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por  w  jpfQff  <^  de  iiMSiliQiiilAUe  y  beoe&oiosa  trasmudmí^,  «wyo 
objeto  es  firanquear  los  puertos  ¿el  úoperio  éA  Japón  i  ¿9 
Iwipm'iMreMtes  da  todo  el  m¡mAo,  El  golneimo  d^  los  Esta- 
4M-Iteído9  aoabfT  de  ditr  syi  afecto  3119  instruccripoes  al  QOAoodo- 
19  Pwy;  y  9Í  este  tiabe  ooadacirse  ooiivenii90toP9iito«  oosioes 
da  esperar  >  ao  {>asiir4  jsiudio  tiempo  sia  <iiie  los  ^q^oDeses 
seti  ondear  m  si^  pueiips  el  jpabellofl  de  jamy  diversos  y  1^ 
jMQ6  paises.  te  deseamos «  por  tuioto ,  mejor  é^ito  dal  que  ob^ 
t«TJemi  las  espedieíoiies  da  m  aoQGÍu(]adaiio  el  ^4)iQodoro 
JBíddle ,  y  del  almim^te  fr^opés  CéciUe. 

Ii^s  Eetados^UmjQs  da  Af»érí(^  90a  ea  4  i9odarm  «oiiU- 
Wi^  to  nue  M  al  a^t^vo  vlana  ¿  ser  (^  Reioo-Uwdo  de  la 
i«iiiP^ft^dt»to*  Naotoofia  aodHia  podaroaas^  wiritinma,  aosier*- 
fiWa9,  nue  ambi^ma»  4  ^omm  da  los  mare^,  niaotjeaeii 
Mtna  ai  umi^tosas  relaaíonea;  y  sin  embi^rgo  fiMl  as  oonocer 
snimlittua  rivalidad,  por  lo  foismo  qua  tíeneo  muchoa  puntos 
morales  de  contacto.  No  estrañamos » pues^  que  el  gobierno  da 
Washington  proaure  liavar  á  cabo  la  empresa  qna  los  ingleses 
ilaseaton  i»empre  ver  raalii^f^«  y  ¿  la  cual,  justo  as  ccmfaaar- 
lo,  pudieron  dar  cima  en  distintas  ocasiones. 

Aunque  á  todas  las  naciones  con^erciales  importa  mas  ó 
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meaos  la  ejecución  de  este  proyecto ,  ^  indudable  qne  en  ét 
deben  tener  mayor  interés  que  otra  algona  los  Estados-Unidos 
y  la  Gran-Bretaña.  En  efecto,  la  Inglaterra,  poseedora  de  vas- 
tos dominios  en  la  India  oriental ,  contando  ademas  oon  ex- 
celentes puntos  de  escala  para  sus  buques,  se  encuentra  eo 
posición  muy  ventajosa  para  reportar  inmensos  beneficios  del 
comercio  con  el  Japón ,  sobre  todo  deisdeel  dia  en  que  enlace 
un  canal  ambos  mares  por  el  celebrado  istmo  de  Suez ,  segiin 
bemos  manifestado  detenidamente  en  el  tomo  II  de  la  Revis- 
ta (1).  La  extensa  república  de  la  América  del  Norte  tiene  i 
sn  vez  considerables  ventajas  sobre  los  estados  europeos ,  y  aun 
sobre  muchos  del  nuevp  continente ,  por  la  proximidad  de  sus 
puertos  occidentales  al  imperio  que  sirve  de  asunto  á  este  ar- 
tículo. 

Cuestión  de  buna&a  importancia  mereee  que  le  oons^ranos 
algunas  páginas:  asi  que,  después  de  describir  la  situación  geo- 
gráfica y  el  aspecto  general  del  imperio  japonés ,  hablaremos 
de  su  descubrimiento,  de  su  historia  y  de  las  diferentes  relacio- 
nes que  desde  entonces  han  existido  entre  aquel  pueblo  y  los 
demás  del  globo ;  de  los  medios  empleados  para  conseguirlas^ 
y  de  las  causas  que  influyeron  en  su  extinción;  del  método  qu0^ 
en  nnestró  concepto  ^  debe  adoptarse  para  reanudarlas ,  exteií^ 
derlas*  y  consolidarlas ,  y  de  los  beneficios  que  de  esto  puedeo 
resukak*^  comercio  universal. 

Mi  'aHcftípiélago  ó  grupo  de  islas  que  constituyen  el  Imperio 
del  Já^Kffi ,'  ocupa  al  E.  del  Asia  una  posición  análoga  á  la  qm 
tienen  las  islas  británicas  al  0.  del  continente  europeo.  ExtiéiH 
dése  desde  los  26**  35^  (extremidad  meridi<mal  del  j)equeto  at^ 
ohipiéiago  de'Bonin-Sima)  hasta  los  49''  (centro  de  la  isla  Sag- 
halien)  latitud  N. ,  y  desde  los  ISST  52^  (islas  Gotoo)  á  los  ISS* 
(punta  NE.  <le  la  isla  Iturup)  longitud  E.  del  meridiano  de  Vbt* 
drid.  En  estos  límites  se  comprenden  las  islas  de  Nifon,  Ki9- 
siu ,  Sikokf  ó  Sikoko ,  que  son  las  mayores  y  forman  el  n4cleo 
del  imperio;  las  de  Sado,  Aradsí,  Oki,  Tsusima,  Amakusa, 
Tanega-sima,  Yakuno-sima,  situadas  alrededor  de  lastres  pre- 
cedentes; en  fin ,  Yeso  ó  Matsmai ,  las  Grandes  Kuriles  (Kntmr 
chir  y  Tchekotan  é  Iturup) ,  y  la  parte  meridional  de  Saghalien 
ó-KaraíTo,  que  son  respectivamente  el  NE.  y  el  N.  <tol  im- 
perio. 

Aunque  este  resolta ,  pues,  situado  en  el  centro*  de  la  zona 
tf^mplada ,  su  clima  es  mucho  menos  suave  que  el  de  los  pai- 
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áés  coíHiDeliUilés  ^ue  sq  hallan  al  0.  de  estas  islas;  lo  eml  no 
es*  de  estráñár ,  pues  otro  tanto  se  observa  ^n  todos  los  conti- 
MDtes  y  pentnsolas ,  cuyas  costas  orientales  son  siempre  mas 
frías  4ae  las  occidentales,  como  lo  son  también  las  eomareas 
del  hemisferio  austral  comparativamente  con  las  de  igoal  kli- 
tnd  en  el  boreal. 

Gomo  el  imperio  se  compone  de  tres  islas  principales  y  un 
gran  número  de  otras  menores  esparcidas  alrededor ,  la  nave- 
gación es  algo  dificultosa,  especialmente  para  los  buqnes  de  al* 
to  bordo  f  y  esto  las  as^^ra  contra  cualquier  ataque  repentino 
por  parte  de  los  extranjeros.  No  protejo  menos  las  costas  del 
imperio  el  mar  que  las  rodea ,  atormentado  incesantemente  por 
iad  tempestades ,  sembrado  de  vórticies ,  sirtes  y  arrecifes ,  bas- 
tante peligrosos.  Pero  estas  mismas  circunstancias,  en  parüccH 
lar  las  numerosas  sinuosidades  de  las  costas ,  pueden  utiSzar^ 
por  las  naciones  estrañas ,  como  mas  adelante  veremos ,  para 
la  mayor  facilidad  y  acrecentamiento  de  las  relaciones  comer- 
eiales;  si  bim  al  presente  están  cortadas  para  los  europeos 
desde  que  el  inhospitalario  gobierno  del  Japón  ha  espedido  on 
decreto  prohibiendo  abordar  á  sus  costas  á  los  buques  de  cual* 
qtfi^a  parte  del  orbe,  sáWas  dos  insignificantes  escepcicmes  en 
favor  de  la  China  y  de  Holanda. 

Én  general,  el  aspecto  exterior  del  pais  es  sombrío  é  im- 
ponente. En  algunos  parajes  se  ven  rocas  corladas  perpendn 
cularmente  que  se  elevan  desde  el  fondo  del  mar  hasta  una  al« 
tura  confflderable ;  en  otros  se  descubren  cadenas  de  montañas, 
cuya  apariencia  de  eterna  esterilidad  hace  concebir  la  idea  ^e 
nn  terreno  desolado  y  miserable.  Sin  embargo,  los  indígeni», 
naturalmente  activos  é  industriosos ,  ejecutan  trabajos  increi-' 
bles  para  el  cultivo  de  las  mas  ásperas  montañas  de  la  orBla 
del  mar,  y  de  terraplén  en  terraplén  hacen  subir  sus  plantacio- 
nes hasta  las  cumbres  mas  eminentes..  No  ha  faltado  quien 
atribuya  esta  energía  perseverante  á  los  apuros  de  uña  extre- 
mada pobreza ;  pero  recordando  lá  incansable  laboriosidad  de 
los .  diinos ,  es  mucho  mas  natural  creer  que  los  japoneses  se 
hallan  dotados  de  una  constitución  vigorosa ,  y  que  la  actividad 
y  el  trabajó  son  para  ellos  una  necesidad  tan  imperiosa  como 
para  sus  vecinos  del  continente. 

Admira  en  verdad  que  estas  islas  sean  en  nuestro  tiempo 
tan  poco  conocidas  de  las  naciones  del  Occidente ,  cuando  ya 
en  el  siglo  XIIÍ  se  tenia  noticia  de  ellas  en  Europa.  El  célebre 
viajero  veneciano  Marco  Polo ,  nacido  hacia  el  ano  de  1250, 
salió  de  su  patria  en  el  de  1275  en  compañía  de  su  padre  y  de 


6  BATISTA  mmMSii^. 

UQ  tío  suyo  9  dedicados  al  comercio  eooio  la  ai^yor  p^rt9  dl^Io» 
noMes  dQ  su  época«  Ea  m^io  de  aveaturas  sia  cu^tQ  atraTe*^ 
^  al  Asia  occidmtal  y  los  desiertos  de  la  MoipigoUa ,  entró  en 
la  Cüiioa  j  y  logró  una  posición  elevada  ü  servicio  de  K^blai* 
Khaji.  Noticioso,  este  conquistador  de  que  existia  un  gran  ^(k^ 
mero  de  islas  de  mucha  extensión  en  el  océano  que  baña  las  QP0i 
ta$  de  la  China ,  armó  una  flota  poderosa  para  reducirlas  &  su 
obecfiénda;  pero  la  espedicioa  tuvo  un  resuUado  parecido  al  4a 
Ja  esquadra  de  Felipe  n ;  los  elementos  ^pepsaron  la  destnv>- 
cioii  f  y  Ips  enemigos  U  tan9)inaron;  las  tempestades  asaltaron 
los  boques  mongoles,  los  indígenas  despli^aron  un  valor  Imü'^ 
00»  y  á  se&or  d^  Celeste  Imperio  tuvo  la  pena  de  ver  desoofiaer^ 
tados  suS'desi^os.  De  vuelta  ^  su  país  natal,  Marco  P^  e^r 
críbiíJi  la  Belacüm  de  sus  viajes ,  en  la  cual  menciona  (i)  la  ida» 
Cipote-  Desda  entonces  no  se  volvió  á  oir  hablar  de  aquellaa 
tierras  basta  el  tiempo  de  Colon ,  de  quien  decian  los  portug^e^ 
sas  que  estaba  entusiasmado  com  a  $m  ilha  de  Cyp^ngo;  y  ^ 
famoso  navegante  Martin  Behem ,  de  Nuremberg ,  la  coloca  en 
au  globo,  según  la  descr^cion  de  Marco  Póip^  bajo  el  ncwbre 
do  Cipanfflí.  Sm  embai^^o ,  Cipai^o  no  era  é  Japón  de  abora^ 
sino  ámcamente  la  isla  de  Nifon ,  la  mas  extensa  de  todas  las 
que  constituyen  el  imperio. 

ISl  desouhrímientodn  Colon  hizo  dú^yir  por  el  pronto  al  Oc- 
cjdenfte  las  miradas  de  los  navegantes ;  pero  asi  cqh^o  el  abní^ 
iwte  geoiovés  pensaba  Aicontrar,  isaminando  hacia  ^  ocaso, 
«las  lodias  orientales  de  donde  nos  vienen  las  especulas,»  Ips 
oavagantes  tratan)n  después ,  por  la  inversa «  de  buscar  las  bh 
dias  occidentales  virando  su  proa  báoia  el  nacimiento  del  spl.  Y 
nomo  los  portugueses  eran  entonces  la  vanguardia  de  la  ejvjlifr 
zacion  auroppa,  hicieron  recaer  de  nueyo  la  at^poion  ^bre  l^ 
islas  M  Oriente:  asi  vemos  i  Vasco  de  &a^ia  recorrer  en  su 
ammcHrable  espedicípn  las  costas  mentales  de  África  y  la  del 
JM^i^r;  á  {iOren^  Ain^ida,  descubrir  en  1506  la  isla  ifn 
Geílan » olvidada  diesde  Marco  Polo ;  Á  Instan  de  Acipba,  la  de 
Madagascar  ea  ^1  mismo  ano ;  i  Siqueíra,  la  de  Sumatra  y  la 
península  de  Malaca  en  1508;  á  Abren  Serrano ,  Ia9  islap^ela 
Sonda.y  las  Molucás  ea  151 1 ;  á  Fernando  de  Andrade .  la  Cbi* 
na  en  1517;  á  Fernando  Magallanes ,  las  Filiiunas  en  1521 ;  y 
for  idtimo,  á  Antonio  Faria  de  Sou$a  y  Fernando  Méndez  de 
I^nto ,  el  reino  de  Camboje*  las  islas  de  ytoyo  y  lade  Bmsm 
«n  i541 ,  y  ea  el  ano  eigtti¿d#  al  miwp  M^odei:  4p  ¥'m\Q^  ar^ 

(t)  fÁkiom»c9i9^ih 
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libar ,  im{)ulsado  basudlmente  por  una  tempestad^  ál  &uügo  6 
costa  oriental  del  Japón ,  mientras  que  la  occidental  era  visitada 
por  Di^o  Jan^oto  y  Cristóbal  Borello. 

Parécenos  oportuno  echar  aquí  una  rápida  ojeada  90bre  la 
historia  áá  Japón.  Sus  anales  est&n  osonrecidod  por  ona  poi^ 
don  de  Muías ;  pero  segunjas  noticias  mas  fidedignas ,  parece 
que  Sin^Mu  fundó  la  monarquía  que  después  se  perpetuó  en  su 
familia.  Estos  soberanos  se  llamaban  miriei^  y  eran  á  la  ves 
pontífices ;  asi  la  unión  de  ambas  potestades  ponia  en  sus  manos 
todos  los  resortes  de  la  suprema  autoridad.  Para  los  naturales, 
los  dairi^s  eran  personas  sagradas ,  descendientes  de  los  dioses 
y  sus  refH'eseniantes  eii  la  tierra :  la  mas  leve  infracción  de  sus 
órdenes  era  castigada  con  horribles  suplicios ,  que  alcanzaban 
taiÉbién  á  toda  la  fistmiliadel  criminal.  En  él  siglo  XI,  hallando 
esÉOs  monarcas  dema^ado  onerosa  la  dirección  de  un  imperio 
tan  dilatado ,  lo  dividieron  en  varios  gobiernos  cuya  adminis«- 
*traci<^  política  to  confió  á  grandes  señores;  pero  el  dairí  se  re«- 
servó  por  entero  la  soberanía  dd  sacerdocio.  Con  esta  mudanza 
se  debilitó  d  ilitnitádo  poder  de  los  dairíes:  sus  tenientes  ^  tur* 
bül«a:á(>s  y  ambiciosos  al  ver  la  indolencia  del  soberano ,  promo^ 
vieron  contiendas  y  revoluciones;  y  relajada  de  este  modo  \k 
obeiUencia,  tuvieron  guerras  entre  sí,  y  la  hicieron  por  último 
ad  j^  supremo.  Una  abs<duta  independencia  fué  el  resultado  de 
setnejantes  escisiones. 

Tal  era  el  estado  del  Japón  coando  airibaroh  á  sus  costas 
ios  portugueses*  En  las  principales  islas  dd  imperio  habitaba  un 
numeroso  pueblo  dominado  por  la  ^persticion.  Entre  una  pof^ 
donde  sectas  rsligiosas,  eran  las  mas  notables  por  su  poder  y 
«ttenáon  la  de  los  sihtobtas  y  la  de  los  budhistas.  Aquella  era 
la  antigcfó  religión  éA  pais^  que  si  bien  reconoda  la  existencia 
^  nn  Ser  supremo,  rendía  sn  culto  &  una  multitud  de  ecmü  ó 
dioses ,  tenia  fiestas  parecidas  á  las  Bacanales ,  y  saeerdotisaa 
prostituidas  como  las  de  Venus.  La  segunda,  profesando  casi  los 
ittismos  dogmes ,  ademas  de  la  DivinMad  superior  ^  adoraba  im 
Amida ,  espocie  de  mediador  entre  Dios  y  los  hombres ,  y  va*- 
rios  dk)l^  subalternos  mediadores  entre  bs  hombres  y  su  Ami- 
sto. Con  una  rigida  moral ,  una  multitud  de  preceptos ,  un  ex^- 
eeso  de  autoridad ,  e^rañas  ridiculeces  y  mortificadones ,  aq)í«- 
ndMín  i  la  preferencia  sobre  la  secta  antigua» 

La  noticia  de  una  región  tan  rica  y  poblada  ofrecía  ocasión 
de  emplear  su  industria  &  los  negociantes ,  y  su  celo  piadoso  á 
los  misioneros.  Estos ,  siempre  deseosos  de  llevar  á  los  pueblos 
salvajes  las  saludables  doctrinas  del  cristianismo,  volarcm  i 
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aquellas  islas  con  esa  alHi^cíop  de  que  aioguii^  secta  religíp* 
sa  ha  dado  muestras  en  el  discurso  de  los  sigloá.  Obedeciendo 
con  ascética  unción ,  aun  seguros  del  martirio  qce  les  esperaba^ 
el  precepto  divino:  «Id,  é  instruid  á  todos  los  pueblos  (I),»  en- 
traron en  el  imperio  del  Japón ,  indudablemente  cop  el  mismo 
ardor  y.  entusiasmo  religiosos  del  que  ha  dicho  en  nuestro$  (Mas: 
«Olios  chinos  nos  escuchan,  6  nos  expulsan ,  ó  nos  matan:  si 
nos  escuchan V  se  convertirán;  si  nos  expulsan,  volveremos  á 
entrar ;  si  nos  matan ,  otros  vendrán  (2).» 

En  efecto ,  San  Francisco  Javier ,  el  inolvidable  apóstol  de 
las  Indias,  partió  de  Goa  en  1547,  y  llegó  al  Japón,  «donde 
»Süé  acogido,  por  confesión  de  escritores  protestantes,  con  gran*- 
Mdes  muestras  de  favor  por  los  príncipes  indígenas.  Allí  hizonu- 
wmerosos  prosélitos,  erigió  muchas  iglesias,  echó  los  cimientos 
.wde  una  organización  religiosa  que ,  á  no  haber  sido  súbita  y 
ncruehnente  interrumpida ,  prometía  hacer  entrar  miíy  pronto 
»a|  puAlo  j^onés  entero  en  el  gremio  de  la  Iglesia  romana.» 

Asi  era  en  verdad :  innumerables  personas ,  entre  las  c^s^ 
se  contaban  algunos  príncipes  y  mudi^s  señores  de  Lcms  ma3  rí- 
eos é  influyentes,  abrazaron  desde  luego  la  fé  cristiana;  multi^ 
pilcáronse  los  sacerdotes  indígenas ;  convencidos  del  errorenqoe 
babiap  vivido  y  en  que  permanecían  aun  sus  compatriotas,  S6 
esparcieron  por  todo  el  psds  enj  oompania  de  nuestros  misionar 
ros,  animados  todos  de  ese  celo  y  ese  desinterés  que  no  pueden 
explicarse  por  los  motivos  ocasionales  de  las  acciones  humanas; 
con  el  deseo  ardiente  de  iluminar  aquellas  almas  con  los  pláci- 
dos fulgores  de  la  verdad ,  y  destruir  los  sacrilegos  altares  eleva» 
dos  por  la  idolatría.  Pero  la  victoria  está  decidida  de^ie  que  el 
error  acepta,  la  lucha  con  la  verdad  :á  medida  que  se  extendía 
el  cristianismo,  los  budhistas  y  los  sintoistas  sucumbían;  y  los 
mas  encarnizados  enemigos  de  la  Iglesia,  católica  convienen  en 
que  «el  número  de  los  convertidos  llegó  muy  pronto  á  un  mi- 
llón ,  desde  las  últimas  clases  sociales  hasta  el  trono ,  habiendo 
ima  época  en  que  el  emperador  mismo  pasaba  por  haber  abju* 
rado  la  idolatría  y  abrazado  la  religión  cristiana.» 

Por  desgracia  estallaron  las  tempestades  de  las  pasiones 
humanas ,  y  agitada  como  una  criba  se  vio  la  barca  de  San 
Pedro  (3)  que  al  fin  hubo  de  zozobrar  en  los  mares  del  archi» 
piélago  japonés.  Un  incidente  sirvió  de  base ,  y  como  acontece 
con  frecuencia ,  la  chispa  llegó  mas  tarde  á  con  vertirse,  en  vo- 

(1)  San  Hateo ,  XVm ,  19. 

(2)  Carta  de  M.  Chauveao ,  fechada  eii  Macao  á  20  de  noviembre  de  1845. 
.    (a)   SaníiMGa8»XII»3i.     . 


f  aá  liu^ébdfo  al^  §5¡ffléí  del  orgbII(»»imortifiícado .  £$  uso  en  el  Ja*- 
f6ú  qné  Ids  priobit^ylod  gn^beraadores  de  las ¡provinoias  dis- 
tAatíMfdé 'ia 'capiteá  áet-imp^ría  dejen  sas  mujeres- é  hijos  por 
tía  éd  rebenes'  eá  Isl  meirúpoli.  S(>  pretesto  cíe  vei*k)s ,  pero  en 
realidad  por  obedecer  ants^oasi-m^imas  politioas ,  baoendos 
-vteiUs  anuales  ala  bdií^.  S€^Bn  mveteradas  práotícas  eoásue- 
t«idittaria$ ,  ¡todas  las  persoiias  dé  inferior  categoría  que  los  en- 
doekren  ddranté  su  mapcha ; sacerdotes^  ó  s^la^es^^;  indígenas 
ó  exti^njeros^  deb^  jbajap  de  su  palanquín  en  sebal  de  defe- 
rencia/ó  manifestar  su  respeto,  si  van  ^  pie,  por  medio  de 
<$ieilt06  signos  exteriores.  Al  ir  á  lá<  corte  uno  de  estos  nobles 
desde  su  tojan()  gobierno,  encontró  m  el  catnino  &  un  obispo 
que  no  quiso  conformarse  oon  la  costumbre  del  pais :  no  bien 
hubo  llegado  á  Yedo ,  presentó  su  queja  al  emperador,  después 
de  haber  heehó  que  la  apoyase  la  parte  no  convertida  de  la 
aristocracia,     i  ■ 

Esto ,  no  obstante ,  no  era  motivo  suflciente  para  enc^er 
t*  fuego  de  la  persecución  contra  el  cristianismo.  Pero  ademas 
^e  los  nobles ,  habia  óticos  enemigos  mas  temibles :  los  banzos, 
i]ue  a3i':se  llama»  los  sacerdotes  en  el  Japón  y  en  la  China  ^r  ha- 
biail  permanecido  incesantemente  hostiles  al  clero  extranjero, 
y  aprovechaban  cualquiera  coyuntura  incidental  para  presen- 
tarlo 4 'los  ojos  del  emperador  como  una  reunión  de  arteros 
que  aspk^ban  á  destroiiarlo:  Tomaron  parte  en  la  cuestión  det 
agraviado  noble,  y  sus  hábiles  instigaciones  produjeron  la  ex- 
plosión de  la  cólera  imperial:  veintiséis  sacerdotes  católicos 
ccHüquistaron  las  patinas  del  íhartirío ,  y  el  cristianismo  en  ma- 
sa vio  cargado  el  horizonte  de  nubes  sombrías  que  cada  vez  se 
iban  haciendo  mas  amenazadoras.  Sin  embargo ,  la  corte  se 
disponía  tan  solo  ¿reprimir,  no  á  extirpar,  el  cristianismo, 
oiíyos  adeptos  eran  ya  bastante  numerosos  para  <  causar  aiarma 
al  gobierno  y  hacerle  prever  que  no  podría  triunfar  sin  correr 
todos  los  riegos  de  una  guerra  civil. 
'       Un  nuevo  suceso  vino  á'  complicar  aquella  situación^  Las 
relaciones  de  Marco  Polo,  antes  calificadas  de  exageradas  ó  de 
fiíbulosad ,  merecieron  fé  desde  que  los  portugueses  no  solo  ex- 
traían del  hniperio  japonés  considerable  cantidad  de  maderas, 
sino  también  del  oro ,  plata  y  cobre  ^e  allí  se  explotaban  en 
abúndafada ,  condudendo  sus  galeones  cargados  det  priiherode 
^  aquettois' metales  atfteérto  del£aeao ,  emporio  á  la  sazón  de  las 
i^iqoezas  de  Portugal  en  la  India ,  desde  donde  las  transporta- 
Im  á  Buropa ;  díoese  qué  un  solo  buque  llevó  500  totíialadas 
de  oro  del  Japo{¿  &  su  tiuevo  establecimiento  de  la  China.  Por 
Tomo  ill.  2 
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^la  raaoa,  desde  el  principio/  los  bolanA^s  joaoteniMM^ 
oon  envidia  las  riquezas  exportadas  de  aqad  imprno  ¿pi;  to^ 
porUigaesas ;  y  al  leabo  en  1598  equiparM  vtarias  xmesuqm  P^r 
saron  por  el  estrecho  de  Ma^Uanesal  nar  Piaciíioo  oo»  el  qlH- 
jeik)  ide  realkar  la  utopia  áa  su  «lahioioii^aoflMroiaU   > . 

iba  á lM)rdo  de  tnia de  estas fiaves  Wiiliaim  AAuw>i90ilir 
ral4e  Gillinghasi  eo  el  condado  de  Kea¿  (lagiflterr4)#i^Mb(9r 
siaestre  que  bal^a  sido  déla  marina  inglesa  bi^o  eJ  retiñido  # 
Isabel ,  y  ai  cual  k»  bobn^eses  habian  ¡gaMdo  p^  jrditiljp^^p 
ofertas  para  que  se  puaiese  al  freaie  de  esta  «oqpre^a  y.  Ja  JUer 
vase  á  término.  Solo  uno  de  aquellos  buques  Il^ó  al  i^pm^ 
en  cuyas  costas  naufragó  hacía  el  ano  de  IQOO:  este  era  prer 
cisamente  el  buque  donde  iba  Adams,  que  entoaces  (tepdria 
unos  36  anos  de  edad ,  pues  consta  de  los  r^sjros  pariioquia^ 
les  que  fué  bautizado  el  24  de  setiembre  de  1564.  It0  este  modo 
refiere  él  mismo  su  llegada  al  archipiélago  y  la.  manera  con 
que  fué  recibido : 

«Las  enfermedades  habian  puesto  la  tripulación  en  el  e$t|N- 
do  mas  deplorable;  de  suerte ,  que  al  llegar  al  grupo  de  bvs  i$r 
las ^  no  habia  mas  que  seis  individuos ,  sin  cootaroie,  yp^  qqe 
pudiesen  tenerse  m  pie.  £chamos  el  ancla  á  una  legua  pofío 
mas  ó  menos  de  un  paraje  llajEnado  Buogo«  Entonces  vinierQjB 
muchas  embarcaciones  hacia  nosotros ,  y  permitimos  .6  .^us  Iri^ 
pulantes  que  pasasen  i  bordo  de  nuestro  buque ,  pues  que.  qo 
estábamos  en  situación  de  resistir  ni  nos  xQooiprendiamo^  los 
unos  á  los  otros.  Uno  ó  dos  dias  después  de  nuestra  llegada 
vino  un  jesuíta  de  un  territorio  llamado  Nangasacki^  ^^Imáe 
acostumbra  á  venir  Codos  Jos  años  la  carraoa  de  Amakan*  Este 
jesuíta  y  varios  japoneses  convertidos  al  cristianiamo ,  nos  siih 
vieron  de  intérpretes.....  JEl  rey.de  Bwgpi  eo  oufa  provincia 
hablamos  desembarcado^  nos  manifestó  grande  amistad;  »^ 
dio  una  casa  en  tierra,  en  la  cual  colocamos  nuestros  enfi^m^e, 
y  todos  hallárnoslos  refrigerios  de  que  taiírta  necesidad  tenia^ 
nios.  Cuando  anclamos  en  Bango  éramos  24  h^nibre^  entre 
sanos  y  enfermos:  de  estos  murieron  fres  al.dja  ;sigoies[te,;  ,¡^ 
mayor  parte  de  los  otros  se  itestableciercm ,  &  exoq[)cÍQn.4e 
otrois  tnes  que  estuviercm  padeciendo  largp  (tiee^  y  )¿  fiQ  mu- 
rieron. Mientras  permanecimos  alK,  el  emperad^  tnm  mUr 
cias  de  nuestro  arribo,  y. envió  cinco  gaJesas  !á  fr^^ataa  para 
que  nos  condujesen  á  la  pojfte ,  que  diatal^de  Bi(mgP  loias  80 
leguas.  Al  momento  que  me  pnss^^nté  A  .su  vi^^  me  preguntó 
de  qifcé  pa^  éramos.  Yo  le  resF0Qdi.&  to^ilas  preguntas  qw 
me  hizo  en  i^uanto  á  la  gueitra  y  &  la  pa^  ^im  las  diferentes 
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aGkOioiié»  9  f  8obne<  oíros  maámd  ¡pirnteei  ou]l«s'  »paatiehláridadés 
aariá  eiiojosQ  r^roduoir  aqaiirEbtqnceB:séi  cKdla'^óiidva  f«ra, 
edodurntoie  ¿b'uná  ^rtsíon/'é(ffl4eine'üála]t>a^iií«iy  fisi»  oomoi 
á  bn  MAiviera  que  petwítiaro&inei'adbnq^ 
virrae.  Todo  esto  era coosecaenciadokisi mate» infoniiés: dados 
por  ka>«spá&oiesy  portuguéces,  qiie  jsidtaibaiiiá  los  iogteíesy 
Maiide9es>coiii(i  verdadePQ3'  imtas^  si»  tárít(irio»pF6|»D  ^  tÍH.> 
vil»dodéIpflÍBjdttÍto8fliape9*)>  .^^i     ^r 

'  Algo  de  saM  mvéstra  Wfllóm  Adamk  eon  'respecto  á  bur 
dee  naeioQeé  do  kií  peoiiisalá  tbérioa;íSusa(nisacioneSi,  empero, 
debea  9er  exageradas  cuando  ¡bcibos,  y  mas  bien  debe  atri- 
buirse soí  airesCíd  á  la  natural  sv^ioac^  del  gobierno  japonés, 
fin  efecto  y  si  los  e^ñoles  y  portn^iueses  se  hubieseis  mostrado 
hostiles  á  Aiiaaisy  procurado  perderlo;  no  halxria  saUdo  tan 
pronto  de  su  reclusión  ni.  esta  hutÁen^  sido  tan  oómoda  eá  iñe^ 
dio  de  aquellas  feroces  gentes. 

Restituido  ét  la  libertad,  mostró  qne  era  bombre  de  ^habn 
Kdad  y  de  ingenio ,  y  se  elevó  de  t<al  modo  en  H  gracia  del  em-^ 
|íerador ,  que  este:  permitió  que  le  ^construyese  baques  á.  la  in- 
gles^, y  le  regaló  hermosas  posesiones;  y  Ádams ,  aprove^ 
ehando  su  infloeada^  contribuyó  poderosamente,  como  lo  con* 
flesan  sus  mismos  ocmipatrieios^,  á  la  exptdsion  de  los  espa&olesr 
y  portugueses,  qmie  ami  cuando  no  fueeea  áus  enemigos ,  él'los> 
consideraba  coma  tales^  A  pesar  de  su  favdr  en^k  cofte ;  Wi^ 
Uiam  echaba  de  imenos  su  modesta- habitaden ule  GilHngluiin, 
su  mujer  Isabel  y  sus  dos  hijos,  de  quienes  ¡no  tenia  noticia 
alguna;  pero  en  vano  pedia  lioenoía  para  regresar  á  su  patiüa: 
el  oorazcm  de  los  déspotas  no  tiene  una  fibro,  que  respínida  á 
las  impregnes  da  este  afecto ,  taa  natural  como  delicioso  V' 
melancólico.  Adams  insistió  en  su8>  ruegos;  biíb^ele  al  fin  sa- 
ber que  si  la  razón  de  estado  se  opof^iaá  que  saliese  del  Japón, 
podia  en  oainbio<  tnvílar  &  susi  compatiri^)^  ^  que  fuesen  aiti, 
donde  serian  admitidos  para  eomerdar  bajo  él  pió  mais  flaVorá*^ 
ble.  Qaedaba  la  dificultad  de  comunicar  con  la  Europa  ó  con 
los  europeos  dispersos  por  los  mares  de  la  China :  Mame  no 
quería  valerse  délos  españoles  ni  de  los;  portoguieses,  porqae 
«ra  natural ,  decía ,  que  se  opusieran  á  suéesignio:  Así,  piMis, 
■o  sabemos' si  consuno  de  los  buqqes  construidos  bajo* su  di^ 
reccion ,  ó  loi^be  es  maa  probable ,  0(>n «mo -de  los  juncos  ja- 
poneses (1)  envió  una  carta  dirigida  á  los  primeros  comereian^ 

tes  inglesen  ii  holandeses  que  se  encoiitrásen .  'Cérea  de  tres 

.  •  •    .        •    ,         .    » "  _ 

'  [  i)    Pequeñas  embarcaciones  usadas  en  la  China  y  el  Japón ,  de  las  cui^t 
lésf  ttáMm^mos  ñu  aAelántiB; 


aoos,  al  decir  de  algunos  esorítore»^  aodavo  emmte.ri  iNircft 
portador  por  éirtré  el  ardiipiélAgoi  indio >  bastai  que; afectiva^ 
mente  cayó  en  manos  de  irnos  ^veátuFerof  ihotandesea^  lae;jCiia'-> 
les^  aceptando  la  jÉvitacion.de  Adams^se  tioalada^ 
pon  én  1609^  segan  paj^eee.r  í  • ;    .     »  .    i.jj  ..,...■. 

V-  Es  este  inlervAlo  había  oGünrido  un  f^ve  aisonti^cwíiM» 
que  Adams  poda  iitttizar:  para  con^seguif  ^ua  se  cortasenrooOiT^ 
pletamente  las  relaciones  entre  japoneses  y  hi6it^ilDq.¡findtlÍ08r 
hainá  akJb  enviado ^á  Ghain|)a(.ua  jilñaa 'ohíao  para  :#en^trAr  ó 
extender  el  comercio  «y.  cargar  maderas: ^Krepií^aá  ó>g«)fEia(ea4. 
iainbac.  Después  de  haber  oamplidosn  misión  ^ntooiié  á  bordo  d> 
un  eml^jador  que  ei  rey  del  pais  idirigia  al  Cubo^ama  ó  enH 
péradof :;  ^Ivia  el  juncoalJapon^  cuando  las  calma3*  y  xnsnrí 
tos  ^contrarios  le  obligaron  á  arril^tr;  al  pu^to  4e.  MAcao  ^  don^ 
da :1a larapUlacion  resolvió  pasar  el  invierno;  poeo  tienípo dea-s 
pues  llegaron  al  mismo  puerto  otros  juncos ,  y  alentados, por 
$u  número ,,  los  japoneses  se  arrojaron  &  cometer  moesos ,  á 
maitmiar  á  los  portugueses  que  allí  residían,  y  po  faltan' ath^ 
toresque  les  suponen  la  int^cion  de  apoderarse  de  aquella 
importante  plaza*,  ora;  pata  cometerla  á  su  gobierno,  I  ora  pai^a 
hanerseí  en  ella  independientes.  Frecuentes  peodentías  se  arma** 
ba6  en  las  calles  deMacao,  y  ld3  cosas  llegaron  &  tal  extremo,: 
que  el  gobernador  Andrés  Pessoa  ^e  vióobügado  &  obrar  n|i-^ 
iitartnente  contra  loa  extranjeros.  Al  principio,  los  japeíneses 
combatieran  con  valor ;  pero  precisados  ó  ceder ,  fuieron^  retira. 
ráadose  lentamente  hasta  foirtificarse  en  dos  grandes  casas  poco 
disitantes  ia  una  de  la  otra.  Aunque  repetidas  veces  ^  les  int>t 
mó  que  se  rindiesen  y  se  negaron  tenazmente  á  ello,  y  entonces 
el  gobernador  les  amenazó  con  pegar  fuego  ¿.las  casas,  en  que 
se  habianirefugiado:  algunos  rindieron  las  armas  y  se  entre^r 
garon:,  h4Uásv|iose  por  desgracia,  entre  estos  tmo  que  estaba 
atíásado  dé':róbo,  y  que  por  consiguiente  ftié  preso  y  ahorcáflo. 
Llegó  á  los  sitiados  la  nueva  de  esta  ejecución^  y:  resolvieroá' 
sostenerse  á  lodo  trance ;  mas  Pessoa  por  su  parte  estaba  de^ 
tíidido  á  llevar  á  cabo  su  amenaza^  poniendo  fuego  á<una  dd 
las  casas.  Veintisiete  japoneses  que  intentaren: escapar  déla^ 
llamas ,  fueron  muertos  á  balazos;  al  veü  e3le  esp^étácülo:,  se^ 
rindieron  &  discreción  los  que  se  habían  enoerradu  eniáuotr» 
casa,  y  de  este  modo  quedó  restablecida  la  tranquilidad  en 
Macao..  •■■...    í  ;    ••     ..-i 

Al  punto  redactó  Pessoa  la  rdácion  de  lo  odurrido  y  y  apd?* 
yada  por  el  testimonio  de  los  japoneses  residentes  en  el  puerto, 
la  dirigió  á  Nangasacki ,  lisonjeándose  de  ipe  la  coi:¿e  da 


^tAó^tfifsMfÜL  é» este^ibodi» saüsfecha ;  pero  en  Guanu>  seirfe^ 
roii/ilibrQ^  l08  revoltosos  que  faábian  sobretivido ,  conUíraQ  ks 
<H)éaf:de'niüy'dSstíDta'inaiiera)  exagerando  los  hechos  é  imt- 
put&ndd  tedas  lás^  culpas  á  los- portugueses.  No*  por  eso  se  in- 
tímido  Pessoa ;  al  aho  siguieDt&  «oodqo  el  vastQ  galooa  que 
^ia  Vqú&s  los  ates  de  Maoao;  y  como  eo  los-dos  preoedentes 
no  sé 'habla' Hei^'  este  viaje  por  temor  «á  los  huques  holande- 
sésiáquíeiies  se fflirába  como  piratas/ la  espedicion  actual  era 
importante  por  varios  oonceptos  ^  pae»  tenia  ademas  por  (Ajeto 
reanudar  el  interrum{>ido  comercio  con  el  JiapoD.  Pessoa  pre- 
sentó á  su  llegada  una  copiando  su  relaicion  al  gobermador  de 
Nanga||acki'j  y  áe  proponía  enviarotra ¿la. corte  imperial;  pero 
desgtáéiadft^ente' se  dejá'dísuadir  de  esta  idea.  Mrfy  pronto  ise 
^ifeoítaroa  ¿nestiones  entre  Pessoa  y  ^gobernador  ^cerea  del 
oolderbio  i  cuestiones  Que  se  fueron  ^agriando ,  ya  por  d  cáráo- 
ten  imperioso  de  aquel'/ ya  porque  el  recuerdo  de  lo  sucedido 
«ff^Macao  tío  podia  menos  de  influir  bastante  en  el  ánimo  de 
los'japoneses.  Imposible  seria  deténninar  los  oiotivoe  qne  in- 
dujeron al  jefe  de  Nangasaeki  i  observar  mía' conducta  tan  di- 
látente de  la  que  al  principio  parecía  dispuesto  &  seguir:  lo  tíias 
'pn)baá)lé  es  que ,  tobiendo  él  proyecto  formado  por  Péssoa  fie 
-pnásentarsé  en  lar  meti*ópoli  para  sincersu*  á  los  portugueses  en 
pérjuii3io  del  gobernador ,  estB  le  consideró  como  enemij^o  y 
«9cit6  abrey  de  Arima  ^  uno  de  los  príncipes  del  imperio,  áqoe 
emplease  toda  su  influiencia  para  perder  á  Pessoa. 
-     Irresíoliito  en  extremo  se  inostraba  al  principio  e)  Cubo^ 
«ama;  repugnábale  sin  duda  hacer  morir  á  un  extranjero  que, 
xidiflado  en  sa  justicia  y  generosidad,  ^  habia  puesto  voluntai- 
riámente  á  sil  merced :  tal  vez  le  detenia  el  recelo  de^  las  repré- 
-safias  que  pódrian  tomar  ios  portugueses^,  cuyo  verdadero  pc^- 
t)er  ^noraba.  Como  quiera,  es  lo  cierto  que  se  decidió  á  pre&- 
t^ifidir  de  sus  escrúpulos  ^  y  acaso  instigado  por  los  maliciosos 
iflforméá  dé  Wilfiam  Adams ,  eligió  ul  rey  de  Arínaa  pói*  mi- 
nistro de  ^us  véngüQíeús;  Entre  tanto(/*con  maflosa'astuda  y 
'con  el  cebo  del  ^ro  se  entretuvo  á  los  p(H*tugueses  en  Nanga- 
^kl ,  hácíé&dbles  dife rh*  de  dia  m  dia  su  partida. 

En  enero  dei6(0  llegó  á  este  puerta  el  riendo  Aríma  con 
lr0inta  juncos  para  tomar  la  rebancha  de  la  pérdida  esperi- 
mentada  en  Macao.  Protegido  por  las  sombras  de  la  noche  ¡áe 
fué  abercandd  al  galeón  portugués ,  contra' el  ctial  rompieron 
los  bajeles  japonesJBS 'tal'  fuego  nmy  nutrido,  hallándose  toda- 
vía á  mucha  dBtancia.  Los  portugueses  no  hicieron  caso  del  es- 
-tas  primeras  deícargas ;  aparataron  no  inquietarse  comci  si  no 
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f<«Qse  nada. coa  ellos;  no  oootestaroft  al  fueepo  tt  »tt9Bm¡MrúA 
sdbj»  el  puente^  y  todoesto anknó  á  los  ^versarios,  ^túeiies 
por  fia  SQ  aproxilBapoQ  inas¿  Pessoa  entonoes  ies  hÍBo  ttnatks* 
Q&rga  de  cío(^04<^aonaxDs  que  oana&iroB  tm*rih[e  efecto  mVn 
loa  jujjcDs  >  poniéndolos  en  derrota  y  (ri)ligándoIos  ¿  gabaf  pre^ 
eipitadaniepte  ki  playa  &  fuenade  remos.  lamedíatiaBieBte  de»* 
probaron  un  corred  &  Suruoga  ^  donde  se  hallaba  la  oOrie;  el 
emperador,,  asi  qtie  supo  d  descalabro  del  1^  de  Arima  y  la 
.fugado  Pessoa ,  se  irritó  extraordinariamente  y  naadá  asesinar 
¿  todos  los  portugueses  que  se  encontrasen  en  sos  (^stados^  íih* 
olu$o9  los  misioneros  y  tos  óbitos. 

El  miedo  hace  quizá  tantos  héroes  como  el  valor;  y  como 
el  rey  de  Arima  sabia  muy  bien  que  én  el  caso  de  sUCrir  una 
nueva  derrota^  sería  condenado  á  desgarrarse  él  húsübo  kis 
entrañas  j\  volvió  con  mas  encarnizamiento  &  la  carga  sobre  los 
portug;ueses ,  que  no  podiaa  haberse  internado  en  el  mar  por 
Ssilta  d9  vijento*  Favorecióle  una  ligera  brisa  que  empeesSba  á 
soplar;  y  ajunque  aquellos  largaron  todas  sus  velas >  {a  calma 
los  sorpreiriió  de  nuevo  en  un  angosto  paso ,  favorable  por 
muchos  conceptos  á  sus  enemigos.  El  rey  de  Arima  ^  aunque 
90  restaba  versado  en  la  láctica  de  los  maóedonios  ni  d^  ios  rob- 
iñanos ,  imitó'  no  obstante ,  acaso  siii  saberlo » una  de  las  estrar 
..tagemas  que  «Ros  usaban  en  sus  gueft^as :  unió  dos  fuertes 
'  barcas  por  míediD  lie  una  plataforma  j  sobre  hi  cual  erigió  una 
elevada  torre  de  miidera^  forradla  por  todas  partes  eon  pieles 
.de  animaleB  recientem^e  desollados^  y  guarnecida  de  trone- 
ras desdólas  cuales  pudiese  su  g^te  sostener  á  cubierto  un 
fuego  constante  contra  los  portugueses.  Las  dos  naves  asi  tra* 
badas  acometieron;  al  galeón  que  y  ixmo  hemos  dicha ,  estaba 
inmóvil  y  prisiouero  en  un  estrecho  canal.  El  combate  fué  san-* 
griento ,  porque  Pessoa  y  los  suyos  se  defendieron  desespera- 
,  damei^e  hasta-que  vieron  arder  la  proa  d<e  su  embarcación:  en^- 
toncos  el  .vaiiaite  lusitano  mandó  iucendiar  la  Santar-Bárbam, 
y  tomando  en  la  mano  ,un  crudfljo  se  lanzó  al  agua  'éia^á 
sus  compañón»  á  quio  le  siguiesen^.  Enfurecidos  los  japoneses 
al  ver  sepultadas  en  el  abismo  las  ríq^iezas  ineislfaraables  que  el 
inflamado  buque*  conducía^  redoblan^  9ii<tfa*os  sobre  loSs por- 
tugueses,  que  en  vano  se  esforzaban  por  escapar  á  nado ;  |»i 
.uno  soto  quedó  con  vida  I 

Parece  natural  que  después  de  esta  cat«ftst)[H)fe  se  hubiesen 
€;(^tado  con^tetamente.las  reteoíoiiea  eotre  los  portugueses  y  el 
Japw;  pero  las  naciones  comerckdes  no  renuncian  eo^  tajtta 
facilidad  al  manantial  de  sus  gananoias.  Los  historiadores  por- 
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tt]^Étil)0i3'ad«SiiPfafi  (fue  el  üibcNsMnr ,  pesaroso  de  te  éeuriido 
yufáñeodo  la  eókn  de  Portogat ,  my)6  un  mensaje  ¿I  los  mir- 
sioQétf^s  rogáodoléd  qiK  la  apbtcásea.  Pero  es  mas  probable 
<)de.eslds^por  no  ver  frustrados  sus  afanes^  y  especialmente  los 
iileH$ttderes  de  Maoaó ,  unidos  &  ks  que  subsistíaa  en  las  islas 
por  Ao  lia^rsev  ejeétítado  el  edietoi  de  exterminio ,  soltdtaseni 
permiso^  de  k'^árUe  de  Surtmga  para  continuar  su  comercicií 
eomio^  si  nadb  hiibiehí;  habido. 

'  -  Los  gérmenes  de  odio  y  deseonflanza  sembrados  entre  am^ 
\^B  pueblos  f  regados  000  la  éaitgre  derramada  ea  él  puerto 
dé  Blacao  y  en  la  costa  de  Nangasacki,  no  podian  dejar  de 
pi^odueír  amargos  fi'Qtos.  Por  una  y  otra  parte  se  aspiró  desde 
entoáoes  á  tmevas  represalias,  por  mas  (fue  fuese  fácil  prever 
el  término  de  la  oontieoda;  Los  poi^tugueses ,  ¿  pesar  de  sus 
entoces  eoñ  las  indígenas,  no  eran  bastante  numerosos  ni  te^ 
iiiafí  poder  suficiente  para  esperar  una  victoria  decisiva  en 
gucrm  abierta ;  por  maoera^qne  hubieron  de  recurrir  k  secre-* 
las  oonspiraciones ,  recorso  peligroso  en  todos  países  ^  y  ,mucho 
oiéím  aqueltos  donde  el  entusiasmo ,  incbando  con  el  despo- 
tfsÉK)^  convierte  &  los  adversarios  políticos  en  niártires  ó  em 
verdugos. 

Tal  era  la  situaoionde  los  portugueses  cuando,  á  invita- 
tím  de.  William  Adams,  se  presentaron  los  holandeses  en  el 
lapon.  (cQue  para  introducirse  en  él ,  dice  un  escritor  anglica- 
00 ,  se  valiesen  de  intrigas  y  cometiesen  bajezas ,  como  afirman 
los  historiadores  católicos,  no  hay  para  que  negarlo ,  porque 
toda  su  carrea  posterior  está  señalada  por  los  mismos  vicios  j> 
No'  es^  pues ,  de  admirar  que  Adams ,  poco  satisfecho ,  drN 
giese  otra  carta  á  lo$  ingleses  que  traficaban  en  el  Oriente ,  ro« 
gándoles  que  fuesen  al  Japón ,  y  ofreciéndoles  buena  acogida 
por  parte  del  emperador. 

i  En  i6(^  un  iaglés  llamado  John  Saris  residía  en  Bantám 
como  jefe  déla  factoría  inglesa.  No  ha  podido  averiguarse  si 
filé  íá' parar  á  su  poder  la  primera  misiva  de  Adams ;  pero  es  lo 
eíet*t&  que  cuando  Saris  volvió  á  Inglaterra  en  1609,  catequizó 
á  barios  comerciantes  para  que  enviasen  un  navio  al  Japón ,  y 
obtuvo  cartas  deJacobo  I  para  aquel  emperador.  Asómbrala 
lentitad  con  que  se  navegaba  en  aquella  época :  Saris  no  llegó 
^  archipiélago  hasta  el  a&o  Í6i2,  y  habiendo  encontrado  allí 
la  segunda  misiva  de  Adams ,  resolvió  trasladarse  directamente 
4  Frrando.  El  pu^to  de  Nangasacki ,  donde  los  portugueses 
habían  dado  pruebas  de  su  carácter  valeroso ,  estaba  aitera- 
iBei^  entregado  al  comercip  de  esta  nación  que  ostentaba  en 
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t(Mla  el  OriebUi>  sa  genio  enq^readedor  >  su>  Bt/imirMe  ^ptitpl: 
coafércí&l,  yhaeia  á  la  oivilfzaoioQ  $ervÍGÍosi  de:  tanta  YaUajf 
que  no  podríamos olndarlos  sin  líoerecer  la  Jiotade  ii^pratog* ^  , . 

i  Cuando  Saris  arribó  á  Firando ,  ¿  doiOide  «se  .hnlm  dirüido 
desde  la^  Molucas ,  envió  un  idensaj^*o  á,  Adams  jpara  advertifr. 
.  le  su.  llegada  y  suplicarle  quesd  trasladase  á  aquel  puerto  A  fiOi 
de  que  le*  prestase  autillo  en,  d  arreglo  de  sus  proyeútoe.  Wi<^ 
lliaai  se  apresuró  á  aceptar  la  invitación  del  oapitaii)  ¡y;  puede 
fioocebifse  cuál  sería  el  placer  de  entrambos  en  semejante;  en- 
trevista. EL  jefe,  ó  rey.db  Firando  ^  para  darlea  iuna  pru^  de 
m  aprecio^  les  prestó  una  de  siís  embarcaciones,  á'boixto  do 
la  cual  se  trasladaron  Á  Surunga^  (tonde  obtuvieron  uaa  au- 
dieneia  del  Cubo-sama,  y  en  ella  consiguieron  asegurar  al  co- 
mercio de  la  Gran  Bretaña  todas  laB  ventajas  apetecibles.  Se  les 
concedió  permiso  para  fundar  en  Firandp  una  Sebctoría ,  cuyo 
director  principal  fué  el  capitán  Ricardo  Cooks ,  y  el  segundo 
William  Adams  con  un  sueldo  bastante  reducido.  Al  propio 
tiempo ,  el  emperador  dio  á  los  ingleses  completa  autorización 
para  ejercer  el  comercio  en  todos  los  puertos  de  sus  estados; 
(Ucese  que  este  privilegio  se  consignó  en  cartas  que  el  emperador 
dirijió  á  Jacobo  I. 

Difícil  es  comprender  cómo  Adams,  elevado  &  lamas  alta 
oonsideracion  entre  los  nobles  del  pais,  diC^ftó  una  posidon 
tan  humilde :  su  objeto  era  indudabtemHite  hacerse  olvidar 
poeo  á  poco  de  la  corte  y  y  aprovechar  cualquiera  coyuntura 
favorable  para  escaparse;  el  recuerdo  de  su  patria  y  isu  fa? 
milia  no  le  abandonal>a  un  momento.  Kra  su  sueno  favorito 
esta  esperanza  que  no  había  de  ver  jamás  realizada  1  Una  vee 
creyó  tocar  al  término  de  su  cautividad  por  habérsele  dado 
el  mando  de  lin  navio  enviado.  &  Siam ;  pero  los  japoneses 
que  le  acompañaban  habian  recibido  la  ói^en  de  volver  á  lle- 
varlo muerto  ó  vivo ,  y  como  les  iba  en  eUo  la  cabeza ,  ó  mejor 
dicho  las  entrañas,  lo  vigilaron  de  tal  suerte  que  bub()  de  re- 
nunciar á  su  proyecto.  Yivió,  ^pues,  y  murió  en  el  Japón,  hu- 
milde Ulises  condenado  á  no  volver  á  ver  las  play^  ni  los  te- 
jados humeantes  de  su  Itaca.  En  medio  de  todo ,  deja  de  inie* 
resarnos  su  menguada  estrella  cuando  recoi^damos  el  rencor 
{HTpfundo  que  profesaba  á  cuantos  no  fuesen  ingleses:  e)  esdii^ 
sivismo  nacional  ha  constituido  aiei^p-e  el  carácter  peculiar  y 
distintivo  de  estos  isleños. 

Aun  estaban  en  la  corte  Saris  y  Adams  cuando  llegó  un 
español  llamado  Sebastian,  con  el  objeto,  al^parecer,  dc;  com- 
probar tas  explof;ack)iies  que  los  españoles  habían  heobo  en  k 
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esta  pretensión  y  el  permiso  que  solicitaba  para  llevddrse  Mosi^ 
ge  fiMii^itar  á  toJNoenrfBt'lEspáDiaiá  (los  compatriotás^yos 
qte  re^cKsp  etb  ét  la^n .  MaeboBi '  escrüores'  aousaft  á.  >WiUiaio 
AdaoiSi  ooitao  ;iir€mav€|dop  úe  >esta  «dénegacicm  ;i  n»s  popqoe  >tío 
86  DOS-atrÜMiya  deseo/de  K^rímin^irto  iojostameiite,  apeiartiiiob 
al'lestqBonid  de^  autoridades* qpe  no  ^pdedan  redas&rseDos  como 
^o^ecdiosa»,  e3  deícir ,  al- de* ios'  antores  inglese» qoe  QÚ13 en- 
eómiáii  al  á?(mtDrerO' dé' Gtliiiigbaid.  .  '     .  •   <    -    .>i 

,  Yecdaderamente  no  se  comprenda  cámo  pudo  rébhsarto  taa 
pequeño  fovor  á  ios'esptóolesyiouandO'por  aqoél  tiempo  eran 
notorios  ea  la  India  so  poder  ^  su  tewnéroio,  su  grandeza.  iV)^ 
seedoresde  estensas  y  fértiles  islas  jBn<  aquellos  mam;  oonfir*^. 
moda  en  21  de  junio  de  1572  ¡la  fundadon  de  Manila  en  las  F^ 
fipSnas ,  antes  Lueemes ;  erigida  esta  dudad  en  isede  epis€0{tal 
desde  1581 ;  promovida  A  metrópoli  con  tres  obisipados  sufran 
gálleos  en  1595 ;  contando  con  una^audimicáa  territorial  creada 
en  1584  y  suprimida  en  1591  y  restablecida  en  1598 ;  sb8té«> 
niendo  uní  coniet*cio  snnmfn^te  irátivo  con  las  demás  islas 
orientales,  con  muchos  puntos  del  continente  asiático  y  de  Itt 
Amériea  occidental;  habiendo  hecho  imtioiies  de  prosélitos  con 
la  palabra  de  sus  misioneros,  y  muttttud  de  yaáülos  con  la 
filena  de'sus  armas ,  ¿oómo  espésiblés  qué  v  ^  *  mediar  otra 
enYsaytnegase  un  leve  permiso  á  kie  espainoles  el  emperador 
que  haUa  Gapitáladd ,  pordeeiploasi-,  colólos  portirgue8etdeí9¿ 
poes  de  las  catástrofes  de  Mataoiy  Naiigasafeki?  Abrámoala 
bistoria'de  aqueHos  iienq)osiy  iiréremdi^^qoe  «á  pesar  deilf» 
abiertas  boistílidades  y  dis¡ran(ado3<  tnabejos<  de  •  algunas  náeíi^ 
nes  leoropeas ,  y  de  otras  mas  4  menos  opuestas v^new^ió'lb* 
nila  él  titulo  de  Perla  dd  OrtVralr.'Se&ormdia  sns  vastes  yiri^» 
eos  archipiéb^pos ;  era  respetudáisu  banxfera  en'iaqádfaiS''i^ 
BMDsas  y  opulentas  regiones;  loé  gnuidesí imperios d&lai€hina 
y  del  Japona  enviaban  émbéjadoress  al*  'goberníidor  de  Eíii^ 
fias,  y  fQcibian  los  de  este  con  la  nas^altá  éonsideraci6n;'eti 
fin,  trataban  re verenclalmente  el  nombre  éspáíol  ios  mayoMi 
potentados  de  la  Judia.»  =  »•  '  .- >^ 

Desde  que  William  AdaBis«mj[)ezó'á  disfrutar  UgsB^&vof 
en  laeorie  del  Japón,  se  miraba  ^n  bastante  reaeloá  ^^deá 
y  portugueses.  Veamos  de  qué  mod(»  ctnadrman  iméstro  asertd 

I-.  .  •      •  •  -t    f       .:■  i  •  •...'.*. 

I       ■  ■      .  • .  ••..".    f  .       ,     :  •    '  j  I  '  •  »  • 

( 1 )  Una  de  lai  cinco  erando  div  ilíones  dote»  iaU  .^e  MifoD  >  cuy a^  >  ffHct^ 
céntrica  ocupa,  Aubdívidida en  las  provincias  de  Tetsugo,  Fida,  Koodsu)(e, 
Sínano,  Kai,  Sangami ;  Idéu ,  Suruga/tUotoiiíl  y  Mtkavá/        ' '!  '"'^   ''  * 
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las  e^ritores:  de  bBglaMrra,  tiatáodaea.del  rpemása  dettegttto 
al  oavefaote  SebosUaü: 

«Adams,  dioen^  se  ;habia  Valido  nátti^aliDeiite  de  todo  m 
crétida  eíi  &vor  de  so»  eompaüiolsis..  Jia|i^ildole  .preg^taéQ 
el.Cubo^s|iiia  sí;  era  peraUido  en  EoriqMi  sondar  los  puerto^ 
de.  oirás  naciooes  ^  contestó  qae  esta  era  oofisideradojsieoipre 
oofiK)  wiacto  de  bosiíIidad,.y  ^tie»  segim  IcKlas  las  aparíed-^ 
eias».lo8  espaades  habita  formados  lúalps  dcisigaios  coiitra  el 
JapoQ ,  porque  estudiaban  .los  loediós  dd*  eobrar  en  él  eootra  4a 
yoiuiitad  del  einperador.  Habló  en  segaida  de  la  ambibioo  que 
tenia  Es^m&a  de  exteQ4er  so  domkiaoión  á  todaá  partes ,  y  pinM 
¿flos.Quaoneroa  como  otros  tantos:  éspias  y.emi^ias  enviados 
paifa  sedwir  á  los  pueblos  y  eomneiparlos  de  sus  soberanos  le^ 
gftifflós.  >  aPor  esta  razón»  deaia..41,'  los  reyes  de  Inglaterra^ 
» Alemania  >  Sueoia  y  Dinamarca  han  expulsado  &  todas  las 
«órdenes  religiosas  y  persuadijdQS  de  que  la  paz  yd.Uenestar 
neran  imposiUes:  en  tatito  que  existiesen  ó  se  tderasen  estto 
irfautorBS  d^:  discordias^»  ..        a 

»£l  Cubo^^ama  coboUnó  desde  entonces  el  plan  de .  una  po^ 
lilioa  nneva  para  desembaratíupse  de  los  europeos,  pueá.  -sien** 
do  de  nna  misma  i^gion  f  eiísítian  las  mismas  razones,  oón^ 
Ifó.todosi  Adam^i  áipilen  el  emperador conuuikó  esta  id|Ba^ 
teiOoaMtó:  ((£a  ol  ¿fondo »  i^iudablemflmte^  smos  de'ianm4 
viba-i^li^oki  que  los  españoles;  pero  miéntaras^e  nqsotros 
nbtaos  conservado  .en  toda  supürezainaesti^  fé^.  ellos  fa¿ni  cor-* 
frtrompido  la  áiiya  en  tantos  ptmto^,  ^ue  en  casi  nadit  eítamoe 
n^jta^e  aicoerdo  ooiiiellQs^  Ademas  >  nosotros  nunca  haosmos 
üdek  raligtotí  unprelestopara  ii9»radir  los  estados  de  los  priü^ 
4idf^ qne frpfesan  pira Greenda«)^iA «a^  ^añadióotras  tmt* 
ohe^Goeas^nel  misato-ftaatidoi, -y  c<^itoigiU6  pej:suadir  al ^^ 
porader  á que.acbpfiMelas mistimas de  polítlca.mási favorables 
ái  Id^inteitesoa  de  siis  0bBipatríots(s«'>)iQaien  de  nledieS:  tan  aiv 
iéi^  Ise  ínalia  para^obteber  la  ^i»iK)(Qtlerandia  de  su  naclod^ies 
dig(io  ¿  la.  veidad  de  .la»  itBcríminaciones' que  le  dirigen  la  ma«« 
yop  parte  d^  lQS:j]if8taridgrafoS.taAto.oC^toeo»  oomo*  posterior 
res.  Choca  stíbre  todo  el  impudente  deseard  oto  que  aseguraba 
la  inalterable  {we^  de  la  igiesia  an^Iibana^  apénaasadkla  en- 
toDoes  de  su  Imna » rama.desgaiada  del  arbolee  lo»  viearios 
deJesucristo  han  ooilservado  intaoto* 

La  factoría  inglesa  de  Firando  apenas  duró  diez  años ,  de- 
jando al  fin  el  campo  á  las  demás  naciones  que  consideraba 
ootao  rivales  /  si  bien  oón  la  idea  de  adoptar  un  nuevo  sistema 
ique  no  podo  teQ$r  cfeotó ,  pprque  qI  iéséo  de. la  total  expulsión 


de  kis  ndUes;  de  ttoéilimtói^laB  y  de  loa  ii^ 
De6{iieg48e^  imesvemlrli  los  iériBtia»oiP  i¿a  ()riNÍdad  ferotiisi^ 
ma  é  impIai»Ué:  álgunbs  V  OQf}u  9&«n^ 
fisioa  lu)  erafi  totarite  ibdilés  paHi^iif^^  del 

martirio^  ApdsMtaron;  f^roi  Im  iti8u»;9afri«r9tt  tioitHilés  Urt* 
fiMüas^  sin  rtoo|(ar  de  mí^  ^tniHanes  f  mitfctfus  dekffiüolaii  ocm 
desden  la  oátera  He  su»  YéiiÁi¿09>  y  AioHm  4l0li»  A  m  ^sn^m^ 
taá.  El  gobiero!»  jat»ooé$  estaba  ya  dttsadb  dé  porseigüir  tictí^ 
mas  ^  de  aprisiona* v  de  atotmeatár, .  de  d^goHaf  ^  de  '&Lm^ 

Tal  vei  el  oaosailoíé  'mt^fiíi)  de*  los^^^ug:^^  babria  he^io 
cesar  ph>ato  aqudlá  ^)ereeeocioii  saíigrfsiita^  (%aáid  loé  cH^ 
líaBos,  mducide»  á  Ja  desespéraoion  ^  eoi^ríeroá  &  las  atifiM) 
oombatíeronvTI'^i'  BQ^s^^^riQCberah)á  en  di  ^cAÉtHlb  d«  SitnSí^ 
bara.  Inmedíatameote  envió  el  gobierno  conlra  éltos  minétidMé 
trop^;  pero  la  poea  lesperii^cia.  q««  lenian  eü  {)dtief  «Itío  á 
plazas  «fuertes ,  les  dbligd  &  solicitar  di  aplayó  de  iés  hotaadeses^ 
los  eaales  (baldm  eterno  asa  nmúotí^l  <S(l  at^Néúiiafüii  A 
loondedér^lo!)  ^in  sospeobar  la  ireéómpensa  qtib  1i(»  eifts^  té*- 
^Brvada«  Ron^ió'ldl  fuege  ^  áiÉbaé  parteé  t  '^tMm  bólaüdM 
hBíiA  los  knuroBvy  &bi^  MeítosaÉÉii^aroea  bl^^a>.  Aodmélk^ 
r&a  entonóte  ia)3  tro{A8  «áttadoras :  beÓiéA  foé' la  rési^lióift; 
espantosa  la  itetansa^  Li  artillería  bo  détó  4é  'MftOéi*  disjparoé 
basta  dejar  deiHDüdaí  la  %tifl0aDtoli :  ¡Ids  <Ge#dadoisy  <|iié  óo  m^ 
peraban  eommsemdón^  de^resiüléMn  übdiai^ijid  endl^MS  Mm- 
tones  de  ^cadiveres  les'iihpediaalf^vdlv^fd ;  y  isbHfiHmMi'iu^ 
üwibieron  eiiáMo  la  éángv^  Altaba  al  MMlH>^ft4fts'éátlé0  d^ 
Simabarmí  Naestfo  otírazott«  ^'  iaüigiftai  miiftd^  ll^eoMltMs 
aqnellad  esoenae  da  barlérie  i  y  la  ifldus»  M  «Mg^A^étfítMIilf  lá» 
foe  riguieroiiv'aafa  fltohofreiidBüi'q»^  la»  AátéHbréh'Bli  UIÉi 
filabra,  elnrlsfieaiíBito  f|fi0MaH^  M^^áidÉgk^  d^íés 

fldes  i  artiiiguié^dasé  laé  réladoabiiicdni#iá&R%>;  les  #wltgiÉlB 
tomaron  &  ia  vida  siúvaj»'y  &Ua  Motelrt^)  ldi$e«^eos^^^dlM 
eegado  M  ÉMUMMitial  dé*  su  ili^ueía,  róB-|éi^oiMl6^  b}  4bim  iivl^ 
linsician,  y  lob  okisio&erto  ho'fNiidtelw^^c««ftifi^eM^la^t>^^^^ 
y  meritoria  de  la  conversión.  '^      ;  í.mí-,        ^  ,, 

Pero  Dios {deituuido: w^bdándi^  spfi¿ft< Httttittifi) ^^  jos- 
ttekna  de  las  oompQMaébi^?  li»  paeUb^v  «t<^ 
nUüRffi,  redbea  mn  frwQcmíA  w  está-vtli^et  j^raid^'O  ^  <¡i^ 
tígo  do  sis  ac9(Nbaeé>(Jaiih0é»  baMan^radD  ft  la^iMq^rMsat^ 
del  Gotnercio  brit4aiíbo<  en  lel^apM ,  y  la*  mtúk  de  IbgbléHii 
fué  k  piioieiía  que  dií9oeitdk)}'eliiá|ttd<flS)^^       bólAndésas 


S9  .  K    íMvista  urmrnisAL* 

iiiAMa  ofro«idO|{aiift  oafionas  .oostra  JoftJasitooos  y  los' habían 
iA8ttlU4o  ^a  «1  eautivario  que  estos  siifrtati  desde  eútonoes  eh 
la  ista anUfioial  de  lüezinia,  y.haoe  doaeientos años  que Vivea 
aUi  eoeermigejiSu&Tieiiido.  vergonsosas  bamilladoiM»;.  :  .  ^  . 
..  >  Traiisi9pciídQimadÍQ!fiigia,  iotootaiionlcA  iogleses recuperar 
ea  el;Japi6m  U  po^ú^k»  perdida ,  y  m^  este  objeto  fueroa  de»t 
paabado$:aIgiiB03.<iía^ios;  pero  el  itroyeclo  «abortó  coi&ifletaí^ 
mente  >  y^  el  enviado  de  €arlpe  II  fiíé*  despedido  niby  désoortes^ 
meóte;  el  pempisb  de  oc^er^iar:  coa  aquel  iniperío.iioie.  tes 
rotoso  coiQQ. A  ingleses,  ,si;hemQs  de  oreer á: estos ^  sino  perno 
á  subditos  de  un  rey  casado  con  una  princesa  catolica  y.  4e  la 
easa.de;  Porbigalri^t^rafta.disQulpal  Entonces  ño  exisUai  Wi- 
lUapa  Adasas.^  y .  Iqs  b^odeses  ^  due&os  dol  campo  *  intrigaban 
paca  alejar  de.  él  í  cualquiera,  otro  pueblo.  Desde  aquella  éf^iM^a 
m  ba  vuelto  *  la  fíran  Bretona:  ¿  inteotaír :  la  renovación  de  las 
iVPttiglUíd'üelaoione».   <    ,  .  ;  i.. .  :    ;  . 

<  Hay  fenómenos  morales /.cuya:  e^cidicacion ^'  aunque  ippsH 
ble,  ao  deja  de  embarazar*  aj  filósofo  y  al 'historiador;  Losin*; 
gÍQse$  se  bailaban  jisiposibilítados  de  penetrar  en  e|  im{»erío  jarí 
PQPés  V  sy  )06«ipaban  en  la .  China  •  una'  porción  toa  >  d^radante 
CQspo .  la:  <|ue  áiora  tienen  tov  Jbolafideses  en  Nahgasdicki ;  posi* 
oían  que«^oportaton Hoon  eatoica; indiferencia  porque  lesera  lu- 
cpitiva»  y  eni la: eualh^tbiecan  perseverado. isilGísdiinos,  ^^o,-^ 
fjSi4o%^oons\e!Jñltof^^  no  hubií^sen  coaduidQf  por  apu* 

iBrl(e^  laípa^eieficiai*  Y;  mientras,  que  por  *  una  parte  mostraban 
tanta  i^ia»  en  la  india  «daban  pruebas  de  indomable  eai^^ 
jéirin^aoiable  ambigion:  adll  caian  los  tronos  uno  en  pos  de  otro 
4. medida  qqe-avanzaban  los  iogieses;  las.dinastias  y  la»  razas 
^imtw^  dc¿£4[)areeian:  d^a:  laí  escena  extirpadas  pei*  las  amias; 
4;fe^rsadas ¿ciEmfiliidk^  la^  pebbiet6nés;inmediataá:.zEar 
4ft  ^iraisi^ipr,  4  eue,  fuerzas  ni  iáisuauda]cia¿r^^  qi^ 

^qf^aa-^p^  al  es^^ios  eoaqii^tadoróS)M  imperio:  mént 
g¿Uoo;  tesaltiyoa  senoreis  de  la  India  desde  el  Bimaláyaal  mar^ 
/infrian  confb^aezaila^iaN^  una, raza  afemiQada¿v  rapaz; 
de.mlrada pbUcua,  ^lava^á.su tü^rno; de.  tinpniuulo.defárto** 
xorm  qHe,en;épíP^  <q¡o  müjiüeso^to  balna  salido  del  mi^mo  pais 
que  los  mongoles?  .,—   .  <•  »     '  ^ 

^  algunas obiMfpiibliii^adae) de tieoipd enlieriipo  hacían )pen« 
^eur  iénjarenoyafúop  del  cofneiício^^  da  SuMpa  con  el  arolüpiéla- 
ga  j^ponto^  JB^uyt'y.PuFchas  pabUoaron  unas  relaciones  toa 
4esQaitíada9^^1(9pmQ.i  las^curíosidades  de  aquellas 

lislaSi;  Maffeí  Jbízo.  varios  esfuensos  para  despertor  la  atonoidn 
púUÍca  s(di)re  esto  obje^;  eUistoriaidor  del  viaje  del/oapitañ  Sa- 


rís  conirílmyá  á'etlo  i)or^a  {Móie;  péi^  b^dto^niasinportei»-' 
te  fué  fa  de  Engelbérto  Kwtoftéit'f  mtíbi]B^ 
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Hem ;  historia  de  «aquel  pais ,  la '  mas  oonpMa  ipe 
á  pesar  de  sa  estilo  afeetado^^  jy  de  las  preodopaeioiies  j  orefki* 
lidad del' autor.  Kceínpfer /méttioo  juataraKsta/habiaviají^ 
do  duMntelargo  tíenipo  aátes  de  ir.  alJápen ,  A  eqal  ei})]or6 
coB  ardbr ,  oou  perseveráneiaf  bdéo  éxito:,  «mi  residencia piro^ 
loiigida  en  Naugtieaeki  y/ dbd  ráyes  á  Yedo ,  -le^  petaiilíeron 
iuiemrse  en  lascóstuinlnres  del'puebkGr'  y  hatlar^  oou  exaetiUd 
de  las  prodoecioues  y  abpectoKle  tigimisproráeiásHlel  nnperío. 
Sin  -embargo  del  des0Oí'C|ttei  ^estas^  obras  'excitiibaii ,  él  Japón 
hséta hacepocó oayó en  élvidoi para* ios earopeos^  y  aun-pára 
los<  miáníios  ingleses :  '■  é&^ms^  de^  'la  mii^fte  'del  Captan;  €k)Q|c; 
losibuques  que- babfaü.  navegado  á  lasMefiesida  esle^jki^trd 
madúo:,  i  costearon  la  parte  oriental  del;  lápáii^  m  <  i'791  •  el  es- 
pítáofiOsfeiet  reoorrid  la  costa  opuesta»  "qaefM»  risHiidai  por  tsl 
capttan  Brougbton  en  1796,  y  ppr>el  na^o  J^roiferic,  de  Caín 
Guta^  en  1803;  viajes  que-  no  han  tenido' el  menor  rssñltado 
comercial  ni  polftieo;  T  no  podía  menos  de  ser  áif«  )La  Cothpa- 
ñiá  de  las  Indias  orientales^  no  i  permite  A  los  naveganleÉ  inde^ 
pendientes,  esto'  es ,  áo  autértaadósespuesameátiB  pol-  sn  goi<¿ 
biérno  respectivo^,  diríjir^la  oonrienite>  del  comerüio^háráiios 
mares  de  la  China,  Gon  una  ciega  y  sórdida  envidia^  éi  algbha 
i^v  ha  intervenido ,  ha  sido  para  inuliliBar  sus^esfuerios  ,*  y 'pcÑr 
espacio  de  muchos  aflos  lo  ba  conseguido  eompleíaineñte,  Así 
es ,  -que  en  el  rseinoide  Siam,  donde  losi  meroÉderes  indepén^ 
dientes  hablan  logrado  crear  en  el  siglo  XVn^miiComercioqQO 
anunciaba  un -brillante  p^venir,  laCompaiUa  dio  4  uñó  desús 
agentes  la  comisión  terminante  de  expulsarios^del  territorio  en 
que  se!  habiaiif  situado ;  pero  no  intént<(  siquiera^  ftiiidar  pop  si 
misma  ningún' establecimientlb  ix)mer(»al' sobre 'tas  ruinas  del 
que  había:  deáhiido.  •        '^    •  »       - ;» «^  '<'»'*  i 'í>( 

*'  Poco  fkltA  para  que  en  1806  lo9  ingleses  rompiesen  laá  hos^ 
tiüdades  con: el  Japcm.  La  fragata  Plmitm^  mandada  por  ¿I 
capitán  Pelevr ,  entró  •  en«  el  puerto  de  Nangasááci  para  lutcer 
aguada:  y  provistarse de  víveres r  ésta!  era  á  (oimenos-la  rázm 
ostensibfe;  por  mas  que  la  verdadera  permanezcüenvuettaren 
el  misterio;.  Cob  holandeses,  sus^antiguos  rivaIiesvi9ráD  enton- 
cei  siis  enemigos  mas  encamizadés  <á>  causa[>  de  Ia.:aliaiza  que 
haUan  hecho  ^con  la  Francia  ;  y  no  e»  de  axtralár  >-  por  tanflo, 
que  hayan  influido  sobre  los  indígeMs  contra  los  ingleses.  8o^ 
citóse  una  seria  .contienda  entre  el  comandánte^  inglés  y  ;é}ige^ 
bemador  de  Nángasacki;*  aqtfeí,  scriíeítando  qde  se  te  proveyó* 


sedo  viféres^iy  «tteftegAqdosafcm  rotQocianUmte/iQcitíia  era  éo 
«flportr.flft  oorté.el  ntídOf'gordtaai»^  déseabbateanílo  derto  nú-" 
mem  de  iioMiieeM.íiigleaesvílod  caftl^iSeapodemrou  á;Kiva 
ímmL  de  ]m  ^mksAw  y  dainU^prQvkioiM  i|«íó  BeoesHaboo ;  eft 
sKBiiida  M  hw  &  la  vel^  te  Pkaetmy  (tojatick)  Bstu|idf£idtofi 
óoo:  tanta  audacia^  Ids  japdntíses*  S^  nq^odo  90  quedó  termi'^ 
nadrif  oon  «ito  $  iiorque  la  oórla  4er  Todo ,  por  ra^Mies  diveraar^ 
mente  kteipFcÁuto » ^reyó  ^e  deUa  empanar  on  óastíge  qeoH 
pbur  al  goberoadari  de  Nangaqatdti:  sagnii  algalias  vepsbiieSy 
fnénmertal A Itenaiea;;  pepees masí ppqtoble que  fneafe eomdem 
nad|eiá  de38anrorse  ipor  al  nnflim  tosientraAas.^coi^  art^o  á 
kb iqveteradi^  ooslumbre  delifpen.ifiQ eldia,  las  aaioridadea 
jaixMdíesaa  ifutaüdedar  una  interfmtaeiíoa  mas^  fa/YCH^hkí  á  ea-H 
tA^trlgedáa,  afinnando  «[üe,  et  gpberoader  {dé  castigado  poft 
su  ecoidaotai  ioJio^inlateria  cota  lea  ing^a;  fiero  estos  diqanique» 
ügiiq  ^fATéea  dMi  tooi|^iiplo  de  euronnstanoiaary  ea  erteen  In^ 
BD  bsátoraá  a|iad6krade  deS  GapíU(n.Bele«^  y  ans  Aared^adori^at^ 
y  ími  toherias  opaí9eto:k  menor  resistencia. 
.  fleáde  48H  los  ingleses  aalia))iaa  teobo  duenos^de  Java^ 
SumUtra  y  dmi&s  pesesionesctHriandesas  en  el  Oriente.  Sir 
8(«fiifQrd  IJLaSiea^iCttyi^  inteUgenoia  y  aolividadda^n  entonces) 
nobjai^eiiteidÍpe!iM3Íoná^ia,poUtíGa>i^  en  ¡8stai  parte  del 
gio^Ov  .hi^  equipad  ám  i^xipa  an  181^,  paira  eond^ieirlos  & 
Mapga^aeki,  eon  el  eli^isto  de  sustituir  á  lo^. luMandeses  en  el 
eoftiejpoio  del  J#eii.  Sirios  mmrsos  pueistos  A eu  disposicioa 
httb^en  igualado  &  la  grandnza,  de^su  panBamiento,  habría 
quedado  abierta!  ajttiel  imperio.al  comanoio  del  muiido ;  pero  loe 
plams  del  gobierno  iermfeüiii(}Q&^*'vagf9  sos  idfi^  oontradior 
toriaii  eusilbposidoaes/LaiuiseraUe.reti^aiaid^  se  valier. 
roa  n^aa  adebnle  ep  el  parlaiñento  pana  iolpodir  «pe  la^  nación. 
Inniean  veieriauadisFedtos  en  la  (Sbiaa,  fué ion^leada  entóneos 
para  evitar  lo  que  se  llamaba  una  colision.eObei  imperio  ja^f^ 
mía;  Cklm  qüfemí  los  inglesei  eei^reaentapon^bfiitiildes,  m  vez 
Ab  aaiqfstiiur  maa  digiélad ;  Ja  acoji^  fué  JUp^erita ;  ¡las  merceiH 
otos  Mevad^iialU  m  'Yondieroin  &  t^l;  precia^  ique,  no  padia  ser^ 
Yir  de  esiániidí^  pai^  w^\it  las  remesas.  Sir  Stam&9r(i^  BaJOes»: 
ean  la  modestia  que  por  logeneml  aotímpana  al  Yeifd^^lero  mé^ 
rte ,  atribuyo  ^  f^oi  resultado,  de  la  empresa  á  la  mala  elecK 
oíqn  del  lesr enmonto ;  peoo  el  mal  provmo ,  al  pureoer  >  de  fais 
úfArigaa  aiaui^ada^  por  Doeffs^  jefe  déla  faotorfa  holandesa  en 
Iteimav  A.  a»  ver  ittarígaron  ^  ingleses  para  lanzarle  de  s« 
iQildt^f^er^ ;  mae  él  r  oon  la  flema  y  tenaoiM  qnecaraolerisa 
ik  sus  eoMabarataa  ^  oon»guíé  fiNisla^r  adem^  \¿^  lOfuerzos  de 


eira  e^pedíeton^becta  por<  sM;«0faigQBiáta9  «aléate:  signieaté^ 
quiéaes  iae  fesigndron  á  dejarla  duobo  del  eampa^lia^  que  Ift 
pNtfSvde  iSil£  )KQlyi6!á'Ap8  faoinadeeíes  todasrisii»  fotesiooe»  y  su^ 
piemaoia;i9a)o3jxiare&>delaCtaía».  v 

Loa  :ea<trUciF«s  de  loghterm  han  desfogado  diversaá  yam 
411  irst  i  na  50to^,  eontira^tt  Hdaada,  sfoo  UmiMen  oMtFft  m» 
piopíos^pt^roanteis  por  ;lo8 1  timados  de  184%;  ffSki  la.  igiMH- 
fBa(Ha  y  la  iociiria  ^Jos  honbiM  de^-jesfodo»  iagleses;  deíria 
4)000  l¿m  m  peri0dioc^  déíLóodm  i  ae  tebmi  podido  coDsavf 
var<eatoiio^  i^Jaya  y  üfiatoeQafKÚIédél  ^omenrií)  de  laal^ 
ia6ft9«  LQ9Q«^fifiioscB)ehradQ8  cpoJa^UoIanda  mi8l7  yi824 
5on  imos  «QQDumeatoB  da  h :  jncapwridad  de  loa  oégodadoris 
ingleses.  Nada.si^:  asprésa  en  ellosidoa.  daridad'f'  práaiaioiiv 
•s»io  íilQfi' tao  «a^a  fnMeologí^  qnot  isi  fueson  4  i&tarlprelarle  li- 
i&í^mntBf  si  seejáeiilasea  oQltoda  aa  e)ctrafl«i(B  laa  estlpolaK- 
4ipaeada  e^tos  tratados  vpeEderiaQi  loa  agieses  sm  ad^imiciiit 
Bes  4ia:€laix2hífáélagoWíQí'y:t^^  las  díala  Aasttalia  .y  ia 
Nijiovai-Z^oda:^  pues  eali  odos^naflo  aspre6aBieDt&  en  elioa 
qmM  iSran  firátana  renunejii  para  «enpre  6  si»  ppateaflom» 
sobre  tadius  ht  isias^  stUiadaií  ¡al  sm*  do :  Siogapop.  f  Abandpno 
BdOQ^tfiíOso  I  &ijrealidid  .eslafins^  si^iiflGa  qua  al  diwóliar á 
los  holandeses  sus  po8eaiaB08<oii.¿u6iatFa,  sei4HigafaaAie«iftr 
gkisos  1t  m  fwdar  astaUetíioMtita-algftníl  sabr§  la  peqiie&a  oa- 
jdei^d^  isiasi  que^  ae  extícsida/alfíiiedlodía  da  Siagaporá  io-la^t* 
.^die  la  Gosta  oríeiiteKr Desdo ledta  época  faa$tarie(.dia loslMh- 
feíada^e^  Bp  bao  colado  do  infei^^  tratado  im  ¡nsnara 
y  8astei)^r4|«ei,,coQ  am^loAiélvDO  pueden  lo«  ii^leses  topmr 
PQsesiQDL  de  Aíogaaa  isla ,  denioguH  puoj^o ,  dot  eiogiiD  terfiM«- 
^m  situado  al  modiodia  de  la.  iatUikdde  Sia^apoirifn-Désd»  la 
i^B^iOWaeioaQoloiB^l  de,]^  ^olande^es  por  ^  «oqg^wotdol^ie» 
M  ,m'^.pv^i¿\9i^ig\»^i^  tañ'geii«rüs&cQn'Paa4- 

pecto  á  esté  particalar ,  los  holandeses  haa  hi»Qbo  todos  loe.JMh 
£ie^9^m9g»fiiabtes,p^  eaebiíiios  dd  arcb^^la^lindio;  ¿Sómo 
ha  ú^mmff  aáBairaeioa.  que .  también  se  tayan  inoatrado  oeto^ 
9pa  ea .eonaei?yar  su  miserable  iuoiik^[^oíío  eq  el  Ji^pon,  y  que 
valiéodose  de  .toda  siü  babfiidad  paie  e^dtar  la  deeoóoflama  da 
los  jaipOASsos,  hayan  conseguido  de  este  modo  €a*e^  nn'  ob^ 
táoulo  para  el  restablecimiento  de  las  antiguas  relackmte  ami»** 
\m^  de  ^ste  pmiAo  mnh  Inglaterra?» 

Qaco;  alguiíos  aoos  ¡que  los  periódicos  .despertaron  el  mlo^ 
res  lúblioo ,  y  (m^tüY^n  de  animar  al  gobiensK)  para  qáe  ensiriase 
unamiácm  &  Yedo.  doiaepE^  4  agitanse  la  oueslioaen  d  jMvh 
ning  Chrmicle ;  continuóla  el  Times  y  otros  periódico»  taiito 


diáfiós  eomoisémanahis;  seernáAronse  lod  ^esfaen^ós  por  Ibs 
Aranodses,  ^üe^pres^indieiMlo  flel  toli^ihés  patrio ,  coníríbiiyéroii 
4  estimular  al  gobierno  iAglés/y  tíaoBtraroa 'graa  condcimidiito 
de  los  usos ,  costumbres  y  dMoas^ciámnstaiioias  relativas  al  kt 
pm^  intervíitterda  asimismo  j  se  nnistralrob  favorables  á  la  io- 
terveficim  >  iugiesa , '  los  periódicos  cjspáoole»  y  alemanes ;  tam^ 
poeoi  faéroii'tad%ft^ñtes4os'^prtiodistás:«de  to^  fistaéos-Uuidó», 
aoU*e  todo  lo®  dé  New^Yoit^  y  flnalitae&te  se  arrojafoii  á  la 
fAlestra  kM^íBgkísm'dé  las.  indias  dríentales*,  de  Ceiiaiiv  de  Síof 
gsípw  ^  de  Cantoa<  y  dé  Houg-^Kon^^  Todos ;  ái-escepáoú  de  lo^ 
&tall9s^lJóMos»yiHol8Jidaí,  opiaaban  €(iie  á  ^Inglaterra*  estaba 
reservada  la;  tarea 'dé  abatir  laianfera  de  preocupaciones  é  ig- 
norancia! que  ioerralla  ei  Japón  al  monda  civilizado* 

'  Los'holaikiesés V  en  lügaride  rc»pbnder  coa  esplrí^ 
é.billamadá  que  se  les' }había-h0ebo>^  estallaron  en  inveetívas 
emitiu -los  ingleses ;  estes  lesiCónteitaroh  boa  altivez  y  aorí- 
filio|ifa^i4Mbieitda<qiie  «el  mtadpolky^que  iejeráan  en  eMapon 
«ra  deputa^toleraaeiav  pdP^ud  hasta  caredan  de  las  ñierzas 
^neoésarias:  paura  protejer  ¡su'pab^n^en  lostniares  de  la  Cbiáa; 
j  qbe^siu  lia  incesante  préseoeiái^de la  escuadra  británica^  serla 
«my  dudoso  cpe  el  tovio  espedida  de 'fiatavia<  todos  los  afio», 
^msi^Mse  ;)iég^riittaetOi Ai'Nai^asaeÉi.^^^  . 
-  >  jDispyntasé ,  en  efeiAQiy  U  Ingteter^a>^^  ¿<;abo  este 

^yécfo ;  pero^  multitud  de  causas  se  (pusieron  á  su  realiza^ 
imiy  no  siebdola  menos poda*osa  lés  esfuerzos  casi  sim^Rá.- 
joeos  ée  Francia  y  los  Estados-Unidi>s>  juira  ponierpor  obra  la 
empresa  que  los  ingtesesíntentiában;  Llegaron,  pues,  á  la  corte 
i]0i¥edoilosamáicanos4  las  órdenes  4el  comod^o  Biddle  ;  y 
á  Im  dél-almiraiite  Céoillé  lósfrancesies^y  ambos ' tuvieron  méll 
éxito  to' sus  pretensiones,  por  las 'tÁusIft^qael  indicariMos  al 
-faaiilar  de  los  medios  que  deben'^npleafrge  «^1^'  lograr  nn-  re*- 
isnltado  satisfactoria. '  '...'        i.i   . 

'<  Hemos 'dicho'  que  las  únicas- potenGáasque<osantimen  rela^ 
cíones  comerciales. «énelí antiguo  Cipango,  SM  fa  China  y  la 
Holanda;  aquella  por  medio  <l6  sus  jvncos  ó  ciíampanes;  esta 
tüon  un  gateoa  enviado  todos  los  ai¿^  á.'  Nanga^cki.  Oéemos 
fjpdrtuno  detenernos  en  deséribir^  ta  situación  dé  los  hotaudcises 
' fñ- aquel paisj- v  '<'>■    -  ■    •■•■= 

Su  comercio ,  que  antes  les  producía  *  grandes  beneñóios, 
es  el  'día  está  radiicido ,  como  acabamos  de  decir,'  á  Id^  mas 
mínimas  proporciones :  continúa  hadéndose  por  un 'Solo' buque 
espedido  aimalmente^ide  Batavia  (1) ;  y  oiíiaudo  ¡kleíspues  de<u& 

•  (1)'  Capitel  Ofe  la  Ishi  de  Javti,   '    '     '  í"  ■•     ^    '     •'         ^    *  :     '^ 
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Jf ifüfi /#  .cp9Q  Ó  m^  senlitiiB^ /.  llegan  ltQ3  bolandéseá  k  sgijles* 
tino  I  alrponto  axperímentáa  el  preludió  de  la^  y^ aciones  que 
Jes  esperan,  ^nvi&seles  una  embarcación  con  la'  orden  dé,  qué» 
^odoen  iniBadiatamente,  so  pena  de  ser  tratados  como  eiiem^ 
gos,  y  se  les  intima  al  propio  tiempo  que  d^  á  las  autoridades 
^Hiaplas  explicaciones  puedan  desear.  £ntre  tanto  los  holanda 
^nas^eadenran  en  un  cofre  su  religión^  es  decir ,  sus  insignias, 
'ti^tiaSybbros^evotos,  pinturas  ó  dibujos  que  representen  ob^ 
jetos  sagrados.  Para  ahuyentar  toda  posibilidad  de  rebelión^ 
4as  ja|M>áeses  le3  privan  iguaJntente  de  sus  fusiles ,  municiones, 
«aMnas.de  toda  especie,  todo  lo  cual,  en  unión  con  el  cofre,  ve- 
jas y  timón ,  es  transportado  á  tierra  y  no  se  le  devuelve  hasta 
M  momepto  de  su  partida. 

•  fintonoBS  Qoníienza  una  verdadera  ludia  entre  la  destreza 
y  la  socarronérfa  de  los  hplandesés  por  uñ  lado ,  y  por  otro  la 
suspicacia  y  lar  vigilanoia  de  los  indígena^.  Un  oficial  superior 
dfi  policía  se  baila  estacionado  en  Dezíina  para  vigilar  el  des- 
«mSaroQdel  icacgamento  y  registrar  &la  tripulación,  la  cual 
se  fomete  &  la  pesqi^ísa  mas  minuciosa ,  para  probar  que  no 
ioiroduee  contrabando  y  que  entre  ellos  po  hay  ninguna  ímíjer 
d^fraxada  de  hombre.  Hace, algunos  anos  recurrieron  los  ho- 
jnjpidfsese»  &  los  medios  muas  burlescos  para  eludir  la  vigilan- 
4ii^de,los. empleados  dela^aduanade  Nangasacki:  aprovechan- 
dioso  da  Ija  iaqaa.que  tenían  de  ser  gruesos ,  los  oficiales  y  ma«« 
ri0eriei9  s^cubrían  (m  vestidos  relleiio^  de  pelote  que  les  daban 
fil  jaspecto  dp  otros  tintos  Sítenos.  En  el  momento  tle  saltar 
eatierm  reiMQcipkuaban  el  pelote  con  los  géneros  que  preten- 
dían, ii^troduoir  .fraudulentamente,  y  d^pues  yolvian  á  vestirse 
4i  traje  rehpnetndo  que  se  veían  precisados  á  usar  con  riesgo 
(fe sofocarse,  qo  volviendo  á  tomar  sus  dimensiones  normales 
hasta  que  iban  caminando  para  Baiavia.  No  es  muy  creíble  que 
,  los  oficiales  de.la  aduajoa  hayan  sidp  engañs^dos  con  estos  dís** 
fraces ;  probablemente  se  les  habrán  dado  razones  de  mas  peso 
para  (gf/d  híciesea  la  vista  tan  gprd?^  como  ellos  aparecían.  Pero 
de  tal  modo  llegaron  á  engordar  los  holandeses ,  que  la  estra- 
tagema no  pudo  ya  engañar  ¿  nadie ,  y  desde  entonces  se  les 
registra  da  pies  i,  cabeza  sin  esceptuar  mas  que  ál  jefe  de  la 
báoria. 

La  isla  de  Dezima',  donde  hace  mas  de  doscientos  años  es- 
tan  veijetaiido  los  holandeses,  no  es  en  realidad  mas  que  una 
espfim  de  escollera  6  espolón  de  600  pies  dé  largo  y  240  de 
.amdio ,  construido  en  medio  de  las  olas  á  poca  distancia  de  la 
play^.  Toda.su  &rea  se  halla  cubierta  de  clisas  y  almacenes, 
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no  teniendo  mas  comunicación  con  Nangasácki  itoe  píor  lináfiÉ^ 
gosta  calzada ,  cuyo  tránsito  está  cemujo  ¡ior  ud  cuerpo  <db 
guardia.  Los  prisioneros,  porque  tal  es; él  nombra  que  mere^ 
cen I  son  once;  et  jere  de  la  foctoria ,  ui;i  éncár^;ado  denlos  al^ 
macenes »  un  tenedor  de  libros ,  un  médico ,  cinco  depéndielMB 
y  dos  guarda-aimaqenes.  No  se  les  permite  ninguil  tsrmdo  e^ 
ropeo;  pero  düi^ante  el  dia  pueden  valerse  de  domésticos  jil- 
poneseá ,  que  entran  en  la  isla  a,l  salir-  d  sol  y  salen  éuándb 
se  .pone. '    '  -   .    ',    *  '  '  -     '■  ■    i  ■"' 

Con  todo  y  no  se  crea  que  I03  holande^  están  dbaHdbiAH 
dos  compietamente  á  lúgubres  meditaciones  durante  laslidM» 
de  las  tinieblas ;  porque  en  el  Japón  abundan  tas;  eortésáíiás,V 
el  gobierno  les  permite  tomar  cuantas  qui^n  Midir  en  Itas^ 
ma  en  clase  de  criadas.  «Sin  su  auxilio ,  dic^  muy  patécieatíiento 
un  escritor  holandés ,  los  desgraciados  (Potitos  se  verian  ótíSr 
gados  á  hacer  hervir  por  si  mismos  el  agua  para  él  té^  «KM 
hijos  de  estas  mujeres ,  con  arreglo  al  derecho  roinaüoqoeltl 
vez  nadie  esperaría  ver  allí  aplicado ,  siguen  la  condk^íon  iie^ 
sus  madres  /-á  las  cuales  está  prohibido '  dariob  áíué  €«1  DezkM: 
asi »  cuando  se  aproxima  el  momento  :crftico ,  se  les  franquea 
al  punto  él  camino  de  Nangas^cki,  &-flñ  é^  qué  los  fúluifés 
ciudadanos  del  imperio  no  respiren  cop  sn jft'imer  atiento  to 
degradante  ^rvidiumbre  de  sus  padres.  Lui^o  qué'éstan-sif^ 
cienUimente  restablecidas ,  se  les  consiente  que  lleven  stis  híjés 

'  consigo  y  de  suerte  que  los  pequQfios  mestizos  -{iueden  -^ireei<Sle 
en  Amsterdan;  pero  én  llegando  el  periodo  dé  la  eánéa^dÉ, 
los  habitantes  de  Dezimá ,  de  buenaó  dé  mala  gana /tienéii'qtie 
dejar  á  sus  hijuelos  pBLvá  cpie  las  autoridades  dte;Ñán¡g^L!lM^H^^ 

'  eduquen  á  su  modo ;  después  de  l0''ct|al/.  iHéd^aÁté  flaúztó;  b^ 

'  tienen  algunos  empleos  muy  Subalternos  dé!  g^biéráb^  Kó  fiHK 
hemos  de  una  manera  positiva  Ici  i^e^sui^cod  faá%)aé;pe* 
ro ,  ségun  todas  las  apariéncis^  ^siguen  la  suerte  y  la  profemn 
de  sus  madres. 

'  Si  es  un  crimen  para  u(i  Japonés  el  ¿ácer  en  DeziDU,  isíM- 
bien  lo  es  el  morir  en  esta  isla  artiflciat:  asi  que  /  fáá  iül^o 
como  una  mujer  ó  un  niño  cualesquiera  ehfénnán  iépdElgtóiie 
apresuran  á  tranéportárlos  á  un  tugar  én  donde  poedái^  tiÁtir 
legítimamente,  según  dicen  en  el  país ; jpero como  en  liéziniá, 
igualmente  que  en  todas  partes ,  suele  fjíe^ar  de;  imj^ri^i^so  la 

'  muerte  sin  hacer  caso  de  bs  Teyes  japonesas,  los  KUdtfála^flbr 
imperio  han  imaginado  un  medio  dé  saWar'sii  hódo^.^  oonsísíte 
en  llevarse  el  cadáver  como  se  lleval^fei'tín  eilférmó ,  y  JtíWtr 
que  está  vivo,  con  lo  cual  quedan  á  la  vez  satisfechas  las  aiítorf- 
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4atof  toieji^é  Po;*«90  (^ftynw  ^,teaiM)r<itt6  nipgan  ioAige^a 
hBu  tti]0rto  mi  el  J^poo  Qoa{Lra,mieQda  lu^  edictqs  impeme^^ 
.  .  Pai^  €0iapl^r  el  Quadro.de  las  humiUaQianQs  sufridas  por 
toholand^aes  ea  iDewa,  nos  felta  mencíoaar  la  ceremoDia 
VHdi  aegHH  QUeotaDi,  se-  verifica  bodos  los  anos  pisando  una  es- 
toippa^^íto. Virgen  y  el  niño  Je^usi;  y  etunque  muchos  escrito- 
res holandeses  niegan  quejamos  se  les  haya  obligado  &  ultr^*- 
J0rí«6to9  mudos  símbolos  del  oristianispio ,  los  autores  católl- 
oos'  aseguran  el  hecho  unáiBOiemente.     • 

Suele  permitirse  algunas  veces  á  los  empleados  en  la  facto-» 
rfa  holandesa  hacer  una  corta  e^^eursion  por  el  pais  comarca- 
no {  pero  las  autoridades  son  muy  parcas  en  conceder  estas  ex- 
cursiones^'En  semejante  caso,  el  paseante  va  siempre  acompa* 
BAd(^  y  vigilado  por  una  folanjede  guardiaiS  é  intérpretes  indi- 
geoas » 1  que  llevan  Qopsigo  á  sus  parientes  y  amigos^  ¿  quienes 
iavMany  oiisequian  &  costa  de  los  desgrac¡ado3  holandeses;  por 
manera  que  una  partida  de  ioampo  lee  cuesta  mas  que  un  viaje 
desde  :Londre9  áConstantinopla.  .  . 
;: ,  A  pesar  4e  situación  tan  degradante ,  de  tantas  trabas  y  ver 
jaoión^,  ¿cuál  viene  á  ser  el  resultado  del  comercio  hoíandéi 
fm  el  Ja|)pn?  £1  v^lor  de  las  mercancías  espedidas  anualmente 
4ie  lava  &  Nfmg^sacki  no  pasa  d^  7.000,000  de  reales ,  es  4 
/aaber,  meiiopde  la  mitad  de  lo  que  se  les  d€ja  importar  á  los 
,^s|ikios.  Las  eicportaciones  se  limitan  al  alcanfor  y  al  cobre, 
4;  pesar  d3,  los  ijo^giotables  recursos  que  las  islas  japonesas  ofre- 
4BW  ^oonwoio  exterior. 

*     En  tiempo;  de  William  Adams ,  verdadera  época  de  iransi- 
<üíoii  entre  el  antígnp  sist^a  de  libertad  comercial  y  una  rígida 
^iclusion  f  el<xifnercio  con  aquellas  islas  era  muy  considemblé 
y  se  ^tondia^á  casi  todos  los  países  situa.dosVal  este  del  estre- 
'^  de  Mjdaca*  Se^  hací^  en  juncos  ó  champanes ,  embarcacior 
QfíSi  chatas ,  mayores  que  las  usadas  entonces  por  Jos  'chinos; 
ífiH  casco  del  buque  era  de  cedro ,  y  su  armazón  mucho  mas  só- 
Jida  que  la  de  los  junaos  que  han  venido  empleando  desde  que 
-M  ha^prohibido  la  natación  á  posesiones  extranjeras ;  sus  y^ 
las^y  qae  se  cargaban  plegándolas  como  un  abanjco ,  consistían 
.en  hojalde  árboles  lejktas  como  estera^»  iLps  holandeses  encon- 
liurcMi  M  ías  Qosta^  de  la^  js^as  Filipinas  un  Junco  japg¡nés ,  cu- 
yo p(»ie evaluaron  en  ciento* y  diez  toneladas^  con  velas  4e 
joaAas  ^remedáis,  anclas  de  madera  y  calóles  de  [  aja  torcida ;  iba 
-ea  copapaota.  :det  o\fo^  dos  juncqs ,  y  tardó  veinte  dias  en  su  na- 
.,vegaGJon  desda  elJap$in,á  Manila»  Se  pued^  foripfir  una  iáf^a 
de)  atunero  d^  jap(N¥)se&;  dedicados  en  aquértí^pQ  kja  ma^f. 
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oa,  por  los  que  arribaÍMih  á  las  Ptl^ioas,  particalatineiilé  á 
Manila  y  &  donde  llevaban  hierro»  harina ,  cerdos  y  otros  vah 
ríos  géneros.  Los  é^fióles  desconfiaban  algo  de  eHos ,  tanto  i 
causa  de  su  superioridad  numérica ,  como  por  sn  car&cter  MH^ 
coso ;  asi »  aunque  la  ciudad  estaba  ya  rodeada  de  sti  buen 
muro  de  piedra ,  construyeron  un  segundo  cerco  interior »  á 
donde  podrían  retirarse  en  caso  de  ataque. 

Sobre  estas  embarcaciones  traficaban  los  japoneses  con  h 
Cochinohina,  Camboje,  Siam  y  Patani  en  la  costa  oriental  de 
la  península  de  Malaca ,  dando  idea  en  todas  partes  dé  su  carác* 
ter  emprendedor  y  guerrero.  Reina  cierta  oscuridad  en  fes  de-? 
talles  que  se  nos  han  transmiüdo  acerca  del  comercio  que  ha** 
cian  en  estos  paises.  Parece,  sin  embargo,  que  dé  la  Cochin-* 
china  llevaban  madera  de  aloe  qiiehabitualmente  quemaban  co« 
mo  perfume,  y  de  la  cual  consumían  gran  cantidad  en  las  !kh» 
güeras  funerarias  de  los  señores  y  de  los  ricos :  eísta  madera 
bajaba  por  los  ríos  de  los  paises  del  interíor ,  ft  la  sazón  descd«» 
nocidos.  Tomaban  en  Champa  la  goma  preciosa  Mamada*  ea«* 
lambac ,  reputada  en  Oriente  por  el  mejor  de  los  aromas ;' y  en 
Siam  y  Patani  la  zapa ,  piel  de  una  especie  de  escualo ,  de  ia 
óual  ^  á semejanza  de  los  europeos,  hacian  vainas  para  armar, 
es^uc^es  para  instrumentos  matemáticos ,  etc.  También  impof«- 
tában ,  procedente  de  estos  paises ,  una  inmensa  cantidad  de 
pieles  de  cabras  blancas  salvajes ,  sobre  las  cuales  dibujabáa 
toda  clase  de  figuras  fantásticas  con  el  auxilfo  del  vapor  db 
arroz  que  tenian  el  arte  de  fijar ,  y  con  ellas  fabricaban  divel^ 
sos  vestidos:  los  españoles  del  archipiélago  filipino  hs  com« 
praban  para  hacer  esclavinas.  La  moneda  que  usaban  ertí  de 
cobre ,  pequeña  y  agujereada  por  el  centro  para  ensartarte» 
por  centenas  y  por  millares  á  fin  de  facilitar  los  cálculos.  Sen- 
víales  igualmente  esta  moneda  en  sus  relaciones  con  las  islas 
llamadas  Zín  y  Quin,  cuyos  habitantes ,  separados  solammte 
por  veinticinco  leguas  de  la  costa  de  China ,  no  usaban,  segfm 
las  rdacioues  coetáneas ,  ninguna  especie  de  vestido ,  y  se  dis^ 
tlnguían  por  la  belleza  de  sus  formas.  Los  japoneses  se  pro* 
porcionab¿in  en  estas  islas  gran  C4»pia  de  miel  y  de  piieles  de 
gamo.— ^Este  era ,  en  bosquejo ,  cuando  Adams  abordó  i  las 
costas  del  Japón,  el  comercio  que  creció  después  y  al  fin  cayó 
en  una  parálisis  casi  total. 

Para  restablecerlo  y  darie  mas  ensanche  del  que  jamás  ha^ 
ya  tenido ,  debe  tomarse  en  cuenta  el  carácter  de  aqueili^  fu- 
d  genas  y  el  recibimiento  que  en  diversas  ocasioneá^  han  solido 
hacer  á  los  navegantes  europeos ;  debe  recordarse  que  ademas 
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jde  la;itt¡iidftd  qoe  el  tr&Bco  universal  {«^eTepoilar/  lajuima* 
fiídad  exge  que  estrechemos  nuestras  reliaciones  con  aqu^i  po- 
l^nloso  infrio;  no  solamente  articalos  ó  dinero  debíaos  lie- 
:mrte  eñ  cambio  de  sus  articulos  y  (niélales,  sino  también  loe 
JMBneficios  de  la  civilización.  Por  eso,  aunque  aplaudimos  la  mi- 
sión del  comodoro .  Perry ,  lamentamóala  mezquindad .  dd  ób- 
Ijeto  que  su  gobierno  se  propone,  aún  cuando  pueda  con  el 
tiempo  ensancharse  el  circulo  de  sus  resultados. 
.:    Eligobiemo  de  los  EstadosrUnidos  solicita  que  se  le  fran- 
queen uno  ó  dos  puertos  en  el  Japón ;  nosotros  quisiéramos  que 
esta  pretensión  no  se  limitase  á  los^  buques  de  aquella  repúbli-. 
.ea.,  antes  bien  se  extendiese  á  todas  las  naves  del  mundo.  Es 
:  verdad  que  conviene  comenzar  por  poco  en  atención  &  las  dr- 
eunstancias  que  reúne  el  pueblo  japonés;  pero  no  éis  menos 
cierto  que  los  norte-americanos ,  una  vez  aceptada :  su  iH*opoa- 
cion,  se  afanarán  por  sostener  la  exclusiva  de  su  tr&flco  en  todo 
id  archipiélago.  El  extracto  de  la  carta  que  el  presidente  Fíll- 
umxe  dirqe  al  ^nperador  del  Japón,  según  d  traiAfn^/on  B^ 
¡porter^  es  el  siguiente: 

:t  «Mi  enviado  os  entregará  esta  carta.  Es  un  oficial  distin- 
^^mio  de  este  pais,  y  no  un  misionero  religioso.  Ya  por  orden 
Imiaá  saludaros,  y  á  hacer  que  se  establezca  la  amistad  y  el 
comercio  entre  nuestros  dos  países.  Sabéis  que  los  Estados- 
-Ünidos  de  América  se. extienden  hoy  de  un  mar  á  otro;  que  los 
n  grandes  paises  del  Oregon  y  de  la  California  hacen  parte  de  los 
.Estados-Unidos,  y  que  desde  estos  paises,  ricos  en  oro ,  plata 
y  piedras  preciosas,  nuestros  vapores,  en  menos  de  veinte 
.  dias ,  dan  vista  á  las  costas  de  vuestro  feliz  imperio. 

»Muchos  de  nuestros  navios  pasan  todos  los  años ,  y  algu- 
nos tal  vez  todas  las  semanas ,  desde  la  California  á  la  China. 
•  Estos  navios  deben  navegar  á  lo  largo  de  vuestras  costas ;  los 
«  vientos  y  la»  tempestades  pueden  arrojarlos  á  eUas ,  y  nosotros 
-08  pedimos ,  y  aguardamos  de  vuestra  amistad  y  vuestra  gran- 
.  deza ,  buena  acogida  para  nuestros  subditos  y  protección  para 
.  nuestros  intereses. 

«Deseamos  que  nuestro  pueblo  pueda  comerciar  con  el 
vuesUt) ,  aunque  no  le  permitiremos  violar  ninguna  ley  de  vués- 
;  tro  imperio.  No  tenemos  otras  miras  que  las  relaciones  de  amis- 
tad y  de  comercio.  Poseéis  productos  que  nos  felicitaríamos  de 
peder  comprar,  y  tenemos  otros  que  convendrían  tal  vez  á 
vuestros  pueblos.  Vuestro  imperio  contiene  mucho  carbón ,  de 
que  tienen  necesidad  los  vapores  que  van  desde  la  California  á 
la  China.         . 


9>QQisiéraAios  qué  deBign&sei» en  tuchUo  in^o  nñpolsito 
donde  pudiésemos  comprar  este  artículo.  Por  znuchos  otsw 
conceplos  y  el  comercio  entre  vuestro  imperio  y  noeslro  paísMh 
ría  útil  á  los  dos.  No  perdemos  de  vista  los  nuevos  intereses 
que  pueden  nacer  de  los  aconteoimíenlos  reeientes ,  á  los  cna^ 
;  tes  debemos  la  unión  de  nuestros  países ,  y  ]  qué  sentimíentoe 
-de  amistad,  qué  facilidad  para  el  comerdo  deten  inspirar  al 
corazón  de  aquellos  que'  los  j^bieman  I» 
>     Las  instrueeiones  dadas  al  comodoh^  Psrry  9Dd  como 

WvhíagtoB  10  de  j«nio  de  Ift&K 

>    «Se  aproxima  el  momeito  en  que  debe  fonnarise  el  último 
"  eslabón  de  la  cadena  de  comumcaciones  occeámoas  por  medio  del 

•  vapor.  Desde  la  China  y  las  Indias  orientales  ¿  ^pto;  desde aHl 
-  per  el  Mediterráneo  y  el  Océano  atl&ntico  &  I^aterra;  desde 
^  Inglaterra  &  nuestras  costas  y  á  otros  puntos  de  éste  gran  con- 
tinente, desdé  nuestros  puertos  á  la  parte  meridional  del  istmo 

*  que  une  los  dos  continentes  Qcdidentales ,  y  desde  esHe  istmo 
por  la  costa  del  PacíQco ,  en  la  doble  dirección  del  norte  |l1 

-9úái  tan  lejos  eomo  se  extiende  la  civilización,  las  embarca^ 
^  cionesi  de  todas  las  naciones  lo  mismo  que  las  nueslaras,  trans- 
portan á  la  ve2  las  noticias ,  las  riquezas  del  globo  y  nrillarts 
de  viajeros. 

))E1  presidente  cree  que  conviene  lomar  nbori  las  correiÉ- 
pendientes  medidas,  á  fin  de  poner  &  nuestros  empr^edores 
h^odantes  en  estado  de  formar  el  último  eslabón  de  esa  gran 
badena  queune  todas  las  naciones  del  mundo,  por  el  próximo 
establecimiento  de  una  tbiea  de  vapores  desde  la  CalHbrnia  á  la 
China.  Para  facilitar  esta  empresa ,  es  preciso  que  obtengamos 
del  Japón  el  permiso  de  comprar  ¿  sus  subditos  las  próvfeiones 
dC'  carbón  que  necesiten  nuestras  embarcaciones  en  sus  viajes 
de  ida  y  Vuelta.  La  desconfianza  bien  conocida  que  durante  los 
dos  últimos  siglos  ha  hecho  al  imperio  japonés  rehusar  las  pro- 
posiciones que  le  han  sido  hechas  por  las  demás  potencias  para 
abrir  sus  puertos ,  entorpece  las  nuevas  tentativas  que  te^;an 
pof  objeto  hacerle  modificar  su  política  de  exclusión. 

»Los  intereses  del  comercio ,  y  aun  los  de  la  humanidad, 
exijeh  que  bagamos  otro  llamamiento  al  soberano  de  aquel 
pais ,  pidiéndole  que  venda  á  nuestros  vapores ,  no  los  objetes 
manufoctureros  de  sus  lubricas,  ni  los  productos  del  trabajo  de 
sus  colonos ,  sino  un  don  de  la  Providencia  depositado  por  el 
'  Creador  de  todas  las  Cosas  en  las  profundidades  de  las  isias  del 
Japón ,  para  el  provecho  de  la  gran  familia  humana.. 
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»PoriM6Qdel|ra^^^  una  carta  dirijida 

^  eiQperijIdor  del  Japoa »  que  llevareis  á  Tedo ,  su  capital  ^  en 
vuestro  buque  almiraote ,  acompañado  de  los  demás  navios  de 
yiiestiu  escuadra  t  que  podréis  convenientemeate  emplear  en 
este  3^vÍGÍo.  Por  h  legación  de  los  Estados-Unidos  en  Cantón 
se  os  suministrará  una  traducción  china  de  esta  carta ,  y  09 
será  enviada  á  vuestro  surgidero  de  Hong-Kong  ó  de  Macao. 
,  iifip  nao  49  estos  fondeaderos  encontrareis  ui^  navio  de  los 
E9ta4qsrÜnido^,.;separado  de  la  escuadra  del  Pacifico,  que  os 
llevar^  cierto  núiúefó  dif  inarinós  japoneses  náufragos ,  recogi- 
dos recientenoente  por  la  barca  Áimard.  Conduciréis  estos  hotn- 
brest  á  Vedo  \  y  los  entregareis  á'  los  oficiales  del  etnperador, 
{asegurándole ,  por  medM)  de  vuestro  intérprete » que  el  gobier- 
no americano  no  dejará  destratar  bondadosamente  á  t(^os  los 
jgfUgenas  de}  Japón  4  quiénes  la  desgracia  pudiera  arrojar  á 
nuestras  costas,  y  qué  espera  la  misma  benevolencia  para 
:9queIloa  de  sus  dudadanos  que  se  encuentren  en  las  del 

,  iil^  carta  del  presidente  al  emperador  deberá  entregarse  á 
i^qu^os  altos  dignatarios  que  designe  )>aTa  recibirla.  Vos  les 
i^xm  qoiñprender  el  objeto  de  vuestra  yisita. 

«El' carbón  de  tierra  es  tan  abundante  en  el  Japón ,  que 
el  gobierno  de  aquel  pais  no  puede  razonablemente  negarse  á 
9um¡nisti:ar  á nuestros  vapores,  á  buen  precio,  este  articulo 
indispensable  al  comercio.  Uno  de  nuestros  puertos  orientales 
:/^e,la  isla  de  Niphon  seria  el  mejor  punto  para  este  objeto.  Si 
Ji  pesar  de  todas  las  razones,  el  gobierno  del  Japón  persiste  en 
í^i^ir  3Íi  sistema  de  exclusión^  podréis  tal  vez  comprometerlo 
%  consentir  que  el  carbón  se  transporte  por  sus  propios  navios  á 
cualquiera  isla  vecina  de  fácil  acceso ,  donde  los  vapores  pue- 
¡dán  proveerse  ^  evitando  asi  todo  comercio  directo  con  un  gran 
jnúmero  de  habitantes  del  pais. 

, .  »Es  importante  que  aprovechéis  todas  las  ocasiones  para 
ji^er  entender  á  los  oficiales  japoneses  con  quienes  os  pongáis 
^n  intacto ,  que  él  gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  posee 
.pií^una  aiitondad  sobre  la  religión  de  sus  propios  ciudadanos, 
y  qua  nó  hay  ^  por  consecuencia ,  ningún  motivo  de  temor  de 
que  ,$e  quiera  ejercer  la  menor  influencia  sobre  la  religión  dé 
Jqs.démas  paisea. 

^  i^Auníqué  S0  conoce  la  extrema  repugnancia  que  ha  manifes- 
,tadó  hasta  aqui  el  gobierno  japonés  á  entrar  en  negociaciones 
con  los  países  extranjeros,  repugnancia  que  procurareis  destruir^ 
el  presidente,  adelantándose  á  esta  eventualidad,  ha  creido  con^ 
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venienle  iovestiros  de  plenos  fioderes  para  n^óciár  y  firmal*  un 
tratado  dé  amistad  y  de  comercio  entre  los  Estados-Unidos  y 
el  iniperio  del  Japón, 

,.  »j)A4iunta  es  el  ac(a  del  presidente  que  qs  confiere  dichos 
pod^r^^así  como  las  copias  del  tratado  concluido  entre  Io9 
Estadod^Unidos  y  la  China  con  Siam  y  Máscate ,  tratado  que 
i>uade  hasta  cierto  punto  serviros  de  precedente. 

»£s  importante  qué  aseguréis  á  nuestros  navfos  él  derecho 
de  entrar  en  uno  ó  dos  puertos  del  Japón ,  y  de  disponer  de 
sus  cargamentos,  ya  sea  por  ventas  ó  y^  por  cambios ,  sin  esr 
tar  sometidos  á  derechos  de  puerto  exborbitantes :  es  mas  im<* 
portante  aun  que  el  gobierno  del  Japón  se  comprometa  á  pro* 
teger  los  navios  americanos  y  las  propiedades  americanas  que 
puedan  encontrarse  en  sus  costas.  El  segundo  articulo  de  núes* 
tro  tratado  om  Máscate  y  el  quinto  del  tratado  con  Siam,  eofr* 
tienen  estipulaciones  de  esta  clase. 

» todo  tratado  debe  someterse  al  senado ,  que  posee,  oenno 
sabéis «  el  poder  de  ratificación..  Teniendo  en  cuenta  la  gfaa 
distancia  en¿re  los  dos  países ,  asi  como  las  dificultades  üiipre* 
vistas ,  será  prudente,  en  caso  que  consigáis  el  objeto  propuesto, 
flijar  en^tres  |tno$  el  período  para  el  cambio  de  las  ratifica-^ 
cienes. 

«Soy,  etc. 

»Daniel  Webstar.» 

* 

Suponer  que  el  gobierno  japonés  haya  podido  éjocütar  ú 
la  letra  el  decreto  que  cierra  su  territorio  &  los  extranjeros,  serfa 
(-ometer  un  grande  error :  los  accidentes  de  una  navegadon, 
las  tempestades ,  las  calmas,  tas  corrientes ,  la  falta  de.agpa  6 
de  víveres ,  las  pasiones,  y  hasta  el  capricho  de  los  navegantes, 
por  precisión  han  debido  hacer  que  se  infrinja  muchas  veces  h 
consigna.  Jamás  han  estado  absolutamente  cortadas  las  comu-^ 
nicaciones  del  Japón  con  el  resto  del  globo :  con  frecuencia  baQ 
entrado  barcos  extranjeros  en  sus  puertos;  en  sus  costas  han 
desembarcado  de  cuando  en  cuando  mercancías  de  Europa  y  dé 
América ;  los  marineros  se  han  proporcionado  víveres  y  mer- 
caderías en  cambio  de  presentes  hechos  á  los  indígenas;  y  esto 
demuestra  que  los  habitantes  de  aquel  imperio  secuestrado  as^ 
piran  á  entrar  en  la  gran  familia  humana.  Las  visitas  de  los 
navios  americanos  Morrison  é  Himalaya ,  y  de  la  fragata  in- 
glesa Samaran^  mandada  por  el  capitán  BeJcher  en  1845,  no 
dejan  la  pienor  duda  a)bre  el  particular. 

Kespecto  al  último  buque  debemos  decir  que  tal  vez  se 


équiVoeO  ^u  cbfQaáástnM  ííg6pm  de  )m  is«iiMIMtehlt^  i  iiHOKio^ 
ne^  dé  las  autoridades ;  ()iie  probableitaenle  M mtMk  im^mé^ 
volos  como  esperaba,  y  la  mas  leve  tentativa  pam  lim^pMir 
los  limites  establecidos  por  la  eti(]ueta ,  faiibiera  fMdnddo  «lí 
conflicto  entre  la  Samarang  j  las  faenas  retínidas  éñ'  Nnida^ 
isacki.' Aun  los  mismos  (totaües  de  la  relación  dó  át  Edüara» 
Beicher  no  jastiScán  sus  dednóriotaes ,  y  prueban  que^  iiiUw^ 
pret^do  con  demasiada  liberalidad  las  expresionéü^déineraieor^ 
testa :  'si  ^  como  se  le  invitaba ,  hubiera  esperado  ditel^  boras 
Sí  qtie  Hégase  la  respuesta  de  la  corte ,  puede  qiie  «sla  hiáiíait 
sido  lan  poco  halagOeoa  como  la  qike^efon  ft  Biddle  y  A  Gédl» 
)|e.  Esto,  por  lo  demás,  nada  prueba;  porque  el  eapilati  BeU 
bher  no  iba  encargado  de  misión  alguna  para  eí  Aipon ,  y  p» 
«onsiguiente  no  llevaba  cartas  tiv^r^entesdet  gobierno  ingMSi 
agentes  nracbomelf)os  sutiles  que  los  japoneses  hubieran  eond^ 
ddo  al  instante  que  la  visita  era  puramente  acoidentaL  Sm  eoH 
bargo  y  se  le  permitió  entrar  en  la  rada  de  Nangasadci ,  desetor 
^rcar ,  practicar  observadónes  asl,ronómicas ,  y  ee  Ihxo  lá 
%ta  gorda  sobre  el  sondeo  del  puerto ;  porque  nú  es^peeíMi 
que  eludiese  en  este  punto  la  vi^lancia  de  las  autoriiMles.  '* 
Otras  machas  circunstancias  prueban  la  buena  ^hmted  dé 
los  japoneses  para  con  los  europeos.  Un  gran  número  de  lnM> 
qi^es  dedicados  al  comercio  en  d  mar  del  Sur ,  que  |ior  efóclb 
de  joiuy  distintas  cau^s  tocaron  en  el  Japón,  han  ettconlradé 
siempre  muy  buena  acogida.  Ta  los  portugueses  que  nailfirágÉ^ 
roíi  ^bre  aquellas  eo^s  en  1542  fíteron  recibidos  eOñ'agasa^ 
ji>,  y  los  naturales  les  dieron  refrescos  y  cuanto  heoesitahaaá 
para  componer  el  navio.  Mientras  el  capitán  Salís  esperábala 
Firando  la  respuesta  del  mensaje  enviado  á  Williaiti  Adlams, 
*ftíé  muy  obsequiado  por  los  principales  jefes  del^pais,  á  qüienM 
1ds(  escritores  contemporáneos  dieron  el  nombre  de  reyes.*  ÜM 
tte. ellos,  de  avanzada  edad,  tietaia  cuatro  mujeres; que  ReM 
^üoiisigo  &  bordo  del  buque  inglés,  donde  se quitairó  sus  Vride 
sin  la  menor  repugnancia.  La  palidez  de  estas  mtiyeres  •  hii6 
pensar  á  Saris  que  era  el  color  general  de  las  japonesas  ^y  aon^ 
'que  el  doctor  Rinslie ,  que  doscientos  ahos  despuéar  Ibrmfó  pAr^ 
*te  de  la  espedicion  enviada  por  sir  Stamford  Raffies*,  opinó  tot. 
do  lo  contrarío  sosteniendo  que  tienen  mejor  color  que  tas  w^ 
ropeas ,  su  aserto  se  halla  desmentido  por  el  testimonio  áe  otros 
viajeros  que  se  muestran  poco  admiradores  de  las  beldades  ja*- 
ponesas.  •  • 

\\  Según  las  atiliguaé  leyes  del  iiaiperio,  está  probibide  el  cot- 
íiiercio  con  los  extranjeros ;  pero  los  oftdeies  encargados*  de  Ut 
Tomo  111.  6 


ijjaíMioii  de  eilw  kff^  nq  simim  ^  confonnaQ  oop  élbs:  q( 
«nerob6fl.tii»ii^^i»aewdadi9d6sUiictibled^  homaiudad*  Asi 
co  4Q(i  J¿9  WMd^ynpes.  d0  I^  proviacjas  inari)iiBas«  (x>Ottiia  iih 
talíg08oia  qiif  m  da  nuoha  crédito ,  suelea  instruir  &  los  visí-* 
ta^rsi.  OA  la  iQ^arctia  que  debea  seguir  para  GomprooietersQ 
ellos  lo  mwosip^sible.  Se  le  reooimeiida  efectivamente  al  capi* 
úm  J^aeB«  .por  ejemplo, .que  no  vuelva  mas  al  Jápoo ,  y  se  le 
proviene  ^ue  la  JKanaiMi  de  Hull  ó  de  Sunderland  no  debe  ^pa* 
raeer  oti»' vez  en  aqiiellos  puertos;  pero  si  el  capitán  Xone$ 
JQsga  ^dfipQfó^  trai^formarse  en  capitán  Moiígah^  si  la 
Marimui  «e.  presenta  i^jo  el|  pombre  de  Gaod'-Endeavaur 
(iafiuena.topresa),  el  jnapdarin  mas rigidQ  no  tendrá  incoa* 
veifiente.ea  {wi*mitir  la  entrada  de  la  wevá  embarcación.  Todp 
ooiMÍste  ep  sal>er  ^sonducirse  ^  jr  con  un  poco,  de  destreza»  ui^ 
níamo  biitpin  y  m  mismo  capitán  pu^en  volver  anuabnenté 
ffeOf' eipacÍQ  49  diez  ó. veinte  áüos  sin  infringir  las  leyes  del  im* 
foriopi, ^^oo^^rometer  la  responsabilidad  de  las  autoridades. 
Qmiíifi  ba  pasado  mudio  tiempo  sin  que  busque  alguno  baya 
mtmdf^mfl  puerto  de  Kangasackí,  nada  puedq  reprimir  ¡i 
deseo  qim  0I  pueblo  mani¿esta  por  entrar  en  comunicación  cop 
I10  los^wj^rpp»  Los  japon^se?  acuden  de  todas  partes  enjimu- 
nnratilessba,^)^!  j  auqque  sean  rechazados  por  los  que  por 
drian^J|am8^*,guf^n|Ui-cpsta$  ioaperiales,  vuelven  á  la  carga 
ta9tii¡qiie.  pierden  tod^,  esperanza  de  conseguir  su  objeto,  M^ 
490rtQ9  punió?  delimperio^  los  mandarines  afectan  á  veces  terr 
xpr^4.:un;Ca$tigo  qi(e  no  esperimentan  y  qué  los  europeos  no 
1^0  esQr^pub^  de^  concíepcia  en  excitar.,,  sabiendo  que  no 
hay.  fu<Ml^apM>  para  semejante  terror. 
^ .  .  AJÍgupos  ciwn  todavia  que  allí  se  alimentan  aun  Ideas  hostiles 
iooirtita  Iq^  europeo^ :  dejemos;  &  los  lectores  juzgar  por  si  mis;- 
Aop*.  Sn  1849 ,. el  comárudante  en  jefe  en  los  mitres  de  la  Cbir 
W^iOrdepíS  a(>  oi^pitaa  Ma^hison,  deí  Marinero  ^  que  visitase  la 
iWtíiM  lapOP*  ^ljG4pítan  hizo  ríwbo  hacía  ella,  y  ancló  &  ^ 
.vJMa  M  ^  l^iudad  de  Oragawa ,  i  25  millas  de  la  capital  ¡M 
imperjo  /y  S  millas  mas  adentro  de  lo  que  se  babia  nunca  pérr 
jBttído.ÍL.tp^  buques  extrai^eros;  desde  alli  levantó  el  plano  de 
Ja  costa  en  toda  su  extensión.  «£1  intérprete  japonés  que  tenia» 
j|)oaAiboi¡dqji  diic^  Math^^  informó  &  las  autoridades  del  ob» 
j(9tp,4¡ft  m.]i^síta,  y  yo  ^enyíé  ál  gobernador  una  carta  escrita  en 
^ioQ„;,ff  p)ic^Cile  mé  recibiese*  Respondióme  que  por  corte- 
sía y  curiosidad  hubiera  tenido  mucho  gusto  en  hacerme  una 
JWta  í.horíio  ó  recibirme  en  tierra. para  conversar  conmigo; 
lieisa  qyoJa !toy  del  pai^ prohibía  desembarcar  á  todo  ^i^traiúa- 


to,  y  ^  )M',v;om6  gobmmdor ,  {«nliMiílif  vMá  di nod' primáis 
lieéto  itHennirtt^'mte^en  lataMá.  CuAodo  e^vfatao»*  á  nlias  8 
ittinai^déiica^iMiáalri'/esUteniid^  St,  E.  de  tai  bahta / se Éeei<« 
<*«rt)0'ft  entmmlboá  «osuutos  de  néestro  boqiK  diei  embaro»^ 

rioüé»  doft!  v^Me  hbinl>r^  ainikailct»  Oftd»  una^  y  dneinnmnlaf 
4ftí&»é  Dije^  qke  estos/  ^ibteraa  Íl  bdrdb ,  y  itoe  presentad  tm 
^pelesicrito  édihbladdáff  y  en  fiudcés,  ordeiiáiiddiiie  qde  lie 

(incbl8e»i»cM¿áMte  babiá;  peit)  viendo  qtie  yo  estaba  resneili 

&  pasar  adelantey  coatfdo  no  eslIkbamDs  sino  &  dos?  nulas  !de( 
-ándtaije  sé^M^eieroii  á^fflóti^rm ,  lo  caal-aóepté.  Rstaofona^ 

^n  vat4os  bdqnd^  á 'ral Vededér  dúranié  la'  noche,  ilutíiiflaroii 
losi  ftMi^tes  {  y  al^unés  centenares  da  barúob  dlovnpietataenle 
'áriMdes'Y»ehnaneeíe^  ent  Hnea  'á  lo  largo'  de^  la  playa.  Eé 
^  eambió  jilee  bargar  mis  táñMes^y  y  TÍdcomendé'  á  aquelto»  (¡pie 
'se  matítufiesen  ¿una  respetuosa  ^istaneia  dorante  la  nootiq. 
^thoMín-,  tí  intérprete,  se  hallaba  fíoseido  de  no  telto^  iotenh- 
^^ydeetafindoqne  si  desenibartiábamos  «eriamos  tod<>s!dcg«H* 
tladee  pdrlos(  japoneses  y  qae  &  él  i)o  reservaríaá  para  darte 

una  muerte  lenta  con  aU^óiees^lo^Uims.  6rás;aí^^  atp^reetr., 
'tli>na««f  de'la  cápife};  y  contiene  f 0,000  habitantes*/  los  jun- 
geos él  se  Ida  áYedb  y  á;  sü  regresó ,  ^jran  alU  los  derechos  de 
-adnaha;  de  snette, ^  con  esoaeas  Cüei*2$s  seria  fácil  paraliiter 

\aiú  él  comercios  de  la  metrópoli.  Un  síetmer  amaño  podtia 
•etplortt^'eltraTseto- hasta  Yedo;  porqiMí,  ségon  me  «segonr- 
'iiMivloe^jdifce&degmtt  pohelteghtt  htastaS  mfllaá  ée  ta  otd- 

dltd.Ünltre Testa  y  el  bM^rtó  <hay«  una  rada  e^teáehtei  t/^mtah 

díkrines  áé^Orágmai  m  parecieron'  s4r  «te  ana  ola^  infeiior; 
j  nos  tratamn  politicamente  ;7<s«  mostraitm  deseosos  de'óbten«* 
"informes  nu^tros  sin  dárnoi  niegunos  por  ái  phfte;'  sáoahm 
•dibrijos  de  uta^hus  partes  del  bnqqe ,  y  é^j^  de  babemds 
'éhvisftkiagüa^'tegambres  y  huevos,  me^ pre^tubail^  eonetaé- 

tembnte ouáMopensato fyartií^.  Babíendocfamhiido  dolevwh 
'%r!el  planO'elóontiia^4naeMre>M;  HaHoraíiív  tové  andoe  y  ganó 
^1a-  báhla  de^Semodi ,  éuyo  plano  etacto  hice  leváittar  igoaK- 

ineuile^  lín  esté  parage  salté  en  tierra;  pero  los'  mandarhies 
-me  Sigaieféft  inmiBdiatamente  paarh  supliéanüe  qoe  vctfvtese  A 
'Mrdo.'Néá  pnopórdondrod  ghitf  isanttdad  de  peséados,  nos 
'  envianHi  etneuenta  embiareadones*  para'  remoteaímos,  y  stH 

(rió'á'ila  nuescra  el  gobemador  de  fa  proMucia^  que  reside  en 
««oa<eiudid'inoiUb(^á>Mr6tnaki,  á  13  mHIas  dé  distancia:  á 
'  jttzgaripéí^  et^re^pelo  que' su  séquito  le  manifestaba,  debia 
-^ér  liOrohré  de  la  clase  alta;  Tathfoien  vino  4  bordo  d  tntér- 
i^piisfe>Milaádés  deOraga'wá  para  vigibr  nuestra tMMidnota t  y 
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8ÍQ  duda  dstelMir  ambos  me9LTg$ém'd%^tBfkt^m6t^^^ 

Resalta  de-torio  lo  exjMiesh^^  qarooa^iigo  dada^isúvwi  fao^ 
darian  miiy  prnato  ahiiartos  al,  ooootercio  del  fimadol^s  poertof 
j^Kwiaes.  Si  la  laglaterra  fiíesa  l&eooai^MA  de  esta  empre^^ 
podría  reoortlffir  al  emperador  los  privít^kis  que  te  han  sid^ 
oonoedidos  por  el  Cub^-sama.  La  ouríoskhd  de  los  japopescRi 
sn  aücioa  ¿las  aovedades,  á  la  actividad ,  al  trAflco,  es  aiia  mi- 
na ipie  debe  ser  explotada :  el  pueblo  japooés  es  oaa  mujer 
eoqu^  ea  poder  de  uo  marido  celoso  y  tíranOé 

No  son  de  desde&ar  los.  prodootos  «¿Jas  islas  que  ootistitiir 
yen  aquel  imperio*  En  la  extetísa  isla  de  Nifim  existen  minas  d¡d 
wo,  tflm  prodactivas  acaso  como  las  de  las  Californias:  los  por- 
iQgueses  en  otro  tiempo  cargaban  de  este  metal  por  valor  cte 
5$  á  60  mlilenes  de  reales.  Después  se  prohibió  la  exploiaoiofi 
pirt  una  ordenanza  imperial;  unos  dicen  que  por  traoor.de  qup 
ee  agotasen  con  demasiada  rapidex ;  otros ,  que  por  la  apren^ 
sion  de*  que  variase  el  valor  relativo  del  opoj  deja  plata.  Jo 
^nalf  s^B  las  teorías  del  gobierno  de  Yedo,  podia  acaciMr 
.graves  calamidades  á  la  rasa  humana. 
-  Las  minas  de  plata  no  son  menos  abunkurtes  ^  en  concepto 
^de  algunos;  pero  sobre. todo  son  célebres  las  de  cobre  por  la 
abundanda ,  purexa  y  hermosura  del  meta^ ,  que  sCip^ede  eoH 
.-plear  en  las  obras  mas  delicadas  de  relojería ,  y  aplíearseá  otros 
varios  uses  para  los  .cuales  no  puede  senrir  ningún  otro  cobre. 
Bn  las  costas  se. encuentran  perlas  de  color  rojixo.  £1  arroz ,  9ie 
ae  cultiva  en  las  provincias  pantanosas ,  es  el  mejor  del  Asia ;  y 
hay  minas  de  carbón  que  pueden  ^er  de  incalculable  utilklad 
para  la  navegación  de  vapor ,  y  en  cuya  ex{4otaGion  estriba  ta 
, solicitud  de  los  Estados-Unidos.  El  té  es,  bajo  mudios  aspee- 
;  tos ,  superior  al  que  se  exporta  de  la  China ;  habiéndose  hecho 
>  de  im  uso  general ,  su  recolección  es  ya  tan  consideraba ,  que 
-podria  decuplar  el  comerdo  de.  los  earopeos  en  este  articulow 

Sobre  una  montana  caica  de  Macao  se  cultiva  una  especie 

-particular  de  té  para  el  uso  exehisivo  de  h  cárte  imperial  Los 

i  arbustos  estad  convenientemente  separados ,  formaddo.  lajeas 

icaUes  que  se  extimden  hasta  la  onmbre  de  la  montana  i  y  des^ 

cíenden  por  la  vertiente  opuesta  hasta  su  base.  El  césped  se 

-quiUi  con  el  mayor  esmero  de  toda  la  superficie  del  suelo;  no 

•  se  deja  crecer  pla&ta  ni,  yerba ,  y  nunca  permanecen  muchas 

horas  sobre  la  tierra  las  hoja^  desprendidas.  Por  la  primavera» 

época  en  que  se  recolecta  ú  té  nuevo ,  se  cmifla  esta  operación 

i  personas  que  llevan  cubiertas  las  manos  con  guantes  >  y  la  bo- 

7ca  con:unreá!fN>Yi^;  porque  se  teeieria  oiéudee  la  ^eUcadeía 
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úeV^'pAaéipn  j  délos  grttMie»6í  laa  pr8ito9i»fteero  hiAiese 
sido  manchado  éoo  la  fOdpiracioaiiV  el  taolo4e  peinas  valga** 
t6^.  Algimas  iDiiesM»  ^  té  japoaé?,  pero  que  se  <nw  nose^ 
fian  del  reserví^  para  et  emperador  y  su  eérte,  bao  .sido  im*^ 
poitadas  baice  poeos  años  eQ<  In^aterra  y  veoc&das  ea  Indias 
Boti»e  A  tres  guineas  la  iibra. 

Lo  mas  importanley  empero ,  no  es  saber  lo  que  puede  sa« 
earse  del  Jaspoá ,  sino  lo  qoe  puede  uslroduolrse  en  éi.  Antigua-» 
inente  recibía  de  los  enit>peos,  (famascos,  rasos^  terciopeloej 
paños/ tísAes  decoro ,  teláis estampaídas ,  pimienta^  benjill y  el 
davó  de  Témate ,  de  Tidor  y  de  Ambrina ;  los  cbínos  inpo»¿ 
tallan  junóos  etiteMniente  caiigadosde  acúicar;  entre  las  dealas 
imporfadones  figuraban  las  maderas  ^del  Brasil ,  el  esta&o, 
Merro  fimcfidoy  pólvora,  escopetas,  el  aloe  de  Soootora,  |a$ 
té)hs  de  indiana  y  déla  Persia,  el  alcanfor  de  Sumatra,  la  arar 
ta  ó  avellana  indica  de  Ceilam ,  las  sederías  chineseBs  y  las  de 
lK€oGhineliiiia.:Para  interesar  &  la  Compañía-  de  la  bahía  de 
fiadseii  en  la  apertura  del  comeroio  jiponés ,  observaremos  que 
en  las  provmeias  septenlricmales  so  consume  gran  oaatidadde 
^iea.  Las  mas  suntuosas  alfombras  enoontrarían  buena  salida 
m  el  Japón,  así  como  las  mas  ricas  telas  y  muselinas  de  cok>» 
Tes  muy  vivos. 

*  Son  poco  conocidas  la  organización  interior  del  imperio  y 
te  población ,  cuyo  censo  es  probable  que  lio  se  baya  beebo 
tmoca ,  si  bien  todo  parece  indicar  que  es  considerable  y  se  tiar 
Ha' evaluada  en  40.000,000  de  hat^tantes.  La  China  poseenna 
lailga  línea  de  costa;  pero  la  gran  masa  de  la  población  aoK**' 
:mulada  en  el  int^or  del  territorio  ^  puede  ser  %eilmente  privada 
de  ttn  libre  tráfico  con  los  extranjeros  por  medio  de  los'  re- 
g^iamentosdeaduanas.  El  Japón,  por  el  contrario,  está  com^ 
fNiesto  de  muchas  islas,  dentado  por  todas  partes  y  entrecorta- 
do por  innumerables  bahías ,  golfbs ,  surgideros,  radas,  puertos, 
canales,  que  permiten  llegar  en  todos  sentidos  y  díreodoniaB 
hasta  el  centro  mismo  de  la  población. 

Es ,  pues,  evidente  que  las  relaciones  déla  Eurapa  y  de  la 
América  con  el  Japón  no  pueden  continuar  así:  mas  tarde  6 
TOBÉ  temprano ,  el  emperador  renunciará  á  su  sistema  inhospi*- 
'  talarío.  Uumboidt  aplaia  esta  revolución  para  cuando  se  corte 
ei  istmo  de  Panamá :  es  claro  que  entonces  nos  aproximarMu» 
seieA  siete  mil  millas,  lo  cual  mnltíplioiuia  las  dificultades  del 
secuestro ;  pero  ¿cuándo  será  cortado  el  istmo  de  Panamá?  So- 
meter á  esta  eventufJidad  el  entrar  en  relaciones  con  el  Japón, 
^0  seria  sacrificar  las  inmediatas  ventajas  comereiales? 


3t  j.^.r.m^ríKikc.ijmm9»i.-y^'<,y 

86S|  reirigiiadas4  sa  dc^riulaiite  po3»cio¥i.;.  r#biisaii  pof  ua  levp: 
privilagio.exoliisiyoi^in^yoros  veotaEÍils  ep^ai|iWíiiQO:qoa'oti?o^^ 
pnobk»:  .ial  ha  aido  ^iempíii  al  sisteM  ^<imm^  biiit  «obsef  va4o  f^n 
SoiMtriif  Aomeo,  Xavii.y  todaa  Ifia  MdjiGA»^  I^4flgl6pe9fi|Q^ 
drian,  tnejor  que  los  Dorte-americ9aíi>$,tSimr:JQri)flft$Q,pai 
M  beóeOpio  de  las  dem&s  aaicipoes»  €iiaiii0'M..<!í$PQ^^ioA  del 
leomodoro .  Biddle ,  Jos  ciodadiuaos  de, ,  kis  SsUute4Iui$lQS  » (m 
mas  ideas  senoillás  perfeotamenta  da  aoueirdp  <!|Qa  Jn  forma  da 
tu  gi^araio  ^  «e  trasladanotí  al  Japón  voopiOiai'  hubiesan  id(»da 
uft.|iiiÉrto*4  QtrOide  la  Unidn ,  sin  ia  menor  ale/3MQípa.sií.apa<^ 
rito»;£it^liairaiih'Cá»Ua; .  aanq^,  r«i|»^Q;«ftiaJlM»,eiito0p^9.  um 
wmffpOfi^^  ob0«ifi^4  AQcaifiMa  óiioofioaM^  (9^t4i46tl^,J|iqi 
japqoesflijiMiKíniíid!»  *a$taí$.  0os  •  .opiskm^t.iiw^IfLs  ^aUoMü^m^iW' 
paoM»ea  asiáticas /se  ooasUetaroa  «ratailds'caErdenia^iaiJaUat 
4ie2a.t  y  ooo  la  misma  negaron  rotundamante  ^  -ooiioaeiQaes 
wlicitaáa3>|>or  \m  á^  e[xtmnjer«!6.  Un  gQt^rpQ,^v#iji«i4a^  o^ 
tnqcedaff  .da,  la  ast^asíaB;;  raoiiraos  da  Í9vi^ 
^,de  lamoQarq^iaifraJl«ssá,  bubiara  iododabiapieAta 4^dQ p)^ 
jMia.MnfiorUiM^  al  porta  da  lais  onves  en  iq^aiíbaoiios  pQjO(a^¡* 
40ra6;  y  siaüemtergo^  op  nainas.qua  m )^>paiá^;  mas ,a<W 
lantados  de  Europa  se  considere  con  tan  Alosóte  índifaraneift 
la^alasf)»  al  oarMtary  al  aquipat?  da  ]os:aaibajiifd^ras:;e9ta9  co- 
sas ^ualani  ejercer  muoba  infloaacia  aa  todos. togs^iiaa>.tia«tpQii^ 
y.per8oi¿ia«  £s  itacesario  no.acoaomizar  gaata»  iwa  pr^^ntfir^ 
A9  ante  aquel  poaUo  vagidoao  oqn  ixaa  pooipa  y  msigaificmm 
4]ua  hablen  6'3ujmagínAeían  y  puadaa  totear,  por  nm  prueba 
dadaferaoDÍa  al  Ciibo«$aaia.  fis  nm^t^r  lí^var/^intuQ^ospin^r- 
«antes,  al  ídolo  ainibiimillanse  anta  éh  U^  jai)(Qtnasa9iaa  9^rmr 
ria»  mm  a^  sa desprecio  <l  las e«ro{ieQS;!pQO; )a^.3<q>iif^ :saf- 
vite&^.saies  faífiiasea  >  y  .por  el  pontrfkw.  pedarja  ^  udaidoloe 
.^icdafiiei^.,  ó  ma^  bteb  -é,  un^  pnudenta  y  jpioip^,  oatwUiQion,  da 
.feena,  oa)c«Iada.  da  modo  que  les  baga  «comprenda  \a  pQSibir 
lidad  de  exíjirles  lo  que  sa  to9  pida.  IiOS  gobierna  cnúlizados 
ipodríanjOMisklerar  asió  como  lUa  insulto  ;..paro>  traUijado^  con 
«puahios  i^mi-b&rb^ias ,  as  muy  diftioi^ ,  sobra^ttodo.  ouando  Ae 
bollan  impaaientes  por  verse  libras  idaJi  y<ig;o,  da  antiguas  pra* 
fQGttpacioQas.y  dispuaptos  ¿.miran  aomo  su3,majores  c^migof  4  los 
;ai9torai¡d&aiiienia06ip^oa.  EJ  orgoila^al  amparNor  (queda- 
liria  ttl  va&ímortifioado;  paro  4ÍQ;  millones  ¡da  «Imas  ganarían 
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principios  de  1849  hizo  M.  J.  Brett  el  primer  aspaíinidQto 
de  su  máiquioa  eléctríca  para  imprimir ,  en  la  elegante  halñ- 
tac^n  cte  bu^  Bl^sÍD|lon  ;  en  f^ar^fiouie.  El  conde  de  Qr- 
dáf  *,  que  babia  apropiado  la  im^rtaÜcia  ^  este  grande  invep- 
tOy  tomó  bajo  sa  nc^le  protección:  &  If.  J.  Brettvy  eit>e  los 
ilukres  Vers<0[iag^  euRvídiiifos  ^faj^resenciar  el  esperimento, 
se  faaltadMi  el  almiránfe  .Cé6ÍUe^-etn&jtbdor,de-£jaocia.^,cuy 
repentina  salida  de  Inglaterra  ba  causado  lab  vivo  sentimiento, 
que  aun  na  ba  podido  0I  tiempo  i¿itig9Írlo. ' 

El  ensayo  becbopor  M.  J.  Brett  tuvb  el  éxito  mas  completo, 
y  el  conde  de  Orsayi  le  aconsejó  qiie  biciese  sú  aplicación  i  on 
telégrafo  sub-marinp  eiit(%  ta  Fraiiciá  y  ia  Inglaferra.  Admira* 
do  con  las  vents^  4o  cst^  grande  y  feln  idea^  partió  Uih  Brett 
á  París ,  en  donde ,  gracias  i  la  protecicion  t|ue  encontró  en  ei 
presidente' de  la  repúbUcA,  fiíé  examinado  Su  descubrimiento  y 
altam^t,e  i^preciado  por  un  gran  número  dé  sabios  y  hábiles 
jtigenieros.  No  tardó  el  gobierno  en  garantizarle ,  poi*  nn'de* 
oretó  féchido  en  10  dé  agosto  de  i849,  el  derecho  exclusivo 
de  establecer  por  £^  i^os  una  comunjcaeion  telegráfica  entre 
la  Frwcia  y  Ik  Inglaterm ,  atrave$andó  el  canal  de  la  Mancha. 

Es  sabido  que  las  mejores  invenciones  dejan  con  frecuenbia 
de  ponerse  en  práctica  por  fiüta  de  dinero,  y  A  desoobrimiento 
de  M.  J.  'BnAt^httkiera;  sufrido  la  raisma  suerte  que  otras  mu- 
chas, si  M.  Edgar  Aimé,  banquero  de  Paris  que  bahía  n^si- 
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dtdo  nmebos  afios  en  lagislerra ,  m  hubiese  ftoüiiAde  los  pri- 
meros fondos ,  lo  cual  sirvió  de  estimulo  para  que  varios  capi- 
talistas ingleses  y  holandeses  se  asociaran  mas  adelante  á  la 
misma  empresal  En  1850  se  comenzaron  los  primeros  trabajos 
con  energía  y  mucha  decisión ,  pero  no  sin  esperimentar  la  com<^ 
pabia  graves  dificultades  y  pasar  por  terribles  pruebas  antes 
de  conseguir  a¿rir'al.pábiiíx>/6rtélégrfi()r^^(|ir¡9^  el  di  13  de 
noviembre  de  1851.  Desde  entonces  ha  ido  aumentándose  de 
dia  en  dia  el  número  de  los  partes,  y  ya  tratan  de  establecer 
también  el  servicio  de  noche. 

^;  Los  productos  se  han  elevado  en  el  primer  trimestre  como 
«ígne : 

,EaaljydmeriD4a&.    .    ...      9^950ic..;^  ,^ 

En  el  segundo* 12,^        ' 

En  el  tercero  á. 15,241 

Total  en  el  primer  trimestre.    35,881 


La  tarífii  de  los  precios  que  se  pagan  por  los  partes  co- 
municados á  Londres  desde  París  y  otras  ciudades  de  Francia^ 
«» la  s^oiente:  - 
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-  UMc  .  .  . . . 
-r  pwdkerque  .  . 
•^  .l^atMícImttcft. 
-«>  Amient  .  ...  . 


—  Calais 


Bouen*  > 

Havro.  . 

'Orleans 
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Mame 
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Ehoe  algunos  años  que  estamos  de  tal  modo  acoMvaabrados 
&  los  maravillúsos  descnbrímie^tos  d^  laa  eiencáas  y .  {)&  bs  ade^ , 


ADELüMtOS  M  LAS  GlfiKClAS.  4í 

qüít  l»t  cMabledmieñU)  de  una  comunioacióD  telegráfica  á  través 
de  ta  Maadia^  es  mirado  generalmente  como  un  hecho  mny  sen^ 
dUo  y  que  no  da  lugar  á  ninguna  observadon  particular.  Sin 
ismbargo ,  el  haber  puesto  al  continente  en  comunicación  ic-^ 
mecKata  con  la  Inglaterra ,  sin  haJ)er  perdido  esta  ninguna  de 
las  ventajas  de  su  posición  insular,  es  un  esfuerzo  del  hombre 
qae  merece  alguna  atención ,  y  nosotros  creemos  un  deber  el 
eonsignaír  en  pocas  lineas  las  circunstancias  prindpales  que  han 
mediado  para  su  realización. 

M.  Wheatstone  fué  el  primero  que  condbió  en  1837  la  po^ 
sibilidad  de  un  telégrafo  sub-marino,  y  mandó  preparar  un  hilo 
metálico  de  media  milla  de  extensión ,  cubierto  de  modo  que 
quedase  aislado ;  pero  no  habiéndose  efectuado  el  esperimento 
que  se  i»*oponía  hacer ,  sirvió  mas  adelante  este  hilo  para  uno 
de  los  primeros  aisayos  de  telegrafía  en  el  camino  de  hierro  de 
Birmingham.  En  1840  sometió  este  ingeniero  sus  proyectos  y 
planos  &  los  gobiernos  de  Francia ,  Inglaterra  y  Bélgica ,  y  se 
dieron  algunas  disposiciones  para  realizarlos ;  pero  entonces  se 
hallaban  los  ánimos  demasiado  preocupados  con  las  cuestiones 
polfticas ,  y  el  proyecto  flié  aplazado  definitivamente ,  no  ha-^ 
hiéndese  vuelto  &  hacer  ningún  ensayo  formal  de  telegrafía  sub* 
marina  hasta  el  mes  de  agosto  de  1850. 

En  esta  época  se  sumergió  en  el  canal  de  la  Mancha  desde 
Bottvres  hasta  el  cabo  GrizrNez ,  sobre  la  costa  de  Francia ,  un 
Mío  de  latón  de  25  millas  de  largo ,  revestido  de  guta^percha 
y  cargado  de  grapones  de  plomo.  Mientras  que  se  iba  desenro-- 
Bando  e^e  hilo  desde  el  puente  del  barco  de  vapor  el  Goliat  y 
y  después  de  la  inmersión  de  toda  la  línea  ^  demostró  la  tras* 
misioa  de  los  signos  electro-galvánicos ,  no  solo  la  posibilidad, 
sino  d  completo  éxito  de  la  empresa.  Pero  desgraciadamente 
se  rompió  á  hilo  de  latón  al  cabo  de  pocos  dias ,  ya  fuese  por 
su  roce  contra  las  rocas  ó  por  cualquier  otro  accidente  igual* 
mente  fatal ,  quedando  interrumpida  la  comunicacioiu 

f^rú  no  era  verosímil  que  se  abandonase  una  empresa  de 

tanta  importancia.  Organizóse  la  Compañía  del  Telégrafo  sufh- 

maríno  /  y  en  el  mes  de  julio  de  1851  se  encargó  M.  Cram{K 

lom  de  establecer  antes  del  fin  de  setiembre,  y  ^n  arreglo  á 

)a9  condiciones  impuestas  por  los  gobi^nos  de  .Francia  y  de 

logteterra ,  una  buena  comunicación  telegráfica  e&tre  estas  dos 

naciones ,  poniéndose  inmediatamente  en  ejecución  los  planos 

levantados  por  este  ingemero  en  los  talleres  de  la  compañía  en 

Wiapping.  Comenzaron  torciendo  unidos,  por  medio  de  una  po* 

derosa  máquina  de  vapor ,  cuatro  hilos  de  latón  revestidos  d^ 
Toxo  III.  ^ 
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guta*percha ,  formando  una  línea  continua  de  24  millas  de  ^«* 
tensión.  Este  cordón  central,  si  podemos  llamarle  asi,  ftié  en 
seguida  envuelto  con  un  grueso  hilo  de  cáñamo,  enrrollado  al- 
rededor en  espiral  y  completamente  saturado  de  una  mezcla  de 
pez  y  sebo ;  después  se  volvió  á  cubrir  con  otra  capa  de  hilos 
semejantes ,  preparados  de  igual  modo ,  pero  dispuestos  obU-* 
cuamentQ  á  los  primeros.  El  cordón  central,  que  forma  lapadP-* 
te  vital  del  aparato,  protegido  de  esta  manera  por  una  doble 
cubierta  estrechamente  ajustada,  se  envolvió  de  nuevo  con  una 
tercera ,  compuesta  de  diez  hilos  gruesos  de  alambre  galvani- 
zado ,  de  un  cuarto  de  pulgada  de  diámetro  cada  uno ,  y  en* 
rollados  de  tal  modo  que  el  interior  quedase  completamente  al 
abrigo  de  la  acción  del  agua  del  mar.  Este  cable ,  después  de 
terminado,  presentaba  un  aspecto  singularmente  pulido  y  bri- 
llante por  consecuencia  de  la  galvanización.  Su  construcción 
duró  tres  semanas ,  y  su  peso  total  (suficiente  para  irse  al  fondo 
sin  carga  adicional)  era  de  doscientas  toneladas.  Cuando  esta 
masa  enorme  estuvo  enrollada  sobre  la  playa,  disputa  para 
ser  embarcada ,  se  aseguraron  de  la  integridad  del  cordón  cen- 
tral lanzando  una  chispa  eléoíríca ,  la  cual  habiendo  atravesado 
esta  larga  linea  de  24  millas ,  disparó  un  cohete. 

El  24  de  setiembre  fué  deposftado  este  cable  sin  esperímen- 
tar  accidente  alguno  en  la  cala  del  vapor  Blazer ,  puesto  por 
el  gobierno  á  disposición  de  la  compañía ,  cuyo  buque  lo  re-^ 
molcó  hasta  el  cabo  del  Sud  (South-Foreland) ,  designado  co- 
mo punto  de  comunicación  en  la  costa  inglesa.  Allí  aseguraron 
una  de  las  estremidades  del  cable  sobre  la  playa,  por  encima 
de  la  línea  de  alta  mar ,  hasta  un  sitio  próximo  al  faro ,  donde 
un  pozo  abierto  perpeadicularmente  desde  la  parte  superior  de 
la  costa  acantilada ,  recibe  los  hilos  metálicos  que  están  en  re- 
lación con  el  telégrafo  de  Douvres.  Después  de  haber  sujetado 
el  estremo  del  cable  y  dejarlo  unido  al  telégrafo  de  tierra ,  par- 
tió el  Blazer  para  la  costa  opuesta  remolcado  por^  dos  barcos 
de  vapor ,  á  pesar  de  hallarse  la  mar  muy  agitada  con  un  fuerte 
temporal.  En  efecto,  el  cable  debia  hallarse  colocado  en  su  si^ 
tio  para  el  1  ."^  de  octubre ,  según  los  compromisos  contraidos 
con  el  gobierno  francés.  El  punto  de  comunicación  e%ido  sobre 
la  costa  de  Francia  era  Sangatte ,  pequeña  aldea  situada  sobre 
unas  áridas  dunas  á  tres  ó  cuatro  millas  de  Calais ,  y  que  seguía 
dicen  es  el  parage  donde  César  se  embarcó  para  pasar  á  la  Gran 
Bretaña.  La  distancia  desde  este  punto  de  la  costa  á  South-Fo- 
reland  no  es  mas  que  de  21  millas  y  la  playa  es  de  arena  compao-^ 
ta,  eminentemente  favorable  para  el  objeto  que  se  iHroponian. 
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El  steamer  FearUss  iba  delante  del  Bkmr  indicándole  el 
poteíbo.  A  proporción  qne  este  avanzaba  iba  desetirroUando  ien- 
tameiil&  el  cabie;*  después  de  haber  pasado  por  una  serie  de  fre- 
nos dispuestos  para  moderar  su  n^ovimiento ,  iba  filándose  por 
la  popa.  Por  consecuencia  de  un  accidente  que  llevó  unas  diez 
y-  ocho  yardas  de  uno  de  los  alambres  de  la  envoltura  esterior, 
se  redujo  la  marcha  del  buque  desde  cinco  á  dos  millas  por 
hora,  y  después  de  haber  hecho  la  inmersión  de  unas  seis  mi- 
llas del  cable,  se  hizo  un  misayo  trasmitiendo  una  señal  á  la 
costa'  de  Inglaterra ,  el  cual  tuvo  buen  éxito ,  si  bien  con  algún 
retando  que  provenia  d^  no  hallarse  el  instrumento  telegráKco 
convenientemente  puesto  en  relación  con  el  cable.  Este  primer 
triunfo  era  alentador ,  y  ^odo  prometia  los  mas  felices  resul- 
tados, cuando  la  cuerda  de  remolque  se  rompió^  y  el  Blazer 
filé  arrastrado  una  milla  y  media  en  arribada  antes  que  el  ac- 
cidente hubiese  podido  repararse.  Ancló,  sin  embargo,  á  dos 
millas  de  la  [daya  ante  Sangatte  el  día  25  á  las  seis  de  la  tarde, 
después  de  una  travesía  de  diez  horas  de  continuo  temporal. 
Al  dia  (Siguiente  vino  una  fuerte  brisa  del  oeste  á  oponer  un 
grave  obstáculo  á  la  continuación  de  los  trabajos ;  sin  embaí^ 
de  esto,  fué  remolcado  el  Blazer  hasta  una  milla  de  la  costa, 
y  allí  acabó  de  arrojar  el  resto  del  cable  con  una  boya  á  la  es- 
tremidad  para  marcar  ia  posición,  regresando  en  seguida  to- 
dos los  buques  á  Inglaterra.  El  sábado  26  volvió  el  capitán 
BuUock  á  bordo  del  Fearless^  y  á  pesar  de  mantenerse  recio  el 
viento,  consiguió  aproximar  el  estremo  del  cable  algunos  cen- 
tenares de  yardas.  El  27  habia  calmado  el  tiempo ,  y  los  inge- 
nieros y  los  administradores  de  la  compañía  condujeron  á  bordo 
del  FearlessxmgrdLü  rollo  de  cordaje  revestido  de  guta-percha; 
y  después  de  haber  tirado  de  la estremidad  del  cable,  se  unie- 
ron á  ella  con  cuidado  los  primeros  hilos  metálicos  que  des- 
embarcó una  lancha  á  las  cinco-  y  media  de  la  tarde  sobre  la 
playa  de  Sangatte.  Este  desembarco  se  realizó  en  baja-mar ,  y 
el  rollo  de  cordaje  con  guta-percha  fué  inmediatamente  enter- 
rado en  la  playa  por  obreros  apostados  para  este  efecto ,  un 
poco  mas  adentro  déla  línea  de  baja-mar,  no  quedando  en- 
Umces  desde  allí  mas  que  un  cuarto  de  milla  al  paraje  en  que 
estaba  amarrado  el  cable. 

Los  telégrafos  fueron  unidos  inmediatamente  á  los  hilos 
sub-marinos ,  y  todos  los  instrumentos  respondieron  al  jue- 
go; de  las  baterías  de  la  costa  opuesta.  A  las  seis  se  imprimian 
en  Sangatte  los  mensajes  enviados  desde  South-Foreland,  y  en 
la  misma  tarde  transportaba  el  capitán  Bullock  unas  pruebas 
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para  la  réióa  y  el  duque  de  Weüiiigtoii.  £1  hiii63 {wr JasiaAaDa 
se  unieron  Jos  hilos  metálioos  de  Saugatte  &  los  que  estaban  ya^ 
eolocados  desde  I^s  á  Calais ;  y  haJbiéodose  enviado  á  SouttH 
Forelanddos  délos  instrumentos  empleados  por  el  go^eroQ 
francés ,  quedó  Parts  m  comunioacioa  inmediata  oqq  liondres» 

Los  lulos  met&lioos  que  atraviesan  actualmente  la  playa  de 
Sangatte  deben  ser  reemplazados  por  un  tro«o  de  oabje  suple* 
mentario^  que  será  ajustado  al  principal  de  manera  que  forme 
un  todo  compacto  con  la  misma  fuerza  y  oondioionies  de  dura-* 
clon.  Entre  tanto,  quedaba  demostrada  la  posibilidad  de  las 
comunicaciones  elactroHelegráficas ,  y  la  compañía  wamó 
muy  pronto  al  público  que  estaba  ya  en  el  caso  de  poder  tras-» 
mitir  á  través  de  la  Mancha,  n^ensajes  de  Inglaterra  ¿  FranoÍAf 
y  vice*-versa.  El  13  de  noviembre  estaban  ya  en  completa  co^ 
municacion  las  oficinas  de  South^Foreland  y  de  Douvres ;  los 
instrumentos  de  Cooke  y  de  Wheatstone,  de  Brett  y  de  Henley 
se  hallaban  prontos  para  funcionar,  y  se  esperaba  con  la  mas 
viva  ansiedad  el  momento  fijado  (lara  la  trasmisión  de  las  prí«^ 
meras  sánales.  El  aparato  fiíé  puesto  en  movimiento ,  G9im* 
biáronse  algunos  signos  con  Calais ,  y  d  éxito  de  la  sniqfNresa 
fué  evidente.  Habia^ise  efectuado  varías  de  estas  comu^cacio- 
nes  cuando  llegó  un  correo  que  traia  un  parte  espedido  por  las 
oficinas  telegráficas  de  la  compañía  del  femch-carril  del  Sud*^ 
Este.  Contenia  la  cotización  de  los  fondos  en  la  bolsa  de  Loa-* 
dres ,  y  se  trataba  de  trasmitirlo  inmediatamente  á  París  por  el 
telégrafo  sub-marino.  Desde  aquel  momento  los  partes  no  ce-^ 
saron  de  circular  entre  las  oficinas  del  telégrafo  de  Douvres^ 
de  Londres  y  de  París.  Un  mensaje  que  venia  de  Londres,  fué 
comunicado  á  París ,  y  la  respuesta  recibida  en  Londres ,  todo 
en  el  espacio  de  una  hora ,  incluso  ei.  camino  de  una  milla  des^ 
de  la  estación  á  las  oficinas  y  la  vuelta ,  y  el  de  la  oficina  de 
Psuis  á  ia  bolsa  é  igualmente  el  retomo. 

Por  una  feliz  coincidencia ,  el  dia  el^ido  para  la  apertura 
del  telégrafo,  era  el  mismo  en  que  el  duque  de  Wellington  dd)ia 
oa'rar  las  sesiones  del  puerto,  y  los  administradores  resolvieron 
que  en  el  momento  en  que  dejaba  á  Douvres  se  le  saludase  con 
un  cañonazo  disparado  por  medio  de  una  corriente  eléctrica 
comunicada  desde  Calais.  Habíase  acordado  con  los  empleados 
en  este  punto,  que  cuando  el  reloj  señalase  fas  dos,  se  envia- 
ría inmediatamente  una  señal ;  y  en  efecto ,  en  el  momento  in^ 
dicado ,  una  violenta  detonación  retumbó  s(d)re  las  aguas  é  hizo 
estremecer  el  litoral:  la  corriente  eléctrica  habia  puesto  fuego 
4  un  canon  de  á  32  cargado  con  diez  libras  de  pólvora.  Ape^ 
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«as  ie  IqMá;  extinguido  éste  juído  ^  cuaiidb  m  oyeron  los  c»-* 
ñonazos  del  castilla  con  que  la  guarnición  ssühidaba  s^on  eos-* 
Innibre  ia  saKda  del  duque.  Mudias  pieías  &eron  disparadas 
noe9imiente  en  ambas  costas,  dando fiíego  GakJs  á  los  ca« 
ftimes  de  Doovres ,  y  Douvres  á  los  de  Calais. 

Este  jmeves ,  i5  de  noviembre,  debe  ocnüsíderarsé  coo 
razón  oomo  un  <&a  memorable^  En  adelante  pueden  desenca** 
denarsek»  vientos ,  mugir  las  olas,  y  quedar  detenidos  len  el 
puerto  ios  buques  de  vapor  destinados  para  el  serTÍcio  dé. cor- 
raos: mieoiras  la  superficie  del  mar  se  haUe  tf^astornada  por  la 
tempestad ,  las  notida;s  volar&n  i  lo  largo  de  los  hHo^  znétálíf* 
eos  que  reposan  tranquilamente  en  el  fondo^  Pdr  lo.d«Dias,.to« 
davia  no  ban  esperímentado  su  compMo  desarropo  todas  las 
Tentajas  p(di(i0as  y  sociales  que  deben  resultar  de  las  coauíni^ 
eaekmes  iostaúláiiQas  con  todas  las  partes  áá  cóntiiwnte,  pues 
apenas  ba  babido  tiempo  para  apreciar  sus;  efectos.  El  curso  de 
los  fondos  púbücos  ba  sido  hasta  ahora  el  principal  asunto  quet 
se  ha  trasmitido.  El  dia  mismo  en  que  se  puso  en  juego  el  te- 
légrafo sub-marino  se  fijó  en  la  bolsa  de  Londres  á  las  2  '^  y  4(y 
la  cotización  qué  hablan  tenido  los  fondos  en  la  de  Pa-; 
ris  á  la  una.  El  curso  que  tuvieron  en  las  dos  horas  siguientes 
fué  trasmitido  con  igual  rapidez  antes  de  cerrarse  la  bolsa ,  y 
se  realizó  una  operación  bastante  considerable  sobre  los  fondos 
rusos  por  consecuencia  de  una  orden  comunicada  del  mismo 
modo.  Al  dia  siguiente,  viernes,  por  la  mañana  se  leia  en  el 
Times  el  parle  siguiente:  aParís ,  jueves  á  las  siete  de  la  tar- 
de: Lsl  asamblea  ha  desechado  la  ley  electoral  por  una  mayo- 
ría de  355  votos  contra  548;»  ejemplo  notable  del  partido  que 
se  puede  sacar  del  telégrafo  sub-márino.  Desde  entonces  se  han 
espedido  numerosos  mensajes  desde  Liverpool  y  Londres  para 
Francia,  Italia  y  Alemania ,  y  hasta  se  há  despachado  uno  para 
Cracovia  para  ser  trasmitido  desde  allí  á  Odessa. 

Cada  vez  va  recibiendo  mayor  ensanche  y  perfección  el  te- 
légrafo sub-marino.  El  15  de  mayo  próximo  pasado  comenzó  á 
funcionar  entre  Londres  y  Boulogne ;  están  concluyéndose  los 
hilos  que  han  de  sumergirse  entre  Douvres  y  Ostende,  y  prepa- 
rándose las  líneas  telegráficas  entre  el  primero  de  estos  pun- 
tos y  Cornhill ,  las  cuales  serán  conducidas  por  tubos  subter- 
ráneos á  lo  largo  del  antiguo  camino  de  Douvres.  La  extensión 
del  cable  entre  esta  ciudad  y  Ostende  será  de  60  millas;  pero, 
por  efecto  de  la  esperiencia  adquirida ,  funcionará  con  mas  eco- 
nomía que  la  primera  línea  entre  Douvres  y  Calais.  Toda  la 
artería  de  líneas  en  conexión  con  el  sistema  sub-marino  será 
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subterránea ,  y  los  hflos  de  latón  untados  coní  ^ola^pereha  y 
eolocados  en  tobos. 

Los  medios  ordinarios  de  comunicación  van  ¿  qaedarse  muy 
atrás,  pudiéndose  ahora  en  pocos  minutos,  á  toda  hora  y  es 
cualquier  tiempo ,  pedir  informes  y  hacerlos  llegar  con  ona  ra«- 
pidez  inaudita  de  Marsella^  Yenecia,  San  Petersbuiigo ,  Pesth, 
Praga  ó  Yiena.  Las  casas  de  comercio  ds  muchos  pontos  se 
hallan  ya  en  comunicación  diaria ,  porque  el  telégrafo  como- 
nica  actualmente  con  mas  de  doscientas  ciudades  del  continente, 
y  en  breve  se  estenderá  á  los  particulares  la  disminución  de 
precios  que  la  compa&fa  ha  hecho  reci^temente  en  favor  dé 
los  partes  enviados  por  los  gobiernos  extranjeros.  Estos  podrán 
también  comunicarse  entre  si  con  mas  facilidad  y  ecooomiEar 
embajadores.  Sin  embargo,  para  esto  será  menester  adoptar 
un  lenguaje  universal  que  todos  puedan  comprender  sin  necesí** 
dad  de  traducirlo ,  y  estender  á  toda  la  Europa  la  unión  tele- 
gráfica,  ya  formada  en  ona  parte  de  la  Alemania. 
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ASTRONOMÍA. 
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jonrHiMAeuw»  mbbs  kas  ebtbmmaab  tagas, 

POR 

.  MM,  C0uiotrv«€rMtrf  p  i8>ai0ep  (1). 


INo  hace  mucho  tiempo  que  habiendo  penetrado  la  astronomía 
los  principales  secretos  del  mundo  ^  se  ha  esforzado  en  echar 
algunas  ojeadas  en  las  profundidades  del  universo.  Es  neoeisa* 
rio,  en  efecto,  distinguir,  á  ejemplo  de  un  raciocinador  con- 
temporáneo, el  mumo  del  universo  y  y  aplicar  en  di  lenguaje 
científico,  una  expresión  diferente  á  cada  una  de  estas  ideas. 
El  mundo  es  el  sistema  de  que  formamos  parte,  sol,  planetas, 
satélites  y  cometas ,  en  cuyo  sistema  ocupa  el  sol  uno  de  los 
focos  de  todas  las.  elipses,  y  la  gravitación  determina  unos  mo~ 
vimientos  eternamente  regulares. — El  universo  es  el  espacio 
infinito  mas  allí  de  este  mundo ,  espacio  sembrado  de  estrellas 
innumerables,  de  vias  lácteas,  de  nebulosas,  que, se  pierden  á 
unas  distancias  sin  límites.  El  mundo,  por  muy  grandes  que  nos 
parezcan  sus  dimensiones ,  no  es  mas  que. un  punto  impercep- 
tible en  el  unmrso;  un.abismo  le  separa  del  resto  del  espacio 
inmenso ,  un  verdactero  abismo;  porque  las  estrellas  mas  próxi- 
mas á  nosotros  se  hallan  por  lo  menos  doscientas  mil  veces  mas 
lejos  que  el  sol ,  y  no  ejercen  sobre  nuestro  sistema  influencia 

^1)    Un  tonio  en  4.**,  París,  Hachelte,  roe  Píerre*Sarra8ÍD,  li. 
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alguna  de  gfa?ita(^&  ni  de  eaior,  revei&ndose  únK^menle  & 
nuestra  vista  como  unos  puntos  luminosos  que  adornan  nues- 
tras noches  con  sus  fnas  y  tranquilas  luces. 

Los  astrónomos  modernos  han  tratado  de  franquear  este 
abismo.  Aquí ,  la  inmensidad  de  las  distancias  han  paralizado 
los  esfuerzos  que ,  sin  jembargo ,  no  han  sido  completamente 
infructuosos :  no  quiera  dédr  éslo  que  jteAs  el  hombre  pueda 
adquirir  una  idea  .oual^uiera  del  uuif efsd ;  los  términos  mismos 
implican  contradicción.  £1  espacio  sin  límites ,  el  número  ilimi- 
tado de  soles  y  de  nebulosas»  todo  esto  es,  como  conjunto, 
absolutamente  inaccesible  al  espíritu  humano ,  porque  la  cons- 
titución del  universo  será  siempre  una  carta  cerrada.  Demasía-^ 
do  es  ya  para  el  hombre ,  siendo  un  ser  tan  débil  y  estando 
alojadeP  sobre  una  tierra  tan  pequeña  ,^  et  haber  p«M^  almiar 
verdaderamente  en  una  teoría  científica  y  bajo  un  mismo  golpe 
de  vista  todas  las  leyes  que  rigen  su  mundo  particular.  Las  es^ 
Gursiones  que  intente  hacer  mas  allá  no  le  producirán  nunca  na- 
da tan  útil;  sin  eiid)aiigO'f  lo  poco  quepuedcl  recoger  en  las  regio- 
nes intersolares  no  es  de  desdeñar,  ni  para  la  curiosidad  científi- 
ca, ni  para  la  conciencia  humana.  Se  han  reconocido  y  estudiado 
algunas  nebulosas ;  se  han  descubierto  estrellas  singularmente 
asociadas  y  girando  la  una  alrededor  de  la  otra,  y  suminis- 
trarán algún  dia  el  medio  de  extender  hasta  estas  lejanas  re- 
giones la  ley  de  la  gravitación.  En  fin,  se  ha  logrado  dar  el  prh^ 
mee  paso,  que  por  largo  tiempo  se  babia  intentaren;  vano,  y  se 
ha  oons^uido  fijar,  aunque  ciertamente  en  los  limites  de  una 
án^ia  aproximación ,  lá  distancia  que  separa  á  ta  tierra  de  at<* 
ganas  de  las  estrellas.  No  tardarán  sin  duda  los  astrónomos  en 
dedmo»  hacia  qué  parte  del  cielo  se  dirige  nuestro  sol  con 
todo  el  sistema  que  le  es  adhm*ente,  y  esto  tiene  um  importancia 
directa  para  los  h(»nbres  y  para  el  globo  en  que  habitan ;  por-^ 
que  no  hay  la  menor  seguridad  de  que  las  regiones  celestes 
que'  la  tierra  recorre  siguiendo  al  sol ,  sean  de  una  constttiK 
cion  idéntica.  Ahom  bien ,  nosotros  comenzamos  á  recoge  al*- 
guaae  noticias  positivas  sobre  la  constítudon  de  la  región  ce*- 
kste  que  atravesamos  al  presente.  Nuestros*  descendientes  pe^ 
drán,  con  ayuda  de  las  noticias  que  les  trasmitiumos,  adquirir 
en  la  larga  serie  de  las  edades,  unasnociones  infinitamente  cut 
riosas  é  interesantes  sobre  este  objeto,  que  hasta  el  présenle 
estaba  envuello  en  una  proftmda  oscuridad. 

Nuestro  globo  está  en  estrechas  y  necesarias  relaciones  eoii 
el  atedio  en  que  se  mueve  y  los  cuerpo»  que  se  hallan  ef^arci» 
dos  en  él,  de.  tal  modo  que  su  existencia  y  la  de  ios  senes  vi- 
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^iMs  1^  fe  jmeUaU  Qo  fodríau  ooácebirse  ^^n  ésta  hiftieñtíia  le- 
jana á  Ypie'está  sometido»  Ei  sot  es  sa  d^or  que,  en  rascm  de 
t»ti  enoiine  masa ,  lo  retiene  en  uña  órbita  t3onstante  y  fio  ie 
permite descatriarse  en  la  inmensidad;  la'  misma  grantacion 
irdierente  i  ía  materia  que  Jíga  las^párticnlas  terrestres  alrede^ 
itot  de  su  4¡entro,  liga  también  los  astros  lejanos  y  determina 
isas  formas  y  sus  movimientos.  Del  üiísmo  s^ñor  que  la  gobier-^ 
na  recibe  el  calor ,  sin  el  cual  ninguna  vida  se  xlesarroliaría  en 
^6i]^rfieie;  y  aunque  contenga  también  uim  suma  notable  de 
00  c^drico  que  en  su  origen  fué  esceáivamaite  intenso ,  y  que 
eonoentrado  al  presóte  en  las  profundidades,  va  agotándose  de 
dia  en  dia,  seria  un  desierto  frío  é  inanimado,  tan  helado  como 
sos  polos^  sí  el  sol  no  fuese  un  foco  de  rayos  oaloriBcos.  •  £1 
isol  también  esparce  con  et  calor  la  luz ,  no  solamente  daikk>  el 
dia  á  la  tierra ,  3Íao  embelleciendo  igualmente  sus  nc^ches  'c<m 
la  claridad  que  presta  á  la  luna.  Además,  ejercen  ^tos  dos 
astros  su  acción  sobre  los  mares  de  nuestro  globo:  cada  vez 
que  pasan  por  el  meridiano  elevan  las  aguas ,  y  las  estensas 
^Iayas= del  Océano  dos  veces  cubiertas  y  descubiertas  en  veinti- 
cuatro horas ,  atestiguan  la  subordinación  de  todas  las  cosas* 
El  medio  misiao  que  la  tierra  recorre  con  una  rapidez  singular, 
B0  68  indiferente  al  manlenimienió  de  nuestra  temperatura ,  y 
por  consiguiente  á  la  ex^eooia  de  los  vejetaies  y  de  los  ani- 
inales  que  depara  de  ella;  se  ha  averiguado  que  los  espacios 
inler-plaiietaríos  tienea  una  temperatura  de  50^  á  60*"  bajo  0, 
y  á  p^ar  4e  lo  excesivo  que  este  frió  pueda  pat*ecer,  no  por 
€90  deja  de  eer  una  de  las  condiciones  que  entran  por  mucho 
^  la  permanencia  de  cierta  temperatura  en  la  superficie  del 
'  globo. 

Nuestra  morada  tiene  por  todos  lados  al  gran  conjunto  de 
^ue  forma  parte^  y  está  subordinada  á  las  leyes  generales  que 
rigen  el  mundo,  siendo  alguna  cosa  de  particular  para  el  me- 
dio de  un  vasto  sistema,  y  ásu  vez,  como  es  con  relación  4 
nosotros  alguna  cosa  de  mas  general ,  nos  subordina  á  todas 
las  leyes  que  regulan  su  existencia.  La  tierra  depende  del  mundo; 
pero  los  vejetaies  y  los  animales  dependen  de  la  tierra.  Asi  que, 
para  conocer  los  seres  vivos,  es  necesario  conocer  las  condi- 
ciones de  su  vida ,  y  qué  una  justa  gerarqufa  de  las  ciencias  co- 
loque en  d  primer  grado  lo  que  es  mas  general  y  por  conse- 
cuencia mas  sencillo ,  para  venir  &  parar  á  lo  que  es  mas  par- 
ticular y  por  consecuencia  mas  complicado ;  si  bien  cuando  se 
quiere  llegar  al  cosodmiento  de  las  sodedades  y  de  la  ley  na«- 
Qiral  que  las  gobierna ,  se  percibe  que  se  hallan  también  bajo 
Tomo  IIU  7 
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U  depíNideAOia  4e  un  óráea  wm  ganond  que  títM^  iStüm  fm 
es  el  de  ia  existaacia  org&nicu  6  viviente.  Seao  ouatoB  fk&wt^ 
las  preocupaoíoQes  actuales  y  las  costambres  qfHd  de  ellas  d^ 
manecty  oada  puede  aupedir  que  esta  aocion  surpreíoa  i  puesta 
eu  dfculacioa  actuabue&te,  deje  de  penetrar  al  fia  en  las  alr 
inas»  y  comprendan  la  suboitUDacion  real  de  )aa  cienoias  que  ^ 
epoadenan,  se  sustituyen  y  asi  sistemalitada^  fonnanla  verdar 
dera  fllosofia. 

No  son  estas  las  únicas  relaciones  que  tiene  la  tierra  <)P9 
•lo  exterior;  las  hay  mas  inmediatas  y  mas  directas  que>  (69 
verdad »  han  permanecido  desconocidas  hasta  nuestros  tiempos^ 
aunque  algunas  hayan  afectado  singularmente  la  imaginacíoví 
del  hombre ,  y  c»tras  se  produzcan  todos. los  dias  4  su  vista  m 
haber  tenido  el  privilegio  de  deq^ertar  su  atención.  Hablo  de  los 
íBeíearos  ígneos. 

,  Los  meteoros  Ígneos  comprenden  las  e$trelk^  mgaa  >  lojs 
bólides  y  los  aerolitos. 

Las  estrellas  vagas  son ,  como  lo  indica  su  nombre ,  unos 
fuegos  semejantes  &  estrellas  que  recorren  un  trayecto  en  éf 
cielo.  ;      .  *  .        ' 

Los  bólides  son  globos  de  fuego  que  iluminan  el  horizQntq. 

Los  aerolitos  son  piedras  que  caen  sobre  la  tierra  ow  graor 
de  estruendo  y  frencueotemente  con  mucha  luz. 

Los  aAtiguos  han  hecho  muchas  yaces  mención  de  las  pie- 
dras que  caian  del  cielo.  En  laLXXYIli  Olimpiada,  unos, 467 
anos  antes  de  la  era  cristiana ,  cayó  una  piedra  cerca  del  rio 
.  J!gos-Potamos  y  en  el  sitio  en  que  después  puso  fin  Lisandro  á 
la  guerra  del  Peloponeao  consiguiendo  una  victoria,  decisiva 
sobre  los  atenienses ;  tenia  está  piedra  el  volumen  de  un  (Wfp 
y  su  color  era  tostado.  Por  resjí^  &  su  origen  fueron  consa- 
gradas y  adoradas  semejai^tes  piedras  en  los  templos  pagano^. 
Tibo^Livio  cita  lluviaside  piedra;  y  cada  vez  que  se  verificaba 
este  prodigio ,  se  ordenaban  sacrificios  &  fin  de  apaciguar  á 
los  dioses  y  evitar  su  cólera.  Los  antiguos  creian  en  la  realidad 
del  fenómeno,  y  creyendo  en  él  lo  incorporaban  sin  esEuerzo  ¿ 
todo9  sus  sistemas  da  ideas.  Su  religión  aceptaba  este  prodigio 
y  le  hacia  sensible  á  los  ojos  y  á  los  corazones  ^  y  como  lodos 
loa  demás  de  que  tenian  conocimiento ,  lo  referían  al  lazo  su>- 
prraio  de  su  existencia  social.  Pero  se  dirá:  ¿son  verdaderas  y 
mereoen  crédito  estas  narraciones  de  la  crédula  aniígüedad? 
Véase  y  juzgúese.  En  1627  ,  Gassendi  refiere  que  ca]^6  3ol>re 
el  monte  Yaiser ,  entre  las  poblaciones  de  Guiliaume  y  de  Per- 
nes  m  Provenza ,  una  piedra  inflamada  que  parecía  tener  cuft^ 
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th)  pies  de  tÜámetm ,  y  estaba  rodeada  de  un  circulo  lumino- 
slOy  luii^Ddó  sido  iaoompañada  la  caída  de  un  ruido  semejante 
al  de  muchos  oaboíiazos  disparados  á  un  tiempo.  En  1723  ea 
Reichstadt,  se  vio  una  pequeña  nube,  estando  el  cielo  sereno, 
y  al  misraó  tiempo  cayeron  después  de  un  relámpago  muy  vivo, 
veíate  y  tínco  piedras  en  un  sitio  y  ocho  en  otro.  En  i  750,  cerca 
dé'Ckmtances  en  Normandia  >  cayó  también  una  piedriai  prece* 
dktade  una  explosión.  Todas  estas  descripciones  se  parecen, 
y  esto  laseonfirroa:  siempre  precede  una  ^xplos¡on ,  con  fre-* 
cuencta  Iuk,  y  deépues  caen  tas  piedras  muy  caldeadas ,  espar-' 
oíendo  «n  okir  sulfuroso ,  y  presentando  un  aspecto  siem{^e 
análogo;  Sn.i790,>  cerca  de  los  Pirineos,  apareció  un  globo  de 
fuego  que  osícufeció  la  Iuk  de  la  luna  que  Se  hallaba  entonces 
dércadiBl  plenilunio;  reventó,  y  los  restos  se  apagaron  en  la  at-  - 
nósfefa;  deépues  se  oyó  un  ruido  semejante  á  una  descarga 
ds'gráesa  artillería ,  y  cayeron  piedras  de  diferentes  tamaños 
en  uo  espado  de  cerca  dé  dos  leguas.  Pero  ^'á  qué  prolongar 
esta  enum^^don?  Bastan  los  hechos  anotados  para  dar  cré^ 
dito  á' los  dichos  de  tos  antiguos,  indudablemente  han  caido 
piedrüs  del  cielo  en  los  tiempos  antiguos  y  continúan  cayendo 
ed  la  actualidad  sin  interrupdion  y  sin  descanso. 

Los  meteoros  ígneos  han  sido  objeto  de  diversas  explica- 
oioiíes  todas  hipotéticas;  Príteero  sé  creyó  que  se  formaban  eb 
la  atmósfera,  después  qué  provenían  de  la  luna;  por  último, 
que  circulaban  como  los  planetas  alrededor  del  soh  Estas  tres 
suposiciones  merecen  examinarse  sucesivamente. 
*  ^ándcí  en  una  nochis  despejada  se  recorre  con  la  vista  la 
bóveda  de  los  oielos,  se  ven  indudablemente,  si  la  paciencia  del 
observador  es beüstante  larga,  aparecer  unos  puntos  luminosos 
qué  parecen  desprenderse ,  y  después  de  recorrer  un  espacio 
mas  ó  menos  grande,  se  extinguen  completamente*  Estos  mo*- 
teopois  son  llamados  vulgarmente  estrellas  mgas ;  y  han  inspi- 
rado u&tt  encantadora  canción  á  Beranger ,  leyendo  en  el  azul 
trshqíiiló  y  en  ekás  llamas*  fugitivas  maravillosos  secretos ;  la 
anligtledaa  creia  también  que  eran  un  presagio  del  viento ,  se- 
gati  lo  átestigdan  estos  versos  de  Yfrgilio : 

Sfiepe  etiam  stellas  yento  impendente  videbis 
/    ^raeeipHai  tolo  labii  noctbqoe  per  umbram, 
,  .      -         Flamaiaruiii  longos  a  tergo  albescere  Inictus. 

Lat  értrdlas  vagas  no  tienen  nada  de  común ,  ni  con  el  des* 
tkio  da  loshotnln^és ,  ni  coa  los  soplos  que  impulsan  á  las  nu- 
bes y  elevan:  Isa*  das  del  mar.  Estas  claridades  pasageras  é  ín«^ 
ccñstaiiftes  vienen  demás. Uto. y  de  mas  lejos;  pero  considera- 
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das  par  Io$  sabios  como  inflamaciones  dé  vaportt»  &éfM9  6 
como  fenómenos  eléctricos ,  pareciaa  sufieíMrteittMite  cMooidas 
y  no  excitábanla  curiosidad  mas  qne  por  lo  repentíño- de  sd 
aparición  y  de  su  extinción. 

Aunqae  mas  vivos ,  mas  luminosos  y  mas  raros ,  poedM 
expKcarse  lois  bólidos  del  mismo  modo;  B¿  aqot  los  oaraoteres 
de  estos  meteoros:  su  mdvimtmto  es  al  parecer  en  arcos  do 
circuios  máximos;  no  vienen  ^uatmetite  dé  todos  los  pimtod 
del  horizonte ,  sino  que  afectan  ciertas  direcciones  principales, 
y  es  imposible  reconocer  en  ellos  ningún  movimiento  de  rott^ 
oion.  El  disco  aparente  es  inapreciable ,  aunque  la  irradiaoio» 
lo  ensanche  muclio;  la  forma  es  siempre  circidar,  la  luz  ilu-* 
mina  mas  ó  menos  el  horizonte ,  y  este  es  uno  de  los  caracte» 
res  que  los  distinguen  de  las  estrellas  vagas;  pero  b  claridad 
que  despiden  es  siempre  muy  inferior  á  bi  de  la  luna;  No  M 
puede  ver  en  ellos  ninguna  especie  de  hervidero  ni  de  abertura; 
pero  dejan  con  bastante  frecuencia  un  rastro  que  se  ha  toáuul(^ 
por  humo  ^  centellas  y  llamas.  No  van  acompañados  de  mngti-^ 
na  neblina  ó  nube,  y  su  elevación  es  muy  considerable.  Jamfti 
han  producido  los  bóiides  el  menor  ruido ,  íú  el  m^ór  silbido; 
Muy  pocos  revientan  en  fragmentos ,  los  cuales  én  este  case  si«» 
guen  su  curso  por  algunos  grados  y  se  extiotguen.  Los  bóldes 
aparecen  y  desaparecen  súbitamente  sin  cambiar  sensibiementé 
de  di&metro  aparente;  su  tamaño  absoluto  es  mucho  .menor 
que  el  que  se  le  habia  supuesto ,  y  la  duración  no  pasa  de  dos, 
tres  y  á  lo  mas  cuatro  segundos. 

Las  estrellas  vagas  y  los  bóiides  que  asi  aislados  llaman 
muy  poco  la  atención,  han  afectado  mudias  veoes  la  imagina*^ 
cíon  de  los  hombres  por  la  abundancia  y  oontinuaGion  de  sus 
apariciones ,  y  los  antiguos  cronicones  han  insertado  frecuenle*» 
mente  en  £us  narraciones  la  mención  de  esfos  fenómenos  skt* 
guiares ,  presentándolos  como  signos  de  la  cólera  celeste  ó  oo« 
ino  anuncios  de  graves  acontecimientos.  Así ,  cuando  estftí cues- 
tión ha  venido  en  fin  á  ponerse  á  la  orden  del  día ,  sé  bá  inda« 
gado  para  dilticidaria  las  noticias  que  se  hallan  diseminadas  en 
los  historiadores  sobre  estos  meteoros.  En  1837  concibió  M. 
Quételet  la  idea  de  formar  un  catálogo  de  las  apariciones  me-* 
teóricas  mas  notables,  catálogo  que  publicó  en  1839,  y  del  cual 
dio  una  segunda  edición  en  1841.  En  esta  segunda  edición  se 
dá  noticia  de  192  apariciones.  El  catálogo  deM.  Hervick,  i|ae 
fué  presentado  á  la  sociedad  de  Filadelfiaen  1840,  comprende 
treinta  y  nueve  caidas  de  estrellas  vagsas  desde  Jos  tiempos  mas 
antiguos  hasta  nuestros  días.  Elde  M.  Chasles^  presestado  á ' 
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la  ofíñámmalM  ompia&  de  iPatís  aa  1831 »  ee  eampcmAñ  89 
afiafteioiías  sioito  lasantíguas  orónícas  desde  reí  año  530 
tasta^ei  1293  de  noestra  era;  aitre  estas  apariciopes  liay '67 
de  ^trallas  vagas  eo  ibasa  y  20  de  estrellas  vagas  >  aisladas» 
En^  1^2^  M»  Perrey ,  profesor  de  flsioa  ea  Dqon ,  saoó  de  var^ 
nios  autores  ^  desde  el  año  333  hasta  el  de  1 169 ,  36  aparícío*» 
aes  meteóríoas.  Pera  no  hay  poeUo  alguaa  {que  haya  prestado 
mas  atenoton:  ki  este  feaómeno  qoe  los  cIddos,  !  M.  Eduardo) 
Biot,  qqe  consagró  piriacipalaiente  ^us  conQoiimeiitos  en  la  lea* 
Kua  china  al  esclarecimieato  de  las  oaestiones  cientificas,  y  qoe 
en  ia  flor  de  su  edad  ha  sido  arrefaatado  &  «tos  estudioey^  pu- 
biíeá  un  catálogo  general  de  las  estrellas  va^  y  da  los  demasi 
meteoros  otiservadoe  eñ  China  dorante  Teinte  y  cuatro  siglos, 
dmde  el  Vil  a»te$  de  Jesucristo  ba9ta  el  XYU  de  nuestra  eca.' 
Las  obsen»eíooes*desde el  siglo  YH  hasta  el:  ano^  060,  época  del 
adveñlmieafo  de  la  dinastía  de  Soiing,  que  fimoan  la  primera^ 
partedelicatüogo de  H.  Biot,  eslan  tomadas  textuabneote del 
'  libro  291  de  Map-touan-Un ^  célebre  autor  cbkio  de. fines  cb^  si** 
glo  XIH.  Las  observaciones  siguientes  que  han  sido  hechas  bifjo. 
la  dinastía  de  Soung ,  y  que  forman  la  ségmida  pacto^det  miar; 
no  catálogo,  han  sido  recogidas,  no  ya  en  Ma^rtonanfrlin,  á» 
en  los  anales  nusnies  de  la  dinastía  Soung ,  que  forúian  parte; 
déla,  gran  colección  de  los  veinte  y  cuatro  historiadores  deJa 
€bína«  Para  los  siglos  siguientes  ha  •  consultado  M..Bíot  lacoo^ 
tínuadon  de  Ma^^todan^lin  por  los  autores  modernos*  y  laseo^; 
eion  astFonómica  de  los  anales  de  las  dínastian  Yonea  y  Mipg, 
en  la  colección  de  los  veinte  y  cuatro  historiadones  que  se  e»- 
tiende  hasta  el  a&o  1647.  Estas  observaciones  forman  la  ter- 
cera parte  del  C6^ogo.  Los  anales  de  la  dinastía  actual  de  los 
Mamtchues  no  han  sUo  publicados  todavía,  y  por  esto  no  ha 
podido  M.  Biot  damos  á  conocer  las  últimas  observaciones  hasta 
eldia. 

fie  los  tres  periodos  que  M«  Bbt  ba  resnmido  en  otroslan- 
tos  cuadros ,  d  mas  importante  es  el  de  la  dinastía  de  losSomig, 
cx^mprendido  entre  el  a&o  960  y  1273  de  nuestra  era.  £n  este 
intervalo  de  tres  siglos ,  han  registrado  los  observadores  chi- 
nos 1479  meteoros.  Es  notable  lo  mucho  que  sobrepuja  este 
número  al  de  las  apariciones  consignadas  por  los  escritores  oo* 
oideatales ;  es  Te^dad  que  estos  no  las  notaban  sino  por  casua- 
lidad ^  mientraff  que  en  la  China  hay  nn  establecimiento  espe- 
cialmente consagrado  á  la  observación  de  los  meteoros ;.  pero 
tambiaoidabe  tenerse  en  cuenta  que  diasde  julio  dé  1841  hasta 
ñu  de  febreio  de  184o ,  es  decir,  en  tres  anos  y  odio  meses 
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á^buaéotav  iliu  podido' aáotarse  ea  fiuropa  53^'  IttfiimKis»' 
precias  &  tmásUma  regalar  de  0bserTabio&  ^risoido  «1  Maiá^' 
dé  e^tot  feoóméatm  por  ios  autores  de  uoa  oiariosa;  tnísmorki' 
sobre  tas  eitreUas  vagm,  M.  Coulvier«*Gravier  y  M.  S^igvfr 
muy  QOBooido  por  sos*  importaates  trabajos  sobra  ,hi  fbioa:  áé 
giobóé'Se  úónyireaderá  fibcilmeote  queeste  náaieto^  adenrts  de* 
ser  moobo  mas  oQnsíderable  qae  el  de  los  meteoros  notados  eu' 
GlUm,-  tiene'  la  ventaja  de  serle  muy  superior*  pidr  ú  vaior  do« 
las  bbtonraoÍDnés,  podiendo  ser  todas  ooodparables  porha^ 
bertas  beeho  los  nnsmoft  observadores. 

■\  \uM  dar  estos-eortoe  extractos  de  4odoá  lea  eatálogos  pre^t 
oedentes,  dioe  .M*  Saigey » no^  bemos  tenido  otro  dbjelo  que  eé«' 
Salar  su  esisteacia;< mas  adelante  discutiremos.el  oontenido  to»t: 
muido  por  térmito  de  oomporadon  nuestrÉs  pf^asobservaN** 
^ones  y  las  iéyes  de  ellas  deducidas*  Estamos  persuadidos  4é 
qae  no  puede  apreciar  debidameate  las  observadones  antiguas 
el  qué  no  baya  becho  por  si  mismo  un  gran  námero  debltais  y 
no  las  baya  dík^utído  oon  detenimiento.  Solo  asi  es  posiMe  cor*- 
regü*  las  &lsas  iatei^piietaciones.jdo  ios  autores  de  estos  cátalo* 
gos.  SU'mnbai^o  se  les  debe^bacer 'aquí  justicia  por  ettnJoajoí 
qué  se  ban  feoOHulo  .compulsando  las  ant^oaa  crónicas  y  loo 
anales  de  loe  pullos  extrai^eros.  Seria  de  desear  que  se  hiitíQ»*' 
sen  indagaciones  semejantes  en  Iíds  autores  árabes :  por^e  ési» 
tos*  no  faabtí&n  podído«  cultivar  la  astronomía  sin  ólnervar  lo9 
gnmdés  meteoros  y  las  aparickínes  extraordiaarias^de  estrellase 
vagaÉ«  ya  se  han  Itecho  algunas  citas  curiosas,  pero  .falta  enh-* 
prenderuQi  trabajo  especial.»  ^    ^ 

*  No  carece  de  interés,  según  se  vé,  la  investígaciott  enloer 
monumentos  antiguos  de  algunos  indicios  de  los  meteoros  quo 
se  han  mostrado  en  nuestro  cido ;  pero  todavía  es  mas  interés 
sanie  el  observar  asidua  y.  sistemáticamente  los  metebros  ac*« 
tuales.  Las  observaciones  modernas  dan  fé  y  crédito  á  las  ob»^ 
serváeiones  aaüguas ,  permitiendo  sacar  partido  de  ellas  y 
hacerlas  entrar  en  la  discusión  del  íenómeno^  £sto  se  aplica  á' 
toda  dase  de  nociones^  ño  solamente  astiionámícas ,  físicas  y 
químicas ,  sino  también  ¿la  biología,  &  la  medicina  y  á  la  bistec 
ría.  Asi  cpiei  si  se  encuentra  en  los  tiempos  modernos  unai  oíh 
servadoa  I»en  estudiada  que  sea  aoáloga  á  otra  aÉtigua  ,<  vaga^ 
dudosa;^  incierta,  confusa ,  esta,  que  no  podia  dar  Iva  ^  la  redbe 
di  momedio^.y  aclarará  su  yes  el  punto  de  lo  pasado  &  quap^' 
tenece. 

.  Si  es  posible  proseguir  sistemáticamente  la  obsenraeíon  de 
las  estrellas  vagae  y  de  los  bólides^  es  ím|«actioaUe  con  i^s-^- 


.iu 


immHfMki,^  ir  'KB 


{)dét#éieta«  tAitiMao  neteAríco ;  el  de  k»  ajaroütos.  Itea  í9Slo 
«o^^tey  .OMdio.  de^ioslalar^e  jm  ¡m  pbs&naXom.  &  esperar  qae 
oaigan  piedbras ;  esta  oaida  es  poco  frecae&te ,  á .  lo  laeoos'  ante 
fMSOOaftqDe pueám verlas , y mgevA  siemprede  sorpresa  los 
flátñas;  Sin^idittrgo ,  no  ee  de  oreer  qae  sea  este:  féoómeao  tan 
^fotMMnO' podría  enponérse  por  la  dist&boia  de:  los  intervalos 
que  separtti  .las  «endones  >  autóntkfei&.  Schróber.  tuvcí  )a  Idea 
usas  fdis  de  catcuiar  ontotaS'  piedras  tlebian  caer  sobife  tocto  la 
fmperficie  del  globo ,  tomando  por  base  ^qoe  habían  ^  eatdo  diet 
oeí  Franoia  desde  1790  4  i8i5,  es  decir /en  un  periodo  de  86 
tkios>  y.'Que  habían  caído  tamúen  diez  en  laa^  islas  •bríúatca^ 
0Bí  un  periodo  igual /desde -1791  ¿1816;  por  la  ieoiEifiBjn^ekia 
-de  la  extensión  de  estos  dos  paises  con  la  superficie  del  globov 
•deduce  que  proporckmalfBente  deben  caer,  doa  veoes  al  dia ,  víb^ 
líflcándose  las  dos  terceras  partes  de  ellasenla  mar  y  la  (^a 
lercera  parte  en^  tierra*  En  el  dia ,  oomo*  se  cuñoce  mejor  la  re^ 
lacion  qaei>g«arda  ¡  la  ti^ra  con  los  mares ;  pódria  decirse  oon 
arrei^lo  á  lá.idea  de  Schreiber  ^  que  de  cuath)  éaikias  de  lóedraa 
-metebrídas^  tires  dadlas  deben  verificarse  en  la:  mar,  y  ujoa 
-sobre  los  oontinentes  y  las  islas.  * 

Largo^  tieiApo  han  dudado  los  sabios,  de  lfl%  paidas  de  píe- 

4iUra8  y  trataban  de.  opinión  mal  fimdada  la  ereenda:  vulgar  que 

admíUa  larealit^ide.  semejante  fenómeno.  Laereanoia  popular 

i^e^fonda  en  bectob  reafanente  observados  y :trasmít«ÍQs  de  geM- 

iracion  en  generadon ;  p^fo  ha  ido  mudio  ma»  aJ16  de  U  verr 

•«Uul.  De  que  las  caídas  de  piedras  iban  >sísmpre  aoofnpanadHs 

•de 'ua  ruido  ccHuparable  al  del  trueno ,  7  coorfireoueooia  ^  upa 

'Im  Bmy  viva ,  se  faabiar  veiúdo  á-  confoni^U*  erte  feoómeao  obfi 

401  del  rayo.  Cada  vae  qué  este  tocaba  la  tíerray  dd:«a  ser  acoiQi- 

•pa^ado  de  una^  caída  de  piedras,  ó  mejor  diého.,'  la.eaida  4e 

estas  masas  debía  producir  todos  los  efeótoá  del  re^o  \  paro  e^a 

tHv^mestorenconlrar' todas  estad  piedras  del  rayo  ^  y  oomo  falM^ 

ém^  8» les  suponía  ei^Fradas  muy  proftiqdameate  eo  la  tierra» 

'á  se  bailaban  bajo  la  forma  de  0Qnc)red(Hies  cirit0sas<  (como  las 

4»las  de  pirita)  ó  «I  forma  de  petríflcadón  (oomo  las  bdefooír 

tas) ,  áen  fia,  bi^o  la  forite  de  piedras  oortantes  (ha/^bas »  ó 

-^zu&as  de  /mlf ,  piedra  dura  y  verdosa »  que  ba  servido  á  Iob 

primeros  hombres).  Sesuponia  que  provessan  4íb  mataríaa  té- 

'  ttoes »  etovadas  por  los  hurabalffis  hasta'  la  regicm  do  to^Qubes, 

donde  el  ealor  fa»  ablandaba  y  favorecía  la  teuoMm.  iaatiffittoaa 

en  una  masa  sólida.  JBsta  opinión,  mas  ó  menies  modificada  eun 

ek  tiempo  por  el  descubrimiento  de  Frane^dín  sofcrt  la  decMi- 

.oided  aUnoafériea^baMsido  largo  tiein^  considerada  como 
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•satísbeféría  en  el  seño  de  la  antigua  tmitoiait  ée-iommMk 
En  posesioQ  de  una  erplioacioo  qae  se^  creía  hnéMt,  9e  dea* 
caidó  teeer  comprobar  las  caídas  sacesivas,  y  fué  aeéesario 
Hegar  basta  el  año  de  1751  para  tener  oaa  descripción- de  esl^ 
maravilloso  feodoieiio ,  redactada  por  proceso  verbal  Mtásüm* 
«£l  26  de  mayo  de  1751  &  las  6  de  la  tarde  en  los  alrededores 
de  Hradsehina,  cérea  de  Agram,  en  Esclavonia,  se  vio  en  el 
délo  un  globo  de  fuego  que  se  dividió  eu  dos  fragmentos  semd** 
jantes  á  unas  cadenas  de  fuego  entrelazadas ,  en  las  que  se^pefr 
cB)ió  primero  un  bnmo  negro  y  después  diversamente  coloreado, 
y  cayeron  con  un  ruido  espantoso  y  con  tal  fuersa ,  que  el  esrr 
Ireraecimiento  fué  semejante  al  de  un  temblor  de  tierra*  Uno  de 
estos  fragmentos ,  que  pesaba  71  libras^ ,  cayó  en  un  campo  re» 
déntemente  labrado ,  en  el  cual  se  hundió  tres  toesas  y  abrió 
tina  grieta  de  2  pies  de  ancho.  El  otro  pedazo  tenia  16  libree 
de  peso ,  y  cayó  en  un  prado  á  200  pasos  del  primero,  hacieo^ 
do  otra  grieta  de  4  píes, »  Despertada  con  esto  la  atención »  se 
ftieron  recibiendo  de  todas  partes  relaciones  auténticas  de  los 
casos  que  ocurrían;  por  último ,  lo  que  vino  á  i*errar  toda  dis** 
cusion ,  lo  que  eliminó  completamente  la  formación  atmosférica 
y  fulminante ,  fué  la  caida  del  26  de  abril  de  1805.  íl.  Biot, 
enviado  por  la  Academia  al  sitio  en  que  se  realizó  d  fenómeno^ 
se  explica  así  en  su  informe:  aHácia  la  uña  del  día,  estandoi  el 
tiempo  sereno ,  se  vio  desde  Caen ,  desde  Puente-Audemer  y 
-desde  los  alrededores  de  AleuQon ,  de  Falaise  y  de  Vemeuil*,  un 
globo  inflMiado ,  de  un  resplandor  muy  brillante  y  que  se.mo<- 
vi$  en  la  atmósfera  con  mucha  rapidez.  Algunos  instantes  des^ 
pues  se  oyó  en  la  Aigle  y  alrededor  de  esta  ciudad,  en  un  eip- 
culo  4e  mas  de  treinta  leguas  de  rédio ,  una  explosión  yidlenta 
que  duró  de  cinco  é  seis  minutos.  Este  nudo  partía  dé  una  per- 
quena  nube  que  tenia  la  forma  de  un  rectángula.  La  mayor  pie- 
dra que  se  ha  «ncoñtñido  pesa  8  kilogramos  y  5  déeimos  ^  y.  el 
ñftmero  de  piedras  que  se  han  hallado  puede  calcularse  en  des 
é  tres  mil.i»  M.-Biot  recojió  los  testimonios  de  un. gran  número 
de  personas ,  que  todashabian  oído  la  detonación  y  n|ucbas  hi^ 
bian  visto  caer  las  píedi-as.  Estas  al  caerse  hondian  mas  ó  me- 
nos en  la  tierra,  estaban  muy  calientes  y  exparciaaun  olor  in- 
sopitnlable  ¿  azufre. 

Bl  cñriosisimo  informe  de  M.  Bíot  es  el  único  ejemplo  qae 

poseemos  hasta  el  día ,  de  un  verdadero  informe  denliflco  so^ 

*1^re  iina  lluvia  de  piedras  del  cielo ,  y  sugiere  importantes  oon- 

-^eideraciones.-EI  metéoro  marchaba  de  N.-  N.  E.  &  S.  S.  O.:  es- 

'  to  sé  comprueba  ooo  lasituadon  do  los  fragmentos.  En  efecto, 


Jn^mdo  tesado  M¿  Biot  laMoiaima  ideft  de  dettmMoar^tQCNQr 
lomoi  del lamno  eo^oe  habían  caído  las.píedraSy.se  reconocii) 
que  era  elíptico ;  por  consecuencia  el  meteoro  seguía  una  direq^ 
dan  oblicua  al  horíxonte ,  porque  si  hubiese  seguido  una  d  j- 
reccion  vertical ,  la  lluvia  de  piedras  hubi^  cubierto  un  espacio 
<Mroular*  Bespaes  de  la  explosión  del  meteoro ,;  los  prayepUle^^p 
en  el  sentido  ^de  su  movimiento  general  y>  han  debido  eori;^  t^n-r 
te  mas  camino  cuanta  mayor  era  su  magnitiid ,  y .  por  ooii3e«- 
^suenda  menor  la  detendon  ocasionada  por  la  resistencia  del 
aire ;  de  aquí  resulta ,  por  la  disposición,  de  los  fragmentos  en 
«el  terrenp  según  el  óiden  de  su  tamaño ,  la  dirección  que  siguió 
el  meteoro.  La  nube  negra  estaba  formada  de  la  i  materia  nías 
lémie ,  como  la  que  constituyó  los  rastros  ^  los  Mides  y  de 
las  estrellas  vagáis ,  rastros  que:  se  aglomeran  JGdgunas  yec^  en 
ttua  nsbe  mas  ó  menos  redonda ,  la  cual  perm$.QQce  fija  muchos 
iBegHndos  y  aun  muchos  minutos  si  no  es  impelida  por  las  agitar 
ciones  del  aire ;  y  durante  este  tiempo  los  fragmentos  volumh 
liosos  continúan  moviéndose  en  la  direodon  que  lleva  el  meteor 
ro  antes  de  la  explosión ,  haciendo  cada  uno  de  estos  fragmentos 
^  mismo  ruido  darante  su  marcha  &  través  de  la  atmósfera  que 
jm  el  ceiBo  nmy  frecuente  de  no  caer  mas  que  una  sola  masa  m 
nuiguna  ruptura. 

t  •  /  La  hipótesis  de  la  formacioo  de  las  piedras  meteórícas  en 
•«l^no  de  la  atmósfera  quadaba,  pues^  desacreditada  con  el  inr 
-forme  de  M .  Biot,  y  por  consiguiente  se  examinó  la  cuestioa  dp 
-saber  de  dónde  provenían.»  Besde  luego  Cbladni ,,  á  cuyos  ojee 
•los  aerolitos ,  los  bólidos  y.  las  estrellas  vagas  Qonstituyen  un 
fenómeno  de  naturaleza  análoga  ^  emitió  el  primero  la  hipóteds 
de  que. eran  cuerpos  dispersos  por  el  espado  ea  qae  semuer- 
tven  los  planetas ,  á  cuya  saper&de  caían  de  tiempo  en  tiempo  ^ 
atraídos  por  estos  y  penetrando  en  su  atmósfera;  pero  esta  idea 
<no  fué  nQoiiáa,  y  en  lugar  de  recurrir  ¿  unos  x^uerpos  errantes 
en  los  espacios  planetarios,  Laplace  y  o&a  sn  escuela  >  se  con- 
tentó con  remontarse  hasta  la  kioa  ^  aminorando  asi  todo  lo 
«posible  la  idea  dd  fisioo  alemán.  Hasta  veinle  anos  después  no 
han  colocado  losiastrónomos  definitivamente  todos  losn^teoros 
ígneos  sin  escepdon  en  el  rango  de  las  masas  planetafias.  «Si 
al  presente  >  dice  con  este  motivo  M.  Saigey ,  se  recuerda  que 
la  disensión  sobre  d  movimiento  de  la  tierra  ha  durado  mas  de 
nn  siglo ;  que  la  cneslioA  dd  q^lanamieáto  dd  globo  y  de  la 
fliiidei  {Rímitiva  de  los  planetas ,  ha  durado  cerca  de  den  anos; 
que  9  en  fin  y  se  ha  necesitado  casi  el  mismo  tiempo  para  hacer 
'•dmítir  en  fWnda  la  ley  de  la  gcavitadon ,  quedará  lúen  pro- 
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tiálifo  qüéidáas  tas  f mides  verdades  del'áiádeii  fisfod «qjni, 
para  ser  geoeraimente  admitidas ,  dos*  ó  tnes  geaeradoiies  de 
hombres.»  » 

La  opinión  de  Lapla)ce  hizo  grande  sensación  en  Europa :  se 
calentó  lá'  ^pcidad  que  debia  tener  una  masa  proyectada  por 
un  voloan  lunario  para  no  Tolver  á  caer  en  la  luna»  Sin  embuv 
gOy  üs  observaciones  efecUuulas  para  apreciar  la  velocidad  de 
ios  meteoros  que  penetran  en  nuestra  atmásfára ,  no  fueron  b/h 
vorabies  á  la  hipótesis  seléniea.  Esta  velocidad  es  d^nasíafito 
grande ,  y  una  piedra  que  viniese  de  la  luna  con  la  rapidei  de 
los  meteoros  Ígneos  no  caerla  sobee  la  tierra,  sino  que  conti^ 
nuarfa  caminando.  i 

En  este  estado ,  deqnies  de  haberse  ocupado  en  estimar  la 
altura ,  la  celericbd  y  la  dirección  de  las  estrellas  vagas ,  surf 
gió  una  nueva  hipótesis ;  y  los  astrónomos  consideraron  estoe 
meteoros  como  unos  asteroides  que  giran  ah^edor  del  sol  y 
que  la  tierra  encuentra  en  los  nodos  comunes  de  sus  órbitas^ 
Esta  hipótesis  fué  sugerida  por  la  aparición  extraonfinaría  de 
estrellas  vagas  ,  en  la  noche  del  12  de  noviembre  de  1833^  en 
los  Estados-Unidos  de  América.  Esta  aparición  fué  en  efed» 
muy  notable;  toda  la  noche  estuvo  cayendo  del  cielo  una  lluvia 
de  fuego.  Sin  embaído ,  M.  Saigey ,  discutiendo  las  reladonee 
formadas  por  los  observadoi*es  amerícanos ,  viene  &  deducir  que 
están  plagadas  de  exageraciones.  Estableciendo  que  sus  pro^ 
pias  observaciones  dan  doscientas  estrellas  vagas  por  cada  gíon 
bo  idlamado ,  y  no  habiéndose  visto.mas  que  cuatro  en  los  £»- 
tados-Unidos ,  supone  que  el  número  de  esU^Uas  no  ba  pasado 
de  ochocientas.  El  fenómeno  fué  creciendo  desde  la  tarde  baata 
el  amanecer  y  lo  cual  está  conforme  Con  el  resultado  de  las  ob^ 
servaciones  hechas  después  ea  Europa  y  en  América  i  la  aparición 
de  las  estrellad  vagas  va  siempre  aumentándose  desde  el  anoi- 
checer  hasta  el  amanecer.  MM.  Coulvier^Gravier  y. Saigey  üeoen 
en  esto  una  experiencia  de  muchos  años ,  y  nunca  lia  sido  una 
noche  abundante  de  meteoros  sin  que  las  observaciones  de  la 
'  tarde  lo  hayan  hecho  presentir ;  en  otros  términos ,  jamás  han 
visto  una  aparición  repratína  de  estrellas  vagas* 

Esta  apsirioion  extraordinaria,  que  por  lo  demás  no  se  disr 
líogtoió  de  las  otras  apariciones  extraordinarias  también,  que 
se  habia  tenido  ocasión  de  observar  muchas  veces ,  no  solo  an^ 
tes  de  esta  época,  sino  también  posteriormente,  llamó  la  aten- 
ción de  ios  astrónomos.  Como  las  observaciones  no  tardaron  en 
demostrar  que  había  una  vuelta  periódica  de  estrellas  vagas  en 
el  mes  de  noviembre,  se  apoderiu-on  (fe  este  hecho ,  y  supusie- 


OM  ^  em  deMto  á  Kq  anillo  de  asteroides  que  giraba  coiqo 
Mía  pkmeta  alrededor  del  sol.  Muy  pronto »  sin  embarga,  se^iio* 
tarcm  otnos  regresos  periódicos,  qae  vinieron  á  computar  la 
ctieslion;  0o  este  modo  las  bipótesis  se  multiplicaron ;  discorda* 
vm  sobre:  la  duraoíoa  de  la  revolocion  de  estos  astax>ides ,  so* 
bse  la  ioelioaeioa  de  sus  órbitas ,  y  desde  luego  fué  evidente  que 
la  hipótesis  no  cuadraba  bien  al  fenómeno  y  debía  ser  abando^ 
nadaw  «Las  obserraciones  hechas  durante  este  periodo ,  dice  M» 
Saigey ,  y  los  catálogos  de  las  antiguas ,  no  serán  inútiles  á  la 
ciencia.  Kra  necesario  ensayar  todas  las  hipótesis » á  fin  de  po- 
^  escojer  la^  que  representase  mejor  el  conjunto  del  fenóme- 
no. Úfíioamente  se  puede  r^render  á  los  astrónomos  el  haberse 
arrojado  mny  pronto  á  dar  explicaciones.  En  el  estudio  de  las 
•slrellas  v^as  era  menester  comen^r  por  un  penoso  traboyo  de 
detalles  que  todos  reclaman ,  y  que  nadie  ha  querido  ejecutar, 
4  fin  de  llegar  á  algunos  hechos  generales.  £n  vez  de  esta  mar- 
cha prudente ,  los  astrónomos  han  intentado  asimilar  desde  lue-t 
go  los  moteemos  á  los  planetas  que  giran  alrededor  del  sol ,  lo 
coal  les  dispensaba  de  preliminares  fatigosos ,  puesto  que  basta* 
ba  observar  tres*  de  los  elementos  del  camino  seguido  por  estos 
asteroides  de  nueva  especie.  Es,  pues,  cierto  que  el  conoci-* 
miento  de  los  meteoros  ígneos  ha  dado  este  paso  en  falso ,  úni<* 
camente  porque  la  astrommia  estaba  demasiado  adelantada. 
iios  astrónomos  han  pecado  por  exceso  de  ciencia ,  y  una  ve& 
^aoxados  en  esta  &lsa  dirección ,  les  ha  hecho  persistir  en  elk^ 
el  amor  propio.  Quitadles  los  oonocimientos  que  tien^  del  me^ 
eanismo  planetario ;  privadles  de  las  fórmulas  que  los  mas  gran- 
des geófxtttras  les  han  dado  para  determinar  una  órbita  con  ía 
ayuda  de  un  pequ^o  número  de  observaciones ,  y  entonces  es- 
tiidiariaii  el  fenómeno  de  las  estrellas  vagas  en  si  mismo,  y  no 
valiéndose  de  engañosas  analogías;  como  hombres  que  deseap 
aereeentar  sus  conocimientos,  y  no  como  doctores  que  quieren 
Biostrar  la  superioridad  de  su  talento.» 

Antes  de  reflexionar  sobre  el  íeoómeno ,  es  necesario  obser- 
varlo. Esta  es  la  tarea  que  se  ha  impuesto  espontáneamente  en 
una  ciudad  de  provincia,  lejos  de  todo  estimulo ,  un  hombre  dedi* 
cado^exclusivamente  al  comercio  y  á  la  industria.  Un  atractivo 
SMigular  condujo  (tesde  muy  joven  á  M.  Conlvier-Gravier  á  la 
obeervaciott  de  las  estrellas  vagas.  Es  verdad  que  era  falsa  la 
idea  que  se  proponía ;  porque  esperaba  hallar  en  este  SfflQómeno 
relaciones  con  las  variaciones  de  la  atmósfera ,  y  llegar  á  po- 
der predecir  estas  por  medio  de  aquel.  Desgraciadamente  para  la 
ciencia  po^tiva,  que  no  se  ocupa  de  las  causas  finales,  sino  de 
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ihsoosas  en  si  mismas,  habia  desoaidado  ionñár  rasob'de  st» 
observaciones ,  y  annque  hubiese  comenzado  A  hacertas  ctosde 
mucho  tiempo  antes ,  hasta  el  a&o  de  1840  no  empegó  &  escri^ 
bir  un  diario  de  ellas,  por  consejo  de  M.  Arago.  Desde  1841 
contiene  este  diario  la  dirección ,  el  número  de  estrellas  va^ 
gas  y  el  principio  y  fin  de  las  observaciones  de  cada  -no^ 
che.  Para  abarcar  todo  el  cielo  &  la  vez  se  juzgaron  nece^ 
sarios  dos  observadores ,  y  M.  Conlviér-Gravier  tomó  por  ad* 
junto  á  uno  de  los  empleados  de  su  casa,  M.  Chartiano,  e( 
cual  desde  entonces  no  ha  cesado  de  ayudarle  con  una  inteli^ 
gencia  y  celo  poco  comunes;  En  este  estado  permanecieron 
las  cosas  hasta  1845  en  que  M.  Coulvier-Gravi^  entró  en  re-^ 
lacionés  con  M.  Saigey.  Este  en  vista  de  una  colección  tan 
voluminosa ,  concibió  que  podría  sacar  de  ^la  algunos  resul» 
tados  generales ,  algunas  leyes  todavía  desconocidas ,  y  acón* 
sejó  á  M.  Coulviér-Gravier  que  prescindiese  de  la  idea  teórica 
concerhiente  á  las  variaciones  atmosféricas^  llamándole  la  aten- 
ción, para  persuadirle^  sobre  la  situación  poco  halagOeña  dé 
los  astrónomos,  cuyo  sistema,  mucho  mas  sabiamente  apunta- 
lado, se  había ,  sin  embargo,  hundido  bajo  una  masa  de  obser- 
vaciones'todavía  tan  débil.  M.  Saigey  se  puso  talnbien  á  obser- 
var de  concierto  con  M.  Coulvier-Gravier ,  &  fin  dé  adquirir  unaí 
idea  clara  y  precisa  del  fenómeno  y  de  las  dificultades  que  t>fre* 
eia  su  estudio.  De  ésta  colaboración ,  en  que  el  uno  llevaba  una 
vasta  colección  de  hechos  recojidos  con  una  paciencia  singular, 
y  el  otro  un  talento  generalizador  y  el  conocimiento  de  los  rae* 
todos  geométricos,  nacieron  unos  trabaje»  que  constituyen  un 
nuevo  período  en  el  conocimiento  de  las  estrellas  vagas.  He  aqut 
algunos  de  los  resultados  obtenidos  de  este  modo. 

Desde  julio  de  1841  hasta  fin  de  febrero  de  1845 ,  han  sido 
Vistan  5312  estrellas  vagas  en  1054  horas. 

En  una  misma  noche,  et  número  de  estrellas  vagas  no  es 
igual  en  todas  las  horas.  El  resumen  de  las  observaciones 
manifiesta  que  cuando  estas  habian  sido  hechas  ¿  diferentes 
horas  de  la  noche,  el  número  de  los  meteoros ,  con  muy  cor- 
tas excepciones ,  aumentaba  notablemente  desde  el  anochecer 
hasta  el  amanecer ,  en  intervalos  de  tiempo  iguales.  Esta  vc^ 
riaciofa  horaria  se  encontraba  en  todas  las  épocas  del  afk),  tana- 
te en  los  retrocesos  periódicos  como  durante  las  noches  ordi-' 
narias  (1).  Este  resultado  w  podia  sacarse  sino  de  la  observa-* 

(1)  El  término  medio  general  de  «ilreilaB  por  bor»  es  de  5,6;  es  decir,  qut 
si  ea^diez  lloras  eaen  56,  el  medio  es  por  bora  5  y  6  décimos.  Respecto  al 
•úmero  horario  medio  es  desde  las  6  á  las  7  de  ia  noche  3,1 ;  de  7  é  8,  de 


tMiOQta,  prestar  igoorado,  debiaa  corregirse  boa  arreglo  á 
este  nuevo  elemmto. 

j9ay  una  variación  meosual  copo  la  hay  horaria?  ó  de  otrp. 
modo :  ¿es  igual,  ó  díGor^ote  la  cantidad  de  meteoros  en  todpa 
losmesea  del  ano?  PaFa  decidir  esta  cuestión,  era  necesario 
raierír  todas  ias  observaciones  á  la  misma  hora  de  la  noche,; 
&  fia  de  hacerlas  comparables,  tiste  cálculo  laborioso  ha  con^ 
ducído  A  esta  conclusión :  el  número  horario  es  poco  mas  ó  me* 
B08 ,  "por  térmioo  medio  en  los  seis  primeros  meses  del  ano,  3,4. 
£1  Quinero  horario  para  los  seis  últimos  meses  es  también  poco 
mas  6  menos  por  término  medio  8,0;  de  suerte  que  el  númerp 
horario  pasa  del  mfm'mum  3,4,  relativo  al  invierno. y  á  íaprírt^ 
-mavera,  al  máximum  8,0 ,  relativo  al  estío  y  al  otoño.  Asi  el 
B6m|»F0  de  estrellas  vagas  se  sostiene  el  mismo  con  corta  difo* 
renoja  desde  el  solsticio  de  invierno  al  solsticio  de  estío ,  en  el 
Qual  es  el  mas  pequeño  posible ,  y  se  mantiene  en  su  mayor  va* 
lor  durante  el  tiempo  que  transcurre  entre  ú  solsticio  de  estj[o 
y  el  invierno.  En  otros  términos,  vemos  menos  estrellas  vagaa 
cuando  la  tierra  va  del  peribeüo  ai  afelio,  6  alejándose  del  sol; 
y  vedios  mas  cuando  la  tierra  ya  del  afelio  al  perihelio,  ó  aproxi^ 
mándese  al  sol* 

Del  resumen  de  observaeicmes  resultan  cuatro  máximum  de 
estrellas  vagas  en  el  s^no:  el  de  invierno,  que;  es  del  7  al  8  d^ 
febrero;,  el  de  priinavera»  del  1  al  2.  de  mayo;  el  de  esUo^ 
del  8  al  9  de  agosto ,  y  el  de  otoño,  del  7  al  8  de  noviembm» 
Los  astrónomos  hablan  ya  señalado  las  vueltas  periódicas,  para, 
el  10  de  agosto  y  12  de  noviembre;  las  nuevas  indagaciones 
confirman  las  observaciones  antecedentes  ^  y  añaden  otras  dos 
vueltas  periódicas  que  hablan  sido  hasta  entonces  desconocidas 
ii  mal  colocadas. 

Ud  cálculo  aproximado  se  ha  hecho  también  tocante  al  n£h- 
mero*'de  estrellas  vagas  que.  dos  observadores  pueden  ver  du- 
rante el  año.  M.  Coulvier-Graviery  su  ayudante  observaban 
aun  en  presencia  de  la  luna;  y  del  número  de  meteoros  vistos 
el  dia  del  plenilunio,  la  víspera  y  el  dia  siguiente,  se  puede 
deducir  que  nuestro  satélite  oculta  los  tres  quintos  poco  mas  ó 
menos  de  las  estrellas  vagas  que  se  hubieran  visto  sin  su  cla- 
ridad.' Esta  corrección  cambia  el  medio  general  horario  de  5,6 
en  6,0. 

3,5;  de  8  ¿  9,  de  3,7;  de  9 á  10.  de  4,f ;  de  10  á  H,  de  4,5;  de  1 1  á  12,  de  5,0; 
cíe  12  á  1,  de  5,8;  de  I  á  2,  de  6,4;  de  2  á  3,  de  7,1;  de  3  á  4,  de  7,6;  de 
4  4  5,  és  6»0$  de  .5  áL  6,  de  8,2. 
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'  Gon  la  ayuda  dé  cMe  trabajo,  ya  se  üBDia,  pues,  cMtoda  ia> 
Ifrobabüidad  que  oftiBoen  los  graiides  nümeros,  el  oooociiniento' 
de  la  cantidad  de  estrellas  vagas  que  apareoen  en  cada  époea  del' 
año,  y  la  de  meteoros  que  vienen  en  las  diferentes  horas  de  la 
lioGhe ;  variaciones  muy  considerables ,  notadas  ya  en  bs  apa«*'. 
riciones  extraordinarias ,  pero  que  siempre  se  atribuían  á  una 
varíacíOtt  dependiente  de  las  estrellas  vagas  en  si  mismas ,  y  no* 
de  la  hora  mas  ó  menos  avanzada.  Hedió  esto ,  se  examinó  la 
dirección  por  d  mismo  método ,  es  decir ,  con  observacioDes 
concienzudas  y  procedimi^tos  geométricos.  Y  se  reconoció  4]tte 
Vienen  con  corta  diferencia  tantas  estrellas  vagas  del  N.  como 
del  S. .  pero  muchas  mas  del  E.  que  del  O.  La  suma  de  estr^ 
lias  del  n(H*te  y  del  sur  y  la  suma  de  estrellas  del  este  y  del 
oeste  son  casi  ^áles.  Se  debe,  pues,  admitir  que  la  infltíenoia 
del  este  se  aumenta  con  todo  lo  que  pierde  la  dd  oeste;  de 
suerte  que  sin  una  causa  que  traslade  del  oeste  al  este ,  poco* 
mas  ó  menos ,  la  mitad  de  las  que  pertenecerían  á  una  y  á 
otra  de  estas  direcciones ,  vendría  la  misma  cantidad  de  estre- 
llas vagas  de  los  cuatro  puntos  cardinales  del  horizonte. 

La  magnitud ,  él  color  y  el  modo  de  apuicion  de  los  me- 
temos fueron  también  estudiados.  Hasta  el  2  de  junio  de  1845 
hablan  sido  observados  ocho  globos  inflamados  6  bdlides.  En 
éuanto  á  las  estrellas  vagas  propiamente  dichas ,  se  habían  no- 
lado  80  de  primera  magnitud,  es  decir ,  óon  el  mismo  brillo 
que  Júpiter  6  Venus ;  de  modo  que  las  estrellas  vagas  de  se- 
gunda magnitud  corresponden  &  las  de  primera  magnitud  de  las 
estrellas  fijas.  El  color  es  generatanmite  blanco ,  sobre  todo  en 
los  globos  y  estrellas  de  primera  magnitud.  Algunas  veces  son 
rojizas  las  estrellas  y  aun  enteramente  rojas ,  y  hay  muchas 
mas  de  este  color  en  las  pequeñas  que  en  las  grandes.  Las  es- 
trellas azuladas  son  mucho  mas  raras:  las  grandes  suelen  cam«- 
biar  de  color  en  su  curso  aparente.  Los  meteoros  producen 
rastros  y  fragmentos ;  los  rastros  son  de  formas  y  aspeólos 
muy  diferentes  y  subsisten  algunos  segundos  después  de  la  des^ 
aparición  de  la  estrella.  Los  globos  vagos  son  los  únicos  que 
revientan  algunas  veces  como  una  bomba ,  y  los  fragmentos 
siguen  el  mismo  curso  algunos  grados  y  se  apagan  todos  &^  un 
tiempo. 

A  proporción  que  los  conocimientos  se  iban  desarrollando 
de  este  modo ,  las  nuevas  observaciones  daban  lugar  á  nuevas 
discusiones ,  y  se  examinaban  particularidades  de  que  no  se 
tiabia  hedió  caso  alguno  al  principio.  Entre  la  cantidad  de  ma- 
teriales acumulados  cada  dia,  se  eiscojieron  dos  nuevos  elemen- 


tosde i^ialemas de  las  osIreUss  vagaa»  4.$aber ,  la ^xtaosioa  de 
4as  trayeotoríaa  aparentes  y  la  posición  de  los  eentros  de .  los 
4neteorps.  El  eaosino  aparente  de  una  estrella  vaga  i  no  es  el 
foismo^  por  ténmno  medio,  en  todas  las  díreociones.  Las  es« 
trellas  yagas  comprendidas  entre  el  nord*nord-este  y  el  nordr 
este  son  las  que  recorren  mas  camino,  que  es  de  IS"*  3% 
mientras  que  las  estrellas  vagas  comprendidas  entre  el  sud-r 
oeste  y  el  oest*sud«oeste  recorren  el  camino  mas  corto  por  tér- 
mino medio  y  que  ies  de  11^  3^.  Unos  resultados  enteramente 
nuevos  é  importantes  fueron  dados  para  el  estudio  de  la  posi- 
4Hon:  ^general,  una  estrella  vaga  desciende  hacia  el  bori<- 
4Konte  y  no  si^  ¿  la  vertical ,  cuakiuiera  que  sea  Ja  época  del 
ano  y  la  hora  de  la  noche.  De  aquí  resulta  que  un  observador 
que  vwra  ver ,  por  ejemplo ,  las  estrellas  que  vienen  del  este, 
no  debe  volverse  háoia  esta  dirección,  sino  á  la  opuesta,  es  de* 
^r ,  hada  el  oeste*  En  esto  hay,  pues,  una  causa  que  arroja 
fioera  dd^nit  cada  grupo  de  estrellas ,  de  tal  modo  que  el  qen<^ 
iro  de  cada  uno  de  estos  grupos  se  aproxima  mas  6  meaos  al 
horizonte.  Esto  esáa  duda  un  efecto  combinado  de  los  movir 
ttieotos  de  la  tierra  y  de  los  movimientos  propios  de  estos  me- 
ledros. 

Los  astrónomos  han  hedió  observaciones  para  determinar 
la  altura  de  tas  estallas  vag^.  Este  género  de  indagaciones  ^es 
diOeü,  ya  porque  los  observadores ,  habiéndose  colocado  eo 
puntos  mas  ^  menos  lejanos ,  deben  reconocer  entre  los  meteor 
nos  parecidos  aquel  que  ha  sido  visto  simultáneamente  en  los 
diversos  puntos,  ya  porque  los  resultados  de  una  observaoioo 
tan  fugitiva  y  tan  poco  precisa  exigen  muchos  cuidados  para 
ser  bira  apreoiackis.  Las  nuevas  observaciones  han  dado,  comq 
las  observaeioAes  anleoedentes,  unas  alturas  considerables  para 
ias.estreiias  vagas ;  surcan  el  espacio  á  diez ,  quince ,  veinte  ó 
veinte  y  dnoo  leguas  de  elevación,  y  esta  será  todavía  mucho 
-mayor  en  las  esti*ellas  vagas  telescópicas  que  han  sido  señala*- 
das  por  el  astrónomo  americano  Masón :  esta  elevación  es  la 
que  hace  tan  dindl  la  explicación  de  la  inflamación  de  los  me- 
teorQs« 

Esto?  meteoros  (sigamos  dáadoles  este  nombré ,  porqup 
también  los  cometas  han  sido  considerados  por  largo  tíempo 
cerno  meteoros  antes  que.la  astronomía  los  relegase  al  espa- 
cio) oonslituyen  una.  serie  de  estudios  nuevos  y  curiosos  ^  y  se 
han  escapado  sucesivamente  de  las  tres  primeras  hipótesis  qué 
se  ideeironpam  explicarlos.  Según  la  primera ,  provenían  de 
l^s  exhalaciones  terrestres  que  sq  condensaban  en  la  atmósferfi 
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y  después  caían ,  de  modo  que  ttnestro  gtoKo  no  riteitmí  mA 
qae  lo  que  había  emitido.  Segnn  la  segunda,  eran  lanzados 
por  los  volcanes  de  la  lona.  Según  la  tercera ,  estos  corpúscu*' 
los  formaban  un  anillo  que  circulaba  alrededor  del  sol  lo  mismo 
que  un  planeta.  Estas  tres  hipótesis ,  pmtisronaimente  buenas, 
puesto  que  eran  probables ,  se  han  hallado  defectuosas ,  y  ha 
sido  necesario  dar  un  campo  mas  extenso  á  estos  meteoros.  No 
solamente  no  provienen  de  la  Uerra,  lii  emanan  de  la  luna,  sino 
que  tampoco  se  ven  obligados  A  circular  en  anillos  airededor 
del  astro  que  reina  sobre  nuestro  sistema :  ellos  son  lanzados 
en  el  espacio  inmenso.  Un  movimiento  r&pido  los  lleva,  y:con4> 
tlnuaúiente  vienen  &  encontrar  la  tierra  que  gira  alrededor  de 
su  sol. 

Basta  representarse  esta  lluvia  incesante  de  corpúsculos  so* 
bre  nuestro  globo  terrestre  para  formarse  de  los  espacios  eóB^ 
micos  una  idea  nueva.  E^tos  espacios  no  están  ya  poblados  so^ 
lamente  de  soles,  planetas,  satélites  y  cometas,  sino  taroUen 
se  hallan  sembrados  de  una  masa  inBtííta  de  corpúsculos  que 
flotan  en  él  libremente  y  son  arrastrados  por  corrientes  de  una 
velocidad  maravillosa.  Es  cierto  que  tenemos  al  presente  ur 
fenómeno  que  puede  servirnos  de  indicio  sobre  la  constitución 
de  estos  espacios  recorridos  por  nuestro  globo  desde  un  núme^ 
ro  ilimitado  de  siglos.  Es  sabido ,  y  los  astrónomos  están  ya 
convencidos  de  ello ,  que  el  sol ,  además  de  girar  sobre  si  w^ 
mo ,  está  animado  de  un  movimiento  de  traslación ,  de  suertJB 
que  la  tierra  que  le  sigue ,  no  recae  jamás  en  el  mismo  e«roa, 
y  las  regiones  celestes  por  donde  pasa,  son  en  verdad  ince* 
santemente  nuevas.  Será,  pues ,  necesario  ver  ayudados  de  la 
observación ,  si  la  lluvia  de  meteoros  disminuye  ó  aumenta ,  si 
se  llega  á  localidades  ricas  ó  pobres  en  corpúsculos,  y  si  en  fin 
se  componen  de  las  mismas  materias  los  que  caen.  Todo  esto 
puede  variar ,  y  todo  eslo  nos  enseñará  á  conocer  algún  tanto 
la  constitución  de  los  abismos  infinitos  por  donde  somos  con- 
tlucidos. 

A  esto  puede  añadirse  que  la  tierra  se  halla  directamente 
interesada.  En  efecto,  la  masa  de  sustancia  que  recibe  por  esta 
via ,  por  muy  débil  que  sea ,  á  fuerza  de  siglos  lleg^  á  mul- 
tiplicarse enormemente ,  y  es  imposible  no  tenerla  en  cuenta. 
Hemos  visto  que  todos  los  dias  llega  á  nuestro  globo  alguna 
piedra  mas  ó  menos  pesada ;  además  los  bólidos  dejan  también 
en  ella  sus  sustancias ;  los  rastros  de  las  estrellas  vagas  traen 
unos  polvos  meteóricos.  Todo  esto  es  diario,  todo  esto  dura 
d^de  millares  de  años ,  y  durará  sin  que  se  pueda  asignar  al 
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Oéga^á«BU|)ior  áiay  p^0  iBStopoco  -se  renueva  6M;cesar.  £9  ii»^ 
posible  f<H^mai^6<  uña  idea  de  lo  qde  ha  redibSáo  latíerm  detesta 
aubdo  desde  Btí  origen- ^  y^de  lo  qae  está  destinada  á  recibir  en 
natpojhreMí^  ilímits^a;  pero  üé  panto  iqu:eii$  ciépto  ^  átAsaj^r;- 
qoeiio  debe  Gonsid^arse  á  la  tierra  como  im  tínerpo  cuyo^c^di^ 
oimiento  está  terminado ,  que  nada  tiene  que  adquirir  y  que 
\mmfm  eig^  la  misma  suma  de  materias  qué  lan)  al  ptimi^ 
Béa  suma  Sel  aereoienta  nerjiétoametite  por  aumento^  ín^ 
»^lésy  diario^,  pero  qde  ilegiirán  con:  d  tiempo  i»tenei^ 
iftvalorv-      j        i      ..:.::.   ./  >:.  •.'        ■,•:.;!;■ 

Bsfo  importa  ^artidularmenterá  lá  geblogfai  Mientras  mas 

ilbeiQnés  se  adquieran  sot^  la  cantidad  y  la  calidad  queluoé 

llógab  ^e  los  espacios  celestes^^nias  se  podtán  apreciar  dertasi 

cí!aidic|dQes  geolóí^icas:  por  lo<menos'este  es  un  nuérvo  demen-*^ 

tfi  qlie  se  débe^ha^er  entrar  «n  los  cálcutos*  Las  piedra^^íqué^ 

t^n  caidd  desde  el  principio  de  nuestro  si^lo ,  se  han  ranatizadd' 

^ítnioaniéate ,  y  los  resultacios  han  sidb  casi  siepipre  loe  bis- 

ttoé.  Diez  y  <M3ho  cuerpos  'simples  .se  háff  encoiitradé  en  éttos; 

á,  .saber  t ,  siete  métales :  hierro ,  nikel^  dóbaUo,  mairganeso,» 

cobre ,  6SÍaño  y  tíromo ;  seis  radicales  terrosos  y  álcaiinosí  sí-^; 

^ ,  catcio,  poiafa ,.  ^odio ,  magnesia  y  aluminio ;  cuatro  oom- 

tpistíUé$  no  metá^idos:  hidrógeno  v  a2ufré<,  fósforo  y  carbono; 

eb  £n,;  el  cuerpo  cémbíirente  oxigeno.  Asi  no  solamente  no^seí 

iñCüBatra^ea  ellos  alguna  tnateria  química  que  difiera  de  lo^ 

^  Ja^  halladas  en  1$»: mtraQas  de  la  tierra,  stno  que  ni  mn 

«incienian  estas  p|edr^inet6órk)a$  la  tercera  párté'' de  ^I^^ 

tanciaé  de  que  se  oampané  ¡a  coi^teza  de  Mestizo  j^Iobor  lo  ciial; 

I^r^ebi  que  Tíeneb' de  regiones  del  cíelamas  pobres  en  eapei; 

des.|  &  si  se  quidne  menos  ríeas  qué  nuestra  pequeño  planeta* 

8¡n  eiiabargo  ^  esta  uniformidad  de  qompdsieion  pniede  cambiar^ 

y  todo  induce  á.  creer  qíie  jChladni  ha  tenido  razón  en  contar 

^fiM  ta&clases  db  piedras  metéérícas  laa  masas  de  hierro  na¿ 

iivo  que  se  han  encontrado  éi  ditersoe  j^untos  del  globos  Íejo$  '^  ^ 

tile  toAo.  f  olean ,  jr  colocada^  en  la  stiperflde  dé  téÉ*rsno3  de  na- 

inraileeaenterametite diferente^  Lamas  notable'  de  esC&e>  masas; 

4  li  lo  'menos  la  que  ha  m^otivado  mas  discusiones  >  ee  la  ifiasa 

ibmada  de  Pallái,  viajm)  qiÉe  faé  el  primero  en  describirla. 

^n  1749f  se  deobubrió  un  neo  filón  de  hierro  en  la  cmia  dé 

iíoá  n^ontaiyí  de  Sihería;  después  al  a&o  siguiente,  á  ciento  oin-^ 

^lita|  toesas-dB;  aqi^  paraje ,  se.  encohtró  una  gran  maeá  dé 

hi^o!  sobre  la  ladera  de  una  montaña  esquistosa  y  á  la  super4 

fioie  .del JSQ^. ,  sin  existir  ^en  tqda  la.  montaña  ninguna  sebal  dé 
Tomo  III.  O 
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antigiips  ü*atajÍD3  de  fujMlíoioa,  Los  tártai^  ^M^  .que  aiila 
tíi^  lía:bia  caido  delctélo ,  y  ;ia  niini|i)a&;  o^  ,  SU 

peso  és  de  ^rba  de  6(K):  (]m1¿i^£Ín]f0$/  S^^^^^ 
otrois  muctaos  logu^  atrás  masfis  de  t^ierro  ^^^ 
más  ciditóiderable  páriéoe  ser  la  bailada  ea  í^  AMétif^  mri^m 
nal  ,  j^roviDda  de.Gha¿Q,  ocH*cá  dé  Qtün^,  coil {>eap  de iresri 
ciéatos  quintales ,  en  uoa  comarca  en^que  áo  toj:  ni.n^oé$^,d^ 
UetrOf  ni  montanas  ni  aun  níngun^L  piedra ;  eétwi  b^ú4id|tJ9b 
im  terreno  gredosb.Semej^^  tpcan  i  una-nUil- 

titud  de  cnesiione^  géólógicas.Há  babidp  uqsi,  é^a  en  que  ¿da 
hanUégado  iñasás  de  hierro  atrayesando  nuestra  a^^sfera» 
masas  que  al  presente  yacen  dispersas  :ac4  i  all&  sobte  eJsüer 
lo.  Los  espacios  ceta^tás  tienen  éü  partii  en  la  {bitDa^on.;dÍ4Jii^ 
corteza  terrestre ,  y  nada  nos  impide  (censar  qpe  la  Uierüapi^idd 
encontrar  en  su  camino  todas  las  sustancias  que  encierrity^ 
en  su  seno  /  y  que  tienen  también  un  origen  celeste  cómo  todc^ 
lo  demás;  porque  la  tierra  ¿no  se  báíla  también  eii  el  cielo?   .; 

Los  trabajos  sobre  las  estrellas  vagas  se  endueolranactúalr 
mente  bastóte  adelantados  para  abrir  una  extensa  per^ctiy^í 
&  la  exploración  cteDítlflca.  Muchos  años  serán  necesarios  p^rae^r 
tüdinr  6i  fenómeno  en  stiscletalldsy  en  sus  cdi^ecgendás.  I^sich 
dudablemente  un  fenómeno  astronómico,  pero  quj^  nosésiljeÉ 
á  los  métodos  astronómicos  propiamente  dícbos<  Ni|9giin.insrf 
Irumento  destinado  á  Ja  medida  de  los  ángulos  puede  ftpIjdaoiQ 
4  ia  observación  de  los  meteoros ,  y  es  imposible. obtener  tnaá 
que  húmeros  redondos ,  grados ,  por  ejemplo^  «AiioTabien ;,.d$ 
ce  !!•  Saigey  ;•  las  medidas  de  grados  son  para  los  asbrónómasi 
tinos  peñascos  inforibes ,  con  los  cuales  no  les  es  popííMie  edificar 
ningún  monumento*  Hatrituado  á  manejar  la  numeración  por 
pequeñas  fracciones;  el  astróhoipo  no  se  iateresa  ^iho  ep  láai. 
mioutod^  y  siprefi^  alguna  cosa  á  los  áegfui]dós/  son  sus  dé- 
cimos y  sus  centesimos.»  Es,  pues,  un  nuevo  género  de.  obser^ 
yacion  y  de  método  el  qiiie  se  necesita  para  un  fenómeno  aaü^ 
guo  en  la  natnraleasá  y  nuevo  en  la  ciencia. 

Renovar  todas  las  nociones  es  la  tarea  de  la  ciencia,  dedia^ 
ciendo  con  una  mano  y  reconstruyendo  con  la  otra.  La  h«aiar 
nidad  ^  ha  dicho  Pascal ,  se  conduce  como  un  ser  que  viniendo 
siempre  aprende  siempre.  En  esta  evolución  se  einouentra  eom<) 
base  la  suma  de  instintos,  de  necesidades,  de  pasiones  que  tan^ 
io  en  ellas  como  en  los  individuos  forman  los  móviles  de  la  vida 
activa.  Después  vienen  la  imaginación  y  la  razón,  que  compara 
ten  su  historia.  Eh  la  juventud  del  mundo,  la  razón  no  sabe 
nada ;  la  imaginación  domina,  y  por  su  feliz  atrevimiento  crea  las 
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D^  primitíTas  quesupopisn  voluntadea  ó  ioteDciones.  Be  esta 
suerte  una  verdad  nueva  se  estahtece  entre  los  hombres ,  y  du- 
rante la  cajda gradual  de  la  antigua  é  iusuQciente  verdad,  ^ 
bace  oapaz  de  reanirtos  y  estrecbarias ,  es  decir ,  de  encerrar 
las  revolnoíones.  Una  nueva  belleza,  un  nuevo  ideaJ  surge ,  por- 
que i  qaé  es  lá  antigua  concepción  del  conjunto  de  las  cosas  al 
lado  de  la  concepción  moderna ,  tanto  mas  sublime  y  mas  ins- 
piradolu  Cuanto  mas  real?  Una  nueva  moralidad  se  eleva  á  su 
rét /de  la  cual  se  puede  apreciar  toda  la  trasoendencíA ,  lia-: 
mandola  la  moralidad  de  la  paz  y  dd  trabajo,  en  oposición  &  la 
niorandfUl  de  la  guerra  y  de  la  conquista.  Por  medio  de  «ste 
haito  lr^|a  es  Como  la  humanidad  adquiere  conciencia  de  si 
nlisma  y  toma  posesión  del  mundo,  oonsiguieado  mas  ciencia  y 
mas  poder.  Lá  bistoría  tiene  nn  objeto ,  y  este  no  es  otro  .que 
hacer  A  la  hutnaQidad  mas  poderosa  exteríónnente  y  mtyor.  en 
lo.tnterior. 


£.  IJTTM,  ^iBMHato.  : 
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Seííor: 

«LioN  arregla  á  losdeset^  que  me  habéis  mairifestudo^  lae 
proponga  presentaros  la  resena  s^uiente  sobi*e  los  oatíiiaos  40 
hierro  de  nuestro  pais.  • 

»Puede  DOQsiderarse  el  añb  de  1830  como  la  ^a  en  que  lia^ 
ció  en  ios  Estados-Unidos  el  sistema  de  caminos  de  bierrD*  £i 
primero  qoe  se  pitío  en  actividad  era  una  línea  Corta  destinada 
¿  tí'ansportar  bielo  desde  uñ  pequeño  lago  hasta  el  mar  ai  el 
Estado  de  Massachussets ;  su  longitud,  que  era  de  4  ñlillas^ 
fué  acabada  en  1830.  En  el  mismo  año  hizo  comenzar  el  Es^ 
tado  de  la  Carolina  del  Sur  un  camino  de  hierro  desde  QbarittS*'. 
ton,  su  puerto  principal ,  hasta  Augusta  en  Georgia,  La  dis-! 
tancia  era  de  135  millas ;  el  camina  se  acabó  en  1833  y  costó 
1.336,615  pesos  fuertes,  siima  muy  moderada  que.  compren^ 
dia  además  el  costo  de  todos  los  waghones  y  máquinas  necesa- 
rias para  pojqierlu  en  actividad.  Esta  fué  la  primera  línea  dé  una 
extensión  considerable ,  y  se  tiene  por  la  menos  costosa  y  la 
mas  ventajosa  para  los  empresarios. 

La  línea  continua  mas  larga  que  existe  en  el  mundo,  y  que 
lia  presentado  mayores  obstáculos  naturales,  se  extiende  en  los 
condados  meridionales  del  Estado  de  Nueva-York ,  desde  las  ori- 
llas del  rio  Hudson  hasta  el  lago  Erié ,  en  una  longitud  de  469 
millas ,  á  las  cuales  hay  que  añadir  68  de  otros  diversos  ra- 

(I)    Damos  la  traducción  de  esta  éarta  por  parecemos  muy  interesantes  y 
curiosos  los  detalles  que  contiene  sobre  los  grandes  traaos  peculados  en 

América. 


iiiito^ifw  sette  unéo;^  Jtaidm^eiisjdtearU  GOtto  utao  ctertotm»! 
teH4^-6jémplo8><M;:|xxlGr  dri  liQinbiré  pacaí  ttáoafar  dé  los  obs^ 
ttmkmlde  ¿ufiataniié^  en  Aipérieav  los  jouentes  y  ios  viaduo<^ 
tfis  sobre  i|ue  atraviesa  et  Belawareí,  .«t  Sasquehanna  y  otros 
líos  f  ;é  tgüalmbiitef  aleónos  valles*  Lia  mayor  parte  da»  estas» 
Mifa^iseaxle  sóüda  mamposteriá;  pero  My un  |Kiente  de  ma^ 
dera  de  m  solo  arco  cuya,  abertura  es  de  .275  ines  y  su  altura 
de^lSi/.  Uao^tda  .loá  vididuetos  tíeoe  1:^200  pies  de  longitud  y 
1 10  de  elevación.  El  gasto  total  del  estableciinieÉtio  de  este  ca^ü 

I  miiíKi  fetseendfd  &  25.580,000  duros ,  y  la  oonstruccioa  ha  cos- 

tado 45,333:  duros  por  míHa.  £1  primer  proyecta  fuéiconcebidOi 
8Q  1829,  y  en  1832  se  formó  uiía  eompaüla.  para  ejecutarlo:, 
«i  p1ah<>  filé  trázsdo  mdiiaeíon ,  y  al  ano  siguiente' se  oomen** 
iéron  los  terraplenes  en :  una  paHe  de  1«  línea ,  qutodarido  tennis 
nada-  y  abierta  oon<  gran  soéemnidad  ,4  la  circulación  de  viaje-« 
ros  y  mercancías,  eú  el  mtí&  de  mayo  de  1851 .  El  Estado  per*« 
éúDá  &  la  Gompaftia  adjiídicataría  6.000,009  de  duros  que  Id 
babia  anticipado.  Esta  gran  obra  reclamó ,  pues ,  el  apoya  del 
gobierno  y  üel  t>áblit}0,  y  no^costó  menos  de  19  anos  (te  tra- 
bajos* 

En  la  inrancia  del  sistema  de  los  caminos  de  bierro  amecH 
eanos:,  y  durante  los  diez  primeros  años ,  bidx)  la  costumbre  de 
eoaoed^á.  todas  lias,  empresas  ?de  este  género^  concurso  de  loa 

I  fondas  del  Estado  enque  delMau  ejecutarse.  La  Pensilvania/ 

et  Ifiehigañ ,  el  Illioés ,  el  Mississípí  y  otros  Estados  se  eatren 
garon  á  vastos  proyectos  de  mejoras,  ¿onsistentés  en  caminos  de 
Uarro  y  <;anales ,  qoe  prosiguieron  btota  qué  se  les  qgotó  el 
erédito ;  desgracia  que  liegé  iern  la  (nayor^parte  de  los  <ia5os, 
antea  ^ue.  estos  trabajos  e^uviesen  acaiñuiGs  y  en  eptado  de  ser 
abiertos  al  púbiioo;  Pero  la  costumbre  era^antorizar  á  compa&ia» 
eneaif^adá^  de  la  eóastriK^ioa:  dé  cada  una  de  estas  grandes 
obras,  y  ayudarlas  Qpn  préstamos  en. rentas  del  Estado.  Aun- 
que len.  ciertos  pantos  ha  ofrecida  esta  costumbre  inooDvenien- 
lee  bastante  graves ,  por  lo  cual  sé  bán^iQ5ertado  eñ  sus  respeo^ 
tivas  coostitnciolieB  oláuáoias  especiales,  prohibiendo  que '  se 
praotíque  en  lo  subesfvo',  eñ  la- Virginia^  Tennesea  y  otros^  Eá^ 
iado%  se  coiÉtinúa^n^  ejeoataiido  por  medio  de  antidpos  del  ies&^ 
ro  pobüco  tos  trabajos  dispendiosos  que  se  Gonsi4eraa  necesarios 
para  lai  prosperidad ^del  paie. 

Ktt  4850 ,  después  de  un  largo  debate ,  oonéediá  el  cpogre** 
so  al  país  deMllvmf^s  um  donativo  de  unos  2.700,000  ^creB  de 
tierra  per teneoíéii  tes  atdomimopfíiiiico  para  ayuda  de  la  cofia- 
truccion  de  su  gratK  camino  cotral  .de  bWro  v  del  cual  hablan 


10  KvnmA  PHyBiaíML. 

nema»  ñMiá  q<MMte>  Mqwifc>r  é^tsítomtgiMmrjf^géi^rM 
la  oompania  epcai^;ada:de  laMipi^ete»  se<esttdMr6B.i8;<l8O^OO0 
de  ducos:  esta  es  la  primera  ves  qmd  gobfecnooBUtnl  ba^M»^ 
li^id(».,á.la.coiistniociQQ.de:UQ  eavHDo  dafai9iTD«  Peni'diBsifli 
esta  coocesíQii.soii  ioimaidraUes  las  petkáaDes-cUiljidas  al  codh 
l^resp  000  ígu^  objeto,  4iasts^  tal  poiiki ^ que^oi.  la.actuurfMMt 
no  s^ráa  menos  de  20.000^(M)0  de  abares  Joaqoefaafpadklte 
La  oportabklad  de  concesiones -semegaotes  daJagar«»  kiAfiNeft^ 
¿.muchas  disGosíonies..  «  i'        ...  o.»     ' 

Segon  el  cálculo  bécbp  ooa  la  posible  eiactitud'y  en-li^  dtf 
enero  d|e  1852  babía  .IO9&I4  millas  ds  ettnnos  dto  biorro  M 
actividad,  y  i 0,8% |  en  eorótrooeion  ,.  la jnayor parte  itt^'taiñi 
cuales  quedarán  terminadas  antas  dednoo  años.  Desde^el  Iv  ids» 
enero  de  1848  se  liaa  puesto  i  la  oirooliKciQn  5i224kdias:y  da 
estas  2,153  en  el  abo  próximo  pasidp^  En  cuanto  á  laslüMi^ 
que  no  están  concluidas,  han  sido  essi  todas  empezadas 'deari^ 
d  ano  de  1848,  y  aun  se  espera, que  en  el  actual  serdüadjudH* 
coilas  otras  1,500  miliasr  aifemás  de  las  10^896  mendoBadás.;: 

'£a  ningima  época  se  ba.  visto  en  los  Estado^Cnidos  aia«? 
yor  actividad  en  este  género  de  trabajos.  Mucbas  de  las  llneaEl 
m  eonstruccion  bap  sustituido,  á  los  candes  y  los  Caminos 
proyectados,  no  ejecutándose  ya  estas  ohuas  ceavel  mismo  aiwi» 
dór  y  actividad  que  ankriormenlef  Las  vius.  de  maderi  00^^ 
tan;abandonadas.  La  mano  de.dbra  y  los.  eapitalát  qbB'^b)»^^ 
nórmenle  se  consagraban  á  la  constmcdoa  de  canales  «süttái 
presente  absorbidos  por  las  empresas  colosales  cte  caminos^  dé' 
hierro  proyisictados.  Desde  1848  se  ba  duplicado- la 'eirteosfeR 
de  estos  ca^inosi entregados  á  la  lisirpulacion,  y  no  bay  rázoB 
para  creer,  que  la  actiWdad  de  los  trabajos  se  disminuya'  en  loa 
cuatro  abps  que  van  á  seguir ,  de  suerte  quA  se  puede  espenir 
ver  en  1860  surcada  el  territorio  de  la  Unicm  por  30,000  mih* 
liasde  caminos  de  bierro. 
:  Es  muy  difícil  formarse  ona  idea  exacta  del  costo  medio  de* 
ia  construcción  de  una  milla  de  camino,  en  vista  de  la  diversi^. 
dad  de  condiciones  en  que  se  encuentran.  ^Jos  Estados  de  lá^' 
Nueva-Inglaterra  cuesta  cada  milla  45^000  duros  poco  inas-^ 
menos;  en  los  de  Nueva-York,  del  Mar^^andy  dePeasilvania/^ 
40,000  duros ;  pero  en  los  condados  interiores  de  estos  inismost 
Estados  ^  donde  se  encuentran  mayores  di&eíAiades,  •  el  ^ccütO' 
es  mucbo  más  elevado  por  causa  de  los  trabajos  de  teiftrafleis» 
mientras  que  en  las  partes  marítimas  se  aoMiientKB  eoipide^' 
ráUemente  los  gastos,  por  los  puentes  qm  és  neessario  cosé*^' 
truir.  s(^Nre  las  conieates  de  aguas,  ancbas  y  profundas^^- '       ' 


i.  4^iia:Niikftva»4i^^^  mé3  póblasda  éd  to^ 

|S8lad»^ailÍgap9fidetreis^^  ,  la  eótaprsL  de  -  loé  ter* 

r)^QS:4umeiilB^iradid'el  ffMé  lotai  dé  tt  empresa^  oomo  en 
Wt'ISstaicM  eoroprioft;  nrieilfAS-qii»  en  ios  dd  Sor  y  del  valle 
dal/INaaísaipi^  JdgakooDiiása  ¿6^,600  du^  por .  niWa; 
p.i}Q$f&Llos:  propietarios  les  resulta  ventaja  éú  óéiet  ^tuitay 
rjí)esitA;&JaaooiEiptt&ias  los  terrenos  que  les  son  necesarios  y  no 
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£a  madbos  de  Iqs  Estados  del  0^  los  trabajos  de  terrapted 
iQ|»ii^}im  Uúea  prolongada  no  aácíeodení  á  mas  de  1000  duro$ 
^or  ir^Haj  íius  maderas  no  cuestan  mas  que  el  trabajo  dé  des«¿ 
tmiítíF  el,  terreno*  Estas  razones  IdismínUyen  considerablemente 
Íp&  g£lístos  en  los'£9tados;naivosi  !  ' 

£1  qfM^iiQQ  oáatmLdel  Ulii^  emprg^^qne  prueba  14 

\  a  y  el  ardi^r  que  incuba  á  estos  Bstados  en  la  ría  de  laé 
i0^Wfi  St  Iflinés^  foé  admitido  en  lá  confederación  con  d  ráiiK 
g0tdeí  Estado'  en  1818^  ixm  m$  peblaGíon  áe  30,000  ali 
k»tameate>  y  éntSSO  tenia^l  |4?0  en  u¿a  superficie  de  55,401 
taitlas  ouadb-ad&si  El  damino  central  dé  hieíro  debe  esteúdeirsé 
desdé  I9tt  extrémiiad  S.  O. ,  dénde  daseiiiboca'  el  Ohio  en  el  Mísl 
bis4pi>.  hasta  la  fróotiera  septentrional  del'É.,  con  desramad 
les  iat^lesi  Lailoogitud  taltal  de  estas  tires  lineas  será  dé  68Q 
billas^,  y  la  omstn^M  está  calculada  én  13.000,000  dédu^ 
ros^^^i  9iiic^mpreiider  tos  Qostos  del  material  de  explotación.  Bs^ 
la  ea|a  mas  lar^a  linea  qué  to  debe  esperar  v^r  luego  én  acti4 
Iridad^  iwes  los  tirabajds.se  ejecutan  coiiuna  facilidad  que/ rio 
l>ermiíeii.  dudara  dé  su  pront^  cobdiísioni         ^  ^   \ 

'>  /  A^  Asa  Whitbey  propoiié'ia  construoéioii  de  \m  óámind  qáéj^ 
partiendo, de  Saja-Luis  ó  de'cualquiera^tra  chidad  inmediata 
^el  Mjssissipif  terminé  en  el  océano  Pacifico,  'eü  lá  embocadura 
xlel  rio.  Oregon  ó^md  .puerto  de^  San  Francisco  én '  la  Califori 
Ijiia.  Para  esta  obra  gigantesca  solicita  tá  protección  del  gO¿ 
¡bierpo  federal  y  )a/^oe6ioii  de  uná^  zona  de  tierra  de  6Q  nutlas 
¿de  ancho  y  2000  de  longitud.  Sus  planos  fueron  .presentado!; 
|al  congreso  por  primera  vez  eá  184S ,  ^i  déS|d0  entonces  no  ha 
jcesado  de  llamar  Sobresellos  taatéjitíón -del  púbUco  y^  del  gof 
'biemo  con  memorias  que'  atestiguad  su:  celo  y  su  capacidad'; 

pero  el  resultado  permanece  tódáviá  indertor.  Sin  atrevernos  t 
;  formar  opinión  siobre  el  mérito  de  esté  proyecto ,  podémps  do*- 

cir  que  ¿muchos  peritos  parece  impracticable,  porque  ima 
agranitarte  délas  2000  millas  ^ué  este  camino  debería  recorrer^ 
jastan  completaoíente  desiertas,  y  son  de  un  terreno  estéril,  cií^ 
:biertq  de  altas  mtmtaiías  ^^  sin  b^ues ,  é  incapaces  de  a;li0ieaf 
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tar  on  movimiento  eomerotkl  proporcionsdé-á  te'gáati^  de 
««nstrnoGiOD.  Otras  personas  competentes  no  pai^idpaa,-  si* 
emÍNtrgo ,  de  las  dudas  que acalMnosda exponer. 

£1  ouadro  siguiente  pteaeota ,  iiajo  una  f^m»  íftci  de  tam' 
soltar,  algunos  heehos  relativos  i  loacaEsinoa  de  bíenv)  ao  I.* 
de  enero  de  1852. 


Mnine 

Nueva-HoUpsIiire 

Vermont 

Mussachuselts  .  .. 
Rhóde-Istand.  .  . 
Connecticut. ... 
Nueva- Yoric  .  .  . 
Nueva-Jersey  ■  . 
Pénsilvahlu.  .  .  . 
Dolaware.  .  .  :  . 
Haryland.  .... 

Virsinia 

Carolina  del  Norte 
Carolina  del  Sud. 
G«or^a  ....  . 

Alábame 

Mississlpi.  .... 


T^ns 

Tennessea  .  .  . 
Keoiacky  ,  .  . 

Oliio 

Mlcbigan.  .  .  . 

Indiaoa 

lllinés. 

Missouri  .  .  .  . 
Wisconsln  .  .  . 
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121 
93 
«3 
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«29 
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«01) 
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32 
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421 


3»,«00 

563.188 

19 

9,28( 

317,9»l 

•34 

10,21! 

314,121 

31 

7,80( 

994,49! 

127 

1.306 

147,544 

113 

4,674 

370,791 

79 

46,00t 

3  097,394 

67 

8,3211 

489,556 

46,«M 

2,1211 

9,356 

61,35a 

45,0OU 

24,500 

58,0U( 

50,721 

47,I5( 

46,431 

237.321 

45,601 

37,«8( 

39,9« 

56,24! 

33,805 

55,405 

67,38» 

53,924 

ncoioB  pamleia  ¿  la  eodta  del  océano  Atlániteo ,  se  prolongii'* 
la  cadena  délos  AIlegbaDys  ó  montes  Apatacbes;  y  como  ta' 
base  de  su  vertiente  oriental  no  dista  mas  de  nn  centenar  de' 
millas  del  océano,  oponen  un  obstáculo  foroiidable  al  establétíw  • 
miento  de  los  caminos  de  hierro  ecUre  las  grandes  ciudades  de 
la  oostaoriental  y  los  Eátadoi  del  intcnrior.  En  (msi  todas  las  eiÉr^ 

.:    presas  que  ban  tenido  por  objeto éslableoár  esta  conitíiik^       ha,  • 
A    ^0  necesario  bacer  un  aumento. dcf gastos  eoiisiderables  para'^ 
franquear  esta  cadena  ó  abordar  sus  gai^^aatas.  En  el  plan  ge-^ 

j      néral.  adoptado  para  los  trabajos  interiores  dé  la  Pénsiívania^ 
se  proponía  franquear  los  Alieghanys  por  medio  de  planos  in*- 
clinados  y  provistos  de  poderosas  máquinas  fijas  que  se  cons^* 
ttuyeron  y  emplearon  cierto  número  de^  aftos ,  basta  qtie  la  e^ 
periencia  probó  que  eran  de  un  efecto  muy  lento  y  demasiado' 
costoso  para  luchar  con  otros  procederes,  y  se  abandonó  su' 
empleo.  El  camino  de  hierro  desde  Bálttmore  al  Ohid  atraviesa ' 
estas  montañas  á  una  altura  de  mas  de  3000  pies ,  y  se  airíba' 
aUf  ai  parte  por  túneles  cuya  longitud  varía  de  V»  ^  Vs  <fe  mi**' 
lia.  Sobre  el  camino  que  costea  el  Hudson  entre  Nueva  To^k' 
7  Albany  se  encuentran  tres  túneles.  La  obra  mas  grande  de 
esta  especie  que  se  ha  proyectado  hasta  ahora  en  los  Estados» 
Unidos  es  el  túnel  ád  monte  Hossack,  que  tendrá,  después  de- 
concluido,  una  longitud  de  4  millas,  perforando  la  m<!»itana' 
i500  pies  por  debajo  de  su  cresta ,  y  cuyo  gasto  se  caloülaí  eo 
2.000,000  de  duros.  En  el  camino  desde  Nuevá*Y(»rk  atlagó 
Erié  se  ha  evitado  la  construcion  de  túneles  por  medio  de  tmn 
bajos  muy  dispendiosos  elevándose  á  la  altura  de  1400  pies. 
'    No  se  ha  dado  jamás  un  cuadro  auténtico  del  capital  em^ 
ideado  en  la  construcción  de  los  caminos  de  hierro  america- 
nos; pero  se  pueden  estimar  con  bastante  aproximación  en 
348.000,000  de  duros  los  gastos^  hechos  en  las  líneas  que  es-^ 
tan  ya  explotándose  desde  principios  de  este  año.  Es  imposible, 
no  obstante ,  formarse  idea  de  las  sumas  invertidas  ea  las  íi^ 
lisas  no  acabadas;  si  bien  como  la  mayor  parte  de  estas  se  eir- 
Guentran  en  los  nuevos  Estados ,  donde  las  circunstancias  pre- 
citadas  facilitan  su  establecimiento,  es  indudable  que  costarán 
mucho  menos  que  las  antiguas ,  en  igualdad  de  extensión. 

El  gobierno  es  absolutamente  estraño  á  la  administíncion 
de  los  caminos  de  hierro  americanos.  Hállase  esta  confiada  i 
unas  corporaciones  compuestas  de  un  presidente,  un  secreta* 
rio  y  varios  directores ,  no  pudiendo  ser  director  el  que  no  po* 
aea  cierto  número  de  acciones.  El  valor  de  los  votos  de  los  ao^ 
Tmo  IIL  10 
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^üVírite  dqpenéé^M  Mitero  de  mA  HbMMé ,  yumb  pkrtB 
ea  ^  nombramiealo  de  los  difectores.  Estos ,  á  su  if«s  ,  eligm 
UDO'  de  entre  ellosí  para  presidente  y  nombran  el  secretario/ 
Lds  funciones  del  presidente  y  del  secretario  son  ao^iaraente' 
remuneradas  y  las  de  los  directores  son  gratuitas. 

La  velocidad  no  es  tan  grande  en  los  caminos  de  hierro  de 
loa  Estados^Unidos  como  en  los  dé  Inglaterra:  por  un  término 
Qiedio  es  de  20  millas  por  hora,  y  en  algunas  caminos  de  28 
¿^$0.  Treaes  especiales  y  tales  como  los  destinados  á  traspoiiar 
el  discurso  del  Presidente^  conservan  algunas  veces  en  unas 
dbtandas  considerables ,  la  velocidad  de  45  millas  por  hora. 
En  fin,  en  una  sola  linea,  la  de  Nueva-Tork  á  Albany,  la  ve^* 
locidad  ordinaria  de  los  comboyes  de  viajeros  es  de  40  millas. 

Los  precios  no  son  uniformen :  en  la  Nueva-Inglaterra  ei 
precio  medio  no Uega  á  dos  centavos  (1)  por  milla;  de  Nueva* 
York  &  Boston,  es  de. dos  y  medio ;  de  Nueva-York  á  Filadel* 
fia^  de  tres  y  medio ;  de  Filadelíia  á  Baltimore ,  de  tres.  De 
Nueva-York  á  Cincinati,  la  distancia  por  el  camino  dd  Norte- 
es de  857  millas,  de  las  cuales  sé  baten  Í43  en  buques  de va«* 
P9r,  y  et  precio  total  del  viaje  es  de  diez  y  seis  duros  y  medio, 
qup  sale  á  menos  de  dos  centavos  por  milla.  En  las  líneas  qjáQ' 
no  tardarán  en  ponerse  en  actividad ,  entre  Baltimore  y  Oinci* 
nati  f  costará  trece  duros  una  distancia  de  650  millas ,  ó  sea^ 
dos  centavos  por  milla. 

Considerando  la  historia,  del  origen ,  estado  y  extensicm  de 
los  caminos  de  hierro  en  los  Estados-Unidos  como  uno  de  los 
objíetos  mas  importantes  de  investigación ,  y  como  no  conocida 
por  lo  general ,  be  consagrado  una  parte  de  mi  tiempo  á  pre- 
parar una  historia  completa  de  todas  las  lineas ,  como  acceso- 
rias de  la  estadii^tica ,  y  acompañará  al  séptimo  censo  <le  núes*' 
tra  población;  pero  como  el  congreso  puede  ejercer  su  derecho 
de  abreviar  esta  parte  de  la  publicación ,  asi  como  cualquier  , 
otra,  es  imposible  decir  de  antemano  lo  que  contendrá.  Adjiin« 
tá  os  dirijo  una  copia  del  censo  del  Estado  de  Maryland,  coya 
publicaciofi  precede  á  las  demás  por  las  razones  explicadas  ea 
elprefadOi 
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5^1  idi^to  ¿onor  que  la  ^kcatoija  jwe  ;ba^^R$oj|julp^  íf?#>'^' 
doffl^  ¿a  .la  distinguida  clase  de  ^cadéi^icoK^e  ú^mpto ,  ^qMM 
m  ^a  !él  sentimie[D.tQ  de  la  roas  viva  gratiip^;  *1  „p<Mivenci- 
^\eiD]to  dp  mi  iosigoiUc^ncia  Utors^ja  modiÜQ»  1^  sati^fi^oAion  gw 
{aypu^da^tó  eo  este  iostaate/al  dirigiros  m  yq^  ,  ciioQpliQ^^ 
Sim  lo  que  ]qs  Estatutos  previenen  .^^ra  W  sqleo^i^e  jic^q.  ' . 
y  .ciertamente  que  si  no  r^cQrd&ra  j^s  myestra3  sei^aladfi^ 
ip  Jben^srQlpncía.qué  me  tiene  dad^j^ia.cQrporacíón,  mientr^ 
i  :lá  misma  .pertenecí  e|i  cl^^  de  ,académieo  de  los  ifKM^rospop.-^ 
4ieatsá«  mi  ^imio  babcia  de  .cqnfess^^  ^n  j^^ei^as  bastanlí^ 
para  atreverse  &  aceptar  un  cargó  que  lleva  en  sí  fan  gii^di^ 
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'^i^  HSVISTÁ    tmiVERSAL. 

tttd  las  á  que  consagré  con  mas  afán  y  entusiasmo  mis  estu- 
dios ,  7  conducido  ¿  la  vida  pública  ^  esa  vida  de  agitación  con- 
tinua ,  de  azares  y  sucesos  encontrados ,  en  la  que  los  años  pa  • 
san  confundidos ,  |  cnál  no  será  la  sorpresa  mia ,  al  ver  ibscripto 
mi  humilde  nombre  entre  los  que ,  recordando  obras  y  trabajos 
gloriosos  para  la  república  literaria ,  forman  el  catálogo  de  las 
personas  ilustradas  que  componen  esta  respetable  corporacionl 

Atributo  es  de  la  sabiduría  la  indulgenciad  y  si  á  lo  que  mi 
valer  no  llegue  puede  suplirse  para  alcanzarla  con  el  buen  deseo, 
de^sejfciro'bf /de «potar con  un  éxito  feliz ; .pues  lesíentp  muy 
VIVO  y  ardiente  para  imitar  á  los  que ,  con  desinteresado  afán, 
se  dedican  á  conservar  el  preclaro  nombre  que  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  ha  conquistado  ya  en  la  república  de  las 
letras. 

]^oe  algunos  años  i^i  buen  padre,  individuo  también  de 
esta  Academia,  al  darle  cuenta  dé  una  éscursión 'literaria  por 
la  provincia  de  Asturias ,  exponía  con  grave  sentimiento  á  su 
flustrada  consideración ,  haber  visto  que  muchos  de  los  privi- 
legios y  diplomas  que  pertenecieron  á  los  antiquísimos  monas- 
terios de  San  Víceató  de*  Oviedo ,  Yaidedies  y  otros  (y  que  eran 
fuentes  copiosas  para  la  Historia)  se  hablan  extraviado ,  y  que 
los  demás  papeles  y  libros  de  dichas  comunidades  se  encontra- 
ban hacinados  en  las  oficinas  de  Amortización,  expuestos  á  des- 
aparecer por  la  apática  negligencia  de  las  manos  encargadas 
de  su  custodia.  «Mengua  sería,  exclamaba,  que  llegaran  á 
perderse  monumentos  tan  apreciables  para  escribir  nuestra  His- 
toria política,  la  económica  y  aun  la  militar,  en  medio  de  la 
ilustración  del  sigk)  en  que  vivimos.»  Y  como  complemento  de 
sus  deseos ,  propuso  á  la  Academia ,  solicitase  la  autorización 
competente ,  para  que  bajo  su  dirección  inmediata  se  recogie- 
ren todos  los  antiguos  diplomas  y  privilegios,  con  los  libros  de 
cuenta  y  ra^on  pertenecientes  á  los  monasterios  suprimidos. 

Kste  pen^itoiento ,  de  consecuencias  tan  importantes ,  y  por 
cuya  realización  tanto  se  interesó  la  Academia ,  se  ha  llevado  á 
lélíz  término ,  en  cuanto  el  tiempo  lo  ha  permitido ;  y  lo  que  en 
1839  no  pasaba  de  un  da^eo,  nos  cabe  hoy  la  satisfacción  de 
poderlo  contemplar  como  un  hecho  consumado ,  poseyendo  ya 
muchos  y  preciosos  documentos ,  abundantes  en  datos  que  ilus- 
trarán la  Historia ,  libres  de  la  inminente  d&^truccion  á  qué  un 
esquivo  desden  los  expuso ,  con  mengua  de  nuestras  glorías  lí- 
iérarías. 

Dispénseme  la  Academia «  le  ruego ,  una  digresión .  que 
ptidiera  creerse  inoportuna.  A  la  parte  pequeñísima  que  ro  te- 
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nido  én  la  reaüAdM  do  ese  bepho.i  qa%  se  asooifta  remifrdos 
para  mi  muy  gfaítos  y  ooiacidencias  providenoíales,  deho  la< 
eleoGioii  con  que  soy  honrado ;  adem&s ,  de  él  es  de  dcmde  te 
toipado  el  asiioto  que  cooslituye  el  objeto  de  oi  disqarso^  f 
que  ha  de  ocupar  vuestra'  ateucion  por  alguQos  momeotos.  . 

M  volver  la  v^ta  á  todas  esas  preciosidades ;  al  examinar 
el  catálogo  de  tantos  documentos,  lanzados,  por  decirlo  asi ^^ 
áA  saiKrmio  recinto  donde  por  espacio  de  siglos  se  guardaran 
con  celoso  afán  por  manos  cuidadosas  y  entendidas ,  era  im«* 
posible  prescindir  de  la  oonsideraciou  de  loa  grandes  benefldos» 
prestados  &  las  ciencias  y  &  las  letras  por  las  órdenes  reli« 
giosas. 

Los  iostitutos  monásticos  han  sido  desapiadadamente  hosti* 
tizados  por  la  revolución ,  sin  perdonarse  medió  de  hacerlos* 
desaparecer  del  cuadro  de  los  elementos  civilizadores..  La  revo*- 
Ittcion  pronunció  inexorable  una  sentencia  de  exterminio »  y  ▼¡¿«t 
ronse  desaparecer  instantáneamente  entre  los  locos  aplausos 
de  la  muchedumbre  aquellas  instituciones  ,  que  en  sus  prímitÍHp' 
vos  tiempos  salvaron  á  la  Europa  de  la  barbarie* 
^  £1  triunfo  de  la  revolución  fué  completo;  y  los  pueblos  im-* 
prímieroa  en  su  conciencia  ,  como  un  axioma,  que  las.comu*: 
nidadas  religiosas  eran  un  obstáculo  para  la  marcha  progresiva* 
hacia  la  perfección ,  y  que  no  debian  figurar  en  las  aodedadeS' 
modernas,. 

Apoderada  la  multitud  de  las  teorías  de  los  filósofos ,  inier«* 
pretó  según  su  escasa  inteligencia  los  principios  que  aquellos, 
habian  consignado  en  sus  sistemas ;  y  desde  entondes  acá  st 
han  repetido  sin  cesar  contra  el  objeto  de  persecución  tan  en* 
carni2ada  anatemas  terribles.  No  trataré  yo  de  enniir  un  jm«*. 
ció  ni  tampoco  me  detendré  en  consideraciones  acerca  de  hechos; 
entre  ios  cuates  hay  algunos  coetáneos. 

Decidir,  de  qu,é  parte  está  la  razón ;  apreciar  lals  a>nsecuen«  • 
cias  de  esa  lucha  terrible,  en  que  viene  agotando  sus  fuarsas 
la. Europa  moderna  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias ,  es 
tarea  demasiado  ardua  y  que  me  alejarla  del  objeto  particular 
que  me  propongo.  Si  los  institutos  religiosos  han  <lebido  d  no 
desaparecer;  si  es  posible  ó  no  que  sin  «Uos  puedan  progre- 
sar.  las  sociedades :  cuestiones  son  ^  por  su  carácter  político ,  en  ^ 
las  cuales,  áe  necesita  larga  meditación  para  resolver  con  acier*' 
tp ,  y  de  todos  modos  me  parecen  poco  propias  de  este  lugar.  I 
No  daré ,  pues ,  cai*ácter  político  ni  social  en  cierto  sentido  al- 
asento  de  que  voy  á  ocuparme,  y  me  limitaré  á  oonsiderarlt: 
eomo  poTMiantB  Uterarío. 


-  |Í|Q*  ptftté  lÉm  léflNto  ia9  (MéMi  réligtesss  €¿  Ii(  ritudibg 
dé  dáfos  y  noúmé  para  6Scríbír  )a  Bistoria?  Su  iaflaeneía  |8i 
1)«  bMio  sanüffeii  los  adelantos  que  alcanza  este  ramo  impor«* 
tinte  de  las  cid^cias?  Hé  aqni  el  tema  de  nú  disearso.  Le  dtik 
arrollaré  (X)n  lá  m^yot  brevedad  posible* 

.  Para  conocer  la  importancia  de  los  servidos  prestados  bajo 
€6te  aspecto  por  las  comunidades  religiosas,  preciso  (k  no  ul«« 
fUftr  Ja  grande  inQoencia  que  ha  tenido  el  e^udk)  de  la  Bislo*^ 
ria  en  ios  prd^esos  del  saber  humano.  La  Historia,  eonside-i* 
raída  ái  príoci^o  oomo  una  sencilla  narración  de  becbos  ,  ba 
tomado  despüeS  proporciones  gigantescas ;  y  hoy  acuden  A  mw 
páginas,  para  aprender  en  ellas,  cuantos  se  dedican  á  cultivar 
m  entendimiento ,  exptotan&o  los  ricos  tesoros  de  las  beHaa^  le- 
Vnk  y  de  las  ciencias  naturales ,  morales ,  eclesiásticas  y  politi*» 
cas»  Cuando  el  mundo  social  se  bailaba  en  su  infonda ,  lo$ 
hmabres  no  podían  comprender  ciertas  necesidades ;  sus  pre^ 
tanaiones  cientiflcas  y  literarias  eran  natüralm^te  muy  limita-^ 
das.  Por  esta  razón  pasa  mucho  tiempo  sin  que  .aparezca  u&f 
historiador  {gt>£9aio ,  y  las  generacioaes  se  contentan  coá#  tra- 
dimoñ  de  Iqp  sucesos  de  sus  itaayores ,  oyéndolos  narrar  de 
una  mánmi  anforme.  Hubo  después  las  crónicas ,  donde  sé. 
ooDsígnaron  los  grandes  acontecimientos ;  mas  esto  se  hito  sid 
MeD,  sin  mi&todo ;  y  así  es  que,  hasta  que  aparece  el  génici 
de  Halicarnaso ,  el  gran  Herodoto ,  es  en  vano  buscar  un  hbf^ 
bcMo  de  Historia.  A  Herodoto ,  el  primero  qué  abrid  un  ca- 
mino ,  al  cual  tanto  ensanche  se  ha  dado  después ,  suüeoten  Tu* 
(Mides  y  Jenofonte.  El  imnorial  libro  de  las  Noeve  Musas,  la 
Guerra  del  Peloponeso  y  la  Retirada  de  los  diez  mil  son  obras 
aprecabilf simas:  en  ellas  se  encuentran  los  fundamentos  de  laA 
principales  reglas  á  que  hay  que  acudir  si  se  han  de  conocer  los 
brillantes  fastos  de  las  repúblicas  griegas.  £stos  tres  historiad 
doita^  €»tre  ios  cuales  hay  tantas  diferencias  ,  hicieron  un  be- 
neficio á  la  literato^ ,  y  conquistaron  con  sus  obras  el  jtj^to  re- 
nombre qiit  li  posteridad  les  ha  concedido  m  premio  de  sus 
UsthHJils* 

laSstoria^  sia  embargo,  90  habia  hecho  mas' que  d» 
W  {iráneros  pasos  por  h  senda  que  era  preciso  seguir  para  al- 
cam^ar  te  eond«oieaese^ntíBcae  de^te  hoy  se  e^uentra  ador- 
rmáá.  fieide  Hat)doto,  qiie^sscríbió  su  libro  para  leerlo  al  pui'^ 
bb  GQtagregado  en  losjíbeyos  ol^sipicos,  hasta  Tácito,  que' 
eteFibap«*a  que  ia  J^vffiáni^ad  ñjahdo  su  vista  en  la  enéfgiea 
inraoion  de  los  he&os  p^sdi  conipr^dir  oomoovída  los  tm^ 
rores  de  aquéllas  escenas  4^  sangre ,  háyr  uuft  iamtfBil  dfáum^ 


tía.  TMlaMa  qñedúm  aincho  cámp»  de  fMUMt,  fM  jliíeáto 
traDsearriese  mooho  tíeuipo  hasta  llegar  con  él  auxilio  de  }k 
Historia  á  la  deflmeion  y  clasifloaeion  de  las  distintas  le^ed  qtie 
ligeo  los  destinan  del  individuo  y  de  la  sociedad.  Apareee  él 
siglo  del  gran  monarca ,  y  el  sabio  obispo  de  Meant  funda,  mía 
escuela  histórica  que  utilizaran  un  dia  los  hombres  profutíée^ 
de  Alemania.  Los  discursos  sobre  la  Historia  universal,  monu- 
mento de  gloria  para  el  siglo  de  L»is  XIY ,  forman  nna  époea 
notaUe  para  el  progreso  de  los  estudios  historíeos. 

Desde  entonces  se  alza  la  Historia  en  la  plenHud  de  su  toa** 
gestad ,  ostenta  su  poder ,  ejerce  su  alto  influjo ,  y  prodiga 
ejemplos  de  enseñanza  para  los  reyes  y  los  pueblos.  Ya  no  es  la 
Historia  de  Tucfdides,  de  Tito  Livio,  ni  de  Saludo,  nideT&t- 
eito ;  no  es  la  Historia  de  la  sociedad  pagana ,  falta  de  uMdaá 
en  $ue  combinaciones  y  concretada  al  individuo ;  es  la  Hüíoríu 
de  ¿osiuety  Ajando  las  leyes  que  ríjen  los  destinos  de  la  huma«- 
nidad ,  comprendiendo  los  sucesos  todos  de  la  gran  familia  del 
género  humano.  Para  llegar  a  este  punto  habíanse  necesitaré 
grandes  esfuerzos ;  habia  sido  iH*ecisa  la  concurrencia  dte.  mú^ 
chas  circunstancias  de  diQcil  apreciación.  Los  historíador!9$ 
que  al  ocuparse  de  la  vida  de  los  pueblos  querían  estudiar  las 
costumbres ,  las  leyes ,  la  religión  y  la  política,  teófan  precisioÉ 
de  bascar  monumentos ,  de  leer  los  libros  en  donde  se  cónsi^- 
oaron  los  hechos  sobre  que  iban  á  discurrir.  De  nada  les  hubie*- 
ra  sa:*vido  la  critica  si  no  hubieran  encontrado  &  qué  aplicaría. 
Una  vez  en  posesión  de  las  antiguas  Historias  y  de  las  informes 
crónicas ,  fué  po««ible  escribir ,  y  se  esmbió  la  Historia  univer- 
sal ,  con  sus  clasificaciones ,  con  sus  cronologías ;  fueron  posi<^ 
bies  las  discusitMies  filosóficas ,  los  comentarios  críticos  sobte 
)a  apreciación  de  grandes  acontecimienlos  históricos  que  habian 
ocasionado  en  todos  sentidos  grandes  perturbaciones  y  trastor**» 
nos  en  la  natural  marcha  de  la  humanidad.  Para  que  esto  M 
verificase,  para  que  la  Historia  pudiera  escribirse  así,  fué  uth^ 
Ifsima  en  efecto  la  cooperación  de  aquellos  hombres ,  que ,  des- 
prendidos de  los  afectos  terrenos ,  consagraban  su  vida  con  no^ 
ble  heroísmo  á  la  contemplacion.de  Dios  y  al  estudio  de  las 
ciencias. 

Recorrlemos,  señores,  la  confusión  en  que  se  encontró  la 
Europa,  después  de  la  caida  del  imperio  romano.  Las  socie- 
dades, hijas  de  la  idolatría,  habian  sufrido  mil  transformado^ 
Bes;  todos  los  progresos  de  la  civilización  pagana  se  encontra- 
baír  desarrollados  en»  la  orgultosa  ciudad  de  los  Césares.  I^ 
grandes  monarquías,  los  celebrados  héroes  que  tantos  iMmIN 


(y^ijffljaUfOBt  fa  üa  6x»Üa&.  Asim » Persia,  lfato0dot»&  figiih 
raban  $plo  en^  las  páginas  de  la  pa$Mlo.  Roosa  tambieo » rica 
^Q  gloriosos  moaumentos,  abruoiada  con  el  peso  de  suigran» 
4eza,  sentía,  oonmoverse  los  cia^ientos  de  aquel  omnímodo  po- 
der oón  que  en  Jos  días  del  triunfo  avasalló  los  pueblos  que  jux*^ 
gara  dignos  de  su  insaciable  codicia.  Las  glorias  de  Catón,  de 
.Qésar  y  A-ugusto  se  ven  mancilladas  con  los  crímenes  eometi** 
4os  por  sus  sucesores;  y  á  la  sombra  de  un  trono  imperial  tan 
IlWo  de  gloria  en  otro  tiempo ,  se  vertía  entonces  á  mares  la 
sangre  para  saciar  los  feroces  instintos  de  los  Caligulas  y  Ne- 
rones. El  desorden  estaba  en  todas  partes;  en  la  religión,  en  la 
jpiolitica,  en  las  costumbres.  Los  emperadores  compraban  el 
i^o  con  el  crimen,  y  sus  palacios  eran  lugares  de  prostitución: 
los  miagistrados  no  administraban  justicia,  la  veudian:  los  no* 
bles  y«  ios  plebeyos  y  todas  las  clases  hablan  roto  los  vincules 
de  unión  y  sociabilidad.  En  este  estado,  Roma  debía  perecer  y 
con  día  la  mayor  parte  de  sus  conquistas,  el  mejor  de  sus  prot 
presos,  la  unidad.  Todo  presagiaba  la  gran  catástrofe;  nipguB 
oráculo  habría  conseguido  evitarla;  y  sí  alguna  misteriosa  Si* 
bila  hubiese  anunciado  que  Roma  podía  salvarse,  las  tribus  del 
Tañáis  y  del  Danubio  lo  hubieran  desmentido.  Roma,  pobre  y 
potente  en  su  cuna;  rióa,  sabia  y  virtuosa  en  su  juventud;  vi**» 
ciosa  y  corrompida  en  su  vejez,  había  llenado  ya  su  misión:  sus 
destinos  estaban  realizados  y  era  llegado  el  día  en  que  la  oívít 
lizacion  del  politeísmo  con  todas  sus  conquistas,  cediera  d 
campo  á  otra  civilización,  de  mas  gloría  y  de  mas  elevado  por- 
venir. I^s  monumentos  de  la  sociedad  pagana  se  desmorona^ 
voüí  y  cayeron  hechos  pedazos ,  ante  el  sagrado  madero  que 
iB^stuvo  en  el  Gólgota  al  Dios  de  paz  hecho  hombre  para  mo-> 
lirpor  el  hombre.  | Lección  sublime,  que  nunca  debiera  bor- 
ra,^se.  de  la  memoria  1  Roma  representante  de  la  fuerísa ,  iba  á 
morir  por  la  fuerza.  De  repente  y  cual  fieras  que  encerradas  y 
aherrci|adas  por  mucho  tiempo  rompen  las  cadenas,  y  al  reoot* 
brár  su  libertad  talan  y  destrozan  las  tierras  por  donde  pasan, 
d;si  se  precipitan  sobre  el  caduco  imperio  las  tribus  vigorosas 
de,  las  selvas  de  la  Cermania,  destruyendo  y  aniquilando  cuan* 
tos  obstáculos  se  oponían  á  su  incursión  violenta.  Los  desoen-^ 
dientes  de  los  héroes  del  Capitolio,  afeminados  y  corrompidos, 
no  pueden  luchar,  ni  ddener  siquiera  la  marcha  veloz  con  que 
caminan  las  victoriosas  huestes  de  loa  hijos  del  Septentrión, 
conducidas  por  el  bárbaro  Alaric3,  impulsado  por  aquel  poder 
misterioso  qvie  le  llevaba  4  saquear  y  demolar  la  ciudad  de  los 
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La  catArtrofe  prosentjda  ara  ya  uü  hacho  mnsiiniado.  La 
oraimci0n  antigua  había  sacumbido  y  la  barbarie  se  eócontra** 
ba  vmeedora;  pero  no  se  había  perdido  tocto.  Mientras  m  Eu- 
ropa se  peleaba  y  se  disputalian  su  posesión  ralas  distinta», 
«óabrailido  el  dolor  y  la  desolación  por  t^Kias  partes^  el  crístiá^ 
fiisoio  había  salido  ya  de  las  catacumbas  y  de  las  mazmorras, 
ostentando  con  lozanía  sus  abundantes  frutos;  y  bacía  sentir  su 
benéfica  influencia  en  favor  de  la  afligida  homaúidad.  Los  bárt 
haros,  que  todo  lo  atropellaban  >  habían  respetado  los  monu^- 
mentos  cristianos^  Con  asombro  del  mundo,  habíase  visto  á  los 
destructores  de  las  glorias  de  la  sociedad  pagana  inclinar  sii 
frente  y  detener  la  planta  ante  la  puerta  de  un  humilde  mo« 
-naslerío. 

Esos  recintos  santos  fueron  los  depositarios  de  la  ciencia  y 
de  la  virtud.  A  ellos  acudian  como  al  único  asilo  contra  el  de-* 
vastador  torrente,  como  á  la  tabla  de  salvamento  en  tempestad 
deshecha,  Ips  esclarecidos  varones  en  cuyos  pechos  ardía  et 
fuego  de  la  religión  y  germinaba  el  noble  instinto  de  la  sabi- 
iáuria. 

Allí  se  guardaron  los  manuscritos  y  las  obras  clásicas  de  la 
antigüedad;  y  desde  los  monasterios  se  verificó  (asf  puede  ase* 
gurarse)  la  gran  regeneración  de  la  sociedad  humana. 

Erigidos  en  los  lugares  mas  á  proposito,  se  agruparon  i  su 
alrededor  poblaciones,  que  inspiradas  por  los  sabios  y  pruden^ 
tes  consejos  de  los  que  habitaban  aquellas  mansiones  de  santQ 
silencio  y  religioso  retiro ,  supieron  resistir  ¿  la  depravación 
universal. 

Por  espacio  de  tres  siglos  vagaron  en  las  regiones  de  Oo^ 
eidento  los .  godos  y  los  vándalos ,  los  francos  y  los  sármatas  y 
otras  bárbaras  honlas,  que  dejaban  por  todas  partes  en  pos  de 
si  tinieblas  y  horrores;  solo  de  los  claustros  partían  por  inter^ 
valos,  algunos  rayos  de  viva  luz,  algunos  consuelos  para  la  d* 
viiizacioa  moribunda.  En  los  claustros  se  estudiaba ;  el  pueblo 
recibía  en  ellos  educación  de  vn*tud  y  de  ciencia;  allí  se  refugió 
la  sabiduría;  en  ellos  conservaron  las  artes  sus  secretos,  y  has- 
ta la  agricultura  sus  reglas  y  experiencias.  Allí  se  recibieron 
en  depósito  los  manuscritos  de  Herodoto  y  de  Aristóteles ,  de 
Horacio  y  de  Tácito,  de  Homero  y  de  Platón. 

Las  historias  y  las  crónicas  fueron  escritas  en  los  claustros.; 
historias  y  crónicas  sin  las  cuales  fuera  imposible  conocer  los 
bechos  importantes  de  aquellos  tiempos.  Recuérdese  el  catálogo 
de  otaras  que  con  tanta  oportunklad  se  citan  por  un  autor  res-* 
petable:  Adon,  arzobispo  de  Yíena,  escribe  una  historia  uoí^ 
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vorsal  basta 8tts  días:  Albofi^  monje  de  Saa  Germili  cania  en 
4111  poema  laUoo  el  sitio  de  París  por  los  normandos:  ^ymón 
4e  AquíUuiia  escribe  la  historia  de  los  Francos:  San  Ivon  ordiH 
fiík  la  crónica  de  los  reyes  de  afuel  pueblo.  Las  de  Enriqoe  I, 
4e  tos  Otones  I  y  U»  y  de  Enrique  II,  fueron  obra  de  fiüUcnmr, 
j  Ademare  formó  la  que  comprende  desde  el  a&o  de  829  basta 
1029.  Clavero  regularizó  la  historia  de  Francia  desde  080  basó- 
la mi  tiempo:  y  Hotman  Sí^iborto  ^  Giberto  Hugo  y  otros  mu^ 
cbos  monjes  célebres,  produjeron  obras  históricas  apreciables, 
de  grande  utilidad  para  los  progresos  de  la  ciencia ,  y  sin  las 
:que  habría  sido  imposible  dar  un  paso,  como  muy  opoFti»ia^ 
mente  lo  indica  el  inmortal  Chateaubriand. 

El  monacato  cumplía  su  misión.  Su  establecimiento,  oúds^ 
tomm  precisa  del  triunfo  del  cristianismo,  debia  con  suá  h^ 
obos  mostrar  que  estaba  llamado  á  regenerar  las  sociedades:  y 
asi  es  que  desde  el  siglo  Vlll  al  XI  la  historia  de  los  monaste»- 
rios  es  la  historia  social  de  Europa.  Todo  lo  dominaba ,  todos 
los  grandes  hechos  eran  suyos,  y  fuera  ioütil,  porque  esta  ver* 
dad  es  evidente,  detenerse  á  probar  que  la  Europa  le  debió  ^ 
salvación. 

El  monacato,  celoso  propagador  de  las  doctrinas  de  la  Igl6«- 
sia,  presentándose  como  ejemplo  vivo  de  santidad»  y  practioaor 
do  las  divinas  máximas  del  Evangelio ,  venció  á  los  vencedores 
de  todas  las  naciones ;  y  al  ceñirse  los  lauretes  de  la  victoria^ 
pudo  proclamar  con  su  triunfo  el  de  la  religión,  el  de  la  moraá» 
y  el  (te  las  letras. 

Estas  ligeras  observaciones  demuestran  lo  qlie  me  he  pro^ 
presto ;  que  cuando  sonó  la  hora  de  la  disolución  de  las  anti- 
guas sociedades,  la  civilización  se  habría  perdido ,  si  el  oris<^ 
tíanismo  ^  y  como  oonsecuencia  de  él  los  monasterios,  sus  mas 
poderosos  auxiliares,  no  hubiesen  evitado  con  todos  los  medios 
de  su  influencia  la  consolidación  del  dominio  de  Ja  barbarie* 
Pero  prescindiendo  ahora  de  esa  influencia  que  átodoseex^- 
tendía,  y  presentándola  mas  en  concreto,  ¿qué  hubiera  sido  da 
la  historia  sin  la  existencia  de  los  conventos?  La  de  esos  siglos^ 
en  .que  se  verificaban  acontecimientos  de  tanta  magnitud^  en 
que  los  pueblos ,  guiados  por  esa  ley  providencial  que  con  in-* 
finita  sabiiluria  rige  sus  destinos ,  echaban  los  cimientos  á  sü 
Regeneración,  ¿podríamos  coxK)cerla  sin  las  crónicas  y  los  ma- 
nuscritos que  los  claustros. conservaron?  Desde  luego,  y  sin 
teinor  de  s^  impugnados,  se  puede  asegurar  que  no.  Earqui, 
án  los  conventos ,  habria  ignorado  los  heobos  de  un  graa  pe* 
rtodo  de  s»  historia  geMíT^. . 


liOd  MadMoa,  Md&lAiucotí,  Martéde,  Ranart,  Bouquet^  Ijh 
Itkíeát] ,  y  tantas  otrod  hombres  itastres  &  quienes  se  tributan 
loi  homenajes  de  la  gloría ,  han  exisiMo  en  Inglaterra ,  en  Ita^ 
lia  y  en  Alemania. 

t  Nuestro  paid,  sefiore^^  también  debe  á  las  órdeneá  religio^^ 
sas  todos  sus  progresos  en  la  historia.  Los  monasterios  conoció 
dos  en  España  desde  el  siglo  lY ,  se  propagaron  rápidamente 
despaes  de  la  conversión  de  Recaredó,  y  adquiriendo  una  nue^ 
vá  forma  ouátido  en  las  márgenes  del  Guadalete  pereció  ia  mo^ 
narqofa  goda,  reasumieron  y  concentraron  en  si  la  historia  di 
nuestra  civilización. 

En  la  época  llamada  de  la  reconquista /cuando  España  se 
yfó  oprimida  por  el  poder  de  la  media  luna:  cuando,  perdido 
casi  todo  su  territorio,  le  quedaban  tan  solo  la$  encrespadas 
montañas  de  Asturias,  para  hacer  desde  ellas  el  colosal  esfuer- 
zo que  con  universal  asombro  habría  de  probar  al  mundo  que 
la  España  de  entonces  era  todavia  la  de  Sagunto  y  Numancia, 
los  monasterios  trabajaron  mucho  en  pro  de  la  emancipación,  de 
la  independencia  del  pais.  Los  monasterios  tal  vez  lo  hicieron 
todo ,  pues  en  elfos  sé  conservaba  aquel  sentimiento  religioso, 
aquella  chispa  eléctrica  que  inflamara  el  corazón  de  un  héroe 
al  tremolar  sus  pendones  con  la  enseña  de  la  cruz  en  las  mon-» 
tañas  de  Covadonga.  Pendones  con  que  fueron  humilladas  por 
primera  vez  las  huestes  agarenas ,  y  quls  ondearon  triunfantes 
odio  siglos  después  en  las  torres  de  la  Alhambra,  ñltimo  asilo 
de  los  hijos  del  desierto.  Y  si  los  monasterios  tuvieron' esta  re- 
presentación  por  tanto  tiempo,  representación  que  se  halla  con- 
firmada por  la  multitud  de  privilegios  yexencíntíesque  lesotor^ 
gabanlos  monarcas  en  premio  de  sus  servicios,  ¿cómo  no  habían 
de  influir  en  todos  los  progresos  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  y 
por  consiguiente  en  los  de  nuestra  historia?  Evidentemente  in- 
fluyeron; pero  para  comprender  mejor  este  ioikijo,  conviene 
hacer  algunas  observaciones. 

Los  monasterios  influyeron  como  sitios  sagrados  donde  es- 
taban depositados  los  tesoros  de  nuestra  historia,  é  influyeron 
también  por  medio  de  la  concurrencia  personal  de  los  hombres 
insignes  educados  en  el  silencioso  retiro  de  sus  claustros. 

Bajo  cualquiera  de  éstos  dos  aspectos,  nuestro  pais  les  debe 
grandes  beneficios.  San  Pedro  de  Cárdena,  San  Millan  de  la 
Cogulla,  Oña,  Sahagim,  Sad  Salvador  de  Leire,  San  Juan  de 
la  Peña,  RipoU,  Covadonga,  bastan,  sin  citar  otros  mil,  para 
probar  la  importancia  de  los  monasterios  en  el  primer  oon- 
deipto.  El  historiador  que  haya  querido  dilucidar  puntos  dodte- 


sos  lia  tenido  que  aoadir  á  aquellos  lagares  para  Jograrlo« 
Iios  saoesos  historíeos  de  épocas  importantes  oonsigoados  eo 
sus  pergaminos  coa  exquisito  celo  habrían  quedado  oseured- 
dos,  á  no  haber  llevado  el  historiador  su  planta  hasta  las  frías 
bóvedas  de  los  monasteríos,  con  la  esperanza  de  encontrar  allí, 
confundidas  en  el  polvo ,  riquezas  de  inapreciable  valor. 

Los  archivos  y»  las  bibliotecas  de  los  monasterios  han  sido 
fuentes  copiosas  de  erudición.  Todos  los  documentos  que  de 
aquellos  proceden,  y  que  hasta  ahora  han  sido  patrimonio  de 
la  nación ,  pruenan  la  verdad  de  mi  aserto.  La  Academia,  al 
darse  el  parabién  porque  han  pasado  á  sus  manos,  eslimando 
la  posesión  en  todo  lo  que  vale,  confirma  mis  observaciones  en 
este  particular.  ¿Podria  hoy  ostentar  como  suyo  ese  tesoro  si 
los  conventos  no  lo  hubiesen  conservado,  librándolo  de  las  in- 
jurias del  tiempo  y  de  las  revoluciones  sociales  que  todo  lo 
arrasan  y  destruyen?  Pero  si  en  tal  sentido  es  innegable  el  bo- 
nico influjo  de  los  monasterios ,  la  personal  concurrencia  de 
sus  individuos  en  la  grande  obra  de  la  regeneración  de  la  mo- 
narquía tampoco  admite  duda.  A  no  haber  dedicado  sus  traba- 
jos, como  perfectamente  dice  el  mismo  autor  á  quien  ya  me  he 
referido ,  &  escribir  los  sucesos  que  presenciaron  Idacio ,  el 
monje  de  Viciara  y  San  Isidoro  de  Sevilla,  nada  conoceríamos 
de  aquellos  tiempos  tenebrosos  en  que  discurrían  por  el  antiguo 
imperio  los  hijos  de  la  Germania,  y  sin  los  anales  compostela- 
nos  y  las  crónicas  de  los  monjes  de  Silos  y  Albelda ,  de  los 
obispos  Pelayo  de  Oviedo,  Lucas  de  Tuy,  Sebastian  de  Sala- 
manca y  D.  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  tampoco  se  habrian 
podido  conocer  muchos  hechos  del  tiempo  de  la  reconquista. 

Dignos  son,  pues,  de  nuestro  respeto  todos  estos  hombres 
ilustres  que  con  sus  obras  nos  han  dejado  medios  de  desarrollar 
boy  el  poder  de  la  literatura  histórica.  Si  la  forma  de  sus  tra- 
bajos no  es  tal  que  pueda  satisfacer  completamente  nuestras 
exigencias;  si  sus  áridos  y  descarnados  bosquejos  adolecían  de 
graves  faltas,  sobre  las  cuales  la  ilustrada  crítica  tendría  que 
ejercer  su  acción  roas  tarde,  nadie  podrá  negar  que  la  historia 
de  aquellos  tiempos  fuera  todavía  un  verdadero  caos  para  nos- 
otros sin  el  auxilio  de  tan  laboriosos  varones.  La  historia,  como 
todos  los  demás  ramos  del  humano  saber,  necesitó  tiempo  para 
desarrollarse,  y  necesita  mucho  todavía  para  alcanzar  en  sus 
obras  el  grado  de  perfección  á  que  está  Uamaila.  Las  crónicas 
Y  los  demás  trabajos  historíeos  de  los  siglos  XIII,  XIV,  XV  no 
son  bajo  este  punto  de  vista  las  crónicas  ni  los  trabajos  de  los 
3igtas  VI  basta  el  XüL  Desde  el  autor  de  la  historia  del.  Cid 


has^a  Hernando  del  Palgar  hay  una  grm  distancia;  asi  eomd 
la  hay  desde  este  cranista  que  floreció  en  tiempo  de  los  reyes 
Católicos,  hasta  el  insig^ne  historiógrafo  de  Felipe  IT,  Gerónimo 
de  Zurita.  Estas  diferencias,  sin  embargo,  nada  prueban  con* 
tra  la  influencia  de  los  monjes;  antes,  por  el  contrario,  son  un 
motivo  mas  para  apreciar  la  importancia  de  los  servicios  qoe 
los  monasterios  prestaron.'  Asentados  los  cimientos  del  edificio, 
otros  pudieron  concluirle.  Los  materiales  estaban  acopiados,  y 
con  ellos  se  iba  edificando.  Pero  habia  llegado  el  siglo  XYI,  y 
Espaíia  no  poseia  una  historia  general  donde  pudieran  estt^ 
diarse  las  grandes  vicisitudes  de  su  vida  pública.  El  pais  ins^d 
de  las  proezas;  el  pais  que  la  naturaleza  privilegió;  el  suelo  fe- 
raz y  florido  que  cual  otro  paralizo  brinda  al  mundo  con  el  en* 
cauto  de  sus  bellos  dones ,  que  en  invasiones  crntfnuas  ha  re* 
chazado  á  todos  los  pueblos  prepotentes ,  oponiéndoles  siempre 
en  perseverante  resistencia  el  valor  indomable  de  sus  hijos,  no 
tenia  un  n^onumento  histórico  en  que  se  consignasen  sus  glo* 
rías.  Faltábale  un  libro  cuyas  páginas  de  oro  excitasen  la  ad-» 
miración,  el  aplauso,  el  ejemplo  de  propios  y  extraños.  iTanta 
sangre  vertida,  tantos  laureles,  condenados  estaban  tal  vez  á  la 
oscuridad  del  olvido  I  Los  sacriQcios  de  este  pueblo  valiente» 
cuyas  hazañas  no  tienen  número ,  bien  merecían  una  historia 
donde  se  consignaran  con  orden  y  método,  siquiera  por  la  in<^ 
fluencia  que  siempre  tuvo  en  los  destinos  del  género  humano, 
de  cuyas  vicisitudes  en  gran  parte  fué  algima  vez  origen  y  causa. 

El  pueblo  independiente ,  el  pueblo  impertérrito,  el  pueblo 
que  por  ochocientos  años  habia  luchado  con  infatigable  valor 
contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  territorio,  hasta  vencer*- 
los,  prestando  inefables  servicios  á  la  cansa  de  la  civilización, 
necesitaba  ya  mas  que  crónicas  y  anales;  necesitaba  un  hombre 
que  reuniese  los  abundantes  materiales  diseminados  y  formase 
hn  cuadro  completo,  digno  de  la  nación  que  bajo  el  cetro  glo- 
rioso de  sus  reyes  habia  extepdido  sus  dominios  hasta  lograr 
que  el  sol  nunca  se  pusiese  en  ellos.  Este  hombre  apareció ;  ¿y 
en  dónde,  señores?  en  el  claustro. 

Mariana,  jesuíta,  es  el  primero  y  hasta  hoy  el  único  histo- 
riador de  España.  Antes  que  él  hablan  vivido  Florian  de  Ocam- 
po,  Morales,  Zurita  y  Garíbay;  pero  sus  trabajos  eran  incom- 
pletos; distaban  mucho  de  la  obra  con  que  enriqueció  á  su 
pais  el  patriótico  celo,  el  talento  profundo  del  ilustre  censor  de 
k  Biblia  políglota  de  Amberes.  Mariana ,  educado  en  el  mo- 
nasterio, y  que  con  su  aplicación  asombrosa  habia  llegado  & 
ser  teólogo  eminente,  gran  conocedor  de  las  lenguas  oríentidaSi 
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B»\ÁQ  f%  p«df tieik  7  ^üi9lem«  en  ltt«i«i»ra,  montíó  la  Hist^ 
4e  Cfipaoa,  y  .oooquisíó  coa  ella  en  su  patria  el  nombre  de  Tito 
Liyio.  |lusta  recompensa  de  su  mérito  relevante! 

Poco  suponen  las  censuras  que  3e  han  fulminado  contra  su 
pbra  para  disminuir  el  valor  que  se  le  dio  desde  luego;  y  ^ 
jpesar  d^  las  de  Mantuano  y*  algunos  otros  que ,  con  escrupu-^ 
lo$o  aná^^S)  buscaron  en  ella  defectos  y  errores,  siempre  ser4 
moDjumento  de  gloria  para  las  letras  españolas.  La  bisto^ 
^ener^i,  merced  á  sus  desvelos,  quedó  escrita;  y  Mariana ,  al 
prestar  e$e  gran  servicio  á  su  país,  le  impuso  un  motivo  ma$ 
4e  feconocimiento  hacia  las  órdenes  monásticas.  Ea  este  nom^ 
Jbre  pudiera  detenerse  mi  pluma:  habiéndole  ya  escrito  podria 
yo  creerme  dispensado  de  continuar  buscando  otras  pruebas  de 
la  iaUuencia  de  los  claustros  en  los  progresos  de  la  U3toria; 
peroy  señores,  ¿podria  pasarse  en  silencio,  sin  cometer  nna  ir*^ 
r/^erencia  imperdonable  (tratándose  de  esta  materia),  el  de) 
célebre  religioso  agustino,  autor  de  las  obras  mas  importantes 
de  puestra  literatura?  Si  el  del  Padre  Juan  de  Mariana  basta 
para  evidenoi^  el  influjo  de  los  claustros  bajo  este  aspecto, 
Ifi  evidencia  adquiere  la  mas  brillante  solemm'dad,  asociando  al 
preclaro  nooibre  del  autor  de  nuestra  historia  general  el  por 
tfia2os  títulos  célebre  del  Padre  Fray  Enrique  Florez,  cuya 
líf^ta  erudición  se  aplaude  y  admira  en  toda  Europa,'  y  á  cuya 
memoria  rinde  el  mundo  civilizado  una  especie  de  culto.  A  su 
c^,  á  3u  solicitud,  á  su  actividad  se  debe  que  el  famoso  códice 
gótico  de  los  Sentenciarios  de  Tájon,  tan  deseado  por  todos  los 
ennditCiS,  viniese  desde  el  célebre  monasterio  de  San  Míllan  de 
la  Ciogulla  á  la  celda  del  diligente  7  docto  varón,  que  inq^lyá 
en  au<»bra  inmortal  de  la  España  Sagrada  los  becerros  4^  es* 
Órituras/ privilegios,  breves,  bulas  pontiflcias^  fueros  de  rtuga<- 
res,  historias  de  muchas  ciiidades  y  villas,  vidas  de  personajes^ 
ez^tractoa  de  códices,  concilios  inéditos  copiadps  i  lá  letra ,  las 
firmas  y  variantes  de  los  nueve  códices  góticos,  genealogías  de 
familias  ilustres,  inscripciones  y  otros  muchos  documentos  de 
grande  interés  para  la  historia.  £ste  escritor  biep  merece  noen- 
cioQ  especial' en  mi  discurso. 

Todos  los  trabajos  qué  debemos  á  su  profunda  inteügenda 
son  predosos  tesoros  de  la  literatura  del  pais.  La  Clave  histo- 
rial, las  Reinas  Católicas,  los  tres  tomos  de  Numismática  ie^- 
ñola  y  la  España  Sagrada  ison  obras  de  primera  jmpQrtáncifi. 
A.vistp.  de  eli^  puede  repetirse  mil  veces,  y  ^e  repetirá  .hiosU 
la  pQ^ridad  ipas  remota  lo  q^e4e  au  venerable  fiutor  dyodoB 
Pl!WK^  {iQP^49  C^danasj  ficadém|c^  de^j^íla:  m$1  Pd^^ 


MI  fny  %m¥fOA  f  torer  ba  Mdó  tiM  áe  te  estrenas  de  pnfi&era 
magnitud  en  el  orbe  literario.» 

Tenemos,  pues,  cumplidamente  probada  la  influencia  de  los ' 
moDasteríos  en  los  progresos  de  la  historia. 

Mariana  y  Ftorez  señalan  un  periodo  notable  de  desarrollo 
y  mejoramiento  en  este  género  de  literatura,  tan  descuidado 
en  un  principio,  con  tantas  pretensiones  después.  España  les 
deb^  por  ello  nn  eterno  homenaje  de  respeto  y  gratitud.  La 
historia,  que  Cicerón  llamó  maestra,  de  los  hombres,  ha  llegado 
á  la  altura  en  que  se  encuentra  con  el  auxilio  de  los  infatiga- 
bles varuneSi  que,  desprendidos  dejas  pasiones  mundanas,  veian 
deslizarse  tranquilamente  su  vida  en  k  silenciosa  oscuridad,  en 
el  pacíflco  retraimiento  del  claustro ,  pidiéndole  á  Dios  en  sus 
oraciones  mercedes  para  sus  hermanos ,  y  legándoles  riquezas 
literarias  para  su  aprovechamiento  y  el  de  las  generaciones 
venideras. 

En  Francia  como  en  Italia,  en  Inglaterra  como  en  España, 
las  órdenes  monásticas  han  sido  otras  tantas  lumbreras  del  hu- 
mano saber:  justo  es  por  tan  o  que  la  historia  lo  reconozca. 

Ellas  influyeron  en  la  regeneración  social  del  mundo;  ellas 
fueron  las  que^  desplegando  todos  los  recursos  de  su  poder, 
resistieron  en  los  primeros  siglos  los  violentos  embates  de  las 
razas  barbaras,  venidas  de  las  selvas  á  aniquilar  la  civilización 
de  les  Dioses  y  de  las  Sibilas,  oponiendo  á  las  armas  destruc- 
toras de  los  vencedores  la  santidad  y  la  virtud  de  los  vencidos; 
ellas  fueron  las  que  en  la  edad  media  avivaron  y  propagaron 
aquel  ardor,  aquel  indeflnibTe  entusiasmo  con  que  á  la  voz  de 
Pedro  el  Krmitaño  se  lanzó  la  Europa  entera  sobre  Oriente  & 
conquistar  el  sepulcro  de  Cristo ;  ellas  fueron  las  que ,  com- 
prendiendo siempre  las  necesidades  sociales,  predicaron  el 
Evangelio ,  y  tomando  el  báculo  fueron  á  redimir  á  los  cristia- 
nos que  habian  peleado  por  su  religión  y  yacian  en  poder  de 
infieles,  privados  de  su  patria  y  libertad;  ellas  fueron  las  que  en 
el  siglo  XYI  opusieron  resistencia  invencible  á  la  revolución, 
proclamada  por  el  fraile  apóstata  de  Alemania;  ellas  fueron  las 
que  llevaron  consuelo  á  los  sitios  de  dolor,  las  que  en  los  de- 
siertos velaron  para  guiar  al  viajero  perdido,  las  que  en  medio 
de  las  poblaciones  enjugaron  las  lágrimas  y  socorrieron  el 
hambre  de  los  necesitados;  ellas,  en  fln,  fueron  las  que,  obe- 
deciendo al  heroico  impulso  de  la  virtud,  cruzaron  los  mares 
para  llevar  á  pueblos  remotos  el  conocimiento  de  la  verdad 
cristiana,  que  rompe  las  cadenas  de  la  esdavitud  y  proclama  la 
fraternidad  del  género  humano. 


Al:  Ui^aar  aquí  m  discurso,  teogo;  que  reqoveiiémiB  dr 

nuevo  &  la  ilustrada  benevolencia  de  la  Academia.  Reconosco, 
que  el  importante  asunto  sometido  á  su  consideración  requería 
plenitud  y  profundidad  de  conocimientos  de  que  careico.  Lo 
dicho  me  parece  basta,  sin  embaído,  para  que  por  todos  se 
reconozca  la  influencia  que  los  institutos  mon&sticos  han  ejer- 
cido en  la  civilización^  la  gran  parle  que  les  cabe  en  los  pro- 
gresos de  la  historial  y  cuan  acreedores  son  &  la  gratitud  ge«  ^ 
neral.-*-He  dicho. 

FiuPE  Carca  Aagoulbs. 


mm 


§9 


•i 

t 


.'  FII' 


AL    DISCURSO    ANTERIoá 


L^IOO  £N   JUNTA  PUBLICA  ... 

^  ■  •  .  ■  •  I  •  •    « 

<XlEbRiÍD4  EN  L\  REAL  ÁGADEMf  &  9E  Ik  H^átOltlt; 


'    I 


POR 


DO?i    ANTONIO    GAVANILLES, 


,.í 


i ' .  • 


ACADÉtffCO  os  NÚMffIO;  '    i<i 


Sfil^oRfis ; 


■i  ^  "iaX 

'.    •    "i 


U  ifldivíduo  que  acaba  de  dirigirlos  ;su  vqe  teoist.  jaotígioii) 
títulos  4  la  Goasideradon  de  Ja  Academia.  Hacia  tottcl^iS'a&otii 
fqe  era  aoadérnioo  correspoodi^te ,  hatia  prestado  serVioiosiA) 
las  letras  y  enriquecido  nuestros  archivos  con  documeú^  ía*^* 
tecesantes.  Representaba  &  su  distinguido  padre,,  ubo  de  ka, 
mas  asiduos^  raas  celosos  y  mas  doctos  académicos » Une  stapg. 
oonqMÍstar  un  nombre  ilustre  en  k  hacienda  y  en  la  ia  titera^» 
iHfá.  Y  <}oroo  ^  tantos  títulos  no  fueran  suflcienles  para  ea?traf> 
en  este  recinto,  dispensó  uno  de  los  servicios  mas  imjiorM^tm 
Mis  letrUíS  contribuyendo  á  eon^var  Iqs  restos  de^  loa  atdhi- 
V03  de  los  monasterios  y  conveíntps ,  que  se  eustodian.boy  ^í 
la  Academia  y  que  fomeatar&a  la  ilustración  púbijoa.  .  ^  ...q 
*.v:jííelablelia  sido,  señores,  4|tie  el  Buevo^  a(Cadá9iiíi0v4iK 
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ka- podido  apreoiar  oiejor  que  nadie  las  .ventajas  é  inconven¡e»« 
tes  de  los  instituios  monásticos,  nos  haya  recordado  los  servicios 
que  prestaron  á  la  sociedad,  á  las  letras  y  &  las  ciencias.  No  ha 
entrado  en  su  propósito  considerarlos  como  creados  por  la  Pro- 
videncia para  los  altos  fines  de  la  santificación  de  los  hombres. 
En  este  dia,  en  este  sitio  y  con  esta  ocasión,  teniendo  que  ha- 
blar del  mismo  asunto,  me  limitaré  al  examen  de  los  beneficios 
que  debió  España  á  los  institutos  monásticos  en  ios  siglos  me- 
dios y  en  el  siglo  décimo  sexto,  tanto  bajo  el  aspecto  social 
como  bajo  el  aspecto  literario.  Magnífica  tesis,  que  no  puede 
encerrarM  eñ  ua  corto  efipacb  sin  reducir  y  aphicar  sus  pro- 
porciones. 

Para  la  prin^era  época  conviene  que  demos  una  rápida  ojea- 
da á  una  parte  de  aquellos  tiempos,  que  por  su  oscuridad  é 
importancia  son  hoy  objeto  preferente  del  estudio  de  los  lite* 
imtpfi^  H%l)ia  pasado  la- civüizadon  romana-:  los  godos  fiieroii 
á  su  vez  reemplazados  por  los  sarracenos.  Existia  un  pensar 
miento  dominante;  la  guerra.  Enmudecían  las  letras.,  y  el  en-* 
tendimiento  humano  babia  retrogradado.  El  poder  real,  débil, 
fraccionado,  subdividido-.Ia  aristocracia  orgullosa  y  prepotente: 
la  clase  media  sin  existencia  fija:  el  pueblo  atado  al  terreno  6 
siguiendo  la  mesnada  del  seoor.  El  idioma  era  informe,  el  pa- 
piro egipcio  se  habia  perdido  y  no  se  babia  inventado  ó  por  lo 
menos  introducido  el  i)apel  de  lino  ni  de  algodón:  los  escasos 
códices  estaban  solo  al  alcance  de  los  ricos.  Hallábanse  locali^ 
zados  los  hombres  á  sus  pueblos  por  una  legislación  que  ape- 
nas salia  del  recinto  de  sus  muros,  y  no  existiendo  la  brújula 
ni  la  imprenta,  ño  habia  quien  dirigiese  los  rumbos  de  los  ma- 
res ni  los  rumbos  de  la  inteligencia. 

Concluía  una  civilización  para  dar  lugar  á  otra  tan  diverss^ 
de  la  antigua  como  de  la  presente,  mas  se  iba  operando  lentaL-^ 
mente  un  trabajo  de  reconstrucción  social ,  y  todos  los  rayos 
convergían  á  este  foco.  Y  si  la  misma  guerra  civilizaba  unien** 
do  hombres  de  varios  pueblos,  de  diversas  costumbres,  de  dis- 
tintas creencias,  depositando  la  idea  común  que  débia  florecer' 
mas  tarde ,  ¿no  será  licito  colocar  entre  los  elementos  civiliza^ 
dores  á  los  institutos  monásticos ,  que  representaron  la  man- 
sedumbre en  épocas  de  fiereza ,  la  ilustración  en  tiempos  de  ig- 
norancia? 

Cuando  una  institución  nace  espontánea  en  un  pais,  es  pura- 
que el  pais  la  necesita  ó  por  lo  menos  porque  está  dispuesto 
para  recibirla ;  pues  las  ideas,  á  la  manera  de  las  plantas,  no 
gHiDioan  coando  no  está  el  suelo  bien  preparado  para  sosten^ 
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tárias.  Guando  los  héefaos  están  en  armonía  con  et]Mín6ipk>  lAí/ 
gico  de  las  ideas  se  generalizan  en  la  opinión ,  se  robósteéeo/. 
viven.  ¿T  negaremos  que  estaban  h)s  institutos  monásticos  eú* 
armonía  cod  las  necesidades  sociales?  ^     -. 

Ta  bémos  visto  la  anarquía  feuddl ,  la  prepotencia  de  lost 
señores,  el  abatimiento  del  pueblo.  Pues  bien:  en  esa  épotía  ^ 
espíritu  religioso ,  Inzo  florecer  unos  establecimientos  en  tpsá 
desapareció  la  difereocia  de  clases,  que  i^^ualaron  al  señor  cob' 
el  siervo,  al  rico  con  el  pobre,  y  que  confundían  al  noble 7  ad- 
pechero  cuando  los  cubrían  con  el  sayal  ó  la  cogulla.  < 

En  medio  de  un  mundo  aristocrático  habia  una  necesidad 
social  de  que  existiese  un  elemento  democrático ;  y  si  el  estádé; 
llano  pudo  librarse  del  yugo  de  los  señores,  si  pudo  tener  e^is-^ 
tencia  polilica ,  consideración  social ,  é  influencia  legitima ,  se^ 
debió  á  las  órdenes  monásticas  que  entraron  por  mucho  en  los 
elementos  de  civilización  de  aquellos  siglos.  Predicaban  la  iguaH 
dad  haciendo  Ver  con  el  Evangelio  que  todos  los  hombres  son' 
hijos  de  un  padre,  miembros  de  una  fkmilia,  sucesores  de  una 
herencia.  Profesaban  la  igualdad  en  su  acepción  mas  genuina, 
y  hacian  aplicación  práctica  del  principio  á  su  gobierno  interioir^ 
eligiendo  de  la  manera  mas  popular  y  democrática  sus  prela- 
dos y  jefes.  '        » 

Los  hombres  que  babian  labrado  la  tierra,  que habian  agru*^* 
pado  á  su  alrededor  una  población  nueva,  que  hablan  llenado' 
el  desierto  de  colonos,  que  dispensaban  á  los  pobres  pan,  á  los 
enrermos  salud ,  bien  merecían  él  respeto  y  el  amor  dé  los  pue-*' 
blos.  A  los  templos  acudía  el  esclavo  fugitivo  de  su  s^or;  af 
pie  de  los  altares  se  hacian  las  manumisiones;  ante  los  moájes 
se  otorgaban  los  contratos  que  se  custodiaban  en  sus  archivos;, 
y  en  la  lucha  eterna  entre  los  pobres  y  los  ricos  siempre  esta- 
ban los  monjes  al  lado  del  menesteroso  como  representantes  dé 
una  religión  en  que  son  bienaventurados  los  que  Ibran. 

Era  necesario  abatir  el  elemento  aristocrático ,  fuerte  por' 
su  poder  y  su  riqueza,  y  vemos  fuertes  y  ricos  á  muchos  de 
estos  centros  con  sus  vasallos  y  sus  siervos;  y  vemos  apetecer 
más  el  vasallaje  del  monasterio  que  el  de  los  señores,  prefirien- 
do al  régimen  feudal  el  régimen  de  los  monjes.  Ocupaban  estos' 
un  lugar  distinguido  ya  en  los  concilios  y  asambleas  nacionales/^ 
ya  en  los  consejos  de  los  príncipes ;  eran  influyentes ,-  porque^ 
siempre  el  espíritu  manda  á  la  materia  y  la  ciencia  á  la  igno-' 
rancia;  pero  su  influencia ,  como  lade  todo  el  sacerdocio,  sir** 
vfó  para  dulcificar  la  suerte  de  la  humanidad.  Conserva^n  M 
pureza  de  la  fé  en  medio  del  judaismo,  entbñces  tolerado,  y  dül 


Ql^iilfip^l^  Y  ba^rá  recordar  la  V^m  A»^m 

p{^  )[ec  <)aaataa  diilQiiit^f)^  t^abria  que  vanoer  Rara  ^pajfdr. 
^  tmoot^Sf  ^XftíQgiiíf  los  odios  y  desarmar  las  veoganzas* 

La  caridad  es  muy  fecunda,  muy  iogeoiosa.  AsLveoK^  qi^t 
H^a  «p^da  i^ecesidad  ^cial  nacía  uu  nuevo  ijistiUito.  ¿Babia  que 
$|)i;af:4e  bandidos  el  caiqino  del.  Santo  Sepulcro  y.  facilitar  el 
j^g^ípaje  á,  Jerusalen?  Nace  en  el  siglo  Xil  la  orden  del  Teqn 
¿^..¿^yaden  los  moros  el  territorio  castellano  ganado  con  taon 
tft.  sangre?  Para  defeaider  á  Calatrava  babia  en  el  mismo  sigÍA 
monjes  de!  Cistér  y  surgia  el  pensamiento  de  las  órdenes  mitir, 
t(í,fe9.  ¿Ld^  potencias  berberiscas  apresaban  eu  los  xnares  y  ta-' 
l^jip.eq  sus  febatps  y  algaradas  las. cortas  cautivando  lo$  hf^. 
bit^tea?  Pues  qn  este  siglo  y  el  siguiente  nacieron  las  d^^i 
dyrídeqes  redj^ntoras,  que  tantos  servicios  prestaron  ¿  la  bumani* 
4AdvJ)onde  se  necesijtab^  uq  auxilio  >  nacía  un  ir)stitu!tQ;.y  e() 
p^agrinp.y  el  enfermo  y  el  buérfano,  abandonados  de  la  sos 
qiad¿i^,  encontraron  un  albargucy  un  m^dipo,  un  padre. 

...<N§g9j;'. que  [estos  institutos  satisfacían  le^  necesidades  de  h^ 
éji^j  quo.QQ^ribuyeron  á  ia.  civilización  y  áiaenltur^,  y  qúj^ 
tipo  ei  as{)yBcio  social  y  bumanitarío  prestaron  eminentes  serfi*- 
QÍg^,^  Ja  socied^,,  seria  negar  la  evidencia ;  y  con  justicia  s^i 
los  considera  como  elementos  de  civilización,  siquiera  s^  losdes^. 
fí^  de  la  p^rte  religiosa^  siquiera  se  los  mire  eolamenté  bajo 
fl) '  aspecto  filo^flco* 

,  :^m{iero  el  mundo  que  les  debió  la  Uberta4  les  debió  tam**, 
bi/;f^.]^,pieaci^.  ¿A.  qué  estabíi  reducida  la  ciencia  en  aquel)p9> 
siglos?  ¿qué  se:3abia?¿quié)i  lo  sabia?  ¿cómo  se  propaga?  S||t 
9^^.9eíif^esy  puestioni^s  que  merecían  ppr  su  importapcíf^ 
iipá  discusión  especial ,  pero  que  no  puedo  tratar  conociendi^. 
lá,ía4ol6  de  mi  discurso  y  la  necesidad  de  ser  breve. 

..  Ea  filosofía  aun  no  habíamos  debido  i  los  árabes  las  o))ra9, 
de  Aristóteles;  en  legislación  eran  tan  desconocidas  las  Pandeo- 
ts^„  qué  se  atribuyó  su  re^^paricion  &  un  halla2;go;  en  literatura 
ai^l^^b^n  casi  olvidadas  laa  lenguas  de  Grecia  y  Lacio.  Las  cien** 
(^as. matemáticas,,  la  f{3ica,  la  química  eran  mundos  qqe  aun  no. 
sgi,  bdfbiaa  descubierto;  las  arles  no  empezaron  &  alborear  basta 
4(^(16^  de  las  últimas  crua^adas. 

,  %bia;  que  enúgrar  en  busca  de  la  ciencia:  las  escuelas  de. 
li^f^^,  y  Bolonia  bfiUaban  en  el  conocimiento  de  lo  que  entonces 
ést.c^ujttfy^'lj^i  .4|?  los  estudios  eclesiá.sjtiQos ;  y  la  fama  de  pedr^ 
Ujqao^diO  en  jBaris  y  de  Graciano  en  Bolonia  se  había  derrar 
vMp.é^f  M  4^más  naciones  y  bahía  atraic|p  discípulos  d^  t^dw 
Í!»>^\s^i  Mí  M/Ifl-W  <!isting4«do5  lUG^s  e^aftolc^,  (m{ 
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VQlt\éífQrk\éL «u  .palpia,  y  &  ejeioplo  de  aquellas  escudas  se  orea^ 
ron  las  universidades  de  Salamanca  en  1200,  de  Alcalá  ea  129S, 
de  L^ida  en  1300,  de  YaINolid  en  1346. 

Dado  el  iíapnlso  á  las  ideas ,  su  extensión  y  su  perfecctoo 
soaobra  del  tiempo.  El  entendimiento'  humane,  destello  ddl 
€ríador,  no  conoce  limites;  cuando  empieza  ¿  caminar  cede  á 
la  fnerza  qne  le  impele,  crece  con  las  dificultades ,  supera  todéis 
los  obstáculos,  y  anhela  nuevas  tierras  á  donde  dirigir  sus  psH 
cfQcas  conquistas.  Désela  antorcha  del  análisis;  dése  el  espí<* 
liiii  de  retraimiento  y  de  (aludió,  y  brillarán  uno  en  pos  de 
«4ro  todos  los  ramps  del  saber. 

Mad  antes  cte  empegar  la  obra  es  preciso  allegar  materiales 
y  este  es  el  primer  servicio  literario  que  debe  el  mundo  á  lo& 
institutos  monásticos.  Sabemos  que  la  iglesia  de  Jerusalen  con-^ 
Inervaba  una  copiosa  biblioteca,  que  1-a  de  Htpona'  en  África  ]po«« 
seia  una  escelente  colección  de  códices,  cuya  custodia  recomen^ 
(iaba  San  Agustin  al  tiempo  de  su  muerte;  y  con  estos  ejem-- 
p}0s  no  es  estrano  que  desde  el  principio  comprendieran  los 
Sionjí^s  su  misian  conservadora.  En  los  claustros  se  refogiaron 
los  pocos  hombres  que  sabian  escribir ,  y  allí  se  hideron  esas 
Qopias  que  pueblan  el  mundo.  V  si  se  coaservar(Hi  los  clásicos 
griegos  y  latinos,  y  las  obras  de  los  Padres,  y  los  concilios,  es 
porque  fueron  librados  por  ellos  de  la  devastación  y  de  la  rtúr- 
na.  £$  cierto  que  nnichos  códices  de  autores  del  siglo  de  Ach- 
guato  sirvieron  para  que  aobre  ellos  se  escribiesen  antifonarios 
y  libros  de  coro:  ¿y  qué  prueba  esto,  señores?  la  escepcipn,  nd 
la  regla;  el  error  del  individuo,  no  el  de  la  dase.  Y  qué  ¿no  sd) 
ba  abusado  también  por  el  contrario  ?  Un  testigo  irrecusable^ 
Mr.  Gui2dt ,  nos  dice  que  también  fueron  borradas  las  obras 
^  San  Agustín  para  escribir  encima  los  versos  de  Horacio  y/ 
d#  Virgilio. 

£ste  argumento  se  ha  reproducido  bajo  mil  formas  para 
Qombatif  jbI  iiecho  histórico  mas  averiguado  que  existe ,  á  sa*^ 
ber :  que.  la  Iglesia  católica  ha  sido  siempre  amante  de  la  ihis^^ 
tr^ion,  y  la  ha  fomentado  en  todos  los  ramos  y  en  todos  loa^ 
tiempos.  Plugo  á  la  lleforma  ponerlo  en  duda;  mas  en  vano. 
La  Iglesia  resucitó  las  letras  fundando  gymnasios,  devó  ias^ 
oieaeias,  buscó  en  el  seno  de  la  tierra  laá  obras  de  las  artes,  y 
p^ra  usar  de  las  palabras  de  Mr.  Andin  en  su  célebre  Historia 
4^  León  I,  ((Ofreció  los  muros  de  la  Sixtina  á  los  primeros 
jipintores  del  orbe;  construyó  en  Roma  un  palacio  para  los  ií^ 
#f03»  oiro  para  las  esjiátuas ,  otro  para  los  cuadros;  busoÁ 
«Vis  i4(4  d0  lo9  mmsf  }m  obr»3.  de  los  escritores  antiguos ,  jí 
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»resacit6  la  leogaa  de  David ,  y  la  de  Homero  y  la  de  Yir* 
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Mas  volvamos  á  nuestro  propósito.  Cumpliendo  su  misión 
conservadora ,  custodiaban  los  restos  de  la  antigüedad  griega 
y  romana,  y  cediendo  al  impulso  natural  en  el  hombre,  depo- 
sitaban sdS  propias  ideas.  Los  sucesos  que  pasaban  á  su  vista 
iban  á  perderse  para  siempre,  y  cuidaron  de  dejarlos  consig- 
nados. La  Historia  de  las  primitivas  civilizaciones  siempre  es 
pobre  y  grosera:  refiere  hechos;  no  los  comenta,  no  los  ilus- 
tra. Así,  según  el  testimonio  de  Cicerón ,  se  escribieron  los 
primeros  sucesos  de  la  Historia  griega.  Cuando  se  perdieron 
las  letras  empezaron  asi  todas  las  Historias  de  los  pueblos  mo* 
demos,  y  así  debia  empezar  la  nuestra.  El  entendimiento  hu>^ 
roano  marcha  siempre  á  la  perfección;  pero,  según  la  célebre 
expresión  de  Mad.  Staél,  no  marcha  de  una  vez  hacia  arriba, 
sino  que  da  vueltas  en  espiral.  Cuando  admiramos  las  obras  de 
Herodoto  y  de  Tucídides,  de  Jenofonte  y  de  Polibio,  no  nos 
acordamos  que  aquellos  antiguos  fueron  en  su  tiempo  moder- 
nos, que  otros  les  habian  precedido ,  porque  antes  de  la  Jur 
hubo  el  caos. 

Nuestra  Historia,  desde  la  pérdida  de  España  hasta  Alfotaso 
el  Sabio,  se  halla  en  los  cronicones,  escritos  en  su  mayor  parta 
por  los  únicos  que  tenian  tiempo  para  escribir,  por  tos  únicos 
que  tenian  la  buena  fé  y  el  candor  necesarios  para  escribir  His- 
toria. Son  rudos,  incompletos,  informes;  empero  aquella  ru- 
deza fija  los  hechos  con  notable  exactitud ,  y  es  la  única  guia 
de  la  época  á  que  se  refieren.  Estos  hechos ,  desnudos  y  des- 
carnados, sirvieron  luego  para  que  sobre  ellos  lozanease  la 
imaginación  de  los  historiadoras,  que  los  revistieron  de  formas 
agradables,  los  ensancharan  y  envolvieron  en  las  tinieblas  de 
lo  maravilloso:  estos  hechos,  conservados  además  por  la  tradi- 
ción, alentaron  la  musa  popular  de  España,  que  en  sus  canta- 
res de  gesta  divinizó  los  héroes  castellanos  é  inflamó  el  espíritu 
de  reconquista.  Contribuyeron  los  cronicones,  los  historiadores' 
y  los  poetas  á  formar  la  entidad  histórica,  como  la  imprima-' 
cion,  el  empaste  y  el  colorido  contribuyen  á  formar  la  totali- 
dad de  un  cuadro. 

Son  rudos,  es  verdad;  pero  en  medio  de  aquella  rudeza  y 
desnudez  prefiere  algunas  veces  el  historiador  filósofo  su  sén- 
dlta  narración  á  los  juicios  formados  por  algunos  escritores' 
que  hacen  el  marco  antes  que  el  lienzo,  que  quieren  colocar 
los  sucesos  en  el  lecho  de  Procusto,  que  sacrifican  la  verdad  á 
ipa  idea  preexistente  en  su  ánimo,  que  juzgan  los  tiempos 
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tíguos  por  los  actuales,  sib  atender  ¿  las  f diferentes  ooadíoiooes 
de  la  vida  de  los  pueblos,  sin  respirar  la  atmó^era  de  los  s¡^: 
gii)s  que  describen. 

Del  mismo  modo  que  sin  los  escritos  de  San  Isidoro,  Brau-^ 
lio  é  Ildefonso  casi  nada  sabríamos  de  la  España  gótica,  sía  el 
cronicón  de  Isidoro  Pacense,  sin  el  de  Albelda,  el  de  Alonso  el 
Magno  ó  del  obispo  D.  Sebastian,  sin  el  de  Sampiro,  Pelayo  y 
el  monje  de  Silos,  sin  el  Iríense  y  los  Aisles  composteianos  y- 
algunos  otros,  se  perderían  las  primeras  y  mas  glorbsas  cen- 
turias de  la  Historia  nacional.  Sin  la  crónica  de  los  cuatro 
obispos  no  hubiera  escrito  et  diligente  Morales  ia  última  época 
de  su  Historia.  Sandovial  y  Nicolás  Antonio,  Loaisa  y  Aguirre, 
Perreras  y  Berganza  y  Saez  y  Cisneros,  Florez  y  Risco,  publi- 
caron muchos  de  estos  cronicones,  verdaderas  reliquias  de  la^ 
Historia,  si  bien  se  desea  una  edición  esmerada  y  metódica  eo 
que  se  cotejen  con  los  origínales;  se  ilustre,  se  esclarezca  su 
cronología;  se  eliminen  las  infidelidades  de  manos  posteriores, 
y  se  forme  con  ellos  el  primer  libro  de  los  sucesos  de  España, 
el  que-  debe  figurar  &  la  cabeza  de  la  crónica  del  rey  Sabio  y  de 
las  posteriores,  formando  uno  de  los  nías  ricos  florones  de  la 
Historia  nacional.  Pues  bien,  señores,  ya  Ip  veis:  la  mayor 
parte  de  estos  documentos  se  escribieron  en  el  claustro,  casi 
todos  se  conservaron  en  el  claustro,  y  en  su  mayor  parte  han. 
sido  publicados  por  hombres  de  religión  ó  de  orden. 

Y  no  es  solo  en  España  donde  no  se  puede  dar  un  paso  en 
la  Historia  sin  acudir  á  los  escritos  de  los  monjes;  lo  mismo  su-^ 
cede  en  todos  los  países ,  y  no  citaré  ¿escritores  católicos  en 
abono  de  está  verdad.  El  célebre  protestante  Juan  Marshan- 
dice:  absque  mamehis  nos  sane  in  historia  semper  essemus, 
pueril  Tomás  Tanner  asegura  que  sin  los  monjes  hubieseB 
emigrado  las  letras  de  Inglaterra.  ¿Mas  á  qué  citar  autoridades, 
cuando  sí  damos  una  ojeada  á  la  Historia  de  Ii^laterra ,  ha- 
llaremos á  Ingulfo,  Beda  y  Guillermo  de  Malmeáury;  si  á  ia 
de  Italia,  veínos  á  Paulo  Diácono  y  á  Marsiak;  si  á  la  de  Fran- 
cia, á  Adon,  á  Oderico  de  San  Evroul  y  Flavigny;  si  á  la  de 
Alemania,  á  Regimon  y  Kitekund,  y  otros  beneméritos  escrito- 
res pertenecientes  en  su  inmensa  mayoría  á  los  monasterios  de 
sus  respectivos  paises. 

Mas  no  solo  la  Historia ,  sino  los  demás  ramos  del  saber 
iberon  cultivados  por  los  solitarios.  ¿Olvidaremos  á  Berceo, 
monje  de  San  Millan,  tan  célet»re  por  sus  poemas;  olvidaremos 
que  un  monje  ayudó  en  Toledo  á  la  traslación  del  Koran  del 
árabe  al  latín  por  orden  (tel  venerable  Pedro,  abad  de  Cluni;  ^ 


olvicterémos  la  qaé  les  debe  la  ag ríouUitfa;  cdvidaitoK>9  ^^ 
foeron  l06  maestros  de  la  javeolud,  y  que  taqto  á  los  0Onvefito$ 
de  Kspana  como  á  los  de  Italia  acudía  á  oír  lecciones  y  reoibijr 
€yem^os?  Aún,  señores,  en  las  parroquias  rurales  de  una  parle 
•  (¿  £spaJia  se  hallan  las  escuelas  en  el  atrio  del  convento  6.  en 
él  pórtico  de  la  iglesia,  cobijadas  bajo  un  tecbo,  manifestando^ 
^  consorcio  de  la  religión  y  de  la  ciencia ,  y  haciendo  ver  que 
no  hay  verdadera  ciencia  donde  no  hay  sólida  piedad.  ; 

-i  ^onctnyainos:  en  los  siglos  bárbaros  Jos  institutos  monásti- 
on&  prestat*oil  eminentes  servicios  á  la  religión  y  á  las  letras. 
-H^Permitídme^  señores,  que.  ea  los  estrechos  limites  á  que  ten*^ 
go  que  feducirme  para  no  fatigar  la  atención  de.  la  Academia»' 
t»gá  solo  indicacioQes  generales,  cuyo  desenvolvimiento  exigí*" 
riá  nh  libro;  indicaciones  que,  como  los  mijeros  en  los  caminos, 
sirven  para  señalar  la  dirección  y  lijar  la  distancia.  Cnipero 
dejadme  al  meaos  que  cite  en  el  siglo  XII  á  San  Bernardo  y 
e^  ei  sig  Xni  á  Santo  Tomás,  dos  grandes  lumbreras  de  la  re** 
ligíon  y  de  la  cicDcia.  Hombres  eminentes,  á  quienes  los  doo^ 
tos  quitan  entre  sus  maestros ,  la  humanidad  entre  sus  bien- 
hechores, ia  religión  entre  sus  santos.  i 

.Sí  alborearon  entonces  las  letras  fué  en  el  claustro^  si  se 
ensilaba  á  la  juvenUid  era  en  el  claustro,  si  la  arquitectura. 
Umi  ocupación  digna  era  elevaiulo  los  conventos  y  las  basilir 
cas,  empleándose  en  su  adorno  la  pintura  y  la  escultura* 
(kuiiido  pe  quiera  ^ludiar  la  Historia  de  las  artes  en  £spaña« 
bfilR*á  que  recorrer  las  desiertas  ruinas  de  los  monasterios.      ; 

Y  «í  desde  ios  tiempos  que  acabamos  de  considerar  pasa*- 
mas  á  las  épobs^s  del  buen  gusto,  á  los  siglos  de  ilustración, 
viremos  tamUen  cuan  digno  lugar  ocupaban  los  institutos  mo^ 
nAstiods. 

.Generalmente  i  terminan  los  escritores  la  edad  media  en 
1453  en  la  toma  de  Gonstantinopta,  en  la  separación  de  Oriente^ 
y: Occidente;  otros  extienden  esta  época  hasta  1492,  eu:  que. 
por  la  toma  de  Granada  concluyó  ia  dominación  árabe  en  £ur 
ropa.  Mas  el  verdadero  límite  de  las  düs  épocas,  iitefariamente> 
CjMsideradas,  debe  tomarse  de  la  invención  de  la  imprenta,  do. 
ese'  descubrimiento  que  mudó  la  faz  del  mundo.  Arda  eabuaui 
hora  la  biblioteca  de  Alejandría;  las  obras  reproducidas  por  la^ 
impiíemtá  no  se  limitan  á  una  localidad:  el  mundo  podrá  caer 
en  el  eitor;  fBBTo  no  podrá  volver  á  sumirse  en  Ja  barbarie*  -, 
'  {Se  créeri,  acaso,  que  los  monjes  tratarían  de  oponerse.  4  < 
e$té  desoubriíniento^  dé  impedir  el  acceso  deja  ciencia.,  <de  orem*,) 
(^^liililos 4 laídea ítAF^'^ ^^^ «elores.;  ia itpoprenta naciente 
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áe  acogió  á  la  Iglesia  y  tuvo  su  asilo  eií  los  monasterios,  ^ó^ 
grande  entusiasmo  la  hospedó  en  tloma  León  X,  que  la  llamar^ 
ba  luz  del  cielo,  y  ya  se  imprimía  en  la  ciudad  eterna  en  146Y| 
cuando  no  se  verificó  en  París  hasta  i473.  Los  monjes  bene* 
dictinos  introdujeron  la  imprenta  en  loglaterra  y  en  ItaÜa ,  j 
en  el  mismo  siglo  XY  se  estampaba  en  los  monasterios  de  San 
Cugat  y  Monserrate  de  Cataluña,  de  Sahagun  y  Laviz  en  Cas- 
tilla, y  de  San  Juan  de  la  Peña  en  Aragón,  y  en  otros  vároiái 

Todos  los  trabajos  de  los  siglos  medios  fueron  la  confec- 
ción laboriosa  del  último  tercio  del  siglo  XV  y  del  gran  si-f 
glo  XVI.  ¡Qué  época  tan  magnífica  para  España!  ¡Qué  epopeya 
tan  sublime  la  del  glorioso  reinado  de  Fernando  é  Isabel!  ¡L^ 
unidad  del  reino,  la  agregación  de  dilatados  dominios,  el  mo- 
vimiento intelectual  impreso  á  la  época,  el  lanzamiento  de  lo¡^ 
árabes  de  España,'  colocado  el  guión  de  Castilla  sobre  la  toíre 
de  la  vega  de  Granada,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  iñundd 
á  través  de  mares  procelosos!  ^         ^ 

Pues  entonces,  señores,  vemos  4  los  institutos  monásticos 
producir  hombres  eminentes,  á  la  altura  de  sd  siglo ,  que  su-^ 
pieron  comprenderlo  y  dirigirlo.  Rjecordemos  qué  fray  Hernán-/ 
do  de  Talavera,  el  amigo,  el  confesor  de  la  reina  Católica,  ro- 
bustecía su  alma  varonil  y  aconsejaba  la  recta  administración 
del  reino.  Y  después  de  recordar  á  fray  Diego  Deza  y  otros 
beneméritos  varones,  inclinemos,  señores,  la  frente  ante  el 
gran  Cisneros,  ante  el  político  profundo ,  ante  el  domador  dé 
la  aristocracia  orgullosa,  ante  el  publicador  de  la  Biblia  polí- 
glota complutense,  ante  el  vencedor  de  Oran,  ante  el  hombre 
que  favoreció  mas  á  las  letras  y  á  las  ciencias,  aumentando, 
por  no  decir  creando,  la  universidad  de  Alcalá.      / 

Si  queremos  saber  las  doctas  tareas  que  debe  él  mundo  á 
los  claustros,  hay  que  ver  lo  que  escribió  Pedro  Diácono  de  los 
Yarones  ilustres  de  Monte  Casino ,  lo  que  Tassin  de  la  Historia 
literaria  de  la  Congregación  de  San  Mauro ,  Echard  y  Turón 
de  los  Hombres  ilustres  de  la  religión  de  Santo  Domingo,  Yisch. 
y  Tessier  de  los  Cistercienses,  Rivadeneira ,  Alegamho  y  Soth- 
wel  de  los  Jesuítas,  Ziegelbauer  de  los  Benedictinos ,  y  fo  que 
escribieron,  entre  otros,  XíTading  y  Lepaigne  y  Petrejode  los 
Franciscos,  Premostratenses  y  Cartujos.  '     •,' 

Si  se  quiere  saber  lo  que  escribieron ,  \q  que  hicieron*,  para 
el  adelantamiento  de  las  letras  en  España,  recórranse  las'  Cró- 
nicas de  \BÁ  órdenes,  las  historias  de  los  monasterios.  Mas  ño 
se  crea  que  voy  á  escribir  su  inmenso  catálogo,  cuando  bas- 
tará saber  que  cada  orden;  cada  convenio,  c¿da  igresiá,  bada 
Tomo  UL  tt 


Jff0  m  b?npdípt¡ifO§  ^  jglorj^a»  eijBfqpre  de  U  n^}Qm 
-5u  firdea  éfcfito  po/r  fj'jwidre  Tepies^y  de  la§  oferp^  ad 
h^i^  $su)dP.val;  y  los  geróDÍmos  de  la  historia  fié  sd  ^rdep^ 
iscrita  ^  eleg^ritpmente  por  d  Padre  Sígüeoza. 
^  1^^;39  diri  que  ps^s  eran  monografías ,  historias  locales 
jín  jnj£eré9;  S¿  pstrucPiQO,  ^in  utilidad  para  )*  Bistflriia  gei}PT 
r^  d^  pqij^.  l!!¡[bt^bte  errpr,  señores:  escríbieroa  la  Historia  de 
s|j  fi^jofi  át  escribir  su  historia,  coaservaroa  |a  tradicioo,  nos 
dji^roa  &  conocer  la  localidad',  yspbre  todo,  salvaron  en  s^^ 
TfP99  apéi]idic09  áocnmentos  importantes,  siif  )ps  cuales  podr^ 
ijientjr^e  perf)  hp  escribirse  la  ÍJisiorja.  Es  cierto  que  in|jcbo$ 
Ip'bstps  lítírqs  pb  merecen  atencipn,  pero  otros  sí;  y  se  desr? 
j}|j^rp  en  ellos  rpclp  juicio  y  sapa  crítícii ,  porque  si}s  ^ufepres 
j^ptic¡pa)^u  del  móvifqiento  literarjo  de  la  época,  respirab^an  4 
ikfi  qfié  Ips  cercapp  y  vi^j^))au  en  la  nave  que  los  ponducla.  . 
En  esté  siglo  brillaron  como  maestros  dQl  bi^A  de^ír  fin  iray 


Imf  dif  GrjEtoada ,  up  fray  Luis  de  León ,  el  franciscano  E)$;télla, 
(^  agpstinos  l^^lon  de  ÍJaide  y  ]\}arquei5.  Y  ¿pjJipQ.  olvií|ar 
epjpelop  géflio?  del  siglo  XYí  á  la  píujer  ipás  grande ,.  ^  Ja  cér 
íébre  e^ntóra,  &  pauta  Teresa  de  Jesús? 

En  esta  époc^  fray  Pedro  |^once  ensenaba  á  ha|)lar  i  1q3 
í^r/íp-ipudos ,  4ps  siglos  antes  qpe  L^Ppée  y  que  Siparfl;  y  friay 
[ntonió  Villficastin  orillaba  al  lado  de  íuan  de  Berrera ;  y  fra^r 
'^aa  <)e  T^pia;  después  de  recorrer  mendigando  niieva  anoa 
j^  puerta  ^n  puerta  y  de  país  en  pajs ,  lo^ró  rpupir  lo  pépesa- 
TÍO  p^ra  fundar  en  Nepotes  el  ano  de  l^^l  el  Cppservi^torJQ  (Jei 
Mj^sicí^  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  primerp  de  stj.  cl^e  ^ 
Europa.  T  el  jesuíta  Acosta  nos  describia  la  Historia  natuf^ 

3^el  u^eyo  Bfupdp,  y  lós  misipueros  atravesaban  íós  ruares  y  sa^ 
H&cabaá  $^  yida  por  1%  fé,  enriqueciendo  al  mundp  pou  1$^ 
¿íieJQr^'pbservacionesastropómicaSi  los  mejores  mapas,  y  la^' 
dj^pripójoups  mas  e)iactas  de^ps^ises  sin  ellos  desponopjdos. 
.  ¿Y  guiép ,  ^nores ,  pudo  dedicarse  coa  mayor  preparaciop 
at  pslpdiio  de  la historia?  Observemos  pl  magpfípo  cuadro  que 
¿rusenta  el  mpiyei  litprátp.  yed  pn  hombre  ppriüoadp  por  1^ 
prltu^i  frlQ  pbsérvj^dor  de  up  mundo  á  que  po  pertenece,  del 
qiie  nada  tiene  que  temer ,  pad^  c|ue  esperar,  vera9 ,  imp^rpiaf^ 
nepjo,  ppfipc^pr  del  CQrazouh^m^no.  Veqte  dedioadp  al  ;e¿tu- 
mp'jTeirvdo,  silencioso ,  codipjaudo  |a  ciencia  paf a  He^ar  ^.1^, 
ffijfepcíóQ,  y  anl^plañdo  1^  perp^cciqu  para  llegar  A  W  s¿¿}i 


i 


a  úéaUohMbé  \ói  nomiJres  ée.,  ÜiTik¡A^[  deMóí 
el  grádde  Ktariabá,  i  tjiiieii  Dadié  ha  quiUtiJó ,  & 
tuJié  i]uitará  él  eétro  de  tá  Historía  de  fCspaÜti, 
|ierisona¡ó  IJtet^añd  del  siglo  XVI.  ^áudaao  en  la  f 
Qcié^or  por  sils  estudios  teolSgióos  Üe  i&s  cosaá.  é 
su  providencia,  sabédoi'  de  loa  silcésos  del  íittiado 
iidios  prorauoSf  rico  en  idiomas  MUioS,  eStudid 
lé  su  siglo,  recorrió  diferentes  p^ises^  Vi«¡d  ;6r 
tre  inaestroa,  eOse&fi  durante  algunos  añoá  éif  Pá 
ced  á  su  íi^díó  claro  f  &  stl  alma  de  fuego ,  br!ll( 
linea  como  historiador,  comt)  QlOsoro,  como  poli: 
IftéMto.  '        ,   ■    -  L-'   ■ 

Cotno  hisíoHadpr,  [qué  anidad,  qáégráodciía,  qii¿ua-fé<^ 
ciOD  én  el  pUn  I  Cdino  se  ve  en  su  libro  al  fuerlé  peasad(^ ,  u 
niiiTador  fiel  dé  los  sucesos  qué  rompia  con  muchas  ,d6  láS' 
líf^cupaciones  e^iistéotes ;  peí-o  que  aun  contaba  riiás  á'é  fo  cful] 
creiá":  yerro ,  corad  él  mismo  dioei ,  dt^ntí  áé  perdóH  pbr  Íé'gütÍ[ 
'  l(it  piiadas  de  los  que  noi  iban  dilaníe.  i  Qií¿  juicio  Un  teoól . 
I  Qué  imparcialidad  &  veces  tan  severa  I  [Cuinto  Qo  hubiera  {k}^ 
dido  hacer  eb  nuestros  dias  I  ... 

Como  filósofo ,  que  és  como  principalmente  le  juigílíi  \6í 
extranjeros,  dejad  que  la  Ms&.  áeúái  acusé  su  obra  Be  rém  ¿I 
regís  füsliímoiié ,  por  cláusulas  tal  véiÉ  sobrado  liUf-émeateét- 
pregadas ,  perú  seguraméilte  mal  entendidas  y  Itírt^^ráHáiéiá' 
térprétadáá.  Lá  buena  fé  le  ábáiiélvé ;  como  lé  atj^ól^léitiii  ¿^ 
su  tiempo  los  tribunales.  ¡Cómo  se  preparó  con  él  k^tuÜia  Ák 
\ah  ieugüái  Sabias  para  siií  óbráS  téoliígicás ,  j  6tiáht&  pronin? 
didad  no  descubre  eó  sus  dbras  políticas  sobre  alteración  d^  u 
moDeda,  espectáculos  ,  pesos  y  medldíls  1  CoitíO  lit^rattí,  ¿dótí^ 
dé  Se  fjalla  hablista  mas  enUnenteí  ¡Con  cuáiita  I^licidad  dá  i 
lá  frase  él  sabor  f  giro  latinos ,  y  ensancha  hutístrb  ídicAilá  íí^^ 
biándo  cOn  concisión  y  propiedad  la  lengua  erudita  de  (íaáUllili 

Floi'éí ,  í  perdonad ,  seaores ,  si  por  seguir  al  ¿éhtír  CiA^ 
g^  tago  esta  transición  tan  fuerte,  y  salgó  Je  los  limites  í  (n^. 
me  habia  reducido:  Florez,  es  suoiaruenté  bénddiéritó  lie  las 
lóiras ,  y  como  diligente  erudito ,  y  comO  laborioso,  inliciiário^ 
y,  ÜOiiio  piiblicador  de  muchos  y  muf  úotables  dociim'éüldS  hi^ 
tóricos ,  íiviri  Siempre  eú  el  aprecio  de  los  ílte'Tairtít.  Mas  íe¿^ , 
peEaHdo  la  memoria  de  Florez,,  nunca  convendré  M  qm  sg  ^ 
pót^  frente  d  frente  con  el  coloso  del  siglo  XYÍ.  jHaíiátía  y  Vl<t-. 
reí  son  dos  ilustres  literatos ;  pero,  sefiores,  áo^  franloo,  tíLíAÍ 
M^:'^tí  cantidades  héterogéa^  qdé  no  phé&Sa  éáUrnt^ 


Ua^volv^mqs  al  siglo  X\i.  Un  gran  suceso  Itama  la  atenr. 
i^on  del  orbe:  la  Reforma.  La  Iglesia  católica  acude  4  conserT' 
Víii'el, depósito  de  li  fé,  á  restablecer  la  disciplina  y  á  refor- 
líiár  las  costurfibres  ;  V  se  raune  en  Treato  el  último  y  el  maá 
mp<}|t$Dts  de  los  concilios  ecupiénicos.  Grande  espectáculo :  ios 
pi^Iadó^  de  todos  los  paises  católicos ,  los  teólogos  roas  sabios 
del'muQdo,  los  superiores  de  las  órdenes  conferenciando  so- 
Temnementé  bajo  la  presidencia  del  espíritu  del  SeQor  sobre  los 
puntos  inas  importantes  de  la  religión.  Fácil  es  brillar  en  la  obs- 
curidad ;  pero  cuan  difícil  brillar  en  medio  de  la  luz. 
■*  Pues  bien  ,  eñ  este  gran  palenque  llevaron  los  PP.  espa-t. 
rfcftes  la^  ólejor  prez.  ¿Y  cómo  no ,  cuando  alU  estaban  sin- 
hablar  de  Cobarrubias ,  de  Antonio  Agustín ,  de  Guerrero ,  ni ' 
esotros  hOKQbres  eminentes  del  clero  seci:lar,.  un  Beniln  Afias„ 
M^n^no',^  tan  célebre  en  el  mundo  de  las  letras;  un  Melchor' 
¿ano,  tan  conocido  por  sus  obras  teológicas;  un  Bartolomé 
Cárráúza,  t^n  notable  por  su  cienciacomo  por  sus  vicisitudes 
¿'desgracias;  un  Bartolomé  de  los  Mártires,  tan  rico  en  celo  . 
apostólibo  y  tan  íntluyeo  te  en  las  decisiones  del  concilio ;  el  cé- , 
lebit  CoQtreras  ,  confesor  del  duque  de  Alba;  el  ilustre  Lainéz, 
^^neral.  d&  los  jesuítas;  el  agustino  Muñatones,  confesor' 
qeVjiríncipe  don  Carlos ;  y  Salmerón ,  y  los  dos  Sotos,  y  Za-, 
mora ,  y  el  franciscano  Orantes ,  confesor  y  amigo  de  don  Juan 
de  Austria ,  á  quien  acompañó  en  la  célebre  jornada  de  Le- 

páUtO ,  LA  NAyüR  HAZAÍ4A  QUE  HAN  VISTO  LOS  PASADOS  SIGLOS  Y  ES- 
I&ÍAN  VER  LOS,  VENIDEROS? 

,'_6asta,  señores:  después  de  tan  grandes  sucesos  ¿quépu-, 

(tófa  decir  que  ocupase  dignamente  vuestra  atención?  Kn  liem- , 

^s,  de'  ilustración  contribuyeron  los  institutos  monásticos  al. 

de^rrotlo  literario,  crecieron  con  las  circunstancias,, y  no  da-! 

niíis  un  paso  en  Ja  Historia  civil  de  este  gran  pueblo  sin  recor-  ■ 

(¿r' nn  instituto  ó  un  fraile.  Si  ños  acordamos  del  Cid  ¿uómo, 

olíridai"  4  San  Pedro  de  Cárdena?  Si  recordamos  á  Colon  ¿cómo 

■Mearen  silencio  el  nombre  de  su  protector  y  amigo  el  guardián 

de;  lá  Rábida  en  Palos  fray  Juan  Peréz  de  Marchena?  Si  volve- ' 

mpá.  iá!  vista  á  Cortés  ¿no  hallamos  á  su  lado  &  fray  Bartolomé  ■ 

dft. Olmedo?  Si  examinamos  la  dominación  española  en  Afnéri-.! 

a  sombra  irritada  de  fray  Bartolomé  de  las', 

mencionar  á  Cervantes ,  olvida  que  fray  Juan  \ 

mazmorras  de  Ai'gel  al  que  había  de  sermas 

las  musas?  ,  .¡ 

,  señores ,  en  e|  siglo  décimo  sexto  (lun  A 

I  silencio  loa  grandes  hombres  de  los  síglpfi; 


/ 


i»sq}Qsps  ACADÉmcod.  idl 

posteriores;  Aaa  &  riesgo  de  no  recordar  los  servicios  qae  debe 
la  bumanidad  á  un  Calasanz  y  á  un  Vicente  Paul ;  aun  á  riesgo 
de  olvidar  que  Galileo  se  reconoce  deudor  &  un  religioso  espa- 
ñol de  interesantes  observaciones ;  que  Vico ,  el  célebre  autor 
de  la  Scienza  nttava ,  estudió  con  los  jesuítas ,  y  se  formó  en 
las  obras  de  un  fraile  español ;  que  fray  Pedro  Ureña  aumentó 
la  sétiona  nota  al  sistema  musical  de  Guido  Arelino ,  moqjef  de 
San  Éenitó ;  aun  á  riesgo  de  olvidar  entre  otros  á  un  Burríel, 
aun  Risco ,  &  un  Sarmiento,  á  un  Feijoo^  ¿  un  Yillanueva ,  y 
al  benemérito  y  modesto  P.  la  Canal ,  que  bace  poco  era  orna- 
mento de  la  Academia ,  y  cuya  amistad  fué  tan  grata  á  mi  co- 
razón como  üiil  á  mis  estudios.  Detengámonos ,  porque  la  His- 
toria de  los  tiempos  modernos  no  se  escribe  sin  pasión ;  deten- 
gámonos ,  porque  los  sucesos ,  como  los  cuadros ,  no  se  ven 
desde  muy  cerca ;  detengámonos ,  porque  la  lava  de  los  volca- 
nes no  se  puede  tocar  basta  que  se  enfria. 

Empero  de.<pues  de  haber  visto  á  los  institutos  monásticos 
brillar  entre  las  sombras  de  los  siglos  bárbaros ,  y  entre  los 
resplandores  del  siglo  de  oro ,  convengamos  con  nuestro  digno 
académico  el  señor  Canga  Arguelles ,  en  que  han  sido  elemen- 
tps^de  civilización,  y  en  que  han  prestado  én^inentes  servipioif  á 
las  ciencias  y  á  las  letras. — ^He  dicho* 

Antonio  Gavanilles. 
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Ai^fc^  dé  Gomeibzár  nuestro  paseo  ^ót  éstóá  étióátrkáóté^ 
jardines ,  tomaremos  de  tin  inforitie  áh  sir  'M^ttiiáni  Bddkér  al- 
gunos detalles  sobre  el  objeto  de  la  creación  de  ellos  y  resul- 
tados que  SQ  ha^  obtenido. 

«Estos  jardines  han  sido  particularmente  destinados  para 
la  aclimatación  de  plantas  exóticas ,  raras  y  útiles ,  dispersar- 
las en  las  provincias  y  en  otros  paises,  fomentar  su  tráfico,  y 
alimentar  los  establecimientos  de  horticultura  y  de  botánica. 
Acaso  en  ninguna  otra  época  ha  sido  tan  grande  como  en  los 
últimos  diez  años ,  el  impulso  dado  á  la  introducción  de  plan- 
tas raras  ó  nuevas ,  y  sobre  todo  útiles.  Los  jardines  de  Kew 
han  contribuido  mucho  á  ello ,  ya  por  medio  de  los  agentes 
que  ha  enviado  á  colectarlas  á  paises  lejanos ,  ya  por  los  nu- 
merosos corresponsales  que  sostiene  el  director  en  todas  las 
partes  del  mundo ,  ya  en  fin ,  por  la  cooperación  de  las  socie- 
dades y  de  los  particulares  que  se  apresuran  á  servir  de  vehí- 
culo entre  el  Oriente  y  el  Occidente ,  el  Septentrión  y  el  Me- 
diodía.» 

«Sería  imposible  enumerar  aquí  la  décima  parte  de  las 
plantas  de  todos  géneros  que  los  jardines  de  Kew  han  recibi- 
do y  han  dado ;.  nos  limitaremos ,  pues ,  á  indicar  algunas.  La 
yerba  de  Tussack  de  las  islas  Falkland ,  cuyas  inmensas  ven- 
fajas  se  están  ya  esperímentando  en  la  cultura  de  los  prados 


^  H  W»^rm  pccWeiítai ,  (ie  If  Escocia  y  dg  í|  Waii&,  j 

6sp0c¡alm|BP.te  Ia$  Hépndas  y  las  Oreadas  \  la  ypnba*  ^e  vardf^ 
Impoi'tada  de  lá$  regiones  tropicales;;  el  árbp)  dentado  de  l/i 
}a[náic4;  el  Jfute  á^  la  india;  ía  yerba  de  Cíiína,  que  es  I^méjc^ 
para  la  fabrícaciop  de  los  percales ,  y  pujo  cultivo  hace Jpocp 
tiempo  que  se  ha  iptroducido  pn  fas  colonias  inj^lesas ;  el  Teakf 
^rbcd  africano  cuya  madera  es  tan  alabadMjSSde  tiempos  á¿<- 
^íguós  para  la  construcción  de  lauques,  y  sin  embargo  todaffá 
líésconpcida  para  la  ciencia ;  la  mejor'  especie  de  cáutchtic  (Su 
j^honiQ  Cítasttca);  el  Pedo  de  Vaca^  que  M.  de  Bumboldt  en- 
pontrc)  en  la  América  del  Süd  y  es ,  según  dice  /  el  objeto  míis 
inarayiílQso  que  ha  visto  en  sus  largos  viajes;  el  Cocotero  dií 
9oblé  nuez  y  de  las  islas  Sechelles,  que  es  lá  fnas  rara  de  torfá^ 
la3  palmeras ;  varios  pinos  de  Ija  tierra  de  Yaiirniéipen  ^ .  tnü 
yiffórosa  palmera  de  la  China.))  ; 

.  tisf  mas  admirable  dé  todas  las  flores,  la  Vic!oría-reata¡ 
hB¡  si3o  iplrpducida  en  Europa  por  el  director  de  Iqs  jardraés 
áé  Kew,  Él  gran  número  de  grandes  y  piíevos  rodóí^endro» 
enyi^ido^  de  alOdia  por  el  doctor  Hoolfer,  ha  excitado  el  a^onr* 
bro  y'já  admiración  de  los  botánicos;  esle  dócio  viajero  ittf 
desci|bierto  á  la  extremidad  oriental  del  Himalaya,  en  una  at^ 
tura  de  2000  á  6000  metros  sobre  él  nivel  del  mar,  treinta  f 
^e(e  espepies  de  rododendros ,  la  mayor  parte  desconocidáaí 
hasta  ahori,  de  las  cuales  veintidós  se  cultivan  ya  en  é)  |ar- 
^]^  real. 

''  IJo  hay  Porjpultorés  en  Inglaterra  que  no  hayan  aprove- 
d^adp  Ips  tesoros  dé  Kew;  las  plantas^  las  flores  vienen  á  ser  ea 
sus  njanos  artículos  de  comercio  que  ellos  esparcen  por  todo  el 
inundo.  Muy  poco  tjempp  después  de  la  introducción  de  la  her- 
mosa ClaktQ  putc^élla  de  la  América  del  Norte^  un  naturalista 
inglés  vio  esta  flor  en  la  ventana  de  una  casa  en  Hammerfest, 
donde  el  cljraa  ps  bastante  frjo  (75°  de  latitud  N.)  para  q\i^ 
pudiesp  vjvir  al  aire  lihré.  La  semilla  había  sido  enviada  dé  In*^ 
gl^teri^  á  Alemania,  y  desde  alli  había  pasado  sucesivamente 
ápinf^m^rca,  &  Sueciaj.  á  Npruega,  y  basta  en  la  proximidad' 
4é)  cabp  Np^te  1^  encpntró  el  mismo  naturalista  adornando 
y  f^egraqdp  1^$  miserables  qhozas  de  aquellas  tristes  regiones. 
Para  demostrar  con  cuanta  solicitud  cumple  su  misión  la 
lmi()|3Írac¡op  de  este  estableciipieñto ,  sir  William  Hopker  pos 
1'^  ilii  catálago  de  las  remesas  de  plantas  ^  árboles  y  arbu^to^ 
lachas  pipr  ella  desde  principios  dé  184*7  hasta  fin  dé  Í8S0:  á 
if>#ayVí^P;  ^íornep,  16;  4  «íalcuta,  2H^^^  dé 
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¿eilain,  136;  ¿  Constantinopla,  90;  &  Denierara,  57;  á  las 
islas  Falkland,  118;  ¿Florencia,  28;  á  Mosquito,  30;  á 
Hong-Kong,  108;  etc.  Todas  las  parles  del  mundo,  la  Poli^ 
nesia,  la  Australia,  la  América,  el  Asia ,  las  islas  y  los  con* 
'ünenles  han  tenido  su  parte  en  estas  distribuciones ;  y  no  se 
crea  que  estas  remesas  son  asunto  puramente  de  lujo  ó  de  pla- 
cer, porque  la  utilidad  es  su  único  objeto.  Asi,  la  isla  de  14 
Ascensión  ha  recibido  330  entre  árboles  y  arbustos ,  elegidos 
con  tal  tino  entre  las  especies  que  mas  prosperan  en  su  nueva 
patria  y  que  las  son  mas  útiles ,  que  yá  estas  recientes  plan-^ 
taciones  presentan  una  barrera  eficaz  á  los  vientos  que  asuelan 
esta  isla ,  y  conti^a  los  cuales  no  se  habia  podido  hallar  protec-^ 
cíon  hasta  el  presente. 

En  1784  fué  cuando  el  manguero  se  introdujo  en  la  Jamai- 
ca ;  pues  nadie  ignora  que  este  árbol ,  cuyo  fruto  es  en  los 
paises  tropicales  tan  apreciado  como  la  manzana  en  el  nuestro, 
prospera  desde  tiempo  inmemorial  en  las  cercanías  de  las  An- 
tillas. Basta  este  solo  hecho  para  probar  cuan  lento  es  el  cam- 
bio de  los  productos  de  la  tierra  cuando  se  abandona  á  la  in- 
dustria ó  al  capricho  del  hombre  aislado.  Es  menester  una  di- 
rección que  abrace ,  por  decirlo  así,,  el  mundo  entero ;  que  sea 
un  centro  donde  se  reuoan  las  plantas  que  se  descubran  nue- 
vamente, y  de  donde  salgan  esas  distribuciones,  á  las  cuales 
ha  debido  la  Europa ,  aunque  en  una  larga  serie  de  siglos,  la 
mayor  parte  de  los  beneOcios  que  ofrecen  sus  verjeles  y  de  los 
goces  que  sus  jardines  proporcionan :  entre  nuestros  frutos  y 
nuestras  floi  es ,  tan  perfectamente  aclimatados  que  pudieran 
ser  considerados  como  aborígenes ,  ]  cuan  pequeño  es  el  nú- 
mero de  los  que  pertenecen  realmente  á  la  Kuropa! 

La  verdadera  utilidad  de  los  jardines  botánicos  es  eviden- 
te; pero  para  obtenerla,  es  necesaria  una  organización  que  el 
doctor  Lindley  recomienda  en  vista  de  las  relaciones  que  él  de- 
searía ver  establecidas  entre  la  Inglaterra  y  sus  colonias  dise- 
minadas bajo  climas  tan  diversos,  a  En  las  colonias  inglesas, 
dice ,  hay  un  gran  número  de  jardines  botánicos ,  cuya  conser- 
vación cuesta  anualmente  enormes  sumas.  Los  servicios  que. 
prestan  son  insi^^nificantes  por  falla  de  un  sistema  que  los  éln-^ 
lace  á  iodos  entre  si ;  no  hay  unidad  de  objeto ,  y  aun  el  obje- 
to de  cada  uno  no  se  halla  perfectamente  definido :  se  dilapidan 
sus  recursos  por  no  saber  metodizarlos,  y  sin  embargo  podrían 
producir  los  resultados  mas  importantes  al  comercio  y  á  la 
colonia  misma.  Todos  estos  establecimientos  deberían  depender 
del  de  Kew,  que  serla  como  el  cuartel  general  donde  se  com- 
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binarían  las  necesidades  de  cada  uno  y  los  medios  de  satislá- 
cerlas;  esta  acción  uniforme  é  inteligente  asegurarla  inaprecia- 
bles ventajas  á  las  ciencias ,  á  la  medicina ,  á  la  agricultura ,  i 
la  horticultura,  ¿la  industria  en  sus  ramos  mas  interesan  tes. 
Hace  diez  años  que  los  jardines  de  Kew  han  sido  por  pri-» 
mera  vez  abiertos  al  público ,  y  véase  el  uso  que  el  público  ha 
hecho  de  ellos :  el  número  de  las  personas  que  visitaron  estos  jar^ 
diñes  y  ha  sido  en : 

1841 •  .  .  .  9,174. 

1842.  . 11,4Ó0¿ 

1843. 13,492. 

1844 15,114. 

1845.  ............  28,139. 

1846 46,573. 

1847.  .  .  . 64,282. 

1848. 91,708. 

1849. 137,865. 

1850.  . 179,627. 

En  1851,  hasta  fin  de  setiembre,  y  por  consiguiente  tá 
época  en  que  la  Esposicion  universal  ha  llevado  á .  Londres  un 
gran  número  de  extranjeros ,  los  jardines  de  KeW  recibieron 
308,000  visitadores !  Este  guarismo  permite  calcular  en 
200,000  el  término  medio  anual  de  las  personas  que  los  visitan 
actualmente,  pero  que  es  natural  vaya  en  aumento  rápida* 
mente.  Si  la  nííayor  parte  de  estas  buscan  solamente  en  tan  di- 
vertidos páseos  su  recreo  ó  un  ejercicio  saludable ,  no  es  corto 
el  número  de  las  que  van  allí  con  un  objeto  menos  personal: 
los  unos  para  hacer  el  estudia  de  las  plantas ,  los  otros  para 
dibujar  objetos  de  botánica ,  bosquejar  las  especies  mas  her*< 
mosas  de  árboles  para  ponerlos  en  un  paisaje ,  copiar  nuevos 
productos  del  reino  vejetal,  modelar  flores,  descubrir  combi- 
naciones de  forma  para  adorno  6  para  el  dibujo  de  las  telas. 
En  Londres  las  escuelas  de  dibujo  y  de  composición  encuentran 
grandes  recursos  en  el  Jardin  real ,  que  con  una  simple  nota 
les  envia  á  domicilio  los  objetos  que  necesitan.  Los  alumnos  de 
las  escuelas  de  educación,  y  principalmente  de  las  de  caridad, 
hacen  frecuentes  visitas  á  Kew ,  y  no  es  de  creer  que  estos  pa- 
seos sean  hechos  por  mero  placer  y  enteramente  perdidos  para 
la  instrucción. 

El  subsidio  anual  que  recibe  el  establecimiento  es  de 
175,000  francos,  suma  que  apenas  basta  para  cubrir  sus  ne-* 
ceskíades.  Se  ha  hablado  mucho  sobre  que  la  institución  d^rta^ 
Tomo  III*  14 


ejf^mmtpvf^  ^  g^siQ4  pecuraos  suQeieates  para  m  depie^í^ 
sjpp  4^  SJi^  pcQpja  renta ;  que  para  esto  era  necesario  .ha(^ 
I)a¿ar  cierto  4^recho  de  90  céntimos  á  la  entrada ,  y  que  á  es- 
te piecio  se  podrían  coalar  sobre.  200,000  visitadores,  Cree^ 
mps  que  no  convendría  hacer  semejante  ensayo ;  porque ,  aun 
tepjéndose  la  certeza  de  conseguir  una  cantidad  igual  ó  pia*- 
yiw' ,  Ao  s^  ten4ria  igualmente  la  de  hacer  observar  el  regil^r 
mérito  con  tanta  severidad  como  precisa  para  el  buen  órdej^  y 
para  evitar  que  se  sustraigan  algunas  plantas.  Dice  el  regla- 
mento: 

«Art.  !.•  Está  formalmente  prohibido  el  fumar,  beber, 
comer  ó  intródnojr  comida  en  el  jardín. 

wArt.  2.®  Ningún  lio  será  admitido  á  la  entrada.  Las  se- 
ñoras que  deseen  dejar  sus  capas ,  sombrillas ,  ele: ,  pueden  de- 
positarlas en  el  vestuario.» 

Juan  B.ull  y  su  familia  cuando  dejan  su  hogar  á  fln  de  pa- 
sar alegremerjte  un  dia  de  campo ,  tienen  necesidad  de  tomar 
un  refrigerio  por  mas  alknenticia  y  reciente  que  haya  sido  su 
última  comida.  Caminábamos  un  dia  en  diligencia  en  compañía 
d^  una  seaora  anciana  que  sacó  de  su  cestilla  una  provisión  de 
tortas  y  una  boteílita  que  ella  denominaba  alegremente  su 
«listóla  de  )íolsillo;>x  después  de  haber  exhalada  un  profunda 
suspiro  de  júbilo  y  solaz ,  se  puso  manos  á  la  obra  exclamaJi- 
do:  «1  Hemos  andado  casi  veinte  millas  sin  que  yo  haya  tomado 
cpsa  alguna  1»  Kn  Kew  los  numerosos  turistas  que  desera- 
b.arcaa  en  la  orilla  ó  descienden  de  los  ómnibus  hacen  provi- 
sión dé'tantas  banastas  de  frutas  como  pueden  llevar ,  por  si|n 
plemeato  á  sus  provisiones  mas  sustanciales ,  para  reforzar  el 
estómago  bajo  la  primera  sombra  que  encuentren,  sobre  un 
maeípLde . verdura  y  un  asiento  rústico.  Pues  bien;  el  guardft  . 
á.|^  entrada  no  es  menos  inflexible  que  la  verja  de  hierro  del  - 
jfi^rdin;.  provisiones  y  banastas  son  desapiadadamente  recha^gft-^ 
das ;  se  depositan  al  pie  de  un  enorme  castaño  que  parecieha?r 
b¿r  extendido  espresaraente  sus  ramasi  algunos  paáos  fuera  dfi 
la  entrada  para  cobijar  ¿aquellos  tesoros ,  y  mediante  lacanÜT- 
d^dde  unos  seis  cuartos  soa  vigilados  fielmente  por  un  inr' 
vaJ^d^o.  .  :         .  í 

^  .Nadie  se  queje  de  esta  tiranía,  por  efecto  de  la?  cpstumbr^p 
inglesas  ja  yerba  pronto  desaparecería  bajo  los  despojos.de  tO{r. 
do  género,  cascaras  de  naranja,  papeles  de  envolver  past^;y.; 
toptas,  huesos  de  carne  fiambre ,  cestos  vj^pjos ,  tapones  y. bo- 
tellas, de  fgiia  4e  sosja,  de  vino  de  Ch^impaña,  pun;ía$4^  é^: 
Wéméh  ^\Á^  ^  sHiti§r0  4esiPíQi4Q ,  í^ngontr^rá. 
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tfí^  bü^jlfrias  Y  cafés  i  ppcos  pasos  ^^6  .$9JN6Ía.  iBsi#  lio 
jupíele  q^e  el  púi;)licQ  4Dnumur.e  y  aquse  á  ía  direocipi^  jppf  ,^p 
j^evmdad  exagerada,  á  scmqyauza  délas  criadas  iqu^  c^iíg^ji 
de  impertioenle  á  su  ama  porque  m9,nt^pne  una  estríela  é'isq^- 
fliaa. 

Echemos  otro  vistazo  sobre  el  reglpiento :  .¡  -' 

«Art.  ^."^  No  serán  ad^jtidas  la^  persoaascuyo  Ir^e  no 
$ea  respetable ,  uí  ios  niños  abandona<^os  que  no  ye^dw  gqi^- 
yenientemente  acompañados.  La  policía  tiene  órdpn  l^pffúmiir 
te  de  expulsar  á  los  que  contravengan  estas  disposiciones. . 
'  »Art.  4«^  P©  ningún  modo  está  prpbibídp  pasear  (sobp^  I(l 
ye^bay  pero  sé  ruega  al  público  que  prefiera  los  senderos  ;^ 
,;9,rená;  y  se  le  .recomienda.  particularmeQte  no  ^tra^pase  j^ 
jS^()ornos  de  césped  paralelos  ai  sendero ,  para  ^evitar  e)  mal  as^ 
p,9C^o  que  ofrecerían  después. 

.  » 14.  ^«^  ^^  previene  al  público  que  se  a}>steqga  ^bSOlOr 
lamente  ()e  topar  á  las  plantas  y  á  las  llores ;  de  ojírp  n^o  se 
le  supondrá  con  intención  de  cortar  MOa  rama  ii  coj^^unaOoc, 
y  se  espone  al  percance  dé  una  vergonzosa  expulsj^m.»  ' 

IfeQios  tenido  la  curiosidad  de  saber  cuál  eje  tas  jcla§e^  jor 
i^íal^s  ba  podido  exigir  semejantes  precaucioaes ,  y  bf^w^  ñ^r 
biclo ,  no  sin  sorpresa ,  que  qs  precisamente  la  que  debiera  PQr 
^efir  en  pías  altó  grado  el  sentimiento  de  la  circunsp(^ccion.  8íp 
^on  las  clases  inferiores  las  que  hurtan  ó  destruyen  len  los  jstf^ 
j^ine^  46  l^ew.  Un  día  hemos  visto  una  bandada  (]^  Q/¡dQS  qq§ 
S^uramente  no  hubieran  sido  admitidos  si  se  hubiese  obaéiri^ftr 
4o  con  escrupulosidad  el  articulo  5.^  del  regJaiueQ^p ,  Mi'^^r- 
4o  üji^^^eáor  de  los  tiestos  de  Qores  que  contemplabais  qq^  jú- 
Íj|q;  las  admiraban,  casii  las  ^qr^l^ju^,  perp  ni  4  S(psftlo  je 
ócurriiá  la  idea  de  llevar  á  ellas  la  mano.  Si  poco  de$pt)gSj  uti 
j$ugeto  de  distinción  robó  un  pedazo  de  un  tieleqhp  y.jf  aunque 
Jo  negó,  se  v,ió  precisado  á  confesarlo  cuando  se  1^  r(Bgi§.tró -yt^p 
Ip  Íp¿cQn;r}5  el  fromento  de  la  planta;  sientes  y  (l<esBJe§K|e>§ír 
Jte  íiept^o  jQlegantes  señoras  üan  i^ra^cíii^p  Afijes  q^e  g^b^i^ 
jj3spe,ta;r  escrupulosamente ,  ¿  qué  opijiion  s^  pu^ede  is^rmif  (fe 
]as  liocjones  morales  de  secpeja^tes  apciohados?  \4l  vmi^^ 
^tablecer  escepciones  es  upfi  de  la^  t^pfermada4^  49  oiiestAt) 
^iglo;  el  misino  (^ue  prescribe  uQa  ^^%\^'y  no  t^iepe.iesbr^Mb> 
i^i^uno  en  infringirla.  K^cpfitrais  ua  ,ai*bus^o  .c^j^q^ÍQria ,  jl  ^ 
Jjql  í3pr^'  (Éry^rjím  ¡taurifdiá),  pac  ejemplo,  gubij^J^.  da 
i^jscienías .^  Iresgipnt^s  flpries  9g.el,ftQtp.dte  abrirle:  aSloeS» 
^á,  .(;iírei3,  ,;^qq.4  dsflp  |MÍ^c|9  jiacgr  ?p  JP^o ;  j^  jigoeft» 


eada  uno  se  toma  la  níisma  libertad,  ¿cuántas  flores  queda- 
rán sobre  el  pobre  arbusto  cuando  al  anochecer  los  guardias 
cierren  las  berjas  del  jardin  ?  |  A  cuántas  cosas  mas  importan- 
tes que  un  jardin  pódrian  aplicarse  tales  reflexiones  I 

Pero  ya  es  hora  de  abrir  la  puerta :  entremos  y  sigamos  á 
la  multitud  en  sus  encantadores  y  espléndidos  retiros. 

Desde  el  reinado  de  Jorge  III  los  cinco  acres  que  constituí 
-jen  el  antiguó  bosquecillo  íueron  considerados  como  extensión 
-suficiente  para  contener  todas  las  especies  de  árboles  aclimata- 
dos, y  sin  embargo  apenas  bastan  ahora  para  esto  doscientos 
acres.  El  venerable  Pinnock ,  apoyándose  en  la  autoridad  de 
Linneo ,  dice  que  es  de  creer  que  el  reino  vejetal  comprenda 
ñas  de  veinte  mil  especies  de  plantas ,  y  que  este  número  no 
parecerá  maravilloso  si  se  considera  que  cubren  toda  la  super- 
ficie terrestre.  En  1851  el  herbario  del  director  de  los  jardines 
de  Kew  contenía  ya  150,000  a'^pecies,  cantidad  que,  por  muy 
considerable  que  sea ,  es  probablemente  muy  inferior  á  la  de 
las  especies  que  están  por  descubrir  y  recojer. 

C!on  muy  cortas  eseepciones ,  todos  los  individuos  ostentan 
aUt ,  además  de  su  denominación  científica ,  su  nombre  vul- 
gar, si  lo  tienen,  y  la  indicación  del  pais  de  donde  son  oh'gi- 
nariós.  Sigúese  de  esto,  que  el  público  no  se  ve  chasqueado, 
como  en  tantos  otros  sitios ,  con  una  nomenclatura  que  disfra- 
ía  las  cosas  mas  conmnes  con  espresiones  eruditas ,  y  que  á 
aquel  honrado  agricultor  que  se  descubre  allá  abajo  mirando 
absorto  unos  cisnes  negros ,  le  impediría  reconocerse  á  sí  pro- 
pio bajo  la  denominación :  «Bípedo  mamífero  de  la  costa  del 
Yorksbire,»  ni  á  su  fiel  companero  bajo  la  de:  ((Cuadrúpedo 
de  la  especie  canina  procedente  del  archipiélago  de  las  Ué- 
bridas.» 

El  enrejado  que  forma  la  entrada  del  jardin  no  es  acaso 
menos  digno  para  servir  de  puerta  al  Paraisu ,  que  las  famosas 
tlel  Baptisterio  de  Florencia ;  luego  que  se  entra ,  vense  á  en- 
trambos lados  dos  magníficos  pinos  de  la  bahía  de  Moretón 
(Araucaria  Canninghami) ;  pero  estos  árboles  se  hallan  enca- 
jonados ,  porque  de  otro  modo  el  invierno  les  sería  muy  noci- 
vo. En  vez  de  adelantamos  hacia  el  precioso  invernadero  que 
vemos 'en  frente,  dirijámonos  á  la  izquierda,  y  bien  pronto 
flos  encontraremos  en  el  antiguo  bosque  que  contiene  grande 
'variedad  de  pinos ,  entre  los  cuales  se  distingue  el  Pinus  lari-- 
cia  de  Córcega ,  bastante  parecido  al  cedro  4^  Escocia ,  de 
menos  follaje ,  pero  de  aspecto  mas  magestuoso.  La  vkta  de 
este  bellísimo  árbol  recuerda  que  algunas  de  las  mejores  espe- 
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cíes  de  esta  familia  no  se  eDCuentran  originariamente  sioo  m{ 
muy  escasos  lugares ,  estando  expuestas  por  tanto  &  desapare-- 
cer  enteramente  si  no  se  tiene  cuidado  de  cultivarlas  y  multi- 
plicar los  inrlividuos.  La  isla  de  Cefalonia ,  &  pesar  de  su  f»^ 
queñez ,  y  la  de  Cuba ,  tienen  cada  una  un  pino  que  les  pert^ 
nece  en  propiedad.  Los  verdaderos  pinos  son  del  hemisferio 
norte ;  las  coniferas  del  hemisferio  sud :  un  magnifico  cedro  del 
Líbano ,  resto  venerable,  es  el  representante  de  esta  familia.  EL 
Líbano  entero  no  tiene  tantos  cedrps  como  los  que  existen  ac- 
tualmente en  Inglaterra. 

Prolijo  sería  enumerar  todas  las  especies  notables  de  esta 
colección »  entre  las  cuales  es  una  de  las  mas  curiosas  el  Pinm 
inops  de  la  América  del  Norte  que  por  su  forma  se  asemeja  i 
los  sauces  llorones.  Poco  mas  adelante,  se  observa  ¿  la  dere* 
cha  del  sendero  un  árbol  casi  desconocido,  originariu  del  Ja^ 
pon;  el  Taxodium  distichum^  variedad  ntitort^ ,  cuyo  tronco 
es  largo ,  rer^to  y  delgado ,  cubierto  de  una  corteza  retorcida 
como  el  asta  del  narval  ó  del  imicornio  marino. 

Dejando  á  la  derecha  el  Templo  del  sol,  cerca  del  cual  se 
eleva  un  arrogante  cedro  del  Líbano,  se  divisa  una  especie  de 
burbuja  inmensa  de  agua  que  parece  destacarse  en  el  horizonte; 
es  la  cúpula  de  cristal  del  Palm-House ,  «el  palacio  de  la  pal« 
mera,»  al  cual  conduce  una  calle  de  rosales  admirables.  Antes 
de  llegar ,  la  curiosidad  nos  detiene  ante  un  árbol  que  parece 
haber  salido  de  los  hociques  enterrados  en  las  minas  del  Hartz  6 
de  la<;  canteras  de  Craigleith ;  tal  es  la  Araucaria  imbricóla^ 
el  individuo  mas  antiguo  de  su  familia  que  ha  venido  4  Euro* 
pa :  Yancouver  lo  trajo  como  un  trofeo  de  su  viaje  alrededor 
del  mundo;  sobre  una  delasramis  superiores  hay  una  cosa 
parecida  á  nido  de  pájaro ;  es  un  fruto ,  pero  estéril:  este  ár- 
bol es  una  viuda  infortunada  que  llora  la  pérdida  de  su  esposo 
y  prueba  la  sinceridad  de  su  dolor  no  produciendo  mas  que 
cascaras  de  nuez. 

Ya  que  involuntariamente  hemos  llegado  á  hablar  de  la 
noble  y  rica  familia  de  las  Araucaria ,  permítasenos  hacer  una 
corta  digresión  en  obsequio  de  sus  admiradores.  Ef  Museo  de 
Kew  posee  una  colección  de  pinas ,  desde  las  casi  abortadas, 
producto  del  suelo  inglés ,  basta  las  enormes  y  macizas  que 
vienen  de  las  montañas  de  Chile;  las  mejore^  entre  las  prime* 
ras  tienen  de  41  á  42  centímetros  de  circunferencia,  en  tanto 
que  las  de  la  América  del  Sur,  aunque  semejantes  por  su  for- 
ma ,  tienen  hsista  62  centímetros ;  el  pinon ,  de  unos  5  centí» 
metros  de  largo ,  es  duro ,  liso  y  su  aspecto  inspira  vivos  ñi^ 


¿Rfe  dr cdtef  lá  §mih  ^e  éhéfefra,  ^bré  tódfb  étíaiíJo  ¿íT 
saBé  4*é  égard  drilré  los  postres  de  Ids  mesas  mas  priAíc^IeáS 
Véétí  lú  áias  admirable  de  esta  coleccipií  es  el  fruto  de  lá  A^att-j- 
aíHá  de  BidwiFf  ¿  coriocíd(>  |)or  el  nombre  de  BUnyah-BmyáH, 
deí  lá  Bafito  ñ^  Horetoü  al  nordTesté  de  la  Australia ,  tan  grád- 
dfe  "Bbttwyiíí  cabeza  de  Un  niño ,  y  í)aréc¡do  á  írna  anana  sin  étf^ 
rtóa:  \'Xl  lai  éjfwca  en  que  los  frutols  están  en  sazón ,  los  ñáttf- 
rktes'dó  la  Australia  emigran  en  masa  hacía  los  bosques  párá 
tafc*^  ][)tovÍ5¡oñ ,  como  artíctflo  de  alimehtó,  f  para  66}er  fácít 
mente  el  fruto  cortan  el  árbol  por  el  pié ;  de  suerte  qué,  á  me- 
Dlfe<t[flé'n(tóólh)flá,  geníés  civilizadas  y  cristianas,  noestermíne- 
riWS'á  aíjuélfoS  insulares ,  es  dé  temer  que  destruyan  hasta  él 
últimd  indiírducy  de  esta  espefcie :  i  lástima  grande ,  en  Verdad  f' 
p#^iie  este  árbol  es  uno  dé  los  mas  nobles  y  elevados  entre  fa 
ar iytdéracia  del  reino  vejetal.  En  Inglaterra  sé  aclimata  con  su- 
nío  ttóbaíd ;  por  lo  cual ,  para  resguardarlo  mejor ,  se  cultiva 
efi- éspáller ,  cualquiera  que  sea  la  horda  ó  tribu  á  qué  per- 
tenezca. 

'''  Antes  de  Ke^ar  al  palacio  de  las  palmeras,  nos  bailamos 
drcá  de  línb  cúpula  italiana ,  que  es  la  chimenea  de  los  apa- 
ráUsf  subterráhéos  de  calefacción ;  el  humo ,  conducido  por 
tabós  basta  un  cañón  colocado  en  el  interior  de  la  Gam()ana, 
es  apenas  percefílible  á  Causa  de  emplearse  como  combustible 
rf'carbotide  tierra.  Algo  mas  adelante  ,  oculto  por  un  bosque- 
cftló ,  está  situado  el  depósito  del  carbón,  que  comunica  por  uni 
ttoél  con  la  sala  subterránea  donde  se  encuentran  los  hornos; 
vai^tos  waghones  ,  rodando  sobre  unos  carriles  de  hierro ,  He- 
vífcl  el  combustible  y  vuelven  con  las  cenizas.  EK túnel  tiene 
ofetío  pies  de  alto ;  recibe  claridad  y  ventilación  por  medio  ié 
tragaluces  cuyaembdcadura,  cerrada  con  una  berja  á  flor  del' 
tierrS,*qüeda  cubierta  por  las  flores.  No  es  admitido  libremen- 
t8  el  público'  en  esta  parte ,  tina  de  las  maravillas  del  estable-' 
cigaiento;  para  obtener  la  entrada  es  necesario  tener  fevór  córi 
ef  Vulcáno  íjue  preside  el  aparató  encargado  de  distribuir  el 
cMor  á  lá  vejétacion  qué  está  sobre  su  lecho,  Klagua  es  él 
jfrmoipal  agente.  Doce  inmensas  calderas,  seisá  cada  lado,  son 
el  corazón  de  este  sistema  que  da  la  vida  á  todo  aquel  mundo 
Véjélal ;  las  arterías  y  las  venas  son  la  red  de  tubos  calorífero^ 
qué  íá  conducen  aún  á  las  partes  mas  insignificantes.  Én  treá 
íraító  qué  lleva  de  existencia  esté  inmenso  invernadero ,  jamás 
lo5  doce  hornos,  han  sido  encendidos  á  un  mismo  tiempo:  én 
j&éd*y  agóát()  bastan  cuatro;  en  el  invierno  se  encienden  hasta 
ífl^r'ííero'él  diioflídlüíó  hí  quedado  ^  queda  ófémt)ré  réséÑ 


^  vádd  párá  un  oaso  extreírtró.  16  réméfáó ,  y  rio  fo  oWfíát'é  jSÍ- 
*  toas ,  (iaber  oidó  al  guarda  de  uní  Fanal  situácfo  sobré  dná  co^fitt 
tfí^lemenlé  célebre  pop  sns  naufragios  ,  referií'  su  espantó 
coando  una  noche ,  por  efecto  de  una  horrorosa  tempestad  y  dé 
nn  frío  de  veinte  grados  bajo  cero ,  vio  que  se  congelaba  s(i 
provisión  de  aceite ,  y  que  estaba  á  punto  de  apagarse  el  fár6, 
última  áncora  deí  salvación  para  los  navegantes!  Si  se  reflexión 
üa  que  un  momento  de  holadaí  bastaría  para  áüiquilar  \tii 
inapreciables  tesoros  acumulados  á  costa  de  tatitos  dispendios, 
se  coñveiidrá  en  que  es  necesario  tener  siempre  á  mano  íina 
potencia  suficiente  para  vencer  &  lá  naturaleza  en  sus  mayoreá 
esfuerzos.  f 

¿Quer  jis  ver  ahora  uno  de  esos  bosques  vírgenes  del  Brasil, 
tan  celebrados  en  muchas  relaciones?  Pues  entrad ,  y  podréiS 
iin  diida  figuraros  que  un  tigre  se  abalanza  sobre  vósofrclá 
desde  el  fondo  de  la  espesura;  6  que,  cual  otro  Laocooñ,  váiá 
á  ser  presa  de  un  boa  enroscado  alrededor  del  tronco  de  nñá 
mnifensurable  palmera :  hasta  os  admirareis  de  no  oír  el  zumbi-* 
do  del  pájaro-mosca,  ni  verlo  en  sus  giros  mas  rápidos  (Jue  riná 
flecha,  revoloteando  entre  un  grupo  de  bananos.  Este  árf)usW 
cubierto  de  flores  rojas  es  el  Ilibiscus-rosn-smensis)  sus  h¡¿- 
mas  sirven  en  la  Chíaá  para  teñir  el  calzado.  Pero  bé  aquí  una 
planta  dé  las  Liicayas,  casi  desapercibida  en  este  vasto  recinto^ 
y  que  en  botánica  es  de  grande  importancia  como  un  éjemptó 
de  las  deformidades  del  reino  vejetal ;  llámase  XylophyÜa  [01* 
cafa ,  lo  cual  significa  que  tiene  leñosas  las  hojas  y  que  pre-j 
senta  la  forma  de  una  hoz;  Sus  ramas  análogas  á  las  hojaá 
(flioídeas),  son  verdes,  planas,  y  ofrecen  el  aspecto  de  una  ho**. 
ja  mas  engañadora  aun  que  la  de  la  acacia  de  Nueva-Holandá^ 
porque  están  implantadas  horizontalmente  en  la  posición  ordi-^ 
naria  de  las  hojas  que  crecen  sobre  un  tronco,  en  lugar  dé 
hallarse  colocadas  verticahnente.  Las  flores  son  axilares. 

Otro  ejemplo  de  este  género,  es  el  Cibotium  baromefi,  el 
cordero  vejetal  de  Tartaria.  Si  hemos  de  creer  á  los  escritoreá 
antiguos,  pacía  la  yerba  que  nacia  á  su  alcance,  y  concluía  poi^ 
morir  de  hambre,  puesto  que,  sujeto  al  suelo  por  sus  raices,  no 
podia  ejercer  la  locomoción  para  ir  en  busca  de  alim«ito;  en 
prueba  de  ello ,  se  muestra  el  cordero  mismo  en  los  gabinetóá 
tártaros  de  curiosidades  nacionales.  Creer  es  ver;  asi  la  plañía 
íjue  tenemos  á  la  vista  nos  revela  e^^te  misterio :  su  cuerpo  lá^ 
noso ,  parecido  al  helécho  llamado  pie  de  liebre,  es  bastante  vo- 
Uwainoso,  y  en  sa  crecimiento  adquiere  estra&as  opo^oc^l^n^lk  y 
secubfé  de  nudos.  Cuatro  pedíGolos  abreviados,  ó  rriasbie&ni^ 
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ees  bisas,  Arrea  de  patas  al  pretendido  oord^ro,  disecado  y  dis- 
puesto para  figurar  en  una  colección.  Pero  no  son  estas  las^ 
curiosidades  que  mas  merecen  fijar  nuestra  atención.  Obser- 
vad el  árbol,  de  cuyo  fruto  se  saca  el  chocolate,  el  TheobrtH 
ma  cacao 9  «alimento  de  los  dioses;»  sus  flores  salen  de  la  par* 
te  mas  compacta  del  tronco ,  y  por  consiguiente  sus  frutos 
ocupan  el  mismo  lugar.  Ved  allí  aquella  especie  de  nopal ,  Man- 
gifera  Indica ,  cuyo  fruto  pendiente  de  un  largo  tallo  parece 
deciros:  «cierra  los  ojos  y  abre  la  boca.»  Pero  allí  solamente 
ia  reina  tiene  derecho  para  abrir  la  boca ;  estos  espinosos  hi- 
gos están  reservados  para  su  qesa ,  y  cada  uno  va  envuelto  en 
una  redecilla  en  forma  de  bolsa  por  lo  que  pueda  acontecer.. 
És  preciso  confesar  que  si  el  higo  de  tima  ordinario  vale  poco 
mas  que  un  paquete  ,d^  estopa  rociada  con  trementina ,  los 
primeros  ntoeros  (1)  son  excelentes ;  sobre  todo  el  número  11 
(no  se  por  qué  no  ha  de  ser  número  1)  es  tan  esquisito ,  que 
cuantas  personas  lo  han  probado  una  vez  ^  no  vacilan  en  darle 
la  preferencia  sobre  todos  los  demás  frutos;  deja  un  paladar 
tan  delicioso ,  que  una  vez  conocido,  es  imposible  olvidarlo, 
como  sucedia  con  las  famosas  tartas  de  crema  del  infortunado 
Bedreddin. 

Pasemos  á  los  venenos,  á  las  plantas  ponzoñosas,  nocivas, 
perjodiciales ;  el  reino  vejetal  está  tan  bien  provisto  en  esta 
parte  como  el  reino  animal.  Guardaos  de  llevar  á  la  boca  una 
hoja  ó  un  palito  de  esta  planta  que  veis:  es  el  Caladium  seguir- 
mm^  cuyo  simple  contacto  paralizarla  súbitamente  vuestros 
labios  y  vuestra  lengua.  De  ello  hay  mas  de  un  ejemplo:  los 
jardineros  saben  lo  que  es,  y  los  sencillos  curiosos  obrarán  muy 

Srudentemente  no  tocando  á  cosa  alguna  de  estas  colecciones 
onde  el  bien  y  el  mal  se  encuentran  reunidos.  Conozco  á  un 
aficionado  que  tiene  la  costumbre  de  exponer  á  la  entrada  de  su 
jardín  la  Loasa  urens,  planta  de  hermosas  flores  amarillas, 
pero  cuyas  hojas  venenosas  producen  el  efecto  de  un  vejigatorio 
en  la  mano  que  las  toca:  lección  práctica  para  los  niños  y  aun 
para  las  señoras  que  olvidan  la  recomendación  de  verlo  todo  sin 
.  tocar  nada. 

La  planta  mas  dañosa  de  cuantas  ha  poseído  desde  su  orí- 
gen  el  establecimiento  de  Kew,  es  la  Jalropha  urms,  que  ha- 
ce mucho  tiempo  ha  desaparecido ,  sea  que  la  hayan  muerto 
comp  se  mata  á  un  perro  rabioso ,  sea  que  haya  fallecido 


(1)    Lu  diversas  especies  de  tonas  ó  nopales ,  no  se  distinguen  en  K«w 
PP9  MIS  nombres,  sino  por  números ;  ascienden  á  inas  de  coafinta^ 
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m  virtud  de  su  absoluto  aislamieuto.  Hace  veinte  ó  veinticinco 
anos  que  M.  Smith,  administrador  del  jardín,  á  tiempo  que 
pasaba  cerca  de  la  JaírophaySe  sintió  herido  en  la  muñeca  por 
una  de  sus  ramas  espinosas.  El  efecto  fué  repentino ;  los  labios 
se  le  hincharon  y  quedaron  paralizados;  el  veneno  actuó  sobre 
el  corazón;  detúvose  la  circulación  de  su  sangre;  y  M,  Smith 
cayó  sin  conocimiento ,  pronunciando  débil  y  confusamente  es- 
tas palabras:  aCorred  á  buscar  un  médico.»  Bien  que  este  fue-^ 
se  muy  entendido ,  ó  que  la  dosis  del  veneno  fuese  escasa, 
M.  Smith  se  libró  de  la  muerte ;  pero  desde  aquel  dia  quedó  A 
árbol  en  entredicho ;  nadie  osó  acercársele ,  lo  abandonaron,  y 
pereció. 

Una  escalera  de  caracol  nos  ha  conducido  á  la  galería  que 
circunda  esta  estensa  planicie ;  desde  ella  dominamos  la  me- 
dia-naranja de  verdura  formada  por  las  palmeras  y  los  ár- 
boles y  arbustos  de  la  familia  de  los  brezos :  admírannos  el 
efecto  que  producen  á  la  vista  las  variadas  capas  de  flores ,  y 
las  enredaderas  que  suben  hasta  nosotros,  la  Aristolochia  gi^ 
gas  por  ejemplo ,  cuya  flor  en  forma  de  casquete  es  tan  gran- 
de, que  en  la  América  del  Sur,  se^un  dice  Humboldt ,  los  ni- 
ños se  la  ponen  en  la  cabeza  á  guisa  de  sombrero. 

En  el  palacio  de  las  palmeras  se  encuentra  un  individuo, 
único  en  la  historia  natural ,  de  que  habló  M.  Smith  en  sus 
Transacciones  linneanas,  junio  de  1839.  Su  nombre,  Ccelebo^ 
gyne  ilicifolia ,  indica  la  naturaleza  de  la  planta ;  traducido  li- 
teralmente significa:  «la  hembra-macho  con  hojas  de  acebo.» 
Dejemos  hablar  á  M.  Smith. 

((Poco  tiempo  después  de  su  llegada  estas  plantas  produje- 
ron flores  hembras ;  y  aunque  todos  los  años  las  examinaba 
escrupulosamente ,  nada  he  podido  descubrir  que  se  pareciese 
á  flores  machos ,  ni  órganos  provistos  de  polen ,  y  naturalmen- 
te las  habría  clasificado  entre  las  dioicas  y  considerado  como 
tres  hembras ,  si  no  me  hubiese  llamado  la  atención  el  que  ca- 
da una  de  ellas  produjo  frutos  y  semillas  perfectas,  de  las  cua- 
les he  podido  lograr  que  naciesen  nuevas  plantas.  Este  resul- 
tado no  se  verificó  una  sola  vez,  sino  que  lo  renové  por  varios 
años  sucesivos.  Considerando  las  ci.  cunstancias  que  dejo  enun- 
ciadas,  principalmente  la  ausencia  de  flores  machos  en  la 
misma  planta  ó  sobre  otras  próximas  á  ella,  y  puesto  que  el 
estigmata  permanece  por  largo  tiempo  sin  esperimentar  cam- 
bio alguno ,  no  he  podido  sacar  mas  que  una  consecuencia ,  la 
de  que  el  polen  no  es  necesario  á  esta  planta  para  arrojar  semi- 
llas perfectas :  tal  vez  sea  indispensable  un  agente  exterior  gue 
Tomo  III.  16 
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obre  sobre  el  estígmála;  pero  me  es  enteraráeiité  iiiipoáiMé. 
áécir  qué  agente  sea  ni  cómo  actúa.» 

El  vidrio  que  forma  la  cópula  está  pintado  de  un  cofof 
verde  extremamente  débil,  pero  visible  cuando  el  sol  está  c^rcd 
del  horizonte.  Esta  pintura  amortigua  la  intensidad  dé  la  lu¿ 
$olar,  y  la  esperiencia  ha  demostrado  sus  efectos  beneficiosos. 

El  Museo  pertenece  á  la  misma  época  que  el  palacio  de 
las  palmeras,  su  colección  es  apenar,  el  germen  de  lo  que  será 
dentro  de  algunos  años ,  y  sin  embargo  presta  ya  considera* 
bles  servicios.  En  oíro  tiempo  el  edificio  servia  de  frutería  Cí>ma 
dependencia  de  la  huerta  de  la  reina;  pero  S.  M.  lo  ha  cedido 
al  jardin  botánico ;  actualmente  está  aumentándose  con  otros 
dos  tramos.  Hállase  destinado  á  recibir  todo  género  de  fru- 
tos,  semillas ,  granos ,  gomas ,  resinas ,  drogas  para  tíntu- 
í'as,  trozos  de  diversas  maderas ,  todo  producto  vejetal  intere- 
sante, principalmente  los  que  pueden  ser  útiles'á  las  artes,  á 
ía  medicina,  á  la  economía  doméstica,  y  á  completar  de  este 
modo  los  conocimientos  que  la  planta  viviente  no  puede  sumi- 
nistrar ni  justificar.  Ya  se  está  preparando  un  catálogo ,  que 
reunirá  muchos  objetos  que  deben  interesar  muchísimo  á  las 
personas  que  no  tienen  la  posibilidad  de  ver  los  originales. 

El  monopolio  de  ciertas  sustancias,  de  ciertas  drogas,  se 
ha  debido  siempre  á  la  ignorancia  de  su  procedencia;  mil  ejem-»- 
píos  se  ocurrirán  de  esto  á  cualquiera  que  esté  algo  versado 
én  las  artes  y  manufacturas;  por  interés  público  conviene,  pues, 
destruir  semejante  abuso.  El  Museo  de  Kew  contribuirá  á  esto, 
á  causa  del  método  adoptado  de  indicar  el  origen  dé  cada  sus- 
tancia ,  con  referencia  á  la  que  sirve  de  muestra  en  la  colec- 
ción de  las  plantas  existentes;  la  pez  de  Borgoña,  del  Abies 
excelsa;  la  trementina  de  América,  del  Pinus  palusfris;  la 
gutta-percha,  en  todos  los  usos  á  que  se  destina,  del  jugo  de 
la  Isonandra  guita;  la  goma  elástica,  de  la  Fims  elástica;  el 
azúcar  de  remolacha,  de  la  Beta  vulgaris,  originaria  de  la 
Europa  meridional ;  la  mejor  calidad  de  goma  gutta  (porque; 
hay  varias) ,  del  Hehradendron  picforum.  El  jardin  de  Kew  no 
posee  esta  planta ;  pero  tiene  el  Xanthochymus  pictorius  de 
Roxburgh  ,  de  cuyos  frutos ,  que  llegan  á  madurar  en  Ingla- 
terra ,  se  extrae  una  goma  gutta  de  muctío  uso  en  medicina, 
y  muy  apreciada  en  la  pintura  como  el  mejor  y  mas  brillante 
color  amarillo.  Kl  iiegro  de  marfil  de  la  palmera  Phytelephaé 
macrocarpa  de  Nueva-Granada ,  se  halla  en  Kew  representa- 
da por.  muestras  de  esta  planta,  de  sus  flores,  de  sus  frutos, 
de  objetos  á  que  puede  aplicarse  este  color  vejetal. 
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'  Todavia  hay  aíff  cosas  fnas  dignas  de  excilar  la  curtosi- 
datd.  Prescindiendo  de  la  famííia  de  las  calabazas  que  proveen 
tan  am|)liam¿dte  á  las  necesidades  domésticas  en  los  países  en 
q'üe  rñals  abundaíí  6  en  qoe  los  recursos  son  mas  limitados, 
mencionaremos  el  Caripe  6  árbol  de  alfarería  ,  de  Para;  qué- 
mase su  corteza,  se  machaca ,  y  mezclando  sus  cenizas  con  ar- 
cilla ,  se  construyen  vasijas  resistentes  á  un  fuego  pirométrico. 
La  colección  del  Museo  contiene  la  madera,  la  corteza,  las' 
hojas ,  las  cenizas  y  varias  muestras  de  vidriado  construidas  de 
lá  ínaLnera  indicada.  Vienen  después  las  plantas  lechosas:  una 
botella  dé  leche  del  árbol-vaca ,  Galacíodendron  utile ;  hojas 
del  Masseranduba  6  árbol  de  la  leche ,  de  Para ;  un  fragmento 
déestó  árbol  en  ef  acto  de  destillar  esta  leche,  parte  de  la  cual 
sé  halla  coagulada;  .manteca  de  las  orillas  del  Nige^,  hecha 
córi  almendra  del  Bassia  Parkii ;  almendras  y  hojas  de  esta 
planta;  un  par  de  fuelles  vejetales  construidos  con  las  hojas  de 
un  árbol  decoñocido,  del  cual  se  sirven  los  habitantes  de  las  toar- 
genes  del  Soné  en  las  Indias  Orientales,  para  hacer  fundir  el 
hierro;  semillas  de  la  Crotón  scbifera  ó  planta  del  sebo,  de 
China,  y  bujías  fabricadas  con  este  vejetal;  otras  bujías  he- 
chas con  la  bellota  de  la  Myrica  segregata ,  de  Nueva-Grana- 
da; otras  con  la  cera  de  la  Myrica  parvifolia;  otras,  en  fin, 
con  la  Myrica  macrocarpa. 

En  general ,  representamos  el  té  solamente  bajo  la  forma 
del  Ilyson ,  Souchong ,  etc. ;  pero  en  el  Museo  existen  mues- 
tras que  trastornarían  todas  nuestras  ideas  sobre  este  punto; 
por  ejemplo ,  el  té  de  ladrillo,  traido  del  Thibet  por  el  doctor  ' 
Hooker,  que  en  el  papel  que  lo  envuelve  pesenta  la  figura  de 
un  queso  mal  formado ;  otra  e.pecie  de  té  que,  asi  aisladamen- 
te, se  tomaría  por  el  pan  de  sebo  que  se  da  á  los  perros;  pe- 
lotillas de  té ,  en  forma  de  gamarza  ü  ojo  de  buey;  otras  mu- 
cho mayores,  contenidas  en  la  envoltura  que  cubre  la  pátíójá 
del  maiz.  Pero  la  muestra  mas  extraordinaria  en  este  género, 
son  el  té  de  espiga  de  trigo ,  y  el  té  torcido ,  llamado  también 
cejas  de  viejo. 

Si  buscáis  las  plantas  que  constituyen  los  límites  extremos, 
ved  el  Bhododendron  nivale  que  es ,  de  todos  los  espinos  de 
los  Alpes,  el  que  busca  los  puntos  mas  elevados;  el  doctor 
Hooker  lo  trajo  del  Himalaya,  donde  vejeta  á  una  altura  de* 
5500  metros  sobre  el  nivel  del  mar :  ved ,  además ,  el  árbol 
mas  meridional ,  el  Fagus  betuloides  de  la  Tierra  del  Fuego;  es 
lina  planta  perenne,  esto  es,  siempre  verde,  que  en  lospara- 
'fis  abrigados  adquiere  grandes  dimensiones ,  y  en  las  posicid- 
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nes  eacumbradas  es  taa  mezquina  y  compaota ,  que  el  viajero 
pasa  por  encima  de  un  bosque  como  por  un  terreno  pedregoso. 
Para  estas  plantas  son  menos  temibles  los  rigores  del  invierno, 
que  los  calores  de  un  estío  en  Inglaterra :  {á  semejanza  del  oso 
blanco  del  jardín  zoológico ,  sucumben  bajo  los  ardores  del  sol 
de  la  Gran -Bretaña! 

Que  existen  animales  herbívoros  es  una  cosa  que  &  nadie 
sorprenderá;  pero  apenas  se  puede  creer  que  existan  vejetales 
carnívoros;  y  sin  embargo  tan  cierto  es  lo  uno  como  lo  otro; 
el  Museo  ofrece  la  prueba;  vése  bajo  un  cristal  una  especie  de 
oruga ,  Ilepialus  virescens  y  su  larva  que  devora  un  hongo, 
Sphwria  Roberlsii.  El  gusanillo  se  introduce  bajo  tierra  para 
obtener  su  transformación  en  insecto  perfecto ;  mientras  subsis- 
te en  tal  estado  de  somnolencia ,  el  hongo  implanta  una  raiz 
en  su  nuca,  se  alimenta  de  la  sustancia  del  gusano,  y  sin  des- 
truir en  manera  alguna  la  forma  de  su  víctima ,  la  convierte  in. 
sonsiblemente  en  momia.  Lo  mismo  hacen  ofros  hongos  (SphcB- 
rice  gunnii  y  Sphceria  sinensis)  en  la  Tierra  de  Van-Diémen 
y  en  China;  y  en  las  Indias  Occidentales  se  han  encontrado 
avispas  que  eran  la  presa  viviente  de  hongos  de  otra  a^peci^; 
aun  en  Inglaterra,  donde  el  canibalismo  no  se  halla  en  las 
costumbres  públicas,  la  Spkcería  entomorhiza  ha  sido  cogida 
infraganti  del  mismo  crimen. 

El  Museo  no  solo  difunde  al  público  las  verdades  de  la 
ciencia,  sino  que  también  disipa  los  errores  vulgares.  Por  eso 
sincera  d  la  cizaña  dé  una  calumuiosa  imputación.  <iLa  cizaña, 
dice  el  Museo  por  conducto  de  su  profesor  Henslow ,  está  re- 
putada generalmente  como  nociva ,  y  se  mezcla  con  la  cerveza 
para  aumentar  sus  cualidades  embriagadoras.  Pero  De  Cando- 
lie  coloca  esta  acusación  en  el  orden  de  las  preocupaciones  po- 
pularas ,  y  añade  que  en  épocas  de  esca-^ez  hacen  pan  con  ella 
los  labradores  franceses.  Los  granos  de  cizaña  se  parecen  bas- 
tante á  los  de  centeno,  por  cuya  razón  en  Inglaterra  se  le  lla- 
ma vulgarmente  rye-grass  (yerba  de  centeno).  Un  honrado 
paisano  del  condado  de  Suffolk  ha  enviado  al  Museo  medio  pan 
hecho  de  cizaña  (probablemente  después  de  haber  tenido  la 
temeridad  de  comer  la  otra  mitad) ,  y  esto  pan  es  mas  apetito- 
so que  los  molletes  de  centeno  que  hemos  visto  usar ,  tanto  á 
los  hombres  como  á  los  animales ,  aunque  nunca  hemos  tenido 
valor  para  probarlo.  Es  verdad  que  el  tizón  ataca  á  la  cizaña; 
pero  tampoco  el  centeno  está  libre  de  esta  enfermedad. 

No  concluiremos  sin  dar  cuenta  de  todas  las  curiosidades 
útiles  que  el  Museo  contiene.  La  colección  de  maderas  que  de- 
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muestraD  los  estragos  causados  por  los  insectos  ó  por  un  mal 
sistema  de  poda ;  las  hilazas  y  otros  productos  que  prepara  la 
industria;  las  imitaciones  en  cera^  así  de  frutos  como  de  flo- 
res ;  las  cortezas ,  los  papeles  con  ellas  fabricados,  los  diferen- 
tes usos  á  que  se  destinan,  todo  en  fin  será  indicado  aquí  á  las 
personas  que  no  puedan  visitar  aquella  inmensa  colección. 

Al  entrar  en  el  jardin,  los  que  van  á  él  por  mera  curiosi- 
dad ,  sé  dijMgen  con  preferencia  hacia  el  grande  invernadero, 
cuya  arquitectura  atrae  las  miradas  desde  luego.  Tres  edificios 
análogos  se  hablan  erigido ,  según  los  planos  de  sir  Jeffrey 
Wyatville ,  en  el  cercado  del  palacio  de  Buckingham ,  residen- 
cia real  en  Loudres.  En  1836  Guillermo  IV  hizo  transformar 
en  capilla  real  uno  de  estos  edificios;  el  segundo  <  ontinuó  sir- 
viendo de  invernadero,  y  el  újtimo,  cuidadosamente  demolido, 
fué  trasladado  á  los  jardines  de  Kew  donde  volvió  á  su  primiti- 
vo destino.  Encierra  la  colección  mas  abundante  de  aquellas 
plantas  de  Botany-Bay  que  pueden  hacer  la  gloria  y  las  deli- 
cias de  la  escuela  antigua:  flores  en  forma  de  escobillón, 
bombas  de  artilleros ,  tira-bocados ,  cepillos  para  limpiar  los 
yugos ,  cohetillos ,  todas  las  curiosidades  que  por  su  forma  ó 
color  dan  á  una  colección  de  plantas  el  aspecto  de  m\  arsenal. 
Allí  veréis  la  Banksia  Solandri^  recuerdo  de  la  triste  aventu- 
ra del  doctor  Solander  que,  en  uno  de  los  viajes  del  capitán 
Cook,  hubo  de  morir  de  frió  en  la  Tierra  del  Fuego,  y  que 
después  de  haber  trepado  á  la  cumbre  de  una  montaña,  fué 
tan  dichoso  que  le  hicieron  bajar  de  ella  á  paso  de  carga  ,  á 
pesar  de  sus  ruegos  para  que  le  dejasen  dormir  allí :  dos  cria- 
dos de  José  Banks  sucumbieron  al  sueno ,  y  murieron  de  irio. 

Una  ancha  entrada  conduce  al  vestuario  destinado  &  reci- 
bir la  parte  superfina  de  la  toilette  de  las  señoras.  Desde  el 
terrado  se  descubre ,  al  extremo  de  este  magestuoso  paseo ,  la 
torre  ó  cúpula  del  palacio  de  las  palmeras.  En  la  parte  baja  de 
la  escalera ,  veréis  dos  soberbias  palmeras ,  Chammrops  excel- 
sa ^  una  á  cada  la  lo,  colocadas  en  inmensos  jarrones  chinos. 
Ved  á  vuestra  derecha  una  faiLilia  cutera  de  hermosas  conife- 
ras ,  también  en  jarrones,  porque  aunque  vigorosas  en  la  apa- 
riencia, en  realidad  son  muy  delicadas ;  el  fresco  matutinal  en 
la  primavera  y  los  largos  crepúsculos  del  otoño  les  son  tan  fu- 
nestos como  á  un  tífico ,  y  es  lástima ,  porque  nada  iguala  en 
belleza  á  este  pino  de  la  isla  de  NorfTolk ;  |  irrita  el  pensar  que 
tan  noble  presencia  oculte  una  constitución  tan  afeminadal 
]  Cómo  ha  de  ser  1  lo  mismo  suele  pasar  con  los  hombres. 

A  la  izquierda  está  él  invernadero  de  los  naranjos ,  uno  de 
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los  iDonQmeotQs  jnas  sólidos  de  arquitectura  (^ebidps  t  sir  ^. 
Chambers.* 

Yed  aquí  una  aldeita  de  casas  según  las  reglas  de  Sócrate?, 
el  cual  quería  que  la  habitación  del  hombre  fuese  de  vidrio :  eii 
ellas  hay  tesoros ,  de  los  cuales  una  pequeña  parte  bastaría 
para  dar  celebridad  á  los  mas  hermosos  jardines  particulares. 
En  el  numero  13  hallamos  al  aire  libre  los  arbustos  de  lé  ver- 
de y  té  negro  de  la  China ;  en  el  16  el  té  de  Assam,  con  el 
cuaj  la  Inglaterra  espera  olvidar  todos  los  otros ;  mas  alld  él 
té  de  Sasanqua ,  cuyas  yemas  sirven  para  comunicar  fragan- 
cia al  té  negro  y  al  té  verde  de  la  China.  Si  hay  entre  vosotros 
ün  jardinero-florista  que  se  de  líeaga  y  descubra  respetuosf^- 
menle  inclinándose  ante  esa  planta  que  hace  entrar  en  los  bol- 
sillos de  sus  colegas  mas  de  cien  mil  guineas  I  es  la  Maulan 
(peonía) :  no  es  la  mas  hermosa  de  su  especie ;  pero  es  la  m¡3- 
má  que  trajo  sir  José  Banks ,  y  por  consiguiente  la  progenito- 
ra  de  casi  todas  las  peonías  (^uu  hoy  adornan  los  jardines  de 
Europa. 

La  casita  número  21  excita  la  curiosidad  de  la  multitud;  su 
puerta  está  cerrada ,  y  encima  hay  un  rótulo  con  grandes  le- 
tras que  dice:  Prohibida  la  entrada.  ¿Qué  habrá  dentro?  !§e 
mira  por  el  agujero  de  la  cerradura;  maa  de  una  elegante  se- 
niora se  expone  á  espachurrar  su  sombrero ,  obra  maestra  de 
París ,  con  la  esperanza  de  descubrir  este  misterio ;  pero  en 
vano;  |  el  secreto  es  impenetrable  1  El  guia  dice  bien  que  es  up 
invernadero  para  las  estacas  qué  se  eutierran  en  parte  á  ün  de 
que  produzcan,  y  que. si  no  se  permite  entrar  al  público  es porr 
que  nada  hay  allí  que  pueda  interesarle;  pero  el  público  no  Jo 
cree,  y  mejor  creería  que  es  el  aposento  de  ÉarJja-azül.  ¿Ñi 
cómo  creerlo,  cuando  el  mismo  misterio  se  advierte  con  la  casa 
púmero  4 ,  so  pretesto  de  que  sirve  de  casa  de  máiérnidud  Y 
cuartal  de  inválidos  á  las  plantas  que  acaban  de  nacer  y  |lIo9 
vejelales  que  vejelanl 

Un  dia  tuvimos  la  dicha  dé  halíar  entornada  la  puertj^^ 
y  empujándola  suavemente ,  ños  encontramos  de  repente  ante 
el  profesor  mismo ,  el  cual  se  ocupaba  en  enseñar  4  algunos 
jpimigos  la  propiedad  de  cierto?  .individuos  de  la  familia  de  .1^ 
mimosas.  Sacó  del  bolsillo  de  su  chaleco  unas  tijera? ,  se  ^tceí*- 
có  á  un  lindo  arbolillo  cuya  )ipia  se  compone  de  una  miiltitud 
le  otras  menores ;  llániase  j^impsa  púdica  que  difler^  mucho 
le  la  Sensiliva.  fen  nuestros  invern^ulos  e£ias  curiosas  plariT 
ás  sop  bastaul^e  vistosas  y  $e  l^s  niira  con  jplacer,  eh  el  prasij 
y-e^i  Jgis  iridip.3  Occi(JpÍ^es  m  ijná  verdadera  ¿la^i^ ,  ^jj^^^^ 
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prefesor  ievantó  una  campaDa  de  vidrio,  y  con  las  puntas  de 
sus  tijeras  tocó  una  hoja  escamosa  con  ios  bordes  erizados  de 
pelos  verdes :  al  punto  se  aproximó  esta  hoja  á  la  cercana  que 
forma  par  con  ella.  Rsta  planta  es  la  atrapa-moscas  de  Améri- 
ca (Dionwa  muscipub)  que,  como  su  nombre  lo  indica,  po- 
see á  la  esti^emidad  de  sus  hojas  una  verdadera  trampa  vivien- 
te: así  que  el  insecto,  ó  cualquier  otro  cuerpo  extraño ,  toca 
los  pelos  de  la  circunferencia,  los  dos  lóbulos  se  reúnen  mútna-< 
mente  comprimiendo  á  muerte  al  desdichado  intruso  ;  cuanto, 
mas  pugna  por  huir  la  victima ,  mayor  es  la  presión ,  y  de  este, 
modo  apresura  el.  término  de  su  vida. 

Habréis  adivinado,  que  el  profesor  que  así  nos  obseíjuiaba- 
en  aquel  santuario  de  la  ciencia  era  sir  William  Hooker;  sería 
imposible  encontrar  un  guia  mas  instruido,  mas  soncillo,  mas 
benévolo.  A  uno  le  dio  una  hoja  que  frotándola  exhalaba  un 
perfume  como  el  del  clavo;  al  que  estaba  ¿  mi  lado,  una  ra- , 
mita  de  limonero,  cuya  delicada  fragancia  recordaba  la  de  la 
verbena  trifolia.  VA  té   hecího  con  esta  yerba  es  la  bebida- 
predilecta  de  la  reina  Carlota.  Sir  William  nos  detuvo  ante  la, 
planta  de  las  caricaturas :  sus  hojas,  de  un  hermoso  verde, 
están  salpicadas  de  pequeaas  manchas  amarillas  que  en  su , 
combinación  reproducen  de  una  manera  bastante  exacta  I09 
contornos  de  una  figura  humana.  Allí  os  parecerá  ver  al  du- 
que de  .Wellinglon  de  espaldas  á  lord  Brougham ,  y  en  la  misma . 
hoja. tal  veza  Pitt,  Polichineiay  su  esposa  Judilh;  como  1^ 
imaginación  ayude  un  poco,  no  hay  figura  en  que  no  se  des.-? 
cubra  el  retrato  de  alguna  persona  conocida.  Esta  pequeña 
maoet^  ostenta  una  planta  llamada  Dorslenia,  que  ofrece  un 
ejemplo  de  singular  fructificación ;  cualquiera  dirá  que  es  un 
pedazo  de  cuero  verde ,  aplastado ,  adherido  al  pedículo  de  una 
flor ,  y  sin  embargo  no  es  mas  que  un  recipiente  abierto  y 
lleno  de  flores  visibles  con  ^el^  auxilio  del  microscopio ;  doblad 
sus  flores  de  dentro  á  fuera","y'íencrreis  el  fruto  del  árbol  del 
pan ;  inclinadlas  hacia  dentro ,  y  diréis  que  es  un  higo ;  sería, 
en  fin,  una  torta  de  frutas  si  fuese  bastante  grande  y  jugoso 
para  ser  comido  cuando  está  maduro. 

Podríamos  señalar  otra  infinidad  de  curiosidades  que  los 
jardines  de  Kew  encierran ;  el  asunto  es  inagotable  ,  pero  no 
lo  es  tanto  la  paciencia  de  *los  lectores ;  tiempo  es  ya  de  que 
terminemos. 

«Dios  todo-poderoso,  dice  Bacon ,  creó  ál  principio  un  jar- 
din  ,  fuente  de  los  goces  mas  puros  del  hombre ,  descanso  del 
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espirita  humano ;  siní  jardines,  los  mas  esplendentes  palados 

no  san  sino  un  edificio  árido  y  grosero.»  El  paganismo,  que 
fundaba  leda  su  felicidad  en  los  placeres  sensuales ,  inventó 
jardines  como  el  lugar  consagrado  por  excelencia  ,  testimonio 
de  la  imagen  de  Dios  á  quien  confió  su  custodia.  Watleau,  en 
una  época  en  que  la  sociedad  valia  menos  que  sí  fuese  paga- 
na ,  sustituyó  en  sus  cuadros  los  bailes  y  los  conciertos  á  los 
jardines.  Al  presente ,  un  nuevo  gusto  se  ha  apoderado  de  la 
sociedad :  ya  no  nos  bastan  las  riquezas  que  el  Criador  ha  pro- 
digado á  nuesl,ros  climas ;  queremos  gozar  en  nuestra  zona  la 
vejetacion  voluptuosa  y  salvaje  de  los  trópicos :  lo  nuevo  y  lo 
extraordinario ,  bé  aquí  lo  que  pedimos  á  los  Le  Nólre  moder- 
nos; este  es  un  capitulo  que  no  habia  previsto  el  cantor  de  los 
jardines. 

En  Inglaterra  no  se  piensa  mas  que  en  jardines  de  invierno, 
es  decir ,  jardines  de  la  zona  tórrida;  hoy  está  en  boga  la  Ma- 
V  dera ,  mañana  harán  furor  las  Antillas  ,  al  dia  siguiente  nadie 
se  contentará  mas  que  con  una  nueva  Sierra-Leona.  Se  ha 
tratado  seriamente  la  cuestión  de  convertir  el  Palacio  de  cristal 
en  un  lozano  bosque  del  Brasil ;  pero  á  estos  planes  presidirá 
mas  bien  un  espíritu  mercantil ,  que  el  deseo  de  obtener  los 
progresos  de  la  ciencia;  estos  progresos  tienen  exigencias  que 
no  pueden  satisfacerse  en  un  local  tan  vasto ,  y  este  local  no 
lograrla  ser  apropiado  mas  que  á  condición  de  destruir  lo  que 
seduce  al  público.  VA  gusto ,  la  curiosidad ,  el  placer  son  los 
motivos  que  le  impulsan ;  con  ellos  nada  tiene  que  ver  la 
ciencia. 


•  •  • 
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HISTORIA  DB  MÉUCO  DE^DE  LOS  PRIMEROS  MOVIMIENTOS  QUE  PREPARARON 
Sü  INDEPENDENGU  EN  £L  a50  DE  1808  BÁSTALA  ÉPOCA  PRESENTE, 

POR    DON    LUCAS    ALAMAN. 


ARTICÜCO  I. 


1  oR  mas  que  los  s^inerícanos  se  ufanen  con  su  independencia, 
adoran  á  nuestro  mismo  Dios  en  las  aras ,  hablan  nuestra  mía* 
ma  len^a,  y  denotan  hasta  en  sus  apellidos  que  son  hijos  de 
nuestros  padres.  Solo. hace  treinta  años  que  tienen  diferente 
historia ,  y  bien  desventurada  por  cierto :  solo  hace  treinta 
años  que  mudaron  de  bandera  en  una  revolución  victoriosa ,  y 
sin  embargo  subsisten  los  afectos ,  que  durante  tres  siglos  de 
fraternidad  se  arraigaron  en  los  corazones.  Puede  acontecer 
que  la  monarquía  española  y  las  repúblicas  americanas  se  agí* 
ien  en  pasageras  enemistades;  pero  tengo  por  imposible  que 
se  aflojen  los  vínculos  del  parentesco  entre  americanos  y  espa- 
ñoles ,  mientras  dure  allí  nuestra  razaj;  mientras /según  la  fe* 
liz  expresión  de  un  célebre  escritor  italiano,  siga  fl  vapor 
arrancando  al  viento  la  tiranía  de  los  mares ;  y  mientras  por 
el  májico  influjo  de  la  imprenta  se  viviflquen  y  fomenten  M  re- 
laciones intelectuales  de  ambos  países^  .  .V 
Tomo  111.                                             {!• 
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•  1f  (f  hay  autor  español  de  nolá ,  á  quien  no  sé  conozca  J  es- 
time como  propio  en  las  antiguas  Indias  occidentales ;  y  en  la 
que  fué  metrópoli  de  ellas ,  no  solo  aplaudimos  á  Bello  cuando 
encomia  lozanamente  la  rica  vegetación  ^e  Caracas ,  sino  que 
admiramos  el  numen  de  Heredia  hasta  cuando  en  el  Himno  del 
desterrado  nos  calumnia ;  y  sabemos  hacer  justicia  al  entu- 
siasmo de  Olmedo  hasta  cuando  celebra  Id,, Victoria  de  Junin^ 
en  que  nos  fué  adversa  la  fortuna.  Hoy  mismo  emprendo  la 
agradable  tarea  de  analizar  la  Historia  de  Méjico  de  dpn  Lúeas 
Alaman,  digno  por  tantos  títulos  de  alto  elugio,  y  me  parece 
que  voy  á  tributárselo  á.  un  compatriota.  Bien  es  que  español 
nació  el  año  1792  en  Guanajuato:  como  español  vivia  en  mi  pais 
nativo,  cuando  yo  vi  la  luz  del  mundo,  según  colijo  de. lo  qu0 
dice  en  la  página  270  del  primer  tomo  de  su  obra :  como  es- 
pañol viajaba  por  Europa  de  1814  á  <820;  y  como  español 
tomaba  asiento  en  las  cortes  de  1821.  Si  después  ha  desem- 
peñado varias  veces  el  minis^terio  de  negocios  extranjeros  y 
otros  principales  destinos  en  la  república  mejicana  y  reconoce 
con  el  buen  juicio  que  le  adorna  que  los  herederos  de  los  con- 
quistadores ,  y  no  los  descendientes  de  los  conquistados ,  pro- 
movieron la  independencia;  y ,  á  impulsos  del  amor  á  la  ver- 
dad que  le  caracteriza ,  viene  á  declarar  en  el  tomo  I  y  al  pie  de 
la  página  1 90 ,  gue  no  se  ha  considerado  nunca  mas  que  como 
un  español  rebelado.  Fuera  de  erto ,  Méjico ,  de  cuya  repúbli- 
ca es  don  Lúeas  Alaman  uno  de  los  mas  esclarecidos  ciudada- 
nos,  me  trae  siempre  memorias  que  morirán  conmigo.  Antes 
de  los  diez  años  me  aficioné  al  estudio  de  la  hii^toria  con  la  de 
la  Cohsquista  de  Méjico ,  escrita  por  don  Antonio  Solís,  pri- 
mer libro  que  leí  de  esta  clase :  recien  llegado  á  la  Habana  en 
i  833  fuf  de  los  primeros  que  se  enteraron  de  la  rendición  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y,  poseido  de  indignación  noble, 
Ut  expresé  en  una  poesía  contra  los  fran  ^eses ,  que  no  hubiera 
desdeñado  firmar  ningún  mejicano,  y  que  no  di  á  la  estampa 
en  la  capital  de  las  Antillas  por  no  correr  peligros  infructuosos. 
Nueve  años  mas  tarde  lloré  al  saber  que  el  pabellón  de  la  mo- 
derna Cartago  ondeaba  sobre  la  ciudad  de  Motezuma,  en 
donde  tuvo  cuna  la  tierna  e^'posa ,  que  regocijaba  entonces  mi 
vida"^;  y  á  los  pocos  meses  hice  mención  de  aquella  circunstan- 
cia en  la  sentida  elegía  qué  dediqué  á  su  temprana  muerte. 
Méjico  en  suma ,  era  pais  dichoso  con  el  nombre  de  Nueva  Es- 
paña, y  no  sé  acostumbrarme  á  considerar  á  sus  moradores 
bajo  oti^  aspecto  que  él  de  hermanos.  ¡Sentimiento  que  brota 
4^  corazo&  es  este  ^  y  aunque  no  fuera  esponiáaeO  y  muy  ^ 


tigno ,  engendrárala  de  segura  la  (x^rtesfá  qne  iHueve  ¿>}a 
correspondencia  entre  los  bien  nacidos ;  porque,  donde  se  rd-* 
cibe  con  grande  aceptación  la  obra  que*  don  Lacas  Alamaii . 
publica  ,  se  tienen  por  buenas  y  legitimas  sus  o^Hniooes  que ; 
nos  favorecen  sobremanera ,  y  también  oomo  de  hermanos  s^ 
hace  memoria  de  nosotros. 

Desde  el  prólogo  manifiesta  el  respetable  aator  la  impar- . 
cialidad  con  que  procede,  y  la  melancolía  que  le  aflige;  im«.< 
parcialidad  y  melancolía  que  constituyen  el  espíritu  dominante 
en  su  notabilísima  obra.  Ya  no  existen  los  partidos  en  que  estu« 
vo  filiado,  ni  los  que  le  hicieron  la  guerra ,  (cy  cuando  todo  se . 
))ha  cambiado ,  la  pluma  corre  con  libertad ,  olvidada  de  la 
»parte  que  el  que  la  lleva  tuvo  en  unas  escenas  y  cuyas  decora**» 
nciones  se  han  mudado  y  cuyos  actores  han  desaparecido.»  Al 
determinar  la  influencia  del  primer  impulso  que  se  dio  á  la  re- 
volución en  la  moralidad  de  la  masa  del  pueblo^  y  las  conse* 
cuencias  de  querer  n^udar  el  estado  político  y  el  civil ,  atacaiMto 
creencias  /usos  y  costumbres  hasta  desembocar  en  un  abismo, 
se  propone  el  objeto  mas  digno  de  la  historia ,  pues  quiere  en- 
senar á  la  generación  venidera  á  ser  mas  cauta  que  la  presen* 
te ;  y  añade  estas  dolorosas  palabras :  «Pero  si  los  males  hu* 
)>bieren  de  ir  tan  adelante  que  la  actual  nación  mejicana,  víc* 
»tima  de  la  ambición  extranjera  y  del  desorden,  interior ,  des* 
)mpareroa  para  dar  lugar  á  otros  pueblos ,  á  otros  usos  y  eos*** 
»tumbres ,  que  hagan  olvidar  hasta  la  lengua  castellana  en  es^ 
)>tos  paises,  mi  obra  todavía  podrá  ser  útil  para  que  otras  na*. 
)>eiones  americanas,  si  es  que  alguna  sabe  aprovechar  las 
«lecciones  que  la  experiencia  agena  presenta ,  vean  por  qué 
»medios  se  desvanecen  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  y  cómo 
)>lo3  errores  de  los  hombres  pueden  hacer  inútiles  los  mas  bello» 
«presentes  de  la  naturaleza.» 

Con  rápidos  y  brillantes  rasgos  describe  geográficamente 
el  Sr.  Alaman  la  Nueva  España,  y  luego  traza  de  mano 
maestra  el  cuadra  de  la  población  desparramada  por  aquel  ex- 
tenso pais  el  año  de  1808.  En  totalidad  ascendía  á  seis  millo- 
nes de  habitantes ,  la  quinta  parte  de  raza  española ,  y  por 
mitad  la  completaban  los  indios  y  las  castas.  Para  caracterizar 
¿  los  españoles  europeos  y  americanos ,  se  limita  á  glosar  ad- 
mirablemente un  proloquio  allí  vulgarísimo  entonces ,  que  de- 
cía: El  padre  mercader,  el  hijo  caballero  y  y  el  nieto  pordio^ 
$ero;  y  significaba  el  tránsito  de  la  riqueza,  ganada  con  d 
trabajo ,  ¿  la  holgazan^ía  y  prodigalidad ,  y  ültimamente  á  la 
mmüMU.Parqae  log  que  idU  iban  pobres  Hkanoebos  d0  SAOtaifcf . 


der  y  las  provincias  Yasooogadas »  al  amparo  de  sus  deudos  ó 
paisanos,  caminaban  ¿  paso  lento  por  el  trabajo  y  la  economía 
á  la  riqueza ,  y  la  regoiaridad  casi  monástica  á  que  se  les  man- 
tenía subordinados ,  formaba  de  ellos  «fia  especie  de  hambres, 
que  no  había  en  la  misma  España ,  y  que  no  volverá  á  haber 
en  América.  Adelantados  en  fortuna ,  se  arraigaban  sobre 
aquel  suelo  y  olvidaban  su  patria :  cuando  contraian  matrimo- 
nio daban  ser  á  una  familia  acomodada ;  y  si  se  mantenían  sol- 
teros, fundaban  casas  piadosas  para  socorrer  á  los  desvalidos. 
Itera  vez  continuaban  los  hijos  de  los  españoles  en  activar  las 
faenas  del  campo ,  y  el  ejenácio  del  comercio  y  la  expiotacioa 
de  las  minas :  antes  bien  se  dedicaban  á  la  abogacía  y  á  la 
Iglesia  y  ó  se  criaban  libres  y  ociosos ;  «y  mientras  los  depen* 
Ddienles  europeos ,  casados  con  las  hijas  del  amo ,  sustentaban 
)>el  giro  de  ia  casa ,  y  venían  á  ser  el  apoyo  de  la  familia ,  au- 
»mentando  la  porción  de  la  herencia ,  que  babia  tocado  á  sus 
»iñajeres ,  los  hijos  criollos  la  desperdiciaban  en  pocos  años,  y 
»quedaban  arruinados  y  perdidos ,  echándose  á  pretender  em- 
npleos.»  Los  de  mas  categoría  en  todas  las  carreras  decoraban 
á  los  españoles  nacidos  en  Europa,  tanto  porque  la  política  asi 
lo  aconsejaba ,  como  porque  tenian  mas  facilidad  de  preten- 
derlos ;  y  de  aquí  el  espíritu  de  rivalidad  en  los  españoles  ame- 
ricanos ,  para  degenerar  á  la  postre  entre  unos  y  otros  en  sa- 
na y  enemistad  mortales ,  y  tan  ciegas  que  ya  se  tuvo  por  ul- 
traje la  voz  inofensiva  de  criollo,  con  que  se  designaba  al  es- 
pañol americano  ;  y  la  de  gachupin,  que  en  lengua  mejicana 
significa  sencillamente  «hombre  que  tiene  calzado  con  puntas,» 
por  alusión  de  los  conquistados  á  las  espuelas  de  los  conquis- 
tadores. Luego  pinta  á  los  indios  bajo  una  legislación  toda  de 
privilegios ,  sin  mas  enseñanza  que  la  del  catecismo ,  muy  im- 
perfecta ;•  y  á  los  comprendidos  bajo  la  denominación  genérica 
de  castas,  mulatos  en  su  mayor  parte,  infamados  por  las  le- 
yes, siendo  los  mas  útiles  de  la  población,  como  que  de  ellos 
se  sacaban  los  brazos  que  se  empleaban  en  todo.  Indios  y  hom- 
bres de  castas  coincidían  en  la  inclinación  al  robo  y  á  la  ven- 
ganza ;  solo  que  aquellos ,  débiles  de  fuerzas ,  robaban  solapa- 
damente y  cometian  asesinatos  alevosos,  y  estos,  mas  enérjicos 
de  alma,  asaltaban  á  mano  armada  á  los  traginantes ,  ó  se  ba- 
tían en  duelo ,  que  acababa  á  menudo  por  morir  los  dos  con- 
tendientes. Predominaba  la  población  indígena  en  el  antiguo  ^ 
territorio  de  las  monarquías  mejicana,  mixteca  y  micboacana; 
la  de  castas  en  los  climas  calientes ,  donde  se  dan  los  frutos  de 
los  trúpicoa ,  y  en  las  orillas  de  ambos  mares :  .veiase.lJa 


pa&oia  en  las  pobtatíónes  pmdpales ,  j  mas  ea  las  de  minaa» 
7  en  las  intendencias  de  San  Luis  de  Potosi  y  Dorango^  dond» 
todavfa  rechazaba  háoia  el  Norte  las  tribus  salvajes ;  si  bien  m 
contaban  proporcionalmente  mas  criollos  en  ias  poblaciones 
pequeñas  y  Qn  los  campos,  á  causa  de  tener  á  su  cargo  las 
^  magistraturas  y  los  curatos  de  menos  importancia ,  y  de  pre** 
ferír  la  propiedad  rústica  al  ejercicio  del  comercio. 

Como  preliminar  indispensable  examina  el  Sr.  Alaman  la 
organización  gubernativa  de  Nueva  España  «que  babia  partH 
acipado  del  desmayo  y  desorden  de  que  adolecíi)  toda  la  mo- 
»narqida  en  los  reinados  de  los  dos  últimos  principes  de  la  di<* 
imastfa  austríaca ;  comenz<^  á  mejorar  bajo  Felipe  Y ;  adelantó 
nmueho  en  el  reinado  de  Fernando  VI  en  el  memorable  miiii^ 
nterio  del  marqués  de  la  Ensenada;  y  llegó  al  colmo  de  sa 
Imperfección  en  tiempo  de  Carlos  IIl. »  Hábilmente  enumera  las 
grandes  mejoras  introducidas  en  todos  los  ramos  para  com^ 
probar  con  datos  las  aseveraciones ,  y  dice  luego  con  acentos 
que  le  nacen  del  alma:  «Todo  esto ,  unido  á  la  abundancia  que 
i>se  disputaba,  constituía  un  bienestar  general ,  que  hoy  se  re- 
»cuenJa  en  todiei  la  América  como  en  la  antigua  Italia  el  s^lo 
)>de  oro  y  el  reinado  de  Saturno ;  y  mas  bien  se  mira  como  los 
Dtiempos  fabulosos  de  nuestra  historia ,  que  como  una  cosa 
»que  en  realidad  hubo  ó  que  es  posible  que  existiese. »  No  di8Í«* 
muía  el  disgusto  con  que  veian  los  mejicanos  saKr  cootínuar- 
mente  caudales  para  la  metrópoli  y  para  los  situados  de  Amé- 
rica y  Asia;  ni  desconoce  que  el  mismo  gobierno  español  habia 
echado  la  semilla  de  la  independencia ,  coadyuvando  á  la  de  los 
Estados  Unidos  en  virtud  del  funesto  Pacto  de  Familia ;  pero 
demuestra  cómo  todas  las  conspiraciones  habiaii  fenecido  en  la 
cuna ,  y  tiene  por  seguro  que  el  largo  hábito  de  obedecer  á  los 
monarcas  españoles ;  el  rigor  con  que  la  Inquisición  castigaba 
como  heregfa  cualquiera  duda  sobre  la  legitimidad  de  los  de- 
rechos de  aquellos  soberanos,  y  la  influencia  del  clero,  que  en 
nombre  de  la  religión  los  sostenia,  hubieran  hecho  permanecer 
por  m4]chos  anos  á  la  Nueva  E<$paña  bajo  el  cetro  de  los  reyes 
de  Ja  antigua ,  á  no  sobrevenir  los  aeonte«»mientos  inangura- 
dos  con  el  tumulto  de  Aranjuez  y  las  renuncias  de  Bayona. 

Estas  se  supieron  en  Méjico  el  14  de  julio,  y  sobre  el  par- 
tido que  deberla  seguirse  en  situación  tan  nueva  dividiéronse 
las  voluntades.  Tomando  el  ayimtamiento  la  iniciativa  y  el 
nombre  de  todo  el  pais ,  pidió  al  virey  que  continuase  encar^ 
^ado  del  gobierno  sin  entregarlo  ni  á  la  misma  España ,  mieiw 
tras  estuviera  bajo  el  dominio  de  losftanceses;  para  lo  ooil 
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Jiabria  de  jarar  ante  Ips  tríbucales  mandar  segua  ios  leyes  ee- 
•fablecidas  y  conservar  á  todos  en  el  ejercicio  de  sus  fuacíoaes» 
'«orno  también  defender  la  Nueva  España ,  juramento  que  pres^ 
'tarian  igualmente  las  autoridades  eclesiásticas ,  civiles  y  milita^ 
res«  Consultada  sobre  esta  representación  la  audiencia  extraikó 
ifae  el  ayuntamiento  quisiera  llevar  la  voz  del  pais  todo ;  des- 
aprobó la  idea  del  gobierno  provisional  y  del  nuevo  juramento, 
no  habiéndose  alterado  nada  en  el  orden  de  las  legítimas  po- 
testades; y  propuso  que  se  dieran  gracias  á  la  corporación 
municipal  por  su  acrisolado  patriotismo ,  con  la  prevención  de 
que  se  abstuviera  de  hablar  como  órgano  de  todas  las  ciudades. 
Tal  fué  el  origen  ocasional  de  las  divisiones ;  pues  los  europeos 
-empezaron  é  sospechar  que  la  representación  del  ayuntamiento 
ocultaba  miras  de  independencia ,  y  que  habia  delinquido  el  vi- 
rrey en  no  rechazarla  sin  demora ;  y  los  americanos  entendieron 
que  la  oposición  de  la  audiencia  á  lo  que  consideraban  justo, 
' envolvía  el  intento  de  conservar  siempre  la  América  unida  á 
'  España ,  cualquiera  que  fuese  la  dinastía  que  en  ella  domina- 
•  se.  Uniformes  aplaudieron  todos  con  entusiasmo  la  noticia  del 
levantamiento  de  España ,  allf  divulgada  el  29  de  julio ,  y  ju- 
raron defender  á  Fernando  \1I  hasta  la  muerte;  mas  pronto 
volvió  á  agitarse  la  discordia ,  harto  manifiesta  en  et  decisivo 
periodo  de  los  quince  dias  anteriores.  En  la  capital  se  cele- 
braron juntas  de  autoridades ;  dominando  en  ellas  por  parte 
del  ayuntamiento  el  designio  de  no  obedecer  á  ninguna  de  las 
que  se  crearen  eu  España,  y  por  parte  de  la  audiencia  el  que 
'  se  reconociese  á  la  de  Sevilla.  El  virey  don  José  Iturrigaray  se 
adhería  completamente  á  lo  que  la  mimicipalidad  anhelaba, 
por  convenir  á  sus  intereses  particulares,  y  así,  favorecía  lo 
:que  llevaba  irremisiblemente  á  la  independencia,  á  tal  de  con- 
servar el  vireinato.  Un  congreso  de  les  procuradores  de  tos 
-ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia  iba  á  juntarse  en  la 
•de  Nueva  España,  que  hubiera  puesto  fin  á  la  dominación  de 
4a  antigua;  y  esto  no  se  ocultaba  á  los  europeos,  (piienes  por 
otro,  lado  veian  claramente,  que  semejante  plan  de  indepen- 
•dencia  no  tenia  mas  apoyo  que  el  que  el  virey  Iq  daba ,  y  que, 
quitada  del  medio  su  persona,  todo  venia  á  tierra.  Resueltos  á 
descargar  el  golpe,  faltábales  solo  un  jefe,  y  le  hallaron  en 
-el  pacifico,  opulento  y  simpático  vizcaíno  don  Gabriel  Yermo, 
Á  cOflÉKoioade  que  no  hubiera  efusión  de  sangre.  Esta  conju- 
raron patriótica  de  mercaderes  dio  por  resultado  la  prisión  del 
•vireqr  Jtnrrígaray  en  la  noche  del  15  al  16  de  setiembre  con 
«áoda^  famitií^ -y  su  remisión  &  España;  y  aunque  el  marisod 


d«  campo  don  Pedro  Garibay  te  suoedií}  en  el. mando,  Tírtaab* 
malte  quedó  el  gobierno  &  cargo  de  la  audieoda.  Mas  los 
amerioauos  cobraron  naevos  bríos ,  una  vez  pasada  la  primera 
sorpresa ,  y  la  independencia  se  presentaba  á  su  imaginación 
como  un  campo  de  florea  sin  riesgo  de  encontrar  ninguna  e§^ 
jma,  impulsándoles  mas  á  lograrla  sin  desleal  intento  el  ani6* 
bispo  Lizana,  promovido  á  virey  por  la  junta  central  en  1809* 
Aqud  prelado  se  distinguió  en  el  nuevo  destino  porel.aCan  qua 
pu^so  en  allegar  sumas  considerables  para  socorrer  á  España: 
al  principio  se  mostró  propenso  á  conciliar  las  voluntades;  Lue- 
go receloso  de  los  que  prendieron  á  Iturrigaray ,  y  por  último 
oondesoeodiente  con  los  americanos ,  hasta  que  depuesto  por  la 
regencia  á  instancias  del  CQmercjo  de  Cádiz,  entró  en  el  ejer** 
cicio  del  poder  la  audiencia  el  ano  de  1810  y  antes  de  mediar 
mayo.  Cuatro  meses  duró  su  administración  débil  y  floja ,  y  en 
dios  se  desarrolló  el  espíritu  de  revolución  en  aquellos  países, 
añadiéndole  incentivo  el  manifiesto  funéstamete  (fiebre  de  la 
regpencia,  donde  se  leian  estas  palabras  «Desde  este  momento, 
»e«pañoies  americanos ,  os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  homr 
)»bres  libres :  no  sois  ya  los  mismos  que  antes ,  encorvados  ba- 
»jo  un  yugo  mucho  mas  duro  mientras  mas  distantes  estabais 
»del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferencia,  destruidos 
)»por  la  codicia  y  vejados  por  la  ignorancia,  o  Justísima  y  muy 
severa  censura  descarga  el  señor  Alaman  sobre  estas  inconcebi-* 
bles  especies.  «Apenas  se  puede  creer, dice,  que  hubiese  espa^ 
»noles  que  desconociesen  hasta  este  punto  la  historia  de  la 
«dominación  de  su  patria  én  América  ,  y  que  en  un  doeumen*» 
uto  tan  importante  se  atreviesen  á  censurar  de  una  manera  tan 
«ofensiva  todo  cuanto  se  habia  hecho  por  sus  antepasados  du* 
»rantd  tres  siglos.  Los  extranjeros  enemigos  de  España,  y  los 
«americanos  en  sus  declamaciones  contra  esta ,  no  bao  usado 
«de  frases  mas  fuertes  que  las  que  ofreció  por  modelo  la  regeá* 
>)cia  misma  en  su  proclama,»  Declaro  ingenuamente  que  el  se* 
hor  Alaman  me  infunde  veneración  profunda  con  esto  y  otros 
muchos  pasajes  de  su  historia;  y  no  porque  halague  mas  ó 
monos  el  patriotismo  de  los  españoles ,  sino  porque  se  eleva  á 
grande  altura,  y  acredita  vigor  de  espíritu ,  nobleza  de  cora- 
zon  y  sumo  interés  por  la  causa  imiversal  y  sublime  de  lo  bue- 
Qo  y  de  lo  justo  quien  asi  promulga  la  verdad  en  donde  ja- 
más se  mitiga  el  siniestro  hervor  de  las  pasiones ,  sin  que  le 
intimiden  los  peligros  después  de  una  vida  agitada,  y  ya  en 
una  edad  en  que  es  apetecible  el  repost». 

Todo  el  libro  primero  de  la  Historia^  ^  cofo  aniliaísiap 


ocupo,  eá  onaexposidoii  metódica  y  sabiameate  meditada  da  lá 
gran  trajedia,  cuyos  horrores  ponen  tristeza  en  la  mente^ 
llanto  en  los  ojos  y  temblor  en  ia  mano.  Un  ministro  del  Dios 
de  paz  anunciaba  guerras  de  exterminio  al  cumplirse  dos  años 
cabales  del  encarcelamiento  de  Iturrigaray ,  y  casi  d  la  misma* 
hora  en  que  el  general  Yenegas  tomaba  posesión  del  vireinato 
de  Nueva  España.  Por  haberse  descubierto  en  Querétaro  una 
conjuración  peligrosa ,  el  cura  don  Miguel  Hidalgo ,  cómplice 
de  los  principales ,  hizo  súbito  el  levantamiento  en  la  población 
de  Dolores.  Allí  tenia  su  curato ;  poseia  bienes  de  fortuna ;  pa^ 
sabade  los  sesenta  años;  y  era  un  eclesiástico  de  carrera^ 
bastante  aficionado  á  la  agricultura ,  desperdiciado  en  materia 
de  dinero ,  no  puro  de  costumbres ,  ni  muy  ortodoxo  en  sus 
opiniones.  Desde  luego  se  le  juntaron  tres  capitanes  de  las  mi* 
licias  de  la  reina ,  Allende,  Aldama  y  Abasólo.  A  las  dos  de 
la  madrugada  del  16  de  setiembre  de  1810  le  llevaron  los  dos 
primeros  la  noticiado  haberse  descubierto  la  conjura ,  y  saU 
tando  prestamente  de  la  cama ,  les  dijo :  «Caballeros ,  somos 
«perdidos :  aquí  no  hay  mas  recurso  que  ir  á  cojer  gachupi- 
Mies. »  Y  luego  anunció  á  los  vecinos  mas  notables  que  se  pro« 
pooia  quitar  el  mando  á  los  europeos,  porque  se  hablan  entren- 
gado  k  los  franceses.  Los  presos  de  la  cárcel ,  á  quienes  puso 
en  libertad,  ñieron  sus  primeros  soldados;  las  riquezas,  de 
que  despojó  á  los  españoles  ,  sus  primeros  fondos:  vivas  á  la 
religión,  &  la  Virgen  de  Guadalupe,  á  Fernando  Vil  y  á  la  Amé- 
rica, y  mueras  al  mal  gobierno,  sus  primeros  gritos.  A  expre* 
sion  mas  sencilla  los  redujo  el  pueblo ,  que  se  le  agregaba  al 
olor  de  la  rapiña ,  contestando ;  «Viva  la  Virgen  de  Guadalu* 
»pe  y  mueran  los  gachupines.»  Con  dignidad  se  lamenta  el 
historiador  insigne  de  que  se  hayan  desfigurado  estos  sucesos, 
y  exclama  con  tono  solemne:  «A  esta  alteración  de  la  verdad 
ífád  la  historia  se  debe  sin  duda  el  que  la  república  mejicana 
»iiaya  escogido  para  su  fiesta  nacional  el  aniversario  de  un  dia, 
»qne  vio  cometer  tantos  crímenes ,  y  que  date  el  principio  de 
>i8u  existencia  como  nación  de  una  revolución  que ,  proclaman- 
»do  una  superchería ,  empleó  para  su  ejecución  unos  medios 
»que  reprueba  la  religión ,  la  moral  fundada  en  ella ,  la  buena 
»fé ,  base  de  la  sociedad ,  y  las  leyes  que  establecen  las  relacío- 
waes  necesarias  de  los  individuos  en  toda  asociación  politica. 
«El  congreso ,  consagrando  con  la  solemnidad  de  la  función 
«del  16 de  setiembre  la  infracción  de  estos  principios,  ha  pre« 
«sentado  á  la  nación  coipo  modelo  plausible  lo  que  no  debe  ser 
nmo  objetei  d«  horror  f  reprobación  j  y  ofreciendo  oomo  he* 
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íífoleiflad  eí  ejemplar  de  esta  revolución ,  há  abierto  la  puerta' 
tty  estimulado  á  que  se  sigan  tantas  y  tantas  de  la  misma  na- 
iituraleza,  que  con  ellas  se  ha  He<^ado  al  punto  de  extinguir 
«tola  idea  de  honor ,  de  probidad  y  de  obediencia ,  haciendo 
üimpo^ible  la  existencia  de  ningún  gobierno,  ni  el  ejercicio  de 
«ninguna  autoridad.»  Lenguaje  tan  elocuente  y  robusto ,  y  tan 
dentro  de  las  buenas  doctrinas  honra  al  que  lo  usa,  admira 
al  que  le  oye  y  merece  ser  grabado  en  letras  de  oro. 

Ahora  basta  conocer  el  itinerario  del  cura  Hidalgo  para 
dar  idea  del  curso  de  la  revolución  en  su  primer  período.  Vic- 
torioso, y  después  de  corto  batallar,  entraba  en  Guanajuato: 
sin  disparar  un  tiro,  en  Valladolid  algo  mas  tarde;  ydirijfase  A 
Méjico  al  frente  de  numeroso  tropel  de  indios ,  que  embarazaba 
A  las  tropas  regulares  agrupadas  en  torno  de  su  fatídica  ban- 
dera ,  cuando  le  detuvo  el  teniente  coronel  Trujiilo  en  el  monte 
de  las  Cruces,  dando  lugar  á  que  el  brigadier  Calleja,  que  en 
San  Luis  de  Potosí  allegaba  tropas ,  se  adelantara  á  su  en- 
cuentro. Este  le  batió  completamente  en  Acúleo,  obligándole  á 
retirarse  á  Valladolid  ,  desde  donde  se  trasladó  posteriormente 
á  Guadalajara ,  dominada  ya  por  los  insurgentes ,  como  lo  es- 
taba también  san  Luis  de  Potosí  á  excitación  de  los  frailes  de 
San  Juan  de  Dios  Herrera  y  Villerías.  Parciales  no  podían  fal- 
tar á  una  insurrección  en  la  que  se  permitía  el  saqueo  de  los 
mas  acaudalados :  y  el  indigno  sacerdote  que  ladirijia,  sangui- 
nario sin  enfurecerse ,  quitaba  en  cfespoblado ,  en  el  silencio  de 
la  noche,  y  de  cuarenta  en  cuarenta,  la  vida  á  aquellos  ¿ 
quienes  su  gente  había  despojado  de  la  hacienda. 

¿Qué  planes  tenia  el  cura  Hi<lalgo?  «Preguntándole  una 
»vez  el  obispo  Abad  y  Q'ieipo ,  qué  método  tenia  adoptado  pa- 
wra  picar  y  distribuir  la  hoja  á  los  gusanos  según  la  edad  de 
westos,  separar  la  seca  y  conservar  aseados  los  tendidos  ,  so- 
))bre  lo  que  se  hacen  tantas  y  tantas  menudas  prevenciones  en 
ftlos  libros  que  tratan  de  esta  materia ,  le  contestó  que  no  se- 
»gu¡a  orden  ningimo  ,y  que  echaba  la  hoja  como  venia  del  ár- 
»bol  y  los  gusanos  la  comían  como  querían;  la  revolución,  rae 
«decía  con  este  motivo  el  obispo ,  de  quien  sé  originalmente  es- 
»ta  anécdota,  fué  como  la  cria  de  los  gusanos  de  se^a,  y  ta- 
»les  fueron  los  resultados.»  Esto  escribe  el  Sr.  Alaman  en 
las  páginas  353  y  354  del  primer  tomo ;  y  mas  adelante ,  en 
las  páginas  465  y  466  corrobora  lo  propio  en  el  pasaje  que 
transcribo:  «Kl  funesto  impulso  que  Hidalgo  habia  dado  al 
^desorden,  címsiderándolo  como  único  medio  de  hacer  pro- 
wgresar  la  revolución  era  tal  que  á  nadie  le  era  ya*  posible  con- 
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«tener  estos  excesos.  Él  mismo  reconoció  en  YalladoUd  qoe  tali| 
Dmedíos  le  hablan  conducido  á  un  térmiao  en  que  ya  np  podía 
»sobreponerse  á  la  tempestad  que  habla  levantado.  Estaba  ea 
naquel  conveato  del  Cá^rmen  frai  Teodoro  de  la  Concepción 
«que,  secularizado  anos  después ,  volvió  á  tomar  su  nombre  da 
«familia  de  Zímavilla ,  y  murió  hace  poco  tiempo  ,  siendo  en- 
«ra  de  San  Felipe:  este  religioso  eo  una  misa  de  rogación, 
»pocos  dias  antes  de  la  entrada  de  Hidalgo ,  había  predicado 
«con  vehemencia  contra  él  y  su  proyecto.  Sii'ndo  condiscípulo 
i>y  amigo  de  Hidalgo,  sintió  este  mucho  la  severidad  con  qu^ 
)>le  habia  tratado  el  predicador ,  y  reconviniéndole  por  e|lo 
«cuando  hubo  entrado  en  la  ciudad ,  frai  Teodoro  le  contesi- 
«tó ,  que  si  se  habia  expresado  en  términos  tan  fuertes ,  cuao- 
»do  no  habia  conocido  por  si  mismo  lo  que  era  la  revolución 
«que  habia  promovido ,  mucho  mas  debería  hacerlo ,  habién* 
«dolo  visto;  y  preguntándole  á  Hidalgo,  ¿qué  intentaba  y  qué 
tterd  aquello  ?  le  contestó  con  sinceridad ,  que  mas  fácil  le  sería 
«decir  lo  que  habia  querido  que  fuese ;  pero  que  él  mismo  no 
«comprendía  lo  que  realmente  era. «  Tambieh  sabe  el  señor 
Alaman  esta  anécdota  por  el  mismo  cura  Zímavilla. 

Aunque  Hidalgo  se  dejaba  arrastrar  por  la  corriente  de  los 
sucesos ,  cria  consoliílado  su  poder  y  en  Guadalajara  se  daba 
aires  de  soberano.  Allende,  fugitivo  de  Guanajuato,  dtmde 
el  activo  Calleja  habia  entrado  triunfalmente,  remaneció  en  la 
ciudad  que  ocupaba  el  cura;  y  de  palabra  le  (lió  pruebas  de  la 
enemistad ,  que  ya  le  habia  manifestado  por  escrito.  Un  instan^ 
te  mas  aparei^ieron  concordes ,  porque  el  brigadier  Calleja 
avanzaba  desde  Guanajuato,  y  el  brigadier  Cruz  desde  Valla- 
dolid  para  caer  juntos  sobre  Guadalajara,  y  de  pronto  Hidalgo  y 
Allende  salieron  de  allí  con  el  designio  de  evitar  que  se  junta- 
sen ambas  huestes;  mas  esto  no  fué  parte  para  que  no  alean* 
z^ira  Calleja  en  la  reñida  batalla  del  puente  de  Calderón  un  se- 
ñalado triunfo ,  que  mudó  el  semblante  de  las  cosas ,  como  que 
(ten  las  provincias  que  antes  dominabm  los  independientes ,  no 
«quedaba  reunión  ninguna  de  ellos  que  pudiera  dar  cuidado,  y 
«los  principales  cau  lillos  de  la  rovolucidu ,  «lesavenidos  y  cho- 
«calos  entre  sí,  hablan  tenido  que  refugiarse  al  único  punto 
«q'ie  les  habia  quedado  libre. «  Este  era  el  Saltillo.  Ya  Hidalgo 
no  figuraba  como  jefe ,  habíale  quitado  Allende  el  niando  sin 
ruido, en  la  hacienda  del  Pabellón,  donde  se  juntaron  después 
de  la  derrota ,  y  nada  sabia  de  aquel  cambio  la  muchedumbre. 
En  tal  coyuntura  les  comunicó  el  virey  ía  amnistía  de  las  cor-* 
Vñ^,  exhortándoles  á  que  se  aprovecharan  de  aquella  f^racia. 
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Metutndo  nmguna  esperanza  tenían  de  salir  adelante  con  sa  mala 
empresa;  mas  ellos  la  rechazaron  altaneramente,  y  se  pu- 
sieron en  marcha  hacia  los  Estados  Unidos.  Muchas  poblacio- 
nes ínsurrec/cionadas  se  declararon  á  favor  del  gobierno  y  eolre 
ellas  la  de  Monclova,  por  donde  debian  pasar  y  donde  cayeron 
como  en  una  red  los  que  hablan  originado  tantas  desventuras. 
Todos  los  caudillos  fueron  pasados  por  las  armas  á  excepción 
de  Abasólo,  á  quien  salvaron  las  instancias  de  su  heroica  es- 
pof^a:  todos  murieron  serenamente;  y  el  cura  HiJalgo  hasta 
con  alegría  cristiana,  y  dirigiendo  un  sentido  manifiesto  en  él 
que  deseaba  y  pedia  que  la  muerte,  que  iba  á  sufrir  gustoso, 
por  haber  ofendido  á  la  Magestad  divina ,  á  la  humana  y  á  sus 
prójimos ,  cediera  para  gloria  de  Dios  y  de  su  justicia  y  para 
testimonio  el  mas  convincente  de  que  la  insurrección  debía  ce- 
sar al  momento.  No  hablan  pasado  mas  que  ocho  meses  y  dos 
dias  desde  que  saltó  resueltamente  de  la  cama  para  cojer  gon 
chupines,  hasta  que  trazó  aquel  importante  escrito  con  arrepen- 
timiento en  el  alma  y  firmeza  en  el  pulso. 

3íuy  subido  precio  tienen  las  observaciones  generales  que 
hace  el  Sr.  Alaman  sobre  este  primer  período  de  la  revolu- 
ción mejicana.  «Fueron  ciertamente  inmensos  los  medios  de 
»que  Hidalgo  y  sus  compañeros  pudieron  disponer  para  verifi- 
))car  la  independencia.  La  opinión  estaba  favorablemente  preve- 
))nida  hacia  esta  en  la  parte  sensata  de  la  población,  porque  era 
»  general  la  persuaden  de  que  España  sucumbiría  al  poder  de 
wNapoleon.»  ¿Cómo  no  lograron  un  pronto  triunfo?  «El  sistema 
walroz,  impolítico  y  absurdo  que  Hidalgo  siguió  salisfacj  cooi- 
»plelamente  esta  pregunta.»  Horrible  espectáculo  ofrecía  aquel 
pais  hermoso ,  mansión  poco  antes  de  delicias.  «A  la  voz  de  vi- 
«va  la  Virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachupines ,  la 
))multitud  habia  corrido  á  echarse  sobre  los  bienes  y  personas 
»de  estos,  y  sin  haber  indicado  un  objeto  político  ,  un  fin  ra- 
ocional  para  tan  gran  movimiento,  la  revolución  parecía  con- 
»snmada  sin  sal)er  todavía  para  qué  se  había  heolio....»  («Una 
wmuchedumbre  de  generales  ignorantes,  cobardes  ó  ineptos^ 
»guiaba  una  masa  informe ,  sin  instrucción ,  incapaz  de  todo 
«movimiento  estratégico  y  pronta  á  huir  á  los  primeros  tiros. 
)>Las  provincias  nías  florecientes  no  eran  otra  cosa  que  ruinas; 
)>el  comercio,  la  minería,  la  industria,  todo  habia  sido  des- 
ntruido.  Multitud  de  familias,  antes  acomodadas  y  entonces 
nsumerjidas  en  la  miseria  ,  lloraban  en  la  orfandad  y  el  aban- 
»dono  la  muerte  de  un  padre ,  de  un  marido ,  de  un  protector. 
•nHoy  que  esta  escena  de  desolación  está  ya  lejos  de  Auestra 
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))TÍ8ta  y  que  quedan  pocos  de  los  qae  la  preseaciaron ,  do  pro* 
»duce  la  simple  relación  el  efecto  doloroso  que  causaba  ei  ver 
»las  familias ,  ausentándose  de  sus  hogares ,  para  seguir  á  los 
«europeos  que  les  pei*tenecian  á  los  puntos  adonde  los  condu*- 
ucian  presas ^  ó  relíiándose  después  del  asesinato  de  estos 4 
nsolicitar  de  la  caridad  y  beneñcencna  un  sustento  que  antes  les 
»procuraban  la  actividad  y  laboriosidad  de  aquellos:  no  hallar 
«por  todas  partes  mas  que  haciendas  saqueadas ,  casas  roba- 
)>das,  minas  y  negociaciones  de  toda  clase  paralizadas.  {No I  Si 
nía  independencia  do  poiJia  promoverse  por  otros  medros , 
»nunca  hubiera  debido  intentarse,  pues  además  de  que  por  los 
«>que  .^e  emplearon  nunca  se  habría  llegado  á  efectuar ,  siendo 
nella  materia  de  pura  convenienria ,  no  podia  esperarse  niogu- 
)>na  mejora  con  respecto  al  estado  de  prosperidad  en  que  el 
»pais  estaba,  comenzando  por  destruirlo.»)  Para  presentará 
toda  luz  el  espantoso  cuadro  de  tamaños  horrores ,  busca  el 
testimonio  irrecusable  de  aquellos  mismos  que  los  hablan  cau- 
sado: «Todos,  dice,  en  la  innoble  lucha  en  que  entraron  en 
»sns  procesos ,  y  en  la  que ,  estando  al  borde  del  sepulcro,  pa- 
«recia  que  no  pretendían  otra  cosa  que  hacer  cada  uno  bajar 
))á  él  á  su  rival  antes  de  descender  él  mismo ,  se  imputaban 
Munos  á  otros  los  excesos  que  habían  sido  el  fruto  de  la  reyo- 
Mhieion ,  y  cuando  se  les  ha  declarado  beneméritos  de  la  pa- 
»tria ,  no  se  ha  tenido  presente  que  ellos  mismos  procuraron 
neximirse  cuanto  pudieron  de  los  hechos  por  los  cuales  aquel 
»tftulo  se  les  decretó,  cargándolos  sobre  su$  contrarios.  Hidal- 
»go  acusó  á  Allende  de  haberle  inducido  á  entrar  en  la  revolu- 
»cion :  don  Juan  Aldama  se  disculpó  de  haber  tomado  parte 
»en  ella  por  miedo  que  le  inspiraron  Hidalgo  y  Allende:  este 
«atribuyó  todos  los  males  que  acontecieron  á  Hidalgo ,  porque 
«desde  el  principio  se  apoderó  de  toda  la  autoridad,,  é  Hidalgo, 
«despojado  violentamente  de  ella  por  Allende ,  intentó  hacer 
«recaer  sobre  este  por  lo  menos  lo  que  sucedió  después  de  su 
«destilucion ;  mientras  que  contra  Hidalgo  se  presentaron  co- 
»mo  acusadores  su  ministro  Chico ,  su  propio  hermano  don 
«Mariano,  y  hasta  el  verdugo  que  empleaba  en  sus  sangrien- 
«tas  ejí^cuciones.  El  congreso ,  mandando  encerrar  en  un  mis- 
«mo  sepulcro,  por  su  decreto  del  año  de  1824 ,  los  huesos  de 
«unos  hombres ,  á  quienes  dividieron  en  vida  tan  arraigados 
«odios ,  ha  cometido  un  acto  de  crueldad :  si  aquellas  cenizas 
«pudiesen  dar  alguna  señal  de  animación ,  seria  pora  separarse, 
«como  la  historia  de  tos  tiempos  heroicos  de  Grecia  refle* 
«re  que  se  separaron  las  llamas  de  la  hoguera  en  que  se  pusie- 
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»ron  juntos  los  cuerpos  de  Iqs  dos  hermanos  Eteoetes*  f  Pblink 

»Ge  en  la  guerra  de  Tébas.»  Y  en  las  últimas  páginas  del  libro 
segundo  estampa  su  enérjica  pluma  frases  tan  magestuosas  co- 
mo las  siguientes.  (I  Bsta  horrenda  revolución  es  sin  embargo 
»la  que  se  ha  querido  hacer  que  la  república  mejicana  reconoz* 
oca  por  su  cuna....  Por  esto  se  ha  decretado  la  función  que  re-> 
ncuerda  el  principio  de  la  nación  mejicana  en  el  dia  16  de  s^ 
))tiembre....  función  por  si  sola  capaz  de  destruir  toda  idea  de 
))decoro  y  de  moral  en  una  nación.  La  Providencia  divina  pare-* 
»ce  haber  querido  hacer  recaer  ua  castigo  ejemplar  por  esta  so- 
»lemQÍdad^  cuando  ha  permitido  que  en  el  ano  de  1847<  en  Iqs 
udias  en  que  escribo  estos  renglones,  el  ejército  de  los  Estados 
»UnidoSy  de  aquella  nación  que  los  mejicanos  veian  al  principio 
»de  su  emancipación  como  su  amiga  y  aliada  natural ,  y  de  la 
))que  quisieron  copiar  sus  instituciones  políticas ,  ocupase  la 
Dcapital  el  14  de  setiembre,  é  hiciese  él  mismo  y  permitiese 
)>hacer  á  la  plebe  el  15  y  16  un  terrible  saqueo,  como  por 
»cecuerdo  é  imitación  del  que  UiJalgo  hizo  ejecutar  en  Dolores 
»y  San  Miguel  en  aquella  misma  fecha.» 

Cierto  estoy  de  que  este  artículo  ha  de  interesar  vivamen- 
te á  mis  lectores,  y  consiste  en  que  lo  dá  de  si  el  asunto.  No 
hay  manera  de  analizar  esta  preciosa  novedad  literaria  sin  des- 
pertar el  anhelo  de  leerla;  ni  cabe  comenzar  la  lectura  sin 
acabarla  seguidamente ,  porque  es  libro  que  no  se  cae  de  las 
manos.  Fuera  prematuro  determinar  todo  el  mérito  que  le  ha* 
Uo ,  antes  de  bosquejar  rápidamente  su  contenido.  Y  si  tal  ves 
me  extiendo  algún  tanto,  atribuyase  á  dos  principales  causas; 
dado  que  por  una  parte  me  cautiva  la  voluntad  esta  obra ,  y 
tratar  de  ella  es  ocupación  en  que  esperimento  deleite;  y  por 
otra  imagino  que  ha  de  agradecérseme  el  trabajo ,  ya  que  no 
se  apresuraron  á  imprimir  la  Historia  de  Méjico ,  a[>enas  vi* 
Dieron  algunos  ejemplares  de  los  dos  primeros  tomos,  aquellos 
que  han  infestado  mi  pais  con  una  horrible  plaga  de  novelas 
traducidas ,  malas  casi  todas ,  las  que  no  por  la  forma ,  positiva* 
mente  en  la  sustancia.  Ahora  parece  que  trata  de  publicarla  el 
Sr.  Mellado,  y  me  congratulo  porque,  sin  menoscabo  de  intere- 
ses ,  presta  un  servicio  á  sus  compatriotas ,  y  porque  entonces 
nadie  tachará  por  hiperbólicos  y  apasionados  los  justos  y  sinceros 
elogios  que  á  don  Lúeas  Alaman  dirijo;  y  desde  luego  anuncio 
que  siempre  tendré  á  gloria  haber  dado  á  conocer  su  importante 
obra  antes  que  otro  alguno  en  España ,  donde  ha  de  ser  popu* 
lar  sin  duda. — ^Real  sitio  del  Pardo  19  de  junio  de  1852. 
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DE  LOS  ORÍGENES 


DBL  Sl^rfeMA  BENEFICUBIO  ENTAE  LOS  FRANCOS  (1). 


1. 


!^  4llt  >dido  el  nombre  de  sistema  Teudal  al  orden  de  oosas 
coosliiliido  hicia  fines  del  siglo  IX,  en  Francia  ,  Alemania,  In* 
giaterre»  llalla,  y  que  se  ha  esparcido  de  estos  países  á  ios  io* 
medinlos ,  ttiingria ,  Polonia  y  Dinamarca. 

fioa  «rasgos  caracterizan  esencialmente  este  sistema  y  dis- 
tinguea  ow  claridad  la  edad  feudal  de  la  que  le  ha  precedido  y 
del  estado  de  cosas  que  se  ha  formado  eu  otros  paises,  á  con- 
secuencia de  una  conquista  en  edades  análogas  al  desenvolver- 
se la  sociedad. 

El  primero  de  estos  rasgos  resalta  de  la  naturaleza  del  lazo 
que  unía  los  •inferiores  al  jefo  del  Estado.  Este  lazo  no  era  in* 
mediato,  sino  compuesto  de  eslabones  de  tal  modo  dependien- 
tes los  unos  de  los  otros,  que  el  último  solo  dependia  del  pri- 
laero  fw  el  encadenamiento  de  todos  los  interpuestos. 

£1  e^rundo  xasgo  caracterlstieo  de  la  edad  feudal  es  la  es- 


ft)  Bdt,  Gesélüdite  des  Bellef¡c¡t^wf8ens  too  den  altesten  Zeiten  bis  m§ 
athate  Jtlirkuiilleit.  tl^langcn»  ISM;  un  t.  en  8.'  -^Ldbdl,  Gregor  ven  Toois 
«nd  8cin«  ML  Qíopil,  18)7;  un  v.  en  8.*— Wsittz,  Deutsche  VerfassnDg>ges- 
ckichle.  TM,  1844;  1  L  cn  8.*.— D8S  Becht  der  saliscbcB  Franken. 
KM.  t8H(eii4ie«* 


trecha  unión  del  hombre  y  de  la  tierra ,  de  la  persona  y  de  la 
propiedad  territorial.  El  suelo  se  hallaba  incorporado  al  que  lo 
poseia,  de  tal  suerte  que  el  hombre  y  la  cosa  sufrían  un  mismo 
destino;  y  el  investigador  que  hubiese  conseguido  averiguar  la 
condición  y  el  movimiento  de  la  propiedad  en  aquella  época) 
poseería  la  clave  de  los  movimientos  realizados  en  la  superficie 
del  suelo. 

Pero  no  basta  haber  reconocido  este  orden  de  cosas ;  era 
preciso  indagar  sus  causas ,  y  para  esto  era  indispensable  re* 
montarse  á  los  orígenes. 

Montesquieu  los  ha  buscado  en  las  instituciones  de  los  an* 
liguos  germanos,  al  desarrollo  de  las  cuales  atribuye  el  siste- 
ma feudal;  y  todos  los  escritores  que  se  han  dedicado  á  estas 
investigar-iones  de  un  siglo  á  esta  parte,  le  han  seginMo  en  esta 
vía,  á  pesar  de  sus  divergencias.  Todos  han  visto  on  el  espíri- 
tu de  independencia  individual  y  en  los  lazos  que  unían  el  leudo 
ó  libre  germano  ásu  jefe,  los  rasgos  característicos  del  pueblo 
conquistador  de  las  Gallas,  hacieudo  derivar  la  feudalidad  de 
las  nuevas  relaciones  que  han  debido  establecerse  sobre  un  ter^ 
ritorio  conqiJstado,  entre  el  leudo  y  el  jefe  á  quien  pertenecía. 
La  nación  se  confundía  con  el  ejército:  éste  era  un  cuerpo  fran- 
co, una  agregación  de  compañeros  libres  que  solo  considera- 
ban al  rey  como  al  primero  de  entre  ellos.  De  la  lucha  que  no 
podía  tardar  en  nacer  de  unas  relaciones  de  subordinación  tan 
vagas,  tan  indeterminadas;  de  la  Iu(!ha  entre  el  jefe  supremo  y 
los  mas  elevados  de  sus  leudos,  entre  el  príncipe  y  los  prínci- 
pes, habría  salido,  por  el  simple  curso  de  las  cosas  y  por  la 
victoria  de  la  aristocracia,  el  sistema  feudal. 

Esta  manera  de  ver  ¿encierra  tma  explicación  completa  de 
los  hechos?  Durante  la  época  merovíngiana  y  cario vingiana,  los 
francos,  los  romanos,  todos  los  subditos  del  imperio  prestan  ju- 
ramento al  rey;  durante  la  época  feudal,  no  se  presta  home- 
naje mas  que  á  los  superiores  en  el  orden  de  va.'sallaje.  En  el 
primer  período  todos  los  hombres  libres  dependen  inmediata- 
mente del  jefe  del  Estado;  en  el  segundo,  todo  hombre  y  todo 
territorio,  y  casi  todas  las  cosas,  reconocen  un  señor,  y  no 
dependen  del  rey  sino  por  intermedio  de  otros  señore '.  En  una 
palabra,  todos  eran  subditos  y  se  convirtieron  en  vasallos.  El 
sistema  creado  ¿explica  suficientemente  la  diferencia  de  los  dos 
órdenes  de  cosas  y  de  la  transformación  del  uno  en  el  otro? 
¿Contiene  una  justa  apreciación  de  todos  los  elementos  de  esta 
transformación?  Esto  es  lo  qqe  nos  permitimos  dudar. 


Se  haa  distinguido ,  con  razón ,  tres  momentos  en  lá  exis- 
tencia del  germano :  primero ,  estando  en  sus  primitivos  hoga- 
res; segundo,  alistado  en  una  banda  guerrera  ó  marchando  en 
las  filas  de  un  pueblo  en  busca  de  otra  patria;  y  en  fin, 
después  de  haber  conquistado  esta  patria  y  haberse  establecido 
en  un  nuevo  suelo. 

Kn  la  época  en  que  la  historia  nos  pone  en  relaciones  con 
los  germanos,  no  nos  permite  ni  crearnos  un  pueblo  ideal,  ob- 
jeto de  las  utopias  de  algunos  escritores  alemanes  de  nuestros 
dias,  ni  confundir  las  tribus  numerosas,  esparcidas  entre  el  Rhin 
y  el  Océano,  con  las  hordas  nómüdas  que  no  han  hecho  mas 
que  pasar. sin  dejar  otros  rastros  de  su  tránsito  mas  que  rui- 
nas. Es  indudable  que  existían,  como  M.  Guizol  ha  hecho  no- 
tar, numerosas  relaciones  entre  las  costumbres  de  los  germa- 
nos y  las  de  las  tribus  salvajes  que  aun  subsisten  (1);  pero  si  no 
hubiesen  existido  en  sus  grados  de  cultura  unas  diferencias  no 
menos  profundas,  los  germanos  no  hubieran  fundado  nada  so- 
bre los  restos  del  imperio  romano;  si  la  condición  del  franco  no 
hubiese  sido  superior  á  la  del  groenlandés,  del  galo  ó  del  iro- 
qués,  no  hubiera  implantado  sus  instituciones  sobre  el  suelo  de 
las  Galias. 

Los  germanos  no  carecían  de  agricultura  ni  de  los  elemen^^ 
tos  de  un  ülstado:  tenían,  como  las  sociedades  homéricas,  sus 
reyes,  su  aristrocracia ,  sus  asambleas  populares,  sus  costum- 
bres y  sus  formas  judiciales.  El  trono  participaba  del  derecho 
hereditario  y  del  derecho  del  mas  valiente.  La  aristocracia,  que 
no  formaba  una  casta  wmo  ha  creído  M.  Savigny  (2),  sino 
un  poder ,  se  ostentaba  como  el  trono,  con  títulos  hereditarios 
y  méritos  personales.  Él  pueblo  no  estaba  reducido  á  la  servi- 
dumbre, como  lo  estaba  en  las  Galias  al  conquistarla  los  roma- 
nos (3).  Su  voz  era  escuchada,  sobre  todo  en  las  tribus  del  in- 
terior y  del  norte  de  la  Gerraania,  menos  movibles  que  las  que 
se  agitaban  sobre  las  orillas  del  Rhin,  y  que  se  nombraban, 
probablemente  por  esta  razón,  las  tribus  sentadas  (Sassende  6 
Saxende  Germaner)  (4).  Las  necesidades  del  ataque  y  de  la 

(1)  Historia  de  la  civilización  de  Francia,  tomo  t.»,  lecrJob  7.* 

(2)  Deutsche  Slaatr-und  Rechtsgeschicbte. 

(3;  Ya  en  tiempo  de  t^ésar,  los  nobles  y  tos  sacerdotes  galos  posefao  el 
suelo;  el  «omun  del  pueblo,  sin  propiedad,  sin  vida  púbUca,  6in  participa* 
clonen  los  negocios,  vi?ia  en  la  clitotela  de -los  grandes;     * 

(4)   De  aqufse  deriva  el  nombre  de  saxones.  Con  frecuencia  te  ht  forma'- 
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défnttft  liabiftQ^dalo  iiBoiiDieQilo'¿  1^  QOlilfircHiKioktoes;  jUs  flM» 
-eonsiderables  y  oía^i  ilttalr88  $6  habiM  furaiAdo<á  pnaMi^i^jí^ 
^Romai,  ea  las  iamediaotoaes  del  Rbía,  üstef^so  ¿  unaiexilh^ 

*  tencia  enf^randeoida,  babia  iDodifieaito  la  natumleía  de  ios  po* 
'deres  y  había  ereado  otros  iiuavos;  Annioio,  segua  saeree^do 
-babia  nacido  desangre  real  (1).  .i  .  •  .-^ 

.     'Al  lado  de  estaa  exískeQCia3,:fpaa.(}  manos ijregjalajrtfs,  éñ 

« formabaa  á  cada  Ínstente  otrius  nuevas,  quandoelr  bambr^  6  Ja 

sed  de  aventuras  knpnlaaba^  ya  4  uo^pneblo  entero^ya  ¿noa 

•  banda  de.  guerreros,  &  buscar  una  niieva  patria^  EatoAces  se  le-* 
vantabaaá  las  órdenes  de  un  jefe  beróicü  esas  poblaciones,  fio- 

.  tanies  que  han  representado  taa  gran.  paf)ei  ea  tas  añales  del 
imperio  romano.  Ya  en  tiempos  de  César,  los  germa,UQs4U€ííés 

'  (Sckwibende  Get^maner) ,  andaban,  ermntes  .&  lasí  «orillas  del 
Miin,  y  teniaai  los  galos  en  Jaiiue  perpetuo.  Cuaiido  era  uda 
nación  entera  la  que  buscaba  una  nuava  résiddnciay  se  la  nom* 

.iiraba  tnindal0s.(em.;u)andeln4es^  Volk),  y  m  este  .sentido  ha 
llamado  Juan  Müller  á  los  búrguiñones  un  pueblo  vándalo^  ea- 

.  tendiendo*  por  «sto  un  pueblo  eaemigrapion  para  nuevos  boga- 

.  res*  Con  frecuencia  el  ejército  eo  marcbase  ccttnpouía'de  dífe- 

'  rentes  pueblos,  y  de  aqui  provéala  una  mteva  existoada  y.  vaa 
nueva  organización^  habiendotaiaioa  reyes  como  cuerpos  fnttí-- 

tcos.ó  pueblos  emigrantes,  Yn  (uese  unanacion  completa  laque 
marchase  bajo  las  órdeoes  de  bu  príncijpie  bereditario,  ó  una 
banda  de  aventi^reros  acaudillada  por  un  jefe  electivo,  el leaoi- 
bio  de  cirounstaaoias  modificaba  la  naturaleza  del.  mando ,  y 
mientras  mas  tomaba  el  carácter  de  bandaiaventurerael  ed- 

i  jambre  puesto  en  movimiento,,  mayor;  era  la  relajacioD  de  ios 

•lazos  que  los  sujetaban,  tomando  los  guerreros^el  carácter  de 
una  clienlela  militar  asociada  al  jefe  como  libres  oonipa&eroajó 

.  sus  leudos  (seine  Gefihsien  und  Leute,  comités  et  leudas)  (%). 

.  La  conquista  de  Ja  Gaii&.ppa'.lda  firaneos  lu¿.  uaa.série  io 
invasiones  tuipultuoaas  por  bandas  de  guerreros,  que  germinó 
en  la  ocupación  del  país  por  un  pueblo  entero.  Comenzada  la 

'  conquista  por  algunas  tribus ,  bajo  sus  reyes  hereditarios^  tjié 
•     ■  .  •         .  ••■•■•..? 

•  4ó  nn nombre  d« pueMo  d  rasa, .de anaombre  que  en-  lu  origen eipresuba 
fdáBMiif e  ni  estado  de  eoeat. 

(t)  So  poder  coottenzé  deefiuef  de.U  bttalla  de  la. selva  de  Tentobonrg. 
¿^eado  Hbbdilo  manda  á  lo&  rf7eii,  qae  ■o^tafdaroB  en  aemarle  de  aspirar  al 
'IroBO  {regnum  aff$clare  dieitur).  SMéenoUr^meTl^káio  eemfévde  algnals 
-▼eeea  las  Toeea  rejp  y  ptr^iioeps,  y  ■olía»  las  dietiDg«e. 
•  (2)  Compárese  £icAAom,  que  haoe  derkapr  la  oroanitacíea  de  la  t»{|R« 
4e  Ja  del  bando  itnerrero,  con  toaM/y  lf]ii»A  y  Bain^  qne^enberdUMiéBle 
al  delfttrtbityiy  M»  Gaiio(4|iie.attpona.eDiM  la  .bande  y.  bi  tifbii  acein»«f 
yeaeclon.  .h:.-.  «ii  .i  i.  .i  . .  4  <  ^-  v.  •  i  *  é.ui  ».<  ,f«.»»*^ 
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^ada*  i  eito  por  todas  las  tribas  de  los  francos  aitwtridfcs 
por  Ciodoveo  en  on  coman  impulso.  El  héroe,  qae  solo  maa*- 
daba  algunos  mués  de  hombres ,  pnes  apenas  tenia  ea  Toibiac 
•iiQOs  tres  mil  bajo  sus  banderas,  llegó  á  reunir  los  ripnaríos  y 
los  salios,  y  A  ser  reconocido  por  todos  como  el  jrfe  de  la  na- 
ción, después  de  haberse  deshecho  de  los  reyes  de  tribus  riva*- 
"les»  Los  aventureros  ioaoguraron  ia  conquista  exterminando  á 
^los  pueblos  vencidos,  según  costumbre  (1),  y  se  terminó  eomo 
una  obra  nacional  bajo  auspicios  menos  crueles* 

6  mas  bien  se  realizó  por  el  acuerdo  entre  los  francos  y  los 
galos,  los  conquistadores  y  las  población^  que  los  admitieron 
.  en  medio  de  ellas.  Después  que  su  frente  recibió  las  aguas  del 
bautismo,  y  del  bautismo  ortodoxo,  Ciodoveo  avanzó  en  las  Ga-> 
lias  con  el  carácter  de  aliado  de  la  Iglesia,  Cmico  poder  que 
'  había  subsistido,  en  pié  sobre  ei  suelo;  y  los  obispos  secunda- 
'  ron  los  progresos  de  un  rey  hijo  de  la  iglesia,  interponiéndo- 
se al  propio  tienpo  entre  la  espada  bárbara  y  la  cabeza  del 
yencido. 

Terminada^lacooquista,  se  halló  la  espada  transformada  en 

•  cetro  en  las  manos  del  rey.  Convertido  Ciodoveo  de  jefe  de  bandas 
en  rey  nacii»nal,  sucedió  además  en  los  derechos  de  la  adminis- 
tración imperial  y  fué  consagrado  como  un  nuevo  David ;  pu- 

'  diéndose  decir  con  razón,  que  cenia  una  corona  cuádruple:  la  do 

jefe  de  los  valientes,  la  de  jefe  del  pueblo,  y  las  que  le  eonflrieron 

los  títulos  de  heredero  de  los  Césares  y  de  elegido  de  la  Iglesia. 

£3  importante  comprender  la  dignidad  real  entre  los  francos 

bajo,  estas  diversas  relaciones ,  y  sin  embargo  se  han  deducido 

:conse(»iencias,  yade  una,  ya  de  otra  de  sus  foces.  El  error  del 

■  mayor  número,  desde  Montesquieu,  ha  sido  el  haberse  preooi- 

*  pado  con  las  relaciones  que  ligaban  al  jefe  f¿ermanó  con  sus 
compañeros  de  armas ,  hasta  el  punto  de  desconocer  los  otros 
4isp6ctos  de  la  nueva  dignidad;  de  no  haber  visto  en  el  origen 

(t)  En  los  primero!  países  ocupados  por  los  flrancos  salios  se  mantuvo 
.  .'41  paganismo  por  largo  tiempo,  lo  eual  prueba  el  exterminio  de  los  galo* 
/omaiiQS.  En  el  ano  500  no  encontró  el  abad  Vé4laste  ningún  crÍ8ti«H0  en 
Arras.  Amandus  nu  los  encontró  en  el  condado  de  Gante  en  631.  Los  pa* 
ganos  eran  todavía  numerosos  en  los  pai^'es  de  Turn.iy,  Vermandois  y  No« 
rton  á  mediados  del  siglo  sétimo  (KligH,  II,  2,  D*  Adiery,  V,  t94)*  San 
Huberto  destruyó  á   mediados  del  siglo  octavo  los  últimos  restos  del  pa* 

fpniíto*  en   la  Taxandria  y  él  Brabnitetnia  5.  Huberti).  Véase  itoM, 
ibi  fl,  cap.    I.*«-Retna  la  mayor  diversidad   en  la  manera  con  que  los 
^ -hMtoHadores  ban  comprendido  la  ocupación  del  resto  de  las  Galiaa  piir  los 
'francos.  Los  unos  suponen  una  partición  mas,é  menos  regular;  los  otros  la 
tillan  y  suponen  la  tierra  poseida  por  el  primer  ocupante.  Kicbhorn  admi- 
te 1MM  reparlioion  en  tiempo  de  Ctodoveo,  después  una  ednpaclon  iibre^  nwo 
'^siempre  bedha  é  qumbra  del  reyv  E«t«  punto  ao  está  todavía,  bastante  Hut- 
trado^i^to  estará  nunca  probablemeote.  ^' 


de  la.  fltonarqola  de  k»  fmwíoíi  inas  que  yii8aHo&;r  y'no*  sfibdU) 
M^'airededor  de.  la  persona  del  rey^ 

•   .  •     '  ■•  . 

III. 

Segnn  el  sistema  de  Montesquieu  y  de  los  eseríteres  que  lé« 
han  seguido,  el  iaio  que  uoia  á  los  francos  con  el  poder  real 
era  el  que  nació  de  las  relaciones  formadas  en  la  banda  gner* 
rera;  y  los  hombres  de  armas,  e^^parcidos  por  la  superficie  de 
las  Gaiias,  permaneeieroQ  sabordiuados  al  rey  como  compa&e«^ 
ros  y  por  un  libre  asentimiento. 

:  Hay  en  esto  mucho  de  derlo;  pero  no  todo  lo  es.  No  eraa 
(liniéamenfe  kis  compañeros  de  armas  del  rey  quienes  reoohor 
oían  su  autoridad;  eran  todos  los  francos,  y  no  se  distíoguiai^; 
entre  eHos  dos  pueblos,  uno  compuesto  de  libres  companeros  y: 
otro  dé  los  que  no  lo  eran:  todos,  en  la  época  de  que  habla*/ 
mos,  eran  igualmente  subditos  del  príncipe,  y  todos  le  presta* 
ban  juramento  de  obediencia.  Qualquiera  que  fuese  el  espíritu 
de  independencia  de  los  leudos ,  no  formaban  una  nación  den«« 
tro  de  la  nación ;  ó  ))or  meijor  decir,  -tolos  eran  leudíDS ;  todos 
estaban  obligados  al  servicio  militar;  to ios  dependían  ifunedía*^ 
tameote  del  rey  (1). 

Tnl  era  la  condición  de  los  francos,  y  tal  era  también  la  de' 
lee  galos  y  romanos.  Es  importante  no  olvidar  que  los  francos: 
realizaron  la  conquista  de  lo!«  galas  á  título  de  aliados,  y  que  ¿pe- 
sar de  los  desórdenes  que  acompañaron  á]la  conquista  se  obró  sin 
embargo  por  medio  de  acomodamientos.  Por  esto  no  tardaron* 
sn  Terse  romanos  en  gran  numero  sentados  á  la  mesa  de  los 
reyes,  en  sus  consejos  y  en  el  ejército.  Los  nobles  romanos  ó 
g^lod  no  perdieron  sus  grandes  foriunas  territoriales.  La  de^ 

(!)  Los  ftMtemtt  díTérso»  «e  refl^aa  ea  Ion  litféfeiileA  «entidM  aue  $é  has 
dado  á  la  (talabra  U'Jíío.  Los  leudos  son  para  algunos  (Mably,  Fauricl;  los 
a*>tru<tioneít,  para  <»tros  (Gnlzot,  Giiéranf)*  tos  Jefes  de  banda,  y  para  otros 
(PardejMtts,  Lehutsrou)  todi»8  los  ciNnpañeros.  KlcbliorB  vé  on  los/leBd<}v  loa 
beneficiarios,  poseedores  de  bienes  déla  corona;  Waitz considera  como  ta?; 
les  á  todos  los  poseedores  de  donativos  reales;  y  aun  hay  otros  escritores  que 
toman  la  palabra  leudo  en  diferentes  sentidos. 

M.  Rotli  comienza  por  aproximar  la  palabra  leudo  á  la  ñeJUl  y  les  d¿ 
el  mistno  sentido,  suponiendo  que  la  una  es  es(H'eai«a. latina  f  U  otra 

Serman  <:  y  ciiantli»  las  encuentra  reunidas  dice  que  es  porque  hay  neceskiadt 
«  retofzar  el  pensamiento,  coroo  cnando  Chilperictt  dirigi^ndoae  k  su  pa- 
dre le  llama  frái^r  y  yeiitYoi*. 

Establecida  la  identidad.  8U|>ooe  M«  Roth  que  los  leudos  ó  fieles  son  to- 
dos los  hombres  qne  prestaban  juramento  al  rey.  £n  un  sentido  inas  estrié-* 
iú  dfk  este  nombre  á  los  mas  próximos  al  rey;  á  los  señores  ó  á  los  grandes. 
E&antDc  de.^e#4a  ¡O^rfoberti  nombra  á  los  leudos,  tan  pronto  pr^res^  ooi* 
mo 4iiMi¿<  (lib.  III,  cap.  ¥•)  ..  ,     •.../.  /   «''* 


re  pasaba  por  la  mayor  que  4MbM.'«n:  tas)  (jaliasw  Loar 'gales  fi^: 
bres  eran  llamados  á  formar  parte  del  ejército  lo  mismo  que  los 
francos,  y  figuraban  entre  los  jfefés  militares  y  civiles  de  la  na- 
ción. Es  cierto  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  la  posición  hostil 
(fiie  ocmfi^fviiroír  por  larga  tiempó^lóá  vteeeddrésy  tevénci^ 
cl6s;  pero  ;se  ha  exagerado  mucho.  Alii  se  v^iSeó  ana  ftísim^ 
efitipe  tos  ronjafiós  y  ios  franebs  semeíánte  á  la  (|üe  M.  da  Bobv< 
néchose  (i)  nos  reSere  haberse  reaitiado  entre  les  aoí'maodos^: 
y^tos  sftjones  a  oonsecuenoíadeia  o(«cpiista  de  la  Inglaterra  per 
los  primeros;  y  aun  tal  vez  hubo  menos  aniagoinRmo  de  raza, ^ 
por  ser  ambas-  crisCianas,  que  lirdia  entre  la  civilizaeion  y  la 
barbarie;  de  roodo^  que  óuandoel  bárbaro  conoció  ia  civilisaeioni 
y  el  gdó-romafio  adquirióla  rudeza  del  bárblstrb ,  la  hpvsm^^ 
madon  entre  Icís  antiguos  y 'los*  nuevos*  balMliaotes  de  la^  GaKaa^ 
hito  rápidos  progresos  fS)* 

•  Céntralo  que  acalmmosde  deeir  se ot^'etará la diferenof a- 
de  precio^  puerto  en  justicia  á  la  cabeza  de  un  romano  y  de  úut 
franco.  Se  objetará  la  diferencia  de  valor  entre  la  cabeza  de  unt 
fHinoo 'Cualquiera  y  la 'del  que  vivía  en  la  eompa&ia  ó  en  la 
trmta  del  rey.  El  wekrgeíd  exigido  por  la  n>oerte  de  un  fran-' 
co'era  doble  del  que*  se  pagaba  por  la  de  un  hombre  de  tei  na*" 
oioo  vencida;  el  que  se  exigía  por  la  de  un  tmérustím  á^l  rey,^ 
era  doble  del  que  ^  cobraba  por  an  hombre  del  eomuntie  la* 
nación:  Esta  diferencia  en  ia  estímiaeion  de  las  personas  sopoK. 
ne  una  desígoakkd  de  coodicíon:  supone  una  distinción  esta^ 
bl^kiá  entre  dos  razas,  y^n  la  raasa  de  los  vfmcederes  /  entre: 
dos  clases  de  francos. 

'*•' La  objeción  merece  un  serio- cttmen.  Ei  hecho  sobre  que 
(léscanaa  jds  incontestable ;  pero  importa  comprenderlo  en  su 
verdadera  signillcacioo ,  y  encerrarlo  en  la  verdadera  medida 
quq  teníjsi,  en  realidad» 

•  (I)    fíMoriá  dé  ÍOMewítro  eimquistasde  in^taterra,  por  M.  £.  defion** 

noíkíñse:    •  

-•{%)  iíñ  sn  oHgen,  el  romano  o4¡iiba ni  bárbaro»  y^ el  bárbaro  al  romano.' 
«Cuando  un  gotio  ó  un  germano  quiere  insultar  á  oq  enemi|eo>  dice  Luit-^ 
ffvéa»ÍOi  \é  iHitua  romano;  esta  lülabrá  signriAea  bajeía,  cobardía,  «yaritia. 
iHsotiiciott,  mentira,  y  encierra  en  si  sola  todos  k>»  vicios. t*  Pero  cuando-  «I 
romane  se  mostró  ft  los  ojos  del  germano  bajo  los  rasgos  ét  un  Cesáreo  é' 
de  4ir  Gregorio 'de  TomiB^el  míenospreeio  lilao  lugar  «I  respeto^  y  á^tede-t 
ferencia.  hñ  religión  aproximó  las  almas.         (.  V  .i'  •  .  »  .  i,    ./^  ^« 

• 


»•  '  -.1  .  -i»^:  ••«  •  ■  iri 
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^ .  Uq  rsisgo  cftrau)terlstico  distingue  las  lavasíoned  de  loa  prit  ^ 
meros /pueblos  qiieí  se  eáparcieroa  ponr  el  icnpario  i:(HnaaO|  d^. 
las  de  tos  lombardos,  los  sajoaas  y  los  frJUiood  que  itegaroa  • 
dnspnes;. 

'    Ea  aadase  parecen  &  \o  que  eran  antos  los  pueblos  eí^l^** 
biémdos  eú  el  imperio  ctiaado  este  ^onsenvabat^davi^algUM ) 
vigor;  mas  biea  se  asemejan  al  ioftperio  mismo.  Subyugdul^s > 
pbf'la  ciciliíacion,  adopiaroa  las  leyes  romanas ,  se  mezolaroa 
Goh:tíoa!S<MÍ«iad  moribunda  y  sucumbieroo  oon  ella.    - 

;  No  sucedió  otno.  tanto  con  ios  pueblos  qm  los  siguieran t 
los  fraaeos  enire  otros.  Sea  que  Aoma  eslnvíese  e^ctenuáda  ppr . 
s«6  anteriores  esfuerzos ,  sea  que  los  i^ienvenidos  sq  re^isüe-* . 
sen  &  sufriff  ia  ley  .del  mundo,  antiguo ,  estos  fueron  los  que  imr 
pasieron  la  suya  y  dieron  ai  imperio  fi(H  instituciones.  Higieron  . 
prevalecer  el  prinápío  del  derecho  iudividual  sobre  el  principio 
abstracto  dri- derecho  romano  (I).  Kntonees  loe  bárbaros  se 
romankama;  pero  los  romanos  roeibieroft  las.  costumbres  de 
los  i)áf  baros.  ... 

Sus  costumbres,  sin  embargo,  no  les  fueron  impuestas  de 
una  manera  absoluta.  El  principio  de  los  romanos  era  el  del 
gobierno  individual ,  self  gavernemeni  (2) ,  y  así  dejaron  i 
Cciiia'iloo  8»  derecho.  Las  cuesUMas  promovidas  entre  rorpa- 
nos :y  romanos  ev^n,  pues,  resueltas  según  el  dereobo  de  Ro- 
ma» Mas(Si  da  írmm  y  un  romano  llegaban  á  encontrarse  en 
litigio,  «IB  oeoesario  que  iuterviniese  un .  principio  nuevo  que 
hiciese  doblegarse  una  de  las  dos  legi.^laciopes  bajo  que  vivian. 
las  partes  coatendientes.  De  este  molo  los  vencidos  quedaron 
subordinados  á  los  vencedores ,  y  los  galo^romaaos  se  somer 
tieran  4  los  prooedimientos  germanos,  ala  l^y  del  we/irgeld* 
.  Resta  soiameute  determinar  la  cuota  de  la  compeinsacion. 
H^e número  variaba  de  pueblo  en  pueblo,  y  aun  era  dlesigual 

ff>   Romatuliía  huello  (Ntriieipar  del  derecho. de  cnidadania  á  todos  los. 
piii^blos  |M>r  ella  8oi|ieik)os ;  pero  la  época  jen  que  les  connrió  ^te  dere- 
cho fué  cuando  el  caballo  de  Calígula  era  nombrado  cónsul, ' 

(2)  '  fifi  Indi V Moa iidml,.  que  se  ha  considerado  iumio  la  Gsonoflifa  dlAtfá- 
tiva  del  pueblo  germano  y  el  principio  de  au  existencia  política ,  ¿caracte*' 
rizaba  ¿fii  épm»  ó  á  su  raza?  Los  pueblos  niodernos,  inruitos,'  cu}o  ca- 
rácter no  lia  sido  oitcurecido  por  los  procesos  de  ia  sociedad ,  llevan  en  si 
misinos . el , sentimiento  de  la  indiviuualuiad.  iLn  nuestro  concepto,  |,arte, 
de  tu  indvridoalidad  Sítrla  efecto  del  interés  nacional ^  y  parte,  sería  pro- 
éwcHbdis  nn&éiNica  en  «que  su  desarrolla  era  iai|)erfecto.  £ste  aspoto»  que 
nene  reUclen  coo  mucUo»  olros«  .niare^  un  ns^duro  exáifieii»  .     r       .^  / 


entre  los  francos  salios  y  los  francos  rípuaríos.^Erá  tambieii 
ano  entre  los  bávaros ,  otro  entre  los  burguiñones ,  diverso  en* 
tre  los  sajones )  diferente  entre  los  goios  sujetos  á  los  francos, 
variü  aun  entre  los  misnu)s  francos  (1).  La  tarífe  «ra,  poi*  io 
gtoer^l,  mas  elevada  entre  estos  que  entre  los  pueblos  ¿  ellos* 
S(Hnetídos ;  pero  todos  conservaban  sus  usos ,  ó  los  modifica^ 
ban  á  su  antojo.  Tratóse  entonces  de  disminuir  la  tarifa  eo^9. 
concerniente  &  tos  romanos;  P^l  castigo,  cuando  el  autor  del 
delito  era  un  romano ,  se  fijó  en  la  mitad  del  señalado  euando' 
el  culpable  pertenecía  á  la  raza  de  los  francos.  ' 

Sería  imposible  desconocer  en  esta  determinación  la  ley  áA 
vencedor ,  puesto  q^e  solo  establecía  desigualdad  en  materia 
judicial  y  en  un  simple  caso  de  competencia.  El  pueblo  bárba- 
ro consigue  ventaja  en  este  punto ,  mientras  que  en  otros ,  por 
ejemplo  en  los  de  la  prescripción  y  del  sistema  de  representa-* 
cíon  en  las  sucesionef:,  se  humilla  ante  la  ley  romana.  No  con- 
cede al  romano  una  protección  semejante  á  la  que  se  asegura  á 
si  propio ;  pero  al  hacerlo ,  no  toca  de  manera  alguna  á  los 
relaciones  políticas.  Tampoco  atenta  á  la  libertad  del^  gaknro^ 
mano;  libre  era,  y- libre  queda.  Todos  eligen  igualmente nn 
rey ,  al  cual  prestan  un  mismo  juramento. 

*  *  I 

VI. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  sobre  la  distinoioo  estableci- 
da eu  justicia  entre  los  romanos  y  los  francos ,  puede  deeirse 
igualmente  de  la  distinción  formulada  entre  el  común  de  los 
francos  y  la  clientela  del  rey.  La  trmla  del  rey ,  para  emplear 
el  lenguaje  de  aquel  siglo ,  gozaba  el  beneficio  de  un  doble 
wehrgeld.  Kl  asesinato  de  un  antrustion  ó  de  un  convidaiio  á 
los  banquetes  regios,  de  una  persona  de  la  casa  del  principe, 
su  leudo  ó  su  fiel  en  un  sentido  particular,  se  redimía  por  nn- 
ajuste  doble  que  el  del  asesinato  cometido  en  la  persona  de  un 
leudo ,  tomando  esta  palabra  eu  la  acepción  mas  general.  VÁ 
principe  consideraba  como  un  deber  el  escudar  con  una  proteo* 
don  especial  á  los  hombres  de  que  nece^^itaba  i'odearse ;  pero 
por  lo  mi^^mo  no  era  el  rey  de  las  gentes  de  su  familia,  com- 
puesta asi  de  romanos  como  de  francos ,  de  hombres  libres  y 

fl)  Ejempto:  el  fndiee  del  báTaro  valia  9  sueldos,  el  del  aleniaa  fO,  el 
del  lombardo  i^,  el  del  franco  salió  35»  y  el  del  franco  ripuario  36.  Véuse 
en  la  Hisíoire  du  gouvernemet  rrprésvntatif,  por  M.  GoUol»  pág.  22e^ 
del  totno  primero,  el  «iiadfo  de  los  principales  casos  da  wehrgeld  esiiptila* 
d^  en  las  leyes  bárb  tras,  donde  se  vé  que  el  valor  ^$at  de  la' vida  im  uúf 
bombre  variaba  dtede  1900  habita  ao  sueldos  {soiMí)^    ..*  ^.  .  a.-    «i  .  .^.a 
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nde  hondires  Que  no  eran  Vbres^  ai  pasa  que  tampoco  lo  ei^ 

.delre^  de  sm  subditos.  Convenia  que  la  dignidad  de  una  per- 
sona encargada  de  un  puesto  difícil  en  difíciles  cirG^nstau** 

^ia^.^  estuviese  cercada  de  ciertas  garantías ;  pero  aquellos  in- 
dividuos no  constiiuian  por  tanto  una  nación  en  la  naciop. 
TampocO'  formaban  mayoría  y  como  supone  la  jopinion  de  Mon- 

-tesquien ;  su  número  era  poco  considerable. 

.  h^istia  seguramente ,  asi  en  el  principa  como  en  los  grao* 
des,  una  tendencia  á  rodearse  de  iieles  ó  leales  en  el  mayor 
número  posible.  Existia  el  principio  de  compañerismo ;  mas.  es 
menester  no  conñmdirlo  ccm  el  que  creaba  una  protección  pa- 

.ralos  ofleios  reales,  hln  medio  de  la  cMfusion  que  reinaba, 

>  tbdo^  los  grandes ,  lo  mismo  el  rey  que  los  señores,  debían 
propordotíarse  una  clientela  poderosa ;  pero  semejante  estado 

.de  cosas  era  el  fruto  de  los  desórdenes  del  üempo ,  no  la  ba^a 
del  Kstado,  Debia ,  pues ,  adquirir  un  desarrollo  'considerable 
en  las  guerras  intestinas  producidas,  ora  por  las  contiendas  re- 
ciprocas de  los  reyes,  ora  por  los  priaeipes deseendienles  de 
Clodoveo  contra  la  aristocracia.  Cada  uno  debia  traUír  de  ta« 

.  ner  en  estas  guerras  su  facción ,  su  mundo  para  si.  Pero  en  ia 

<  edad  á  que  nos  referimos  no  era  ordenado  este  movimiento 
insurreaional.  El  principio  de  la  independencia  de  los  grandes 
no  habia  prevalecido  sobre  el  de  nacionalidad ,  y  el  rey  no  ba« 
bia  sido  reducido  mas  que  &  ser  el  primero  entre  los  pares. 

<  Para  qpe  la  aristocracia  hubiera  conquistado  tan  elevada  posi<» 
eion  era.  necesario  que  el  rey  por  una  parte  y  por  otra  el  co- 
mún de  los  hombres  libres  hubiesen  perdido  su  primitivo  po- 

raer;  era  necesario  que  los  grandes  hubiesen  adquirido  nuevas 
fuerzas ,  y  que  su  poder  personal  se  hubiese  tran^sformado  en 
poder  territorial.  En  esta  transformación  es  donde  debemos 
buscar  la  base  de  un  nuevo  orden  de  cosas  (1). 

VII. 

4, 

Se  han  atribuido  &  muy  diversas  causas  la  decadencia  y  la 
.  caída  del  imperio  romano.  Los  moralistas  han  acusado  á  ia  falta 
'  de  la  íéf  de  costumbres,  de  la  libertad;  los  multares ,  á  la  reor- 
ganización del  ejército  y  al  abandono  de  la  disciplina  antigua; 
k)s  naturalistas ,  á  las  perniciosas  teorías  sociales ,  á  la  falta  de 
trabajo  libre  ,á  la  codicia  del  fisco ,  á  la  escasez  de  medios  da 

(I)  Estas  ideas  pertenecen,  con  algunas  mAdiflcaciones  en  loa  iibriM* 
noreD  y  en  el  enlace,  á  M.  Roth ,  que  nos  parece  hiber  psclarecída  ef(» 
Importante  asonto  con  nna  Inx  nuoTa.  Véanse  loa  Ifibroa  II  y  lf|. 


^mvdúio.  ^MMiá  bao  mirado '  oste.  graínde  aoonteDinmfatth  ba|o 

''diversos  puhtos  de  vista,  7  lo  haa  «^oaooído  por  un  btdaiSoto. 
Bl  aspecto  écomVmico  es  uno  de  los  últimos  bajo  qtie  faa-sidó' 
éttindiisulos  7  este :  aspecto  na  es  sia  eaibargo  el  Bo^noB  impoiv- 

•  lantíf.         '         ..!•  •■•••.-.'.■  . 

*- '  i  li  de5potiffin4»  de  ips  Césares,  el  grafámen  de  loa  >iinpiieg<- 
tos,  la  aci)mulaciofiide>oro  y  de  pla^a  eo  los  paladas  ooní^ilft- 
-yendo^obj^osoiffiípiaddiictivot^ ,  el  agotamiento  de  las  minas,  la 
'lüflfi^tlcia  de»  líieffios  de  cambio ,  babian  d¿^truido  la  iodustrui, 
^umiinado  el  coin^ndo,  y  pneeipitado  ia  decadencia  <le!  iaex'in** 
'dadés  ante&  !dé«ta  invasión  de  los  b^baros.  Nada  existia  ya  si- 
<^  ettetiE(|Sipvdf4e*íK]6S  cultivadas  por  coluiios  y  pon  siervos, 
i*)o  mismo  en  las* >GaUa8  qne  en  el  resto  del  imperio  (1).:  ba 
f'íieíTa ,  (mico  manantial  de  riqueza  que  babia  quedado ,  e^I^a 
^r«(iaMHla  entreí  un' pequeño  número  de  personas,  las  cuales, 
-  ¡p^^^ll^-desd«<'lDego  por  la  e:(fension  de  sus  propiedades  tes- 

^ftteiríblesiyito  fíiéreii'.  también  después  de  la  conquista; 
<^i>  Coni  todo*;!  tosifraáeos  tomaron  sn  parte  en  el  terreno ^que 
-*a^a6abaá' dé  iodn^uistffr.  ¿Pero  qué  parte?  No  es  fádl  deter- 
^ídhfarfeJSábees'^iieel  rey  se  apropió  los  terrenos  dehílsco, 
^n  ios  CúkleP  se'  Gomprendian  ios  valdíos  que  ocnpablan  <  una 
^l^}^i¥(te  e)¿teéiRÍigiín<det')9ais.  La  mayor  izante  denlos  grandes íó 
*dé  los  KimiitesrleiidAs ;  lomaron  6  recibieron  re9pe0tivaiiiefite.su 
•^ledit)  <)'bií  qiittonvF^  ^^  oonoprenidieron  bastante^  bko  UÁo 
^er  Vatór  de-4a  tierra^  econo  mai^nlial  de  la  nqueza>)}'  de.  la^f 

*  v^ntajlis  qoe  proporciona ,  para  que  tomasen  gibando  erapeso 
-en  lai  ádquipicion  de  vastas  propiedades. 

^' '   Masiiafde  ^  ciando  llrgaron  á  conocer  los  beneficios  de- la 

"(Svill»a'^}on,!'y«6'ver  el  fruto  que  los  ricos  galo-nwnanps  rupor- 

^(jábanUe  ^éws- posesiones,  se  enardeció  su  deseo ,  y  áau  xp% 

procuraron  b^d^sé  poderosos^  por  un  aoreoentamienAD- terrilÁ^ 

rial.  La  ocupación  violenta  era  uno  de  los  medios  que  podian 

emplearse  para  este  acreceutainiento ,  y  fué  por  tanto  el  que 

usaron  algunos  individuos  en  aquel  tiempo  de  trastornos.  Tan 

rpr^nto  invadján -el  terreno  d#  un  romano  como  una^  posesión 

^de  la  Iglesia:  Pero  babia  oUx»  medio  mas  eficaz,  que  coosistia 

-'m  vender  sus  sérvicids  ál  ney;;  en  la  grande  necesidad  que  es- 

M  tenia  deliápoyo  de^us  leudos^  exigiendo  en  cambio  un  «o<» 

'  sancbamiento  de  territorio^  .  .  < 

(ir^a'Vopíedad  en  gránele  existía  yk  en  It»  GatUs  en  la  épova  d^'la 
«onauista,  romana.  . 
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VIH. 

i  .  '  I  • 

'  Se  ba  úüdo  el  nombre  de  bem/toias  &  estos  donativos  resi^ 
leÉ;  pero  no  es  asi  como  se  llamaroo  eo  su  origen.  Bajo  la 
étoiiiiaeion  de  los  meroviogios,  se  designaban  estas  oonoesio* 
Bes  reales  ooo  los  nombra  vagos  de  dones  ó  donativos,  libe-* 
ratidades  y  reoGfiápensas  (mtffitff,  munificentía^  largitas).M 
6r^;orio  de  Tours,  en  Fredegarío  y  en  los  documentos  de 
^ü^  tiempo^  la  palabra  beneficio  no  tiene  el  sentido  que  ad« 
f¿riá  Qias  tarde :  6  bien  signiflca  simplemrate  y  ejoi  una  acep- 
obB  genérioa  un  beneficio ;  ó  bien  empleada  en  un  sentido  es^ 
pebiftl^  espresa  la  ooiícesion  de  un  usufructo  {bmefiéium^  $m 
nmff^chu).  En  ésto  periodo  ^  ñi  una  sola  vez  se  refiere  al  ob- 
jeta ómcedido ,  sinor  al  acto  mismo  de  la  concesión;  mas  no 
pasa  dd  acto  ai  objeto  hasta  ú  siglo  IX:  el  cambio  que  se  \A^ 
20  en  la  significación  de  la  palabra  fué  la  espresion  del  cam^ 
biúr  que  ée  operaba  en  las  cosas.  Asi  como  de  la  nueva  pala^ 
lura  regidor  que  se  encuentra  en  d  reinado  de  Cárlo-fifagno  se 
ba  deducido  que  una  revolución  se  habia  efectuado  en  las  jns* 
tttaüiooes  judiciales ,  del  mismo  modo  se  puede  inferir  de  la 
Inffldformacian  sufrida  poco  después  por  el  nombre  bemficiOf 
que  otra  revolueíon  habia  acaecido  en  el  Arden  de  las  cosas 
4iMRgnadas  con  esta  pals^ra. 

Ya  9ie  sé  ha  empleado  la  vótbette ficto  siemfM  que  aa 
hibta  del  periodo  inerévingiano ;  nosotros  aceptamos  su  qso» 
yero  encargaremos  que  sé  ouide  de  aplicarla  en  lá  primera 
8Íg:m8cacion  y  no  en  la  que  le  ba  atribuido  el  curso  de  los 
tiempos ;  que  no  se  tradaden  &  aquella  época  las  ideas  y  los 
bedios  de  otra  posterior;  que  se  evite ,  en  fin »  el  oonfuadir  )o 
que  ha  sido  sobradamente  confíindido. 

'   .  IX.  ,  ;  . 

Eitableoiia  esta  distinción ,  preséntase  la  cuestión  de  sa- 
ber si' las  mercedes  reales  otorgaban  la  propiedad  ó  el  goce;  si 
etM  perpetuas  ó  por  tiempo  limitado;  y  en  este  tíitimo  casov 
con  flpié  cláusulas  se  as^uraba  la  duración  del  usufructo. 

Muy  diversas  han  sido  las  respuestas  dadas  á  estas  pregun*- 
tas:  cada  escritor  ha  presentado  su  sistema.  Sin  embargo ,  to* 
dos  estos  sistemas  pueden  reducirse  á  tres  principales^  si  se 
preseiode  del  espuesto  por  Dubos  y  Péréciot>  quienes  han  bus- 
irado  el  origen  del  beneflcio  franco  Qn  el  beneficio  militar  ro^ 

mano*. 
Tomo  III.  19 
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MontQsquieu  no  ve  en  los  beneficios  mas  que  unas  concesio- 
nes voluntarias  y  un  abuso  del.  derecho  hereditario.  Siguiéron- 
le en  esta  senda  Mabiy  y  Eíchhorn,  que  se  figuran  coiuaibrar 
el  principio  del  abuso  en  e)  tratado  de  And^fys ,  'afle  ráer^iS. 
M.  Guízot,  que  ha  des{)l^gado  tanta  imparcialidad  ^y  ooqíedi^ 
miento  al  tratar  las  cuestio&es'suscitadss  aeercatde  los  imií* 
b^ales  de  la  historia  moderna ,  admite  distítitas  clases  de  éomm 
cienes,  unas  por  tietnpo  determinado,  otras  por  toda  ia^  vida^ 
otras  perpetuas ,  haciendo  notar  que  estas  scm  miy  imp9T^ 
tantes  por  su  numero.  M.  Roth>  en  el  estudio  que  acaba  cks 
hacer  del  sistema  beneficiario,  se  cdoca  bajo^  un  téPoer>  pm^ 
de  vista:  sin  introducirse  en  la  cuestión  de  derecha ^  no  ¡m^ 
5Qentra  en  la  época  merovingiána ,  mas  que  beneficios  hevedHi 
tarios  en  el  hecho  (1).  Creemos  que  tiene VazcHi:      ^  .  -  o.»» 

No  podemos  seguirle  en  la  discusión  de  los  pasajes*  en  qmi. 
se^apoyaron  sus  predecesores.  Hace  ver  el  error  de.  MonteH 
quien  (2)  en  que  ha  tomado  por  retractiDs  de  beneficios  los^ó^ 
tos  de  ^confiscación ,  fundándose  en  una  fórmula  de  Maroi^' 
relativa  á  un  predio  que  el  fisoo  habia  recobrado  por  un»  tía 
que  nos  es  desconocida.  Da  una  nueva  interpretación  aidratadc^ 
de  Andelys,  y  rechaza  la  autoridad  del  derecho  visigodo,  id^* 
vocado  por  M.  ^juérard*,  pero  que  no  puede  servir  depruebA 
trat4n(k>se  de  lo§  francos.  Las  numerosas  súplicas  dirigidas  (i 
cada  rey  en  su  advenimiento ,  para  que  autorizase  con  su  selié» 
las  donaciones  de  sus  antecesores ,  prueban  ,^segun  If.  Roth, 
larevocabilidad  de  ellas ^  y  sobre  todo  la  necesidad  que -sé 
seoitia  en  aquellos  tiempos  de  rapiñas  y  desorden,  de  pona*  la| 
propiedad  bajó  uha  garantía  siempre  nueva.  La  donaoiotpy'. 
cualquiera  que  hubiese  sido  en  el  pensamiento  del  rey ,  nojN^ 
dia  ser  sino  perpetua  en  la  realidad ,  puesto  que  el  rey  coíití44 
nuaba  necesitando  incesantemente  del  apoyo  de  sus  leudos^'y^ 
estos  sentían  la  necesidad  de  mantenerse  en  posesión  de  lo  que 
se  les  habia  concedido  (5).  Dd  mismo  modo  que  disponen  de 
kís  que  se  han  apellidado  sus  beneficios ,  di^onefiftaailMeb  de 
sus  alodios.  Legan  con  lo  qué  ellos  poseían  de  su  jefa  ido  qud 
por  sus  merecimientos  habían  adquirido  de  <la  muniflceneia^ 
real»  (quidquid  ex  munifioentia  ú  pus  príneipibm  pereceré 
tnermmus)  (4).  Entre  tantas  fórmulas  conservadas  pof?  nar- 

*    •       ' 

(i)    Libro  111,  cap;  3. 

(2)    Espirito  de  las  leyes,  XXX,  16. 

(Ü)  M.  Labottlaye,  en  so  Historia  del  derecho  de  propiedad  t<irfUotli| 
en  Occidente  (l»39),  lil)ro  VlLl,  cap.  8.«,  interpreta  cpiuo  M.  í^oth  l^- 
palabra  beneficio,  según  se  ve  en  el  período  signtente. 

(4)    Marcnll'o,   II,  17.  Véruise  igualmente  las  fórmulas  31  y  33-.         v 

'  i*  '  .  r 
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cülfe'  {10  ea  pombie  citai*.  ejemplo  alguQo  de  donacúou  vi- 
taKeia  (!)•     : 

i  'Siendo  esto  así ,  la  distinción  establecida  entre  los  alodios 
7  los  beneficjop  ao  tenia  la  importancia  que  se  le  ha  atribuido. 
La4ependeBGia  particular  en  que  se  hallaba  colocado  el  bene- 
fibicnOf  no.era,  como  se  ha  sostenido ,  la  base  del  Estado  y 
ék  ejóreito  en  tiempo  de  los  merovingios.  £1  lazo  que  ligaba  & 
los  romanos  oon  los  francos  en  cuanto  á.  la  autoridad  régia^ 
no orami -lazo territorial ,  sino personaránicamente. 

X.  '      ■  • 

Y  aunque  hayan  sido  de  otra  naturaleza  que  la  supuesta 
por  machos  escritores,  no  por  eso  las  donaciones  reales  tuvie- 
ron menos  importancia  ^n  la  formación  del  sistema  beneficia- 
rio,  como  se  ha  observado  mas  tarde,  bajo  la  dinastía  carlo- 
vingiana.  Al  propio  tiempo  que  debilitaron  la  dignidad  real, 
eUos  se  han; hecho  los  principales  entre  los  leudos  propietarios 
de  mayores  territorios ;  abatieron  al  rey  tanto  como  elevaron  i 
la  arístoeracia;  no  eran  el  feudalismo ,  pero  prepararon  su  ad- 
venimiento, creándole  una  base  en  la  superficie  del  suelo. 

XI. 

El  golpe  de  estado  que  colocó  en  el  trono  al  mas  poderoso 
de  los  poseedores  de  beneficios ,  fué  el  triunfo  de  una  familiar- 
po^  de  fiiogana  manera  el  del  sistema  beneficiario.'  Al  pronto 
se  creyó  por  algún  tiempo  que  el  poder  real  había  triunfado  de 
k  resistencia  de  los  grandes;  mas ,  en  realidad,  la  revolución 
imoiada  s^^ia  su  marcha.  Adquirió  después  nuevas  fuerzas 
en  el  cambio  efectuado  en  la  posición  de  los  grandes  en  cuan- 
to al  jefe  del  Estado,  y  en  la  posición  de  los  simples  libres  con 
reiadon  ¿  los  grandes. 

xn. 

I 

La&iiasas4e  9W  aueya  dinastía  no  son  las  de  las  diaastfas 
hereditarias :  croada  qixJqs  moipentos  del  peUgro ,  debe  ser  he- 
roica y  afianzange  en  una  preeminencia  personal.  Pero  esta 

<{\)    Aii  Mcedia  ^ntre  loa  burguiñooes  y. los  bávarbs,  antes  de  su  re* 
•unioa  ooa  k»  (raucos;  entre  los  visigodos /«la  fidelidad  reservada;»  ep- 
ates loa  lomliardQs,  d<)iide  sé^li^ace  ^lencion  de  cuál  de  los  hijos  ^q\  dq* 
naUrio  debe  heredar  el  beneiició,'  Véase   Ediclum  Ro^h{iris ^  .,i^7 . 


itó  REVISTA    UNIVERUL. 

preemínenda ,  por  su  naturaleza ,  es  siempre  comrorertMe. 
En  vano  el  monarca  de  reciente  origen  trata  de  dar  á  SQ  poder 
unos  cimientos  mas  proftmdos  y  de  hacerlo  consagrar  por  la 
religión ;  salido  de  en  medio  de  los  nobles  y  no  puede  impéf  ir 
que  toda  ambición  rival  se  crea  con  on  derecho  semejoate  al 
suyo.  No  es  rey  sino  con  la  condición  de  que  merezca  serio  dli 
nuevo  todos  los  dias ;  debe  por  tanto  comprar  á  cada  paso  sm 
titulo  con  la  gloría,  su  derecho  cm  las  buenas  acciones,  sa 
elevación  con  las  recompensas  prodigadas  &  los  compañeros  de 
su  fortuna.  Tal  fué  también  la  condición  de  los  reyes  carlovin* 
glanos. 

Sin  embargo,  como  las  liberalidades  de  la  dinastía  mero- 
vingiana  habían  disipado  los  dominios  reales ,  y  la  tierra  contK- 
nuaba  casi  la  ünica  riqueza^  los  nuevos  jefes  del  Estado  volvió* 
ron  los  ojos  á  las  posesiones  de  la  Iglesia ,  que  ocupaban  mas 
de  una  tercera  parte  del  territorio  é  iban  acrecentándose  cada 
vez  mas.  La  Iglesia  fué ,  pues ,  despojada.  Pocos  son  ios  docu- 
mentos que  lo  atestiguan ,  pero  bastan  para  probar  que  la  ex-* 
poliacion  se  verificó . 

Permiten  á  lo  menos  conocer  fácilmente  el  carácter  de  este 
acto ,  y  la  parte  que  tomó  en  él  cada  uno  de  los  fundadores 
del  imperio  carloviogiano.  Atribuyese  por  lo  común  á  Cárlos- 
Martel ,  no  solamente  el  haber  dado  en  abundancia  los  bi^es 
eclesiásticos  á  sus  compañeros  de  armas , .  á  quienes  concedia 
el  título  de  obispo  ó  de  abad,  sino  también  de  haber  seculari- 
zado considerables  tierras,  que  conceptuaba  como  superfinas 
para  la  Iglesia ,  y  cuya  posesión  otorgaba  á  personas  legas* 
M.  Roth  cree  que  debe  hacer  distinción  entre  ambos  hechos, 
poniendo  el  primero  en  el  condado  de  Cárlos-Martel ,  y  atribiH 
yendo  el  segundo  al  reinado  de  Pipino.  Las  pruebas  en  que  ae 
apoya  merecen  ser  examinadas  (1). 

Como  quiera  que  esto  haya  sucedido ,  es  lo  cierto  que  paiH 
subvenir  á  las  necesidades  del  Estado ,  los  primeros  carlovin-* 
gios  violaron  la  autonomía  de  la  Iglesia ;  que  durante  algún 
tiempo  erigieron  en  ínáxima  el  derecho  del  priiicipe  para  el 
nombramiento  de  cargos  eclesiásticos ,  por  mas  que  de  ello  co- 
nozcamos nosotros  muy  pocos  ejemplos;  que  no  recdaron  re* 
unir  varios  beneficios  eclesiásticos  en  una  sola  persona ,  cosa 

(I)  Ubro  IV,  cap.  1.— Véase  éü  Pertí  Mon.  germ.,  tomo  I,  2A,  27, 
Ánnales  gertMniei  Gueí/erbytani  et  Nazarienii  lai  acias  dd  comité  de 
leptilMs  MI  748,  y  las  quejas  del  papa  Zacaria»  en  74».  Ya  los  Bvllaüdis- 
tas  hablan  «fitado  fijar  en  el  condado  de  Garios  la  seealaHxacioa  de  me 
parte  dd  territorio  de  la  Iglesia,  y  MabUlon  habla  foardado  sMeneii» 
acerca  de  este  ponto. 
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pilBoa  ^ista.  antas  de  su  dominadon  (1) ;  y  qoe  bago  ei  nombro 
«speoioio  de  préstamo  y  en  calidad  de  usafractuarios  tomaban 
(de  los  b^es  de  la  Iglesia  la  parte  qoe  necesitaban  para  re^ 
compensar  los  servicios  prestados  en  la  gnerra.  En  tiempos 
anteriores  se  había  visto  á  hombres  violentos  despojar  á  ios 
moldes  y  á  los  clérigos  de  una  parte  de  sus  bienes;  pero  seme* 
jantes  hechos  eran  aislados ,  anómalos;  en  tanto  que  la  expo- 
liacioQ  parlpvingiana  emanó  del  jefe  del  Estado ,  fué  ejecutada 
en  forma  legal,  en  grande  escala/  y  acrecentó  considerable- 
mente ht  riqueza  territorial  de  los  nuevos  poseedores. 

De  este  modo  se  aumentó  la  riqueza  tanto  mas »  cuanto  que 
«^general  las  posesiones  eclesiásticas  estaban  mejor  cultivadas 
qae  las  de  ios  particulares ,  mas  ocupados  en  la  caza  y  en  la 
^erra  que  en  los  cuidados  de  la  agricultura.  En  aquel  tiempo 
ks  monjes  eran  los  que  desmontaban  el  suelo  y  le  daban  valor; 
los  que  mejoraban  la  condición  del  cultivador ,  respetaban  al 
liombre  en  su  persona,  le  interesaban  en  el  cultivo  concedién- 
dole una  parte  üe  los  productos  de  su  trabajo ,  y  lo  sacaban 
inseasiblemente  de  la  esclavitud.  Ellos  operaban  una  transfor- 
mación seinejanle  eñ  cierto  modo  á  la  que  en  el  dia  convierte 
en  campos  fértiles  los  desiertos  de  la  América  del  Norte ,  si  es 
lícito  comparar  un  movimiento  ejecutado  bajo  el  cielo  de  la  li- 
bertad con  el  que  se  ensayaba  tímidamente  bajo  la  servidumbre 
de  los  antiguos  tiempos.  Cada  año  se  veían  tierras  baldias, 
conquistadas  por  el  arado ,  cubrirse  de  una  nueva  población. 
Pero  no  era  solo  un  simple  incremento  de  dominio  lo  que  reci- 
bían los  compañeros  del  príncipe  aí  aceptar  su  parte  en  los 
despojos  de  la  Iglesia.^  sino  un  dominio  útil ,  floreciente ,  cuyos 
productos  crecientes  siempre  eran  el  origen  de  un  acrecenta- 
miento real  de  poder  (2). 

La  secularización  se  detuvo  cuando  Pipino  hubo  entrado 
en  nuevas  relaciones  con  la  Iglesia,  y  cesó  bajo  el  imperio  de 
Cárlo-lüiagno.  Pero  ya  se  habían  formado  extensos  territorios. 
Aun  en  tiempo  de  Cárlos-Martel  los  señores  hubiesen  sacudido 
•di  yugo  del  poder  real ,  si  aquel  monarca  no  hubiera  destruido 
las  tentativas  que  ellos  hicieron  para  lograr  su  independencia. 

(1)  Mllo  er«  obispo  de  Tréveris  ydeReims;  Hugo,  sobrino  de  CérloA» 
obispo  de  París,  de  Rúan  y  de  Bayeox.  También  el  mismo  Cárlos-Martel 
solia  con  frecuencia  prolongar  la  Tacante  de  nná  sede  después  de  la  muer- 
fe  del  beneficiario ,  sin  duda  con  el  objeto  de  reportar  las  utilidades  del 
beoellcio. . 

(2)  Los  matrimonios  entre  índÍTidubs  de  familias  principales  debieron 
«wolctliiiir  por:su  mr|eá  ta  formación  de  los  grandes  dominios  territot 
rbics. 


Son  túndho  mejdr  cdnócidad  las  Vknorias  qfae  dqtíel'héfast  lib^ 
tnvo  contra  lós  eslavos  y  los  sarracenos,  que  las  qiid  contri* 
^Díó  para  nrantener  la  unidad  dd  imperio  de  losí üráfádOS'/'y 
á  pesar  de  esto ,  Eginhard  estioiá  en  mas  b  gloria  que  adqki^ 
ño  sofocando  el  espirita  de  insubordinacioil  qne  ^  úianífesiaí^ 
ba  en  todos  los  puntos  de  las  Gaiiás;  que  la  adquirida  m  m» 
otras  proezas  (1}.  La  ludia  \(A\i6  á  empezar  de  nuevo  mt' 
tiempo  de  Pipino ,  el  cual  suprimió  los  ducados  para  eviUít  quir 
otros  poderes  rivales  se  elevasen  á  nivel  del  suyo,  y  no  quiso 
que  hubiese  división  administrativa  superiof  ¿  \ob  conáiámv 
€árlo-Magno  aumentó  por  la  misma  razón  el  numero  dé  los 
condados,  fijando  límites  á  la  extensión  de  eada  anó^  de  estos ^ 
departamentos.  Un  estudió  detenido  del  reinado  de  este  pviüdh 
pe  nos  enseña  el  gran  trabajo  que  le  costó  reprimir ,  pritrdpttl^ 
mente  en  los  últimos  años  de  su  imperio ,  á  los  ¡grandes  que  sé 
ajitaban  bajo  su  mano  poderosa.  La  insurrección  se  abrió  pSK 
so  bajo  los  reyes  subsiguientes,  no  tan  débiles  de  carácter 
como  la  historia  los  presenta,  pero  incapaces  sin  embargo  (fe 
contener  un  torrente  que  se  desbordaba  por  todas  partes. 

XIIL 

El  cambio  veriflcado  entonces  en  la  posición  de  los  simples 
hombres  libres  en  sus  relaciones  con  los  grandes ,  no  es  me- 
nos importante  que  el  efectuado  en  la  posición  de  estos  en  sus 
relaciones  con  la  nueva  dignidad  real. 

M.  de  Sismondi  ha  sido  el  primero  que  ha  expuesto  esun 
revolución  con  la  claridad  de  una  inteligencia  para  la  cual  erati 
familiares  las  diversas  cuestiones  de  economía  política  y  social,  • 
Todos  hacían  el  servicio  militar,  y  lo  hacían  &  sus  espensas;  no 
se  imaginaban' que  pudiera  pagarse  un  ejército  en  un  siglo  en 
que  la  industria  agrícola  era  la  única  importante,  y  en  que  la 
movilización  del  capital  era  desconocida.  El  rey  no  sumiáistraba 
al  ejército  sino  las  raciones  -,  tomadas  de  las  provincias  p^ 
donde  atravesaba.  Pasadas  las  fronteras ,  el  pillaje  debía  sustt-** 
tuir  al  sueldo. 

Pero  las  espediciones  eran  lejanas ,  prolongadas  y  debían 
verificarse  todos  los  años.  Se  comprende  que ,  con  semejantes 
condiciones ,  el  servicio  militar  no  podía  pesar  iguatmmite  so»*  - 
bre  el  rico  y  sobre  el  pobre;  así  es  que  ocasionaba  la  ruina  dé 
los  pequeños  propietarios.  En  todas  circunstancias  el  resultado 

(()    «Tyrannos,  per  totara  GallUm  doniiiiatuní  víbi  vindicMtes; ' «p* 

Itfessit.»  ' 
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dahg^wraoff  dtovari  unos  poqos  sobi^e  el  myi^enümrof 
crear  alguDas  graodes  fortunas  y  muchisimas  miserias ;  pero 
príncipalmeote  suoedif}  esto  en  las  guerras  sostenidas  por  los 
reyes  carloviogiaoos^  Biea  pronto  los  poseedores  de  escasas 
pi*opiedades ,  incapaces  de  bastársela  si  mismos,  se  vieron 
precisados  á  contraer  deudas ,  á  implorar  una  protección  (se' 
recomníander)  según  la  espresion  de  la  época ,  en  una  pala- 
bra,  á  darse  á  sí  mismos  un  señor.  El  señor,  nombre  tomado 
entonces  en  una  nueva  significación ,  auxiliaba  al  que  se  ponia 
Mjosu  dependencia ; -subvenía  á  los  gastos  de  armamento;  lo 
proveía  al  principíode  cada  campaña  por  medio  de  imposioior 
oes  hechas  sobre  la  propiedad  no  libre;  ló  defendía  ante  los 
tribaoales ,  lo  escudaba  con  su  poder,  y  le  aseguraba  ventajas 
que  no  poseían  los  demás  que  quedaban  libres.  Pero  el  que  se 
vela  obligado  á  aceptar  estos  beneficios,  los  pagaba  coa  la 
pérdida  de  su  independencia.  La  tierra  que  poco  antes  cultiva- 
ba, por  ^iipismo,  convertíase  .en  tierra  censataría.  Él  n^ismo- 
pasaba  de  la  condición  de  hombre  libre  á  la  de  vasallo;  era 
(jdsde  eatoflces  «el  hombre  de  otro  hombre.». 
r  ;Ep  tiempo  de  loa  merovingios  se  daba  el  nombre  dems4H- 
Uo  (1)  al  hombre  .que  vivía  bajo  la  dependencia,. ya  del  rey,; 
ya  de  uno  de  sus  subditos.  Así.  tomó  este  nombre ,  como  el  d^ 
señor  (sénior) ,  una  acepción  que  no  habla  tenido ,  sirviendo, 
para  designar  un  hombre  libre,  que  se  habla  convertido  en 
hombre  de  otro  superior  á.  él,  bajo  condiciones  estipuladas 
po^*  convenio. 

;  La  revolución  demostrada  por  este  cambio ,  en  él  sentido 
literal  de  las  palaji)ras,  fué  lenta,  insensible  y  no  se  efectuó  si- 
BQultaneamente  en  las  diversas  provincias  del  imperio;  pero  te^, 
Oia  ^ue  acabar  por  ser  general. 

..  Realizóse,  pues ,  gradualmente.  Ya  en  el  siglo  sesto  se  ha- 
bía vistosa  hombres  libres:  entrar  en  el  vasallaje  de  la  Iglesia  ó 
de ,uf|^raínde  á,  consecuencia. de  donaciones  de  territorio;  pero 
entonces  la  donación  ligaba  el  objeto ,  m^s  no  la  persona ,  que 
conservaba  su  libertad.  Bajo  los  carlovingios ,  el  beneficiario  se 
distingue  todavía  del  vasallo  ;\  pero  ambas  palabras  demues- 
tran su  tendencia  á  confundirse.  Todos  prestan  aún  juramento 
al.^y;  pero  el  donador  de  un  beneficio  va  acostumbrándose  á 
mirai:  al  beneficiario  como  colocado  bajo  su  dependencia  inme- 
diata y  personal.  Todos  quieren  también  tener  el  derecho  de 
recurrir  á  la  justicia  suprema  del  jefe  del  Estado;  pero  los 

(i)    «Gsind,  gassindüs,  vassus,  vassallus,  puer,  page.»  Lex  Salh'fít 
•v^^  e ;  Á  lemannica%  7^\  ^ ;  Mai'cixtfo ,  11 ,  17. 


i5i  unrotA  aMUrEHíSAW 

grandes  vna  en  aiscendeute  progresión  atrHmyéiidosé  «Iia-^i9^ 
ticia  propia /origen  délas  jostícias  señoriales.  Se  pasid)a  io-* 
sensiblemente  del  estado  en  que  todos  son  subditos  del  prfncH 
pe^  á  otro  en  que  todos  lo  son  de  un  superior  mas  ó  menos 
cercano  á  ellos ,  y  en  el  cual  la  tierra,  oomo  incorporada  at 
lumbre,  le  sigue  en  todos  los.  grados  déla  gerarquia  s»* 
norial. 

XIV. 

Cárlo*Magno  había  intentado  contener  en  du  curso  la  reTolo^ 
cion  que  se  desenvolvia  ante  sus  propios  ojos*  Tratando  de  evitar 
una  ruina  inminente,  tanto  á  los  hombres  libres  como  á  loe 
pequeños  propietarios ,  babia  reducido  las  obligaciones  que  te- 
nían con  respecto  el  servicio  militar ,  haciéndolas  proporciona^ 
les  ft  la  extensión  de  las  propiedades  territoriales  de  cada  uoo« 
Solo  era .  llamado  al  servicio  el  que  poseía  cuatro  mamas  da 
tierra.  Los  que  poseían  menos ,  debían  reunirse  para  sumi- 
nistrar un  hombre,  «d  mejor  de  entre  ellos, d  por  cada  nú- 
mero de  propietarios  cuyas  tierras  reunidas  equivalían  ¿  la 
unidad  de  cuatro  mímsaSy  tipo  prefijado  por  la  ley  (1).  Los 
hombres  libres  que  carecían  de  tierras ,  pero  cuya  renta  se  ele» 
vaha  &  un  sueldo  de  pro ,  debían  igualmente  agruparse  para 
suministrar  un  hombre  por  cada  seis.  No  cabe  duda,  pues,  dé 
que  en  aquella  época ,  la  obligación  era  todavía  ^toramente 
personal.  El  objeto  del  legislador  fué  aligerar  una  carga  que 
se  había  hecho  demasiado  pesada.  Ludovíco  Pío  la  redujo  ma^ 
aún,  exigiendo  píamente  el  servicio  de  un  hombre  por  dada 
cinco  mansas.  Lotario  se  contenió  con  llamar  &  las  armas  al 
«que  pudiera  servir.»  Luis  el  Germánioo  tomó  un  hombre  por 
cada  dos ,  siempre  que  entre  ambos  poseyesen  un  wekrjfekU 
Estas  disposiciones  sucesivas  prueban  la  inutilidad  dé  los-  es- 
fuerzos empleados  para  contener  la  ruina  de  los  francos  libresi 
y  su  tránsito  de  la  dependencia  del  principe  &  la  de  los  graii^ 
des  propietarios  territoriales. 

XV. 

Sin  embargo ,  durante  esta  época  de  tranzón »  el  servicio 
m  había  cesado  de  ser  pedido  en  nombre  del  rey.  todos  dé*!" 

(i)  Eran  tres  mansas  eñ  sOT/ciutro  en  81 K  Véa«e  el  CfffiUuíare  aqtfn^ 
ite  pnMícido  eo  807  después  del  hambre  oéurrida;  y  el  Capitularé  de 
«jíardifi  jpromowntfo ,  cuya  focha  no  ha  |M)dNlo  avtrtguarae  (ie.iiiia  ma* 
Msra  posiliva. 
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peodíán  aún  dbi  jefe  del  Catado.  Na  solamente-  CirÍo«AlagiK> 
había  oMigado  4  todos  los  francos  &  prestar  juramento  de  fi^ 
deKdad',  sino  que  también  habia  exijido  la  renovación  de  esto 
jtuitmento  cuando  le  pareciese  conyenienle  (i).  Sus  sucesores 
siguieron  este  ejemplo ,  pero  abusaron  de  él.  En  su  debilidad^ 
renovánm  la  prestación  del  juramento/  haciéndole  perder  asi 
todo  su  valor.  Lüdovico  Pío  lo  exijió  contra  sus  hijos ,  y  los  bí^ 
jos  lo  exijieron  contra  su  padre.  La  pena  consignada  para  et 
que  rehusase  hi  fidelidad ,  era  la  de  muerte  y  de  conflscacioii 
de  bienes;  pero  casi  siempre  te  era  remitida  ai  ciiipabley  por- 
<|(ie  su  aplicación  era  tachada  de  ^srueidad.  El  hijo  de  Cário- 
Ma^o  fué  juzgado  sin  piedad  por  no  hiediier  perdonado  hi  in- 
surrección de  Bernardo  de  Italia.  Como  acontece  en  los  tíenqxis 
eu  que  él  poder  se  encuentra  debilitado ,  la  amnisQa  echaba  mi 
velo  &  los  mayores  delitos,  cuando  eran  los  hombres  poderosos 
quienes  los  hablan  cometido.  La  insurrección  no  se  amortigua** 
ba  ^no  para  renacer  inmediatamente. 

XVI. 

'  Cuando  Lotarío,  representante  de  la  unidad  del  imperio, 
fué  derrokdp  en  los  campos  de  Fontanet  (841) ,  k»  grandes 
no  se  hallaban  distantes  de  terminar  la  obra  del  despojo  del  po^ 
der  real  y  la  reducción  de  los  hombres  libres.  No  fueron  los  re** 
yes ,  sino  los  señores ,  quienes  comenzaron^  desde  luego  la  se« 
cuIarí2aeíon  de  los  bienes  eclesiásticos..  No  obstante»  las  altas 
magistraturas  se  ejercían  todavía  en  nombre  del  jefe  del  Esta- 
do,  y  en  nombre  del  rey  gobernaban  también  los  condes.  Pero 
e^e  lazo  no  debia  tardar  en  romperse  nuevamente ,  y  asi  ve- 
mos á  los  condes  á  mediados  del  siglo  nono ,  sacudir  esta  de« 
pendencia  y  proclamarse  hereditarios.  El  condado  va  confun- 
diéndose poco  &  poca  con  el  señorío ,  la  carga  (Aofior)  con  el 
beáeScb ,  y  él  beneficio  con  el  alodio. 

Asi  es  como  entonces  se  constituyó  definitivamente  ét  siste^ 
ma  beneficiario.  Todo  revelaba  la  debilidad  del  poder  real.  Los 
condes  rehusaban  sus  servicios  al  rey  en  tiempo  de  guerra :  los 
ejércitos,  en  presencia  del  enemigo ,  declaraban  que  no  querían 
pelear:  el  rey  no  tenia  ya  de  hecho  subditos  inmediatos :  cada 
franco  se  habia  hecho  dependiente  de  otro  franco.  Lo  que  ha- 
bla quedado  de  los  hombres  libres  acababa  de  perderse  entre 


(I)    «Qne  nadie  juraüdiilidad  jim  que  i  nos  y  i  sn  MÍor  pira  «ncMia 
utilidid.» 
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los  ylQoídosfdel  vasallaje  (i).  Tod^  torreno,  ppr  ppoa  .qfne 
vdiese,  dependia  de  uo  seaor;  toda  propiedad  se  tornaba  be- 
aeficiaría,  ea  la  nueva  signifieadon  qae  esta  palabra  habia 
adquirido.  Las. anuyeres  también  habian  entrado  por  la  pose*- 
^ioü  territorial,  en  la  red  quese  urdia.  Los  mismos  reyes, pres* 
taban  ya  juramento  ¿  los  seaores ,  subditos  suyos  poco  antes, 
por  Jas  tierras  que  las  teuianen  calidad  de '  bebetlcio.  Luis  el 
Germánioo  doblaba  la  rodilla  como  vasallo  ante  el  abad  de  San 
Emmerano  en  Ratisbona.  Semejante  heebo  d^bia  dentro  de  po-' 
60  tiempo  convertir  la  esoepeion  en  regla  g^eral;  hecho  que. 
deternioa  la  época  en  que  se  frustraron  del  todo  los  esfuerzos, 
de  los  reyes  francos  para  reeonstruir  la  unidad  admin¡strati\^ 
sobre  los  j*estos  del  imperio  nomano ,  y  señala  el  tránsito  de  la 
primera:  edad  del  mundo  moderno  &  otra  edad  nueva ,  la  edad 
de  la  etoanc^cion  de  los  grandes ,  y  del  reinado  de  la  aristor 
Gracia  feudal»  .    . 

XVIL 

Yése,  pues  y  que  para  exponer  debidamente  esta  revolu- 
ción no  basta  explicarla  por  el  desarrollo  de  las  bandas  germá- 
nicas sobré  el  terreno  apropiado  por  la  conquista:  los  sajones, 
germanos  como  lo»  francos ,  han  conquistado  la  Gran-BretaQa 
sin  haber  llegado  á  la  feudaíidad.  No  se  comprende  sino  im- 
perfectamente la  formación  del  sistema  beneficiario,  si  no  se 
buscan  también  sus  orígenes  en  el  espíritu  de  facción  que ,  an-* 
tes  de  la  conquista  romana ,  ya  habia  reducido  á  los  galos  á  la 
servidumbre ;  en  la  división  del  pais  en  grandes  propiedades 
territoriales ,  y  en  el  desenvolvimiento  adquirida  por  este  hecho 
en  tiempo  de  los  nuevos  conquistadores. 

L.   VüLLIEMlN. 


(1)   Mas  bien  en  Francia  que  en  Alemania,  donde  continnó  derlo.  pú^ 
mero  no  solo  de.  hombres  sino  también  de  tierras  libres. 
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EN    LOS    MARES   P0LAIIES« 


MJk  esperanza  de  encontrar  al  Norte  de  la  América  un  paso 
f»ara  que  los  buques  se  trasladasen  desde  la  Kuropa  &  la  China 
y  á  las  Indias,  debía  ser  una  consecuencia  natural  de  los  defih* 
cubrimientos  de  Cristóbal  Colon ;  asi  parece  haberlo  concebido 
á  fines  del  sig^o  XY  el  veneciano  Sehastim  (kAot  6  Cabatto^ 
que  acababa  de  participar  con  su  padre  Juan  Cabot  la  gloria 
de  haber  tocado  el  primero  en  las  costas  de  Terra^Niwa*  Hé 
aquí  en  qué  términos  reproduce  otro  veneoiajío,  Ra^musio,  au- 
tor de  una  obra  de  geograSa  bastante  estjunada  en  su  tiempo, 
la  narración  que  dice  obtuvo  de  Sebastian  por  el  intermedio  dd 
una  segunda  perdona: 

«Cuando  mi  padre  dejó  k  Yenecia  para  ir  &  establecerse  en 
logláterra,  me  llevó  consigo  á  Londres.  Yo  era  muy  jóven^  pe- 
ro había  estucado  ya  las  humanidades  y  la  esfera.  Mi  pa4re 
murió  al  saberse  que  D.  Cristóbal  Colon,  genovés,  habia  des- 
cubierto las  costas  de  la  India.  En  la  corte  del  rey  Enrique  YII 
se  habbiba  mucho  de  este  descubrimiento^  y  todo  el  mundo  de* 
cia  que  era  una  cosa  mas  divina  que  humana  el  haber  encono- 
irado  el  camino  del  Oriente  por  el  Occidente.  Estos  discursos 
hicieron  nacer  en  mi  corazón  un  deseo  ardiente  de  intentar  al- 
iguna  empresa  notable.  Gamprendíendo^  según  h  esfera,  que 
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SÍ  dirigiá  mí  rumbo  ai  N.  O.  debta  Uegar  á  la  InéÍB  js^im 
camino  mas  corto  y  hice  advertir  al  rey  mis  esperanzas,  y  man- 
dó iniúediatamente  que  sfe  me  diesen  dos  carabelas  con  4odo 
h)  necesario  para  realizar  mi  viaje,  el  cual,  á  lo  que  recuerdo, 
llegó  á  verificarse  á  principios  del  verano  de  1496  (1).  Hice, 
pues,  rumbo  al  N.  0.,  no  pensando  bailar  otra  tierra  que  el 
Catay  (lii  dUúsií);.pero  al  cabo  de  algi)iios  días . encontró  -i^na 
costa  que  corría  al  Norte,  lo  cual  me  causó  un  gran  disgusto. 
Habiendo  empezado ,  sin  embargo »  á  dirigirme  á  lo  largo  de 
esta  costa  para  ver  si  descubría  algún  golfo  que  se  abriese  (ha- 
cia el  0.),  reconocí  que  la  tierra  continuaba  hasta  los  56°  de 
latitud.  Al  llegar  aquí  perdí  las  esperanzas  de  encontrar  un 
paso  9  al  ver  que  la  costa  se  dirigía  bácia  el  E.  Volví  pues 
atrás,  descendiendo  &  lo  largo  de  la  costa  hacia  la  línea  equi** 
iiocial,  j»empre  opn  la  intención  de  descubrir  el  dicho  paso  pa^ 
ra  la  India.  En  fin,  Itegué  áesta  parte  de  la  tierra  firiDeque  se 
nombra  al  presente  la  Florida ;  pero  como  los  víveres  comenr 
*zaban  á  faltarme  volví  á  Inglaterra.» 

Desde  Sebastian  Cabot  no  ha  cesado  de  buscarse  él  paso 
del  N.  O.,  y  los  descubrin^ientos  se  han  sucedido  á  cortos  inter- 
valos como  podrá  juzgarse  por  el  resumen  siguiente: 

En  1535,  Santiago  Cartier,  expedido  por  Francisco  I,  f^^ 
netró  en  el  gojfo  de  San  Lorenzo,  y  remontó  el  río  del  misnK) 
nombre  hasta  et  sitio  en  que  mas  adelante  se  edificó  áMent^ 
réak 

'  En  1576,  Probisher,  cuya  partida  fué  saludada  por  la 
reina  Isabel ,  arribó  á  la  costa  del  Labrador ,  se  elevó  hasta 
hs  ñW  de  latitud  y  avanzó  por  el  estrecho  que  aun  lleva  su 
ifómbre. 

En  1585,  1^6  y  1587,J9ci«f>^  enviado  por  los  comer«< 
dantos  de  Londres  en  busca  del  paso  del  N.  0. ,  desculurió  la 
entrada  del  mar  de  Hudsoíi ,  franqueó  el  estrecho  que  abre  el 
mar  de  Baffin,  y  llegó  á  los  72"^  de  latitud.  Desde  entonces 
data  la  pesca  de  la  ballena  en  estos  parajes. 

Desde  1608  á  1611 ,  ffudson  descubrió  el  estrecho  y  el  mar 
interior  que  conservan  su  nombre. — ^Al  fin  de  su  tercer  viaje  fué 

(1)  Aquí  hay  una  equivocación  de  feclia,  sea  por  infidelidad  de  la  me- 
moria de  ftamusio.  ó  por  inexactitud  de  la  traducción  de  Hacl[lnH,de  la  cual 
tomamos  este  estractd.  Juan  Cabot  descubrió  la  costa  de  Terra-Nova  ea  149tf 
y  murió  al  ano  siguiente,  no  habiéndose  erectuado  por  su  hijo  Sebastian  el 
viaje  que  aquí  se  menciona  basta  el  año  de  149S.— Las  patentes  expedidas  á 
los  dos  Cabot  por  el  rey  Enrique  VII  existen  todavía,  y  en  las  cuentas  de  los 
gastos  particulares  del  mismo  príncipe  se  halla  esta  curiosa  mepcioo:— 10  de 
agüsto  1497 •■— Pagado  diez  libras  al  que  ha  descubierto  la  nueva  isla  (Ter* 
ri-Nova). 
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aba&ddimdo  en  mi  bote  por  su  uí^[NdacioiisiibleTacbiy  y  desif»^ 
reeió  para  siempre. 

En  1&16)  Baffin  penetró  m  el  mar  desoabierto  por  Dayis 
y  exploró  todas  las  costas;  pero  eqoivooáodose  sobre  la  niitu?? 
raleía  del  estrecho  de  Lancaster,  volvió  declarando  que  era  uq 
vasto  golfo  sin  salida;  y  este  error,  que  debia  subsistir  por  mas 
de  dos  siglos ,  paralizó  todas  las  tentativas  ulteriores,  oonoeo- 
trándolas  en  el  intrincado  laberinto  del  mar  de  Hudson. 

En  1725,  Pedro  el  Grande,  queriendo  conocer  los  limites 
de  su  imperio  al  N.  E.,  expidió  al  danés  Behring  k  Kamtcbat!* 
ka,  oon  una  tropa  de  obreros  europeos ,  y  le  mandó  construir 
buques  para  explorar  los  mares  mas  lejanos.  Faé  obedeokb),  y 
en  1741  Behring,  después  de  varios  visges  sóbrela  costa ape^ 
ricana ,  desculnrió  el  estrecho  que  separa  los  dos  continentes;., 

En  1745  la  cámara  de  los  comunes,  para  alentar  nuevqe 
esfuerzos,  prometió  una  recompensa  de  veinte  mil  libras  ester- 
linas  al  primer  navegante  que  franquease  el  paso  del  N»  O.  , 

En  1770,  después  de  tres  años  de  heroicos  esfuerzos^ 
Heame  partió  &  pié  desde  los  establecimientos  de  la  compa&ia 
de  la  babla  de  Hudson,  llegó  al  origen  del  rio  Coi^per-Mine, 
desde  allf  descendió  hasta  su  embocadura ,  y  llegó  el  primero 
hasta  el  mar  que  limita  al  N.  el  continente  americano.  Pero  á 
su  r^eso  fué  acusado  de  embustero ,  y  ha  sido  necesario  que 
el  tiempo  se  encargase  de  probar  la  veracidad  de  su  relación.^  > 

En  1776  Cook  pasó  el  estrecho  de  Behring,  y  reconoció  la 
costa  de  América  hasta  el  cabo  ley ,  pereciendo  al  volver  de 
esta  exploración  en  las  islas  Sandwich. 

En  1789,  en  fin ,  JMocÜpenst^,  atravesando  las  partes,  mas 
septentri<males  de  la  América  inglesa,  descubrió  el  rio  que  Ue* 
va  su  n<»9ibre  y  bajó  por  él  hasta  el  mar  polar. 

Tal  era  el  estado  de  los  conocimientos  geográficoa  en  ti 
momento  en  que  comienza  la  serie  de  viajes,  cuyo  resámen 
vamos  ¿  dar  en  d  siguiente  articulo. 


Siete  anos  hace  que  sir  John  Franklin  y  sus  valientes  com^ 
pañeros  dejaron  su  tierra  natal  para  ir  i  explorar  las  regiones 
casi  inaccesibles  dd  polo  ártico. 

Aun  cuando  la  vigHante  bondad  de  la  Providencia  se  baya 
dignado  protetjer  á  estos  hombres  valerosos  contra  los  inmensos 
peligros  que  se  han  resignado  ¿  arrrostrar,  debe  pasar  todavía 
uniAo  muy  largo  antes  que  elregr^o  de  ellospueda  ser  saludado 
por  los  abrazos  de  sus  amigos  y  por  la  aclamación  de  sus  con- 
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ckidadands.  t%ro  ya  sea  qoe  les  taivaai»  ¿  v«r,  ó  <^.le»ba» 
yamos  perdido  para  siempre ;  que  permanezcan  eacerrados  en 
SQ  prisíoiiL  de  hielo ,  que.  hayan  peredda  en  las  tempestadas,  ó 
sucumbido  bajo  los  rigm^es  de  im  iaTienio<  polar;  sea  que  ha- 
yan alcanzado  un  clima  menos  indemeofe,  que  les  permita  pro* 
tongar  fa  exbtencia  sin  prífaciones^  excesivas;  6  que  hayan  sido 
cotídeuados  á  irse  consumiendo  bajo  la  doble  presión  del  frío  y 
del  hambre,  esperando  siempre  ser  liberta4os  sin  obtenerlo  ja-* 
más;  cualquiera  que  sea,  en  una  palabra,  la  condición  en. que 
se'halieh  al  presente,  sus  aventnras,  contadas  por  ellos  miamoa 
con  ingenua  sencillez,  ó  pintadas  por  los  mentores  con  todas 
lOs  colores  de  la  imaginación,  na  pueden  dejar  de  ofrecer  el 
mas  dramático  interés;  y  la  suerte  de  ^tos  hombres,  feliz  ó 
funesta,  llegará*  á  ser  pana  el  pais  una  ftiente  de  gcHio  sin  mez<* 
da,  é  de  dolor  sin  limites. 

Y  no  es  solo  en  Inglaterra  donde  se  han  despertado  las 
simpatías.  Los  pueblos  eeparados  por  diversa  politicay  los  pai^ 
tidos  que  en  toda  Ocasión  se  complacen  en  combatirse,  han  ^uni- 
do en  ésta  sus  corazones  y  sus  esfuerzos  para  sidvar  á  loe  in- 
tr^os  exploradores  dd  pcrio.  En  todas  partes  se  haa  sentido 
de  una  manera  uniforme  las  faces  sucesivas  de  esperanza.,  de 
ansiedad ,  de  desaliento;  El  que  sacrifica  su  vida  por  su  pais  no 
tieáie  mas  que  á  sus  compatriotas  para  llorarle;  pero  los  sen-* 
timiéntos  que  arrastra  la  pérdida  del  hombre  que  se  ha  dedi- 
cado al  progreso  de  la  dencia  y  al  bien  de  ia  humanidad, 
abraza  tm  circulo  mas  vasto.  El  Nuevo-Mundo  se  une  al  anti-r 
gno  para  honrar  la  misma  tomba,  y  todas  las  naoiciies  -conoe* 
ém  el  tributo  de  sus  lágrimas  al  «sabio  que  ha  cesado  de  .per- 
ten^r  á  la  tierra.  £1  destino  de  sir  John  Pranktin  ba  escitaclo^ 
por  tanto,  un  interés  cuya  unanimidad  no  ha  encontrado  otros 
Omites  tfde  los  de  la  civilización.  Y  con  justo  titulo;  porque 
aun  cuando  los  extensos  espacios  descubiertos  debiesen:  ser 
añadidos  al  dominio  de  la  Inglaterra,  d  proUema  del  paso  del 
N«  O»  habria  sido  resuelto  en  beneficio  de  todos  los  pueblos; 
y  aunque  la  gloría  de  los  descubrimientos  debiese  pertenecer 
exclusivamente  á  ia  nación  británica,  la  revelaeion  de  los  mis- 
terios del  polo  habria  aumentado  la  instnicdon  del  género 
humano. 

Inspirado  sin  dnda  por  semejantes  pensami^ütos,  el  gobier- 
no inglés  ha  pagado  dignamente  su  deuda,  organizando  varias 
expediciones  sucesivas,  por  tierra  y  por  mar,  para  buscar  á  sir 
John  Pranklin.  Fortunas  particulares  han  ccmtríbnido  nobtemen- 
te  á  la  misma  emi^^sa,  que  bia  recibido  d  generoso  .ap<»yo  de 
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tos  Estado?  Uoidoft  dé  ALÜiériea;  y  de  varios  soherajatos^  deEu'^ 
rdpa.  La^  r^oñes  del  poio  ártiod  hm  sido  abordadas,  ea  todíisi 
las  direcciones  practicables,  y  aun^e  e$tai8>tevtatí^s  fceiterada^' 
ir(r  hayan  enconMdo  mas  ^emuy  d^les  vestigios  ée  noesK 
tros  intrépidos  aventureros  >  todavía  im^s  es-  pemttido  esperar 
que  consigan  descubridos  y  restitnimostos.  CoelqtíiMa  que  sea,, 
pdrotra  parte,  d  resultado  dé  estos  nobles  esf uer^íos ^  su  tiís^: 
tona  fonnará  una  de  las  páginas  mas  tiernas  de  los  anales  IñH 
manos,  al  niismo  tiempo  que  opondrá  un  consoiadtor. contrasta 
con  los  innumerables  capítulos  ocupados  exdasiváflÉeote  por 
la  guerra  y  la  conquista.  Estos  peregrinos  de  la;  oiéncia ,  tab 
lai^o  tiempo  perdidos,  y  tan  milagrosamente  encontrados^  sa«^ 
ministrarán ,  tanto  al  novelista  como  al  poeta^  no  asimlei  MoiK 
pre  lleno  de-encanto ,  cuando  la  monótona  narración  de  las  iii«-) 
cBas  saiigrientras  de  los  pueblos  haya  cesadit)  de  tener  jiara 
nosotros  atractivo  alguno. 

Antes  de  dar  cuenta  de  las  diversas  expediciones  aviadas 
en  busca  del  capitán  Franklin,  debemos  recordar  á  nuestras 
lectores  las  principales  tentativas  ensayadas  desdU  priodpiosdfr 
este  siglo  para  completar  la  ejcploracíoh  de  las  regiones  di^ 
cumpolares.  Después  del  viaje  del  capitán  Pbipps,  que  en  1 775 
se  elevó  mas  aHá  de  los  80^,  aproximándose  al  polo  basta  9^ 
12^-  (1),  la  existraciá  del  paso  N.  0.  habia  <>esado  de.  atraer 
la  atención  del  mundo  cientiflco:  hasta  que  en  1817,  una  oartm 
dirigida  á  sir  José  Banks  (2)  por  el  capitán  Score^y  (el  mayor)  ^ 
que  actualmente  es  el  reverendo  doctor  Sooresby,  volvió  íre^. 
animar  el  antiguo  interés  que  en  otros  tiempos  se  había  dado  4 
esta  íMiestion.  fil  capitán  Scoresby ,  tan  eminente  por  sur  iacñS 
como  respetable  por  sus  virtudes ,  y  á  quien  la  ciencia  es  deur' 
dora  de  tantos  servicios,  había  observado  dnraiáe  sus.yia¡íes  en 
los  mares  de  la  Gro^landia,  que  una  superficie  de  hkto  dd 
uíias  18,000  millas  cuadradas,  habia  desaparecido  en  el^eapa;^ 
cío  de  dos  años.  Estos  hielos  asi  desprendidos  de  la  eosltt 
groenlandesa  habían  flotado  alrededor  de  la  Manda,  cuyas  bar 
blas,  grandes  y  pequeñas,  hablan  obstruido ,  y  apartándose  eoi 
'  seguida  hacia  el  S.  bajo  la  forma  de  picos  agudos  ó  de  llanuras; 
de  dilatada  extensión,  llegaron  basta  las  costas  del  Labrador  y 
de  Terra-Nova,  desde  donde  fueron  reehazados  al  Atiánticov 

(1)  £n  1806  Uegfó  d  capitán  Scoreebj  (el  mayor)  liasta  la  latitud  de  80* 
30',  Cd  decir  á  8»  y  30^  del  polo. 

(2)  Sir  Jo9é  Banks,  sabio  natnralista,  que  babia  sido  uno  de  los  oompa-^ 
ñeros  deCaak  en  su  prioier  Tiale  alrededor  del  mundo  (1768-1771),  murió. en 
1820  legairao  al  Museo  Británico  su  biblioteca,  la  mas.  rica  de  la  época  en 
obras  sobre  ciencias  naturales. 
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8ir  Jolin  BiUTow ,  cayo  nombre  se  halla  de^ea  aaoma^ip;  twi 
kdnrosaHieate  &  los  deseufarímieiitas  polares ,  íué  impresK^íadi» 
de  tal  modo  por  las  obsprvacútoes  del  oaptúo  Seoresby ,  que 
ereyó  d^er  aconsejar  al  gpobierao  mandase  una  expedición  pa- 
ra explorar  la  bahía  de  Balün,  y  para  estudiar  de  nue vfx la  prpr 
baUlídad  de  la  existencia  de  un  paso  al  N.  0.  Los. buques  dest* 
tinados  ¿  este  servicio  fueron  el  Jiobei  de  400  toneladas,  moa*: 
lado  por  el  capitán  Ross,  jefe  de  la  expedición ,  y  el  M^fmdro 
de  250  toneladas,  mandado  por  el  teniente  Parry.  Estos  buques 
salieron  del  T&mesis  d  18  de  abril  de  1818;  avanzaron  ÚfáA 
ü  norte  de  la  babia,  entre  el  hielo  y  la  costa  occidental  dO; 
Groenlandia,  hasta  qué  llegaron  al  estrecho  de  Waygat»  don- 
de tuvieron  que  esperar,  con  cuarenta  buques  balleneros ,  J% 
ruptura  de  los  hielos,  que  no  se  efectúe)  basta  el  20  de  junía»^ 
El  17  de  julio  estuvieron  para  ser  hechos  pedazos  por  las  enoiv 
mes  avalanchas  que  los  rodeabim.  A  principios  de  agosta,  una. 
ftiene  ráfaga  los  colocó  en  tan  mala  posición,  que  se  rompieron 
sos  cables,  perdieron  sqs  anclas,  y  vieron  uno  de  sus  botes  h^» 
cho  astillas.  Estaban  temiendo  por  momentos  un  desarbolo^ 
cuando  las  dos  vallas  de  hielo  que  los  oprimían  se  apartan^i^ 
f^ntinamente  una  de  otra,  permitiéndoles  escapar  de  una  in*. 
ininehte  destrucción.  El  8  de  agosto,  después  de  haber  cesadn^ 
la  brisa,  observó  el  capitán  Boss  una  isla,  en  laque.no  se  v^ 
persona  algunar  aunque  pudo  descubrir  algu))os  dé  esos  míonr 
tones  de  piedras  que  los  esquimales  elevan  sobre  siis  tumbas* 
Ai  dia  siguiente  apareciercm  los  habitantes  en  sus  trineos  tira^ 
dos  por  perros,  y  la  descripción  de  éstos  montañeses  del  pelo. 
ha  suministrado  uno  de  los  episodios  mas  interesantes  de  la  re^ 
lacion  dd  viaje^ 

El  capitán  Ross,  costeando  las  riberas  septentrionales  deia: 
bsAia,  reconoció  las  tres  entradas  de  Smilh,  de  Jom$  y  de  Idmr. 
eoiter,  descubiertas  y  señaladas  por  Baffin*  Penetrando  en  la 
Utima  de  estas  aberturas  >  encontró  después  el  capitán  Parxy 
una  salida  al  mar  polar.  El  capitán  Ross  dio  el  nombre  de  sus 
buques  ¿ios  dos  cabos  que  limitan  la  entrada  de  SmiUi^lar 
cual  estimó  en  unas  18  leguas  de  ancho^  sin  poder  penetrar 
por  ella  ¿  causa  de  hallarse  obstruida  por  los  hielos.  Al  exa*»*. 
minar  la  entrada  de  Jones,  el  capitán  Ross  tuvo  ^ocamii  de 
comprobar  la  extremada  exactitud  de  la  descripción  dada 
por  BafQn ,  que  habia  atracado  á  tierra  en  un  bote  en  este  pa- , 
raje.  Cuando  la  expedición  llegó,  30  de  agosto,  ¿  la  entrada  de 
I^ncaster,  «el  aspecto  de  este  paso,  dice  el  capitán  Ross ,  ex^^! 
citó  ,un  interés  muy  vivo  ¿  bordo  de  tos  buques ;  pero  la  opinio% 
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«forieití  feé  que  esle  no  era  todavía  nías  que  la  etütrada  de  úii 
•golfo;  £1  ee^ifkaxí  SBtAne  reprodujo  la  relación  de  Baffin ,  y  A 
fosar  de  expresar  su  conviocion  de  que  era  realmente  la  eotra*- 
-da  de  Lancaster  la  que  téniamos  á  la  vista,  pensó  que  no  se 
^ebia  esperar  ¿  que  encontrásemos  una  salida  al  Oeste  antes 
de  haber  arribado  al  estrecho  de  Cumberland ;  y  sostuvo  que 
-no  se  veía  aun  ninguno  de  los  indicios  que  señalan  ordinaria- 
nieDte  la  existencia  de  un  paso:  ni  canoas  de  los  naturales,  ni 
mactoras  flotantes,  ni  marejada  del  N.  0.» — El  capitán  Ross 
añade  además,  que  ise  divisó  la  tiet*ra  al  fondo  de  la  entrada  por 
Jos  oficiales  de  cuarto ,  y  que  él  mismo  distinguió  claramente 
moa  alta  cadena  de  montañas,  á  las  cuales  dio  el  nombre  de 
li.  Crokcr,  secretario  del  almirantazgo. 
i  Aunque  el  capitán  Ross  se  haya  alejado  de  la  entrada  de 
Lancaster  con  la  convicción  de  que  no  era  mas  que  un  golfo, 
liarece  que  el  teniente  Parry  con  otros  varios  oficiales  concibie- 
ra una  opinión  contraria:  la  observación  del  oleaje  les  diÓ  lu-> 
;gar  á  presumir  la  exist^cia  de  uü  paso  á  un  mar  oceidentaL 
lista  diferencia  de  opiniones  promovió  una  discusión  acalorada. 

El  capitán  Ross  fué  violentamente  acusado  de  haber  sacri- 
ficado el  grande  objeto  de  la  expedidon  á  su  veemente  deseo 
de  ver  á  su  familia.  Todos  los  que  han  conocido  á  este  valiente 
oficial,  y  saben  la  noble  parte  que  ha  tomado  en  otras  explo- 
raciones ulteriores,  creerán  difícilmente  que  el  amor  de  su  ho* 
gar  haya  podido  apartarle  de  su  deber ,  y  que  su  imaginación 
se  haya  complacido  en  crear  una  cadena  de  montañas  para  sin- 
cerarse de  su  regreso. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  las  acusaciones  de  sus  rivales 
é  de  sus  enemigos,  su  conducta  fué  aprobada  por  el  almiran*» 
tazgo,  que  le  concedió  un  acenso,  rehusándolo  á  todos  los  d^ 
más  oficiales  sin  esceptuar  el  teniente  Parry.  £ste  volvió  á  par* 
tfr  en  el  año  siguiente  con  su  mismo  grado,  mandando  una  se«- 
guada  expedición. 

Es  indudable  en  el  dia  que  el  capitán  Ross  se  engañó  respec* 
lo  4  la  entrada  de  Lancaster,  y  que  las  montañas  que  creyó  ver 
no  han  existido  jamás ;  pero  después  de  su  equivocación ,  mu- 
obas  otras  decepciones  semejantes  han  suscitado  iguales  con^ 
troverstas  que  las  originadas  por  el  primer  viaje  emprendidor  eki 
nuestros  días  para  la  exploración  de  la  bahía  de  Baffin.  Estos 
errores  reiterados  de  acreditados  navegantes  defenderán  en  lo 
pasado  la  reputación  del  capitán  Ross  contra  sus  enemigos, 
tanto  como  protegerán  en  el  porvenir  contra  los  mismos  ata- 
ques á  los  jefes  de  Alturas  expediciones.  Todos  los  navegantes  sa- 
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ben  16  diücil  que  es  distinguir  á  las  raootaSaatte  {aiittlm*lM# 
ciertas  condiciones  de  la  atmósfera;  y  ereemos  que  no  hayniai» 
gun  oflciai  de  marina  que  no  haya  experimentado  este  gáneiD 
de  ilusiodes.  Cuando  ei  teniente  Wiikes ,  tan  conocido  por  ba^ 
ber  mandado  la  expedición  que  enrió  el  gobierno  de  losEstadofi»- 
Unidos  al  polo  del  Sur,  descubrió  lo  que  él ilamaba  el  GWjtintote 
antartico,  ensayó  varias  veces  romper  la  banca  qee  le  tewAset 
parado  de  una  fila  de  montaMs  que  todos  sos  oficiales  perdibian 
tan*  distantemente  como  él,  y  no  pudiendo  conseguirte^  ^ptisD 
ai  menos,  dice,  «apartar  toda  posibilidad  de  duda^  y  deooostrai' 
de  una  manera  conduyente  que  no  era  una  ilusión  de  los  ojos^* 
En  su  consecuencia ,  se  sacaron  vistas  entres  posiciones  djferett» 
tes ,  con  las  elevaciones  de  los  picos  interiores  y  prosiontoriúB 
de  las  costas ,'  de  tal  suerte ,  que  las  situaciones  respectivas  de 
las  unas  y  de  las  otras  fueron  determinadas  con  una  exaotitod 
casi  tan  grande  como  las  islas  que  hablan  encontrado  en  su  der- 
rota.» Y  sin  embargo  de  esta  descrípdon  tan  exacta,  el  Otí^ 
tan  James  Ross,  algunos  años  despnes,  no  ^centró  mas  que  im 
mar  libre  en  et  sitio  que  debía  ocupar  el  continenle  aatártíoD 
del  teniente  Wiikes,  del  mismo  modo  que  el  capitán  Parry  no 
encontró  tampoco  las  montañas  á  que  su  antiguo  comandante 
babia  asignado  ei  nombre  de  M.  Croker. 

Mientras  el  capitán  Ross  exploraba  las  costas  de  la  babia 
de  BafQU;  se  realizaba  un  viaje  de  descnbrinnentos  al  polo  doi^ 
te ,  bajo  la  dirección  del  capitán  Buchan  y  del  teniente  Fmr 
klin,  destinado  á  una  celebridad  tan  grande.  Estos  oficiateB 
montaban  dos  naves  nombradas  la  Dorotea  y  la  TretU.  Sus 
instrucdones  les  prescrK)ian  dirigirse  báoa  el  N.,  entie  el  Spitz^ 
herg  y  la  Groenlandia,  y  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  lleí^ 
gar  al  polo.  Aunque  la  empresa  no  haya  tenido  el  ékito  qtt 
isa  deseaba,  ha  proporcionado  la  oonq^robacion  de  varios  íut- 
dios  que  interesan  á  un  mismo  tiempo  á  la  geografla  y  á-  U 
historia  natural.  Sobre  las  playas  menos  heladas  del  Spitefaer^g 
observó  mtiltitud  de  anin»tes  de  varias  especies.  Unos  izaros 
acuátioos  de  la  familia  de  los  palmipedos  voMban  en  baodftd» 
de  cerca  de  una  milla  de  extensión,  y  tan  espesos  qQe.8e;nMr 
laban  de  un  solo  tiro  hasta  treinta  dé  ellos:  el  cs4[>itan  Botítuok 
calculó  que  su  número  no  podia  bajar  de  cuatro  millones.  Su 
la  babia  Magdalena ,:  punto  de  reunión  de  los  buques  i)aUeo»* 
ros ,  la  expedición  disfrutó  d  espectáculo  de  magtíifioas  att«- 
lanáias* 

Cuatro  ventisqueros  se  observaban  sobre  ]á  pendieirte  de  las 
montanas.  El  mas  pequ^o,  colocado  A  oni  altara  de  aolos 


dosMnüMi  pies»  fstaka  oomo  suspaodBdo  sobf^iil  mar,  y  pai^ 
miVie  el  ana  ligero  esfueno  bastaba  para  precipitarlo  en  la$ 
affima.  Ua  oa&ooaxp  disparado  por  loe  boques  nunca  dejaba  de 
ammear  algunas  porciones  de  esta  masa  de  bielo.  El  fragw 
meato  que  cayó  á  uno  de  los  tiros  pród«uo  una  oleada  bastante 
Tuerte  pkra  lámar  á  mas  de  treinta  pies  sobro  la  ribera  una 
canoa  triptílada  con  varios  hombres.  Otro  dia  tieron  hundirse 
ení  las  olas  todo  un  ventisquero,  y  el  movimiento  que  imprimió 
almar  fué  tal,  que  la  Dorotea ,  que  estaba  á.  cuatro  millas  de 
distancia  repaiwdo  su  carena,  tuvo  que  enderezarse  á  toda 
pdsa  para  no  ser  volcada*  Este  trozo  de  hielo  se  elevaba  ser 
seala  pies  sobre  las  aguas,  lo  cual  suponía  una  profundidad  de 
cuatrocientos  ochenta  pies  por  debajo  de  la  superficie ;  su  peso 
80  caksuló  en  mas  de  420, 000^  t(Mieladas.  La  Dorotea  y  la 
T^mt  costeaban  la  ribera  oriental  de  Groenlandia,  cuando  una 
violenta  borrasca  las  obligó,  para  evitar  el  naufragio,  á  abrirse 
pato  4  través  de  una  linea  de  rompientes  furiosas,  llenas  de 
gruesos  pedazos  de  hielo  que  se  elevaban  y  volvían  á  caer  con 
laa  olas,  chocándose  con  tal  estréfúto  que  apenas  podian  oirse 
Its  voeés  de  mando.  <«La  grandeza  terrible  de  esta  colisión  de 
otes  y  de  hielos  durante  kt  tempestad,  escribió  uno  de  los  es- 
padadores de  esta  escena,  no  puede  describirse.  Todo  el  mun» 
4o  &  bordo  se.aseguró  instintivamente  un  ponto  de  apoyo,  con 
los  ojos  Ojos  en  h  arboladura,  esparando  con  muda  ansiedad 
^  momento  del  choque  que  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo. 
Nuestro  buque,  después  de  haber  atravesado  fácilmente  la  linea 
dé  los  hielos  mas  ligeros,  se  vio  lanzado  en  medio  de  trozos  de 
granAes  dimensiones.  A  un  mismo  tiempo  caímos  todos  sol»re 
<A  puente;  los  masteleros  se  encorvaron,  y  con  el  agudo  sonar 
deau  chasquido  se  mezcló  el  fragor  sordo  y  profundo  da  los 

Eelpes  espantosos  que  tenían  que  sufrir  los  costados  y  la  quill^. 
a  sacudida  fué  tan  fuerte,  que  la  campana  del  buque  se  puso 
¿•sonar  sin  descs^so,  y  fué  necesario  guarnecer  el  badajo  de 
estofias  para  poner  fin  ¿  este  repiqueteo  funesto,  cosa  que  no 
había  nunca  sucedido  ni  aun  en  las  mayores  ráfagas*»  Después 
de  haber  cesado  la  t(Nrmenta  pudieron  volver  á  ganar  los  bu- 
ques la  alta  mar,  y  ontraron  en  el  Támesis  el  22  de  octubre 
de  18i8. 

?  Una  nueva  expedición  al  polo  ártico  compuesta  de  la  fragata 
Ueda  de  400  tonelaifaLS  y  el  bergantín  El  Griper  de  180,  sa- 
lió del  Támesis  él  8  de  mayo  del  ano  siguiente,  con  víveres 
•para  dos  n&os,  4  las  órdenes  del  teniente  Parry  y  el  de  igual 
€ÍA8Q  Liddóo.  Enceste  viaje  tuyo  Parry  la  felicidad  de  descubrir 


1^  vmeaffpk  miirEiML. 

que  la  entrada  deLáncaster  era  un  tmladero  «stmdio  qooea*' 
moDioaba  al  0.  con  el  mar  polar.  No  tardó  en  franquear'  olni . 
paso,  al  cual  llamó  estrecho  de  Barrow;  pero  sus  progreso» 
hacia  el  Oeste  ftieron  prontamente  detenidos  por  las  masat  dei.: 
hielo  flotantes.  Rechazado  h&cia  una  noeva  entrada  de  unas  30^ 
millas  de  ancho  que  se  abrió  ea  la  direccíoQ  del  Sur,  dio  á  esta 
el  nombre  de  Príncipe*Regente:  penetró  por  día  hasta  una 
distancia  de  120  millas  (dos  grados  de  latitud),  y  deq)ues  da 
haber  impuesto  la  denominación  de  cabo  Kater  &  la  tdtima 
punta  que  descubrió  sobre  la  ribera  oriental,  regresó  &  la  ida 
del  Príncipe-Leopoldo ,  ante  la  cual  se  babia  visto  forzado  & 
cambiar  de  rumbo.  Rsta  vee  se  hallaba  la  mar  coúipletam^9 . 
despejada;  hacia  el  N.  se  veía  internarse  un  gran  estrecho  que 
tenia  al  parecer  unas  ocho  millas  de  ancho,  y  cuya  exploraciofi 
completa  debe  algún  dia  condudr  á  importantes  descubrimieii* 
tos.  El  capitán  Parry  lé  llamó  canal  Wellingtoa,  y  volviendo  4 
tomar  la  direoción  del  O.  descubrió  sncesi^^unente  las  islas  de 
Comwailes,  dé  Grífflth,  de  Lowther  y  de  Bathurst,  asi  como 
la  de  Byam-Martin,  donde  encontró  algunos  restos  de  habita* 
clones  de  esquimales.  El  4  de  setiembre^  hallándose  los  boques 
en  la  latihid  de  74"*  44^  atravesaron  el  1 10*  de  longitud  (del 
meridiano  de  Greenwich),  lo  cual  les  dio  derecho  para  reda-- 
mar  la  prima  de  5,000  libras  que  la  oficina  de  las  IcmgitQdes, 
por  un  acta  revocada  mas  adelante,  había  prometido  á  los  pri-*^^ 
meros  navegantes  que  llegasen  hasta  dicho  grado  en  loa  nums 
árticos. 

La  campaña  de  1819  se  termmó  con  el  descnteimieiito  de 
la  isla  MelviUe ,  cuya  costa  meridional  se  eligió  para  inverna» 
dero.  Los  dos  buques  fueron  puestos  al  abrigo  en  el  fondo  de 
una  ensenada  que  recibió  el  nombre  de  Winter-Harbour  (eose^ 
nada  dé  invierno).  Allí  pasaron  ocho  ó  nueve  meses,  casi  sieoH 
pre  (»ivados  de  la  luz  del  sol  y  sometidos  á  un  frío  que  algunaa 
veces  hizo  bajar  el  termómetro  hasta  55*  Farenheit  bajo  cero. 
Los  limites  que  nos  vemos  obligados  á  observar  no  nos  perón*  * 
ten  contar  los  medios  ingeniosos  de  que  el  capitán  Parry  supo 
valerse  para  entretener  la  actividad  y  mantener  la  moral  de  sua 
tripulaciones  durante  tan  lai^a  reclusión;  nos  bastará  deer 
que  sus  esfuerzos  quedaron  coronados  por  el  mejor  éxito,  pro* 
bando  al  mismo  tiempo  su  buen  sentido  y  su  buen  gusto.  Asf 
que  el  mar  volvió  á  estar  navegable,  tomaron  los  dos  boques 
á  dirigir  su  rumbo  al  0.,  y  llegaron  basta  los  1 13*  48^  longi- 
tud; allí  divi3aron  la  costa  conocida  después  con  el  nombre  de 
tierra  de  Banks.  Jamás  se  babia  penetrado  tan  lejos  en  •■  esta 
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dineeioa  y  en  semojai^e  latitud.  El  estado  del  hielo  no  peroji- 
tia  avanzar  mas  all&  de  este  ponió  extremo ,  y  aproximándose; 
el  fia  de  agosto  dirigió  el  capitán  Parry  su  rumbo  ¿  Inglater- 
ra, en  donde  las  dos  naves  anclaron  en  el  puerto  de  Peteiv 
bead  (1)  el  50  de  octubre. 

•  Omitiendo  la  núskm  realizada  por  los  capitanes  Clavmng  y 
Sabino  que  fueron  encargados  de  medir  las  oscilaciones  del 
péndulo  en  las  altas  latitudes  del  Norte,  pasaremos  desde  luego 
ai  segundo  viaje  del  capitán  Parry  durante  los  abos  de  1821, 
1822  y  1823.  La  expedición  constaba  de  dos  buques,  La  Furia. 
y  Ei  ÉedOy  este  último  mandado  por  el  capitán  ¿yon.  Diéronse 
&  la  vela  el  8  de  mayo  de  1821,  y  anclaron  ante  la  isla  de  la 
Resolución,  ¿  la  entrada  del  estrecho  de  Hudson ,  el  3  de  julio 
siguiente.  En  las  islas  Salvajes  fueron  visitados  los  buques  por 
varias  familias  de  los  esquimales,  cuyo  cinismo  era  todavía  mas 
repugnante  que  su  porquería.  Pasando  la  isla  Soutbampton^  ú 
capitán  Parry  penetró  en  el  estrecho  de  Frozen,  ¿  fin  de  exa- 
minar la  bahía  Repulsa,  en  la  cual  ya  no  encontró  hielo.  £n 
seguida  continuó  reconociendo  la  costa,  hasta  que  la  formación 
de  los  nuevos  hielos  le  obligó  á  establecer  sus  cuarteles  de  in- 
vierno en  una  isleta  situada  &  la  entrada  de  la  bahía  de  Lyon. 
La  expedición  permaneció  allí  haista  el  8  de  julio  del  ano  si- 
guiente. Cuando  quisieron  sacar  los  bajeles  se  vieron  dbligados 
á  abrirles  un  canal  en  el  hielo;  pero  muy  pronto  se  éncontrap-/ 
ron  delante  un  valladar  compacto  que  les  fué  imposible  rom- 
per, y  estando  la  mar  impracticable  quiso  el  capitán  Parry  en- 
sayar al  menos  un  viaje  por  tierra.  Entonces  fué  cuando  des- 
cubrió el  estrecho  de  La  Furia  y  de  El  Hecla.  Después  de  un 
estío  casi  infructuosamente  empleado,  necesitaron  ocuparse  en 
buscar  otro  paraje  que  les  sirviese  para  inveroar ,  lo  cual  rea- 
lizaron en  la  isla  Ygloolik ,  no  pudiendo  establecerse  en  ella 
sino  despneft  de  haber  abierto  en  el  hielo  un  canal  de  mas  de. 
cuatro  mil  pies  de  largo  para  fociiitar  el  acceso  de  los  buques* 
Por  último,  el  8  de  agosto  de  1823,  estando  la  mar  limpia  y 
no  teniendo  la  expedición  esperanzas  de  obten^  ningún  resulf- 
tado  importante  en  una  nueva  campaña,  se  hizo  ¿  la  vela  para 
Inglaterra,'  y  llegó  al  puerto  de  Lerwick  (2)  el  10  de  octubre. 
El  capitán  Parry  emprendió  su  tercer  viaje  con  el  objeto. 
de  buscar  en  el  fondo  de  la  entrada  del  Príncipe*Regente  un> 
paso  para  él  mar  polar.  Montó  otra  vez  j^/  Hecla^  y  el  capitán 

(O    P^^ieiío  puerto  <!•  Escocia  eo  el  lufr  del  N.,  en  las  reraanías  de 
Aberdeen. 

(t)   Ctvdad  prioeipal  de  toa  islas  SlieUand. 
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Hoppoer  maadaba  La  Furia.  La  expedicioa  pariió  de  &i0la«* 
térra  el  29  de  mayo  de  1824;  y  habiendo  experíme&^do 
retardos  al  atravesar  la  habla  de  Bal&a,  se  vid  obligada  í  «ini« 
veroan  sobre  la  oosta  orieataL  de  la  entrada  del  IH*lacipe*Ro-' 
gente,  en  una  ensenada  llamada  Port-Bovren ,  ia  cual  dejó  el 
20  de  julio  siguiente  para  avanzar  hicia  el  Sur  hasta  la  latitud 
de  72°  42^»  Pero  encontrándose  muy  avenada  La  Furia  se  vio^ 
ron  obligados  á  abandonarla  con  los  víveres  que  llevaba,  tra»-- 
bcMtlando  su  tripulación  á  El  Eecla^  que  estuvo  de  regreso  en 
Sbeerties  el  20  de  octubre  de  1825. 

Sin  mencionar  aq^i  la  tentativa  infructuosa  del  capitán  iyon 
que  en  1825  no  pudo  conseguir  llegar  á  la  bahía  Repulsa,  ni< 
k  cuarto  viaje  del  capitán  Parry  que  en  1827 ,  después  de  ha«t: 
berse  elevado  hasta  los  83*'  de  latitud,  ensayó  vanamente  üor 
gar  hasta  el  polo  con  simples  botes,  daremos  cuenta  en  s»**^ 
mario  de  ios  tres  viajes  sucesivamente  ejecutados  sobre  el  con» 
tinente  americano  basta  las  riberas  del  mar  polar.  El  prímerot^ 
se  verificó  en  los  anos  1819,  1820, 1821  y  1822,  bajo  ladi^ 
roccioB  del  capitán  Frankiin  y  del  doctor  Richardson,  que  re* 
conocieron  la  costa  desde  el  rio  Copper-Miae  basta  la  punta 
Tumagain.  La  segunda  exploración,  efectuada  por  los  mismos 
viajeros  en  1825,  1826  y  1827,  tuvo  por  base  la  embocadura: 
del  rio  Mackenzie ,  desde  el  cual  reconocieron  al  E.  basta  el  rio 
Gopper-Mine,  y  al  0.  hasta  Return-Reef.  La  tercera  expedi-i 
oion  fué  la  del  capitán  Back,  que  durante  los  anos  1835,  1834 
y  1835,  recorrió  las  partes  mas  septentrionales  de  la  AjDéríca 
inglesa  y  descendió  en  un  bote  hasta  desembocar  en  el  mar 
polar,  por  un  gran  rio  conoddo  hasta  entonces  únicamente  por 
los  indios  bajo  el  nombre  de  T/dew^ee-4^hoh-'jDezefh  (rio  del 
gran  pez)  y  llamado  después  rio*d&-Back. 

Tal  vez  no  hay  viaje  alguno  de  los  emprendidos  por  los  in- 
gleses mas  fecundo  en  incideDtes  ni  que  ofirejum  un  interés  mas 
dramático  que  la  primera  de  estas  tres  escursiones.  Con  el  oa-^ 
pitan  Frankiin  y  el  doctor  Richardson  iban  dos  jóvenes  guar-* 
dias  marinas ,  Back  y  Hood ,  é  igualmente  un  valiente  oficial 
llamado  Hepbum.  Los  peligros  que  estas  cmco  personas  tuvie* 
ron  que  arrostrar,  los  frios  y  hambres  que  tuvieron  que  suñír» 
sobrepujan  á  todo  lo  que  se  podría  imaginar  antes  de  haber  leí- 
do la  rdadon  del  capitán  Frankiin.  Los  viajeros  que  habían 
partido  M  fuerte  Chipewyan  á  principios  del  estío  de  1B20, 
no  pudieron  llegar  antes  de  la  mala  estación  á  la  embocadura 
del  rio  Gopper-Mine ,  en  donde  se  habian  propuesto  invernar. 
Llegados  á  la  latitud  Ó4''yi30<»  jr  precisados  á  deten^üai^,  coas* 


4F(i}¡epGn,  á  co^te  de  im  riaohudo,  nn  edffido  que  Aunaron^ 
fuerte  Empresa,  y  ésta  faé  el  punto  de  partida  en  1821.  Hap 
Uaserconvenido  cea  tm  agente  de  la  comfMAfa  del  N.  0.^  esta»» 
blecida  en  el  faerto  Provkleiida,  que  ios  Titeres  necesarios  pa* 
ra  la  expedición  durante  el  invierno  siguiente  /  serian  enviados 
ai  íuerte  Empresa  desde  el  mes:  de  setiemlHie  por  oondticto  de 
un  jefe  indio  ^  llamado  Akaitcho.  El  26  de  agosto  ydeq[Mies  de 
.haber  t^minado  el  reconodmteato  del  litoral  del  mar  polar  m 
una  extensión  de  mas  de  650  millas  geográficas,  resolvió  el 
capitán  Franklín  sabir  el  río  de  Hood  hasta  donde  fuese  nava** 
gable,  y  atravesar  ^  'seguida  los  terrenos  descubiertos  qttese*> 
paran  su  curso  del  fuerte  Empresa.  Las  provisiones  estiüma 
casi  enteramente  agotadas;  diez  sacos  de  pemmican  (l)>se  ha-^ 
Ifakban  enmohecidos  y  la  carbe  de  buey  no  estaba  come^Sriet 
la  caza,  por  otra  parte,  habia  desaparecido  completamente^ 
SI  28  de  agosto  no  les. quedaban  víveres  mas  que  para  doco 
días;  El  5  de  setiembre  una  violenta  tempestad  de  nieve  obligó 
á  los  viajeros  á  acampar;  la  comida  se  composo  de  sus  ültimoe 
pedazos  de  p<^mican  y  un  poco  de  arrounrooL  La  tempestad 
continuó  Gon  furor  durante  algunos  dias,  obligándoles  á  per* 
fnánecer  acostados,  porque  no  les  quedaba  nada  qoe  comer  ni 
tapian  medios  de  encender  fuego*  Con  un  frió  de  W*  Farenheit 
j(l  1*"  bajo  cero) ,  con  vestidos  tiesos  por  el  hielo,  testera  imposible^ 
estando  tan  debilitados  por  el  hambre,  caminar  sobre  una  tier^ 
ra  cubierta  de  hielo  y  nráve.  £r  capitán  Frankiin,  queriaodo 
intentar  ponerse  en  marcha  á  pesar  de  su  débil  estado  y  des^ 
•{Hreciando  la  acxsion  del  viento,  cayó  con  un  desmayo  ddí  cual 
no  se  le  pudo  sacar  sino  haciéndole  tragar  un  pedazo  de  jabon^ 
y  no  pereció  con  toda  la  ^pedición ,  gracias  á  un  liquen  lla-^ 
mado  tripa«de-roca,  que  se  encuentra  m,  abundancia  entre  las 
peñas.  Sin  embargo,  este  musgo  no  se  podia  comer  sino  con 
«ina  repugnancia  extrema,  y  aun  produciendo  algunas  veces 
efectos  pernidosos.  La  tripa-deboca  y  algunos  pedazos  de  cue- 
ro asado  fueron  su  alimento  por  ^uoos  dias.  En  el  mo^ 
ttiento  en  que  se  pudieron  repartir,  se  acabaron  de  consu- 
mir todos  los  zapatos  viejos  que  les  quedaban,  como  el  aUmento 
me  á  propósito  para  soportar  la  fatiga  del  camino.  Después 
de  odio  dias  de  hambre,  encontraron  los  esqueletos  de  cin- 
co gamos ,  que  salvaron  á  los  viajeros  proporcionándoles  dos 
«OBQidas  sustanciosas.  M.  Back ,  que  era  el  mas  activo  y  el 

(1}  Kspecie  de  |»asU  hdcba  coi  canio  4e  gamo  ó  rengif ero,  secada  al  sol^ 
machacada  después  y  mezclada  con  grasa.  lÜBte  es  un  aumento  muy  usual 
«ntrie  lo»  caladores  éa  la  América  del  norte  duraikie  sui  largia  eicafsioae*'. 
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itnas  tigorodo  de  todos,  fué  dlestacado  de  vaogmañdit  coa  a^ii^ 
.nos  de  los  cazadores  &  fin  de  aouBdar  al  fuerte  Empresa  la 
«proxiinacioa  del  resto  da  sus  oompañeíos.  A  dos  deéstos,  im^ 
posibilitados  de  seguir,  CüvierQa  que  abandonarlos  oon  la  pers^ 
pectiya  inevitable  de  morir  de  hambre.  Entre  tanto,  era  neoet* 
sario  absolutamente  pasar  el  río  para  llegar  al  fuerte  sin  baoer 
un  gran  rodeo;  no  teniañ  para  esto  mas  que  una  balsa  de  palos 
'Tsrdes,  y  las  diversas  tentativas  que  bicieron  para  atravesar  la 
eorrieote  fueron  infructuosas.  En  estas  criticas  circunstancias 
-quiso  el  doctor  Ricbardson  sacrificarse  noblemente  para  salvar 
álos  demás,  y  se  arrojó  al  agua  llevando  aiada  á  la  cintura  una 
cuerda  destinada  á  tirar  de  la  balsa  desde  la  otra  orilla  cuando 
bulMese  llegado  &  ella;  sus  brazos,  entumecidos  por  el  frió,  se 
le  quedaron  tiesos  é  incapaces  de  mov^e ;  entonces  se  puso 
de  egidas  y  ccmtinuó  nadlBuido  con  las  piernas;  pero  al  ir  & 
llegar  á  la  orilla  lo  acabó  de  paralizar  el  frío  y  se  sumergió, 
costando  grandes  dificultades  el  volverlo  á  sacar  con  ayuda  do 
la  cuerda  que  llevaba  atada,  privado  de  todo  movimiento. 
Aunque  debilitado  por  tantas  fatigas  y  privaciones,  y  aunque 
apenas  podía  hablar ,  tuvo  la  fuerza  suficiente  para  indicar  el 
tratamiento  que  debían  usar  con  él,  con  lo  cual  fué  restaUe^ 
déndose  gradualmente,  pero  quedándole  una  parte  del  cuerpo 
entorpecida.  Los  huesos  de  gamo  calcinados  y  reducidos  •  & 
polvo,  y  las  médulas  de  ellos  podridas  y  tan  acres  que  abrasa* 
ban  los  labios,  fueron  durante  algunos  días  el  medio  principal 
de  subsistencia.  El  7  de  octubre  varios  hombres  reducidos  al 
último  grado  de  la  inanición  estaban  absolutamente  imposibili- 
tados de  marchar.  £1  doctor  Ridiardson,  M.  Hood  y  J(áinHep- 
bum,  oonsintidron  en  quedarse  con  ellos  para  cuídarios,  mien» 
Iras  que  el  capitán  Franklin  continuaba  avanzando  hacia  el 
Alerte  Empresa  que  no  distaba  mas  que  veinticuatro  millas, 
Oc^  hombres  quisieron  también  proseguir  el  camina;  pero 
cuatro  de  ellos  fueron  atacados  de  vértigos  y  desmayos,  y  tu-* 
vieron  que  retroceder  hj|§ia  el  campamento  del  doctor  RiídMird- 
son,  en  el  que  por  lo  menos  había  fuego  y  trípa^de>-roea.  Do 
estas  cuatro  personas  solo  llegó  el  iroqués  Miguel,  no  habíéii^ 
dose  vuelto  á  saber  de  los  otros  tres.  Cuando  el  capitán  FraiH 
klin  con  su  pequeña  tropa  li^ó  al  fuerte,  lo  encontró  desierto  f 
desprovisto  de  todo  depósito  de  víveres,  viéndose  obligados  á 
comerse  los  restos  de  la  piel  y  de  los  huesos  de  gamo  que  se 
habían  comido  alli  algunos  meses  antes.  £1  capitán  Franklin 
tiuiso  continuar  marchando  en  la  dirección  del  fuerte  Providen^ 
cía;  pero  cayó  sobre  las  rocas  y  se  ió  pblig94o  á  volver  4 


unirse  ccm^  los  compa&ero»  de  quieaes  acababa  de  separarse.' 
Tres  de  ellos  no  podían  ya  tenerse  en  pié ,  y  privados  de  toda 
esperanza  pasaron  la  noche  derramando  lágrimas.  Al  día  si** 
guíente  descubrieron  una  nota  que  faabia  dejado  M.  Back  anón-* 
oiándoles  que  continuaba  su  camino  al  fuerte  Providencia,  des^ 
de  donde  les  prometía  enviarles  socorros  si  tenia  la  fortuna  de 
llegar  ¿  él^  y  esto  volvió  ¿  reanimarles  un  poco. 

Diez,  y  ocho  días  pasaron  en  esta  situación  deplorable.  Los 
cinco  desgraciados  estaban  silenciosamente  sentados  alrededor 
de  su  ordinario  fuego,  cuando  vieron  entrar  de  repente  al  doc*^ 
tor  RicbardsDn  y  &  Jobn  Hepburn.  La  ausencia  de  M.  Hood,  la 
del  troques  Miguel ,  del  italiano  Fontana,  de  los  canadienses 
Bellai^er  y  Perrault,  despertaron  sus  temores  al  momento. 
Los  tres  últimos  habían  desaparecido  sin  saberse  lo  que  hat»a 
sido  de  ellos,  pero  la  suerte  de  los  otros  dos  era  demasiado  co- 
nocida. Horribles  escenas  habían  ocurrido  que  no  debemos 
ocultar  á  nuestros  lectores. 

Hacia  algún  tiempo  que  la  conducta  del  irocjués  Miguel  és* 
citaba  violentas  sospechas.  Mostrábase  testarudo  é  insubordina- 
do; algunas  circunstancias  particulares  daban  lugar  á  suspe* 
obar  que  hubiese  asesinado  é  Bellanger  y  á  Perrault  (1);  sus 
maneras  y  su  lenguaje  habían  can^íado  completamente.  No 
quería  cazar  ni  cortar  leña  para  mantener  el  fuego:  «No  hay 
caza,  respondió  una  vez  á  M.  Hood,  que  le  conjuraba  para  que 
fuese  en  ayuda  de  sus  compañeros;  mejor  haríais  en  matarme 
y  comerme,  o  Un  domingo  por  la  mañana,  después  de  haber 
leído  el  doctor  Ricbardson  el  oficio  divino,  acababa  de  salir  de 
la  tienda  cuando  oyó  de  repente  la  explosión  de  un  arma  de 
(oego.  Al  mismo  tiempo  Hepburn,  que  no  lejos  de  allí  cortaba 
on  árbol,  le  gritó  con  voz  alarmada  que  volviese  al  momento; 
al  entrar  ambos  precipitadamente  en  la  tienda  encontraron  á  M. 
Hood  tendido  y  exánime  al  lado  del  fuego:  una  bala  habia  des-* 
trozado  su  frente. 

La  primera  impresión  del  doctor  fué  espantosa ;  él  creyó 
que  su  desgraciado  amigo  se  habia  suicidado  cediendo  á  los  su- 
frimientos del  frío  y  del  hambre.  Pero  muy  pronto  le  fué  fácil 
reconocer  que  la  bala  había  entrado  por  la  parte  posterior  de 

(1)  Segiia  queda  dicho,  habia  regresado  solo  al  campamento  del  dodor 
Richardson,  habiendo  salido  del  campamento  de  Franklin  en  compañía  de 
Ferranit  y  de  Bellanger.  El  cbnserTaba  todas  sus  fuerzas,  mientras  suscom- 
pMíeros  se  debilitaban  á  ojos  vistas,  ün  día  en  fin,  trajo  á  la  tienda  un  pe- 
dazo de  carne  de  lobo  (decía  él),  que  hizo  comer  al  doctor  Richardson  y  4 
sfks  compañeros.  Mas  adelante  líubo  motivos  para  creer  que  esta  carne  era 
un  triste  resto  del  cuerpo  de  uno  de  sus  infortunados  r.ompañeros. 

Tomo  Ifl.  32 
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la  cabeza  j  que  el  tiro  había  sido  disparado  desde  nmj  ^erea, 
porque  había  quemado  el  gorro  de  la  victima.  Estas  circunstatH 
oías  no  dejaban  dudar  que  este  era  un  asesinato  coftietido  por 
el  iroqués;  el  cual  para  corroborar  esta^  vehementes  presun* 
eiones ,  se  apresuró  á  protestar  que  él  era  incapaz  de  cometa* 
tan  gran  crimen  (de  que  nadie  le  acusaba) ,  y  manifestó  da- 
ramenle  el  temor  de  que  se  le  sospediase  autor  de  él.  M;  Hood' 
era  un  joven,  oficial  distinguido  y  de  talento,  que  habia  sopor- 
tado sufrimientos  inauditos  con  una  paciencia  y  una  firtneza  ad^ 
roirables;  había  contemplado  con  calma  el  fin  próximo  de  su* 
existencia  sobre  un  lecho  de  dolor.  Al  lado  de  su  cuerpo  ensa^ 
grentado  estaba  todavía  abierto  el  libro  deBickersteth  intitulado' 
el  Socorro  de  la  Escritura  ^  como  si  sus  manos  desfallecidas 
hubiesen  dejado  caer  el  volumen  en  el  momento  en  que  el  golpe^ 
mortal  cerraba  para  siempre  sus  ojos  fijados  en  ei  sagrado  tex- 
to. Fueron  depositados  sus  restos  en  medio  de  un  grupo  de 
sauces,  y  por  la  tarde  en  la  tienda  ei  doctor  HYchardsoñ  ana*- 
dió  al  rezo  ordinario  el  oficio  de  difuntos. 

Era  necesario  entre  tanto  estar  en  guardia  contra  el  feroz 
indio  que  los  ingleses  temían  con  razón.  Él  no  cesaba  de  mur^ 
murar  amenazas  contra  Hepburn,  y  como  si  hubiese  tratado  de 
proporcionarse  de  antemano  una  disculpa  para  cometer  un  nue* 
vo  asesinato  y  pretendía  que  su  tío  y  dos  de  sus  primos  habílm 
sido  muertos  y  comidos  en  otro  tiempo  por  los  hombres  btam- 
eos.  Era  evidente  que  se  proponía  asesinar  al  doctor  Richard- 
son  y  á  Hepburn,  quienes  se  vieron  reducidos  á  convenir  en 
que  de  la  muerte  del  indio  dependía  la  seguridad  de  ellos.  Hep- 
burn ofreció  encargarse  déla  ejecución;  pero  el  doctor  Richard-^ 
son,  demasiado  convencido  de  la  necesidad  dé  esta  crud  medi^ 
da,  quiso  reservarse  toda  la  responsabilidad,  y  sin  mas  tardanza 
al  ir  el  iroqués  á  acercarse  á  ellos  le  hizo  saltar  los  sesos  de  un 
pistoletazo. 

Nueve  dias  después,  los  canadienses  Pelletier  y  Samandré 
murieron  desfallecidos;  y  habiéndoles  rendido  los  ültimos  home- 
najes, el  doctor  Richardson  y  Hepburn  se  fueron  á  reunir  al* 
resto  de  la  expedición  en  el  fuerte  Empresa,  en  el  que  estaban 
ya  todos  á  punto  dé  sucumbir  el  7  de  noviembre,  cuando  lle^" 
garon  las  provisiones  enviadas  por  M.  Back.  Y aunqueningu- 
no  de  los  viajeros  ignorase  el  extremo  peligro  que  había  en  ce- 
der á  su  apetito  después  de  tan  larga,  privacipn.  de  alimentos, 
les  fué  absolutamente  imposible  contener  el  hambre;  porio 
cual  el  capitán  Franklín  y  el  doctor  Ríchardson  estuvieron  á . 
punto  de  morir  de  indigestión  en  la  noche  siguienie. 
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^  En  caanto  &  M.  Back,  destacado  de  vanguardia  el  dia  4  de 
octubre  con  los  tres  cazadores  Sairit-Germaia,  Bellanger   y 
Beauparlant,  para  buscar  víveres  en  el  fuerte  Empresa,  había 
tenido  que  atravesar  nieves  en  que  se  hundían  algunas  veces 
hasta  la  cintura.  Todas  las  noches  establecían  los  cuatro  hom- 
bres su  vivac  al  abrigo  de  sauces,  y  aunque  se  acostaban  dos  á 
dos ,  difícilmente  conservaban  algún  calor.  Bellanger  cayó  dos 
teces  en  los  agujeros  de  hielo,  y  para  sacarlo  tuvieron  sus  com- 
paneros que  anudar  sus  fajas  de  lana.  El  primer  dia  se  mantu- 
vieron con  un  viejo  pantalón  de  cuero  y  un  poco  de  té  silvestre. 
El  7  de  octubre  se  hallaban  tan  débiles,  que  no  pudieron  mai* 
char  contra  el  viento,  y  acamparon  entre  unos  abetos ,  sin  t^ 
ner  para  calmar  el  hambre  rüás  que  una  funda  de  fusil  y  un 
par  de  zapatos  viejos.  Sin  embargo  de  tantas  penalidades  lle- 
garon por  fin  al  fuerte:  pero  [cuál  seria  su  consternación  al 
encontrarlo  abandonado  por  los  indios  y  completamente  despro- 
visto de  víveres!  Ya  no  había  esperanza  de  socoirer  á  los  ami- 
gos que  habían  dejado  atrás,  ni  recurso  alguno  para  ellos  mis- 
mos! «Y sin  embargo,  escribe  el  narrador,  era  tanto  lo  que 
ños  apremiaba  el  hambre ,  que  todos  nos  arrojamos  sobre  los  mi- 
serables restos  podridos  y  helados  que  se  encontraban  esparcidos 
por  el  áuelo,  sin  tomarnos  tiempo  ni  aun  para  encender  el  fuego  y 
cocerlos.  En  fin,  después  de  encendido,  el  esqueleto  de  un  gamo 
encontrado  en  el  interior  del  edificio  fué  muy  pronto  hervido  y 
devorado.» — A  todo  riesgo,  M.  Back  resolvió  marchar  adelan* 
te  en  la  dirección  del  fuerte  Providencia,  alimentándose  en  la 
marcha  con  huesos  calcinados ,  que  hacían  comestibles  mez- 
clándolos con  sal  y  té  silvestre.  Beauparlant,  cuyo  cuerpo  se 
habla  hinchado  extraordinariamente,  murió  el  17  de  octubre; 
los  otros  tres  continuaron  sufriendo  el  hambre,  d  frió  y  la  fati- 
ga hasta  el  3  de  noviembre.  Este  dia  encontraron  á  Akaitcho  y 
sus  indios,  y  al  momento  expidieron  trineos  cargados  de  víveres 
at  fuerte  Empresa,  y  el  7  de  noviembre  tuvo  M.  Back  el  gozo 
de  saber  que  este  socorro  había  llegado  á  tiempo  para  salvar  á 
sus  compañeros.  Prosiguiendo  entonces  su  camino,  llegó  el  21 
de  noviembre  al  fuerte  Providencia,  donde  se  le  reunieron  muy 
pronto  el  capitán  Franklin  y  el  doctor  Richardson ,  con  el  pe- 
queño número  de  hombres  que. habían  sobrevivido.  Reunidos 
todos,  se  trasladaron  felizmente  al  fuerte  Chipewyan,  donde 
tos  canadienses  y  los  indios  fueron  despedidos.  Los  tres  ingle- 
ses nó  efectuaron  su  regreso  hasta  el  año  siguiente.  El  4  de 
julio  llegaron  á  Norway-Housé  en  la  punía  del  lago  Winnipeg , 
y  el  14  del  mismo  ¿  la  factoría  de  Yorck ,  sobre  las  oríHas  de 
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la  bahía  de  Hudson ,  después  de  un  viaje  de  tres  años  f  duran- 
te el  cual  habian  recorrido^  entre  mar  y  tierra,  mas  de  cinco 
mil  quinientas  cincuenta  millas.  , 

¿Se  creerá  que  después  de  haber  escapado  milagrosamente 
de  tan  grandes  peligros ,  que  después  de  haberse  visto  someti- 
dos á  tan  numerosas  privaciones  y  á  tan  crueles  sufrimientos, 
los  mismos  hombres  hayan  otra  vez ,  no  aceptado»  sino  solic¡« 
tado  la  misma  prueba?....  Ksto,  sin  embargo,  es  lo  que  suce- 
dió antes  de  haber  transcurrido  tres  años.  El  soldado  que  vuelva 
de  sus  campañas  cubierto  de  heridas,  está  obligado  á  respon- 
der á  la  llamada  que  le  haga  la  patria  en  peligro.  Como  vive  de 
la  guerra ,  justo  es  que  sufra  sus  azares ;  y  si  sucumbe  sobre 
el  campo  de  batalla ,  no  hay  por  qué  admirarse  de  que  haya 
encontrado  el  género  de  muerte  que  habia  ambicionado.  Con 
todo,  permanece  inferior  al  héroe  de  la  ciencia ,  para  quien  ca- 
da hora  de  existencia  es  un  esfuerzo  intelectual  y  fisico  á  la 
vez ;  que  después  de  la  marcha  abrumadora  del  dia,  se  queda 
velando  por  la  noche  con  un  ardor  febril ,  al  oual  no  puede  lle« 
gar  jamás  d  guerrero  que  no  sabe  mas  que  blandir  el  sable  ó 
manejar  el  fusil.  Por  este  noble  ejercicio  de  todas  las  facultades 
del  hombre ,  es  por  el  que  se  han  ilustrado  tantas  naturalezas 
privilegiadas,  que  uniendo  á  la  mas  elevada  inteligencia  el  em- 

!)leo  mas  enérgico  de  las  fuerzas  corporales,  han  sacrificado 
as  dulzuras  inexplicables  de  una  familia  de  que  eran  el 
gozo,  y  las  halagüeñas  distinciones  de  una  sociedad  4e. 
que  eran  ornamento,  para  ir  á  través  de  los  hielos  del  poll> 
á  extender  el  dominio  de  los  conocimientos  humanos.  Entre  sus 
nombres  gloriosos  colocará  la  posteridad  los  de  Frankiín ,  Ri- 
ehardson,  Back  y  Ross.  Mientras  que  el  hombre  del  mundo 
contará  la  historia  y  deplorará  la  pénlida  de  ellos ,  el  cristiano 
admirará  la  fervorosa  piedad  y  la  paciente  resignación  con  que 
han  arrostrado  tantos  sufrimientos  y  peligros.  Por  ellos  sabrán 
todas  las  religiones  que  la  fé  cristiana  pu^e  elevar  sus  templos 
y  celebrar  sus  ritos  entre  los  hielos  y  las  rocas  del  desierto;  por 
ellos  todas  las  creencias  sabrán  que  todo  lugar  de  la  tierra  es 
bueno  para  la  adoración  divina,  cuando  en  él  se  encuentre  una* 
criatura  humana,  siempre  pronta  áamar  y  admirar  la  gloria 
del  Todo-Poderoso  en  la  grandeza  de  sus  obras. 

A  ñoes  de  1824,  el  capitán  Franckiin,  deseando  completar 
la  exploración  de  la  costa  septentrional  de  América,  sometió  ai 
ministá*io  el  plan  de  un  segundo  viaje  destinado  á  realizar  este 
proyecto.  Instruido  de  la  repugnancia  que  tenia  el  gobieino  en 
exponer  otra  vez  numerosas  existencias  á  los  sufrimientos  y  pe- 
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Mgro^y  se  of redó  por  jefe  dé  la  expedibion,  y  se  esforzó  en  de*- 
mostrat*  que  los  medios  propuestos  por  él  fio  orrecian  los  peli- 
gros qno  otras  voces ,  mientras  que  el  objeto  que  se  proponía 
alcanzar  importaba  al  mismo  tiempo  ai  poder  naval,  á  la  re- 
pntacfon  científica,  y  al  interés  comercial  de  la  Gran  Bretaña. 
VA  doctor  Richdrdson  quiso  acompañar  al  capitán  Fraklin ,  y  á 
estos  se  agregaron  el  teniente  Kendall  y  un  botánico  llamado 
M.  Drummond.  Desde  Liverpool  se  trasladaron  á  New-York, 
7  el  15  de  julio  sig:uíente  llegaron  al  fuerte  Ghipewyan.  Desde 
aflif^anaron  las  orillas  del  la^o  del  Gran-Oso  que  desagua  en 
el  mar  por  el  rio  Mackenzie.  En  seguida  debían  bajar  por  este 
rio  hasta  el  mar,  y  les  estaba  prescrito  dividirse  en  dos  secciones: 
la  una,  conducida  por  el  capitán  Frankíin,  debía  avanzar  al  Oes- 
te basta  el  cabo  ley  (1) ,  y  desde  allí  al  estrechó  de  Behring, 
donde  el  buque  La  Blassom,  mandado  por  el  capitán  Beechey ,  te- 
nia orden  de  esperarle.  La  segunda  sección  dirigida  por  el  doctor 
Richardson ,  debía  también  navegar  á  lo  largo  de  la  costa,  pero 
en  dirección  opuesta  hasta  que  llegase  á  la  embocadura  del  rio 
Copper-Míne,  término  de  su  reconocimiento  al  Este. 

El  8  de  agostó,  mientras  que  el  resto  de  sn  tropa  se  ocupa- 
ba en  preparar  el  estableciníientó  que  debía  servirles  dé  cuarte- 
les de  invierno,  el  capitán  Frankíin  se  embarcó  en  un  buque 
tripulado  por  seis  hombres  y  un  intérprete  esquimal  nombrado 
Augusto,  y  bajó  por  el  rio  Mackenzie.  Al  paso  recibió  la  visita 
de  una  tribu  de  indios  bien  vestidos  y  muy  comunicativos,  que 
conversaron  y  danzaron  con  Augusto.  Pronto  arribaron  &  la  isla 
dé  la  Ballena ,  y  aunque  habían  llegado  realmente  al  mar  polar, 
el  agua  era  todavía  dulce  como  lo  habia  observado  Mackenzie 
cuando  su  descubrimiento. 

Aquí  tenemos  que  dar  cuenta  de  un  incidente  marcado  con 
un  triste  interés.  Cuando  el  capitán  Frankíin  habia  recibido  la 
órüen  para  prepararse  á  dejar  la  Inglaterra,  su  joven  esposa,  i 
la  cual  solo  hacia  dos  años  que  se  habia  unido,  estaba  con  una 
enTérmedad  mortal  y  tocando  á  sus  últimos  momentos.  Testigo 
d^  combate  con  que  la  afección  y  el  deber  afligían  el  corazón 
de  su  esposo,  mistrís  Frankíin  le  conjuró  heroicamente  en  nom- 
bre de  su  propio  reposo  á  que  partiese  el  dia  fijado.  Ella  cono- 
cia  que  sus  horas  estaban  contadas  y  que  todos  los  cuidados  le 
eran  ya  inútiles.  El  valiente  marino  obedeció  &  este  último  vo- 
to, y  su  esposa  murió  al  dia  siguiente  de  haberla  dejado.  Gomo 
don  supremo  le  habia  entregado  en  el  momento  de  su  separa- 

(1)    Marcada  en  «f  gil  ñas  cartas  con  el  nombré  d«  Cabo  Helado: 
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ciim  uQft  iMuadera  jie  aeda,  baciéiidoIe.t»roiii9tar  que  Ift  dee^le^ 
garla  al  momeoto  qae  llegase  al  mar  polar.  Esta  tierno  deseo 
faó  cumplido  sobre  la  ribera  de  la  isla  Garry.  Para  ello  bizo  el 
capitán  Franklin  levantar  una  tienda,  y  en  ella  enarboló  el  pa- 
bellón, de  seda  y  vio  agitados  sus  colores  por  la  brisa.  Conté* 
niendo  apenas  su  emoción,  se  vio ,  sin  embargo ,  obligado  á 
ocultarla  &  sus  compañeros  y  dejarles  explayar  su  al^re  eol^^ 
siasmo;  teniendo  que  responder  con  serenidad  fingida  y  espa»* 
siva  cordialidad  á  las  ardientes  felicitaciones  que  se  le  dirigiaD 
al  ver  desplegar  la  bandera  de  Inglaterra  en  aquella  extr^mv* 
dad  del  globo.  .  - 

El  18  de  agosto  se  bizo  á  la  mar  el  capitán  Franklin  cqí^ 
intención  de  recorrer  la  costa  al  0.  y  ver  si  podía  reccmoocir  el 
punto  en  que  la  cadena  de  las  Montañas-Rocosas  se  une  á  ¡^ 
ribera;  pero  un  viento  impetuoso  y  á  rábgas  le  obligó  á  vol* 
ver  Centrar  en  el  río  y  unirse  al  Dr.  Ricbardson  en  el  faerte 
Franklin.  En  esta  soledad  pasaron  un  invierno  de  nueve  meses 
que  emplearon  en  cazar,  pescar  y  preparar  los  objetos  dehí^r 
tona  natural  para  la  vuelta.  * 

£1  28  de  junio  de  1826  descendió  toda  la  expedición  por  el 
rio  Mackanzie  basta  el  punto  en  que  se  divide  en  vanos  bra* 
zos;  d^e  allí  se  dirigieron  el  capitán  Franklin  y  M.  fiack  con 
dos  barcos  tripulados  por  catorce  hombres ,  por  el  bra;^ .  det 
Oeste,  y  el  Dr.  Ricbardson  con  M.  Kendall  y  diez  bombres 
en  otros  dos  barcos  siguieron  la  dirección  del  Este  (1).  El  7 
^e  julio,  al  llegar  la  primera  división  á  la  embocadura,  descor 
brió  sobre  una  de  las  islas  de  la  bahía  un  gran  número  de  tieiir 
das  y  toda  una  colonia  de  esquimales.  Un  centenar  de  canoas 
con  unos  trescientos  hombres  rodearon  rápidamente  los  barcos 
ingleses,  mabifestando  los  naturales  gran  contento  al  v^  los 
i-egalos  que  les  iban  á  hacer,  y  recibiendo  por  boca  de  Augusto 
la  promesa  de  un  comercio  lucrativo.  Pero  un  accidente  impcH 
sible  de  prever  cambió  pronto  en  escenas  desagrables  tan  fetí^ 
oes  predisposiciones.  Una  de  las  canoas  fué  volcada  por  los  T»r 
mos  de  El  ¿yon  (uno  de  los  barcos  ingleses)-,  el  sdvajé  que 
iba  en  ella  e3tuvo  para  ahogarse,  y  á  pesar  de  lo  pronto  que 
acudieron  á  su  socorro ,  recogiéndole  á  bordo  del  mismo  barco 
y  cubriéodole  con  el  capote  de  Augusto,  se  manifestó  exoesiva* 
mente  irritado:  para  aplacarle  se  le  hicieron  varios  regalos  qu^ 
le  agradaron  mucho;  pero  él  quería  todo  lo  que  veía  y  ^se  ioco» 

(O  Estos  barcos,  construidos  en  Woolwicli,  habían  sido  en?iados  á 
América  por  la  bahía  de  Hudson ,  desde  tlonde  lo8  hablan  tra»iadad«  al 
lago  del  Gran^Q^o  por  tariea  ríos  y  lagwi* 


mo^í^m:fi^miio^49bau^  Entre  tanto  qi»  se  iiallatia  ooofadbt 
iSM  él  la  ateiioioa  de  los  que  iban  en  El  Lym^  se  esforzalMuí 
si|$  camarade  ea  acercar  á  tierra  La  Mmiance ,  después  de 
haJier  intentado  invadirla.  Un  marinero  observó  que  el  natural 
jyqe  liabidn  sacado  del  agua  ocultaba  debajo  de  sus  vestidos 
uua  pistola  que  acababa  de  robar  al  teniente  Back »  y  cuando 
drladrou  se  vú)  descubierto  se  tiró  al  agua  llevándose  el  capote 
djGi  Augusto.  Dos  esquimales  notables  por  su  fuerza  saltaron  al 
jnisHio  tiempo  á.  bordo  de  El  Lym  y  se  agarraron  til  capitán 
Franklln,  que  en  vano  forcejeaba  para  desasirse.de  ellos,  por^ 
x|ue  un  tercero  ayudó  á  los  otros  dos  y  paralizaron  sus  esfuer^ 
zQs;  mas  ai  ver  que  sus  compañeros  comenzaban  á  saquear  La 
Jf>elimc€  soltaron  á  Franklin  para  unirse  á  ellos.  Los  esquima- 
Je9  babian  sacado  sus  cuchillos  y  se  habían  despojado  de  sus 
veatidos ,  y  fué  necesario  trabar  coa  ellos  una  lucha  obstinada, 
íios  ingleses  comenzaron  rechaczando  con  las  culatas  de  sus  fu- 
siles ales  que  intensaban  herirles  con  los  cuchillos;  pero  eomo 
cada  vez  se  iban  earureciebdo  mas  los  esquimales,  y  era  eviden- 
te que  si  no  se  aeudia  á  medios  mas  enérgicos  no  se  terminarla 
el  Gombate,  mandó  apuntar*  M.  Bad¿,  y  comprendiendo  los 
;.ai^Uadores  el  peligro,  se  a{ñ*esuraron  á  huir  &  la  playa,  en  don- 
de se  pusieron  al  abrigo  de  sus  canoas. 

Permaneciendo  los  barcos  ii^leses  retenidos  en  la  bahía, 
jjivitarQn  los  naturaiea  á  Augusto  que  bajase  á  tierra  para  te^- 
neruna  conferencia. con  ellos.  £1  intérprete  no  solo  tuvo  el  va*- 
ipr  de  aceptar  esta  entrevista ,  sino  que  osó  repr^der  severa- 
.mente  &  los  esquimales  su  c4Hiducta  desleal,  y  ellos,  afectando 
un  arrepentimiento  que  al  pronto  parecia  sincero,  ofrecieron 
¡restituir  todo  lo  que  babian  robado,  y  restituyeron  efectiva*- 
;  mente  en  el  acto  la  marmita  del  campamento  y  la  tienda,  fil 
.tiempo,  sin  ^Bbargo,  demostró  que  na  se  podia  confiar  en 
¿ellqs,  y  que  habían  organizado  un  complot  para  asesinar  á  los 
.europeas,  á  fin  de  apoderarse  de  cuanto  llevaban  en  los 
íbarQos. 

Prosiguiendo  el  capitán  Franklin  su  derrota  al  0. ,  llegó  basta 
:los<i50*^  de  longitud;  pero  el  18  de  agosto  la  violencia  del 
.viente  y. la  oont^ua  niebla  le  forzaron  á  retroceder,  dejando  al 
último  cabo  é  que  había  llegado,  el  nombre  de  Hetunr-'Reef 
(Arrecife  del  Regreso)^  y  el  21  de  setiembre  entró  en  el  fuerte 
JFrs^nklin,  después  de  haber  recorrida  mas  de  2,000  millas,  de 
las  cuales  pertenecían  600  á  regiones  inexplorádas.;  Por  una 
coincidencia  notable,  el  mismo  día  que  el  capitán  Franklin  se 
veia  oblígMo  <á  retroceder,  un. oficial. de Za  Blossomq^^  desd« 
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A  prjiíoipio  de  agosto  espérate  goq  tma  embaroaoioii  en  el 
eabo  Barrow  (punto  el  mas  avanzado  á  que  los  enropeoB  ka* 
bian  llegado  ctosde  Cook)  á  la  expedición  que  había  salido  del 
rio  Mackenne,  se  determinó  á  reunirse  con  su  boque,  el  cual 
se  babia  ya  visto  obligado  por  el  mal  tiempo  á  refugiarse  en  bi 
babia  Kotzebue. 

Por  su  parte  el  Dr.  Ricbardson  babia  entrado  en  el  fíierte 
el  1/  de  setiembre,  después  de  baber  reconocido ,  con  ar- 
reglo á  sus  instrucciones ,  toda  la  costa  entre  el  rio  Macken- 
sie  7  el  Copper-Mine.  Aún  tuvo  que  pasar  una  parte  de  este 
nuevo  invierno  en  el  foale  Franklin ,  del  cual  salió  en  diciem* 
bre  para  unirse  con  M.  Drumroond  que  estaba  ocupado  en  rt^ 
oojer  plantas  &  las  orillas  del  rio  Saskatchawan.  El  capitán 
Franklin  y  el  teniente  Back  partieron  el  20  de  febrero  de  1827 
directamente  para  Inglaterra,  adonde  llegaron  en  d  mes  de 
setiembre. 

Durante  este  mismo  año,  el  capitán  Beechey ,  que  babia 
estado  rehabilitándose  en  Macao,  franqueó  de  nuevo  el  estredio 
de  Behring;  pero  la  estación  le  fué  tcídavia  mas  desfavorable, 
y  á  mediados  de  octubre  tuvo  que  tomar  £a  Bhssam  el  rumbo 
para  Inglaterra,  adonde  no  llegó  hasta  fin  de  1828,  después 
de  una  ausencia  de  tres  años  y  medio. 

Dos  anos  pasaron  después  sin  que  al  parecer  se  pensase  en 
continuar  los  grandes  descubrimientos  ya  efectuados  en  las  re^ 
giones  polares;  pero  á  este  intervalo  de  reposo  siguió  el  viaje 
mas  fdiz  y  mas  glorioso  tal  vez  que  hasta  ahora  se  haya  rea^ 
lizado.  Aunque  las  nueve  expediciones  que  acabamos  de  men«* 
cionar  hubiesen  obtenido  importantes  resultados,  no  habian  al- 
canzado su  objeto  principal ,  que  era  el  descubrimiento  de  un 
paso  al  Noroeste.  El  gobierno  rehusaba  sacrificar  por  mas 
Ueqapo  los  caudales  públicos  para  satisfacer  un  deseo  pura^ 
mente  científico  ó  favorecer  especulaciones  particulares.  A  su 
antiguo  ardor  parecía  haber  sucedido  un  profundo  disguste. 
No  solamente  se  babia  anulado  el  acta  del  parlamento  m  que 
se  prometía  una  recompensa,  de  20,000  libras  al  primer  nave- 
gante que  descubriese  el  paso  del  N.  0.,  sino  que  también  se 
suprimió  la  oficina  de  las  longitudes  que  habia  sido  la  promo» 
vedora  de  todas  lasempreisas.  Por  consecuencia  de  estas  medi- 
das, tan  poco  dignas  de  la  Inglaterra,  creyeron  los  amigos  de  la 
ciencia  ver  extinguirse  para  siempre  la  esperanza  de  arrancar 
el  velo  &  los  misterios  de  las  regiónos  polares.  Pero  no  es  dado 
á  las  potestades  de  la  tierra  suspender  el  progreso  providencial 
del  espíritu  humano.  Si  por  una  parte  vienen  el  desden  y  la 
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4bsfi6dád  ¿'manifestarse  entre  unos  hombres,  se  té  por  otra 
m  miH^  mayor  número  cesar  la  indiferencia  y  renacer  la 
enei^.  Mas  de  ana  vez  la  parsimonia  del  gobierno  habia  pro» 
vooado  la  liberalidad  de  las  fortunas  privadas;  y  en  esta  oca« 
tdoB  él  retiro  de  la  prima  de  las  20,000  libras  fué  lo  que  de» 
terminen  á  un  simple' particular  ¿  consagrar  una  soma  oonside* 
rabie  para  la  continuación  de  las  exploraciones  en  busca  de  un 
paso  al  Norte  de  la  América. 

El  capitán  Frankiin  habla  apenas  regresado  de  su  segando 
viaje  al  continente  americano  en  1827,  cuando  el  capitán  *Ross 
propuso  al  duque  de  Wellington  qiie  tomase  &  su  cargo  los 
gastos  de  una  nueva  expedición  &  ios  mares  Árticos.  Hatñendo 
sido  declinada  esta  petición,  el  capitán  Ross,  sin  desalentarse, 
sometid  sus  planes  á  un  rico  comerciante  cuya  generosidad  le 
era  conocida:  éste  era  M.  Félix  Booth,  quien  desde  luego  le 
manifestó  que  estando  ofrecida  una  prima  de  20,000  libras, 
podría  creerse  que  aceptaba  los  gastos  de  la  empresa  por  es- 
peculación, y  que  por  esto  su  delicadeza  no  se  lo  permitía.  El 
capitán  Ross  se  dirigió  por  segunda  vez  al  gobierno  proponién* 
dolé  un  proyecto  de  exploración  maduramente  elaborado,  el 
cual  fhé  rechazado  sin  ninguna  explicación;  y  como  si  se  hu- 
biese querido  evitar  toda  tentativa  ulterior ,  se  revocó  el  acta 
del  parlamento  relativa  al  paso  del  N.  0.  Entonces  desapare* 
cieron  los  escrúpulos  de  M.  Booth ,  porque  ya  no  se  le  podian 
atribuir  otros  móviles  que  el  hcnor  de  su  pais ,  el  progreso  de 
la  ciencia  y  la  Satisfacción  de  colmar  los  deseos  de  un  amigo, 
y  adoptó  al  momento  los  planes  del  capitán  Ross,  poniendo  A  su 
disposición  para  los  gastos  una  suma  de  i  8,000  libras.  El  ea- 
pitan  Ross  quiso  aBadir  por  su  parte  5,000  libras ,  y  el  23  de 
mayo  de  1£^9,  seguido  de  su  sobrino  M.  James  Clark  Ross, 
en  calidad  de  segundo,  partió  en  Et  Victoria ,  pequeño  paile- 
bot de  i  50  toneladas,  destinado  ¿  servir  de  instrumento  á  ios 
mas  importante^  descubrimientos  que  se  hayan  hecho  jamás  en 
las  heladas  regiones  del  polo,  y  á  servir  de  teatro  á  las  mas 
duras  pruebas  que  el  hombre  haya  nunca  sufrido* 

Después  de  haber  explorado  la  entrada  del  Principe- 
Regente,  se  trasladó  el  capitán  Ross  al  sitio  en  que  había  nau- 
fragado La  Furia:  ya  no  existían  ningunos  restos  del  buque; 
pero  el  bote  y  las  provisiones ,  cuidadosamente  resguardadas 
sobre  la  playa  por  el  capitán  Párry,  estaban  en  un  perfecto  e»* 
tado  de  conservación.  Provisto  con  este  aumento  de  recursos, 
prosiguió  el  capitán  Ross  reconociendo  la  costa  occidental  del 
canal,  en  medio  de  los  peligros  sin  número  qué  no  cesaban  de 
Tomo  III.  3a 
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babia  avwzado  oOO  millas  mas  al  Sur  ip«  magua  Qtio  navar 
gant^»  wando  se  vi^  detenido  por  una>  baooa  iidnuKiaeable^  y 
xi$tan4o  ya.íi  fines  de  -«eliembre  toooó  cuarteles  de  infierao  en 
Jipa  pequeña. bahía  que  le  ofreció  un  excelente  abrigo ,  y  A  la 
cual  púsq  por  nombró  FelU-flarboor.  La  visita  de  una  tribu  de 
esquinyúes^q^  á  principios  de  1830  vino  á  establecerse  en^  las 
cercanías ,  proporcionó  una  agradable  distracción  á  ios  trip»- 
laates  de.i^M^ticA^,  y  al  msmo  tiempo  preciosos  informes 
geográficos  al  jefe  de  la  expedición.  Los  paturales  suministra^ 
ron  &  los  ingleses  provisiones  frescas  y  vestidos  de  abrigo,  y 
jToeron.  también  los  guias  del  capitán  Ross  que  se  aprovedió  de 
la  buena  voluntad  de  ellos  para  efectuar  cuatro  excursiones  im- 
portantes^ una  de  las  cuales  le  condujo  basta  el  polo  magnético 
del  globo ,  dopde  tuvo  el  honor  de  enarbolar  el  primero  ei  pa^ 
bellon  brittaioo..  Después  de  un  invierno  prolongado  hiciéronse 
á  la  vela  el  17  de  setiembre;  pero  la  nav^acion  fué  de  corta 
duración ,  porque  á  los  s^s  dias  se  volvió  á  encontrar  el  buque 
aprisionado  por  los  hielos,  y  para  conducirlo  &  la  ensenada  Sbe- 
rifif,  donde  se  estableció  la  expedición  el  1.*  de  octubre^  ¿  fin 
de  hacer  una  segunda  invernada,  tuvieron  que  abñr  á  hacha- 
zos un  canal  en  el  hielo.  £1  29  de  agosto  de  1831  puck»  El 
Victoria  volv^  é.  hacerse  á  la  mar;  pero  antes  de  haber  an- 
dado cinco  millar  se  halló  otra  vez  encerrado  por  los  hielos  en 
la  ensenada  Victoria,  donde  la  expedición  se  vio  obligada  á  pa- 
sar el  invierno  de  1S31  á  1832,  cuyo  rigor  fué  extraordinario. 
Buraaie  136  dias  se  mantuvo,  el  termómetro  bajo  cero  IS*"  cen- 
t(grados  ó  14.Beaumur.  La  salud  de  los  ingleses  comenzó  á  al- 
tearse. Los  esquimales  habian  cesado  de  ayudarles  y  se  habían 
a¡eja^o«  El  buque  además  estaba  inutilizado  para  hacerse  á  h 
mar.  La  única  esperanza  que  les  quedaba  era  la  de  llegar ,  ya 
íoese  en  botes  ó  en  trineos,  á  las  costas  de  la  bahía  de  Baffin, 
en  donde  habia  probabilidades  de  encontrar  algunos  balleneros 
ingleses  que  pudiesen  recibir  á  su  bordo  los  hombres  que  coo?- 
ponian  la  expedición.  La  ejecución  de  esta  peligrosa  empresa 
iH>menzó  el  23  de  abril.  Las  chozas  de  nieve  en  que  los  viaje- 
jros  se  veian  forzados  á  buscar  un  abrigo  durante  la  nodie  eran 
tan  pequeñas,  que  ellos  no  podian  dentro  cambiar  de  posición. 
.El  termómetro  marcaba  W  centígrados  bajo  cero:  era  nece- 
sario valerse  de  la  sierra  para  cortar  los  víveres  helados :  las 
chozas  eran  frecueatemente  derribadas ,  y  mas  de  una  vez  se 
vieron  obligados  á  [Nü^ar  varios  dias  seguidos  en  estas  celdas 
de  .hie(p^  durante  las  tempestades.  Después  de  haber  estableeid<^ 
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seguir,  VQlvieróQ  ai  lugar  ^pie  les  servia  de  iflvMnadero  para 
INT^parar los  tres botesfto La  Furia ^  «ada  uno  de  los  cuales 
delNa  llevar  siete  hombres  y.  no  oBdaL  El  principio  de  la  nave^ 
aaekm  de  estas  embarcacioiies  ceroa  de  la  costa  fué  bastante 
rab,  y  ya  contaban  con  llq;ar  á  la  otra  riboa  de  la  entrada 
del  I^íncipe*Regente,  cuando  los  hielos  empeearon  de  nnev^ 
4  cubrir  la  nuir,  el  frió  volvió  &  adquirir  todo  su  rigor,  y  d»- 
trá$  vinieron  las  tempestades  de  nieyew  Toda  poribüidad  de  r9>^ 
greso  baeta  el  abo  siguiente  faabia  desaparecido;  taé  necesam 
ceder  &  los.  elementos,  y  volver  el  23  de  octubre  ¿  laj^ya 
donde  estaba  Xa  Ftíría  á  sufrir  en  ella  el  terrible  invíemo 
de  1832  á  1833,  con  los  recursos  disminuidos  y  la  perspectiva 
de  m^  porvenir  mas  amenazador  que  nunca.  Aún  conservabaa 
suficientes  provisiones;  pero  la  sdudde  los  hombres  se  alteraba 
gradttcilaiente ,  d^lítáodose  al  propio  tiempo  su  moral.  Las 
heridas  del  capitán  Ross  se  volvieron  &  abrir;  el  maestre  de  vl^ 
veres  cayó  enfermo,  y  dos  marineros  fueron  atacados  grave- 
mente de  escorbuto.  P(m*  fin,  el  8  de  junio  de  1833  pudieron 
volver  á  partir,  aunque  la  maniobra  de  los  barcos  era  dema- 
siado dura  para  unos  hombres  que  sucumbían  á  la  enfermedad 
ó  tenían  agotadas  sus  fuerzas.  Desde  luego  se  vieron  retenidos 
en  la  bahía  Batty  hasta  el  45  de  agosto,  y  dos  días  después, 
cuándo  habían  conseguido  Ikigar  á  doce  millas  del  cabo  York, 
una  violenta  ráfaga  obligó  ¿  los  botes  á  detenerse  y  buscar  ua 
abrigo.  El  19  de  agosto  i»)  estaban  mas  qu9  á  ochenta  militó 
de  la  bahía  Posesión;  después  los  vientos  contrarios  causaron 
jun  nuevo  retardo  de  cinco  días.  £1  25  franquearon  la  bahía 
Navy-Board,  y  el  día  siguiente  á  las  cuatro  de  la  me&ana, 
mientras  ^ue  todo  el  mundo  dormía ,  gritó  el  centinela  que  se 
yeía  una  vela.  AI  momento  se  lanzaron  hacia  ella  haciéndole 
aenales;  pero  |ayl  el  buque  continuó  su  rumbo  hácte  el  Sur  sia 
verlos.  A  las  diez  se  divisó  otra  vela:  esta  era  un  buque  que 
marchaba  con  rapidez  y  estaba  ya  &  punto  de  desaparecer  de 
Ja  vista,  cuando  felizmeote  sobrevino  una  calma  que  permitió  á 
ios  botes  aproximarse  á  ói.  A  las  once  se  vio  que  el  buque  era 
La  Isabela  de  HuU,  mandada  en  otro  tiempo  por  el  mismo  ca** 
pitan  Ross,  y  que  faalna  >edmdo  una  canoa  á  la  mar  y  se  diri- 
gía hacia  dios. 

El  contra*maestre  que  iba  en  la  canoa ,  no  dio  crédito  a( 
principio  &  la  narración  que  se  le  hada,  respondiendo  al  mis^ 
fflo  capitán  Ross  que  este  oficial  había  muerto  hacia  mas  de  doe 
Mosi.  La  identidad,  sin  embargo,  fué  al  fin  reooaocida,  y  el  ca- 
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dq^tao  UuiBfreis^  qoe  mandaba  Za  liobüa^  acogió  coa  la  firah- 
ca  cordialidad  de  ud  marino  á  la  desgraciada  tripulación  de  El 
Victoria.  Nos  cansa  admiración  qoe  no  se  baya  ocnpado  toda- 
vía ningnn  {úntor  en  reproducir  sobre  el  lieoKo  la  dram&fica 
escena  qué  se  representó  enton  ^.es  sobre  el  pumte  de  La  Isabela. 
Cubiertos  con  los  despojos  de  bestias  salvajes,  enflaquecidos 
por  tan  enteles  sufrimientos  y  largas  privaciones,  desconocidos 
¿  causa  de  las  barbas  y  cabellos  en  que  hacia  tanto  tiempo  no 
erraban  nabaja  ni  tijeras,  l(^  hombres  de  la  expedición  ofre^ 
€ían  un  contraste  admirable  con  ios  marinos  bien  alimentados 
y  bien  vestidos  que  se  apiñaban  alrededor  de  ellos»  Esta  dife* 
reacia  por  lo  demás,  no  fué  de  larga  duración*  El  esmero  en 
la  limi»eza,  las  comidas  regulares,  las  inagotables  conversa^ 
dones  sobre  ha  vicisitudes  de  la  expedición  6  sobre  los  sucesos 
acaecidos  en  los  cuatro  años  en  Inglaterra,  restablecieron  proof- 
lamente  la  tripulación  de  El  Victoriay  volvieron  á  cada  hombre 
su  fisonomía  verdadera. 

Arrancado  así  á  los  desiertos  hielos  del  Norte,  el  capitán 
Ross  U^ó  &  Londres  el  19  de  octubre,  depuso  á  los  pies  del 
rey  el  pabellón  que  habia  desplegado  sobre  el  polo  magnético, 
y  recibid  en  recompensa  el  título  de  caballero  baronet  con  la 
dfden  del  Baño.  Al  mismo  tiempo  le  votó  la  cámara  de  los 
comunes  un  presente  de  5000  Kbras ,  y  los  gobiernos  extran- 
jeros se  complacieron  en  concederle  otras  distinciones  honorí- 
ficas. La  posteridad,  cuyo  testimonio  es  inmortal ,  conservará 
fielmente  la  memoria  de  las  hazañas  del  capitán  Hoss,  inserid 
bieodo  su  nombre  entre  los  de  aquellos  héroes  coya  gloria  no 
ba  hecho  correr  la  sangre  de  los  hombres  ni  las  lágrimas  de 
las  viudas  y  de  los  huérfanos. 

La  prolongada  ausencia  del  capitán  Ross  habia  naturalmen- 
te hecho  creer  que  habia  perecido.  Su  ant^o  compañero  y  su 
amigo  el  capitán  Back  que  viajaba  entoncas  por  Italia,  alarma* 
do  por  las  noticias  que  se  exparcieron,  se  apresuró  á  regresar 
á  Inglaterra  y  ofrecerse  para  dirigir  una  expedición  que  fuese  á 
buscar  y  salvar  á  los  marinos  de  El  Vietaría.  Esta  generosa  ofer- 
ta fué  aceptada  por  el  almirantazgo,  y  el  capitán  Back,  acompa- 
ñado de  M.  Kiog,  cirujano  y  uaturalista,  se  embarcó  el  18  de 
febrero  de  1833  en  Liverpool,  y  llegaron  á  principio  del  estío  á 
la  extremidad  oriental  del  gran  lago  del  Esclavo.  Dejando  en 
este  punto  una  parte  de  su  tropa  que  se  ocupó  en  construir  ba- 
jo el  nombre  de  fuerte  Reliance  un  abrigo  para  el  invierno,  se 
puso  en  el  momento  á  buscar  el  gran  curso  de  agua  qué  debía 
43onducirle  hasta  el  mar  polar.  D^pues  de  haber  atravesado  una 
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\9titgSL  serie 46  lagos  y  de  rios,  de  rájñdas  y  de<)Uu«lasj  Ue* 
gó  á  la  6ima  de  una  alta  colina  desde  la  caal  descubrió  la  sii^ 
p^cie  de  aa  lago  magoffioo,  al  qoé  dio  el  sombre  de  lag;»^ 
Aylmer  en  honor  del  gobernador  ák  Canadá.  De  esto  vasto  re^ 
oeptáeulo  salía  uno  de  los  afluentes  del  rio  coya  existenm  ha- 
bían anunciado  los  indios.  El  capitán  Backbubiera  querido  co-- 
menzar  desde  luego  M  reoonocimiento ;  pero  el  mes  de  agosto 
tocaba  á  su  fin  y  regresó  al  fuerte  Rélianoe.  AlU  tuvo  que  su- 
frir el  frió  y  el  hambre  durante  ocho  meses  de  un  rigoroso  in« 
\mao.  Lo3  indios  no  tenian  viveros;  nueve  de  ellos  murieron  de 
haminre  á  su  vista,  y  los  otros  estaban  en  vísperas  de  perecer 
cuando  el  anciano  jrfe  Akaitcho  vino  á  socorrerles.  Los  bom** 
bres  de  la  expedición  estaban  reducidos  ¿  muy  débiles  racio<* 
nes ;  pero  la  esperanza  de  una  próisima  partida  tes  habia  sos- 
tenido, y  se  ocupaban  activamente  en  los  preparativos  del  viajen 
cuando  llegó  un  mensajero  con  despachos  anundiando  la  liber* 
tad  del  capitán  Ross.  Back,  sin  embargo,  se  puso  en  camino  ei 
7  de  junio  y  consigoió  trasportar  una  canoa  hasta  el  río  PUtw-' 
6e^Choh^Be%eth.  Este  era  un  gran  curse  de  agjua  lleno  de  m* 
uuosidades  que  se  desenvolvían  sobre  una  longitud  deáSO  mi«- 
lias  geográficas  recorriendo  un.pais  completaixkesle  yeniM»,  y 
que  después  de  haber  atravesado  83  cataratas  ó  r&pidas  de 
todas  magnitudes,  desembarcaba  en  A  mar  h&cia  tos  67''  de  la-^ 
titud  y  9V  3(y  de  longitud  0.  El  capitán  Back  se  proponía  re* 
ferir  su  exploración  á  la  del  capitau  Franklin,  reconociendo  la 
costa  al  O.  hasta  la  punta  Tunmgaiq;  pero  la  falta  de  víveres  y 
sobre  todo  de  combustibles,  le  obligó  á  volver  atrás.  Hasta  que 
desembarcó  en  Liverpool  el  8  de  setiembre  de  1835,  había  du- 
risido  su  ausencia  dos  años  y  7  meses. 

Nos  Iknitaremos  á  mencionar  sin  ningunos  detalles  otro 
viaje  que  emprendió  el  mismo  capitán  Back  con  el  buque  El 
Torrar  durante  los  anos  1836  y  1837,  para  explorar  comple* 
tamente  la  bahía  Repulsa  y  las  regiones  circunvecinas^  El  Ter-- 
r0r  habia  salido  del  puerto  de  Chatam  el  13  de  junio  de  1836, 
y^  desde  el  5  de  setiembre  se  halló  tan  sólidamente  fijado  en  una 
banca  de  hielo  flotante,  que  era  imposible  sacarlo  de  ella.  El  13 
de  setiembre  se  veia  transportado  á  la  altura  del  cabo  Comfort 
á  la  entrada  del  estrecho  de  Frozen.  A  fines  de  noviembre  se 
vio  obligada  la  tripulación  á  establecerse  sobre  el  hielo  y  pasar 
en  él  todo  el  invierno.  Por  esps^cio  de  cuatro  meses  consecuti- 
vos estuvo  este  hielo  en  movimiento;  soldado  por  todas  partes 
el  buque,  era  imposible  darie  dirección  alguna,  y  á  cada  paso 
estaba  amenazado  de  ser  estrujado  completamente  por  la  fuerte 
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presión  tfm  tí'tíélo  e^erntí  en  sus  costados,  y  de  ser  aniquila* 
dú  cuanto  existia  á  tordo.  En  fln»  el  12  de  julio,  gracias  al 
debelé,  Ei  Terror^  que  babia  sido  elevado  á  una  altura  bas- 
tante considerable,  se  desSió  suavemente  hasta  el  mar ,  pero 
permaneció  tumbado  sobre  uno  de  sus  costados  y  desesperaban 
de  poderlo  adrtsar,  cuando  él  por  si  solo  se  adrizé  repentina- 
mente causando  á  todos  el  goso  que  era  natural:  en  una  pala- 
bra ,  las  circumtaneias  extraordinarias  (pe  han  singularizado 
esta  expedición  no  tienen  ejemplo  en  la  historia  de  la  navega- 
ción, Annqne  El  Terror  estaba  desfigurado,  destrozado  y  abierw 
to  por  muchos  parajes,  consiguieron  baeerie  entrar  en  Lougb- 
Sivilly  (1);  y  el  capitán  Back  fuó  recompensado  con  el  título  de 
caballero  baronet-  (2). 

El  complelo  mal  éxito  de  la  Mtima  tentativa  del  capitán 
Back  resfrió  otra  vez  el  ardor  que  otros  esfo^tos  mas  felices 
habían  inspirado,  y  por  e^acio  de  ocho  anos  se  olvidó  el  paso 
del  Noroeste^  Ano  en  el  dia  se  ha  declarado  resueltamente  qoe 
las  expedieiones  para  buscar  al  capitán  Frankiin  ser4n  las  ül-* 
timas  qce  se  hagan  al  polo  ártico.  Entre  los  motivos  qu^  en  i  845 
determinaron  una  nueva  expedición ,  ocupaba  indudablemente 
el  primer  logar  et  temor  de  que  dos  potencias  extranjeras, 
cuyos  buques  recorren  incesantemente  el  océano  Pacifico,  He^ 
gascn  á  descobrír  el  camino  buscado  en  vano  por  los  ingte- 
ses  (3).  Pero  cualquiera  que  fuese  la  intención  del  gobierno, 

' '  '  ' 

(t)    Puerto  situado  á  la  extremidad  Noroeste  de  la  Irlanda. 

(2|f  Tenemos  que  reparar  a<fu4  una  sensible  omisión  del  téito  inglés,  no* 
ticiando  á  nuestros  lectores  el  t>ello  viaje  ejecutado  durante  los  anos  1S38 1 
1839  por  MM.  Dease  y  Símpsou,  empleados  de  la  compáñia  de  la  bahía  de 
Hudson,  que  tomando  por  punto  de  partida  y  lugar  de  invernadero  d  fuer- 
te Confidencia,  construido  á  la  extremidad  nordeste  del  laso  del  Gran- Oso, 
han  visitado  por  segunda  vez  el  litoral  del  mar  polar  desde  la  embocadura  del 
rio'Copper-Mine  hasta  la  punta  Turna gain;  reconocido  la  costa,  hasta  en- 
tonces inexplorada,  que  se  prolonga  desde  la  punta  Turnagain  hasta  mas 
allá  de  la* embocadura  del  río  Back;  comprobado  la  entrada  de  los  dos  estrechos 
Dease  y '5imp.<son,  y  señalado,  en  fin,  la  existencia  de  ía  tierra  Victoria.  £sta 
importante  exploración  no  deja  mas  quef  nna  débil  li^una  que  llenar  para  unir 
al  continente  americano  las  costas  reconocidas  por  el  capitán  Ross  en  ISSO» 
cuando  El  Victoria  estaba  retenido  por  los  hielos  en  el  golfo  del  Principe- Ae- 
gtote. 

(3)  Este'tenlor  era  uno  de  los  sentimlen^  roas  profundos  del  eapüan  Fran-^ 
klln,  el  cual  no  cesaba  de  repetir  que  sería  un  oprobio  indeleble  para  la  Ingla- 
terra el  que  otro  pabellón  franquease,  antes  que  el  suyo,  el  paso  del  Noroeste. 
Sir  John  Frañklin,  que  ha  figurado  como  teniente  en  la  expedición  del  ca- 

1)itan  Buchan  en  el  Spitzberg  en  181$,  y  mas  adelante  como  capitán  en  dos  de 
os  viajes  «ejecutados  sobre  el  continente  americano  hasta  las  orillas  del  mar 
potar,  era  hijo  de  la  escuela  de  los  Jervis,  de  los  Nelson  y  de  los  ColHngwood, 
que  han  sido  la  fuerza  y  la  gloria  de  Inglaterra.  A  la  edad  de  14  años,  en  1860» 
entró  en  la  marina,  y  babiallegado  de  grado  en  grado  hasta  capitán  de  navio. 
Habla  asistido  al  bombardeo  de  Copenhague,  á  la  batalla  de  Trafiílgar  y  al  si- 
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era  una  empresa  noble  que  no  podía  defar  dé  klíaSt  hó&ór  al 
m>mbpe  inglés. 

La  exf^ícíon  confiada  á  sir  Mm  Franküa  se  cómponnt  de 
los  dos  boques  El  Erebo  y  El  Terfvr;  nao  y  otro  acababan  de 
r^resar  del  polo  antartico^  á  donde  los  había  conducido  sir 
Jjunes  Ross.  El  Terror,  mandado  por  el  capitán  Croizier^  era 
el  mismo  buque  que  había  montado  el  capitán  Back  durante  su 
infructuosa  campana  en  la  bahía  de  Hudson.  La  tripulación  de 
ambos  llegaba  &  158  hombres,  y  cuando  salieron  del  puerto  de 
Sheemess  el  25  de  mayo  de  1845  ^  estaban  provistos  de  vive* 
Hes  para  tres  ahos,  sin  contar  el  suplemento  que  les  llevaba  un 
buque  para  entregárselo  cuando  llegasen  al  mar  de  Baffin.  La 
expedición  ancló  ante  las  islas  de  las  Ballenas  el  4  de  julio ,  y 
el  22  del  mismo  mes  el  buque  ballenero  Principe^de-^iíales,  la 
encontró  hacia  los  74^  48^  de  latitud  y  ee""  IS^de  longitud  0. 
Los  dos  buques  estaban  amarrados  á  una  montaba  de  hielo  es^ 
peraupdo  que  se  abriese  la  banca  que  cubre  ordinariamente  el 
Q^tro  de  la  bahfa  de  Baffin.  Ei  22  de  julio  M.  Roberto  Martin, 
del  buque  ballenero  ¿a  J^tnpre^a,  se  encontró  en  la  travesía  al 
Ereio  Y  al  Terror  por  los  75*  líK  de  latitud  y  66*  de  fongi- 
tad,  y  sir  Johñ  Frankiin  le  dijo  que  tenia  víveres  par&  ctnco^ 
aios,  que  en  caso  necesario  podría  hacer  llegar  á  siete ,  y  que 
se  había  proporcionado  cierto  nfibiero  de  barriles  de  pájaros* 
salados.  M.  Martín  añade  que  el  26  ó  el  27  de  julio  uñoé  ofl-^ 
oíales  de  la  expedición  fueron  á  comer  á  su  bordo  y  le  han  di- 
cho que  ellos  preveían  que  su  ausencia  podría  prolongarse  du- 
rante cuatro ,  cinco  y  aun  seis  anos.  Al  día  siguiente ,  es  decir, 
el  27  ó  el  28,  recSnó  M.  Martin  invitación  veital  para  ir  á  co- 
mer con  sir  John;  pero  habiendo  cambiado  el  viento,  tuvo  que 
excusarse  y  proseguir  su  viaje,  si  bien  continuó  viendo  los  bu- 
ques dos  días  mas,  esto  es,  hasta  el  50  ó  51.  Desde  entonces 
no  se  ha  vnelto  á  redlHr  noticia  alguna  de  la  expedición ,  &  pe^ 
sar  de  los  siete  años  transcurridos. 

Hasta  el  otoño  de  1847  no  se  había  concebido  ningún  re^ 
celo;  pero  cuando  concluyó  el  año  sin  saberse  nada ,  se  impre- 
sionó vivamente  la  opinión  pública,  y  el  gobierno  mismo  se  ocu- 
pó en  los  medios  de  mandar  socorros  á  sir  John  Frankiin.  Era 
necesario  ante  todo  acordar  el  plan  que  debía  servir  de  base 
para  buscarle,  y  esta  era  una  cuestión  tan  grave  como  delicada. ' 
Se  recogieron  los  informes  de  los  hombres  mas  experimentados, 
y  el  Mmirantazgo  hizo  tle  ellos  un  examen  profhndo.  No  se  po^; 

lio  de  Nnevii-0r1eati9.— :Fe!fK  el  país  qne  encuentra  en  los  bombreí  que  )«* 
•Irréa  tina  energfa  latt  hibil,  unida  á  un  patriotismo  tan-  sincero  y  elevadc  I 
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día  di]idar  «bm  el  capitán  Fraoklíu  oo  hubiese  seguido  el  der- 
rotero qae  le  indicaban  sus  instrucciones.  Ahora  bien,  á  él  se  ie 
babia  prescrito  «ganar  ooa  toda  la  celeridad  posible  el  estrecho 
de  LanG&ster,  franquearle  y  avanzar  al  0.  bajo  la  latitud  de  li? 
sin  detenerse  &  reconocer  ningún  paso  hacia  el  N.  basta  que 
hubiese  llegado  al  cabo  Walker^  situado  por  los  98*^  de  longi- 
tud. Llegado  á  esta  altura,  debia  emplear  todos  sus  esfuerzos 
para  penetrar  al  Sur  ó  al  Oeste  del  cabo ;  de  manera  que  se 
trasladase,  tan  directamente  como  las  eircunstanciasse  lo  permi- 
tíesen^  al  estrecho  de  Behring.  Se  le  recomendaba  igualmente 
que  no  rebasase  de  la  extremidad  sudoeste  de  la  istei  Melville 
antes  de  haberse  asegurado  de  que  ninguna  barrera  de  hie- 
lo ni  otro  cualquier  obstáculo  le  podría  cerrar  el  camino  del 
l^udoeste  ¿  partir  del  cabo  Walker  (1).»  £1  tenor  de  estas  ins*. 
trucdones  había  hecho  presumir  &  sir  Jaipes  Ross  y  al  doctor 
Richardson.  que  la  expedición  pudiese  estar  encerrada  por  los 
hielos  en  cualquier  ensenada  de  la  costa  septentrional  de  Amé-* 
rica  situada  alSud  ó  al  Sudoeste,  de  la  isla  Melville,  es  decir, 
hacia  los  TS"  de  latitud  y  105  de  longitud.  Con  arreglo  ¿  estos 
datos  se  convinaron  tres  expediciones  exploradoras  como  sigue: 
El  Heraldo^  mandado  l)or  el  capitán  Kellett,  y  El  Plmier^  por 
el  capitán  Moore,  debieron  trasladarse  al  estrecho  de  Behring 
y  franquearlo  para  penetrar  en  seguida  al  É.  todo  lo  que  pu* 
diesen.  Si  la  navegación  fuese  detenida  por  cualquier  causa,  de- 
bían expedir  en  botes  un  destacamento  que  visítase  la  costa 
hasta  el  rio  Mackenzie  y  se  trasladase  después  al  fuerte  Good- 
Hbpe,  último  puesto  de  la  compañía  de  la  bahía  de  Hudson, 
donde  hallarían  instrucciones  de  sir  John  Ríchardson.  Éste  se 
hallaba  encargado  de  explorar  la  costa  norte  del  continente  en- 
tre el  rio  Mackenzie  y  el  Copper^Mine,  asi  como  las  playas  de. 
la  tierra  Victoria  y  de  la  tierra  Wpllaston;  estándole  recomen:» 
dado  colocar  unas  señales  y  depósitos  de  provisiones  sobre  todos 
los  puntos  importantes.  En  fin,  sir  James  Ross,  enviado  al  es-* 
trecho  de  Lancáster  para  visitar  las  dos  orilla^  hasta  el  estrecho 

(I)    Debemos  mencionar  aqol  otro  articulo  moy  importante  de  las  ina» 
trucclones,  porque  es  precisamente  el  que  mantiene  en  el  día  todas  las  du*. 
das  respecto  k  la  dirección  definitiva  que  habrá  tomado  la  expedición  que 
se  tasca.  Hé  aquí  la  sustancia:  «Si  el  capitán  Franklin,  llegado  al  cabo  Wat*' 
ker»  encontrase  imposible  prolonoar  su  rumbo  al  O.  ó  al  S.;  si,  por  otra  par- 
te» al  pasar  precedentemente  la  aoertura  del  estrecho  que  separa  la  isla  Cor- 
nwailes  de  la  tierra  de  Deron  (el  canal  Wellington)  hubiese  tenido  motivos 
par»  presoniir  qnoesta  abertura  podía  suministrar  un  acceso  mas  fádl  M-' 
eia  ttn  mar  libre;  entonces,  en  esta  doble  hiiiótesis,  deberla  ToKer  á  tomar 
sa  in?emadero  en  la  proximidad  del  estrecno  mencionado*  á  fin  de  pene- 
trar jNMT  él  en  et  estío  siguiente  y  avanzar  todo  lo  que  creyese  conTeniente.» 


4e  Baircm/áébia  defjar  en'  owiquier  -  bahf a  imn^dMtiéí  al  odÜMi 
Rmuiell  uno  <de  los  dos  biiqiffe8  4U& mandaba ^  y.coAtteiiar  «iaift 
^oramones  con  d  otro  hasta  Wiuter-Harbóur ,  y  aufi  batt» 
la  tierra  de  BaokSé  Uoa  ú  aira  aplaya  le  servirían  doGuarté!  de* 
iiBrieroo,  y  á  la  primavera  sigílenle  drina  expedir  hacia  el  Siid. 
anos  ite^aoainentos  que^  ya  por  tierra  6  por  mar ,  tratasen  de 
llegar  al  eontinente  hacia  el  cabo  Kruseostern ,  para  ir^  m  s^ 
gnida  al  Inerte  Good-Hope  á  ponerse  á  tas  órdieoes  de  sir  Johft 
Hichardson.  Además,  asi  que  el  estío  hubiese  heebo  navegaUe 
el  mar,  los  dosf  buques  detíian  comumcar  entre  sí  y  con  ios  ba- 
iiennros  del  mar  de  Baffin,  con  el  anxiliD  de  dos  pequeños  bar-^ 
eos  de  vapor  que  habían  cuidado  de  proporeÍQttaa*Ies« 

Ni  El  Pluvier  por  su  corto  andar,  ni  El  Heraldo  por  causas 
qóe  fios  son  desconocidas,  pudieron  llegar  ásu  destino  ei^  1848. 
¿oio al. siguiente  año  pudo  el  capitán  Kellett,  después  de  haber 
examinado  la  entrada  de  Waínvvright,  destacad  al  teniente  Pu^ 
ttea-hácta^  la  embocadura  del  rio  Mackenzie:  EIMerúld^  cruzó 
anle  la  banca,  y  durante  esta  estación  descubrió  á  los  71*  2(K  de 
latitud  y  175*  W  de  longitud  O.  un  grupo  de  islas;  y  mas  le- 
jos al  N.  una  larga  <;adena  de  altas  montañas,  fil  capkan  Moo^ 
re  con  El  Phmep  salió  mal  en  todas  sus  tentativas  para  p^ne^ 
tiftr  al  E.,  y  4uvo  que  volverse  &  inveroar  en  el  golfo  de  Nor- 
ton. Kn  cnanto  a)  tenante  Puilen,  que  había  partido  éon  dos 
botes  de  solo  27  ptes  de  lai^  y  que  no  lie^ba  consigo  mas 
que  un  contramaestre  y  doce  hombres,  eonsígoió  rfectuar  feliz- 
mente su  dificil  travesía  hasta  la  embocadura  del  rio  Maceen- 
»e«  Hasta  mas  allá  del  cabo  Bartdw  ftié  acompañado  por  la^ 
pinaza  del  buque  Heola  y  por  un  idímner  nombrado  el  Nancff^ 
Daw$on  que  poseía  y  mandaba  al  ínsmo  tiempo  M.ShiBddeii;. 
antiguo  oficial  de  la  marina  real.  E^e  hombre  tan  generoso. 
eomo  valienl»,  aunque faábia  llagado  aun  estado  bastante avan* 
lador  de  consunción ,  quiso  concuirir  aclívráiente  á  cesta  de  sii 
foi^tuna  y  con  perjuicio  de  su  salud,  á  la  investigación  d» 
M.  FranUin.  Él  se  había  propuesto  dei^  un  depósito  de  vive^ 
Fés  en  la  bahía  del  Refugio;  peno  á  pesar  de  haber  esperadoiifií 
ínes,  le  fué  imposible  realizar  su  designio  sin  que  lo  supiSraa 
ka  naturales:  Omcamente  pudo  depositar  en  secreto;  dos  barri- 
les de  harina  y  de  carnes  en  conserva,  sóbrelas  orillas  de  una^ 
pequeña  bahía  inmediata.  Repartió  liberalmente  con  las  tripular* 
^ones  de  los  dos  botes  de  El  Heraldo  todos  los  recursos  que  pa^ 
dia  ofrecer  su  buque,  y  para  ayudar  mas  efizcazmente  ai  tenien-* 
le' Palien,  arrostró  sin  titubear  grandes  peligros.  Dos  meses 
después  murió  en  Mazallan^  sobre  la  'cesU^  de  Méjico;  rVí^im 
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és4as  {i^%«»qae  se  hiAia  imiHieslo  volantáfiamesle.  faníAm*: 
pKr  una  ébvat  M  bumanklad.  La  nairogaoiojí  de  io»  dus  siiQpli>& 
üDCés  de^'  la  entrada  de  WaíQwright  hasta:  la  eaéoeaúi^m 
ésl  l&uÁ^oxie,  os  ano  de  los  resnltedoa  mas^notaUe&iitte  se. 
Hayan  obtenido  reoientefnento;  cpiedand&  oomprotMido  ademAs». 
ifiie  entre  los  dos  puntos  preuitiados  de  la  oosta  amertoanainuj 
exisHa  rastro  alguno  de  la  expedición  cuya  suerte  se  igncnsi.. 
lias  respuestas  unánimes  de  los  escpiimales  interrogados  par  el 
teniente  Palien,  le  han  oonficcoado  en  la  creencia  deque  ninguoi 
buque  europeo  había  aparecido  en  «ste  mar;  pero  porQtno.lar* 
do  asegura  ei  capitán  Ketlett  que  no  se  puede  dar  et  menor 
crédito  al  testimonio  de  los  natorales^^  asiempreprontos^diee^ 
á  fórjar  foisas  narraciones;.». 

Si  la  exploración,  ensayada  m  la^  direcdon  dú.  estreebo -do 
Behring  no  ha  logrado  su  objeto  principal,  tampoco  ha  sida 
infructuosa.  El  1(5  de  agosto  se  encontraba  el  capiian  KeHett^é 
los  17^  10^  fongitud  O;.,  y  el  t6  descubrió  una  isla  de  gmnito 
cásf  inaccesible  cuya  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  fuéesü^ 
mada en  ISOOá:  1400^ pies;  .mas  allÉ  pudo  distihguiív (oda.ia 
tfipuladioR  una  costa»  mu]|(  eteivada..  Todos  querían. plahtar  ei 
pabellón  inglés  sfobre^la  isla  desconocida,  pero  eomo  no  oesabaí 
la  tempestad  de  nieve  se  vio  J/  Bsraldo  obligado. ¿alejarse,  üi 
dapitan  Moore  que  ha  penetrado  al  Miste- mas:  adelante  que^d; 
(apilan  ftellett^  vio  también  hacia:  el  Norte  unos:  pinos  de  gram 
attura,  f  se  recordará  que  ya^  el^  baroa  Won-Wrangell,  encoBt» 
tfándóse  sobre  la  eosla  de  Síberia,  había  observado;  costas:  niii]t 
elevadas  en  la. dirección  del  Norte^i  Beta  reunión  de^  oiceudstaairc 
das  ha  sugerido  al  capitán  Smyt^  presidetite  de  la  sdcjedaduxat 
de^  geografía^  la  creeneia  de  que  !&  tierras  vista  port  eBlas;fanqn0S 
era  la^  desaubierla'  en  1^2  porSerjeanliAiidrfev^.  eUiSUjeiLpcM 
dicion  al  mar  glacial,  siendO' entonces  designada;  oen;  el  noQ¿Do 
de  IW^j/m;,  y  estando^  habitada  por  aa&faza  llamada. Araífeal;: 
SU'  costa  se|^uja.  una  díreeeion  o«si  paralela  á  la  de  Siberiai  fia 
estahipétesisup  es  en  manenaal^oaJmpnabablaqueunaimifimlt 
Mftea  de  oestes  seextiendasincinterrupeíón-desdeiun  punto  m^ 
SMieKatb  á^^la  Nueva**Siberia  hasta  la'  tierra  de.  Baoek.  Sícaat 
fiiese>  serla  evidente  que  el  oapilanFinjdiüadeq[)uea.de<hahBR 
jRnuac^adó  et^oanal  WelliBgton.  y  haber  avansade  báciaielOo»^ 
tej  se  habría*  vist&.  impedklo  indpBBídamente.  pon  esta:  iaigi 
baórrere?  de  dn*tg¡r  su  mmbo  hácüi  el  Sud^para  alcanzar  ei¿esK 
tpeebo  de  Behring;  á  menos;  que  no  hubie^  pit>iDngfli^  suioat» 
vegacion  á  una  distancia  enorme  en.  la:  direócionideL.Oeáia,  ú 

IMtigradadotparauviolyer  á; pasar  el. canal. Wellingtnibi       ,>  'j 
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«•  '  liftTixptaifieifim  De  la  iOista  s^tóolrroáail  d«ta»Milietile  i(m^ 
tíoa»^,  qae  dl^igia  ^s&*  ^oíbii  Ricbandsoa  y  M.  iReae  (l),'áo4ifei 
«DOéifU-adb  iBímpa9X>  rastM»  i^giiao  de  sir  Joba  R^nikliB ,  >pitt 
lia  ^rmo^güo  preciosos  viaBamies  sobre 'las  (n^íooes  q^fóiiésrÚi 
i)ii«  recorrer.  DespuiBfi^de^afber  bajaiio  porcia  aartieD^  éú  T'm 
ihí^mile,  il^6  á  m  nmhaméQrñ  el5  de  agosto;  navegaiida^B»i 
«egfüidavIiEste^  la  vista  de  la  costa,  ganó  el  cabo  RrosensterfiH^ 
decaes,  alravesando  inmediatamente  la  babla  Basil^^Hali,  Jleg6  ai 
^boHeasriiiB.  Losbotes,  ¿ioerzí^delos  choques  qoebabiao^sulMio 
t^onlod  hielos,  ya  en^ia  navegacitm,  ya  cuando  se  les  arraátra^ 
ba  9obi«e  Jos  espacios  complefcamente^ congelados,  eátatati  muy 
«verriad^  para  poderse  aüpie^ar  en  el  estado  en  que  la  mscr  i^ 
baUaba  á  cootinuar  steiriéndose  de  ellos:  «8to  ^hubiera  sido  ^m^ 
ponerse  á  perder  todas  lU  provísioAes  que  les  quedaban;  por 
to  caal  deterniinaron  establecerse  sobre  el  hielo  á  octio  .millar 
de  dietanciadel  cabo  KendalL  Observando  el «nar desde lo3.pnj}<« 
tds^mai^  elevados ,  no  pudieron  descobnir  mas  qoe  ^aoa  Uaintini 
helada  en  tudaís  direcciones.  Sir  John 'Ricbardson^  después  M 
babsr  ^consultado  con  M^  Rae^  resolvió  abandonar  los  botes  ly 
efeotnar  $u  regreso  por  tierra  aunque  se  hallaban  muy  lejos  del 
rio  Gof^er*Mítte.  liOS  dos  primaros  dias  de  setiembre  los  em^ 
plearon  en  di^^poner  para  la  insírcba  lo  qne  tenían  qoe  llevarse, 
á  sator,  trece  días  de  víveres  en  pemmican,'Ios  ütiles,  lasaoN 
más  y  los  objetos  de  historia  natural.  Se  repartieron  con  iguaK 
dad  las  caricas  entre  todos  los  homhres,  y  hasta  M.  Rae  quísq 
tomar  su  parle.  Sir  John  ftichardson  que  desconfiaba  de  soe 
filenias^,  se  encargó  solamente  de  su  fuáU,  sos  municiones  y  suii 
lítiros. 

:  IS  dc^»)igo  5  de  setiembre  se  leyeron  las  curaciones  del  diaj 
y  m  'seguida  se  pusieron  en  ^oaarcha.  A  pesar  de  las  nieblas  y  lan 
ventíscas,  á  pe^r  dd  hieto  que  ponía  tiesos  sus  vestidos  moja*« 
dos  al  atravesar  los  arroyos,  consiguiefron  llegar  el  13  de  s^ 
tiémbre  al  ifoerte  Coafldencna  que  detia  servirles  4e  cuaitd  da 
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(O  El  doctor  Rae  se  ha  dado  á. conocer  recientemente  por  un  Tíaje  <!e 
0!(plorac¡on  (fue4e  habíft  clncargadoía  compañfa  de  la  bahfa  de  Htídsoii.  Ba*- 
Mcnd»  ttaiido  M  hierle  Churcl\iU  con  «looe  iionibre^,  á  iirincipios  de  jiiftn» 
de  U46  i^anó  la  orilla  de  la  bahía  Repulsa,  y  atravesando  en  seguida  el  its* 
mo  que  ime  la'  península  de  Melvflle  al  continente,  exploró  la  costa  occldeti^ 
tal.  de  la  tuilifa  Cotnnilteé  hasta  la  de  Lord-tMatre,  de  sir  John  Aess.  Des* 

{mes  de  lial>er  vuelto  á  hacer.su  invernadero  en  una  cabana  construida  de« 
ante  de  l^a  bahía  Itepulsa.M.  tlae  en  el  mes  de  mayo  de  '1847  consiguió 
coitetfr  la  Mra  orilla  ttek*  bahía  Cominittee,  hasta  el  [^Bto  ifiteedlitohroá*- 
ttedio  do  El  Heda  y  La  .JFuria^  De  «fio  i«odo:  se  .eneAo»lrM|:Mga^f  M 
I,is  escursioncs  continentales  Ioa  dcscubrimienlos  del  capitán  l>«rry  en  1K23 
y'lorí  def'capíttttltoss  en  ií?30.  •-       -  .    ^  ■   -^  ■',  .»»^ 


kmeroo;  el  domingo  i7  ieyá  sir  Joim  d  oflob  4iTÍQa.iuitflí  itat 
FttifiioQ  de  42  personas,  y  di6  gradas  ¿  Dios  por  sa  felÉB  .d^ 
mso  y  el  de  sus  compañeros.  £1  largo  invierno  d6  i^&ié 
1&49  lo  pasaron  sin  privaciones  ni  snfríGDieotos;  absortos  sir  JIioé 
y  el  doctor  Rae  con  sus  continuas  observaciones  astronómicas  ó 
magnéticas,  estaban  demasiado  ocupados  para  ()ue  pudiese'apo* 
derarsede  ellos  el  tedio.  Kl  7  de  mayo  sir  John  Ridiardsonem-* 
prendió  su  regreso  hacia  el  Sur  dirigiéndose  primero  al  fuerte 
Franklin,  adonde  llegó  el  13  del  mismo  mes,  y  desde  allí  al 
fiíerte  Resolución,  en  el  que  se  encontraba  el  11  de  julio,  des- 
pués de  haber  reconocido  el  curso  del  rio  del  lago  del  Graó^Oao. 
El  13  de  agosto  e^ba  en  Norway-House,  y  el  6  de  saüembí^ 
desembarcó  en  Liverpool,  después  de  una  ausencia  de  19  mé^ 
ses,  de  los  cuales  habia  empleado  12  en  sus  viajes  por  mar  y 
tierra.  La  relación  completa  de  este  viaje,  quo  abunda  en  inte- 
resantes detalles,  acaba  de  publicarse.  A  la  edad  de  62  anos, 
gozando  una  existencia  acomodada,  rodeado  de  una  fiunilia  nu^ 
merosa,  sir  John  Richardson  podía  disfrutar  su  honroso  desean* 
so,  y  al  exponerse  voluntariamente  4  nuevas  fatigas  y  peligro^ 
para  el  progreso  de  la  ciencia  tanto  como  por  el  interés  de  1% 
bumanidad,  ha  merecido  bien  de  su  pais  y  del  mundo  civilizado* 
M.  Rae  se  quedó  en  el  fuerteConfidencia ,  para  emprender 
otea  esGursion  cuyo  plan  se  habia  encargado  de  trazarle  sir 
John  Richardson.  El  7  de  junio  de  1849  se  embarcó  para  bajar 
poj-  el  río  C(q[)per-Mine  en  un  barco  cuya  tripulación  constaba 
de  seis  hombres;  dos  habitantes  de  las  oreadas,  un  canadiense, 
dos  indios  y  un  esquimal.  Su  misión  era  explorar  las  playas  de 
la  tierra  de  Wollaston  y  de  la  reina  Yicturia  que  el  estado  del 
hielo  en  el  estrecho  Dolphin  y  Union,  no  habia  piermttido  abordar 
el  ano  precedente.  Si  conseguia  llegar  hasta  la  tierra  de  Bank, 
debia  erigir  una  columna  de  sena!,  y  depositar  en  los  puntos 
Hias  salientes  de  la  costa  del  mar  unas  indicaciones  destinadas 
4  los  buques  de  sir  James  Ross.  M.  Rae  consiguió  ganar  el  cabo 
Krusentern  el  30  de  julio:  allí  se  encontró  una  tribu  de  esqui- 
males que  babian  pasado  el  invierno  con  los  naturales  de  la  tier- 
ra de  Wollaston ,  pero  ningún  buque  ni  bote  de  europeos  habia 
sido  visto  por  ellos.  El  19  de  agosto,  estando  la  mar  al  parecer 
practicable,  sq  lanzó  M.  Rae  á  través  de  una  corriente  de 
hielos,  con  riesgo  de  ver  hecha  pedazos  su  canoa.  Ven^ó  todos 
estos  obstáculos ;  pero  después  de  haber  remado  durante  siete 
millas,  estaba  todavía  4  tres  de  la  isla  Douglas  ^  coando  encon-^ 
tro  una  corriente  de  avalifficbas  tan  gruesas,  tan  angulosas  y 
apretadas,  que  no  se  pódia  pensar  en  pasarlas,  oi separándolas 


mmiúmíieBtoBrmÁ  pie  por  éofim  <)aelUi8;  sobrenao  ofiaiaspoM 
ittebb»  y/ki  marea,  qw  subiiet  recbazó  la  embaroacioo.  taa  rá^ 
damentehádaelS.  £.v9i6^iosTaéiieea8ario  gaáarel  ooniioea^ 
le.  iEl  biieDüiempo  cesó:  súbitaoiente  al  día  ai^púente,  y  fué  ne^ 
oesario  ábandoaar  toda  esperanza  de  alcanzar  la  tierra  de  Wo* 
Bastón,  por  este  ano,  M.  Bae  volvió  4  tomar  el  camino  del 
iolenor  ei  26  de  agosto^  7  llegó  al  fu^^te  Simps^m  el  26  de  se« 
tiembre^Ea  resumen  y  siseoompáran  los  resaltados,  incompto^ 
los  sin  embargo ,  de  las  tnes  exploraciones  de  sír  Jobn  Richard* 
son^  de.  M.  Bae  y  áá  teniente  Pullen,  se  reconocerá  que  esoepto 
la üenrade  Wdiaston,  que  no  se  podo  explorar,  parece  ciedo 
4pie  en  ningan  panto  de  la  eiis^  de  América  désele  el  esirsf 
^  de  B^in  bastar  el  cabo  Krasenstom ,  ha  tocado  la»  ezpe^ 
dicion  de  sir  Jobn  Franklin. 

Nos  &Ita  referir  la  exploración  del  estrecho  de  L^oicaster^ 
quedebia  completar  el  plan  combinado  de  las  exploraciones.  Se 
babian  ^cM  ^traído  especialmente  para  esto  dos  boqnes  de  400 
A  500  toneladas,  montados,  cada  uno  por  70  hombres.  En  d 
primero,  nombrado  jLai^inpri^a,  iba  sir  James  Rpss i  quien  es^ 
iaba  oo^fMlo.el  mando  de  la  expedición;  el  segando,  mandado 
por  el  capitán  Bird, sollamaba  El  Imettigadiar.  Gada  unodee»^ 
tos  buques  llevaba  un  bote  con  máquina  de  vapor  de  hélice  con 
ia  fuerza «uAoiente  para,  andar  .cinco  miUds  ^ ppr  hora.  La  ex*» 
pedjdon  se  hizo  á  la  vela  asm  víveres  para  tre8,aho3  el  dia  12 
de  mayo  de  1848;  tocó,  primero  en  la  costa,  oeste  de  Gnoenlan* 
dia,  en  el  estábleciínieoto  danés  deUpemaviclc,  del  cual  salió  el 
i  5  de  julio  para  dirigirse  al  Noria  hacia  1^.  bahía  de  MelviUe* 
Al  llegar.  &  esta  altura  no  pudo  atravesar  el  golfo  de  Baffin 
que  estaba  casi  cubierto  por  noai  banca  compacta,  y  tuvieron 
que  esperar  hasta  fin  de  agosto,  época  en  que  un  viento  del 
Nordeste  rompió,  los  hielos  y  le»  permitió  penetrar  hasta  ki  bahía 
de  Pond.  Desde  este  punto  fué  explorada  la  costa  en  la  dirección 
del.  N.  al  mismo  tiempo  que  visitaron  la  ribera  septentrional  de 
los  estrechos  de  Laocaster  y  de  Barrow^  Se  hicieron  señales  du^ 
]*aote  la  noche ,  se  oolocaroa  balizas ,  se  elevaron  astas  de  ban^ 
(leras,  y  en  todos  Jos  sitios  se  colocaron  con  señales  unos  ci« 
hndros  con  avisos  dirigidosá  sir  Jobn  Frankiin  paf*a  que  se  tras* 
lúdase  al  fuerte  Leq^ldo ,  en  el  cual  hallarla  un  depósito  de 
provisiones  y  donde  deina  invernar  El  Investigador.  Sir  James 
Boss  3e  adelantó  rpues,  hasta  el  puerto  Leopoklo,  que  consiguió 
tomar  el  H  de  setiembre  i  p^ar  doc  la  banca  que  se  formaba 
ya  eslre.ia  isla  del  Príoü^ipe' Leopoldo  y  la  de  Oomwalles.  I^a 
iwyraip. vaalidad ^  hielos Jnierct^lMabíl  adémi^toda posibilidad 
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%ñ  ftdéüMatde  trmn  at  t)e^#^  7  «ü  ia  iiodl»  8igiu69C»4it üaMh 
«iicilui»  ta  el  pueno  1úé>olMraidB  la  «iiUsada  parioMMexhKhiit 
icr^ed^aAliM«ioa)amediatttfteiite4la4^^  *^ 

-'  iMábtoeid»  ya  ea  va  t^K»iaate  «Qártd  di  wtknas  ^  al 
^tító  4é  Mk>a  d&  tos  <»atm  gtfaades  tMii»  de  anr;  tes4aril^ 
ite'lds  ^aíti^clios^de  Itat^^w  y  (te  LaiKsasier,  da  la  órtrada^ 
i^iaeip^itegaató  y^del«aaail  Watlingftoa,  9¡r<l»iBe»&08saetaÑ. 
HO  M  «stado  de  adoptar  tedas  las  provideacisLs  necesarias  paia 
que  «oa  tropa  de  tnarioos  qae  se  viera  for^a  t  abandonar  "sit 
báqoe  y  eamiflar  sobre  ana  playa  imnedíata^  fuese  ifld«lBUe>^ 
menle  ad? mida  de  la  presMeia  de  la  eYpeoK¿io&«  Entre  tos  küí^ 
telaos  giediasde  que  ee  valió  para  esto^  detemos  lAar  el  en^ 
pteo^e  toitas que  se  citaeaban  •coa  (rampas  en  laneivis.  E^toe 
animales  recorren  habitualmente  distancias  enormes  en  basi^  áe 
alimenio,  y  9e  les  ataban  al  pescnezo  collares  de  eobre  eb  los 
enalés  se  g:rat>aban  ia  estación  de  los  buques  y  los  sitios  en  que 
se  tiabian  dejado  depósitos  4e  provisiones,  soltándolos  ^  se^ 
gtiida,  con  la  esperanza  de  qne  nnos  laensajefos  tan  r&pkloe 
pudiesen  llevar  &  las  tripulaciones  de  El  Ereboyáe  ElTefrar  las 
advertencias  qne  se  les  dirigían.  Desde  el  roes  de  abrü,  dos  des^ 
tacamenlos  conducidos  por  sir  James  Ross  y  por  et  teniente 
Baroard,  hicieron,  por  via  de  ensayo,  excursiones  basta  el  ca** 
bo  Bennell  distante  15  miHas  al  Oeste ,  llevando  4)diiBtgo  tríneos 
cargados  de  pan,  carne,  cembiBtíble  y  vestidos  de  abrigo,  de 
bs  cuales  formaron  depósitos  de  tnecho  en  treelHK  Los  tenien-' 
tes  Robinson  y  Brown  evacuaron  la  nrisma  comtston  en  la  di*« 
peocion  del  Sad  basta  la  bahía  Elwin;  y  aunque  en  estas  cor^ 
\BÁ  excursiones  habian  sufrido  ^ncho  con  los  t^NiíellniOs  de  nié^ 
ve  que  tos  cegaban ,  se  dispusieron  á  intentar  otra  prueba  maa 
lai^  y  roas  rigorosa. 

El  15  de  mayo,  sir  Jame»  Ross  y  el  teniente  Güntook  par- 
tieron con  doce  hombres  y  dos  trineos  con  46  días  de  vfveresv 
tímidas  y  cubiertas,  etc.,  y  siguieron  la  costa  septeniríonal  del 
Soromerset  del  Norte  hasta  el  cabo  Bunny,  desde  donde  pudie-^' 
roo  observar  que  todo  el  espacio  de  mar  que  -se  extiende  hacia 
el  cabo  Walter  al  Oeste  y  hacia  el  canal  de  Wellington  al  Nor^ 
te,  estaba  cubierto  por  un  llano  de  liielo  herisado  por  lo^ 
partes  de  asperezas  infranqueables.  De  todos  roedos  emtinnarcm 
ágaiendo  en  la  misma  dirección  las  sinuosidades  de  la  costa 
ha^  donde  pudieron,  es  decir,  basta  el  dia  5  de  julio  en  que 
babian  consumido  la  mitad  de  los  víveres.  Entónete  volvi^on^ 
airte  después  de  haber  elevado  sn  caira  ó  montedllo  de  t&namf 
dMiiea,  be^  el  eúal  colocaron  nn  cüindto  de  cobre  qoe  coUteÉíi' 
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\m  mifmm&msi  ifeonrias  para  gow  Aéi  Mm  FitttUwk^  m 
ol^inut  psrte  de  «l  trepan  llégate  &  este/  paraje*.  Losi  bMitoi»» 
cM  dastaooBBalo/eaabaa  aiiemáa;atoi«0áti»<i»  iians^^ 
bMo^aüo  üMesario  ootoeac  dw.daelios eael trineo^  j  otaroa. 
tres  apena»  podían  aoarchar  k  pie.  Sir  femes  aooaipaoadí»  dxh 
aoios.  dos-  marioeres  liag&.hastft  et  áltima  cabo  (oaiH)  Bfrd).  q/m 
s9aiiooiilE*baiÜ ia  víala. á naayeniilaaal  Sur» mtiffid^ik^ 72f' 
W  de  tatítodk  y  los  OBí"  AO^  de  loo^tud..  Uo  istoio  muy  peqtiaw^ 
separa  ea  este  paraje  eLiaap  pelar  qué  ae  desennielve  aLOaste^* 
delabahiaBpeiitlbrd,qaep¿teoe6a4k:Gosta.(mkfe^  la 
ettkadá  dd'  PviBripe^R^;«itek  Sin  James  Ross,  eoeootnántoe» 
aeí  apraramoda  al  pQl<!^iBag!Bél¡OQrqit&  había  vísitadú  oao  sa  tif)» 
en  lé^d^  biibiena  queridi»  visüarlede  QueivQ  paia.eoaipnobai  ifl»> 
esaolitiid  dai  su«  variaoióii  laoal>.  (}ue.  debía,  ser  mbooms  dei  daaü 
^rado^  pew  na  pudanaliiar  aii  desea.  Besde  el  oaho  Bírd^  tei 
ooeta  que  no  tiempo-  maf  clanr  permitía  distiogaír  bastti  «m 
d&tancía  da  50  millas,  jmreeía  prolbogansa  ex^etarnaateea  Jat 
direeoíoiidd  cabo  Nieolas^I,  t6rmíáQ^€te*Ja.exaursíQftd»8ir  jobA 
ftass*  OD  al  misino^  ano  de^^S^ 

'  Sír  Jamesi  Rose.  voWió  &  ímxirporaifsa  ii  sus  buques  el  2Sé^ 
juniov  sigoieadoel  mismo  oamiflo-,.  estando  ya  .todos  s^^bom?* 
bfeS'eufwmos  y  no  quedándole  mas  que  ua  día.  de  víveres»  'Du« 
malMu  ausencia  habiai  ex)pedído  el  capitán  Bird  Qti:os: tresdee» 
aft^omiitos  mandados  por  oficiales^  para  recooocer  laa  eastae» 
inmediatas  en  difBireDtes  direoeioQttB«  £1  tediaote;  Robinson^  a^b 
oabeza deoefaa bombrea^.ezf^ró  la^ribera aaddefttal de  la, aiH 
t»ada  dal  PriBcipe«*Ragente;  y  volvió  ¿:,eDCQDtrar  en  el  cabo  de^ 
la.Vam  las^pvovísienas'qüe  se  quedaran  aUt  caaadia  oaufmgf}^ 
(Haha^ boque,  y  la  easa.  eanstniida^  dáspoes'  por <  ain  Johu  R^is: 
tlvisres^^babitaaíonse  oonaervaban  pecfectamanleí  DosfboflAim 
demasiadoiG&tÁgadosipaca  seguir  adfilante»  se  qaedaiíQii  en  e4kk 
rafbgia  paraigcmosidiasioonfiíego^yr  viveras,  bajo .uQa^tiandn^ 
levaaiada  jntoriaameBte.>  El  lemente  RobiasoD^  con  los  re^aft^ 
tie,  liegd  hasta  Jai  bahías  €cBB»iaaU,.diODde  eievái  un  mkn  detfi^ 
iHHto  ^ppeaervar  y  a^  íodieaR  desde  Iqoa  eli  depósito,  de^  praj^v* 
simiesw  VolmadO'  én  seguida  al  caboi  dé^  la  Furia:,  vñoofpá  lae^ 
dastboinfarep  que  alli' había  xlejado^  cargó  varios  objeto»  de^fl^\ 
fnm^ortey  yrealuvo4Íe  regreso  en  los  buques  A  las  tres  senanaa 
da^ettsenoia.  Lositanientas^Buipard.  y  Anderson,  acompaSadoa 
dtetoaalro  mavioeroB,  nB€0frietoB4a;iQríUa  fleptentraenal  dakiéa»» 
iraoboidaiBnrQw  tmata  el  cafanJiuiri,,  donde:  estableoMOOífniaLt 
Mto  ean  instafsroíoiM  eseriiaa;  y  no^pudiaraní  mlaiai^maM^ 
hudhgq&iom^^  ünr  paquetee  deatficamaftta^,.  mandado^  fijdChVi. 
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UP6Mweil,  visM  b  Ma  Leopoldo  donde  ewxmbtV  Ho  ó»  qué  ftl 
d0^  resbalar  desde  ana-^Uira  de  700  pks,  per  una  pendí ofUe 
de  hielo  eomopor  una  meoMa  rasa;  el  ^attmal  eiBpleaba  sea  > 
nikas  con  un  instinto  notable  pota  moderar  á  votaolad  sa  vtfiéo. 
descenso.  El  tercer  récont>ciaiieato,  dirigádo  pof  el  témeme 
Brow  y  M.  Cbort  seguidos  de  odió  maHneros^  atravesó. iaeo-i 
irada  dei  Principe-Regente,  por  frente '4Tioa  colina  llamada  el- 
Pico,  á  causado  bu  forma,  y  colocó  en  su  cima  im ^atim ,  de^. 
jando  bajo  de  él  un  depósito  de  provisiones. 

Hacia  mediados  de  agosto  comenzaaron  los  bidos  ¿desta*^ 
earse  de  la  costa,  y  el  26  pudieron  los  dosboqoes  ganar  la  mar 
por  un  canal  de  roas  de  dos  millas  de  largo  que  abneroo  en  I*, 
si^rflcie  helada  del  puerto.  Antes  de  dcyar  el  puerto  Leopoldo, 
nHr  James  Hoss  bizo  construir  sobre  la  playa,  con  lasmaderast 
de  reserva  que  pudo  economizar,  una  easa  eobierta  con  los  ves- 
tidos desechados  por  inservibles;  dejando  en  ella  vlveree  para 
lodo  un  año,  objetos  de  todas  clases  y  el  vapor  de- hélice  de  El 
ñítfeitigaéor.  KsVbl  embarcación  de  siete  pies  de  Jargo,  hubiera 
sido  sufleiente  para  llevar  la  tripulación  de  sir  John  Fraoklia, 
y  aun  en  caso  de  apuro  la  del  mismo  sir .  Jtausies  Ross,  hasta  el 
mar  de  Baffin  en  donde  se  encuentran  los  buques  balleneros. 
'  Después  de  salir  sir  Ji^es  Ross  del  puerto  Leopoldo,  coe» 
leo  1a  ribera  meridional  del  estrecho  de  Barravr,  proponiéodese 
ett  seguida  explorar  el  canal  Wellington,  y  aun  extender,  «ir 
pedia,  su  reconocimiento  hasta  la  isla  Melville;  pero  alas  12 
millas  de  la  costa  se  vio  detenido  por  una  banca.  Desde  el  1.'  de 
setiembre  comenzó  á  soplar  un  ciento  teniUe,  y  los  buques  se* 
encontraron  presos  entre  dos  enormes  bancas  de  hielo  oay^püe^ 
sion  les  puso  en  peligro.  Dos  dias  después  llegó  el  tennóraetro* 
centígrado  k  19*  bajo  cero,  y  los  hielos  no  formaban , ya  flm» 
que  una  sola  masa  compacta.  Estuvieron  largo  tiempo  sia  po^ 
der  desmontar  los  timones  que  estaban  desfigurados  y  malti^'^ 
tados.  En  el  casco  sufrieron  mudio  los  boques,  haciendo  14  pol-*^ 
gadas  de  agua  por  dia,  cuando  antes  no  hacian  3  pulgadas  é» 
ta  quincena.  Lo  peor  (te  todo  era  la  prospectiva  que  se  les  pn^ 
sentaba  de  pasar  el  invierno  entero  en  esta  situación;  pero  aforw 
lunadamente  vino  pronto  un  viento  del  Oeste  queimpeíió  la  ben^ 
ea  notante  en  que  estaban  encallados  en  la  dirección  del  £ste  ooa 
en'iioá  velocidad  de  nueVe  milteispor  hora.  Fijados  iosdoshiKyiee 
en  tm  niismo:  espado  helado  de  SO  .milias  de  oinconfereoeta.,  y* 
no  podiendo  comunicarse  mas  que  por  señale»,  por-  hitllarse; á 
gratt  distancia  uno  del  otro,  recorHeron  «si  arvtt3tradQs«o<tír»- 
yécto  de  itú  millas,  bastii  que  de  repente  y  sín.que  se  poikm 


«thAiah'ta^'QasMr»  se.faiücUA  ehhielü  «a  milr  p^ámásjípúitístim 
«sfiquurlos  baqties  na.*aD  haber  eorrido  el  riesgo :dupaiile  '36 
bn^detser  iMebbs  fLStiHas^  fia  fia ;  aalvadós^ilagrosainoiite/ 
prbrumfrieroii.lasidos  tripdadones  en  gritos  de  ak^ria>  y  ^o"* 
marón  el  rumbo.de  Iqglalerra,  á  doode  Uegaron  á  priaaípiosidf 
mvíenibre  dé  1850.  Daraote  la  primera  parlen  de  s^  tratesía, 
aáhabiaiiv&to^can  frecueocia  amesazados  por  el-ehoqüie  de 
fidonta&as enonaes  de* bieio^  alg^umasde las  cuales  se  elevabaAá 
más  de'SQO  pies  de  altuna  y,  teaiaQ  un  ouoi^to  de  milla  de  ex- 
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.¿  Ea  la  priinavera  de  1849  habia  expedido  el  almínanta^a. 
tm  buqué  de  50O  tonelada^  UaúDado  La  Estrella  del  Norte  cob 
nevares^  é  iostraoGiones  para  sir  James  Ross.  Este  buque,  man-^ 
dado  por  M.  James  Saundars^  debía  coloear  los  depósitos  de 
¥iferes  sobre  la  costa  meridioml  de  los  estrecbos  de  Lanoaster 
y  de  Barrowy  y  partícularmente  en  el  cabo  Waiker»  que  loca  al. 
puerto  Leopoldo.  Bl  primero  de  julio  los  hielos  que  cubrían 
todavía  la  bahía  Melville  haeiao  imposible  la  travesía  directa  del 
mar  de  BaffiD,  y  le  fué  necesacio  prolongarse  por  la  costa  orien" 
tal ,  mieoiras  que  el  capitán  Ross,  cercado  aún  por  los  hie« 
ios,,  debió  regresar  costeando  la  ribera  opuesta.  Xa  Estrella  del 
iVor/e,  apartada  asi  del  estrecho  de  Lancaster,  fué  arrastrada 
por  losJBÍelQs  que  la  echaron  en  la  bahía  de  ^olstenholme:(si-* 
luada  por  los  TG"*  Sy  latitud  N.),  donde felizmcfate  encontró  un 
isfuen  fondeadeto  en  el  que  tuvo  ^ue  invernar,  no  habiendo 
jam&s  invernado  buque  alguno  en  una  latitud  tan  elevada.  En 
•stá  helada  regio&^e  vieron  obligadÍQS'á  pasar  diez  meses. lar- 
gos^ habíeddo  descendido  el  termómetro  centígrado  por  dos  ve^ 
oes  en  febrero  á  BS""  bajo  cero^  la  Estretía  éel  Norte  no  pudo 
«linEtvesar  el -mar  deBaffin  basta  el  l.^dea^sftd  de*  1850;  él 
dia  S^visitó  Ja  babia  Posesión,  y  como  el  estado  de  los  hielos 
le  ifl^iediá penetrar basiael cabo  Walker,  dejó  sudepésüode 
-vlfecie^  á  ia  entrada  del  Almirantazgo  y  de  la: isla  Wo)lastoo{  y 
el  dia  30*  de  eelieinbna  estaba  dcTegresden  Inglaterra.  ^ 
^ '  .  Coajnio. llegó  el  ano  de  1849  se  vió.  debifitar$e,.  aun  entre 
los.mas'a)Qfiado&,  lai esperanza  que  ,8e  habia  conservado  de 
«aivan  &  isir  Jebn  Fraaklío;  pero  al  misQlo  ttempo  rédoblairon  la 
.f&áfegia'deús^esfaerzos  iheebos' con. éste  objeto JLady  Fratn 
•klini  había' tfí^eido  eQ»4.^0  dos  imil  libras  al  ba(]pieqáe'propor^ 
jewnássr un €QOOcno efioaa  4  sir.Jobn,.  y  deqMieft  elevósu oferta 
éi^vOOdljümis.  El  gobierno  por  sü  apante  prometió  .20,000;Iit- 
"bras de  reeoaq^eBsa^.pero oema iestá  piraimeriHi né  i^éú^moam^ 
•da'  faAsla  fii»4e>naffo,üáMSiafior  parte  de  Iqs  buqúerbaHúépaii 

Tomo  III.  2¿ 


AH  KtvMpí  fanfiMML. 

m  iíAbian  ya  feocko  á  la  vela^  y  no  podiáti  ^isrfaesetdelnBite 
4^6  se  les  babia  predorito^  mn  resibU*  meyas  órdenes  desusara 
uMMlores.  Ea  toda  fiuro^  se  manüoslaroii  ^geaeroeai  siaipaliaa^ 
y  se  abrieron  sasoricioiies  voluntarias  para  oonaurrir  ood  te  in** 
glaterra  á  la  libertaé  del  héroe  del  polo  ártioo. 

Después  del  regreso  de  sir  James  Ro&%  resolvió  el  alai»* 
raotazgo  despachar  otra  Yez  en  biisca  de  sir  Joba  FrairicIiB  JLa 
Empresa  y  El  Investigador,  cuyo  mando*  fué  respeetivamaiite 
eonfiado  á  los  capitanes  Gollinson  y  Maclure.  Estes-  buques  de« 
bian  trasladarse  al  estrecho  de  Behring ,  franquearle,  tratar,  de 
ganar  ta  extremidad  ueste  de  la  iíla  Melvítle,  iuYemar  en  día, 
y  comenzar  éa  la  primavera  de  1861  la  exploración  dd.  litoral 
eincunvecinot  Los  dos  buques  fueron  separados  uno  de  otro  en 
el  Pacifico,  y  aunque  El  Investigador  no  era  el  de  mejor  mar-* 
cha,  consiguió,  por  la  feliz  elección  de  su  derrota,  pasar  el  es^ 
trecbo  de  Behring  y  doblar  el  cabo  Barrow  quince  dias. antes 
que  La  Empresa.  El  5  de  agosto  de  1850,  la  última  .vez  que 
fué  visto  por  El  Plmier,  se  hallaba  por  ios  70"*  44^  de  iaütud, 
y  los  ISO"*  52^  longitud  Oeste^  con  rumbo  at  N.  á  toda  vela;  La 
Empresa^  que  se  encontró  con  los  hielos  el  16  de  agesto^  por 
bs  líf"  44^.  latitud  y  159^  50"  longitud ,  no  pudo  avanzar  mas 
addante,  y  considerando  el  capitán  Maclure  demasiada^  adelan- 
tada la  estacáoo  ]^ara  alcanzar  el  cabo  Bathurst,  distante  570 
millas^  creyó  que  debia  volver  á  Hong-£ong  para  renovar  sus 
provisiones  y  prepararse  &  llevar  socorros  á  Et  bMsÜgador  ea 
el  estío  de  1851.  .  <-  .  : 

Mientras  que  El  Mvestigador  y  La  Emprua  se  esfbFzabaa 
para  alcanzar  la  isla  Melville  por  el  estrecho  de  JSebriog,  oto^ 
dos  buques  de  500  toneladas  y  60  hombres  de  tripulación,  La 
Asistencia  y  La  ñtsuelia,  á  los  que  se  hablan  umdo  dos  peqtfar 
nos  buques  de  vapor.  El  Gastador  y  El  Intrépido  ^  debían  io? 
lentur  el  llegar  al  mismo  punto  por  el  esU'ecbo  de  Laaoiii^eci 
estos  buques  iban  mandados  por  los  capitanes  Austk  y  Otamav^ 
ney.  Otro,  oficial  experimentado  y  de  grande  adividad^  eLcapi»' 
tan  Peony ,  que  habiendo  entrado^  á  servir  en  la  marina  á  la 
edad  de  12  anos,  habia  estado. 28  en  los  hoques  faaHeneros^ 
recibió' también  del  almirantazgo  una  oomision  especial  paraid 
estrecho  de  Lancaster.  Se  <le  confió  un  buque  de  MOtoüiMa^ 
Ei  Lady  Franklia,  y  ua^  pequeño  bergáotn  ^  MSoÜa^múíÉ' 
lados  por  marinerosescogídós hastaennúmenoide  4^iiaiidinea^ 
7'provislQS  de  víveres  paqa  tres  apos.  E9tQ$idos  i^uquéa  Jeta»* 
«é aiiela&él  42  de  alxil  de  1850, m^oiea-antiss  que  ios^  del 
eaiátáii  AoMín.  Impidiéndoles  los  hielos  aiKoiíinanÉ  A  lavéis 
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Heuirxte  jóftes  qu0  áétiisHíi  reoooober ,  prolBig-úíenm  m  rombB 
4  tmvés  del  estrecho  de  Laucaste.  Anteriormente^  el  25-^6 
ago^o^  el  eapitUD;  Peuny  que  faábia  desembarcado  en  la  Islá 
Beeebey,  deseobrió  eH  ella  tres  tambas  y  otros  varios  vestf^o^ 
que  probaban  elarameote  que  la  expedíeiorn  de-  sir  John  Fran-i^ 
kiia  liaJ)ia  invernado  en  aquel  punto.  Pocos  días  después,  algu^ 
fiós  hombrea  de  El  PrindpB-Alberío  expedido  por  lady  Franl 
klin,  que  desembarcaron  en  el  cabo  Ritey  piira  reconocer  el  asta 
de  bandera  arbolada  allí  por  el  capitán  Ommaney,  encontra-* 
tm  una  nota»  anunciando  que  este  ofldal  con  «o  destácamete 
á^  JJaAmkncia  y  de  £1  Intrépido,  «había  explorado  la  [pla^ 
ya  el  23  de  agosto,  reccHuxndo  los  rastros  de  un  campamen* 
%ú  j  y  recogido  restos  c|ue  demostraban  con  evidencia  que  lá 
tripulación  de  un  buque  de  la  mamá  real  había  estado  en 
aquel  paraje.»  Otrps'vestigios  de  la  mtema  tropa,  anadian;  «hail 
sido  también  bailados  redenteoKeQte  en  la  isla  Beechey.»-— El 
rapitan  Auatin,  después  de  haber. examinado  los  objetos  recogi- 
¿03,  eiEpresó  su  conviccton  de  que  ia- bahía  situada  entre  el  ca- 
bo RUey  y  la  isla  Beechey  habia  sido  el  lugar  de  invernadero  de 
sir  John  Frajítklin  durante  la  eslacioi>de  1845  á  1846,  y  que 
8^n  deptos  indicios  habia  partido  la  expedición  súbitamente. 
EUi  coacto  al  oapítaoOmmaney,  observando  que  los  sepulcros 
descubie,  tos  eran  los  de  tres  hombres  muy  jóvenes  todavía,  á^ 
dujotle  este  hecho  que  el  estado  sanitario  de  las  tripuladones 
dÁia  haber  sufrido  alguna  alteración;  y  además  expresaba  esta 
suposidon  (&  la  cual  ciertos  descubrimientos  recientes  añadeft 
46sgraciadaii3iente  mucho  peso)  (1)  qne  las  carnes  en  conserva 
6F»&  d^  mala  calidad.  Un  atento  eximen  ha  demostrado  que  el 
€ible  del  anula  encontrada  entre  los  restos  habia  sido  Tabrícado 
m  Chatam  coa  posterioridad  al  año  de  1841.  Un  pedazo  de  ca- 
Stamazo  tenia  estampada  la  flecha  que  sirve  de  marca  á  las  te^ 
toa  de  la.  marina  real.  En  fin,  los  oinco  círculos  de  piedra  en  el 
centro  de  los  cuales  se  apoyaba  una  «íspecíe  de  sustentáculo, 
ittdiosüaan  indudableaiaite  el  sitio  de  las  timdas  destinado' á  la§ 
4)baNrvaciones  magnétícas  que  los  baques  liabian  debido  hacer 
ld20deagoat(»del84S. 

Según  se  vé,  ea  el  caes  de  agosto  de  1850  el  estrecho  dé 
Laoeastei!  wa  explorado  skmiltiiiieamíBnte  pdr  ocho  buques «  k 
latert  La  Bumm^  El  Goitadot,  'La  Asütenbia  y  El  Intrépiéú^ 
4.  Ifti  ^Melles  del  ^taiái  Aitstiú,  tenieodQ  por  segundó  al  capí<» 

.  (i)   it  ba  descubierto  úUimanieiite  qaea]sanMjm>Tce4oresde.la*iiiBiiiif 
wS  eúlresabafi  k  Id»  baques  éarnes  en  conserva»  que  empezaban  a  po* 

Mm.    '      ■     ■•    .  -  ^  ■  •••^•' 
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ttto  Osinaaoey:  La  LoidjfFrúMin  y  LaS^á  condocidas  poneT 
eipRan  Peony ;  Kl  Principe  Alberto  expedido  por  lady  Franktiu^ 
y  La  Estrella  del  Norte  que  babrn  partido  de  Inglaterra  ei  aüm 
precediste;  A  esta  lista  había  que  añadir  La  Ádmnoe  y  Lañet' 
eue  enviadas  por  los  Estados-Unidos,  y  enfin,  Eí  Félix  qae  ba^ 
bia  querido  oonduoir  por  si  misino  el  almirante  sir  Jobn  Roás. 
Si  ninguno  de  los  buques  que  acabamos  de  nombrar  ha  podido 
alcanzar  el  objeto  que  se  habían  propuesto,  el  conjunto  de  sus 
operaciones  permite  por  lo  menos  afirmar  que  ios  buques  de  sir 
John  Frankliano  existen  sobre  ningún  punto  de  las  costas  qoe 
lian  sido  visitadas,  y  que  tampoco  han  naufragado.  Las  obser** 
raciones  geográficas,  flsicas  y  astronómicas  recogidas  por  es« 
las  expediciones,  serán  tan  útiles  &  los  progresos  científicos  co-* 
mo  al  conocimiento  práctico  de  las  regiones  polares.  No  permi- 
tiendo  los  limites  de  una  Revista  reforil*'  delalladamenis  la 
pavegacion  de  cada  unode  eslos  buques,  nos  limitaremos  á  dar 
una  sucinta  idea  de  los  movimientos  de  cada  uno  dé  ellos. 

Hemos  dejado  al  capitán  Austin  contemplando  en  la  isla 
Beechey  los  rastros  del  paso  de  sir  John  Frankiin.  Después  de 
haber  reconocido  las  playas  inmediatas  y  la  costa  oriental  del 
canal  de  Wellington  hasta  el  eabo  Bowden  situado  mas  allá  dé 
los  75^  de  latitud,  La  Resuelta  y  El  £ki«AMÍor- aprovechándose 
de  un  movimiento  que  se  obraba  entre  los  hielos,  alcanzaron  la 
ribera  occidental  el  5  de  setiembre.  En  vano  el  capitán  Austin, 
en  todo  ei  resta  del  nies^  ensayó  el  penetrar  mas  al  Oeste;  todos 
sus  esfuerzos  fueron  infructuosos,  y  se  vio  forzado  á  escoger 
para  invernadero  de  sus  cuatro  buques  la  extremidad  oeste  de 
la  isla  Cornwaiies,  donde  se  endontró  abrigado  por  la  extremi** 
dad  de  la  isla  Grifíith*  Al  mismo  tiempo  el  capitán  Penny  toma«« 
ba  su  cuartel  de  invierno  cerca  de  allí  en  la  bahía  de  la  Asi^ 
iencia. 

Acabamos  de  nombrar  al  almirante  sir  John  Ross ,  y  debe^ 
mos  explicar  las  cii'ounstanoias  que  le  babian  conducido  al  «estre» 
eho  de  Lancaster.  El  almirante  llegaba  de  Stokolmo  en  i 845,  en 
el  momento  en  que  la  expeificion  que  ha  desaparecido  se  d)8po«« 
nia  á  partir,  y  dijo  á  sir  John  Frankiin  que  iría  en  personal* 
lascarlo  dentro  de  dos  anos,  si  pasado  este  tiempt)  no  habla  re- 
cibido oingutfa  noticia  saya¿  Fielá  su  promesa,  ^ir  JobaRdri 
soQietió  al  almirantazgo,  en  1847,'  un  plan  Aé  et^nmn'j^ 
*$%t^ív^ei6  á  ejecutar;  pero  le  fué  negada  poUtícaménte^  peti«» 
eion,  y  ni  aun  le  consultaron  sobre  las  medidas  que  se  prepaira- 
Mhi.  K;h  á(n*il  üe  1^850,  cuando  la  ojpfhion  pública  estatÁ  ma^ 
Vivamente  preocupada  con  la  suerte  de  la  expedición,  ei  almit» 


ratile  Aoss,  de  edad  de  73  años,  ofreoió  otra  vez  sus  servidoi^; 
Uo  iionativo  de  500  libras  de  la  compaoia  de  ia  bafaia  de  &ii<d- 
800,  y  algttoas  suscrioiones  particulares ,  ie  pusieron  en  estado 
de  equipar  uq  pequeño  bergantín  de  120  toneladas,  nombrado 
El  Félix,  en  el  cual  se  embarcó  con  dos  de  sus  amigos ,  el  ea<^ 
pitan  Phiilips  y  M.  Abemethy/que  habían  ya  navegado  en  los 
mares  del  Norte.  £1 23  de  mayo  salió  Ei  Félix  con  una  tripu-r 
lacfon  escogida^  y  llegó  antes  de  finaliear  el  mes  de  junio  á 
Holsteinberg,  establecimiento  danés  situadp  sobre  el  estrediode 
Davis,  Sir  John  Ross  desembarcó  allí  y  tomó  á  su  servicio,  para 
que  le  sirviese  de  intér[H*et6  con  ios  esquimales,  un  gróenlan^ 
des  llamado  Adam  Beck,  volviendo  á  hacerse  á  lá  vela  el  30  de 
junio.  El  5  de  julio  tocó  en  las  islas  de  las  Ballenas;  despuei 
franqueando  el  estrecho  de  Waigaht,  en  conserva  con  El  Prín- 
cipe AlberlOf  se  reunió  el  10  de  agosto  con  los  euatro  buques 
del  capitán  Austin. 

I<;i  13  del  propio  mes,  estando  á  la  altura  del  cabo  York; 
el  almirante  Ross  y  el  capitán  Ommanéy  observaron  tres  esqui<» 
males  sobre  el  hielo,  y  quisieron  interrogarles  por  intermedio 
de  Adam  Beok;  bé  aquí  en  sustancia  la  respuesta  que  recibie^ 
ron:  ((Durante  el  invierno  de  1846,  cuando  la  nieve  caia  ed 
abundancia,  dos  btiques  {latúan  sido  destrozados  por  los  hielos 
Á  derta  distancia  del  cabo  Dúdiey  Digges ;  y  en  s^uida  faahian 
«ido  quemados  por  una  tribu  de  naturales,  numerosa  y  ferozi 
Estos  buques  no  eran  balleneros,  y  algunos  de  los  hombres 
blancos  Uevaban  charreteras.  Una  parte  de  las  tripulaciones  se 
ahogó,  y  el  resto  permaneció  algún  tiempo  al  abrigo  de  chozas 
ú  tiendas,  viviendo  separados  dolos  naturales:  tenian  fusiles  pe* 
ro  no  balas;  y  como  además  se  hallaban  en  un  estado  de  gran 
debilidad  y  desfallecimiento,  fueron  al  fin  muertos  por  los  na^^ 
iurales  con  lanzas  y  flechas.))  Profundamente  impresionado  d 
capitán  Austin,  y  queriendo  <)omprobar  el  grado  de  confianza 
que  mereciá  esta  narración ,  hkso  venir  del  buque  Lady  Frun* 
klin  un  intérprete  danés  llamado  Peterson,  el  cual  dio  un  sig-^ 
inficado  enteramente  distinto  á  las  respuestas  de  los  esquima- 
les, acusó  á  Adam  Beck  de  embustero,  le. intimidó  y  le  redujo 
al  silencio.  Pero  apenas  éste  se  vio  solo,  volvió  á  afirmar  (a  ver^ 
dad  de  cuanto  habia  dicho,  sosteniendo  oon  energía  su  comple^ 
ta  exactitud.  Después  del  testimonio  contradictorio  de  Peterson; 
sir  John  Ross  y^el  capitán  Atístincesavto  de  ereér  la  versioa 
de  Adam  Beck;  pero  luego  que  este  hubo  repetido  su  deposiciohv 
vnlñntariamente  y  bajo  la  fé  del  juraraenfo ,  ante  el  magislradQ 
*áe  Groenlandia,  cohÁrniaiido  todas  las  partioularidailestde  ^u 
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priimtiitt  lUtfraséioD,  sir  Jóhñ  cambió  de  opinión  y  esttml  düJoM 
fimae  coa  la  áA  residente  danés  de  Godbaven^  el  caalsábténdc^ 
qae  Beok  había  sido  educado  cristianamente  por  los  hermanóos  * 
Bioravos,  declaró  que  se  fiaba  en  su  veracidad,  por  que,  decia 
él,  que  jamás  babia  cogido  en  una  mentira  á  los  groenlandeses 
instruidos  en  dicha  escuela.  Todavía  no  se  ha  recibido  de  Co* 
penbague  la  tradnccsion  de  la  deposición  de  Adam  Beck,  que  h9¿ 
sido  reclamada  por  la  compañía  de  la  bahía  de  Hudson.  Por 
otra  parte,  algunas  personas  han  pretendido  que  Peterson  no 
se  había  atrevido  á  decir  la  verdad,  y  que  había  dejado  eotre^ 
ver  su  temor  de  ser  asesinado  por  los  esquimales  si  llegaban  & 
saber  que  él  los  había  delatado  como  asesinos  de  los  in- 
gleses (1). 

^  £1  16  de  agosto,.  El  Félix,  remolcado  por  La  Asistencia, 
Sitravesó  el  mar  de  fiafSn.  El  22  se  hallaba  ante  la  entrada  del 
Almirantazgo.  Franqueando  en  seguida  el  estrecho  de  Barrow^ 
reconoció  la  entrada  de  Barlow  sobre  la  costa '  occidental  del 
canal  Wellington,  y  después  de  haber  doblado  el  caboHotham> 
entró  el  13  de  setiembre  ea  la  bahía  de  la  Asistencia  parato*^ 
mar  sus  cuarteles  de  ioviemo,  habiendo  encontrado  en  ella  los 
dos  buques  del  capitán  Peuny. 

'  Sír  John  Ross  había  llevado  de  Escocia  cuatro  palomas^ 
correos  pertenecientes  á  una  señora  que  habitaba  en  el  condado 
de  Ayr,  á  la  cual. había  prometido  expedn*  dos  cuando  co^ 
menz^e  su  invernadero  y  las  otras  dos  cuando  fuese  encontra<^ 
do  sir  John  Franklin.  Conforme  á  esta  oferta  fué  lanzado  el  S 
de  octubre  á  las  6  de  la  tarde  un  globo  al  que  iba  suspendido 
un  canastillo  con  la  primer  paloma ,  y  al  dia  siguiente  &  igual 
iiora  otro  globo  con  la  segunda ,  llevando  cada  canastillo  un 
^yparato  de  mecha  destinado  á  poner  en  libertad  la  paloma  & 
las  24  horas.  El  13  de  octubre  eutró  una  de  las  palomas  en  su 
palomar,  habiendo  recorrido  en  siete dias  una  distancia  de  2400 
millas.  A  principios  de  agosto  consiguió  El  F^/i\i;  desembaraíaP* 
«e  de  los  hielos  y  arribó  á  Inglaterra  á  fines  de  setiembre. 

El  Principe  Alberto ,  mandado  por  el  capitán  Forsyth,  em 
«m  buque  muy  velero  tripulado  por  20  hombres.  Lady  Franklin 
hnbidL  querido  contribuir  con  2500  líbraselos  gastos  del'  arma^ 
mentó  que  se  había  completado  con  suscriciones  voluntarías.  Este 
^uque  salió  de  Inglaterra  el  5  de  junio  de  1850 después  qüra  to- 
dos los  demás  expedidos  para^  el  estrecho  de  Lancáster ,  y  fué 

(1)  Adam  Beck  ha  declarado  además. c^ua  aun  podríafi  hallan»  yariof  4l)ifr 
tos  d«  los  haques  náufragos  y  se  ha  óñr^ido.4  acompaiburja  exMídiónigiiaM 
iihAUm9  para  iM^flQS.        ^  '  '      '■ 


•I  imBwo  406  Bdtova  di  cogreso  con  h  notíiás  cb  Ica^  éoÉc^ltiH 
mirntos  heehoa  fn  la  ida  Baecbey.  El  cnpitati  Forsytb  har* 
Iria  panalrada*  ea-la  eyotrada  del  Prlocipe^Regeiüe  mas  «dedaon 
ta  que  $ir  Jaznes  Hoss  eti  1849,  y  taai)ia  reoonoeido  el  cabo  d^ 
La  Furia  sin  desembarcar  en  él,  regrosando  en  segunda  al  ca<^ 
nal  Welliagton,  cuya  eosta  visitó  hasta  la  punta  Innis.  En  fin^ 
Tiendo  que  no  se  encontraba  ningim  o(a*o  rastro  de  la  eipedi»* 
einn  úb  sir  M\n  Frankb'n^  babia  r^r esado  &  Europa  y  entrado 
en  el  puerto  de  Aberdaen  el  22  de  ootuI»re. 

Hací^  mueho  tiempo  que  lády  Frankli^  había  dirigido  ;uaiÉt 
tíMTBa.  invitación  al  presidente  de  los  Estados-Unidos  para  ob-r 
tener^  la  cooperación  de  la  marina  americana  en  las  exploración 
Bes  qne  se  iban  á  emprender.  Un  rico  comerciante  de  New^ 
York,  M.  Grinnel,  focilitó  generosamente  la  realización  de  es-^ 
tos  votos  equipando  á  su  costa  con  un  gasto  considerable  doa 
bergai^nes  que  pbso  á  disposición  del  presidente  para  que^fue^ 
sen  empleados  en  los  mares  polares.  Habiendo  sido  aioeptadü 
esta  oferta,  los  dos  buques,  uno  de  1^  toneladas  nombrado  JCf 
Advance  y  el  otro  La  Reseuef  de  90,  fueron  confiados  al  te- 
niente Háven,  coQoddo  por  su  participación  reciente  en  un  via-* 
je  de  descubierta.  £1  24  de  mayo  salieron  de  New-* York  con 
provisiones  para  tres  años.  A  principios  de  julio  se  encontrar 
han  en  el  mar  de  BafBn,  pero  de  tal  modo. estrechados  por  loa 
bielos;  queiardamn  21  dias  en  andar  21  millas.  Estando  á  la 
altura  del  cabo  Melville  los  arrojó  rápidamente  una  fuerte  racha 
dar  viento  dd  Este  á  través  dd  golfo  y  los  llevó  hasta  la  entrada 
delAiinirantazgOi  dtNide  encontraron  El  Félix,  La  Lady  Fras^ 
klm  y  La  Sofía.  £1  teniente  Ha  ven  se  proponía  penetrar  basii 
ta  la  isla  Melville  y  pasar  el  invierno  en  ella  ó  en  la  tierra  dd 
Banks,  ó  aun  sobre  la  banca  de  hielo  si  no  podía  otra  cosa.  La 
Advanee  era  un  buque  •  muy  sólido,  singularmente  apropiadé 
para  resistir  al  choque  y  k  presión  de  los  bielos.  Su  proa  ha»^ 
ta  el  palo  trinquete  no  formaba  en  cierto  modo  mas  que  un|Bi 
masa  compacta  de  mada*a;  sus  costados  y  sus  cubiertas  eran 
éobles  y  forradas,  y  su  bodega  estaba  también  &rrada  de  nna 
gruesa  capa  de  corcho.  El  25  de  agosto ,  el  teniente  Haven, 
que  había  reconocido  el  eaim  del  cabo  Hiley,  dobló  el  cabo 
Hatham;.  pero  al  hallarse  &  la  altura  del  cabo  Spencer,  en  lo$ 
I»iinero6  dias  de  setiembre,  fueron  sus  buques  cercado&por  loe 
bielos.  El  13  del  mismo  mes  el  capitán  Austin  percibió  por  úfc^ 
tima  VBK  .la  expedidon  amffl*ieaMi  haciendo  rumbo  al  Esté  y 
volviendo  ¿in  duda  á  ios  Efitados^nidos.  i 

^      Atora  tiáéiiiéB.((tuthdar  &  cemooer  las  operaciones  del  óa-^ 
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pifeÉB  Ílbáii.tUr«it0  el  iavsemo  de  18M  & vtStM'y^iramf^ 
r«  sig^uieotet  al  ploír  había  sido  {Hñivtemeote  trazado  por  et  doo^ 
toe  ^MET^fay  en:8Q  eteeteota  libro  sobre  et  qmkIo  cte  b«&B«n  &  ^' 
expedicioii^  dei  oapitao  Franktín.^^EI  2  de  octubre,  de^ues^  di 
baber  tomado  todas  ias  prí^eaudones  que  exigen  la  seguridad 
de  ios  baques  dumute  el  invierno,  partieron  varios  destáoamen¿i 
los  Oíd  diferentes  direeoiooes  para  establecer  depósitos  devhre^ 
sea,  destinados  á  servir  uiteriormente  á  las  expedioí<»iea  que  d»^ 
bian  ponerse  en  marciía  cuando  libase  la  prímav6ra¿  Desg^acia^ 
dnaente  el  mal  tiempo  contrarió  la  ejeeiieioB  de  este  projsécto* 
Et  espitan  Penny ,  que  habia  venido  á  víátar  al  capitán  Ausf* 
,tia  y  ponerse  de  acuerdo  con  él  y  se  había  encargado,  por  su 
parte^  de  la  exploración  completa  del  canal  Wellington*  Las 
trípuladones  pasaron  el  invierno  tranquMamenfee ,  sin  que  sé 
atiérase  el  estado  de  salud.  Nuestros  lectores  tallarán  eu  mas 
4e  una  puUicaoion  reciente,  el  cuadro  lleno  úe  intenés  de  estos 
iDU*iiios  ingleses,  que  ¿  la  vez  desplegaban  su  ioteligeQcia  y 
alegrk  bajo  las  beáda^  tempestades  del  polo. 

Los  diversos  destaoaméfitos  de  exploración,  divididos  en  dos 
elases,  según  era  maycnr  ó  menor  el  trayecto  que  teiñaQ  que 
recorrer  y  fueron  conduddos  por  el  capitán  Ommaney  hasta,  un 
panto  muy  avanzado  sobre  el  hielo  al  Noroeste  de  la  ida  6ríf«< 
lltb.  Allí  se  levantaron  tieo^das  y  pasó  el  capitaa  Austin  ima 
completa  y  severa  inspección.  Tenia  entre  todos  106  hombres^ 
indusos  los  oficiales,  y  14  trineos  cargados  con-  40  ó  42  dias 
4e  víveres.  Cada  hombre  tenia  que  arrastrar,  por  término  me^ 
dio,  un  peso  de.  205  libras.  El  15  de  abril  después  de  haber 
hedió  oración  todos  juntos,  agarró  eada  pequeño  destacamen^ 
to  su  trineo  y  partió  en  la  dirección  que  tenia  desigimdá*  To-^ 
dos  regresaron  sin  baber  encontrado  rastro  alguno  de  isir  Joba 
Kranklin.  Lm  que  habian  ido  á  puntos  mas  inmediatos  estti*- 
vieron  de  regreso  entre  el  27  de  abril  y  el  1&  de  mayo,  y  lo» 
que  tuvieron  que  alargarse  mas,  se  unieron  á  los  buques  entre 
d  28de  mayo  y  el  4  de  julio.  Entre  los  primeros  hubo  18 
hombres  con  alguna  parte  de  su  cuerpo  helada  y  perdieron  'lUi 
contramaestre  que  murió  de  frío  y  de  fatiga. 

Las  expediciones  mas  lejanas,  por  el  contrario,  aunque  es- 
iuvieron  ausentes  durante  50,  60  y  basta.  80  dias»  ao  tu-t 
vieron  ningún  enfermo;  á  pesar  de  baber  sufrido  una  de  ellas, 
ia.de  la  isla  Melville,  una  temperatura  de  56**' Centígrados 
bajo  oero.  Las  expediciones  se  realizaron  simultáneamente  so-» 
bre  las  dos  oríllas  delestrécho  de  Barrovir,  lanz&nddse  éu  lá  di«^ 
recoion  del  Qe^te  entre  lee  72*  y  7dtde  jatíi^  bi;^ 
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Ua$  de  liaevas  costar  7  se  feoorrleron  mas  de  4(K>'nültás  d<tf 
Jítmil  yft  oMooido.  BI  destaettmetitd  coodiickto  por  el  teoteUM 
dimock,  ffié  retenido-coQ  rrecaeocia  por  Ibs  iirísas  tielentas  dd 
Sadesde  dorante  diás  enterds  bajo  nna  tienda  que  apenas  ten-¿ 
dría  oohiO'pies  de  largd  j  'se»  de  ancho.  Cuando  sé  cocía  al-'* 
gnn  alimento,  et  vapor  que  se  elevaba  volvia  &  caer  en  seguida 
oondensado  en  una  nie?e  tan  fina  que  penetraba  todos  los  vesti- 
dos sin  exceptuar  ios  forrados  de  pieles.  £1  teniente  Clintoclc  voMO 
Aencontrar  en  Winter-Harboiir  tós  objetos  que  allí  había  dejado 
en  i820  el  capitán  Parry,  sin  que  hnbi&sen  sufrido  ningún  cam^ 
bio  en  su  forma  ni  ed  su  color.  Sobre  la  roca  que  indica  kr 
entrada  de  tabahfa,  se  grabó  la  fecha  de  1851  por  debajo  ¿0 
la  inscripción  que^  recuerda  el  viaje  de  EtHeda  y  El  Griper.    '■■ 

El  capitán  Penny,  por  su  paite,  comenzó  el  17  de  abril  leí 
exploración  del  dtñai  Wellington;  y  ^us  diversos  destacamentos 
volvieron  &  fin  de  junio  después  de  haber  obtenido  importantelí 
resultados  geográficos ,  habiendo  llevado  sus  reconocimientoe 
mas  allá  de  ios  IV  de  latitud  sobre  las  dos  orHtas  del  estrédie^ 
hasta  los  dos  cabos  opuestos,  á  los^  cuales  se  dan  los  nombreisi 
de  Sir  John^  de  Lady  Franklin. 

El ¡12  de  agosto  de  1851  pudieron-  unirse  los* boques  del 
capitán  Austin  á  los  del  i^apítan  Penny,  7  los  des  comandantes 
entraron  en  coofensacia.  Ya  el  capitán  Aústin ,  después  de  un 
maduro  examen  de  las  exploraciones  ejecutadas  por  sos  tripa- 
laciones,  estaba  convencido  de  que  sir  John  Franklin  no  habia 
ido  al  Sud  ni  al  Oeste  de  la  isla  de  Cornwailes  (i);  y  como 
recibió  entonces  del  capitán  Penny  la  declaración  escrita  de  qoe 
el  canal  Wellington  no  era  susceptible  de  ninguna  otra  exi^o- 
ración;  coa:o  además  se  habia  hecho  cnanto  era  permitido  ¿ 
las  fuerzas  fanmauasy  creyó  de  su  deber  no  prolongar  sos  in^ 
vestígacioDes  y  regresar  con  sus  buques  á  Inglaterra ;  adonde 
arfilNiron  felizmente  el.l/  de  octubre. 

Tales  son  los  trabajos  dé  la  última  campaña  marítima,  y 
nuestros  lectores  sabrán  con  satisfacción  que  se  preparan  noe-* 


(%)  Es  indudable  que  tomando  por  punto  de  partida  la  extremidad  de  ia 
isla  de  CornWalies  ó.el  cdt>o  Waiker,  el  <iap¡tan  Ommaney  y  el  teniente  Clin- 
tock  hablan  avanzado  cuanto  era*  póiible,  uno  al  Sud  jr  otro  al  Oaste;  pero 
antre  la»  dos  línea»  de  operaeiones  de  estos  oficiales  se  abre  un  ángulo  de  45<«. 
cuya  vasta  extensión  permanece  inexplorada;  pues  justamente  en  este  espa- 
do que  no  se  ba  reconocido,  es  en  el  qne  ba  debido  sir  Jóbb  Franklin 'bris- 
car primero  una  salida  al  eaivecbo  de  fiebring  según  le  prescribían  las  íiw« 
Irueclones  del  almirantazgo:  queda*  pues,  una  laguna  imperante  en  las  expVx-  :  3  ^  5 
ratíones-beebas, ^itennifms  p^tfHcitlbnes  inglesas  ban  -deslgtiado  con  razón.  -* 
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ilda  <Mi:Uata  energía.  £o  primeri  lugar  4ei)6mo8  citar  la  fost 
iiedíeim  quQ  va  á  eoioplatar  la  a^ptoracíoii  del  oaoiJi  WeUi«gÑ4 
loo  y  cuyo  mapido  ba  coafiado  el  gobíeroo  á  les  capitauen 
Belcber  y  Keliet.  Los  buques  aüterífiaoos  d^ea  tamhiea  dirír. 
girse  por  aegimda  vez  b&bta  el  esU'ecbo  die  Barrow.«IV)r  <¡dtí«9 
ioo»  uoa  teneera  expedición  que  fecomíenda  vivaioeote  la  so? 
ciedad  real  de  geografía,  y  oosteada  por  coiopleta  por  la  lib^ 
oalidad  de  varios  partiGuiares^  se  está  orgaiozaiido  bejo  la  di** 
iffmc^  del  capitán  Beatsou,  que  cree  de$(te  baoe  aracbo  tiempa 
que  sir  Joba  Franklio,  arrastrado  al  Norte  de  las  islas. Pairy 
ao  la  dirección  del  Oeste»  y  barreado  al  Sud  por  la  /cadena  do 
islas  que  parece  extenderse  indeOnideaiente  bácia  la  Nueva  Si^ 
beria ,  debe  enocMutrarse  en  el  dia  al  N.  del  estrecho  <le  Bebn 
ripg.  £1  buque  que  el  capituí  Beatson  quiere  conducir  por  si 
mismo  en  esta  dirección  es  un  scboan^r  de  200  toneladas,  eo9 
tres  máquinas  de  vapor  separadas  unas  de  otras^  y  con  la  fuerza 
de  ocbo  caballos  cada  una.  Sa  trípuiacion  se  compone  de  15 
hopabres  escogidos  con  el  mayor  esmero,  y  sus  provisiones  esr 
ian  calculadas  para  cioco  anos.  También  debe  llevar  consigo 
un  bote  con  un  aparato  de  vapor  de  la  fuerza  de  cinco  cabaUosu 
£1  capitán  Beatson  se  propone  salir  de  Inglaterra  en  la  prima- 
vera ;  ir  á  tomar  carbón  á  las  islas  de  Sandwich,  y  pasar  el  es-r 
trecho  de  Behring  á  mediados  de  julio;  dirigiendo  ep  seguid^ 
su  rumbo  á  lo  largo  de  la  costa  de  Siberia ,  hacia  el  mar  lim-? 
pió  que  ha  visto  Wrangel,  debe  tratar  de  alcanzar  la  tierj!)a  vir 
sitada  por  el  capitán  Kellett  mas  all&  de  la  isla  de  Herald  ^  .y 
fgecutar  asi  una  parle  del  plan  formado  por  el  teniente  Vm^ 
que  nos  falta  mencionar. 

Cediendo  á  los  deseos  de  lady  Franklin,  que  subvenía  á  los 
gastos  del  viaje,  el  teniente  Pim  se  habia  trasIada4o  á  San  Pet 
tersburgp;  contando  ganar  por  tierra  la  embocadura  del  Koli^ 
ma  y  en  seguida  ver  de  11^^  hasta  la  Nueva*Stbería.  El  gor 
bierno  ruso  habia  generosamente  prometido  síi  apoyo  &  .todo 
proyecto  bien  concebido  que  ofreciese  probabilidades  de  óxüo; 
pero  la  ejecución  de  este  era  impracticable.  Era  casi  imposible 
llegar  á  la  embocadura  del  Kolima  atravesando  los  inmensos 
p&ramos  de  la  Siberia  septentrional ,  en  medio  de  tribus  toda<< 
via  salvajes  que  apenas  reconocen  la  autoridad  de  la  Rusia.  £1 
trayecto  recorrido  por  el  almirante  Wrangel  no  era  mas  que 
el  tercio  de  lo  que  se  proponía  recorrer  el  teniente  Pim ,  y  sin 
embargo,  habia  exigido  cincuenta  trineos  y  seiscientos  po'roe 

que  coñsumiao  tres  mil  llrenj(I^03,^4AQs|l.djá^  Pe  QWj^g^ttuui 

• '    '*  ■  ^  ■   '     \    '  ,■■'•«•  ■  • 


tuies  KAitíitiiosi '  im 

M.  Pfm  hubiera  necesitado  1 ,200  ó  i  ,900  perrds  que  hubieraií 
arrainado  completamente  las  poblaciones  siberianas ,  las  cuales 
áo  habrian  podido  subsistir  quitándoles  sus  ünicos^  medios  de 
trasporte.  Por  otra  parte ,  los  agentes  déi  gobierno  ruso  han 
afirmado  positivamente  que  sir  John  Franklin  na  hubiera  podido 
aproximarse  á  la  costa  N.  del  Asia  sin  que  las  autoridades  d» 
la  Siberia  hubiesen  tenido  inmediatamente  noticias  de  ello  por 
las  tribus  del  litoral.  * 

Después  de  haber  reunido  y  comparado ,  como  lo  bemo9 
hecho,  los  numerosos  documentos  que  se  refieren  á  Ja  expedi« 
dipn  que  tan  vivamente  preocupa  la  atención  pública,  debe  ser^ 
nos  permitido  expresar  la  ojúnion  que  muestro  largo  trabajo 
ños  ha  sugerido.  Creemos,  como  la  mayor  parte  de  los  oficia** 
les  mas  eminentes  de  la  marina  inglesa,  que  sir  John  FranküQ 
Bo  há  prolongado  su  navegación  mas  allá  de  la  isla  Melville,  sea 
al  Oeste  ó  al  Sud-oeste,  fhinqueando  uno  de  los  estrechos  que* 
conducen  hacia  la  costa  septentrional  del  continente  ameri- 
cano. 

Las  numerosas  exploraciones  efectuadas  en  esta  doble  di- 
rección no  han  producido  ningún  resultado.  El  invernadero 
de  1845  á  1846  en  la  isla  Beechey ,  situada  á  lá  entrada  dd 
canal  Wellington,  da  logar  á  presumir  que  la  expedición  debia 
ulteriormente  penetrar  en  este  mismo  canal;  y  si  asi  fué,  ha  debi- 
do desembocar  en  la  cuenca  del  mar  polar  (suponiendo  que  esto 
exista);  Ó  bieo  si  encontraban  tierra,  ha  debido  necesariamente 
dirigirse  hacia  el  Oeste  por  el  estrecho  de  Behring ,  ó  al  Este 
procurando  rodear  la  Groenlandia  por  el  Norte ,  sí  se  admite 
que  esta  sea  una  isla.  La  misión  de  la  nueva  expedición  será 
ciertamente  acabar  de  completar  el  reconocimiento  del  canal 
Wellington  y  del  canal  de  la  Reina;  porque  el  capitán  Penny  y 
todos  los  oficiales  que  le  acompañan,  opinan  que  sir  John  Fran- 
Min  ha  debido  adoptar  esta  dirección.  Si  Eí  Erebo  y  El  Ter^ 
ror  están  para  siempre  encallados  en  los  hielos  perpetuos,  y  si 
sus  calientes  tripulaciones ,  privadas  de  medios  de  transporte, 
no  han  podido  volver,  hay  motivos  para  creer  que  su  prisión,  si 
aún  viven;  ó  á  lo  menos  su  tumba,  si  han  sucumbido ,  podrá 
ser  de3cabierta  por  alguna  de  las  partidas  de  exploradores  que 
la  expedición  que  se  prepara  debe  lanzar  á  mayor  distancia  que 
todas  las  precedentes.  Si  los  desgrjaciados  marinos  salieron  del 
canal  Wellington  á  un  mar  polar  todavía  desconocido,  han  de* 
bido  naturalmente  proseguir  eñ  la  dirección  del  Oeste  6  del 

gste  buscando  una  sialida  para  regresar.  Pero  en  esta  últim^k 
pófesis,  únj^qué  déjia  toáayla  tíginaL éyrMüi^  el  mfMt 
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Aaiober  deber  volver:  áa  alcanzar  el  otyeto  eseneiai'^  m 

viaje  (1). 

La  solueioa del  problema  depende,  pues,  de  la  existencia 
de  un  mar  polar,  es.  deoír,  que  se  extieoda  basta  el  polo  mis-i 
m>.  Aquí  se  contradiceo  las  opiaionea.  El  capitán  Omn^iney 
declara  qiie  no  da  crédito  alguno  á  la  teoria  de  mi  estanque  po^ 
lar.  El  capitán  Osborne  sostiene,  por  d  contrario ,  que  ba  te-* 
nido  ocasión  de  observar  muchos  hecbos  que  &  su  parecer  d^ 
muestran  la  oKistencia  de  este  mar  poIar<  La  ciencia  ünicamente 
puede  aclarar  esta  gran  cuestión.  Por  nuestra  parte  bemos  ad-* 
mitido  mas, de  una  vez,  como  un  becbo  indudable,,  que  el  polo 
BO  es  el  punto  mas  frío  del  globo ;  hornos  reconocido  dos  polo^i 
dé/rtb  máximo  y  el  uno  silgado  no  lejos  de  la  isla  MelviUe ,  ; 
el  otro  bajo  el  meridiano  opuesto,  al  Ñ.  del  antiguo  continente. 
Según  las  observaciones  del  capitán  Scoresby  y  de  otros  varios 
sabios,  es  fácil  demostrar  que  el  polo  Norte  tiene  una  temperar 
tura  media  de  unos  iO""  Farenheit,  mientras  que  la  mi^ma  tem-r 
peratura  media  en  la  isla  MelvíUe  es ,  según  el  capitán  Parry^ 
de  unos  2''  bajo. cero,  ^  decir,  IS""  mas  baja  que  la  del  polo 
(6'  y  7á' centígrado).  Pero  supuesto  que  el  medio  de  10**,  de^ 
ducido  de  una  fórmula  que  expresa  matemáticamente  el:de^ 
oredmiento  de  las  temperaturas  desde  el  ecuador  basta  la  z^^ 
na  polar,  puede  considerarse  como  una  simple  presunción, 
preferimos  dejamos  conducir  al  mismo  resultado  por  la  autoría 
dad  de  la  observación  solamente.  Ahora  bien :  el  capitán  Seo^ 
resby,  después  de  haber  observado  varios  años  la  temperatura 
de  los  mares  de  Spitzberg,  ha  reconocido  que  era  de  17*  Fa- 
penheit  bajo  los  19*  de  latitud ,  mientras  que  el  capitán  Parry 
encontraba  en  la  isla  Melville,  en  una  latitud  de  Ti^  y  medio, 
una  temperatura  media  de  un  grado  ó  dos  únicamente. 

(1)  Deseábamos  asociarnos  á  estas  halagüeñas  esperanzas  •  aun  cuando 
no  fuese  mas  que  per  irer  prolongarse  los  nobles  y  perscTerantes  esñier-^ 
sos  de  que  la  marina  inglesa  está  dando  ejemplo  al  mundo  civilizado;  pero 
no  podemos  deseehat  una  triste  reflexión.  Si  el  capitán  Franklin,  al  dejaí 
e|  invernadero  de  la  isla  Beechey,  no  lo  hacia  con  ániino  de  regresar  á 
Europa;  si  p9,rtia  para  alejarse  todavía  mas  al  Norte  ó  al  Oeste,  hubiera 
dejado  una  indicación  cualquiera  de  la  continuación  de  su  viaje  en  el  lugar  ' 
que  abandonaba.  Esta  misma  indicación  debía  también  hallarse  en  el  csm 
Walker,  ó  en  la  isla  Melville,  ó  en  cualquiera  délas  orillas. del  canal  WelHng* 
ton,  y  sin  embargo  nada  se  ha  descubierto.  ¿No  es,  pues,  probable  que  en* 
contrándose  la  salud  de  las  tripulaciones  comprometida  por  la  mala  calidad 
délos  vWeres  ó  por  cualquier  otra  cansa,  la  expedición  baya  debido  aprove* 
char  á  toda  prisa  la  ocasión,  tal  vez  tardía,  de  salir  del  estrecho  deLancástert 
Asi  se  explicaría  é  la  vez,  k>s  cadáveres  encontrados  de  tres  hombres -jóvenes 
los  indicios  de  lin  reembarco  silibilo  y  la  narración  de  la  destrucción  de^  dos 
buques  sorprendidos  |)or  el.invi.erno^en.el  par^  de  BiifQn..  ,Sfa¿ci»|Qá?'fti<m^ 
I  Miemos  munio'^é  la -declaración  ¿(el  groenlandés  Adam  Beck  merüzca  tñil 
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IK  tel  6S  en  redidad  la  ley  de  las  temperataras  bajó  dih^ 
rentes  meridianos  >  sir  Joba  franklin,  reiüontando  el  oábal  de 
WeUiügtoOy  hubiera  pasado  &  m  dima  mas  dulce.  Habría  per-* 
díáó  para  él  «laa  p&rle  de  sus  rigores  el  totierpo  Artied;  la  sa- 
kfd  de  la» tripalacioDes  se  Imbria  mejorado,  y  hasta  habriaft 
fuizá  eoGontrado  medios  de  eubsisteocia^  Y  aunque  una  bar^ 
reihade  hielo  6  oualquier  otro  obstáculo  equif atente  les  baya 
imposibilitado  regresar  por  el  canal  de  Wetlingtonó  por  cuaú 
quier  otra  salida^  la  expedición  prosigue  tal  vez  en  et  día  suá 
exploraciones  en  una  región  inmediata  al  punto  por  donde  han 
encontrado  acceso  al  estanque  polar ;  y  si  estos  buques  no  han 
sido  destruidos)  babr&n  podido  avanzar  al  Este  6  al  Oeste. 

Taies  son  las  esp^ansas  que  nos  complacemos  en  conser*^ 
var;  no  seo  mas  que  una  lu2,  y  una  luz  bien  débil»  de  la  cual 
fto  queremos  apartar  ni  un  instante  nuestras  miradas  llenas  de 
ansiedad.  Cadadia  que  pasa^  va  disminuyendo  esta  suprema  es- 
perama^  que  sin  cesar  se  desvanece  ante  el  poder  de  la  razón 
]  dO' la  iñleligenoia  para  renacer  también  sin  cesar  bajo  el  en- 
canto  de  la  imaginación  y  del  sentimiento.  No  consentimos 
en  desesperar  todavía.  Cuando  la  esperanza  parece  dejar  la 
tierra,  ctebe  h^ll^r  en  la  plegaria  del  cristiano  una  fuerza  in-* 
agotable  y  una  duración  sin  límites.  ' 

<  Por  las  últimas  noticias  recibidas  de  sabe  que  al  regresar 
ios  bnqoes  ameríoanos  en  1.850,  fueron  arrojados  al  canalWe- 
lüngton;  después  cercados  por  los  hielos  Ck^antes  que  tos  haa 
vuelto  á  conducir  al  estrecho  de  Lancáster,  desde  donde  han 
sido  arrastrados  por  ellos  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de 
la  babia  de  Baffin.  Durante  todo  el.invierno  les  ha  sido  imposi- 
ble á  estos  dos  buques  libertarse  de  la  presión  de  los  hielos, 
viéndose  muchas  veces  amenazados  de  una  destrucción  inmi- 
nente, y  sus  tripulaciones  se  han  visto  precisadas  á  abandonar- 
los para  no  volver  á  ellos  hasta  pasada  cada  crisis.  No  habien- 
do quedado  libres  hasta  la  primavera ,  en  vano  intentaron  lue- 
go volver  ¿  4)enetrar  en  el  estrecho  de  Lancáster,  y  tuvieron 
que  regresar  á  los  Estados-Unidos  (1). 

En  esta  misma  primavera  de  1851  ha  conseguido  por  últi- 
mo M.  Rae  romper  los  hielos  á  la  altura  del  rio  Copper-Mine  y 
ganar  la  tierra  Victoria,  cuya  unión  con  la  tierra  Yollaston  ha 
reconocido,  y  la  extensión  hacia  el  Norte  y  el  Oeste  hasta  220 
inilias  de  {la  ribera  septentrional  de  la  tierra  de  Banks.  M.  Rae 

.1(1)  La  expedición  americana  entró  en  New- York  el  12  de  aoosto,  ha- 
%ktnáo  visto  por  última  vez  en  la  babia  de  Baffin  i  Si  Prineipe^Áiberto  que 
bA  debido  invernar  en  el  estrecho  de  Lancáster» 


^af»d3i9^  c^gjm^r-  89  exj^waoioa  ditraatt  ^-«sUo^ffe  tes  Mrios 

se  (lividian  ío  sufioieate  {¿^ra  penniür  navegar  &Ios  boles,  y  ya 
debe  astar  eo  cammo  para  iQglaterra. 

El  asifüjm  Moaré  áe£l  Pluvür^  anuncia  69  uaa  carta  pubUk 
fiada  ea  el  mes  de  febrero  último,  que  la  baúca  se  babia  acre* 
oeatado  160  millas  hacia  el  Sud,  y  por  6sto  ha  sido  4eleaidar 
au  navegacioa  á  los  70^  34'  latitud  y  169''  longitud  Oeste^  Ea 
de  temer  que  ^ta  «¡rcuostaucia  no  haya  permitido  í  La  Eti^ 
presa  hacer  progreso  alguno  hacia  el  Este. 

Un  nuevo  proyecto  de  exploración  acabado  proponerse  por 
|t«  Petermah,  el  cual  opina  que  d  vasto  espacio  abierto  «ntre 
el  Spitzberg  y  la  Nueva-Zembla  debe  proporcionar  mas  fácil  ao* 
oeso  á  la  cuenca  polar,  y  tal  ves  la  mejor  via  para  encontrar  al 
eapitan  Franklin.  M.  Peterman  supone,  según  se  vé,  quelaes^* 
pedición  habrá  desembocado  por  el  canal  Wellii^ton  en  el  mar 
{)olar.  Aun  admitiendo  esta  suposición»  creemos  que  se  suscitarán 
graves  ot]je(^Qes  científicas  contra  la  adopción  del  camina  que 
iadica.  El  meridiano  que  presenta  mas  £&cil  acceso  al  polQesin>» 
dudablemente  el  que  ha  permitido  avanzar  ma^  en  la  dirección 
del  Norte,  y  éste  es  el  que  pasa  entre  la  Groenlandia  y  el  Spitz^ 
^g.  Siguiendo  este  meridiano,  el  capitán  Parry  se  aproxinií 
basta  T  del  polo  el  23  de  julio  de  1823;  Score^y  ba^ta  8* 
f  3(y,  y  mucho  antes  Pipps  á  9*^  12^.  Este  mismo  meridiano 
es  el  mas  cálido  del  globo  y  en  el  que  se  alfiíjan  mas  del  ecuai^ 
4or  las  lineas  isotermas. 


■  I 
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EPISODIOS,  AVENTURAS  Y  OBSERVACIONES 

¿ABA    LA    HISTORU    D^    JLA    UPBOUUON    BEL    CAPITÁN    FaiNKLIS 

I  >  4 

>      ■  ■   '  .  '  i  • 

A  ios  marc»  valares. 


Do.  »««  princiN»  «.«»« I»  »p«>»d.».  .J»>uuta, 
eo  la  Cditaa  primavera  en  el  estrecho  de  Barrow  y  en  el  cand 
WeUiogtQii  por  los  capitanes  Austía  y  PeoQy:  á  saber^  las  par* 
iidas  de  exploradores  lanzadas  á  largas  distancias  isobre  los 
bracos  de  mar  helados  ó  sobre  playas  también  cubiertas  de  es* 
peaas  capaa  de  nieve,  y  el  descubrimiento  de  un  mar  sin  hielos 
0ias  allá  del  canal  Wdlíngton.  Después  de  haber  dado  una  idea 
general  de  las  expodiciones  polares,  vamos  ahora  &  dar  &  <^ 
nooer  algunos  detalles  de  las  privaciones  y  sufKmientos  qne  haa 
«q[)erimentado  los  valientes  marinos  ea  e\  último  de  estta  via^ 
jeft}  tratamoD  también  de  resumir  en  cierto  modo  los  temores  y 
las  eaperamas  4iie  inspira  la  suerte,  probable  de  sir  John  FraiH 
.klin/  reproduciendo  los  diversos  juidos  formado?  por  los  bosmr 
^re^  mas 'eminentes.  .  i 

Desde  el  mee  de  setiembre  de  Í8S0  se  hablan  ocupado  toa 
iMAentes  Aldrioh  y  Mao<Clintodc  en  establecer  depósitos  de  prof 
wooes  sobre  el  joimino  que  debían  seguir  los  (festacamentes  da 
Mpk)raeion  en  el  a&o  8igiiieiite¿  Llegada  la  primavera  quisier 
ron  exMímar  el  estado  en  4ud  se  bailaban  los.  depósitos  da 
j^rcKfisíenea»  antes  de  oomemar  el  movimiento  geperal^  y  el  re» 
enltadpi  demostró  hMbié  ^ue  habia  sido  esta  precaueíonyr|Km' 
4áe  08  .tafias  patios  se  eneoatvarMdwiMrii^  peita 


.  *  .    . 

'fes  depósitos  por  tos  osds  y  las  «orras.  ESrtOs^ííffslfe^bfaitr 
aplastado  y  torcido  hasta  las  cajas  de  hoja  de  lata  que  cooteoiaií 
las  patatas.  AI  paso,  uno  de  los  destacamentos  mandado  por 
M.  Mac-Dougall,  encontró  varios  osos  que  lo  siguieron  pri- 
íhero,  después  se  adelantaron,  y  girando  alrededor  de  ia 
tropa  avanzaron  hacia  ella  con  mtenciones  evidentes  de  atacar- 
la. En  el  acto  detuvieron  los»  trineos  y  se  armaron  de  picas  para 
sostener  el  asalto,  y  después  que  M.  Mac-Dougall  hirió  á  uno  de 
un  balazo,  juzgaron  prudente  batirlos  en  retirada.  Sin  embar- 
^,  aat^$(i,^.eiBGutar  est^  maj^Qt^^r^rój^r£i^a,«u0^p;yi^amuy 
córpá^to'Tmo*  ásituarse*  jíidtó-  ál'  heriáo  qtíé  al '  parecer  era 
muy  joven ,.  y  agarrándose  este  á  él  pudo  arrastrarlo  lejos  del 
campo  de  batalla ,  sin  dejar  de  volverse  de  cuando  en  cuando 
fiara  tigilar 'tós  movimientos-  de  s¿s  fenemi]gos. — «Janíás ,  Idicé 
M.  Mac-Dougall,  habia  yo  presenciado  una  decisión  igual  á  la 
de  este  gran  oso,  quq  herido  por  eL  cabo  Beer  y  por  mí  con 
dos  balazos ,  se  mantuvo  en  el  puesto  del  peligro  hasta  que 
exasperado  por  el  dolor  de  sus  heridas  se  volvió  y  se  lanzó^  con 
gran  furia  hacia  nosotros.  Entonces  le  disparé  de  nuevo,  le  he- 
rí eñ  la  cabeza,  y  rodó  sobre  la  nieve,  levantándose  en  segui- 
da y  huyendo  al  Bn  abandonando  á  su  compañero,  cuya  suejrte 
fié  muy  p^oto  decidida  por  otra  bala.»  La  carne  det  i&?A 
oso  era  muy  mala'^  pero  se  sacaron  20  Ubras  de  gra^  qne 
meiictada  con  sebo  sirvió  lúuy  bien  pi^a  mantener  el  fuegos.   ■* 
Las  notas  que  los  viajeros  han  traidor  estad  Heñías  de  e^i^ 
Indios  caracterísidos  en  un  entilo  original  y  sencillo,  fié  aquí  un 
acuerdo  de  M.=  ^Mac-Dougall  fecha  del  16  de  abril:  «Esta  tar« 
de,  Richard  EH^  áe  queja  de 'una  ceguera  producida  por  la 
nlCrve;  se  le  han  echado  algünnis  gDtas  de'opiata  de  Wno  en  los 
djos,  y  ha  erperimentadó  an  alhio  ca&i  iüstantáneo:*-^B6fnos 
ienido'un  ooncierto  qaese  ha  prolongado  hasta  déspae^deine^ 
dia  ttoche.v)  £s  necesario  oonvemren  que  cm  ooácierta  éñ  met- 
dié  de  los  fnebs  y  nieves ,  bajo  ^un-  abrigo  instf&eieifie»  y  etianáé 
-d^Ho^éra'tan  intenso  ({ne  se  ibielaba  él  ag«a  en  lasi^b^J^tttas^ue 
llevaban  los  hombres  junto  al  pecho  debajo  dé  sus  vesMés;  M 
tfibbo^Hi)  en  Mes  eírccmst¿ricias,'ttó  da  idea»  di^  un  gran  placer, 
üasta^se  i6  uno  tenlddi>á  creer,  moMa^Uiíí  tbsbuéúfóis  ^l»i¿ 
lá^eos'tle'Rhbelaid,  qm  totsúftókot^'^  hé^aft^sttbittunetifto^ft 
-^  aii^ ;  pá(«  rehafóei»  di  :répeirie>eaim^  dete^tto  icm  gtan 
^r^réBá  d6  ld^'OS0(^erf«ht^4í^ialgilClii(^^  *  í:*t 

-'^"^  Ltí eot^^niéBcsá üá^iPiSk M^dUis ^íecofiddiiflieolospr^ 
^fm^,  ftift'mtiyúiil  euandohse  trati^  áéspdas  de  emprender  eK^ 
4ÍiiPSoiies^e>  tai^iihÉ^()tki^A^  ^t^ptrnt»  chI^ 


nario  no"  era  bastante  sólido  para  soportar  un  látigo  uso  y  con* 
Uncios' cambios  da  sitio;  que  la  cantidad  de  sebo  6  de  espíritu 
de  vino  encendida  hasta  entonces  para  alimentar  él  fuego  nó 
bastaba  para  la  perfecta  cocción  de  los  alimentos;  que  convenia 
aumentar  la  ración  de  pan  y  disminuir  la  de  pemmican;  en  fin^ 
que  ei  chocolate,  como  mas  sustancial  que  el  té,'débia  serpre*- 
ferido  para  al  desayuno  que  precedía  al  acto  de*  ponerse  en 
marcha  cada  dia. 

Pasemos  ahora  &  las  largas  excursioiles ,  comenzando  por 
ia  del  capitán  Ommaney ,  el  mas  elevado  en  grado  de  todos  los 
Jefes  del^  destacamento.  Este  oficial  habia  recibido  la  orden  dé 
hacer  sus  reconocimientos  al  Sud  y  al  Oeste,  entro  el  cabo  Wátl 
leer  y  la  tierra  de  Banks,  en  la  dirección  que  le  pareciese  ofre- 
cer mas  probabilidades  para  encontrar  rastros  de  la  expedicioü 
de  sir  John  Frankiin;  si  hallaba  en  su  camino  bahías  ó  aber- 
turas mas  ámenos  profundas,  debía  hacerlas  explorar  por  al- 
gunos hombres  y  proseguir  su  marcha  al  Oeste  con  los  res- 
tantes.—Esta  recomendación  nos  parece  probar  ólaramente  que 
el  capitán  Austin  pensaba  dirigir  las  exploraciones  al  Oeste  ha- 
da lá  tierra  de  Banks,  y  que  estaba  muy  distante  de  prever  la 
prolongación  invariablemente  meridional  de  la  costa  que  ha  te- 
nido al  capitán  Ommaney  y  al  teniente  Osborné  constantemente 
separados  de  la  tierra  de  Banks,  por  lo  menos  según  los  hmí- 
tes  conocidos,  por  un  intervalo  de  11*  de  longitud.  De  esta  cír- 
cunsítancía  restftta  evidentemente  la  imposibilidad  absoluta  de 
asQgorar  que  los  buques  de  sir  John  Frankiin  no  han  avanzado 
ifti*  Sudoeste  á  trleivés  dé  la  enorme  abertura  cuya  existencia 
tiernos  designado.      ' 

" "  Las  intemperies  qué  tuvo  que  sufrir  él  destacamento  del 
capitab 'Ommaney  en  los  primeros  quince  días  de  marcha  fue- 
ron táü  fuetes,  que  á  muchos  hombres  se  les  helaron  algunas 
parte»  de  su  cuerpo ,  y  otros  se  quedaban  ciegos;  por  lo  cual 
fué  necesario  devolver  los  inválidos  con  uno  do  los  cinco  trr- 
neoáí  de  la  división.  El  i  5  de  abril  se  habían  puesto  en  marcha; 
y  desde  eI/29  había  perdido  enteramente  el  uso  de  la  vista  él 
teniente  Osborne.  Mas  adelante  llegó  á  molestar  el  sol  tanto 
como  el  viento  helado,  y  tuvieron  que  tomar  el  partido  de  no 
caiiünar  tino  de  noche.  El  4  de  mayo'  sé  Vieron  obligadoé  á  des- 
fiacbar  otro  trineo  con  nuevos  enfermos.  De  los  sesenta  dias  que 
ettipleó  él  destacaMenta  tlel' capitah  Ommariéy  para  efectuar  su 
excutision,  pasaron  <fiez  muy  penosamente  bajo  una  pequeña 
tienda  para  guarecerse  délas  rachas  de  viento  acompañadas  da 

terbéHinos  <te  ñiev e^,  i^tié  *acian  ímpofi^ible  la  marcha.  Otra« 
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Qmíydias.  fueroo.  ocupados  ppr  varios  aedddot^  4;rf!QQ|]|3|dw 
mieatos  l(»cale$.  Duranle  Qslos  dos  mesep,  solo  aGAippa^^oii  oqu; 
,vec6s  sobre  ua  suelo  sia  nieve.  ^  ' 

-  Loa  viajeros^  ai  tia  de  su  per^riaa<;¡0A^  uo  podiaa  -eoaci^ 
liar  el  sueoa;.  tan  extraordinaria  y  penosa:  era  su  situaciauj 
pero  muy  pronto  lograron  reponerse  y..€;o;DisiguiQroA  doürnit;^ 
Una  página  del  diario  de  ellos  explicará  mucho  mejor  q^? 
podríamos  hacerlo  nosotros,  la  manera  de  vivir  en  marcha, 
Riendo  particularmente  notable  la  hora  dd  desayuno. 

a^Miénoles  16  de  abríLr-4j^  violencia  4ei  viento  mezcl^d^ 
con  torbellinos  de  nieve, que  nos  herían  la  cara,  y  íaSvpendien-^ 
tes  de  hielo  que  hemos  tenido  que  franquear,  han  ¿echo  muy 
laborioso  el  arrastre  de  nuestros  trineos,  que  están  muy  cargat 
dos.  \  las  dos  de  la  mañana  ha  acampado  la  divi^íoa  cerca  d§ 
unos  montículos  de  hielo. — ^Viento  Sud-sud-este.~Ttómpp  cer? 
rado,  y  nieve.-^Despues  de  haber  bebifio  té^  nos  acostamos.^ 
las  cuatro  de  la  mañana,  en  nuestros  sacos  de  campao^ento.-^ 
Nada  de  dormir,  á  causa  de  la  novedad  de  la.situac¡oa.---sDu"- 
rante  todo  el  dia  ha  continuado  Sioplando  el  v^eatp  á  ráfagas  y 
con  torhetlinos  de  nieve^-^A  las  Ure$  de  la.  t4Fde  $e  ha  UaiaQadQ 
sd  cocinero  para  que  prepare  el  desayuno. — YiettlQme,no^  fuér<f 
Jle.— Seoyea  muchas  veces  los  ori\jidos  de  los  hielos  del  m^r.^ 
A  las  cinco,  después  de  le^o*  las  oraciones,  se  ha  hecho  el  desar 
y  una  con  pemmican  frió  y  Isé.r-Recibido  el  informe  del  cirujano 
y.  de  Ux$  oficiales,.-r-Todas  (as  persqnaa  $^  bailan  ea  bue^  e$tíbr 
!^p^  percy nadie  padece  qua  ba,  dormido.»  .  ,  /, 

El  termómetro  marcaba  i^wtouces  W  (10''  c^UgF$doaJ)ar 
jo  cero).  El  orden  de  marcha  era  en  una  sola,  Up/^y  qada  triir 
1)60  seguiael  rastra  del  precedente»  Cada  media  bori^  se  rele- 
vaban los  hambres  qne  tiraba^  de  ellos,  y.  se  cau^biabiL.el  :jefe 
de  illa  que  servia  de  guia,  porque  sus  ojos  no  podían  írepíi^tij^ 
mucho  tiempo  al  retlejo  de  la  superücie  helada  del  mar«  bc^ 
bfieiales  marchaban  delante  á  una  medía  milla  de  4isUnQiia.,  br 
coDoaiendoé  indicando  el  camino  que  se  debía  seguir.  Apfi&í|s 
hablan  pagado  algunos  dias,  estaban  todos  cpnyeaoidQs  ^  que 
la  naturaleza  no  ha  reservado  lug^r  alguno  para,  el  boo^br^  dg 
ias  regiones  polares.— ^«Iá  esceoa  q^ae  ijtos  rodaba,  escriba 
iino  de  los  viajerosr,.  |enia  un  «ello  particular  ^-de.  so^^da^  y  de 
tristeza.  Por  todos  lados  se  desenvolvía  basta  el  bori^oiitjí^  ,w 
desierto  de  nieve,  donde  no  encontraba  jla  vista  ni  un  punto  #9 
pe  detenerse.  ]U  presencia  d^l  hombre  en  estoa  lugares  tao  der 
jsolados  parecía  ser  4  un  m^mo  tiempo  una  discQi^a^qia  ^  w^ 
^drijt^ion, u -^a  noerieuda  ^oasástíiL  en^ua.po^  4^  :^^¿t^  ^^ 
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mam  tuMAÉoñ. '  Ah^ 

litf&  f  ^áWta,  kl  kM  $e  áiadia  raedift  t-aokm  d6  ^g^,  y  dés^ 
ptm  de  eM^  ^icmM^'  se  fámafia  una  fyr(m;  fnanifestándose  gen 
nevd\tmtñe  los  hMffiftos  satisfechos  y  Menos  de  buena  voluelaé;^ 
D&  tiempo  en  tiemfio  «e  servían  d'e  los  tapices  de  las  tiendas  á 
^lisa  4e  velas  pará  ayudar  la  marcha '  de  los  trineos ,  con  lo' 
cuat  éé  con9i^ii>ió  disminuir  notablemente  las  dificultades  de  1$ 
8ii^^  bastando  algunas  veces  dos  hombres  solos  para  eadá 
V6bíoiii0«  Cumdcí  )a  brisa  era  fuerte,  se  veia  á  los  trineos  correr 
001  «is  velas*  des^legacks  presetítando  tan  raro  espectáculo  el 
á^petítotde  una  flotilla  dé  juncos  chinos. 

Después  de  las  cegueras  causadas  por  la  nieve,  y  de  las  he- 
ridas producidas  por  el  hielo,  uno  de  los  mayores  males  <itie^ 
teman  que  sufrir  ios  viajeros,  era  el  estrechamiento  de  sus  bo- 
tas d^^uesa  tela.  Ni  aun  los  sacos  de  campamento  eran  sufl- 
eient^s  para  librarlos  dei *io,  y  entonces  era  imponible  dormir. 
E»le  efecto  í?e  producia  ordinariamente  cuando  el  viento  soplaba 
(tei  Norte,  haciendo  bajar  el  barómetro  á  27"  bajo  cero,  ti  22' 
*&  abril  llegó  hasta  47^,  y  fué  necesario  cesar  en  toda  especie^ 
de^  trabajo,  perraaoeeiendo  los  hombres  metidos  en  sus  sacos, 
ém  los  que  varios  tuvieron  alguna  parte  de  su  cuerpo  helada.  El' 
vieftto  era  horrible;  la  tela  xie  las  tiendas  no  bastaba  para  pre^' 
servar  de  él,  y 'los  piquetes  eran  sin  cesar  arrancados  ó  tt-on-^ 
obados  por  la  tetopeslad.  El  pensar  endornoir  en  tales  círcuns* 
taiaeiasertiilfrpo&ible,  y  tins^  sopa  caliente ooiistituia  el  cordial  qu^ 
mas  aMiSo  piroporcionaba.  uQue  no  se  piense  por  esto  que  nue»*J 
iroá  stíhiB9ientos  no  fueron  ^compensados  por  goces  muy  vivos, 
dtt  los  cuales  BO  pueden  formarse  idea  alguna  las  personas  aooá^ 
lumbradas  al  lujo  de  un  buen  lecho,  ni  aun  las  que  se  ven  re^' 
diiddasá' acostarse  sobre  el  duro  suelo  en  climas  menos  rígi- 
d#s.  Ni  el  soldado,  cuando  fatigado  poruña  larga  marcha, Sé 
eñvtíélve  en  Su  cteipote  y  se  acnesta  junto  ai  fuego  del  vivac;  ni- 
et  ginete  de  las  pampas  de  la  América  del  Sur,  cuando  sucum^. 
imúá^  á  la  fatiga  de  una  carrera  de  treinta  horas  seguidas,  s4- 
paéa  k  brida  del  caballo  alrededor  del  brazo  y  se  deja  caer  é^ 
)a  sina  para  reparar  sus  faerais  con  un  benéfico  sueño;  ni  el 
labrador  que  entra  en  su  cabaha  para  gustar  en  ella  el  reposo 
que  sigue  &  tos  penosos  trabajos  de  un  largo  dia  de  estio;  nadie;? 
eñ  fin,  en  ninguna  otra  parte  del  globo  puede  concebir  el  alivio 
<ietl(^so  y  los  sueños  encantadores  que  disfruta  el  viajero  m* 
las  regiones  polares »  cuando  después  de  su  comida  de  pemmi* 
can  se  mete  en  su  saco  de  pieles  para  pasar  en  él  una  noche 
ijé  reposo.  Los  mas  agradables  i:ecuerd(»3  de  Iq  pasado,  y  las 
imágenes  mas  encantadoras  del  porvenir  se  suceáen  bajo  h¿ 


^1^  HEVISTA  .liraVM^AIv. 

foitoa de .s.adoo9,  y  se  mezolan  alas  mesi^de'léatiiif&reii  qM^ 
la  profusión  oaDca  es  mas  completa  que  cuando  Ja  ¡tarca  oooim 
da  de  la  víspera  ha  sido  mas  miserable  que  4e  ordinario^t)      ,i 

El  capitaa  Ommaoey  refiere  que  el  23  de  abril  tomd  pOBe*^' 
sion  solidmiiemente  del  país,  á  nombre  de  la  reina  Yiotoría,  des^ 
plegando  el  pabellón  inglés,  y  baciéndoie  saladar  con  tres  acia*- 
mapiones.  Comoaquise  trata  de  esa  tjerra  feliz  «en  que  laipreseii^ 
cia  del  hombre  parece  á  la  vez  una  disGordancia  y  una  mtfiíaionr» 
nps  permitimos  dudar  que  la  adquisición  de  tan  precipso  terrí** 
torio  acreciente  considerablemente  el  poder  y  la  prosperidad 
de  la  Gran*Bretana,  asi  como  la  digni(kd  de  su  reina^  Sea  có« 
mofueroy  debemos  confesar  que  en  estos,  bellos  lug^ures  se  en- 
cuentran algunas  liebres  y  algunos  msarba-^nievesjiyy  y  faa^ta 
se  bailaron  vestigios  de  un  campamento  de  esquimales.-^El  oor 
tavo,  dia  de  marcha,  el  rígpr  del  frío  y.  la  ceclusipn  forzada  bar- 
jo  las  tieiiidas,  habian  afectado  seriamente  la  salud  de  todos^toa? 
que  componian  el  destacamento.  Los  parhelios  ó  sole^  íaisos  se 
mostraban  con  frecuencia,  y  brillaban  tanto,  mas,  cuattto.era 
mas  intenso  el  hielo,  lo  cual  hizo  decir  á  uno  de  los  maríoeros 
«que  cuando  estos  ^perros  soles  se  mostraban,  Jaek  Gelée  i» 
dejaba  nunca  de  dar  doble  ración.  ))-*-El  termómetro  llegó  aigun 
ñas  veces  basta  los  71''  bajo  cero  (cerca  de  40^  del  centigra** 
do).  Los  pobres  viajeros  se  envolvian  lo  mejor  que  podian  en 
sus  sacos  de  campamento,  y  coipo  no  lograban  dormir,  se  po* 
nian  á  cantar  despuas  del  grog  de  la  comida;  este;  triste  ooncier- 
to  duraba  hasta  que  llegaba  la  hora  de  la  plegaria  y  desaynnov 
El  café  caliente  era  la  bebida  que  mas  les  consglato,  porque 
les  calentaba  mejor.      ,  .  .    '- 

Hacia  mediados  de  mayo  se  aclaró  á  cielo  y  se  vio  el  sol, 
cuyos  rayos  parecian  quemar,  mientras  que  &  la  sombra  var 
fiaba  la  temperatura  entre  34''  y  62*^  (entre  IS"*  y  34®  centh 
grado)  bajo  cero,  El  número  de  cegueras  causadas  por  el  reK 
flejo  de  la  nieve  se  acrecentó  en  gran  proporción ,  y  el  teoienta^ 
Osborne  volvió  á  quedarse  ciego  por  algup  tiempo.  £1  remiedk^ 
que  se  empleaba  habitualmeñte  con  buen  éxito  en  .s^oaejantes 
casos  era  el  vino  de  opio  derramado  gota  á  gota  -en  los  fijos; 
pero  el  dolor  que  experimentaba,  el  paciente  era  atroz. 

Se  comenzaron  á  encontrar  rastros  de  zorras  y  de  ptarmi'* 
ganes  (2).  El  15  de  mayo  se  vio  una  liebre,  y  el  19  una  zorra 

(1  j    Páiaro  de  las  regiones  polareít,  del  tanwno  y  color  de  tas  alondras  (plet^ 

(2)  El  laj^opcd^rplarmigaii  (¿(i^opuf  nutus)  fif>  itoa  aye.  blanca  ma?  pe? 
oneñH  qiió  rl  ^aIIo  y  parecida  á  éí;  su  carne  es  buena  y  semejante  á  la  da 
laabre.  . 


<pia.  tt>  QEU  ^bianeav  «ico  á»  eelor  leaBado^sjeodo  este.d  úaioii 
Himplo  de^xcepcioa.  Tambiea  observaron  señales  de  rengífe** 
ras.  £3,25  de  fiíayo  vieron  una  bandada  de  nu|9ve  ptarmiganeSy^ 
1^  Giial  4ió  stt  nombre  al  país  de  que  tomaron  solemnemente 
pose9ÍOD.  El  28  se  pusieron  malos  varios  hombres,  quejindose 
dé, debilidad  y  dolores  en  las.  espaldas.  Cuando  los  sufrimiento^. 
de  to^s.  los  caminantes  llegaban  á  3er  excesivos,  ooncedia  éí 
eapíjto  Omman^y  una  ración  suplemcintaria  de  grog  para  con«- 
solarlos.  Para  matar  el  tiempo  empezaron  &  componer  algunos 
números  de»  un  diario  buri^co ,  y.  resolvieron  aumentar  la  can^^ 
tidad  de. pipas  que  acostumbraban  fumar;  pero  )os  dos  reme?^ 
dioa  combioados  fueron  insuficientes  oontra  el  frió»  los  calann 
bres^y  otras  calamidades  árticas.  Cl  dia.^de  marcha .levanta-r 
wa  un  ptarmigan,  pero  m  pudieron  matarle.  Las  Uebres^  eran 
muy  numerosas,  peco  no  se  pudo  conseguir  alcanzar  jiinguna 
para  procurarse  carne  frestpa.  En  cambio  una  zorra,  mas  hábil 
quA  1¿3  hombres,  consiguió  apoderarse  de  una  funda  de  fusil, 
éeja  Gual  hizo  una  exc^ente  comida.  £n  Un,  á  los  35  diasem<^ 
prendieron  su  reg-reso  por  el  mismo  camino  que  habian  Ueva^ 
do^  y  Qomenzaron  á  alejarse  de  estaS;Costas  desQlada3,  que, 
sc{gun  todas  las  probabilidades,  ellos  habrán  sido  Jos  primero^ 
y  Tos  bltknos  europeos,  condenados  á. visitarlas.    . 

DuriLBte  el  regreso  se.  dev6  gradualmente  la  t^mpeI?atura, 
liegaadQ  mas  de  una  vez  el  l^móipetro  á  señalar  algún  grado 
sobre  cero,  y  entonces  el  calor  de  la  tienda  ^^a  insoportable^ 
díQe  el  diario.  La  yerba  y  el  musito  comenzaron  á  mostrarse, 
y  con  ellos  las  señales. de  los  gamos.  El  d¡a  40  mataron  un 
ptarmigan;  al  dia  siguiente  dos;  luego  tres ,  pasados  algimo!S< 
dias*  También  vieron  un  oso.  Entonces  se  encontraban  á  la  alr<« 
tora  dd  cabo  Walker,  donde  las  paviotas  ponen  sus  huevos  en 
graacaptidad  sobre  las  rocas.  El  9  de  junio  se  declaró  de  re** 
panto  el  estío,,  y  las  focas  (bueyes  marinos)  y  patos  salvajes  vi<^ 
nieron  á  juntarse  á  los  osos,  los  gamos,  las  zoiTas,  las  liebres^ 
los  ptarmiganes' y  las  paviotas.  El  12  de  junio,  á  las  tres  de  la 
t{U*de,  cuando  todos  dormian ,  fueron  de  repente  despertados 
por  tos  .ladridos  de  un  perro- que  anunciaba  la  sfM*oximacion  de 
un  oso,  cayos  gruñidos  se  oyeron  muy  pronto.  Todo  el  mundo 
solevantó á  prisa,  y  laconfusion  fué  tanto  mayor,  cuanto  que 
no  encontraron  al  pronto  los  fusiles.  Al  se&or  M^tin ,  sin  em*» 
bango,  se  le. ocurrió  arrancar  uno.de  I03  piquete3  de  la. tienda, 
y.iad^ó.  caer  sobre  la  cabeza  de  losi  que  domian,  poniéndolos 
así  á  merced  del  animal  que  era  enorme ,  pero  que  feliwen^e-» 
flj6i^a  JIM  atenoioivefii  la  oMbieila.y^  en  uiia  .mocbila ;  ^trf 
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ttuito  oon^goieroa  los  hombres  deséuAaraíarse;  y  tmó  40«ÍM^^* 
Gampbetl,  tabíendo  logrado  agarrar  «m  fuát«  bteofii^  éUfiN* 
el  oso  y  te  hjif 6  gravemeAte  eü  una  pbtá  delanl^a ,  to^-otfal  té^ 
d^erniiné  á  hacer  prontamente  su  rélir<ada  sobre  lias  ott^  ti'esv' 
Bl  capitón  Oaimaney  y  Campbell  se  pusieron  A  '{iersegilfl^tó,  y. 
at  Éd  ie  alóanza'roh  detrás  de  uti  monteoillo  de  íriélo.  Sds.üUi^' 
iBOs  momentos  están  anotados  as!  en  el  diario:  «Alojada  una 
)fbala  en  el  peobo  de  Martín  á  quiei  dejamos  mcnir  i^^pás.w 
Por  la  tañie  volvieron  &  sacarle  h  piel.  -      ' 

El  14  de  jónio,  después  de  sesenta  dias  de'  attteneiH;  s^ 
miíó  él  oafritao  Oiumaney  á  ios  bu<iues,  «dando  gracias  al  To«« 
dopoderoso  pOr  la  divina  protección  que  les  bábia  édnoédüdo^ 
Yoítiefon  con  la  convícdon  profudla  de  que  nibguti  bil(|odr 
eualquier^a  que  fuese,  babía  podido  navegad  á  lo  lar^d  de  te^ 
playa  que  áidababan  de  explorar,  á  causa  de  los  nameróMíB  Ht^ 
recirels  qué  la  rodean.»  Esta  aserción  es  indtidabletáeiite  eiel^ta;' 
pero  cuando  «I  faenrado  capitán  aiade  que  no  se  debe  espelu- 
que nñ  baque  pneda  jamás  alcanzar  la  costa  del  conlinebté 
araeríeabo,  avanzando  iM)r  el  Sudoeste  del  cabo  WaRcer,  nbfi^ 
otros  nos  permitimos  bacer  notar  de  nuevo  que^  aun  admitiendo^ 
la  probabilidad  del  hecho,  no  se  puede  deducir  ninguna  oferte^ 
za;  porque  los  reoonocin^íeotos  del  capitán  Ommaney  y^  ctel  te-^ 
nieflfé  O^boroe  han  dejado,  entre  esta  costa  y  la  ultima  érxtre- 
múad  conocida  de  ta  tierra  dé  Banks,  un  intervalo  iMxpIérado 
de  mar  y  de  tierra  de  11''  de  longitud;  de  modo  que,  aun  8o« 
poniendo  que  la  navegación  sea  siempre  imposible  á  lo  largo  de 
la  costa,  es  né<^esario  reconocer,  sin  embargo,  que  ett  eiertás 
estaciones  y  en  algunos  anos  uña  pa)*te  oualqaiera  dotan  ex« 
tenso  espacio  puede  encontrarse  practicable  ^ 

-  Como  loH  diarios  de  los  otros  destacamentos  abundsin  eb- 
detalles  semejantes  á  Idá  que  acabamos  de  referir,  nostímltare-^ 
mos  á  cHar  los  hechos  que  merezcan  p<'irticn1ar  mencidn.  Bi^ 
remos,  por  ejemplo,  que  uno  de  los  hombres  del  tedledtei  Me*** 
cbam,  que  ha  explorado  la<;osta  inmediata  al  cabo  Walker,'bá^ 
bfénéose  proporcionado  unas  botas  de  paño  forradas  de  íana^ 
con  suelas  de  éuero,  no  ha  sufridoen  los  pied  tanto  Mo  eomo' 
sos  oompa&eros,  y  podía  d^calzarse  fácilmente,  mientras  que 
la»  botas  «de  lela  eran  ana  morliftcaciou  cruel  para  los  «file  laa 
llegaban.  Et  aféale  MeoHam  recomienda  también  lod  <ves(ídoa' 
de*  piel  de  báfalo,  y  ootidona,  b^  el  doble  aspeólo  -de  su  eisigM^ 
dad  y  de  su  tejido  demasiado  fino,  las  tiendas  qne  ha  usado  1» 
ét|)édi^on. 

'   n  tefiiente  firv#taé>  c6n  ^  fihto^  4$  S.  M.  La  Sinpr^k^ 


)MM»  4^!^M»i^  recQoocer  la  costa  ^iftttal  de  la 
itierjra  pue^  'que  el  capilaa  Ommaaey  y  el  teoic^nte  Osbqroe 
«apiorabaa  par  el  Oc(HcÍeaÍiS4  Su  primer,  hallazgo  |\^  m  po^ 
jbror  roMKMir^e  i)u^  el  hielo  tiabia  muerto*  Desde  los  primeros 
días  de  ow*ohattavo  el  ,teDieolie  Osborne  la  feU^  idea  dd  mao^ 
dar  bacer  alto  yq^e.  se  oeopaseijb  todos  eo  eosaochar  Ia3 
J)0tas  de  tela»  de  tal  modo  qoQ  pivliesen  cooteoer  el  pi$  \Áea 
#i^l»elto  y  pudieseB  s^mpre  sacárselas  y  metérselas  <;op  &oili*- 
#d.  JBl  26;  de  abril  fiié  imposible  calcular  la  ÍQmperátura,  por«* 
que  el  mercurio  se  había  ooogqiado  en  el  termómetro.,  £1  crp^ 
«t^fpetro^sQ.paró  tambiea,  sia  duda  por  el  excesivo  frió.  El  13 
ide^mayo  a€i  acercó  uq  lobo  á  la  tieoda,  fué  herido  y  coos^ui^ 
^0&caparst,iia>niafraGÍoa  siguíeate  sQ  eucueatr^  iasicríta  ba^  Ifi 
jifera; del 24. da  m^yo^  cuaodp'.ei  destacamento  estaba  eo  mart* 
1^  de  regreso,  para  los  buques:  a  A  i^s  poce  de  la  npche  se 
dtVJÍs^n9n,^UQpsauerpos<  negros  que  se  movían  sobre  los  hie<^ 
loa.del  mar  A  una  gran  distancia:  se  creyO  primero  que  erao 
fpoa^^'perp  laegp  se  vio  que  eran  algunos  compañerps  nues-^ 
trPfiU  jniUMlados  por  M.  Krabbe,  de.Za  Asisieñcia^  encargadoe 
de  Uevar  provisiones  á  algunos  destacamentos ,  incluso  el  nuesr 
tno<^  \\ihi^  ¿tlivio  pf^ra  nuestros  viajeros,  y  cuánto  nos  asocia^ 
j»9S'al  rogQ^ijo  que  experimentaron  al  verse  inesperadamente 
f^ei^do.idel  tojo  de  una  taza  de  leche  conservada  y  de  la  abi^nr 
idawiá  de  un  té  aii^mei^tario!  £1  teniente  Browne  adoptó  sia 
reaerva  el  sist^au^  del  Or.  I^iebig ,  que  recomienda  ante  todo  4 
las  .visyeros  de  la^  regiones  polares  conservar  el  calor  animal* 
¿,\  diofi  qyie,9e  puede  reducir  la  ración  de  peiqmicaD ,  pero  que 
«8H(pGaaarip  aoreceptar  las  cantidades  de  grasa i  de  sebo,  de 
ajiiM^l  y  de  té«  ei  misipo  oficial  cree  que  el  bra?^  ^^  m^ 
qKte  M^ja  del  Somm§r$et  del  Norte  la  costa  que  él  pa.vi^ 
4(a¿0>  *ap  dpbe.  ser  navegable  casi  nunca;  y  tam))ien  parece 
4»BÍaaF  é  como  nosotros ,  que  en  luga^  de  haber  ppvjado  3^ 
Meiilii^MWato  al  glpdost^^  hubiese  siilp  njejor  laq^ari^  f^j  Oe^tj^ 
(dM  cí*Q  Walker, 

...  KJ  17  de  ipayO),  dpspuep  de  haberse  parado  el  tenientp 
X^^bpnie  del  <^I^tan  OiQfnaney  para  dirigirse  hacia  el  Oeste, 
avanj^ó  eMrp  opoot^cillos  de  hielo,  en  medip  4^  los  cuales  mat0 
«e  f^eat^  P^  isprra»  El  26  se  deslizó  el  ^inea  ppr  las  pea* 
¿if^Ufea  h^as,  á  impulso^  de  su  vela,  con  tal  facilidad,  que 
il¿  C^fe?  t^niai^  qpe  correr,  para  no  quedarse  atpás:  qj)a  simr 
pl9<:WPi)Í^.  ¿a^^ihft  1^^  gpberparle,  y  cuando  v^  velociilad 
#rii¡ v^^qilisia^p  r4pida.se  |^  liacia  disminuir  s^^n^pse  ^njl 

«jMh ^^  :¡m.^^4»^  ?i», liatp  lado  fi^rp^^ipn^ j^t%  ^  )^- 
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tas  de  téia  eh  él  momento  del  deshielo,  ^ietbú  tAntíktó  focas^ 
j  no  pocas  ocas  salvajes,  palomas/ falaropes  (de  la  femíKa  dé 
los  tmgtrostros  de  Cuvier)  qué  todos  rolaban  hacia -ei- Norte: 
Se  encontraron  también  paviotas  de  divm'sas  especies ,  *  y  se 
cesaron  de  encontrar  rastros  de  osos.  En  el  mes  de  jnnio  la 
naturaleza  animal  parece  qne  abunda  en  todos  los  paises  inme^ 
diatos  al  cabo  Waiker.  U.  Hamilton^  que  después  de  esta*^ex« 
cursion  ha  visitado  las  islas  Young  y  Lowther,  refiere  pood 
mas  6  menos  lo  mismo ,  y  dice  haber  hallado  un  ¿oton  de 
;s&uce  en  el  buche  de  un  ptarmigan. 

El  teniente  Aldrich  tuvo  que  explorar,  además  de  una  parle 
del  litoral  de  la  isla  de  Comualles,  la  costa  occidental  de  la  isla 
Bathurs,  sobre  la  cual  se  adelantó  al  Norte  hasta  mas  allá  de 
los  76*  de  latitud.  Habiendo  practicado  en  la  parte  superior  di 
las  tiendas  algunas  aberturas  para  la  ventiladon,  sufrió  su  gralft 
mucho  menos  que  la  de  los  otros  por  la  cóndensacimí  del  aire 
en  él  interior;  pero  se  quejaban  del  reflejo  de  las  nieves  como 
un  sufrimiento  mas  penoso  que  el  producido  por  el  brillo  del  sol; 
Ef  26  de  abril,  aunque  había  avanzado  bácki  el  Norte  mucho 
mas  que  los  otros  destacamentos,  vieron  dos  gamos;  al  día  si-» 
guíente  reconocieron  cuatro ,  y  sin  embaído,  -  él  termiómetíPo 
marcaba  68'*  bajo  cero  (cerca  de  38*  centígrados).  El  trío  era 
tal,  que  el  grog  caliente  se  helaba  dentro  de  la  tienda  si  no  se 
bebia  inmediatamente.  El  7  de  mayo  observaron  dos  pájaros 
volando  hacia  el  Norte.  El  17  era  abundante  la  yerba.  Algunos 
dias  después  se  vieron  obligados  á  retroceder  porque  el  tJonh- 
bustible  se  les  estaba  acabando.  Los  hombres  del  destecaméntd 
habían  sacrificado  su  grog  para  mantener  el  fuego,  penique  ha^ 
bian  querido  prolongar  á  toda  costa  la  exploración  que  se  les 
habia  encargado.  El  viento  y  las  nieblas  contrariaron  esta  et^ 
pedidon  en  casi  toda  su  marcha.  Muchos  hombres  tuvieron  al^ 
gun  miembro  helado,  y  otros  quedaron  ciegos  por  algún  tién»^ 
po.  El  teniente  Aldrich  cuenta  que  para  descansar  la  viáta  tenia 
que  fijarla  constantemente  sobre  su  trineo.  «Es  imposible,  dke, 
imagluar  la  sensación  dólorosa  que  causa  con  el  tiempo  lá  au- 
sencia simultánea  de  la  sombra  y  de  la  luz.»  El  3  dé  jniiio  en-^ 
centraron  con  gozo  los  viajeros  un  hilo  de  agua  pnra  qué  tot* 
na  por  la  pendiente  de  una  colioa.  -Mientras  se  afriftaban  para 
llenar  sus  bidones  (barrilítos  chatos),  una  bandada  de  patóá 
salvajes,  atraída  sin  duda,  como  ellos ,  por  el  agua ,  j^ssé  vé^ 
lando  por  encima;  pero  por  pronto  que  quisieron  echar  tíiano  á 
ios  fusiles,  ya  estaban  fuera  de  alcance.  Gomo  la  tempe^turt 
iefta  haciendo  cada  día  mas  benigna,  mr&n  varíéB  gacnos. 
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p#d-]uágü&0  dejé'  qué  se  le  acercasen  &  tiro,  y  úmcamente  pti- 
4ia*(m  cazar  añoso.  £1  teniente  Aldrích  se  manifiesta  satisfeobb 
dé  todo  loqiie' ha  usado:  tiendas,  botas,  telas,  pieles  de  lobo^ 
«ic,  etc.  Nos  parece  dotado  de  aquella  feliz  disposición  de  es^ 
pirita  tan  necesaria  para  soportar  las  privaciones  y  vencer  la» 
éiflcahades  de  un  viaje  de  esta  especie^ 
>*     Pasemos  ahora  á  la  excursión  del  teniente  Mac-CIiutock  eñ 
la  isla  Mdville;  esta  es  la  mas  importante  después  de  la  del  ca^ 
pitan  Penny  sobre  las  orillas  del  canal  de  la  Reina.  M.  Mao^ 
GUntock,  viéndose  favorecido  por  el  viento  desde  el  día  de  su 
salida,  puso  sus  trineos  á  la  vela  y  caminó  rápidamente  sobne 
el  hielo,  aunque  el  tiempo  estaba  sombrío,  nevoso  y  frío.  El  22 
de  abril  encontró  un  campamento  de  esquimales  alrededor  cfo 
ios  cuales  se  podía  observar,  además  de  una  gran  cantidad  dé 
kuesos  de  ballenas,  muchas  señales  estampadas  en  la  nieve,  de 
i^mgíferos,  de  glotones  (1),  de  lemminges  (2) ,  zorras  j  oso$; 
Al  dia  siguiente  fué  el  viento  tati  frió  que  empezó  t  helárseles 
á  todos  la  cara,  y  apenas  se  habian  curado  una  mejilla  teniat 
que  aplicar  remedios  á  la  otra;  hasta  los  pies  se  les  helaron  6 
algunos,  habiendo  suft*ido  tanto  que  no  pudieron  comer.  Al  di¿. 
siguiente  la  temperatura  de  la  tienda  era  tan  glacial,  que  el  va^. 
por  de  los  alimentos  que  se  codan,  mezclado  á  la  respiracioá 
de  los  hombres,  se  condimsaba  inmediatamente  en  una  niev#. 
0xuy  fina  que  penetraba  todos  los  vestidos  y  hasta  los  ^cos  de! 
campamento.  £1  25  de  abril  el  teniente  Mac-Clintock  vio  unlf- 
quen  admirable  por  su  brillante  coloi*  rojo  que  cubría  unas  roK 
cas  silíceas.  El  27  encontraron  rastros  de  50  ó  40  rengíferos 
que  se  dirigían  hacia  el  Norte.  El  28  vieron  pisadas  de  gamos 
y  de  bueyes  del  almizclé.  El  29  flié  necesario  hacer  retroceder 
háoia  el  buque  á  los  hombres  enfermos  ó  paralizados  por  el  hie^^ 
lo.  «Con  un  vivo  sentimiento,  escribe  M.  Mac-Clintock,  me  de?^ 
pedi  de  estos  valientes  á  quienes  era  necesario  hacer  regresar, 
ignorando  el  peligro  que  corrían  descuidando  sus  miembros 
telados  y  despreciando  el  dolor  que  una  marcha  prolongada 
les  hada  sufrir,  hubieran  querido  continuar  el  viaje.  Su  triste 
aspecto  revelaba  el  disgusto  que  tehian  al  verse  incapaces  dé 
Uenar  la  misión  que  se  nos  habia  confiado.)) 
.  *!.  El  fríoera  tan  intenso,  que  las  botellas  de  agua  llevadas  por 
lothombres  bajo  sus  vestidos  se  quedaban  por  lo  general  heledla 

^)  Culonatétieug,  iJotdfdf édto  oanHvoro  muy  ferós  <|ae  clispiuá  80> presa 
é  Ifí^l  lohot  I  luii  á  lo»  osos,  «unqii^  íh  tamaño  no  es  nuiyor,  4|u«  el  do  Ja  soirt* 

(i}r  J^rychut'hmmWi  pe<|iieno  animal  janvj  jAócW  y  susceptible  de  fm 
éMéitfmd^ilátíkéíiáwtmijÁ  y  lié  oésiiiinl»r«  del  eone}o/pero  m  mm  def^d£ 

Tono  lil.  ^9 
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di  cabo  de  uña  ó  dos  horas.  La  inatiieca  de  puerto satariá-se^ 
rúa  puesto  quebradiza  como  el  cristal,  y  hasta  el  roiiiseiMgaideih- 
^aba.  Era  neoesario  beber  coo  mucha  precaución  pana  ao  dejar 
la  piel  de  los  labios  p^ada  al  cuello  de  la  botella.  £1  30  de 
ttbrii^  eoconiráudose  á  diez  millas  al  Est*sud-«ste  del  cabo  Cook^. 
hura,  se  recooocieroQ  los  rastros  de  unos  cuarenta  c^os,  y  poo» 
<|ieoí)po  después  de  haber  levantado  las  tiendas  se  pres^tá  nno 
de  ellos.  Hó  aquí  eu  qué  términos  reñere  este  incidente  el  Ut- 
oíente  Mac-^CIintock: 

nLos  fusiles  se  cargaron;  los  hombres  estuvieron  preparan 
4ps,  y  un  sHencio  completo  reinó  en  nuestro  pequeño  campo. 
£t  animal  se  aproximó  rápidamente  bajo  el  viento » a[H*ovecháii«- 
4os6  de  cada  altillo  de  nieve  para  encubrir  su  aproximación.  Al 
ilegar  á  setenta  pasos  de  nosotros  se  levantó  y  marchó  adetetale 
eobre  sus  patas  traseras ,  teniendo  extendidas  las  delanteras  á 
manera  de  balancín.  Después  de  haber  andado  así  unos  diez 
pasos  se  detuvo  un  minuto  ó  dos  husmeando  el  aire  y  considef^ 
rando  atentamente  nuestro  campamento.  Evidentemente  dudó^ 
y  muy  pronto  comenzó  su  movimiento  retrógrado  empujándose 
bácia  atrás. con  sus  patas  delanteras,  del  miemo  modo  que  so 
Mtbia  servido  de  las  traseras  para  venir  hacia  nosotros.  Así 
4ud  presentó  el  costado  hicimos  fuego  M.  Bradfort  y  yo,  y  le 
berimos  gravemente;  pero  aún  recorrió  nms  de  tresoieotos  pth- 
«ofr,  y  fueron  necesarias  seis  balas  para  acabarlo.  Er&  un  ma^ 
dio  muy  corpulento,  pero  muy  delgado.  No  aprovechamos  mas 
que  la  grasa  que  se  redujo  á  cinouasta  libras^  y  algunos  tren- 
209  escogidos  El  estómago  contenta  restos  de  foca. »  > 

iQiié  paciencia  y  qné  destreza  deben  tener  los  osos  blamsos 
para  ser  capaces  de  sorprender  un  animal  tan  sigilante  como 
la  foca  I  ¡Y  qué  intervalo  debe  separar  frecuentemente  á  uáá 
comida  de  otra  I  Nunca  pudo  ninguno  de  los  destacamento^ 
aproximarse  á  una  foca  á  tiro  de  fusil. 

Apenas  llegó  el  destacamento  á  la  isla  de  Byam-^Martin^  enT 
<^ontraron  rastros  de  gamos  y  Iraeyes  dd  almizcle.  £1  suek)  de 
la  playa  era  una  mezcla  de  limo  y  arena  gruesa.  Sobre  algunos 
trechos  de  tierra  que  se  hallaban  libres  de  la  nieve,  se  vela  una 
yerba  corta,  musgos  y  saxífraga.  M.  Bradford  mató  dos  grse« 
sas  liebres  que  se  almorzaron  estofadas.  Al  dia  siguiente  fué 
necesario  enviar  otros  varios  inválidos  á  los  buques.  El  domial 
go  1 1  de  mayo  se  celebró  con  una  distribución  extraordinaria 
2e  grog ,  la  feliz  llegada  del  destacan^to  á  la  ialade-Melville; 
después  se  dividió  el  destacamento  en  dos;  el  uno,  máúda4^  jjlot 
)|L,t&radlÍprd,  siguió  b;<x)3ta  oriental: ^teváQ4o9e'lMK>iari6J*ir<r^ 
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%  liii€ittJ»s  qoeel  otro á  las  órdexies dal  teutente Mñc^líutpdk 
W^Unintto  si;  marcho,  al  Oeste.  L»  isla  Malville^  segua  Mbiá 
(Miuoeiado^el  oapitap  Parry^  parece  abustdar  en  animales  da  li>f 
daaespecies,  mucho  mas  que  nínguaa  de  la^  otras  tierras  p04* 
lares  situadas  «q  la  misma  latitud.  Desde  el  segundo  dia  sf 
fimprobó  iSi  presencia  de  los  osos,  zorras,  ptarmiganes  y  ras^r 
caniieves.  Al  dia  siguiente  se  reconocieron  también  las  huellaa 
édJos  bueyes  del  almizcle.  £1 14  de  mayo»  M.  Mac*Clinlock 
n»ató  un  ptarmigan  y  dos  liebres » las  cuales  asi  como  el  pájaro^ 
estaban  muy  gordas  y  eran  de  un  bello  color  blanco,  y  su  ear^^ 
96  exquisita.  Ki  18  mataron  un  oso,  y  su  grasa  sirvió  para  aU^ 
«saiitar  el  fuego.  JLa  abundancia^  fué  tal,  que  el  mismo  dia  tu- 
yterDn  para  almorzar  un  guisado  de  pemmica»  y  de  ptarmig^úi^i 
btftelc.de  oso  frito  con  manteca  de  puerco,  y  encima  choc^aíá«» 
La6  ,reglas  de  la  ciencia  gastrohóni^a  parece  que  estaban  ma^s 
(Uaoamenle  olvidadas,  y  el  teniente  Mac*Clintod¿  se  explioa  1¡^ 
gemmente  sobre  la;  habilidad  culinaria  de  sus  companeros.  «Mi} 
bombr^s,  dice  él,  no  rabian  apenas  distinguir  los  diferentje&plarf 
tos;  su  pelo  ^e.  aplicaba  ünicamente  á  llenar  bien  la  marfhiia,  | 
muno  todos  ios. apetitos  estaban  igualmente  aguijoneados^  no 
bibia  nunca  la^ menor  dificultad  en  agotarla,»  .->*, 

;  El  19  de  mayo  se  vieron  dos  mana4as  de  bueyes  del  almi?-^ 
0le  (1):  lamas  numerosa  se  componia  <le  diez  cabezas;  pero  i\f> 
ftiidi^on  acercarse  sin  sa*  vistos  de  uno  que  se  bailaba  coíqqo^ 
^ntiaeia,  al  cual  consiguieron  matar  de  un  balazo  á  má  psr* 
sos  di^  distancia.  Este  era  un  toro,  y  el  mas  temible  deU  ma4 
nada;  ios  otros  que  sin  duda  veiaa  al  hombre  por  primera  vez^ 
ccmtinuaron  pastando  estúpidamente,  lo  cual  les  permitió  matar 
adem&s  una  vaca.  £1  mismo  dia  encontraron  cuatro  rengíferosy 
UidS  de  los  cuales  eran  perfectamente  blancos.  Esta  abundancia 
taa  0otab(e.de  animales,  debe  atribuirse  á  la  posición  central  df^ 
la  isla  Melviile,  y  tal  vez  también  á  su  estructura  geológica  qu4 
68  igualmente  ¿vorable  para  la  pronta  fusión  de  las  nieves  y 
átila  teo^rana  vegetación  de  la  primavera;. 

£1  teniente  Mao-Clioiock  refiere  que  las  pendientes  de  las  gg^ 
ttfias.en  que  babia  matado  las  liebres,  se  hallaban  ya  en.muchas 
piurtes  Ubres  de  nieve  ycubiertas.de  musgo,  de  saxífraga  ó  d« 
espesa  yerba,  y  «o  estaban  todavía  mas  que.  á  14  de  mayo». 
Btlt-'^^^^^Uo  de  la  vegetación  parece  prematuro,  porque  96» 
wmpara  p^r  na(9edí4»d  ni  ^tado  particularmente  desolado  dé 

.  "  «     »       .  I*    »^ 

,{i]  £1  hn^j  M  almizcto  (ovibus  moschatu»)  es  d^l  grueso  de  un  P^m 
vof  su^  form'd^  y  «u  lana  úartSci{in  d«(  buey  y  del  carn^ifo ;  »ii  carnci  i»«  him 
tibcMa^.r'4Aliakel^ofM.alMiwli..  :.  ,*k 


lá  cégíoA  qué  sé  extiende  al  Sud.  También  páéde  proveáir  ya  éi  ^ 
l4i:JamediacioQ  de  un  mar  abierto  al  Norte,  ya  de  la  sitaaciOQ 
*  ctecoaocida  de  los  países  que  deben  encontrarse  al  Oeste.  Nó 
debemos,  pues,  desesperar  de  la  existencia  de  sir  John  Frankriii 
y  sus  companeros  si  se  hallan  retenidos  sobre  una  tierra  pro^ 
vista  siquiera  de  la  mitad  de  los  animales  que  se  encuetítran  m 
\&  isla  Melville. 

/    Nos  seria  imposible  enumerar  las  liebres  y  los  ptanniganed 
muertos  por  la  partida  del  teniente  Mac-Clintock.  Ya  encoen-^ 
Ira  osos  cazando  focas ,  ya  persiguiendo  bueyes  del  almúscle.* 
II¿  aqui  un  extracto  de  su  diario  en  la  fecha  del  22  |de  mayoc 
«Descubierta  con  ayuda  del  anteojo  una  manada  de  bueyes 
del  almizcle  ú,  mas  de  dos  millas  de  distancia,  la  perspectiva  de 
obtener  un  aumento  para  4a  ración  diaria,  y  sobre  todo,  el  de-* 
eeo  de  asegurarme  recursos  para  prolongar  mi  excursión ,  me 
determinaron  á  tomar  la  carabina  y  ponerme  en  campaña;  el 
faáado  que  yo  babia  descubierto  consistía  en  ocho  animales 
Uegados  á  su  completo  desarrollo,  y  no  empezaron  á  verme 
kasta  que  estaba  &  unos  doscientos  pasos  de  ^los;  ai  pronto  to-> 
marón  el  galope,  pero  deteniéndose  bruscamente  formaron  un 
semicírculo  apretado  y  bajaron  las  cabezas  presentando  sus  en- 
corvados cuernos  que  parecían  á  una  de  esas  filas  de  ganchos 
que  hay  en  las  earnicerías.  A  cien  pasos  hice  alto  por  algún 
tiempo  esperando  una  ocasión  favorable,  hasta  que  uno  dé  tos 
toros  mas  grandes  de  la  manada  me  presentó  un  costado ;  lé 
Wce  fúégo  y  cayó:  los  demás,  sin  parecer  asustados,  retrooe* 
dieron  un  poco  sin  perder  su  orden  de  Mtalla  que  oontmuarotl 
jeonservando  hasta  que  me  hube  alejado.  Sin  fijar  mas  la  ateiH 
«ion  en  ^u  compañero  muerto  se  pusieron  prontamente  á  buB^ 
car  su  pasto  rascando  la  nieve  con  los  cuernos.  Si  yo  hubiese 
querido,  hubiera  podido  matar  las  dos  terceras  partes  de  M 
bueyes  del  almizcle  que  tie  encontrado  en  mi  camino.» 
*     Al  dia  siguiente  fueron  á  descuartizar  el  buey  muerto,  y  el 
resto  de  la  manada  que  pastaba  no  lejos  de  allí,  estaba  tan  traín* 
quila  como  si  hubiese  sido  una  de  nuestras  vacadas. 
>     El  24  de  mayo  M.  Mac-Ciintock  hizo  levantar  onoe  liebres 
i  un  tiempo  al  pié  de  una  colina  que  estaba  cubierta  de  yeríMai 
m  diseminada  en  matas  como  sé  había  observado  hasta  ^ñt^ff^ 
ees,  sino  presentando  una  alfombra  uniforme  como  lod  prtdeá 
ér  pasto  (¿  nuidstcos  climas.  Los  días  sigoiedles  sé  pfifeseDttflM 
manaias  de  30  y  40  liebre^  que  yenian .  á  vivir  sobre  las  pen- 
^é^te^.que  se  bailaban  cubiertas  de  vejétacion.  La  abundatíéia 
ae  carne  fresca  y  sobre  todo  el  aamento'de  (a  raekui' di«rift*Hl¿ 
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buey»  ^Q^ttribayerotí  mueho  &  fortíQear  io9  hombres  dei  dflstUH^ 
ojunepto  y  á  volverlas  uq  aspecto  de  salud.  • :  i» 

El  28  de  mayo  se  descubrió  la  tierra  de  Banks,  que  pat^daí; 
mmy  elevada,  con  rocas  escarpadas  y  profundos  barrancos.  Bk 
mismo  dia  llegaron  &  la  extremidad  occidental  de  la  isla  Meivi-^ 
lia,,  donde  encontraron  por  la  primera  vez  que  la  costa  se  rátí 
plegaba  en  la  dirección  del  N.  E.  basta  una. montaña  que  for^ 
maba  un  cabo  de  un  aspecto  magestuoso.  Mas  allá  de  este  pro»; 
m<mtorio  el  teniente  Mac-Cliotock  distinguió  en  considerabíeí 
lootonaoza  una  costa  de  grande  altura;  y  todo  lo  que  observé 
desde  el  punto  extremo  á  que  habia  llegado  este  oficial,  le  ion 
diQO  á  presumir  que  el  brazo  de  mar  comprendido  entre  las  doa 
tierras  se  prolongaba  mucho  al  Oeste, 

El  descubrimiento  de  un  litoral  que  se  desenvolvía  mas  allt 
del  cabo  Beechey  en  una  longitud  de  75  millas  visibles  por  i<i 
ícenos,  bizo  desvanecer  de  i^epente  la  esperanza  de  encontrará 
los  desgraciados  que  buscaban.  Esta  esperanza  llena  de  ardof) 
habia  sostenido  á  M.  Mac-Clintock  y  sus  compañeros.  Una  sob 
probjabilidad  les  quedaba;  la  de  que  sir  Jobo  Frankiin,  después 
de  haber  pasado  el  invierno  roas  adelante  hacia  el  cabo  Noroesi^ 
teen  alguna  ensenada  bastante  próxima  á  la  costa  séptentrióft 
:Bal  de  la  isla  Melville^  hubiese  enviado  algún  destaeamenlio  & 
visitar  á  Bushnan-Gova  y  ese  lugar  del  campamento  tan  c»&^ 
labrado  del  capitán  Parry  por  su  abundancia,  de  caza.  En  Ui 
suposidon  de  haber  intentado  volver  hacia  la  tierra  de  Bank^ 
^háoia  el  continente,  Bushnan-Cove  hubiem  sido  también  tíji' 
pumto  intermedió.  El  teniente  Mac-Clintock  se  determinó  pu^  i 
prolongar  hasta  allí  su  exploración  y  á  voWer  en  seguida  á  Win^ 
ier-Harbour  al^avesando  á  lo  ancho  k  ista  Melvilie.  Él  teniB 
.k  cantidad  de  provisiones  exactamente  necesarias  para  inteátar 
.«9ta  excursión.  Sin  embaído ,  ocho  dias  de  marchas  forzadas 
por  la  00  ^ta  desde  la  punta  Hearne  hasta  el  cabo  Liddon,  ba^ 
biab  sido  una  severa  prueba  de  la  fh^za  moral  y  fisica  de  todos 
\&$  hombres  del  destacamento ;  pero  estos  valientes  marínosf/ 
eompreniliendo  la  importancia  de  la  nueva  tarea  que  se  les  im^ 
ipooia,  no  quisieron  tener  un  dia  de  descanso  hasta  terminarla; 

El  1  .^  de  junio  llegaron»  pues,  á  Busbnan-Cove ,  el  cual  era 
exactamente  el  barranco  profundo  y  sombrío  que  habla  descrié. 
to.ri  capitán  Parry;  pero  eseuchemos  la  narración  del  teniente 
Maie^GliQtook.  ' 

«Dejando  dos  de  Ais  bombín . preparando  iá  eoiBida'qne 

bMJan:  cocer  oon  Ja  ayuda  de  ramas  de  ^auce  secas  que^  en- 

;  i;Q|lb;»6a9.oo!rji>fUMÍapci^  ien  el,tenee&o^  beieiñado  eLtrüied  .)r 


iM'ddtnftá  hoinbrosi  que  eran  ouatro,  y  mdiiiei|[mMo  4  tmMii^> 
el  lugar  en  que  sir  Édward  Parry  babia  acampado  el  li  dr* 
jimib  de  t820.  Llegaúios  al  barranco,  y  bajando  á  %  ám\x-' 
üirimos  fácilmente  el  campamento,  aaiique  se  teibia  eaidó^  él- 
poste  destiimdo  á  designar  el  sitio.  Las  indicaeiones  perfecta** 
m«nte  exactas  de  la  relación  del  capitán  Parry  nos  ban  ahorra^» 
do  él  trabajo  de  bascar  por  mucbo  tiempo  el  cilindro  de  boja 
de  l^ita  y  las  municiones.  Los  intersticios  qetó  dejaban  entre  si 
las  piedras  amontonadas  sobre  este  depósito ,  hablan  sido  tte» 
nados  por  la  nieve.  El  cilindro,  corroído  por  el  mobo ,  estaba 
lleno  de  hielo ,  y  la  pólvora  estaba  destruMa.  Observando  lo- 
muy  diflcil  que  era  en  todas  direcciones  la  salida  de  este  bar^' 
raneo  con  un  vehículo  cualquiera,  he  supuesto  que  los  que  nos 
babian  precedido  habrían  debido  escojer  el  camino  mas  directo, 
j  he  enviado  mis  hombres  sobre  la  orilla  septentrional  para- 
kuscar  las  ruedas  que  debían  existir  sobre  el  punto  mismo  en 
qne  el  carro  de  la  expedición  se  haMa  roto;  y  efectivamente  la» 
«dcontraron  muy  pronto.  Nosotros  elevamos  un  oaim  sobre  les 
restos  del  muro  coiistruido  antiguamente  para  proteger  la  tim*' 
da,  y  he  polocado  en  él  una  nota  escrita,  encerrada  en  una  ca^- 
ja  doble  de  hoja  de  lata.  Después  de  haber  receñido  algonas  re** 
Bqaiasdemís  predecesores,  hemos  vuelto  al  eampaniento  con  loa 
fastos  del  carro.  Un  buen  fuego  de  ramas  de  sauces  encendido 
bajo  nuestra  marmita ,  en  la  cual  había  yo  colocado  el  eilin(k& 
dé  Parry,  fundió  muy  pronto  el  hielo  que  le  llenaba,  y  saqnéda^ 
\Sft  con  toda  la  precaución  posible  el  papel  que  encerraba,  dd* 
«ual  solo  pude  leer  la  fecha ,  y  hubiera  indudablem^te  vuelto 
este  papel  á  su  asilo  solitario  si  no  le  hubiese  hallado  ^.an  es*^ 
lado  tan  completo  de  deterioro.  También  habíamos  recogidoi 
varios  frascos  ó  cantinas  de  hojas  de  lata  que  exteriormenté 
eonservabah  su  brillo ;  pero  el  moho  había  abierto  peqaeBiét 
agujeritos  en  el  metal,  y  la  nieve  había  penetrado  dentro.  Kn 
eoanto  á  las  municiones,  que  consistían  en  cartuchos  de  fusil  ó 
de  pistola^  encerrados  en  una  caja  de  hoja  de  lata  que  se  iia 
caído  á  pedazos  al  cogerla,  la  humedad  la  había  invadido  y^la 
pólvora  estaba  reducida  á  una  pasta  negra.  £1  capitán  Parry 
menciona  en  su  reladon  una  comida  suntuosa  que  hizo  su  gen- 
^.  con  ptarmiganes  en  este  paraje,  y  en  efecto  se  halla  elsoe^ 
toUeno  de  huesos  alrededor  del  campamento,  y  he- admirado 
sn  conservación :  al  ver  su  blancura  y  la  limpieza  de  sus  ^fisé^ 
toras,  ee  creería  qne  provenían  de  pájaros  reden  maertes^ 

)»A1  extremo  del  barranco  eneontré  agua,  pero  demasMd 
laJobre  para  beberse.  Pocm  vegetadon.'LM sánele aM tonque 
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vtm'Bí^éúMmüm  y  «a  daaiiÍDgcm  indieio  precursor  de  la  pti^,^ 
iMLvera.  Encontró  el  arbusto  nombrado  teíragona  andrameéa,^ 
el  mismo  á  mi  parecer  de  que  se  sirvió  M.  Rae  para  alimentarf 
su  hogar  durante  el  invierno  que  pasó  en  la  bahía  Repulsa,  y: 
qae  no  habíamos  vuelto  á  ver  desde  que  pasamos  el  estrecho*- 
de  Lano&ster.  También  vi  algunos  ptarmiganes  y  recogí  un. 
lemnÚDg  muerto.»  ^ 

r  Los  restos  del  carro,  que  llevamos  á  la  tienda,  sirvieron  pa<- 
ra  átimentar  el  fuego  por  cuatro  dias.  Se  encontró  también  ea 
uno  délos  envases  de  hoja  de  lata  recogidos  en Bushnan-Covep  - 
ana  mezcla  de  grasa  y  aceite  de  linaza  que  fué  tanto  mas  útil, 
cuanto  que  ya  babia  varios  dias  que  no  tenian  aceite  ni  sebo  y  • 
ámcamente  les  quedaba  la  lámpara  de  espíritu  de  vino  para 
guipar.  .  ^ 

'  El  2  de  junio  comenzaron  su  marcha  retrógrada  atravesaño 
el  golfo  Liddon  y  visitando  al  paso  la  isla  Hooper,  en  la  que 
oyeron  zorras  imitando  el  grito  de  las  ocas  para  sorprenderlas*  • 
En  este  día  vieron  algunos  gamos  y  mataron  uno  muy  joven  ^ 
casi  blanco,  cuyos  cuernos  tenian  apenas  dos  pulgadas  de  laiv. 
go:  estaba  descansando  tranquilamente  cuando  le  alcanzó  la 
bala,  y  sus  compaaeros  no  parecieron  comprender  el  pelígrO; 
que  les  amenazaba,  habiendo  permanecido  largo  tiempo  cor-*' 
riendo  sdrededor  de  los  hombres  que  estaban  ocupados  en  desoí*, 
llar  y  descuartizar  al  muerto.  El  dia  7  de  junio  llegaron  &  Win-«< 
t«*«flarbour  y  mataron  dos  bueyes  del  almizcle ,  y  al  día  si-/ 
guíente  otro.  7 

La  playa  que  rodea  la  pequeña  bahía  de  Winter*Harbour ' 
es  sumamente  baja,  de  tal  modo  que  se  confunde  con  la  super«^ 
ficie  helada  de  la  mar,  porque  la  nieve  cubre  á  una  y  otra  coa 
ana  capa  uniforme  y  no  se  pueden  distinguir.  Los  marinos  del- 
teniente  Mac-Clintock  muy  sorprendidos  cuando  se  les  anunció 
que  estaban  en  Winter-Harbour  (ensenada  de  invierno) ,  contes»^ 
taron  secamente  que  merecía  muy  bien  el  nombre.  Una  inscrip^^ . 
cion  grabada  por  los  cuidados  del  capitán  Parry  en  una  roca ' 
de  una  forma  singular,  recordaba  el  invernadero  de  ElBecla  y 
de  El  Griper  en  1819  y  1820. 

Los  representantes  de  los  Faunos  árticos  eran  además  no:* 
merosos  y  variados.  Se  veian  bueyes  del  almizcle,  gamos,  pa- 
les salvages ,  chortitos,  ptarmiganes  y  caballeros  (1).  Cuand^ 
los  hombres  del  destacamento  estaban  examinando  la  roca  d^. 
ia  ioscrqpcion,  salió  una  liebre  q«e  habia  establecido  su  madr^ 


f Í]|»  *>^Avt'áciiáÜo»  Hit^  peqoem  <\nB  la  pavjot*. 
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left^'ddtnAá  bombrasi  que  eran  ouatro,  y  lae^ie  {mMO  4ira«W^ 
al  lugar  en  que  sir  Édward  Parry  había  acampado  el  li  ó» 
jfBtóo  de  (820*  Llegaoios-  al  barranco,  y  bajandio  á  él^  dasca^ 
Ikfmos  fáGítménte  el  campamento ,  aooque  se  tmbia  caidd"  ci^ 
poste  destinado  á  designar  el  sitio.  Las  iodicadones  perfeeta^ 
mente  exactas  de  la  relación  del  capitán  Parry  nos  ban  ahorra^*, 
do  él  trabajo  de  bascar  por  muebo  tiempo  el  cilindro  de  hoja* 
delata  y  las  municiones.  Los  intersticios  qcfó  dejaban  entre  si 
tais  piedras  amontonadas  sobre  este  depósito ,  hablan  sido  Ue*^ 
nados  por  la  nieve.  El  cilindro,  corroído  por  el  moho ,  estaba 
lleno  de  hielo ,  y  la  pólvora  estaba  destruida.  Observando  lo^ 
muy  diflcil  que  era  en  todas  direcciones  la  salida  de  este  bar^' 
raneo  con  un  vehículo  cualquiera,  he  supuesto  que  los  que  nos 
babian  precedido  habrían  debido  escojer  el  camino  mas  directo, 
y  be  enviado  mis  hombres  sobre  la  orilla  septenbional  para* 
kusear  las  ruedas  que  debían  existir  sobre  el  punto  mismo  en 
que  el  carro  de  la  expedición  se  había  roto;  y  efectivamente  la» 
«icontraron  muy  pronto.  Nosotros  elevamos  un  cairn  sobre  Iqa 
restos  del  muro  coiistruido  antiguamente  pam  proteger  la  tíen^ 
da,  y  he  ^colocado  en  él  una  nota  escrita,  encerrada  en  una  ca^ 
ja  doble  de  hoja  de  lata.  Después  de  haber  recogido  alganas  re«* 
Bqaiasdemis  predecesores,  hemos  vuelto  al  campamento  con  loe 
restos  del  carro.  Un  buen  fuego  de  ramas  de  sauces  encendide 
Mijo  nuestra  marmita ,  en  la  cual  habla  yo  cotocado  ell  cilindro? 
dé  Parry,  fundió  muy  pronto  el  hielo  que  le  llenaba,  y  saqué  d» 
\tt  coa  toda  la  precaución  posible  el  papel  que  encerraba,  dd 
«uftl  solo  pude  leer  la  fecha ,  y  hubiera  indudablemiNite  vuelto 
este  papel  á  su  asilo  solitario  si  no  le  hubiese  hallado  en mt  es^ 
tádo  tab  completo  de  deterioro.  También  habíamos  recogitjtei 
varaos  frascos  ó  cantinas  de  hojas  de  lata  que  exteriormenté 
conservaban  su  brillo ;  pero  el  moho  había  abierto  pequefies 
agujerítos  en  el  metal,  y  la  nieve  había  penetrado  dentro.  En 
euanto  A  las  municiones,  que  consistían  en  cartuchos:  de  ftisíl  ó 
de  pistola^  encerrados  en  una  caja  de  hoja  de  lata  que  se  iia 
eaido  á  plazos  al  cogerla,  la  humedad  la  había  invadido  y 'la 
pólvora  estaba  reducida  &  una  pasta  negra.  £1  capitán  ^rr; 
menciona  en  su  relación  una  comida  snntoosa  que  hizO  su  gen- 
té-  con  ptarmigañes  en  este  paraje,  y  enefoeto  se  halla  d  sne*» 
to  Ueno  de  huesos  alrededor  del  campamento ,  y  he  admirado 
sn  conservación:  al  ver  su  blancura  y  la  limpieza  de  sus 'ÜDai^ 
taras/ se  oreeria  que  proveniaa  de  pájaro»  recien  muertes; 

)>AI  extremo  del  barranco  encontré  agua,  pero  demasMe 
iaiobre  para  beberse.  Poca  vegetacian.  Im  sáaeie  sm  los^qoe 


iMf  ^sdinoooiimí  y  aa  daümÍDgim  iadíeio  precursor  de  la  prní 
mvera.  Bnoootré  el  arl>usto  nombrado  teiragona  anárameé»^^ 
ei  mismo  ¿  mi  pareoer  de  que  se  sirvid  M.  Rae  para  alimeiitarf 
sa  hogar  duraate  ei  invierno  qae  pasó  en  la  bahía  Repalsa,  j  • 
que  DO  habíamos  vaelto  á  ver  desde  qoe  pasamos  d  estrecho  - 
de  Lanoáster.  También  vi  algunos  ptarmiganes  y  recogí  qn. 
lemottDg  muerto.  M 

r  Los  restos  del  carro^  que  llevamos  á  la  tienda ,  sirvieron  pa« 
ra  alimentar  el  fuego  por  cuatro  dias.  Se  encontró  también  en 
uno  de  los  envases  de  hoja  de  lata  recogidos  en  Bushnan-Cove,  > 
ima  mezcla  de  grasa  y  aceite  de  linaza  que  fué  tanto  mas  útil, 
cuanto  que  ya  había  varios  dias  que  no  tenian  aceite  ni  sebo  y  * 
ámcamente  les  quedaba  la  lámpara  de  espíritu  de  vino  para- 
guipar.  .  . 

-  El  2  de  junio  comenzaron  su  marcha  retrógrada  atravesaño 
el  gdfo  Liddon  y  visitando  al  paso  la  isla  Hooper ,  en  la  qu». 
oyeron  zorras  imitando  el  grito  de  las  ocas  para  sorprenderlas.  • 
En  este  dia  vieron  algunos  gamos  y  mataron  uno  muy  joven  ^ 
casi  blanco,  cuyos  cuernos  tenian  apenas  dos  pulgadas  de  larw* 
go:  estaba  descansando  tranquilamente  cuando  le  alcanzó  la 
bala,  y  sus  compañeros  no  parecieron  comprender  el  peligrO; 
que  les  amenazaba,  habiendo  permanecido  largo  tiempo  cor-' 
riendo  alrededor  de  los  hombres  que  estaban  ocupados  en  deso^. 
llar  y  descuartizar  al  muerto.  £1  dia  7  de  junio  llegaron  á  Win-»* 
ter«fiarbour  y  mataron  dos  bueyes  del  almizcle ,  y  al  dia  si-/ 
guíente  otro.  t 

La  playa  que  rodea  la  pequeña  bahía  de  Winter*Harbour ' 
eo  samamente  baja,  de  tal  modo  que  se  confunde  con  la  super*. 
floie  helada  de  la  mar,  porque  la  nieve  cubre  á  una  y  otra  coa 
una  capa  uniforme  y  no  se  pueden  distinguir.  Los  marinos  del* 
teniente  Mac*Clintock  muy  sorprendidos  cuando  se  les  anunció 
que»  estaban  en  Winter-Harbour  (ensenada  de  invierno) ,  contes^- 
taron-secamente  que  merecía  muy  bien  el  nombre.  Una  inscrip''^ 
cion  grabada  por  los  cuidados  del  capitán  Parry  en  una  roca' 
de  una  forma  singular,  recordaba  el  invernadero  de  El  Mecía  y 
á»El  Griper  en  1819  y  1820. 

Los  representantes  de  los  Faunos  árticos  eran  además  nu^* 
merosos  y  variados.  Se  veían  bueyes  del  almizcle,  gamos,  pa* 
toe  salvages ,  ohortitos,  ptarmiganes  y  caballeros  (1).  Cuand^ 
los  boBoiires  del  destacamento  estaban  examinando  la  roca  d^. 
la  iii9erípoion,  salió  una  liebre  q«e  había  establecido  su  madrt^ 


^fl^  *^Avf 'ácttÜÍMi^Mii  p«4|tt«sa  <\uh  1»  pavi^t*. 
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kk^átímü  hombres^  que  eran  cuatro,  y  me^iie  pinsto  4bo«W* 
el  lugar  en  que  sir  Édward  Parry  había  acampado  el  li  dtr 
jflÁíb  de  (820*  Llegañios^  al  barranco,  y  bajando)  á  él,  descu-^ 
Ürimos  fácilmente  el  campamento,  auaque  se  bal»a  caldo'  ei- 
poste  destiimdo  á  designar  el  sitio.  Las  indicamones  perfecta* 
mente  exactas  de  la  relación  del  capitán  Parry  nos  faan  ahorra*: 
do  él  trabajo  de  bascar  por  mucho  tiempo  el  cilindro  de  hoja 
de  lata  y  las  municiones.  Los  intersticios  qtfó  dejaban  entre  si 
te  piedras  amontonadas  sobre  este  depósito ,  hablan  sido  tte*- 
nados  por  la  nieve.  El  cilindro,  corroído  por  el  moho ,  estaba 
Heno  de  hielo ,  y  la  pólvora  estaba  destruida.  Observando  lo' 
muy  difícil  que  era  en  todas  direcciones  la  salida  de  este  bar^' 
raneo  con  un  vehículo  cualquiera,  he  supuesto  que  los  que  nos 
balxian  precedido  habrían  debido  escojer  el  camino  mas  directo, 
7  be  enviado  mis  hombres  sobre  la  orilla  septentrional  para' 
iRiscar  las  ruedas  que  debian  existir  sobre  el  punto  mismo  en 
qoe  el  carro  de  la  expedición  se  hal»a  roto;  y  efectivamente  lae 
encontraron  muy  pronto.  Nosotros  elevamos  un  cairn  sobre  los 
restos  del  muro  coustruido  antiguamente  para  proteger  la  tien^^ 
da,  y  he  .colocado  en  él  una  nota  escrita,  encerrada  en  una  ca>-^ 
ja  doble  de  hoja  de  lata.  Después  de  haber  receñido  algnnas  re* 
fiqoiasdemis  predecesores,  hemos  vuelto  al  campamento  con  loa 
restos  del  carro.  Un  buen  fuego  de  ramas  de  sauces  encendido 
bajo  nuestra  marmita ,  en  la  cual  habia  yo  colocado  el  cilindró 
dé  Parry,  fundió  muy  pronto  el  hielo  que  le  llenaba,  y  saqué  de^ 
^l  con  toda  la  precaución  posible  el  papel  que  encerraba,  del 
«nal  solo  pude  leer  la  fecha ,  y  hubiera  indudablemente  vuette 
este  papel  á  su  asilo  solitario  si  no  le  hubiese  hallado  en  cnot  es^ 
lado  tan  completo  de  deterioro.  También  habíamos  récogiiU 
varias  frascos  ó  cantinas  de  hojas  de  lata  que  estteríormentíé 
conservaban  su  brillo ;  pero  el  moho  habia  abierto  peqaefiée 
agujerítos  en  el  metal,  y  la  nieve  habia  penetrado  dentro»  Eia 
eoanto  á  las  municiones,  que  consistían  en  cartuchos  de  fosít  ó 
4e  pistola,  encerrados  en  una  caja  de  hoja  de  lata  que  se  tía 
eaido  á  pedazos  al  cogerla,  la  humedad  la  habia  invadido  y^tai 
pólvora  estaba  reducida  á  una  pasta  negra.  El  capitán  l4rry 
menciona  en  su  reladon  una  comida  suntuosa  que  hizo  su  gen* 
^  con  ptarmígañes  en  este  paraje,  y  en  efecto  se  halla  elsne^ 
io  Ueno  de  huesos  alrededor  del  campamento,  y  he  admirado 
su  conservación:  al  ver  su  blancura  y  la  limpieza  de  sus 'fcaéw 
toras,  se  creería  que  prov^nian  de  pajearos  reden  moertes; 

)>A1  extremo  del  barranco  encontré  agua,  pero  demasMe 
«aJobre  para  beberse.  Potm  yegetadQik'LMsáaoiS8eii>k0>^ 
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iMf  wiéaGneatraii  y  na  danningiui  indieio  preeufsor  de  la  privii 
iiHivera.  Bnoontré  el  ari)usto  nombrado  tetragona  andromeé»^^ 
et  mismo  á  mi  parecer  de  que  se  sirvió  M.  Rae  para  alimeotarf 
SQ  hogar  durante  el  iavierno  que  pasó  ea  la  bahía  Repulsa,  y' 
q«e  no  hadamos  vuelto  ¿  ver  desde  que  pasamos  el  estrecho'^ 
de  Lancáster.  También  vi  algunos  ptarmiganes  y  recogf  un. 
iemoBng  muerto.»  ,, 

r  Los  restos  del  carro,  que  llevamos  á  la  tienday  sirvieron  pa- 
ra alimentar  el  fuego  por  cuatro  dias.  Se  encontró  también  en 
UQO  de  los  envases  de  hoja  de  lata  recogidos  en  Bushnan-'Cove,  > 
tma  mezcla  de  grasa  y  aceite  de  linaza  que  fué  tanto  mas  útil, . 
cuanto  que  ya  babia  varios  dias  que  no  tenian  aceite  ni  sebo  y - 
úoieamente  les  quedaba  la  lámpara  de  espíritu  de  vino  para- 
guipar.  .  ^ 

El  2  de  junio  comenzaron  su  marcha  retrógrada  atravesan-» 
ei  golfo  Liddon  y  visitando  al  paso  la  isla  Hooper,  en  la  que 
oyeron  zorras  imitando  el  grito  de  las  ocas  para  sorprenderlas. 
l¿ñ  este  día  vieron  algunos  gamos  y  mataron  uno  muy  joven  y 
casi  blanco,  cuyos  cuernos  tenian  apenas  dos  pulgadas  de  laiVv 
go:  estaba  descansando  tranquilamente  cuando  le  alcanzó  la 
bala,  y  sus  compañeros  no  parecieron  comprender  el  peligra; 
que  les  amenazaba,  habiendo  permanecido  largo  tiempo  cor-' 
riendo  alrededor  de  los  hombres  que  estaban  ocupados  en  desoí», 
liar  y  descnartizar  al  mu^to.  £1  dia  7  de  junio  llegaron  á  Win^« 
ter«Éarbour  y  mataron  dos  bueyes  del  almizcle ,  y  al  dia  si-^ 
guíente  otro.  7 

La  playa  que  rodea  la  pequeña  bahía  de  Winter-*Harbour ' 
68  sumamente  baja,  de  tal  modo  que  se  confunde  con  la  super-^ 
fioíe  helada  de  la  mar,  porque  la  nieve  cubre  á  una  y  otra  coa 
ana  capa  nniforme  y  no  se  pueden  distinguir.  Los  marinos  del* 
teniente  Mac-Clintock  muy  sorprendidos  cuando  se  les  anunció 
qve  estaban  en  Winter-Harbour  (ensenada  de  invierno) ,  contes^. 
taron  secamente  que  merecía  muy  bien  el  nombre.  Una  inscríp? . 
cion  grabada  por  los  cuidados  del  capitán  Parry  en  una  roea ' 
de  una  forma  singular,  recordaba  el  invernadero  de  ElHecla  y 
de£i  Griper  en  1819  y  1820. 

Los  representantes  de  los  Faunos  árticos  eran  además  nu:* 
merosos  y  variados.  Se  veian  bueyes  del  almizcle,  gamos,  pa-- 
tes  salvages ,  chorlitos,  ptarmiganes  y  caballeros  (1).  Cuandf^ 
los  boBdbres  del  destacamento  estaban  examinando  la  roca  d^. 
ia  HMrípoíon,  salió  una  liebre  qae  babia  establecido  su  madrb- 


^  fil*  *^Avt'iÉcaÍHM  üiM  {>e«|o«ñ  ^\nt  I»  pAVSót». 
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gJo/brdL  debajo  de  día,  pasó  por  delaite  de  todosj/aaseolí&iraiif. 
quUamenté  á  unos  veinte  pasos  para  mirarlos  &  su  placer,  f  ol-» 
tiéndose  en  seguida  ¿  su  agujero.  Ai  día  siguiente  se  estable-» . 
cieron  reladooes  de  amistad  entre  los  marineros  y  este  peque&o  - 
animal  que  trotaba  familiarmente  alrededor  de  la  .tienda  y  9t: 
dejaba  casi  tocar.  Algunos  hubieran  deseado  llevarla  al  biiqu0 
«como  una  muestra  de  Winter-Harbour»  decian  ellos ,  pero  ü 
teniente  Mac-Clintock  se  opuso  no  queriendo  que  tan  tierna  oon* 
fianza  fuese  pagada  con  una  negra  traición.  «Jamás  he: visto»: 
dioe,  ningún  animal  en  el. estado  natural,  que  se  hallase  mas 
exento  de  temor  al  hombre,  y  yo  encuentro  en  esta  circunsta^ 
cia  una  prueba  de  que  nuestros  desgraciados  compatriotas  no 
han  estado  en  este  lugar.» — Este  seria  un  objeto  digno  de  las  ^ 
observaciones  de  un  naturalista.  Las  liebres  y  los  bueyes  del; 
almizcle  que  no  hablan  jamás  Tisto  al  hombre,  no  daban  sena^ 
les  de  espanto  á  su  vista.  Los  osos ,  por  d.  contrario ,  según  se 
ha  podido  observar,  temian  al  hombre  y  no  osaban  atacarle  si^ 
i^p  cuando  estaban  hambrientos.  Tal  vez  podrá  atribuirse  este 
temor  de  las  bestias  feroces  á  un  instinto  peculiar  de  su  raza. 
En  Winter-Harbour  recogieron  bastantes  i^mas  de  sauce 
para  alimentar  el  fuego  durante  tres  dias.  En  Elife-Harbour  se. 
encontró  perfectamente  intacta,  en  la  botella  que  la  encerraba, 
la  nota  escrita  que  había  dejado  El  Eecla  y  El  Griper  en  1810. . 
£n  la  isla  Bounty  se  observó  entre  los  pájaros  ya  citados  pa^ 
viótas  plateadas,  pluviales  y  ocas  salvages.  La  yerba  era  abun^ 
dante  y  en  todas  partes  se  encontraba  ia  acedera  cuyas  virtu<*  ^ 
des  antiescorbúticas  eran  inapreciables.  El  mismo  destacamlen» 
to  vio  focas  enormes  y  singularmente  abigarradas;  reunié-' 
muchas  conchas  cuya  presencia  es  difícil  de  explicar  en  unos 
mares  que  no  están  exentos  de  hielos  mas  que  algunas  semanas 
cada  año*  En  fin,  reconocieren  vestigios  de  varias  habitaciones 
de  esquimales. — ^EI 1 1  de  junio  encontraron  obstruida  la  msstr*' 
cha  por  torrentes  que  llenaban  los  barrancos,  produciendo  por  * 
todos  lados  unas  quiebras  ó  fangares  que  comprometían  la  so« . 
lid^  d0  las  capas  de  hielo  cuyo  espesor  no  era  considerable». 
La  superficie  helada  del  mar  éntrela  isla  Melvilley  laislaBiam*. 
Martin  que  pagaron  el  16  de  junio,  estaba  cubierta  de  humedad, 
y  las  nieves  á  que  se  adhería  esta  humedad  estaban  tan  blandas,; 
que  los  hombres  y  los  trineos  no  podian  avanzar  sino  coa  su^ 
ma  dificultad.  El  18  de  junio  tardaron  mas  de  nuevehoras  m, 
aodar  cuatro  millas.  Feiizmente.enconti^airon  nieve  dura  sobre»; 
el  suelo  de  la  isla  Bathurst,  y  el  4  de  julio,  después  de  haberse 
unido  ^1  teniente  MacrCtintock  al  desta^mttpto  de  M«  •  Braia^ 


á»y  pasaren  áMes  tru^iies  coütoda  la  gealé  sin  haber  sük'i^ 
mngiü  incidente  desgraciado.  "  v 

.    En  el  diario  de"M.  fi^abear  que  condujo  ai  inyernadero 
los  invátidos  desM>d^  P^i*  ^^  teniente  lüfoo-Clintock ,  se  leen  aU^ 
gwos  detailles  sobre  la  manera  que  tienen  los  osos  blancos  de 
cazar  las  focas;  helos  aqaf : 

fcCoatro  de  la  tarde: — Observé  dos  osos  en  la  dirección  que 
tediamos  que  seguir  y  mandé  recoger  las  velas  y  ocultar  á  los 
hombres  detrás  áe  los  trineos. 

»Lo&  osos  se  allantaron  hasta  unoacien  pasos  de  nosotros 
oHhteando  el  hielo  por  todos  lados,  Al  fin  el  mas  grande  hubo 
de  oler  ana  foca  y  se  puso  á  abrir  un  agujero  en  el  hielo ,  le- 
vantándose para  esto  sobre  sus  patas  traseras  y  dejándose  caer 
con  todo  el  peso  de  su  cuerpo  sobre  las  delanteras,  al  misma 
tiempo  que  con  las  unas  apartaba  la  nieve.  Después  de  haber 
repetido  esta  operación  largo  tiempo,  consiguió  al  Bn  practicar' 
m  agujero  en  él  cual  metió  la  cabeza  hasta  los  homluros,  per-- 
manedendo  inmóvil  en  esta  postura,  mientras  que  su  compañera 
observaba  atentamente  nuestros  trineos. 

»Entre  tanto  cl  frió  se  apoderaba  de  nosotros  y  estábamos^ 
fatigados  de  esperar ;  y  viendo  que  los  osos  no  venían  á  bus-  * 
carnos,  resolvimos  ir  bacía  ellos.  Me  deslicé,  pues,  por  detrás 
délos  montones  de  hielo  seguido  de  uno  de  mí  destacamento» ! 
mientras  que  M.  Pearse  tema  su  fusil  en  reserva.  Al  llegar  á 
unos  cincuenta  pasos  disparé  sobre  el  mas  grande,  que  pare*' 
cia  disponerse  á  atacarme;  pero  hube  de  errar  ó  herirte  muy  li* 
geramente  porque-  se  lanzó  hacia  mí.  To  comencé  á  batírmei 
en  retirada  hacia  el  trineo  conservando  mi  segundo  tiro,  cuan-* 
do  et  marinero  que  me  seguia  hizo  fuego  é  hirió  al  animal.  Los' 
bombees  ocultos  tras  del  trineo  se  levantaron  entonces  de  re- 
pente, ^  á  cuyo  aspecto  volvieron  los  dos  osos  las  espaldas  y  se' 
fueron  huyendo:  salí  persiguiéndolos  con  M.  Pearse,  pero  muy' 
pronto  los  perdimos  de  vista.)) 

M.  Bradford,  cirujano  de  uno  de  los  buques,  babia  sido  en* 
carado  de  explorar  la  costa  occidental  de  la  isla  Melville>  la^ 
cemT  reconoció  basta  una  latitud  de  76**  15^.  Aunque  su  viaje 
es  interesante,  no  hallamos  en  él  ningún  hecho  nuevo  á  no  ser 
que  en  aquel  litoral  eran  muy  raros  los  animales,  y  que  encon- 
tró bueyes  del  almizcle  muñéndose  de  hambre. 

Un  dibujante  muy  hábil  M.  May,  que  acompañaba  al  diDClor 

Bradford,  ha  traído  excelentes  vistas  de  la  isla  Cornwalles  y  del 

«abo  C(ickbiirn:  nosotros  creónos  que  los  talentos  de  M.  Maf 

MMei^n-sido  ma^  ftliMMfite  «B^dea^os  en  las  regiones  exlré^' 
Tomo  III.  7% 
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QMa  visitadas  porel  teiii6ot&lb»4!ikitoo^  y  «dbm  M(^  pw^i 
espitan  Penny.  -  íj      •  i 

Un  pecpe&o  destacaineato»  nandiéD  ¡K^rM.  Alteo*  t  <iM»a 
explorar  las  ielaa  Garret,  Lomrther  y  Davy;  pero  le  fii4  JaiposH  t 
ble  Uegar  ¿  la  tíómdu,  y  sU  e^eunsonfio  ofreoe por^tm partea 
DíoguD  iocidente  notable.  Lo  mismo  spcedió  &  las  comisioim : 
realizadas  por  pequeños  destameotos  para  ir  á  recibir  i  los  Kpie 
habian  ido  &  largas  distancias,  Ueviuries  víveres,  «tamioariel 
estado  de  los  def^sitos  y  Ajar  los  punios  dedireocion.  Un  infmw 
me  del  teniente  Cator,  que  jda  cuenta  de  la  posicioa  critica 
en  que  se  halló  el  buque  de  vapor  Intrépido  ^i  27  de  agosto- 
de  1851,  merece. un  interés  particular,  porque  dá  u^a perfecta' 
idea  cte  los  peligros  inherentes  á  la  navegacioa  en  los  macee: 
polares. 

Pasemos  ahora  á  las  operaciones  del  capitán  Penay  que  •ee* 
babia  encardado  de  visitar  las  dos  orillas  dd  canal  Wellingtoa. 
Este  oficial  guiaba  en  persona  el  destacamento  que  recorría  la- 
certa occidental,  mientras  que  su  segundó,  el  capitán  Siewart» 
de  La  Sofía,  seguia  la  orilla  opuesta.  La  <^ganizaeion  de  €)9ta$ 
doa  divisiones  era  la  misma  que  la  de  los  destacamentos  del 
capitán  Austin,  con  la  sola  diferencia  de  que  algunos  tnoeoa. 
iban  tirados  por  perros.  Los  incidentes  del  viajefueron  fmálo- 
gp6  &  los  que  ya  dejamos  referidos,  y  los  omitimos  para  evitar, 
repeticiones.  Los  perros,  muy  ütíles  para  el  tiro,  duranteel  dia» . 
eran  muy  incómodos  por  las  noches  ¿  causado  eus  ecmtiimo^; 
ladridos,  y  además  era  necesario  vigilarlos  mucho  para  queno: 
destrozasen  los  víveres.  Como  no  se  faabia  hecho  ninguna  ex^ : 
cursion  preparatoria  por  el  destacamento  del  capitán  Penayi : 
fititaba  i  su  gente  la  experíenda;  y  después  de  haberse  puasio . 
en  camino,  se  vio  obligado  á  volverse  á  los  buques  para  reme*, 
diar  algunos  defectos  que  se  habian  notado  en  el  aparato  culi- 
nario ,  en  los  sacos  de  campamento  y  en  los  vestidos ;  1q  caeil 
les  hizo  perder  algunos  dias.  Sobre  las  dos^  costas  del  estreeho : 
se  encontraron  osos^  liebres  y  ptarraiganes,  pero  en  muy  corto 
número.  El  30  de  nuiyo,  el  eapitan  Stewart,  llegando  á  la  alr 
tura  del  canal  del  Norte  que,  colocado  entre  la  tierra  firme  y . 
la  isla  Baillie-^lhimilton,  hace  comunicar  el  canal  Weilingtoa>  con 
el  de  la  Reina,  se  vio  con  una  admiración  inexplicable  á,-la8  orí* . 
lias  de  un  mar  comi^etamente  descubierto  y  sin  hielos;,  pero  mv 
contrariedad  fué  muy  pronto  igual  á  su  soriuresa,  por  baUarse 
sin  barco  de  ninguna  especie  conque  poder  licuar  masadeiapt 
t#  SMS  descubrimientos*  Por  todas  iMtrteís  velaQ^  páj9lfQ$«vcilaiMl^ 
•M.aite^  pintas  y  foeas  retoMido  p^v^lafiii^fMt jgiiñ^tovt^VM^ 
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a<3eidiatido  su  presa.  En  uoa  palabra,  formaba  el  mas  eompleté^ 
y^éofpfMíáetíle  contraste  este  mar  «limada  por  mulares  de  se^ 
re9  viif4^,  con  el  desierto  de  nieve  cfu€  acababan  d€  atravesar. ' 
Mataron  m  ñtimero  excesivo  de  pájaros ,  oon  los  que  la  vieron 
un  festín  y  y  un  buey  marino,  cuya  grasa  les  sirvió  para  alimen« 
tar  él  ftiego.  Al  anochecer  vieron  que  un  oso  avanzaba  hacía 
eflos  sobre  el  hielo  y  corrieron  &  su  encuentro,  contando,  decían 
ellos,  con  una  excelente  comedia.  La  comedia  se  representó  en 
efecto,  pero  fueron  ellos  los  que  hicieron  ehgasto  porque  caye^ 
ron  en  unas  grietas  que  no  habían  visto,  se  les  mojaron  los  fu- 
áies  y  se  encontraron  desarmados  delante  del  enemigo.  Al  ea-<- 
bo  lograron  reponerse  7  disparar  algunos  tiros  sobre  los  osos^ 
pero  m  alcanzarles.  En  á  mismo  lugar  vieron  también  banda-*' . 
das  de  gallinetas  y  descubrieron  los  despojos  de  un  campamento 
de  esquimales  en  tí.  que  había  huesos  de  ballena  muy  anti^ 
guos  y  proRindamente  enterrados.  Cuando  regresaron  &  los  bu-* 
ques  el  1.**  de  julio»  se  encontraba  el  estrecho  de  Barrow  com«-' 
pletamente  libre  de  los  hielos  que  antes  le  cubrían. 

El  capitán  Stewart  termina  su  informe  con  las  líneas  siguien- 
tes, qde  nos  parece  expresan  una  opinión  muy  sensata. 

aNo  es  en  manera  alguna  imposible,  sin  duda,  qu^sir  Jobii' 
Pranklin  baya  reifnontado  el  canal  WeHington.  Si  yo  estuvies»- 
encargacb  de  buscar  un  paso  al  N.  O.,  le  buscaría  en  éste  es-^ 
trecho.  Pero  un  argumento  muy  fuerte  se  eleva  coolra  lapro-' 
habilidad  del  hecho  que  acabo  de  suponer,  y  es,  que  las  costas; 
del  canat  y  las  islas  que  se  encuentran  en  él,  se  han  explorado 
con  ^1  mayor  esmero,  y  no  Se  M  encontrado  nada  que  revelé' 
él  pá^sode  la  expedición  cuya  suerte  ignoramos»  Por  otra  paró- 
te, sin  embargo,  cuando  sé  toma  en  consideración  la  época  tara- 
dla de  la  ruptura  de  Ids  hielos  en  el  canal  Wellingtoñ ,  de  la 
fecha  bien  anterior  en  <|ue  se  ha  encontrado  el  mar  libre  al 
N.  O.  en  el  canal  de  la  Reina,  y  en  fio,  del  invernadero  elegida 
p^r  el  capitán  Fratiklin  sobre  la  isla  Beechey,  á  la  entrada  mis- 
ma del  estrecho,  se  encuentra  uno  rodeado  de  una  inoertídum'- 
bre  completa.» 

'  El  doctor  Sutheriañd,  refiriendo  la  misma  exploración,  se 
fneja  vivamente  de  la  e^iéesiva  transpiración  que  esperímenta^ 
ban  los  viajeros,  y  de  la  sed  cruel  qué  era  su  consecuencia. 
Kstaqcieja,  adém&s,  era  generaU  El  doctor  observa  también 
q»é  él  humo  del  aparato  culinario  de  que  estaban  obligados  á 
sQirvii^  éñ  la»  tiendas,  daba  pnmto  un  color  muy  moiieñó  á  las^ 
oamsi  YlP^'^NI^'t^  ai  tf&  se  debe  retribuir  &  esta  ciriMiiistaiidiií^ 


áocidentallft  causa  desaritioroim  la  tez  de  los  asquimaleB^»  q«é« 
ijinto  embaraza  á  ios  sabios.  En  cuánto  á  los.  calcados  derQuerfO^  ■. 
^los  determinan  invariablemente,  á  sii  pareos,  los  att^ques  deb 
hielo.  También  refiere  que.  un  hombre  tuvo  la  narí:^  helaidapor*» 
que  se  habia  encaprichado  en  no.  guardar  la  cara  durante  Ja 
noche  en  el  saco,  de  campamento.  En  fin,  un  pequeño,  crust^*' 
(teo  que  cogieron  sobre  el  hielo,  ha  embarazado  profundamente 
á  nuestro  doctor ,  cuya  ciencia  se  halla  empleada  todavía  en  re-^ 
solver  el  problema  de  cómo  ha  podido  llegar  un  individuo  de  es-* 
ta  familia  á  semejante  lugar. 

Si  un  perfecto  sueño,  y  un  excelente,  apetito  son  las  seña* 
lesde  una  buena  salud,  el  género  de  vida  que  llevaban  nuestn^ 
marinos  les  era  completamente  saludable,  escribe  mas  adelante: 
eljdoGtor  Sutherland;  y  sin  embargo  se  veian  obligados  á  arras* 
trar  pesados  trineos  por  dias  enteros.  A^  que  el  tiempo  estuvo 
mas  benigno  y  disminuyó  la  sed  insaciable  que  experimentaban 
al  principio,  cuaodo  les  fué  en  fin  posible  á.  los  viajeros  procu- 
rar'^e  el  goce  de  las  abluciones  de. nieve  y  jabón,  experimenta- 
ron inm^iatamente  un  bienestar  que  les  hizo  olvidar  las  fati- 
gas de  sus  peregrinaciones  polares.*^Los  animales  que  se  en- 
contraban sobre  la  costa  oriental  del  canal  Wetlington,  eranips 
mismos  que  en]a  isla  Melville,  aunque  en  menor,  número.  Un 
dia.se  lañaron  con  furia  tres  osos  hacia  los  trineos,  enseñando^ 
ios  dientes  á  los  hombres  que  tiraban  de  ellos,  los  cuales,  como 
iban  desarmados,  tuvieron  un  susto  regular,  y  al  mismo  tierna 
po  se  observó  un  zorro  que  al  parecer  esperaba  el  resultada 
de  los  acaecimientos.  £1  doctor  Sutherland  pregunta  si  en  hs 
regiones  polares  representará  el  zorro  el  papel  de  proveedor  de 
loa  osos,  ségun  se  atribuye  en  África  al  chacal  respecto  al 
león. 

M.  Goodsir ,  cirujano  también ,  á  quien  tocó  por  su  parte 
la.  exploración  de  la  costa  oeste  del  canal  WeUington,  es  el  ma& 
alegre  da  los  viajeros.  El  interés  que  le  había  conducido  A  estos 
lugares  era  además  tan  profundo  como  resp^ble:  una  da  sos 
beripanos  iba  en  la  expedición  de  1845*  Sea  como  faere,  todor 
le  parecía  al  principia  color  de  rosa,  y  no  blanco  de  nieve.  E^ 
taba  encantado  de  loé  hombres  que  llevaba  á  sus  órdenes.— 
El  ejercicio  de  la  marcha  le  hizo  descubrir  en  el  cerdo  salado  uip^ 
sabor  que  basta  entonces  había  ígnorado^r— El  cabo  HatliaiQ> 
destaconóse  atrevidamente  en  el  cielo  azul,  Je  parecía  preseor 
tar  un  bellisímo  paisaje  (notemos  al  paso  que  la  relación  de  M.* 
{roodsir.es  latimea  en  que  el.  adjetivo  ¿ew  ha  enopntii^íear 
^a)»r*ñLas  nÍBV^,  por-ia  taj^de^' le^ofiraoea  uoibeapa  de^Hwu 


¿ifcara^'séd^tora;  y 'sé  dadme  cMiGiosanMUlQ  al  'sonido  Ae  U 
flftuta^6'  del  eaocertante.  (En  verdad  que  M«  Goo^lsirés  uikcQiiH> 
paüero  tfe  viaje  iáapreeiaíbré  t  Péró  desgraciadamente  no  sqé 
dnraderos  sus  goces:  primera  vioo  la  sed,  después:  la 'fatigar^ 
luego  la  ceguera  causada  por  la  nieve,  los  calambres^  y  por  últ 
timo  algunos  miembros  helados.  La  flauta  y  el  concertante  han ' 
l^rdído  todos  sus  encantos,  y  los  rigores  del  invierno  polar  se ' 
hacen  sentir  con  todo  su  poder.  .y 

El  15  de  mayo  hizo  un  monteoillo  de  nievo  las  veces  dé/ 
Goiteo,  mostrándoles  en  sti  punto  culminante  Imá  carta  del  ca-r 
{litan  Penny  paraM.  Goodsir.— El  18  de  mayo  mataron  un' 
06o  que  tenia  en  el  estómago  pedazos  de  foca  recientemente  der» ' 
vorados,  y  su  grasa  fué  de  gran  recurso  para  el  fuego.  Sii 
¿aááver,  abandonado  sobre  el  hielo,  atrajo  nubes  de  cuervos^ 
Al  dia  siguiente  se  encontraron*  sobre  hielos  quebrados;  yrM; 
Goodsir  caminaba  coino  mejor  podia,  saltando  de  un  lado 
otro  para  salvar  los  agujeros  y  los  charcos  de  agua »  cuando 
repente  resonó  en  sus  oidos  un  terrible  grito,  y  á  dos  pasos  dd!^ 
lante  de  él  salió  de  una  grieta  una  horrible  cabeza  con  ojos  ceñ«t 
tellantes  entre  dos  enormes  cuernos.  La  pobre  morsa  (1),  por-f 
que  no  era  otra  cosa,  pareció  tan  vivamente  impresionada  como 
el  doctor,  y  se  apresuró  á  volver  á  entrar  en  su  agujero,  ejer 
¿ütaodo  una  zambullida  magnifica.  Al  mismo  tiempo  se  mos^ 
traron  tres  focas  y  otra  morsa  por  diversos  lados,  saliendo  dé 
las  grietas.  Aquí  se  detiene  bruscamente  el  diario  deM.  Goodn 
«r,  que  dejamos  para  pasar  á  un  texto  roas  serio,  es  decir,  á 
laé  deposiciones  dadas  ante  la  comisión  de  informe  (2).     . 

•      ^  ■ 

(1)  '  La  morsa  pertenece  ala  üiisma  familia  de  las  focas,  pfro  lu  eabeía  et 
ét  aaaÜBildad  repugoaote,  y  sus  cuernos  tiencD  algunas  veces  mas  de  dli| 
pies  de  largo. 

(2)  Es  de  sen? ir  que  el  capitán  Penny  no  haya  escrito  el  diario  de  su  áí^ 
tle  excursión,  que  ba  sido  la'  mas  interesante  de  todas.  Este  oficial  montar 
do  en  un  trineo  tirado  por  perros,  se  había  adelantado  á  M.  Goodsir ,  y  é| 
13  de  mayo  habia  llegado  á  la  biinta  Decisión.  Observando  de  lo  alto  del  cabo 
que  la  costa  se  prolongaba  al  Oeste,  y  que  bácta  el  Noroeste  se4Í¡visaba  mat 
allá  del  mar  otra  costa,  dejó  en  un  monteeillo  de  nieve,  segnn  queda  indica* 
do,  una  drden  á  M.  Goodsir  para  que  continuase  dirigiéndose  adelante  por 
la  costa»  y  ¿I  se  adelantó  sobre  el  mar  helado  hacia  las  alturas  que  había  ois- 
lingüido,  las  cuales  eran  la  extremidad  de  la  isla  Baillie-Hamilton,  y  ro« 
deando  esta  nueva  tierra  al  EmUí,  llegó  hasta  la  punta  Sorpresa,  desde  don- 
4e  descubrió  con  una  admiración  semejante  á  la  que  experimentó  por  su  parte 
ik  eapiteh  Stewart,  un  mar  sin  hielo  at  Noroeste^  Sin  dudar  un  momento 
el  capean  Penny  vólvif^  á  los  buques,  hizo  cargar  una  canoa  en  un  trineo  cona- 
tmtcfo  para  el  efecto,  y  se  puso  otra  vez  en  camino.  £1 17  de  lunio  llegó  al  li- 
mite de  los  hielos,  lanzó  su  canoa  al  mar  y  reconoció  las  orillas  del  canal  ét 
If  Reina  basta  dos  cabos  opuestos,  &  los  que  dio  los  nombres  de  sir  John,  y 
de  tadyirirankKir.  El  10  dé  junio  sé>ió  obligado  á  retM)eeder  por  fall»  da 
irlraris»  y  baMend*  di|ado  aiiaiidonada  la  canoa  sóbM  la  phiyi  en  4  lugit  4a 


'A90  wim^jmmm'- 

I  >  :  La  dtmAidH  fiMr4eli09d4:  qm^habiii  qpie  aHNWoac,  «rs  % 
fflnbüidaé  de  oavegur  m  d  oeml  WeiiingtOQt  bkV&rrfm¿4qa  9S& 
ere  este  partieolar  e{  eapiiai»  F»D|iy  y  el  <k>otoir  Sutberlaad»  ij^an* 
piararon  que  doraiile  el  estío  de  l.SSOse  encontraba  en  el  eÍHrftr 
«ho  una  extensión  de  hielo  luUiguo  que  no  ae  liabia  derrotólo  ene| 
mUo  preoedenie.  £1  capitán  Penny  opina  que  el  canal  WcJliog^ 
Ion  no  debe  abrirse  mas  que  cada  dos  anos;  pero  como  desd9 
el  15  de  julio  se  encontraban  Ips  hielos  en  el  mismo  gfa<jk>  M 
disminueion  que  se  babia  observado  en  la  fecha  atraca  del  8 
de  setiembre  de  1850,  calcula  que  el  estrecho  ha  podido  «o*? 
oontrarse  libre  antes  de  finalizar  el  presiente  estío  de  1851 .  pan| 
efoctuarse  la  fundición  de  los  hielos  y  quedar  li^^pio  él  estrechfli» 
dice^  bastan  48  horas  de  viento  favorable. 

Respecto  &  la  carta  en  que  el  capitán  Austin  declara  qi;^  eí 
ámal  WeUington  esteta  oompletan^ente  explorado^  y  np  quedcur 
ba  nada  mas  que  haoer,  dice  el  capitán  Penny  que  estas  pals^^ 
bras  se  aplican  exclusivamente  á  la  parte  del  estrecho  de  ^i$ 
sombre.  Pero  la  comisión  de  informe  no  baadpiiüdo  la  explica-* 
eíon;  pensando  por  el  contrario^  que  el  capitán  Austin  debiaini 
ierpretar  en  un  sentido  enteramente  cputrario  lo  que  le  escribía 
ÍA  capitán  Penny,  puesto  que  este  babia  anunciado  al  mism(^ 
tenpo  que  en  razón  de  existir  en  los  pasos  del  canal  una  por^ 
riente  de  seis  millas  porboj^,  seria  peligroso  para  un  buque 
fl  navegar  por  él  antes  del  completo  deshielo,  el  cual  juzgaba 
{¿{H-acticafaie  durante  el  ano  actual.  Ia  comisión  ha. creidio.qiifl 
después  de  haber  recibido,  un  informe  en  semejantes  lérmino9;i 
el  capitán  Austin  no  debia  ordenar  nn  ^ueyo  reconocimiento  i^ 
la  región  ya  explorada. 

t .  El  cq[)itan  Penny  asegura  ^e  ha  pedido  un  b^rcq  de  vapoir 
«1  capitán  Austin,  y  que  con  este  barco  hubiera  esperado  du^» 
cante  un  mes  el  deshielo;  pero  su  demanda,  dipe,  fué  rechazada^ 
Éi  contaba  con  tener  que  franquear  500  millas  antes  de  encoao 
b*ar  rastros  de  la  expedición  perdida.  Sus  áitimas  palabras  al 
i»pítán  Austin,  ^  suponen  instas :  «Avanzad  por  el  canal  Wer 
Ifington  y  haréis  lo  mejor  que  puede  ejecutarse  para  lograr  «I 
buea  éxito  de  nuestra  comisión.»  El  capitán  Penny  añade  ppr  sil 
parte  <|ue  babia  visto  en  el  canal  de  la  Reina  maderas  y  otji^ 
materias  de  origen  extranjero.;  que  contó  en  las  orillas  hasta 
34  osos  blancos,  14  gamos,  un  buen  número  de  focas,  algunáa 
morsas  y  una  enonpe  cantidad  de  aves>  sobre  todo  en  la  isk^ 
fiaillie-Hamíiton. 

aiMiDlnrc«;  moité  fsa  «i  trinen  v^h  «sp«i«ha  i  líéff^  4  k^  llvf  «^  «püiv 


^^  flégmi^él  'GaiDtá&  Ste^it >  AoriMistttrfiíi  1» .  prodindMéfc 
dd  pais  para  asegurar  la*  snbmsteBda  .de  «m  tropa  de^Miat* 
ttrta  éa  ledo  btiH)  iwiifse^  pero  MoiMiBtFarfarim'aapIemento 
Miiyótti;  opina  que  en  1851  se  habrán  abierto  los  bieio8>  .f 
tqfoe  hubiera  podido  encontrarse  ooaaioa  para  adelantarse  más 
aU4  de  los  estrechos ;  cree  tambiea  que  sir  Jobn  Franklin  ha 
mirado  en  el  canal  de  la  Reina,  j  qiie  no  ha  estado  al  Sadf» 
deste;  y  ha  oidó  al  capitán  Penny  pedir  at  oapitan  Austin  iiá 
^co  de.  ^apor  parfi  remontar  el  cabal.  ^ 

El  doctor  Sathe»*land  ha  dedaí*ado  que,  aprovechando  el 
lúomento  (tel  (teshielo,  se  huhkira  podido  remontar  en  Í8SI 
el  caaai  Welhngtón*  con  tm  va^ar.  A  la  terdad  /  no  dioe 
qae  antes  de  su  partida  haya  observado  moguna  aberiom 
eapaz  de  dar  paso  k  nú  buque;  pero  de  un  momento  &•  otro 
espetaba  se  abrnee  un  paso '  suftciento:.  presume  que  sir 
itíní  Frankim  ha  debido  tomar  su  rumbo  por  el  canal  We% 
KingioB^  Es  cierto  que  el  hielo  sa  rompe  dos  meses  mas  teniii 
prano  al  Sisioesle  dd  cabo  Walkér ;  pero  de  este  lada  ati 
forman  céiriented  <  cargadas  de  enormes  aTalanobis  que  S9 
oponen  &  la  navegacíoa  de  los  buques ,  mientras  que  en  el 
<satoal  WeUingtcm  se  encuentran  solamente  largas  capas  do 
hielo,  que>  separadas  de  la  tierra,  permiten  á  un  buque  de 
tanirÁa  rápida  deslizaiase  1  Id  largo  de  la  costa  orieiitah 
'  l^r  John  Ross  no. cree  que  d  capitán  Penny  haya  instado 
mucho  al  capitán  Ausfin  para  intmitar  una  nuem  expedioíQB 
en  la  parte  superior  del  canal  Welilngton,  porque  era*  ef  ideóte 
que  un  baroo  de  vapor ,  menos  que  ningún  otro  buque^  no 
podía  franquear  el  canal.  No  presume  que  pueda  sobrenvíii 
(odavia  sir  John  Fmnklin  ni  ninguno  de  los  que  ooaqpoman 
6tt  expedición;  estando  convencido  de  que,  aun  admitieodt' 
la  abundancia  de  vívBres ,  no  hay  hombre  alguno  nacidct 
en  Inglaterra  qqe  sea  capaz  de  sufirü*  seis  inviernos  «egoKloe  eo 
elpblo» 

£1  dootor  William  Seoresby  sostieae ,  por  el  ooniraríoi  qué 
DO  paedo  dudarse  de  la  existencia  de  una  parte,  por  Ib  rnené^ 
de  las^  trípulaieioaes  de  sir  Jotm  Franklin;  En  cuanto  al  naufmgia 
Al  tob  lauques,  nó  hubiera  podido  ríBsultar ,  según  su  opinión, 
mas  que  de  una.  oauea  muy  poco  probable  respeoto  á  la  expetf 
dínon  del  capitán  ffrahUn,  es  decir ,  de  una  ptesion  y  de  umi 
afrib^da  de.  ios  hielos  sem^ante  i  la  que  a3q)erimentarott  ios 
capitanas  dunesJtoss  y  Haven.  El  doctor  Scoresby  cree>ff)06 
titiasOf  ^, t0d» las. t>nobaiii|ida4s9'ui«ioiaa  que  la' expMiff 
0m1írúkM^¿Ílá»1si^^  el  comí.  W^ 


99^  mnmx  UKifBMii.. 

tthigftQn,'  7  q^ie»  cetcaria  por.  loa  faíeies  en.  oda'  regmi  :ig«f  le^ 
jan,  no  ha  podido  aún  iüvarse  de  eHos.      '  '  -> 

Él  capitán  Aástin  declara  qoe,  deepaes  de  haber  exaninade 
la  cuestión  con  toda  la  atención  de  qóe  es  capaz ,  no  cree  que 
sir  John  Pranklin  ni  los  hombres  que  le  seguían  puedan  eslar 
ttAn  vivos,  ni  ha  creido  que  una  nueva  exfrioracion  en  el  canal 
Wellington  produzca  resultado  alguno;  y  que  si  él  la  hubieae 
fascho  habría  dejado  sobre  las  costas  del  canal  de  la  Heina  las 
seüales  acostumbradas  de  una  toma  de  posesión.  La  opímon 
general,  añade  el  capitán  Ausiin,  atribuye,  por  el  contrarío,  a 
sur  lohn  Frankiin  la  elección  de  la  dirección  del  Sudoeste,  y 
por  esto  los  capitanes  Ross,  Ommaney,  de  Haven  y  Penny  han 
descuidado  todos  er  canal  Wellington  para  dirigirse  bteia  et 
cabo  Walker.  Al  salir  de  Inglaterra  el  capitán  Austin ,  le  ma-* 
üifesló  lady  Frankiin  sus  ardientes  deseos  de  que  las  explora^ 
eíones  se  dirigiesen  particularmente  al  Sudoeste  del  cabo  Wab 
ker,  y  no  dijo  ni  una  palabra  del  canal  Wellington.  £1  eapilaii 
Austin  no  piensa  tampoco  que  sir  John  Frankiin  haya  proíonr 
gado  su  navegación  mas  allá  de  la  isla  Beecbey ,  estando,  perr 
suadido  de  que  la  expedición  ha  debido  encontrarse  sol-preadida 
|K>r  los  hielos  al  dejar  su  invernadero  ó  al  regresar  á  Ingla* 
larra. 

El  capitán  Kellet  observa  que  no  ^iste  prudui  alguna  del 
naufragio  de  los  buques  de  sir  John  Frankiin,  y  que ,  antes  al 
contrarío,  parece  demostrado  que  no  han  naufragado.  Según 
80  opinión ,  es  absolutamente  imposible  saber  si  los  que  cóm- 
ponian  la  expedición  han  muerto;  y  aunque  esto  puede  ser,  se 
baria  mal  an  afirmarlo,  cuando  se  oye  á  un  viajero  tan  axpe* 
rimentado  como  M.  Rae  declarar  el  poco  alimenio  y  fuego  que 
se  necesitan  para. conservar  la  vida  ¿  hombres  vigorosos  en  las 
regiones  polares ,  y  cuando  se  oye  á  M.  Penny  y  á  M.  Mao- 
Clintock  describir  la  abundancia  de  animales  que  han  entíon^^ 
trado  en  las  mas  altas  latitudes.  Persuadido  de  que  sir  Jebn 
ílranklin  ha  proseguido  el  cumplimiento  de  su  nSísion,  opina  el 
eapitan  Kellet  que  sé  han  de  encontrar  los  dos  boi|ues  al  Oeste^ 
mocho  mas  lejos  de  los  límites  'en  que  se  les  ba  buscado. 

El  capitán  Ommaney  cree  que  no  puede  vivir  todavía  h6m*> 
bre  alguno  de  la  expedición  Frankiin ,  apoyando  su  opinioo 
principalmente  en  el  hecho  de  que,  cuando  han  dejado  la  isla\ 
Aseohey,  tenían  á  lo  sumo  provisiones  para  dos  años»  y  qnt 
no'podría  contarse  con  el  recurso  de  b  eazamas  qué  cnhoi  san 
manas' al  ano:  observa  ademAs  qne  sé  baDeDéoiitntlo.  sotaM 
diversas  eostas  antiguos  eslabtoeáníeDltti  de  .eHinkóafais  abiCK.. 


4ma4neiK^4|a^  lo  cual  iQ4ÍQa  qqeiseh^t  efisUuid»  algM 
jQ^^ío  99  estos  mares ,  qw »  eubnóodolos  de  hielo  la  imjfír 
parteidel  alo,  ao  ofr^eceD  ya  los  mismos  mediosde  sabsistopcia 
iiaeen^iiros  tieim^os;  oree  también  que;  al  dejar  k  Jsla.fieor 
obey,.el  oapitan  FrankUa  ho  ba  debido  dirigirse  al  ]^.  0««, 
porque  ia«puerte  de  tresjóveaes  en- el  prieaer  ano  pare(;!^<  ror 
^elar  .09  mal  estado  3ánitario,  y  admite  la  sqposioioQ  de  qjUf 
JUs  oaroea  en  conserva  erap  de  inferior  calidad-  Haceno^ir  que 
jsa  se  ba  encontrado  ninguna  de  jas  indicaciones  qoe  una  e^^ 
pf^icioo  ^  desoabrimiejntos  deja  ordinariamente  tras  si  uñando 
^igue^alejándose,  y  sir  John  Franklín  no  pedia  desconocer  la 
amportanpia  de semcáante  precaución,  m el  capitán  Qroa^r  que 
jbabía  ya  formado  parle  de  cuatro  expediciones  anteriores.  Se 
lia  d|<¿o  en  jMg<iQ&  parte ,  y  es  cierto,  quejas  excavaciones 
ilutadas  en.  la  isla  Beeehey  no  hubieran  sido  infructuosas,  si 
jsa  vez  de-concentrarlas  al  pié.  del  poste  indicador  se  hubiesen 
Iteciboá  cierta  distancia  I  en  la  dirección  mareada  por  el  dedo 
dibujado  en  ^  madero.  , 

Sir  John  Bidmiiispa  oree  pr obabln  que  una  parto  de  las  trí*- 
pulacipaes  del  ci^pitan  Franklin  exisia  todavía .  Se  puédeos 
dioe»  al^ar  varios  beohps  para  proi^ar  qoe  el  hombre  es<  capaz 
4e  sc^tener  su  existencia  muchos  aqos  con  las  ai^es ,  cuadr6pe^ 
49^7  pe9$s.<iue^  freoveoUn  las  islas  mas  iseptentrinnales. 
...  HA  aqn}  upextrwto  d^  las  obsemoiones  del  s&bio.  dojStor: 

aLa  existencia  de  los  esquimales  mas  all4,  del  paiyJelo.  de 
los  77^de  íatiMidj  y  tal  vez  en  una  If^ütudmas  elevada,  sobre 
lias,  orillas  éfi  mar  de  Ba{Bn,  ^es  ppr  si  sola  una  prueba  evidente 
.d^Jar^tencia  de  recursos  suflcienles  para  conservar  la  vida 
fdeü  jlpo^i^e  eñ  estas  regiones»  A  parte  4e  ia  habilidad  de  los  eih 
.1i^¡lPPlai^  pan^  oasM*  el  buey  iparjuQuc^  y  construir  dioeas  de  nieve., 
.ji8l(fa:p9bíaaion98  Qo  poseen  pingona  cualidad  que  no  seamiiy 
.jnfeqíor  &  1^  inleiigencia>  la  previsión  y  la  energ^  de  los  euro^ 
jfí»08é  tías  islas  situadas  al  Norte  áe^  estrecho  de  La^cáster  y 
;4e.Brrow  eran  frecuentadas  en  otro  tiempo  por  los  esquimales, 
jenyas  chozas  subsisten  todavía  en. gran  numero,  aunque  su 
jfK)nstracdon..se  remonta  &  mas  de  dos  siglos»  Se  ignora  el 
.Qí^lívo.qualesM  hecho  evfkpuar  estas  islas  en  una  época  muy 
.X^imifk]  pero  es  ind^da))le  que  las  tribus  que  las  f eforríaii  no 
,^aii  sido  4^u¡das.por  ^pídemii^  ni  hambres ,  puesto  que  m> 
Bfíif^W^íibca,  niógttn^<VMleli9^,bum;MM>  ealasjnaed^^  de 
«.eialas  haJutaciQpesr  uMentras  «gne.  Iqs  huesos  de  iiaUenas ,  de 
jnorsasr  de  (focas,  de  genios,  d^bu^^  dpi  almi0<de,  de  aves  y 
rde  ptrojí  npnM9boi|  anJaialcK»  ae.t^KK^Wtran.^  ab^ndi^li^.,  y  p^ 
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i»«lúientati  évláetíteéiente  6  iioa  época  rttoy  lijada!:  P^  oti^a 
'^nt^,  ios  pequeftos  hogares  oaastniidos  cerca  <le  las*  éíotá'^ 
cotílteneti  todavía  pedazos  de  madera  flotante  ietabiérléd^fM^rd 
itíóho  producido  por  el  tiempo.  La  aoseneia  may  antígtia  «le-Ms 
'naturales  eá  además  una  circun^aDeia  ikvorabie  á  la  presencia 
desanímales,  no  solamente  mas  numerosos,*  sino  también  iñiá^ 
íiMes  de  cazar.  Los  baeyes  del  almizcle  frebnéntan  lá  fdla'MéS* 
i4He,  y  stís  manadas  enteras  pueden  ser  fácilmente  desti^rdo»^ 
porcfdé  acoáliimbran  estos  animales.,  eñandó  se-  ven  eá  péKgr^, 
formarse  en  semícircalo  y  permanecer  Inmóviles  en  so  fM>áieibn; 
tanque  su  numero  vaya  disminuyendo  cm  lá  calda  de  i9Qs'($M]<^ 
'pañeros.  Bl  teniente  Mac^lintock ,  que  >  durante  'm  admMftte 
excm^ion  en  la  isla  Melvílle,  mató  tim  toro,  tuvo^tiempof')!)brti 
reunirse  ft 'su  g^nte;  que  estaba  á  mas  de  dios  mitlás  de  distsÉii^ 
cía,  y  cuátldo  volvió  con  ellos  encontró  á'los  boejte  del  álraiz^ 
^He  pastando  en  el  mismo  lugar  en  que  habia  oaido  el  mas  gfir- 
^do  de  eHos.  Los  rengfGMtys  "pasan  lambiei»  del-  códtineát^  álás 
islas  durante  los  meses  de  mayo  ^  junio  i  y  aunque  Sé  'liÉeéti 
muy  de^onOades^uakido  han  conocido  al  hombre,  nocÉdiRcil 
A  un  cazador  do^do  de  alguna  paeienbía'  el  ap)>oximapsé  á  eiitíst 
"'- '  »La  naturateza  del  pais  cercano  al  sitio  eñ  que  los  buques 
íisiñ  sido  detenidos  ejercerá  necesariamente  unft  ínfRieiK^  con^ 
siderabte  ^bre' lá  ptesencb  de  los  auAnates  en  teayor  ó  iiiéflér 
ñúrftefei'Sobre  este  punto  no  podemos  htfcer  mas  ^ue  rafeoci- 
ñto^  por  icóngeturas,  porque  carecemos  de  informes,  üd^enp 
tgalcáreo  que  se  rom^  sin  cesar  dando  estallidos  báj6  la^acdoii 
délMélo,  yi  cuyas  pendientes  'son  anualmente 'baifridásiiór^^ 
"derrelímieiltq  de  las  nieves,  ó  bien  una  playa  béja ,  li*  fiaren 
-tiósa  como  la  qué  encontró  el  capitán  Ommaney ,  n6'  j^HMhíMi 
íjfdnca  sino  muy  débil  vectación.'  Estos  terrenío^  \€ls  éñOtéi^ 
atraviesan  rápidamente  en  su»,  emigraciones  losi' ánMialé?  hisí^ 
bívóros.  En  las  regiones  desiguales,  por  é!  cottli-arid;'sé  éíh 
^jciíentran  &'la  vez  valles  abroados,'  un  suelo  de  rocas  file 
*nito  en  que  nacen  lá»  yerbas  alimenticias  que  buscan  ids'^iÉlds 
*y  los  bueyes  del  alñiizcle.  Eátos  últimos  basta  se  cotoplacén  99- 
brélaá  mesetais  elevadas  que  se  cubren' de-musgfo;' después'^ 
'tes  nieves  han  desapareado  bajo  la'áccion  de  los  'víéttlos' WéP- 
^s¿  M;  Rae  ha  observado  rengíferos  atravesando  en 'te  prí- 
'ttavéi^  eF  hielo  del  estredib  Dqlfin  y  Unidn  para  gan&r  latiéti^ 
^Wbllasffón,  y  úo  se  cpmoibe  por  qué  estos  misihóis  aplfaiálte 
'iio  puedan  avanzar  hastia  iel  j^raieló  de'^Ios  SO'siTás^íslásite 
^eMfeÉdén  hasta  él.  Para  llegar  al  SpStíberg;  los  'ren^ef^^'fle 
H  Nonié^  franquteti  anüalméftite  tín- espació  dé^'Hiefi5  mudb 


WplliystoQ,',  4si  ci^o  la  isla  M«ly¡lle ,  y  oaisio  3oo  imiy  .|M)cq 
«ecifQ6a9  se  pueda  leoqoalrar  en  ellas. un  íkjcA  me^k)  da^viksid-i 
teooia^.J^bambres  añilados  ^laa  aiiCiiDpre  oapae^  da  .pensi^ 
f  uír  y  matar  ¿  los  ,0309  Uaocos,  /que  se  bao  vi^to  ea  griají, 
QftQierQ  á  las' orillas  dei caitat deia  Reina.  Lps pepes  de  varias 
especies  abuedan  eu.  los  mares  polares^  y  los^lagós.del  ídIqí^í 
cocitieoéa  trupb^is.que  sir  Joba  FrankÜQ  había  apreodido  .4 
pescar;,  praetjcafido.^gcfj^ros  eo  el  bielo  eo  la, primavera,  sirn 
viéndose  unas  veces  de  la  red  y  otras  del  anzqefaK  .  .    j; 

: ;  .«Las  ocas  y  loa  palos  salvagos^  la^  paviotas  y  otras  aves 
apu&tícas  vao  ea  bandadas  innumerables  á.  poner  sus  huevos  sor: 
bi;e.  la?  ;rocas  4e  las  islas  otas  septentriuuales;  ysi  nu<^tros  oür* 
ciales  no  han  reparado  lo  enorme  de  esta  población  aladuv 
e^.poiHiue  ella  noietéctúa  generalmente  sus  emigraaíoBies  basia 
jjuiio»!  y,la$^  Altimas  exploradoites^se  han  realizado  todas  uno  i, 
dosi meses  aiites.  fin  fin,  varias  especies  de.  focas  y. de  iporsaa 
ae-tai^a  Qbservado  también*  por  el  (apilan;  Penny  ^  el  canal  de 
lA  fllona;  y  sabemos  que  se  puede  oontarsiempcecou  la  presea- 
aadela  b^ilena^  en  todas  partes  donde  eráte  cierta  exíte]|9Í0U 
de  agua.  Las  ballenas  y  loa  bueyes  marinos  abundan:  ademó^ 
ea«l ^laar.  que limita.al  N.  el  continente  americano.^  . . - 
.  .  R^Kafke^ta^.al  ^sapitan  Penny ,  cuya  q[)inion  oompteta^rA  B^esn 
tro.tiWáiQen,  reoonoce  la.  posibilidad  de  que  existan  alguooo 
iHioibrss  de  los  que  componían  la  expedicioü  de  1845»  y  esÍA 
yerejoaiti^^  d^  5(4®  9ir  Joba  Frankiinse  ba  dirigido  ^  través  del 
canal  de  la  Reina  para  ensayar  el  modo  de  akanaar  el  estrecho 

deJBehring.    .  > 

L  Tales  son  las  opiniones  profundamente  eontradictorias  del 
pequeüo  número  de  bombres  competentes  para  Juzgar  la  cue»* 
tioii'que  se  agita.  Mientras  que  los  unos  creen  que  la  d^esgran 
oiada  expodicioQ  ba  perecido^  por  completo,  los  otros  osan  á  lo 
BUM'  prcaomr  que  ijyea  parte  de  sus  valientes  ¿.  infortunados 
marinos  ipueden  sobrevivir.  Por  nuestra  parte  queremos  conaer* 
varjMjor  esperanza.  Cualquiera  que  sea  elgrado  de  conflansa 
que  merezca  la  opinión  de  hombres  tan  distinguidos  como  los 
oafí tañes. Austin  y  Ommaney,  es  imposible,  sin  embargo,  des« 
conocer  :que  hablan  buJQ  la  impresión  de  hombres  que  han  be^ 
dio  sin  resultado  los  mas  enérgicos  esfuerzos,  y  se  ven  inclina-- 
dos  &  (mei*  imposible  el  éxito  que  no  han  alcanzado.  Sir  Joba 
Bose  ^confiesa  su  proponen  i  >  desconfiar  de  la  veracidad  de 
Adem  fiedc,,  &  quien  otros  presentaa  oomo  un  salyage  civilitaído 
de  b  pcvq^'.e^peuei.  JiAS^coniricciones  expre9ada,s  ppr  el  doctor 


tSS'  .raUsiTA  ■  inttvíyRát. 

Scdresby  y  pbr^  Jéfan  RictefdsM»  mi  kme&bm  djMdé  dHI^ 
autoridad  preponderante,  porqué  son  el  resultado  de  uü  estudio 
profaado  y  de  uu  exAifien  ilustrado  de  la  cuestión  oonádmuHl^ 
bajo  todos  sos  a^iectos.  Además  eslan  oonfonnes  éon  las  espe^ 
muzas  que  nos  cooiplaceniosea  aumentar. 

Algunas  personas  cifrau  la  suya  en  la  existoieia' casi  de^ 
liostrada  de  uu  mar  polar  que.  se  abriese  al  Nonrle  de  las  títt^' 
As  ya  conocidas.  Sobre  este  p»tioular  encontramos  efl  las  iás-* 
tracciones  dadas  á  la  ultima  eKpedickm  americana'  uu  pasaj» 
notable,  helo  aqoi: 

«El  punto  del  frío  máximo  eslA  alpareser  edocado  én  la 
romediadon  de  las  islas  Parry,  al  Noroeste  de  las  coales  existe* 
probablemente  un  mar  meno^  cargado  de  hielo  durante  d  estio^ 
y  por  consecuencia  un  clima  menos  rígido. 

»Esta  opinión  parece  confirmada  por  el  beeho  reoonooidO' 
de  que  los  cuadrúpedos  y  las  ates  emigran  aüiiaimeate  hacia 
(A  Norte  y  atraviesan  los  hidos  quebordmi  el  litorri  Imoediaft» 
á  la  embocadura  del  Ho  Mackenzie.  Un  instinto  previsdr  ittpiíl*^ 
sa  indudablemente  á  eslos  seres  desproi^tos  de  razón  hábiá 
diiQas  menos  rigorosos  que  deben  hallarse  &  las  orillas  del  «mt 
polar  que  se  supone  abierto  al  Norte. 

»Las  otras  drcuostancias  relativas  á  los  vientos  y  ft  Itt  ooi^ 
rientes  del  Océano,  que  se  han  comprobado  por  lá9  éiq[A>riúcio- 
ftes  del  teniente  Maury,  parecen  estar  de  acuerdo  pérteciamen^ 
te  con  la  existencia  de  un  mar  enteramente  exento  de  hielo  mas 
alládeJas  barreras  que  han  detenido  hasta  aquí  e)  prc^iteso^ 
de  la  navegación. »  *> 

M.  Peterman  ha  demostrado  en  una  memoria  leída  réoísn^ 
iemente  anto  lá  sociedad  real  de  geografía,  que  la  teoría  que 
somete  el  numero  de  animates  en  las  regicmes  pelaras  á  unaiey 
decreciente  tanto  mayor  cuanto  mas  se  aproximen  al  polo;  eri 
completamente  eirónea.  Los  animales  destinados  A  vivir  en  iot 
elímas  del  Norte,  dice,  están  por  la  mayor  paite  tan  vigarosa^ 
mento  constitmdos,  que  no  podrian  existir  otí  ún  clhna  mas  duU 
ce.  No  hay,  pues>  motivo  alguno  para  que  lascriaturas  del  reí* 
no  áuiuial  no  abunden  en  las  zonas  polares  tanto  como  en  taüs 
tropicales;  y  si,  por  una  parte,  eltiümero  de  especies  está^ri* 
deutemente  mas  restringido,  por  otrala  inmensa  multítttdde  indi*' 
viduos  compensa  la  diferencia.  Recordando  en  seguida  la  euop^ 
mé  cantidad  de  animales  encontrados  por  Wrangd  sobre  to 
costas  de  Siberia,  M.  Peterman  sostiene  que  mitotras  mas  haya 
podido  la  expedición  Fmnkiin  aproximarse  A  la  extramidad  No^ 
loeste  del  Asia,  mas  medios  de  siriteisteneía  habri  enorátrado« 
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Gbmo  además,  las  orillas  del  mar  polar  todatia  desconocido  no 
han  sido  pisMMMbeiiUi  liabítádto  por  el  lumUre/lds  animales 
no  delm  ser  tímidos  ni  desconfiados  como  lo  son  en  los  paises 
doddé  su  désChiceioñ  es  if^ntíhiia,  ya'eti  i*axodr  á  la  ueaésidad 
dé  alimentos,  yá  &  causa  del  prodd  He  saé  pieles;  íM  M^mla- 
denés/poei^,  haíbrftn  podido  vrrír  como.tiven  las  .tribné  tfaé* 
haMlafr  tai  regiones  mas'  septentrionales  y  adanes  faabrán  om^ 
selifadb  siin  duda  la  testaj»  inmensa  de  hallar  en  eos  buqoas  an- 
exdelenle  abrigo  que  falta  &  los  naturales. 

Osemos,  pues,  esperar  que  algunos,  por  lo  Átenos,  dé  naes^^ 
tfw  desgraciados  navegantes  hAbrftii  sobremido  7  seMn  Hfeer«* 
tttdds.  Que  todo  lo  que  sabemos  d&heehosreaHiadoB,  qile  tndolo^ 
qile  esperamos  de  las  medidas  que  eé  preparan,  alieot^nuestm' 
esperanza.  Mi^trasque  €l  oapítan  Mao**Ciure  invíeriia  con  J5I 
hmiHmá&r  en  medio  de  los  hielos,  entre  (á  estreohóide  Behring; 
f  fÉisla  üfelville,  otra  expedición  vá  á*  partirá  las  ^Mooes' del 
oafíiítaniMcher  para  explorar  ese  gran  estredtto  lüve  de  hid6 
qué  ha  descubierto  el  capitán  Penny* 

Qolera  la  Providencia  bendecir  estos. unevos^esfoanos  y 
concederles  un  éxito  que  serla  tan  gtoríoso  para  biglaterní 
como  la  mas  bella  de  sus  Tictoftas. 


P^t*SeripPsm.-^ú'  Inddente  nwto, 
te  ocupa  en  este  momento  la  prensa  inglesa,  acaba  de  añadirse 
á4a  miáleriosa  incertidumbre  que-parece  adherirse  de  una  ma-* 
nera  fiítal  á  hi  saerte  del  capitán  Frahklin  y  sus  <compafterot 
dtififortunio. 

En  elmes  de  abrilde  4851  un  boque  mercante  qué  iba  al 
Canadá  ha  encontrado  á  la  altura  del  cabo  Bace^  sttaado  á  ift 
éMremidiaKl  Stó^^^té  de  lá  isla  de  Terra^^ová^  una  banca  de 
hielo  fldtaúte  sobre  la  cual  estaban  encallados  dos  buques  aban^ 
donados  per  snstripoladloíw.  Seísupone  que  puedan  ser  ios  <W 
sir  loftn  FranUitt.  Los  extractos  siguientes  de  la  declaradoa 
del  segunda  del  buque  La  Ménomtnon  y  del  informa  del  capi-^ 
tan  OmmMiey  «acairgado  por  el  atmíraBtasgo  del  sunkato:  in»* 
truido  con  este  motivo,  nos  pareceu  dignos  del  interés deüiies» 
tros  lectores. 


SHt  wamA  wnwwsi. 
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-  vMé  hicto  i  la  tela  en  limarick^j^m.  Uraslailaniid*&  Qiie¿^o 
el  9  de  abril  de  ii85i ,  como  aegiindo  d^bnqoe  £a.Bm$v(¿»eÍ0t^p 
mudado  por  el  oapttao  Cewaní.  Eéim  el  Ift  ó  el  20  4e|  «qík 
IDO  mesi  faemes  enoontrado  nmnenisas  monta&as  de  bíelp  Ah^ 
taotes.  El  día  siguiente  por  la  ma&anaá  esode  bis . sais;  e^ta^ 
do  yo  dte  guardia»  distinguí  dos  buques,  em^all^dos  en  uoa  ban- 
ca de  Uélo.  El  prifliero  estaba  tumbado  sobre  un  <H)st|ulo  cem: 
la  cttbíBFta  vuelta  hacia  nosotros,  y  no  terái  arbolados; mas  qnie 
los  palos  bajos  y  el  bauprés.' El  segundo  llevaba  sumí  masteleíos 
dé  gavia  y  sus  vergas  maybras  y  de  gavia;  pere  no  teoia  .fioiifer- 
gada  vela  aif^oaa,  ni  arbolados  los  tnaeteleros  de  juaaetes:^  ee<*, 
isba  easi  derecho  y  colocado,  sobre  una  poreioa  del  banoo  hehi«» 
do  taucbo  mas  elevada  que  la  en  que  el  otro  se  baHaba  timba^. 
Bajé  para  advertir  al  capitán:  que  estaba  muy  eaSmao  en  cama 
;  le  costé  el  hecho.  Primero  nó  me  C(m4esM  nada;  pero  )ha- 
bitadaierépeljde  mi  mforme,  me  respondió:  iVo^oitnftfúf^ 
no.  Yolvi  sobre  cubierta  y  contiDtté  observando  los4o3  boquesir 
Todos  los  niaríneros  que  estaban  de  guardia  vinieron  también 
á  examíaaHoa  con  el  anteojo.  Avisó  &  M.  Lynch,  nuestro  pasa- 
gero,  que  se  levantó  al  momento  y  continuamos  los  dos  nues- 
tras observaciones  con  ayuda  de  los  anteojos.  Nuestro  boque 
prosignió'  étt  rumbó,  porque  yo  no  bulHera  querida  oaif^.con 
la  responsabilidad  de  caiábiarie  sio^iCl  permiso  4el  capitán;  yo 
contaba  plenamenler  además,  que  iba  &.!üecibír  la  orden  de 
aproximarme  al  hielo.  Antes  de  que  los  bu^es  se  hubieaea 
perdido  de  vista,  M.  Lynch  dijo  que  podrian^er  los  de  i^  eipe^ 
dícion  Franklin,  porque  estabant  muy  cenca  el  4100  del  otno;  En 
puanto.ámi,  los  consideré  como  buques  n&ufragos  y  na  me  €M^ 
pémasdé  ello.  BSoerepararáM,  Lynch  que  todas  lae^velasbablaa 
sido  quitadas  y  qm  no^  había  ii^icio  de  personas  vivientes  i 
bordo:  yo  no  pude  distinguir  mas.t^  el  casoo ,  los  p^os:y  ¡laa 
vergas:  nuestra  distancia  mas  próiima  ha  sido  de^  cinco  piftias^ 
es  decir,  que  apenas  se  distíngina  &  la,  simple  vista  el  casco  y 
la  arbofautura.  Al  mismo  tiempo  tentamos  ¿  la  vista  obras  varías 
montanas  de  hielo. 

«Firmado. — RosirtSimpson.» 
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:..  mv  4JiQ«n|iok  14  4e  abril  dA' ia|p2. 

» Adjunta  es  la  deposidéfi  de  M.  Stmpsim;  .y  está  fiMu  da 
dada  que  han  sido  vistos  dos  baques  eo  ia  posíoioa  que  iodiei^ 
'mando  may  sensible  qóe  la  distancia  haya  im(Méíd0  adquirir  al- 
-^IQBos  datos  oiailos  pam  GOcDprobar  qué  buqafli!  eran.  . 
'  »La  dapdsidon  del  timonel  Tom&s  fiavisquelos  disCíogirió 
á  la  ^mple  vista,  oonft*riDa  la  daalaraeion  da  }L  Simpson. .  '■'. 

»M.  Siffij^ddQ  |iaimB^feK)iíibre  nn^  aoodaetó  y  llano  dé' ras^ 
petó  k  sus  Sffpai4dre$,  y  no  b¡^  querido  cambiarla  diraaaiofi  del 
buijüa  sin  el  permiso  der capitán^  del  que  esperaba  haber  raoí^ 
bidé  ordenas  que  no  le  filaron  dadas .  Quaiido  divisó  (os  dos  bu- 
ques, suím|íresianfteé  da  que' eran  buques  d&(jflrai^  paro^tu^ 
vo  deseos  de  aproximarse  áellos,  y^stsi  lo  maüiltot6éM#  Lyideb 
'anaiido  éste,  estando  ya  paNí  paniartos  de  vista,  expresó  su  o]^ 
nion  de  qué' pódrian  eer  los  de  la  éxpedidoií  Kraiikiin:  AüAqiia 
M;  Kmpsofi  puede  oerti&car  que  nifig^uno  de  loa  dos  buiq^  té* 
nia  tres  palos,  no  puede  sin  embargo ,  ¿  causa  de  la  distancia, 
afirmar btfál  era  aa  tonelaga:latnpOGo  puede  suministrar  nin- 
gún detalle  preciso  escapto  las  circunstancias  de  no  tener  velas; 
éé  éoñservar  las'  ver^ás^f  ;jr  da  no  kater  vialo  obalupa  alguM 
édbra  cábiefrta  ni  odlgada' a&  la^  pesaattCas;    f  i 

»Toniás  fiavís  dtebra  qoer-an  lampalaeiaft:no:semaiiiftÉíL 
tó  curiosidad  ni  deseo  alguno  de  acercarse  ¿  los  buques.  La 
Benavacian  se  encontraba  en  medio  de  hielos  flotantes,  y  su  si- 
tuadon  era  peligrosa.  Cree  que  nadie  &  bordo  tenia  conoció 
miento  de  la  recompensa  prometida  á  los  que  den  noticia  de  la 
expedición  Franklin,  de  la  cual  no  habia  oido  hablar  hasta  en- 
tonces. 

»£!  hecho  de  una  tripulación  antera  ignorando  la  recom- 
pensa prometida  por  eh  gobierno ,  ^rece  increíble ;  y  sin  em- 
bargo, los  informes  que  me  he  apresurado  ¿  recoger  en  esta 
puerto,  tanto  entre  los  empleados  y  periodistas,  como  entre  los 
comerciantes  y  marineros  que  hacen  el  comercio  del  Canadá, 
me  han  probado  que  todo  el  mundo  ignora  aquí  la  promesa  re- 
lativa ¿  la  expedición  Franklin. 

dEu  cuanto  M.  Lynch ,  que  está  al  presente  en  el  Canadá, 

y  ¿  cuya  familia  he  visto,  todo  el  mundo  hace  su  elogio.   .    . 

•    .    •    •    parece  que  él  mamfesto  mas  interés  que  nadie 

por  los  dos  buques,  y  duraato  el  resto  del  viaje  tuvo  con  ésta 


motivo  rreeueates  discnsoDes  con  el  capitán  que  se  encontraba 
muy  ;«9iiib/  poniae;  etñocia.  iqie  Jbubm  M)íií}qí  r^ooni^r  iQs 
buques  encallados  en  el  hielo.,...  Llegado  ¿  Quebec,  M.  Lync^ 
penntftiéei6dos  ó  Irés  dias4  bordo  áe  La  Renavaciony  y  duran- 
f\é  este  InüN^alo  propnsia  al  s$i|^wido  M.  Simpecp  ir  g^a  61  á 
jbosQarioe  dos  buques. M.é       .  ;  .    .     / 

NÍlQaieafBiem  que  sean  e^os  biif ues^  la^  auerte.^  de.  susi  trir 
pulacionea  menwe  el  interés  pAbtico  y  pnede  dm*  logar  Á  ipir 
^úuis  tionjeturaa.  Yo  estoy  persuadido flrroemíNito  de  que  embanco 
jde  bielopcoYeniade  un  punto  may.distaato;  qoe<aer(a.ljievado  pqr 
la  corriente  que  reina  ¿.lo  largo  d.e  la  co$ta  del  )inbradpr,.de&- 
4e  el  iestpedko  da  Bltm,  y  deduzco  ^oiáginnidap^entese  ei^ 
contraria  tú  una  lalitod  «wy  septentrional.  La  &Ua  de  Ío^  nías- 
luleros  altos  y  de  las. ohalupás^,.  anuncia  quc^. el  abandono  d|3 
-loa  dos  bnqties  se  babía^hecbocoQ  tieoipo  j«reflauontiiis\¡ej^^ 
que  au  poróion  próxima  parece  probar  que  navc^nb^A  &^  <^n<- 
acarra..;..  Cuandoilós  cascos  se  teaá  libraii  del  bielQ  si  nofsta^a 
4le  tal  modo  averíado8:<pie  natpuedao  flotar  en  ^1  mar  ^  se  las 
vóhreíA  tal,  ves  S  ver,  puesto  que  la  corriente  Uevá  Ja  ipadera 
flotaéte  A  kíbahla  da  Viscaya^i^sebipa  la  costa  4é  Portni^l. ;. 


aFiraiad04-^£aAj9iiE OíoiAi^i»   ,.: 
■     . '  ■'     '     '«   *    ■     .  '  ■     " .    ¡  •    .    '•.  .  ■'■•'■  i\  '■ 

JOL  decIaradqB  de  II.  Lyneh^  recibida  len  el  Caa^»  a,3Í  0^ 
mo  la  del  capitán  Cowacd  det  ¿a  Benovaciqu^re^iád^  m,  ^ffir 
M0ia#  «oirfinnaA  sm  resarva  losfu^eeodentes^l^Mlea. .  : 
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njom  tw  ««eede  fue  la  idea  formada  de  m  tn0nttm(d&t<y  6éé 
^  dtf  lagar  éélebf  é^  e^é  «oííforine  con  la  realidad;  poitiae  ^no  pd^ 
détttós  presdodir  del  espíritu  de  nuestra  ¿poca,  y  todo  lo  féí 
ittoésieii^é  con; \w ojbsde  ñoéelraiins^iDacioD/domiimda p^ 
léé^giistos  y  por  la  ediicaciito  dé  nueslro  sigto«  Esta  eiüaéA^m 
t9  lUeKola  fócilmente  con  la*  v$rdád>  sustituye  siis  fitnla^s^^á  ioi 
ft^eteM,  006  tfiBsa  imosdi&fe&os  que  noshalagaiklafnto  mas^  edaií^ 
16  qM  son  libra  Buestra,  tes  liumioa  isbn  sus Msm ed^rái/'^ 
^  ttosí  pliila  moatañas/ rios^  dtídades  y  monémentos  que^mátiai 
bao  existido  mas  que' en  ntiestm  mente.  ¿Quién  no  se  ba  orea^ 
do  asi  iina  Roma,  y  liiego  se  faa  visto  engabadoí.Por  isas  i  que 
Bes  «bipiéMfOs  sobre  las  pimías  de  los  piés^,'  sémos  demasiadD 
peqaetos^  al  lado  de-  a^uattós  hombres  qae  ták,  oobcebido'las 
tteaoas,  los  aeüedüct<^,^rClipitolio,  laVia  iq^ay  él  Foro^^y  el 
CttBipo  de  Marte  y  el  Coliseo;  Nos  hemos  im^hadb  e^tos  mé^ 
numentos  muy  diferentes  de  lo  que  soñ,  |  laprna^jís^^^  m^ 
jéf  bÓBsenraddS  de  lo  que  eslaii.  Por:%stlTaiK»  no  e^^ 
ttiiui  lasque  nos  admira ^at  primer  golpe  d9  vista; ^ei^V  P^^iBl 
^MitMÉlé^,  el  vaefa  el^^€pie»aésf  admira^  at^e  nos  hiaiá^  emá^ 
do  buscamos  en  medio  de  la  ciudad  moderna  los  vestigios  de  la 

cMad  bistóricai.  Pero  asleomo  al  desáabrip.b{^<las,  yaiÉai^^ 
tana  III.  SI 
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la  jÑairatfiíe  c<it>r6  sos  oenims,  noéstra  alma  se  síeiitacMiWfi^. 
'49l  de  «ñas  respeto  y  reoogiroieoto  que  el  que  nos  habría  His|Ni1id# 
na  preseadia  misma;  de  igoal  modo  el  Tíajero  viTimidoennieffi6 
délas  rniaas  de  Roma,  se  siente  moy  pronto  subyugado  por  ni 
encanto  fascinador  y  mas  poderoso  que  la  realidad.  Se  compla* 

ee  en  anda)^aiNMa«i^iM)iri«^^  de  tanta 

grandesa ,  y  al  encontrar  en  los  escombros  d  sello  del  poder 
ie  lo  pasado,  siente  placer  en  restaurarlos.  En  su  imaginación 
fMfllba^ásViSHMfi^^  ígvaiit«<iiy'«Snmtiása)^(ll 

arcos  triunfales ,  pueblált8'qxMk»B  Mbí  millares  de  estatuas^ 
reconstruye  los  tiBatros,  reanima  el  foro,  y  con  los  ojos  dé  ta 
imaginación,,^^  rS^viCJO?  i|f PÍ4«ÍW??  lie  la  Jtog^j^intigoa. 
^  Antes  de  entrar  en  materia  y  de  hablar  de  los  objetos  ar^ 
tfsticos,  creo  oportuno  decii^  algunas  palabras  de  la  ciudii 
misma,  de  su  engrandectniento  yib' so  población. 

Entre  los  monumentos  á  cuya  vista  se  excitan  desde  lnego> 
la  memoria  y  la  imajginaciüu,  w  el  primero  el  Campo  de  Marte» 
Aquf  es  irremediable  la  pérdida  de  la  ilusión.  La  deislroceioft 
es  tal,  que  no  queda  mas  que  el  nombre  de  este  teatro  de  la  vi^ 
da  política  del  pueblo  conquistador.  Sobre  esta  vasta  plaza  en 
que  las  tribus  venian  &  dar  sus  sufragios,  se  eleva  el  cuartal 
mas»  poblado  y  mmoi  ifemfMnM  da  9a  ^áoma^-modümív  m 
C9qsenvar*nn  ;s<Ho  iirMigiü  4le  sniattigaodeslioo^;  «sf,:jHi#» 
tavemoa'qte'atanertios  á  h^^dctscrq^^n^iMompleta  4<fl  iiridfr 
i^rab0a:  «JUt  admiraUe jgnmdesadel CanayO: de l^rte ^úm^ 
^nde iüUaimfda l)09)bffes poedta: Aun  mismo  iti^mpoi i^a^ilir 
iarnBraad»'0atiro9f«dj8  «sabáUtiMi'pqjerí^ilarae'enila.pcíiota^tili 
44ÍSCQ  y  eailaiiKdia ;  Ibs  ediflinos  nfnú  te  rad^n;  ^aiíaltiMAiM 
^e^ieéaped  ^eflUpra  Varde,  ejaspeoiei  da uma  fcorona  ide  a#iai 
ia^^Agurafder  s#Liiieíroolo,  cuyas  •dos  extremidades  se ia|M({ii|ó'eii 
laiwiUa:  del  rio ;  4odQ  en  este  $Híopneseata.ípn  e^pectMvlPífM 
0aalin»(niede¿4tartarse^  la'  iii6t&$i&.  seoliiiii^M>;'^i(  omimaíM 
qliáuerca  deeste  oa«fcpo  se^itoeaient^a;  otro';t^on  wwwlWffit^^ 
«l3(ÉMdQdk»r ,  r  Jielsqoes  ea^^radés ,  tres  teatros  ^M  apfttaiMi^r  9f 
toberbidsiteinphA  oasicooHganeÍDsianos  Aioa  otoQS«M,)rar.|iiPH 
fiMta<0slerb6llo:'eiMirtolfse  cteeria  fió  :en^ 
«M8  i|M.^ii»pieaiairrai)9Íes  (4).».;  :  •  i:wu 

-(T/;(fíQáa  «Bta'parteideidomiisi^  íAtífifr 

kíméir  fi'P^eciQ  piir'«|ia|)ai!te,  y  fN^r^ta  oti»  el  Titofv^^^onN» 
alia)  éttdad:(actaNi|l,j0slabaiieÉ^ia#Qoa»dlii  Á%tíUk»jitmasm 

\t  Mi  w^X 


¡l^^i[^i^í<lt^fl^^^t1i<^^<^»^pl|^^|^^ 

irtp(n^>tadki  :|M!  4l  eaiQ|ioá^  CaatKl0.>)ii^ijnjtim 

ItiiMadv  7  la«  lliiii|a»;^j(Jkt)rQrif^  Ins.  mars^d^hcle  )#9  nra^N^f 
VtJhNfede >ioa:dioM9^Íaftrwi^iii)|M  M|ianf  e»04|if49  (M  <kfi|«t 

jBMifK»|o8;pr0t0ti^.iÍM  miiiims  iW»gi9oai<^j)9l^WB9»n  ei 

iMtaA  fipitesto  la  iHievA<fQHtfi«d  !k(k)»  m^K0fatpeUeM9..Pw*  mti 
-moa vemos qaedesde i6l rwi^oiie Sí9rw  T^lio  (l)^)^4tiMi9 
idi4;  ff«4iitdivipQr«lfii  sus  doft^)(impitd94tefi  m  i^l  Tti)^ ,  {Mvol* 

JIÍM^«l}ViQli«LJ.í6l<)llriu     < '. .   :  -'.i  '  --;  hr  ' hd  m 

.<  f  ^4»M«d^]Uad¿Ul:«a.«BaprioGÍ¡j](ro8i«o6^ 
ipMparciw  Kto^  ay$  4ímq¡ml^^  jp»  por.el'desarroilo  de  l«.B(^ij^ 
mni»^giVf^4  y«  ppraa^jttiíakMi  de^foeii^bam&f  i  (te  Mi^l^qv 

•vUliM  ilDiM^\o^  4MI9KS  iffia9  i^4re9if9iUoae$  do: babilwitW*.  Estp 
^p.iimMiOi^  gv«^  «á(m  dQjto9QaBai9iMtiipi%9i(%),;Sfj^  iiw- 


I 


.gO^AMMlIrtA  v'MllliBiKi^  *^T 


'l#^'  la'^oitídid  pro|riftfii6ilto<  4i€ÍMi  tao4ii^i]|Qtf)te'«d«Ml^ 
i  íiéiiiMi^ixktt^éd  80a,0d0  habltafilési  Bn  tos  «res  ftiiUM«»«)iiáii» 

>  ODsario;  pues,  coropreoder  no  solameáte  la  población  eooéiwdK' 

^i  lOB  mtitim;  sitio  (anfiMái  4á  'iM^inMÍMMft^  (fií6  UifMtalKt  mí 

toiAtnáisbB  arrabales.  Las  ¿eiistriiócMDMdObkirbianas  tM^^ 

¡  Man  iqiilfiplíoado  hasta  et  púútlo  de  cubHp  elngspaoio  (|9MM^ 

I  #Wwii) qQeredeíato  ios  iiiuh^f  debía  penbaie^ deeoétfpa^- 

év  para  lSft«ílÍtai^  ladéfee^.  Dionfetodd  Baitearnaso'qiietvMl 
í  #b4¡efli][id)de'Aoguslo,  dioe:aIiOB  arrabahís  eslaftián'oeolf^ 

I  guos^'á  la  ^lidad^  que  tío  sé  «4  por  todas  parieí»  eo^ciiaátoi  iM 

tmoBÉA  tí  vlsla,  lúas  que  eüSeios ,  y  se  toHao  de  tal  m«íd» 
ii|A*ogiifmdos4  las  muraMas,  qoe  es  dJMflireBoOfitmrüa;»!  '^'^t 
-r.x;  La  o^Meiíeia'de'esids^irrailiali»  ekplloá  el  alejamtéftlé  i»^ 
Uial  del  circo  de  Róinulo,  de'll»  antígr^ia^  i^ia*  d#^'l^uvli^ 
flMAiK  dé  Santa  lB«s  y  de  San  Pa«Ío,  isdificios  qaé  báordÁído^ 
iMái^  to  mas  cerca  posible  de  la  poNacioo/  y  ^  se^btllM üL 
ittilittéaie,  pat*  fa  destruceiofi  de  las  •  casás^exteridres ;  tíHHiim^ 
t^dMtanióia  de  otía  6  d^  nitla^de  las-pueinás  deAomar  r  '^^  ^ 
< *  ^' La osettfüadqoe^reiíiia étí la histxMrhpoMieáde' bsprii^ 
iib9iÉig1oe  de  Rétna,  extiütíde  tfitmbieii  sti  leld  ^(íbt^M  bisMit 
aírtfisUea^y  mon^nieolal.  Sio  «Margo,  coa  ayfida'deto^sftL 
Vmon  sobré  la  ¿fviKzaeíoii  de  los  paise»  vecMos.'pdr  la  mm^ 
dea  de  los  htstorfatldrDs  y  aleónos  rdstos  de  losprhbeiriisilíeftiN^ 
fb9  de  la  iDíttdad  mrm,  tratarig  de  eitótN^  un  juicio  qite;  é  *éí 
^^i^V  ^s  por  lo  finemos  ihuy  probable;       '  •   -^^ 

i'>'fin  la  époea  m  qué,  ^guti  tos  bislor¡adore9';iflj4'  tlM9iito^^ 
su  penates  al  pié  del  Palalimv,)as<ii^loáias  ifríe^s  y  la  fililí^ 
ria  habían  llegado  A  un  girado  doy  a^ttakado  ^^  civilimoliÉ^ 
4orieciendo  tas'artesy  lascieilcias.'-Eotre'los'priiiíeros'Sé  re^ 
^vÍKStíatlá  obra  de  los  artistas 'coa  foroAa  mas  elegantesv  deUWi 
1#^ gusto  ya^  perfeociotíado  de  los  griegos*,  nie4t»as  <(tÍ0> Ias 
iW^oos  r^roduciatt  eakií»^rl6^|Mstica»V)<aírqiriieoi6iri^ 
tiüBideios  más  grandiosos  >  aUffqUe  k^  prnÉAívos  v'del  Egi^y 
^ W  ludía .  Lod  romanos ,'  que  livian  entne^  estai  éús  etvltlta^' 
'dMtes;  "^biercm  tomar  de  ufmt4éo(f)a;  Ata  ilE^^ 
"^tüiététe  ^^as  pM«i>osad'«3)oao«s47tyya'róbüsta)t^Éísir^ 
V  MfÉ  pódid<^  átéOíMr'dMs^  d%  vekitb  fitm  íftglos,  iáisi  tá«tod<dk 
^gfmáñ  ptédM»s  «}ttMeda8^-sÍÉ  «kbeüCO  áila  «^^br^  otl^'baai^ 
rodearon  la  ciudad ,  la  fundación  del  Capitolio .  j  sus  ^(Qipoa 

y\6  para  -bilM^  4i^i(Íekiiiga4la¿Alba^Bo»iolMi  laéi'd 4i»- 
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ni 

u&^soIq  fragme&to  que  pertenezooi  al  6nleQiifÉBiic#;á4qseiiiipÍ9 
uü]  tfbcí  >4i^Í€tt^  ;éé>S«Nm  es>  0l  Jeippio)  que 

MiMito  Mziy  CQiil(iir>¿^íI«ix|ter  .Silítiori,  ;«eráu4Q  Ja  ;pinrté 
iMi^Éte;  4iie«m)aria  désdedaJVíai  Ságmja  aUakrtiairvtM^ 
lMFi«l%fu^ ^qiieiQCupa^la  Qra^pcM^iuit: (2i)v GeÉc^tdd^j^^ 
Ídbfl|»tfMV'TaM|difio  4  'ifiej#  Mzo  soBiar,  ipor  los  etotíMü^  (t^  ei^ 
Ilitotoli  del'ME^  aapitaliM«:  ¥éaao  lo.qvoáte 

JÜJiteteldri  BéÚeaioasdikÉleMé  celebra  fXHiBupiey^Q>j(i&B;«^ 
^ffc)Mfl(q[ild>deri|üpjter:Gapi^^^  en  loáilb  dM  Cipllplio  «c  4ieiif 
iliiiié  SMS  (ftiiitoUieiSolMW  1^^  elmdl».  >%flM| 

^<fa(da'4adOi{  v  easíiotn)  las^  d^  á  )(rjdaDú»>6S'jote> 

-dtobteq^jw» lRibiiiaii|iimde  pié^  entrevia  IcÉgitaii 

<)f<|i^kfityd^«te^8le4aí^  Se  püisdefcuRBin^  jiiiotod^^tf  ptmsú 
%M  ltaé>)0difieada*»a  üeinpé  de  ou^Uros  pad^  desí»imi:ijÍ6l  nh- 
^mai^Mfmm^  r  pue9  deaéaasa apbre  éte  aái^fiíQs^cittiefttei^i 
'jí^^áifieii^^eiíaatí^  oúLSs^e, por  la  M 
laaifldü  fliíBg«Qd0qBÍá>da.8d3«íeo»ad9rQOB.:^]^^ 
almiar  iiiediedta^roai6DtathB» 

llfiAiii  «Hameale^oai  £l;ia|eriQr«epapreá¿b  tres  li|tDqplaftipsr«f 
'Mdi>etifo9«DSladoe'  9»n  flDimiiies  ;•  el  (te  Júptier*  eltá  ^nfiÉüov 
aSfidii^MO'^á  uiiiiado^ylelaie?Mif^  aliotí»^  ledos  üMíib^ 
oo  flíiismo  Mb^ji  bájei  áa-  iiiiaBoi#emaáe;  (3) .  >>  Jlfais>«d0|aaMiart 
•He eafeiátooii  plaDchia^fle braaiieA)Fadé  (4). Defidéiqsttarápoca 
-aá  «JeKin^eA  eUo8>répriB8eitaiioBi}i)tJiio9bs.  yHo8ÍK>miNrefi»i1ia» 
apftií|D4i^'áí^NffiírRitiiiQlt  fsUlaáidé^hrvtee  eit.ell^ttroiiM^ 
^hrsidá  del*ifiiHiade(€eiPeaide)a:)h%i|^»^^^radft  i^ilBícú^lmi 
9étt^íliia'te<ieiDÍiiÍ8  <déiAdgU8to  j(5>iiEl  Icko^o^íieiiajiForliÉM 
eflri^etnitMía  la<eslÉla|i46»SeFftli  TiiUd^id^aadera-d!^ 
MUó  Mflefe^^eÉM  tie^fñíattÜairiMiteYte  eqfrltoin^rii^^ 
i¿»^0it¿í^am'úéíimBádH^  mf^i  ^ptraie^taejdtow 

MMMfiMofqeeottidái  pdr^lar&la$¿0xira^j^^ 

í^omiJpkSlikiM  .oibiijA  üoiiil/l  Obi 

(4/    Pila.,  Hi»t.  wt.,  Hb.  XXXIII,  c.  XVII.  , ,  ..;.„, 

(5)    Dionys.  Hal.»  INi.  Hl»  c.  XXI.  •***  '"^^'^ 

(«)    DlMit.  ttal.,  Ub.  IV,  ^Oft  •>  « ViUU  •«!  «.lia  4^iU  ,.siH    (l|)    ,  r 


*  >i  Eá^  d  iiá'twro  ae  stqüelIbÉ ,  <^  Flkík>  «ío  j^r^o^ie^ifimidl 
9)M  ád(M*éAbft  elsáfitaarfo  délanb^  «t  Ct^pRoiil^,  f  iq^piHe^ 
^6  Mi  el  lAoendk)  que  dáusátióti  tos  partUarieb  cte^^ViWM»  ^ 

láéiite;  A  cónséc^neía  de  tka  goéf ritíi  ^étmabv  atiiiMo^i[^^*!*(i^ 
liUuios  faáciá  la  Grecia  Y  elOrieiÁe ,  ptnAeitib  ia»|fá6)iÉm^l^k^ 
Mibttoiiw  tá^  1»S(^  Cefríáfo  7  desfilé'  '^áÉi^^i¡^tíiaií^ 
iié  la  Grecia  y  dél  Asi^  menor  (2).  Mhsiadeiailte  m  tSMÜMi  M 
%q^  stt  tributario. 


V..Í'I  ) 


Entonces  se  vieron  reunidas  en  esta  :Ci>!hI«1  , ,  fi^ndal^^ 
Idjfosfafiléá i)lcíK d^  lásolMe^más  bellas 

Ijttebañ  honrado  e  todo  tiempo  el  genio  aitlstico  del  htíát^ 
hr&.  (ioñ  molífo  de  esta- re volteion,  cuyo  anlórftié  Qtlifito  éé^ 
ei8o  Mefdó,   dice  Patéreolo  hablando  de  él^  Prínm  an^ 

mero  de  las  estatuas  era  tal ,  qm  en  el  teatro  iñeandade  Wtíifí 
traíf  t)Of  ét  edil  Seauró  para  un  n^es  cerca  dél  €^^  éé 
Marte,  sdbre  .el  terreno  quid  ocupa  en  el  dia  el  palacio  diíHÍHili 
Gílorio^  se  veian  mas  de  tres  mir  estatuad  de  bronce  éb4ó8^9iN 
(i»rcdlipin!03 ,  de  trescienisss  sesenta  (K>lumiia8' dé  nlát^l'M^ 
¿liliáo  (5).  Plinio  escribe  que  en  sü  tiempo  tais  obi^s  de  la  éíi 
ludria  én  Roma  estaban  tan  multiplicadas;  <pie  hubieran  ádü 
necesarios  muchos  volúmenes  para  indicar  una  parlen  de  eilas| 
páes  enumerarlas  todas  era  imposible  (4).  El  lobato  Bát^hMi^ 
tay  díice  que  cuando  estuvo  én  Roma  en  1755  se  eeit&ban  iM 
ilfila'T  en'  las  villas  inmediatas  setenla  mil  entre  eslfttaas'  y'lMiiÍ¿« 
^-(5);  y  esto  no  era  maé  que  un  resto  muy ^  péqtíeio  éé'kíl' 
(|a(^  poseia  &  finés  del  siglo  Xin.  .  -       ^-^ 

^'l ;  Ai  conquistar  los  romanos  las  dádádes  griegas,  apreodimii. 
M  solamente  á  conocer  d  arte  en  su  forma  mas  perfecta,  )9iM^ 
también  unat'gran  variedad  de  mármoles  que  antes  éolíabiisÉ 
Visto,  ^stos  ríoos'materiales  permanecieron  largó  tiempo  rései» 
tjBdos  exclusivamente  para  las  obras  de  estaUteria  f  algttMa 
n^^es  f  i^éciósos,  y  los  edificios  de  todo  gén^ty^ée  oonfintía^ 

jít)    Plio.,  Hiftt.  nal.,  Ub.  XXXIV»  e.  XYil. 

\V   Eatropio  habla  del  triunfo  de  Miiinmio:  ««,  C^jintho  09(11  mm  «to- 
na mnéa  et  pictas  taXmlm  ei  aUa  urmi  eiatiinéw  oiiuuáenw  prcuSí^ 

^t.  ,  -''•,-•''■.      .■...■.  •'^    (i >. .. 

íl|  Pimío,  HÍ8t.  nal.,llb.  XttVl»,¿  I;  1  -         •-■■■' 

44  M.  id.j  llb.  XXXIV.  c.  X«í;;      •       *'    '  ,ri.*T^^, 
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nto  iDofi*lriiyéíadt>' hastael fla  de lá  república  con  tóimtería- 
MM  páís.  Hacia  efaño  662  de  Roma,  Craso  el  orador  fué 
#f5t>rend!do  por  el  censcír  C.  Dbmicib/  por  haber  colocado  cüa-i 
HN>  columnas  de  ftíárriiol  en  el  vestíbulo  flé  su  casa,  sobre  el 
mOítíte^Pálatine^,^. Bruto  fe  puso  él' mote  de  Venus  palatina*  El 
primero  tjue  -tíoiisttnyó  en  Roma  uh  edificio  revestido  de  mar-» 
mol;  dice  Corníefid  Nepote ,  fué  él  caballero 'Hamürra  dé  For* 
mies,  prefecto  de  los  obreros  dé  César  en  las  Gálias.  Este  ejein'i 
pío  ftté^ inmediata  y  géherálmente  seguido.  El  mármol  blanco 
fie  Grecia  y  dé  Italia,  el  cipóliii;  eí  amarillo  mimidicó,  el  verde 
y  él  rojo  atitígiios,  el  serpentín  y  el  pórfido  fueran  empleados 
en  todos  ios  ^ificios  públicos.  Hasta  la  estatuaria  se  sirvió  de 
tsaieriales  de  celóles,  viéndose  desde  elreinado  de  Néron,  que 
gí^ede  considerar  como  el  crepüsculó  de  íá  bella  época  ro^ 
Bftana,  los  bustos  de  fós  eráperadores'de  alabastro  oriental,  iffo 
pftffMoí;  Y  hasta  algunos  dé  materiales  mezclados,  así  comb 
estatuas  de  mármol  negro,  de  mármol  rojo  y  aun  dé  las  rocs^» 
ttias  duras  del  Fjg^ipto.  Vespasiáno'  hizo'  óólocar  en  el  templa 
<te  la  Paz>  ei  grupo  del  Niló  con  los  diez  y  seis  úmds  qué  tndí-^ 
Gabán  \m  diferentes  grados  de  la  inundáéión,  todos  de  un  sola 
tmio  de  basalto.'  Pero  este  -  mismo  pérfecciónámíéoio  era  uát 
^m  ^víáenté^d^  la  deáídéncia  qae  márctíaba  á  páJm  ágigan*^ 
ISÍ087  q«re  se  anticipó  á  la tlél  impbribi  '*     '' 

"  ^jiiÉque  elTanáttdtiíb  de  lo^  cristkiiUi^  ^A  siglo 'tV,  las  in^ 
ftsloties  de  los  bárbaros,  la  ignoraácía  de  la  edTad  tíiedSa  y  d 
tiempo  bayán  sido  mas  funestos  á  los 'monumentos  de  arqnitéc- 
tera  ^tie  á  los  de  escultura ,  lo  que  aún  queda  en  pié  nos  pér-í. 
fttte'  apreciar' el  carácter  de  este  aí'te  eti  las  diversas  épocas  di 
kir^  historia  romana;  siendo  un  testimonió  brillante  de  ese  gü^to 
4épurado,  de  esa  ciencia  y  de  ese  sentimiento  delicado  de  lo 
kéllo  que  adríYiramos,  desde  la  pequeña  piedra  gií*abada  j  desde 
bt  medalla  mas  sebcillá,  hasta  la  mole  del  anfiteatro  de  FTavio^. 
'  Mas  de  tina  vez  he  óidó  con'ásombró  á  105  afláoriádós  Jj ' 
hítsta  á  tos  artistas  acucar  la  arquitectura  antigua  de  unrformí-» 
dad:  De  que  las  reglas  del  "cogitó  y  del  arte  baWán  deterininad^ 
his  formas  geileráles  de  lós/^e(fíÍBfcios:pQbKcrtsVhan  dedtíéid'ó 
algunos  escritores  que  la  libertad  dé  l(»s  arquitectos  no  píidia. 
ejercitarse  mas^que  sobre  algunos  detalles  de  ornamento;  pero 
tas  ruinas  que  honran  todavía  el  suelo  dé  la  Italia  bastan  para 
áéráostrar  la  ligereza  de  esta  aserción;  Sin  duda  estaban  deter^ 
minadas  las  formas  genérales  de  ciertos  edificios; !  los  tempIBa 
de  Vesta  eran  redondos,  los  anfiteatros  elíptioosr  y  las  basíli* 
^  se  haHabiiÉMítvidiáas-e&  tres  naves,  por^' ' Calés  foroiás 


eran  recooocMU&s  como  las  roas  fiívorablieB  alrobjstoqttsse  p^ 
ponían.  Pero  puede  aflrinarse.que  estas  reglas  ^  Uijas  del  gaski 
y  regeneradoras  de  lo  bello ,  no  han  producido  menos  obra» 
Tarcas  que  las  épocas  en  que  los  artistas  no  han  tenido  otraa 
faenas  que  su  genio,  el  cafMicho  de  su  siglo  ó  el  suyo  pro- 
pío.  Basta  citar  el  templo  de  Neptuno  en  Psestum,  el  Paateoí^^ 
^  basílica  Julia  que  se  acaba  de  descubrir  al  pié  del  (^tplio^ 
la  de  la  plaza  de  Trajano,  todos  los  templos  inmediatos  al  Fo^ 
rOy  el  de  la  Concordia,  el  de  Júpiter  tenante,  la  Grsecostajse,  el 
de  Antonino  y  Faustina,  de  Venus  y  Roma ,  ios  ten^plos/  de 
Vesta,  el  de  la  Paz,  el  palacio  de  los  Césares,  el  teatro  de  Mar» 
oeioy  el  pórtico  de  Octavio,  el  Coliseo,  el  anfiteatro  dd  Varonía, 
1^8  Arenas  y  la  Casa  cuadrada  de  Nimes,  el  ntausoleo  de  Ajdria^ 
Bo,  el  tiHnpio  de  Diana  en  Assises,  los  arcos  triunfoles^le  Tita» 
de  Séptimo  Severo  y  de  Constantino,  para  convencerse  de  qnq 
la  maa  atractiva  variedad  nacia  de  estas  reglas,  bijas  de.  la  exrr 
periencia  y  del  estudio. 

Del  aleiiamiento  en  que  se  hallaban  los  romanos  respecto 
de  la  vida  y  los  Uubajos  artísticos,  resaltó  que  el  arte  ha  ca-r 
Tecido  eatre  ellos  de  or^inalidad.  Le  amaron,  favorecieron  y 
protegieron;  pero  no  le  cuUivarcmy  y  tuvieron  qpe  aceptar  ¿t}m 
artistas  Qxtranj[eros  y  sus.  respectivas  escuelas,  sin  fadermmosi 
crear  una  exclusivamente  romana.     .  ^    .     . , . 

V  Diesde.  los  prin^eros  dic^s  fie  Roma  se  distinguió  m  sm  edi« 
ficios  ia  infiífencia  de  los  pueblps  ve^^inos^  Los  etruscos  les  die* 
ron  ese  carácter  de  fuerza  y  de  grandeza^  que  admiramos  todaft 
vía  en  las  Gloacas,  en  é  emisario  del  lago  de  Albano  y  en  soa 
magestuASos  acueductos  que  vierten  hace  dos  vfúl  aaes  en  tas 
fuentes  mas  bellas  del  mundo,  el  agua  mas  pura  y  mas  safaidft^ 
ble.  Los  romauQS , encontraron  momios  de  estas  constraocioim 
en  grandes  peñascos,  de.  los  cuakss  vemos  algunos  r^U^  en  la 
Cloafifsi.  de  Tarqoiao,  en. el. Foro  de  Nerva^  en  e}  arco  de  kA 
Paotani,  y  bu  algu^á^i  partes  dé  los  muros  de,  la  ciudad  «ntre 
la  puecta  San.  Juan  y  la  puerta  Mayor  9  entre  los  abor^^aes^' 
babitántes  de  las  montañas  que  formaban  parte  del  reino  de 
Saturno^  y  que  baa  dejado  sobre  sii  viejo  suelo  notables  v^ali-i 
gios  .de  cppstruociones  ciclópeas*  Lois  etruscos  fueron  probable* 
mente  los  primeros  imitadores,  y  ensenaron  mas  (arde  á  sua 
vecinos  el  arte  de  construir  con  grandes  {Hedras,  i^ustadad 
jQuas  &  otras  sin  cimento.  Roma  pidió  &  laa  colonias:  griegas  1% 
grada  y  la  pureza  del  gusta,  asi  como  babia  pedido  &  la  Etm* 
m  la  grandeza  y  el  poder.  Sus  primeros  tépalos,  erian,  eiegaun 
teS|  pera  sencillos,,  batiendo  ifw¡isfjif^,fíi$:,m  4 
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ii^  «te  iiO»^imUml9S  ^  y  padieBdo  dedrse  dé  una  laáÁera  ^é- 
«^ral  que  loflf  atrusoos  fueron  sos  iogemeres  y  los  griego$  sa» 
arqoitecto^.^ 

PcHT  espacio  de  modios  siglos,  ocupados  onterameQtekk 
romaaos  en  loehts  y  ^ueFras,  descuidaron  las  elegancias  de  la 
Tida,  y,  faeroQ  lentos  lod  progresos  de  las  artes;  pero  desde  él 
dia.  eo  que ,  por  medio  do  la  conquista! ,  se  apoderaron  de  los> 
tesoiMps  de.  la  Sicilia,  de  la  Grecia  y  del  Asia,  se  entregaron  sia 
i^eserva  al  orgulloso  goce  de  ostentar  todas  esas  obras  maeá^ 
tras  que  vinieron  á,  ser  sus  trofeos,  y  quisieron  que  ios  edificios 
4e  la  ciudad  conquistadora  no  fuesen  inferiores  á  los  de  la» 
ciudades  conquistadas*  Desde  entonces  emplearon  en  embelle* 
oer  y  adornar  i  Roma  esa  incbmable  perseverancia  quoliabiañ 
mostrado  en  oonquistar  el  mundo,  y  no  tardó  en  ser  la  prí-^' 
mera  de  las  ciudades  por  si»  monumentos  asi  oomo  lo  era  por 
^a  ^oria.  I^a  escultura,  la  pintura  y  ia  arquitectura  respondíe** 
ron  á  su  llamamiento. 

Después  de  haber  beobo  un  ripido  bosquejo  de  la  primera» 
de/estas  artes,  veamosk)  que  era  «n  Roma  la  pintura^ 

£1  arte  de  pintar  cuadros  fué ,  al  parecer ,  desconocido  eil 

Roma  hasta  Isa  conquistas  de  Morceio  y  de  Mummio..  Es  mdw-* 

<}able  que  posesan  vasos  etruscos  ó  griegos  antes  de  esta  épo-» 

ca,  y  que  adoroaban  con  groseras  representaciones' eb  tr&mfd 

él  sus  generales  venoedofe»,  porque  no  se  puede  suponer  b 

existencia  de  obras  ^o  escultura  sin  él  conocimiento  del  dibuje; 

pera  la  admiración  qu«  les  atusó  la.  vista  de  los  cuadros  irtÍH 

dos  de  Grecia ,  prueba  que  este  era  para  ellos  «n  objeto  enta^ 

vamente  nuevo ,  y  puede  decéise  que  no  conocieron  la  verda^ 

dera  pintura  hasta  que  habia  llegado  ¿  su  perfección.  Para .. 

formarnos  una  ictea  de  la  marcha  que  babia  seguido  estearle^ 

bebemos  traatadariios  á.  Grecia.  Sin  perdernos  en  la  noche  de 

tos  tiempos  fabulosos ,  diremos  que  las  primeras  [enturas  fne^ 

ron  unos  cuadros  monocromos.  £1  cinabrio,  y  mas  adelante  el 

minio ,  fiueron  los  primeros  colores  empleados  (1).  Apdodoro, 

que  vivia  en  la  olimpiada  93.* ,  tuvo  las  primeras  nociones  de 

¿i.perspectiva  (2).  Zenüs^  que  vivió  doce  años  después ,  hizo 

progresar  mocho  á  su  arte ,  siendo  admirable,  sobre  todo ,  su 

cuadro  repres^tando  &  Júpiter  sobre  el  trono ,  en  presencia  de 

los  dioses.  El  artista  tenia  particular  predilección  á  una  pintu^ 

laque  representaba  un  atleta,  bajo  la  cual  escribió:  &e  podrá 

csrítiefl¡r\  pero  m  inliitar.  La  admiración  de  este  hombre  de 

'^  (l)    Pld&i.Hist.  nat.,Hb.  XXXin,  c.  XXXIX. 
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gféaío hacía uoa obraqae no  eontenía  mas qóe  wi 90I0 pei^ 
Baje,  es  una  pmébA  de  qae  los  pintores  gri^os^ttjídiaban  cotf 
cuidado  la  anatomía ;  porque  la  verdad  de  la  posición,  las  jus* 
tas  proporciones  de  los  miembros ,  el  modelo  de  los  músculos, 
y  la  belleza  de  los  accesorios  debía  constituir  el  verdadero  mé- 
rito de  este  cuadro.  Parrasío  sobresalió  en  el  arte  de  perfec-* 
Clonar  las  fig^uras.  Apeles  de  C!os ,  qoe  nació  en  la  H  2/  olim- 
piada, sobrepujó  á  todos  sos  predecesores,  y  se  mostró  al 
mismo  tiempo  muy  b&bíl  en  la  representación  de  los  animales. 
Su  Antigono  á  caballo  era  una  de  sus  obras  maestras^  No 
émpleí^  mas  que  cuatro  colores,  y  obtuvo  magníficos  resulta- 
das á  pesar  de  ¡a  pobreza  de  so  paleta;  pero  el  buen  éxito  del 
colorido  depende  mas  del  modo  de  servirse  de  los  colores  que 
del  numero  de  ellos.  Gros ,  con  ocho  matices  tan  solo,  formad 
ba  un  conjunto  espléndido,  y  muchos  artistas  con  doce  no- 
hacen  mas  que  miserables  pinturas.  Sin  embargo,  el  artista 
griego  había  conocido  muy  bien  que  le  faltaban  recursos  para) 
Uegar  ft  suá  desiderata ,  y  había  invoitado  un  barniz  negro 
muy  fino  que  daba  lustre  á  su  color  y  endulzaba  Ja  crudeza  dé 
tas  medías  tintas.  Arístides  de  Tebas  estendió  el  horizonlé  de 
Is  pintura,  y  ejecutó  muy  grandes  composiciones,  faabíeñdcr 
puesto  hasta  cien  figuras  en  un  cuadro  que  representaba  una 
batalla  entre  los  griegos  y  los  persas ;  sobresalía  en  la  expre- 
sión que  les  daba.  Roma  poseía  obras  de  la  mayor  parte  de' 
estos  artistas ,  y  en  particular  de  Zeuxis;  pero  la  admiracioB' 
constante  de  los  historiadores  hacia  las  obras  griegas  nos  prue- 
ba que  la  pintora,  aunque  muy  cultivada,  no  hizo  progresos 
én  Roma.  Sin  embargo ,  en  el  reinado  de  Augusto  se  inventó  lá' 
pintura  mural.  Ludio  halló  el  medio  de  decorar  con  píntunas  et' 
interior  del  palacio  que  edificó  el  emperador.  Las  nupcias  al-¿ 
dbbrandínas,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  los  arabescos 
y  demás  pinturas  de  los  jardines  de  Nerón,  son  una  magnifica 
muestra  del  nuevo  arto  que ,  á  pesar  de  sus  bellas  produccio-^ 
nes,  no  consiguió  sacar  á  los  que  le  ejercían  de  la  clase  de  de-« 
córadores,  y  fueron  siempre  colocados  muy  por  debajo  de  10$ 
pintores  de  cuadros;  tan  superiores  eran  estos  á  los  freseoé 
antiguos ,  aun  &  los  qiie  mas  admiración  nos  causan. 

La  arquitectura  debió  estender  su  horizonte  para  elevar  ed¡-« 
flcios  convenientes  ¿l  la  grandeza  de  los  dominadores  de  tod 
pueblos;  y  en  sus  obras,  sobre  todo,  debemos  buscar  el  cá-> 
ráctor  del  arte  roniano ;  porque  la  escultura  y  la  pintura ,  ad*<>' 
mirablemente  aptas  para  expresar  el  gusto,  el  espirito  y  la  ctt!4  - 
tura  de  una.  época ,  ceden  &  la  flirqoiteigUua  ooaiida  se  MOa  dé 
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üfur^liirrlavgri^dAiá,  cd  poder  y  la  fuerza.  Nuestra  Señora 
de  Pari9>  Yersailes,  el  Arco  de  ia  Estrella ,  los  Docks  de  Lon^ 
dres,  dicea  mus  sobre  la  historia  de  Francia  y  de  Inglaterra 
que  Ipdas  las  obras  reunidad  de  pintura  y  escultura  de  estos  do3 
países.  Asi ,  Roma  antigua  no  tuvo,  propiamente  hablando ,  ni 
escuela  de  pintura  ni  escuela  de  escultura,  (^intentándose  res^ 
pedo  á  estas  dos. artes  con  las  obras  extranjeras;  pero  debió 
)crear  una  escuela  de  arquitectura ,  porque  no  encontró  fuera 
de  ella  nada  que  satisficiese  su  ambición; 

,  Mientras  la  sencillez  de  las  costumbres  fué  la  primera  vir- 
iud  del  ciudadano  romano;  cuando  el  nombre  de  Cinciliato 
4r^  honrado ,  el  arquitecto  no  tuvo  que  ejercitar  su  talento 
jnas  que  en  la  construcción  de  los  templos,  edificios  gene- 
ralmente pequeños,  y  de  los  cuales  innumerables  modelos 
Jiabia  en  la  Grecia  y  en  la  Etruría.  Pero  cuando  los  particu- 
iarea  llegaron  ¿  poseer  provincias  enteras ;  cuando  ejércit03 
^e  esclavos  cultivaban  las  tierras  inmensas  de  los  procónsul 
.Ie$^'i  enriquecidos  con  el  despojo  de  los  pueblos  sometidos; 
'  cuando  la  libertad  fué  sofocada  bajo  la  presión  del  poder ,  de  la 
^idquesa.y  del  lujo,  y  los, Cé'^res  necesitaron  palacios  para  dar 
^apdjencia  á  los  reyes  vencidos  de  las  Gallas,  de  la  £spana,  del 
.África  y  del  Asia,  y  el  pueblo  rey  anfiteatros  en  que  poder  hacer 
eombatir  á  los  hombres  y  á  los  animales  de  todos  los  paisés 
.  conocidos ,  teatros  donde  cíen  mil  romanos  pudiesen  gratuita- 
iiiente  aplaudir  á  los  histriones  tan  apreciados ,  circos  en  que 
las  {acciones  pudiesen  disputarse  el  premio  de  la  carri^ra  de  los 
.carros  anta  una  afluencia  increíble  de  espectadores;  cuando 
todo  esto  sucedió,  debieron  cambiar  enteramente  las  propor^ 
;  cbiies  de  los  monumentos  arquitectónicos  conocidos  basta  eor 
tonaes,  y  crear  un  arte  apropiado  á  esta  grandeza  y  á  este 
poder  inauditos.  El  genio  de  los  artistas  no  fué  inferior  al  del 
-pocikio  romano,  y  se  vieron  entonces  elevarse  el  teatro  de  Pom- 
•  peyó  ooa  pórticos  donde  el  pueblo  pudiese  esperar  &  cubierto 
Jahora  del e^)ectáculo ;  el  de  Marcelo  y  el  pórtico  de  Octavio, 
adornados  con:  obras  maestras  de  estatuaria;  el  palacio  da  los 

<  G^res ,  tan  grande  <x)mo  una  ciudad ;  después  la  Casa  de  oro 
de  Nerón,  U^avia  mas  espaciosa  y  mas  rica;  el* Coliseo  de 
Tito,,  los  arcos  de  triunfo,  los  circos  iomeasos,  las  grandes 
basUÍeas ,  los  foros,  los  sepulcros  imperiales  y  esas  termas  que 

.  m  su  vasto  recinto  contenían  baños  de  todas  especies ,  salas  de 
.gimnasia,  bibliotecas,  galerías  de  frinturas  y  estatuas.  Se  cons- 
.trayeroa  grandes  bajeles  para  trasportar  de  Egipto  las  colum- 

<  iaeu'gniDilí<^.9 ')i<^  ^U9cos  de  IpsFaraones^  monolitos  enor- 
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mármol  de  un  peso  espantoso ,  que  se  áevabah ,  con  «a^a  -06 
«na  fuerza  sorprendente,  en  entablamentos  y  en  oorriisas  eoteñft 
las  magnificas  columnatas.  La  grandeza  y  el  poder  fueron  en^ 
tonoes  el  verdadero  sello  de  la  arquitectura  •  romana  >  porqud 
la  grandeza  y  el  poder  eran  también  el  Gaft*áoter  del  imp^b. 

¿Es  verdad,  según  afirman  vados  esontores,  que  en  tierap6 
de  los  emperadores ,  desmoralizado ,  degradado  y  olvidado  «t 
arte  de  su  celeste  origen  se  convirtió  en  vil  adulador  de  todos 
los  desórdenes  del  imperio?  ¿Merece  los  anatemas  que  le  han 
fulminado  particularmente  M.  Leclanché,  uno  de  los  com^nta^ 
clores  de  Vasari?  Antes  de  responder  directamente^  estas  pre¿ 
juntas,  nos  parece  conveniente  presentar  algunas  ide&s  genera^ 
Jes  que  servirán  para  ilustrar  la  cuestión.  -  "\ 

Con  demasiada  frecuencia,  en  los  juicids  que  formamos  j9d¿ 
hve  las  naciones  extranjeras  y  sobre  las  épcÑcas  lejanas,  nos  h$s^ 
liamos  dispuestos  á  tomar  la  forma  por  el  fondo,  la  vida  con'* 
va^cíonal  por  la  vida  intima,  lo  que  es  local  y  particular  contb 
si  perteneciese  á  las  costumbres  generales,  á  esas  nociones  dé 
moral  que  ninguna  época  ha  desconocidojamás  oompletamaifé, 
4  deducir  en  fin  por  nuestras  costumbi*es  y  nuestros  usos,  laÉ 
costumbres  y  los  usos  de  los  pueblos  y  de  los  siglos  remotos. 
Esta  es  una  fuente  de  numerosos  errores,  ya  se  trate  de  la  hi^ 
lioria  civil  y  política  en  generaí,  ó  de  la  de  las  artes  én  partSítP- 
lar.  Tal  hecho,  tal  pintura,  tal  escultura  que ,  según  nuestr(3fs 
usas  y  las  conveniencias  de  nuestra  Civilización,  ofenderían  él 
pudor,  no  presentarán  nada  de  indeoente  en  tal  otro  pueblo  4 
en  tal  otra  épooa.  Las  poblaciones  que  habitan  las  islas  <Íer'kL 
Polinesia  tendrán  sobre  la  desnudez  unas  ideas  mu^  distintas 
que  los  franceses,  los  alemanes  y  lés  ingleses;  tal  escena  qife 
nos  escaudalizaiia  en  éldia,  no  tenia  nada  dé  chocante  pam 
unos  paganos  cuya  mitología  representaba  á  los  dioses  abáodcf- 
nándose,  bajo  todas  las  formas,  á  todo  género  dé  voluptuosidaí- 
des«  Los  romanos,  habituados  alas  Saturnales, á  las Bacanalcb 
y  á  los  misterios  de  la  Bella  Diosa ,  educados  en  lasr  práütíotis 
de  una  religión  materialista  y  sensual,  debian  formarse  Sdlúta 
ih  decencia  una  idea  muy  diferente  que  los  erigíanos  intuidos 
m  las  doctrinas  de  una  religión  casta,  pura,  «esf^iritúal,  y  que 
'4nanda  eñ  todos  $us  preceptos  la  iamólaolon  de  la  cftrne  y  él 
subyugamiento  de  los  sentidos»  Sería,  pues,  soberankmenleiRh 
justo  nt  juzgarles  según  nuestras  máximas  y  él  ccmáenaiüss  con 
arreglo  á  nuestras  leyes,  fista  influencia  dé  nnesítrfts  prasoupá- 
ciones  £ohm  imgiró^  juidós,>«3  ála4iiíe.yudié  BáAégA  KxtílÉlb 
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iidte w Uiprtai«ra ieedonde bu  corso  ée  literatura di^ami^ca 

«No  hay  6Q  las  artesi  t etdadero  juicio  si  no  se  tiene  la  flexi- 
Mudad  necesaria  para  despojamos  de  nuestras  preocupacione» 
personates  y  de  nuestros  ciegos  hábitos ,  para  colocarnos  en  el 
centro  de  otro  sistema  de  ideas  é  identificarnos  con  los  hombres 
de  todos  los  páises  y  de  todos  los  siglos,  hasta  el  punto  de  ha^ 
eernos  ver  y  sentir  como  ellos.  Para  comprender  bien  fi  los  an^ 
tíguos,  aftadia  mas  adelante,  y  a^lmirarlos  á  su  manera,  es  me- 
nester connaturalizarse  con  ellos;  es  indispensable,  por  decirloi 
asi,  haber  respirado  el  aire  de  la  Grecia.» 
.  Hé  aquí  una  segunda  observación  general  que  nos  parece 
puede  aplicarse  perfectamente  al  objeto  que  nos  ocupa. 

Las  costumbres  de  un  pueblo  ó  de  una  época,  las  tendencias 
de  una  escuela  filosófica,  moral  ó  artística,  no  deben  juzgarse  por 
algunos  hechos  escepcionales  .de  la  vida  íntima  délos  particulares , 
féoo  por  los  hechos  generales  confesados  y  recibidos  por  todos, 
producidos  á  la  luz  del  dia,  comprobados  por  las  leyes,  por  las 
actas  públicas,  por  las  obras  expuestas  á  las  miradas  de  todos> 
efi  una  palabra,  por  los  monumentos  nacionales.  De  otro  modo 
Qo  hay  escuela  ni  época  alguna  que  dejeh  de  merecer  las  acu« 
sicfoMs  violentas  que  se  dirijen  á  la  época  imperial.  El  arte 
criiEAiaao  mismo,  aun  en  los  tiempos  en  que  se  aproximaba  & 
la  perfección,  no  podría  escaparse  de  la  misma  crítica.  En  to- 
das las  edades  ha  habido  ricos  libidinosos  que  han  pedido  al 
arte  halagos  para  su  imaginación  desordenada ,  y  artistas  dis^ 
puestos  á  satisfiícerlos.  ¿Quién  ignora  que  Rafael,  con  la  mis- 
ma mano  que  pintaba  la  Virgen  de  Foligno,  decoraba  á  la  Far-^ 
Mstaa  el  salón  del  banquero  Chigi ,  y  pintaba  el  grupo  volup- 
loosode  las  tres  Gracias  y  aquellas  guirnaldas  tan  ricas  de 
edmposíoion  en  que  las  flores  y  los  frutos  toman  por  sus  posi*^ 
clones  las  formas  mas  inesperadas  y  menos  púdicas?  Los  artis-» 
lu  q«e  supieron  hallar  para  San  Francisco  una  expresión  as- 
eMca,  de  un  poder  y  de  una  profundidad  inexplicables,  los  Car* 
vacbio ,  pintaron  en  la  galería  de  Alejandro  Farnesio  el  triunfó 
de  Baeo  y  de  Arudna,  Júpiter  y  Gauimedes,  Júpiter  y  Juno, 
AaQohido  y  Venus,  composiciones  admirables ,  pero  en  fas  cua<^ 
1^  DO  seba  respetado  en  lo  mas  mínimo  la  castidad.  ¿Deduci- 
femos  d«  esto  que  el  arle  m  tiempo  de  Rafael  y  de  Carrachio, 
Miaba  degradado,  envilecido,  prostituido?  Seguramente  que  no. 

No  ts^aremos  en  tener  ocasión  de  aplicar  estos  dos  prin- 
á  la  defensa  del  arte  bajo  el  imperio  romano. 

Escnilando  atentarneúte  los  heclios  en  que  M.  Lédanché 
^q^fft  ios  toffim^  dMiamaoiones  eodtra  él  arte  ¿el  impefio,  m 
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llficam  podido  deseubrir  mas  que  esta  tm^  de  LMq»ridkhMi 
respecto  á  Heliogábalo:  Demdé  wstiva  comivia  colorH^eitr^ 

hibuit semper  varié  per  dies  amnjds  (b^ívob.,.  Va$a  een^t 

tenaria  argéntea  sculpía ,  et  nonmlla  schematibus  libidinom 
inquinata.  fié  aquí,  pues,  sobre  lo  que  se  ba  ediflcado  uw 
andamiada  de  términos  lleaos  de  desprecio  y  de  uUrages,  de 
acusaciones  declamatorias  y  furiosas  contra  esta  época  brillaa* 
te;  un  hecho  particular  de  la  vida  privada  de  un  emperador 
qtie  hacia  servir  á  sus  convidados  las  viandas  en  platos  queoa-* 
da  uno  de  ellos  tenia  de  peso  cien  libras  de  plata,  y  en  los  qaa 
se  veiaa  grabados  algunos  asuntos  obscenos.  Aqut  es  aplicabld 
nuestra  segunda,  observación  de  que  no  puede  deducirse  de  lo 
particular  lo  general,  y  que  mientaas  nq  se  nos  citen  monur 
mentes  públicos  de  este  reinado  en  los  que  se  manifieste  el 
mismo  espíritu  de  libertinage,  afirmaremos  que  el  arte  no  debe 
ser  nxanchado  con  los  vicios  del  soberano.  Por  pira  parte,  ¿hay 
en  esto  algo  que  sea  peculiar  del  imperio?  Si  echamos  una 
ojeada  sobre  los  millares  de  vasos  y  de  utensilios  que  los  refyé» 
4e  Ñapóles  hari  sacado  delHercuiano  ydePompeya,esos  moou*^ 
mentes  subterráneos  que  una  capa  volcánica  ha. protegido  dur* 
rante  mil  y  ochocientos  anos  contra  la  ignorante  barbarie  de 
los  hombres,  para  devolverlos  á  la  luz  al  nacer  el  gusto  iluslrarr 
do  de  los  estudios  históricos,  no  encontramos  en  ellos^  otra  cosa 
que  la  representación  fiel  ó  satírica  de  todos  tos^  actos  ^  aun  dé 
los  mas  iniimos  de  la  vida  y  de  las  costumbres  de  la  antigüedad^ 
en  época  muy  anterior  al  imperio.  ¿Quién  no  ha  visto  esos  etoi» 
gantes  vasos  etruscos,  aun  los  destinados  á  colocar  las  mujeres 
sus  alhajas  y  perfumos ,  enterapaente  cubiertos  de  pinturas  de 
una  sencillez  que  nos  cuesta  trabajo  comprender  en  el  dia?  La 
mayor  parte  de  estos  vasos  bao  precedido  muchos  siglos  al  im^ 
perio. 

Seria  hacer  Injuria  á  la  inteligencia  de  los  detractores  del 
arte  en  tiempo  del  imperio,  el  creer  que  ellos  le  condenan  ppr 
solo  el  hecho  aislado  que  acabamos  de  citar.  En  apoyo, de  a« 
opinión  llaman  al  raciocinio:  seducidos  por  una  falsa  analogía 
ponen  de  manifiesto  los  vicios  horribles ,  los  crímenes  atroces 
con  que  fué  manchado  el  trono  imperial,  y  deducen  que  el  arte 
debió  ser  el  tradu<Hor  complaciente  y  fiel  de  las  costumbres  e^r 
pantosas  con  que  forman  un  cuadro  por  desgr^^cia  demasiade 
verdadero.  Mas  para  nosotros  se  trata  de  historia,  no  de  hipó* 
tesis  y  teorías,'  y  por  consiguiente  no  recibimos  como  hechos 
las  de  i  nociones^  a^naiógJGas;  hechos  qjue  en;  vano  heiQ08>husca^ 
do  y  pedido,  ^^jrfirdad  !(]^e  las  i|rte3.;haii  seguido  irBQ^eQti^ 
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MÉhlerlas  'eostembres  de:k  eoÉia; St arlé  en  lieinpo  deLiítelíT 
oo  tieoe  ya  la  grandeza  que  en  el  reinado  de  L»is  XIY;  laafeo^ 
lacion  y  el  exceso  del  colorido  tiabian  reemplazado  á  lo  grande 
:y  4  lo  severo.  El  dios  del  gusto  tenia  por  templo  el  toeador  dé 
Biadama  Pompadour  y  el  de  laDubarry.  ¡Pero  quede  ejésH 
pios  cootraríosl  Al  v^  los  numerosos  cáadros  de  combates  coa 
qué  Luis  Felipe  ba  amueblado  á  Yersalles,  ¿quiéb  reconocería 
el  reinado  del  apóstol  y  del  mártir  de  la  paz  I  A  falta  de  hechos 
iMreetds.la  historia  nos  enseñaría  que  la  mayor  parte  de  los  ém^ 
{wradores  deben  haber  tenido  escasa  influencia  sobre  tas  ten- 
dencias artísticas  de  su  época.  El  poco  tiempo  que  han  reinado 
no  les  hadado  lugar  para  alterar  el  gusto  general  y  dar  al  ar* 
4e  una  dirección  durable.  |  Cuántos  ni  aun  vieron  terminar  los 
trabajos  ifúñ  habían  decretado!  Careciendo  además  de  una  es^ 
«uela  puramente  romana^  los  artistas  ei^tranjerósde  que  se  ser^ 
vían  llegaban  á  Roma  con  los  principios  de  las  escuelas  de  Gn^ 
míf  de  Rodas,  de  Egipto  ó  de  Asia.  Así  se  vio  marchar  la  de- 
cadencia de  Roma  paralelamente  á  la  de  estas  diversas  escuelas. 
Pero  lo  que  vale  mas  que  los  raciocinios  y  las  suposiciip»e6>  los 
tedios,  son  contraríos  á  las  aserciones  de  M.  Leelanohé.  La 
bella  estatua  de  Tibm4o  sentado,  obra  elevada  y  grave,  w>  deja 
sospechar  nada  de  las  costumbres  abominables  del  tirano  fla- 
gebdo  por  Tácito;  las  pinturas  que  aun  se  conservan  de  la  Ca- 
sa de  bro,  no  tienen  nada  de  lúbricas ;  y  el  sitio  de  honor  qm 
había,  dado  en  ella  el  hijo  de  Agripína  al  grupo  inimita|;fle  dé 
Laocoon,  demuestra  lo  muy  superiores  que  eran  sos  gustos  súp- 
tfsücos  á  siis  costumbres.  Las  obras  del  reinado  de  Tito,  todas 
ias  de  los  Antooinos»  son  graves  y  decentes;  la  Soberbia  esta- 
tua de  Gómmodo  recuerda;  la  pureza  de  la  interesante  época 
-ateniense;  ios  bustos  de  los  esclavos  dacios  del  museo  Chiara- 
mooti  son  producciones  de  un  arte  tan  distinguido  por  el  pén* 
Sarniento  como  por  la  ejecución.  Todo  lo  que  poseemos  de  Sép- 
timo Severo  indica  la  decadencia  del  gusto,  pero  no  la  decaden- 
cia moral*  En  una  palabra,  nada  de  cuanto  nos  han  trasmitido 
los  srgios  en  punto  á  monumentos  de  Roma,  nos  revela  las  Sa« 
lurnales  de  los  reinados  de  Tiberio,  de  Nerón,  de  Calígola,  de 
Vitelío,  de  Cómmodo,  de  Heliogábalo,  de  todos  esos  monstruos 
que  deshonraron  á  un  tienipo  el  nombre  de  emperador  y  el  de 
hombres. 

No,  este  arte.no  fué  un  arte  corrompido^  Acusar  al  arte 
remano  es  por  otra  parte  acusar  al  arle  gri^;  porque  si  el 
primero  puede  ser  distinto  del  segundo,  es  por  lo  menos  su  \y^ 
MMro  diréóto ;  es  hi^o.  de  eto  arte  naranífóso  que  l^jo  la  sí- 
Tomo  III.  ts 


ikniliáota  iqspiracíoD  de  noa  teotogia  nmtofMírta  7  de  imaétoi 
flofta  sablime,  elevó  sus  obras  hasta  los  limites  del  espirítnali»» 
floo ,  revisüéoídoias  todas  000  las  formas  mas  elegantes  7  mal 
tellas  que  se  ha7aD  jamás  diseñado  al  ojo  humano.  El  arle 
antiguo  fuá  materialista  mas  bien  por  su  objeto  que  por  soa 
áoctrínas.  Era  materialista  cuando  colocaba  la  corona  radiaiH 
te,  simbolo  de  la  divinidad ;  sobre  las  cabezas  de  ocfiosoe  tirirú 
nos;  era  materialista  cuando  exponía  en  el  santuario  &  la  ado* 
ración  de  los  hombres  la  imagen  de  Júpiter,  de  Marte ,  de  IV 
las  ó  dé  Baco;  era  espiritualista  cuando  revestía  estas  imágenei 
eóa  la  expresión  viva  del  sentimiento  7  del  pensamiento.  La 
¿antera  que  separa  el  arte  pagano  del  arte  cristiano,  es  la  que 
divide  las  dos  reUgíooes.  El  paganismo,  fraccionando  en  peda»  ' 
«os,  por  decirlo  asi ,  á  la  divinidad ;  haciendo  de  cada  unodé 
los  atribatos  de  la  Esencia  divina  un  dios  especial  con  su  culta 
-aparte  y  su  carácter  pro|»o,  ha  limitado  el  campo  del  artista 
estrechando  el  dominio  del  arte;  y  por  eso  le  es.  completan^aih- 
ie  extraña  ia  nocim  de  lo  infinito.  ReprescfnCa  ia  sabíduria  m 
Minerva»  el  vcüor  guerrero  en  Marte,  la  inteligeneia  en  Apolo, 
en  Mercurio. el  comercio  y  la  industria,  la  altivez  soberana  ai 
Juao,  pero  nunca  la  reunión  de  todas  estas  facultades,  do (0^ 
€bis  estas  potencias.  El  cristianismo ,  al  revelar  &  los  faomima 
k  existencia  de  una  Esencia  mmateríal,  infinita,  centro  y  fuente 
de  todas  las  fuerzas  y  de  todas  las  perfeccioiies ,  conjunto  de 
todas  las  virtudes,  incomprensible  á  nuestros  sentidos,- pero 
necesaria  á  nuestro  espíritu  y  ¿  nuestro  corazón,  ha  abierto  iá 
arte  unos  espacios  sin  limites ,  le  ha  descubierto  nnevos  hori^ 
^ntes  radiantes  de  promesas  y  de  esperanzas ,  doade  la  vista 
se  pierde  maravillada  y  ofuscada.  Pero  abriéndole  nuevas  viae, 
proporcionándole  nuevas  fuentes,  le  ha  creado  nuevas  dificttlta9> 
des,  porque  el  objeto  que  le  propone,  Dios ,  está  fpera  del  alr 
oance  de  los  seres  finitos  y  limitados:  pero  dándole  por  objeto 
4k  infinito,  le  impolsa  á  los  mas  nobles  y  mas  poderosos^  eefuer^ 
(K)s«  Al  mostrarle  un  objeto  al  cual  debe  siempre  dirigirse  ain 
poderle  alcanzar  jamás,  ha  echado  los  fundamentos  del  progrsi» 
io  y  del  perfeccionamiento  indefinido.  La  perfección  era  posir 
ble  al  arte  pagano,  porque  su  objeto  era  limitado, y  es  impoej* 
ida  al  arte  cristiano  que  se  inspira  de  las  ideas  puras  é  mfinif- 
tas.  Los  dioses  del  paganismo,  haciéndose  hombres,  estaban 
al  alcance  del  artista;  el  Dios  de  los  cristianos,  atrayendo  sin 
ioesar  háeía  si  ai  hombre,  le  eleva  todos  los  dias  ^n  pennilirie 
^dcanzarla  jamás. 
.    ElraidaÉydbi^Afl^nrtftfaáan  ito«a.iaiiiiScb«í^^ 


44  »ie(-  fíl'ymrriíbte'páflíeiMí  y  los  demasiado  'd«)ilw . restoi 
ifijf  "teát^é  'de  Mancielo  y  del  p*rHco  de  Oütávícr,  sbó  tódavia  loé 
ínas  beftófe  m¿detós  d«  edte  gétiero  dé  monüriientos.  líintimera* 
Mkí  eopms,  «ñas  ó  menos  felices,  se  han  hecho  del  mágestnoso 
pOM^iéo  oofimio  <tel  templo  edificado  por  Marco  Agripa,  y  todo^ 
\tí^  dias  tan  estudiosos  arquitectos  á  aprender  las  elegantes 
'pt'(íj!íor(íiónes  del  orden  dórico  y  del  drden  jónico,  tales  cofno  se 
ilatlari  í'obreptteslás  ^n  f  sé  teatro  «tírcillar  qné  Augusto  erigib 
•en  hóíior  del  joven  príncipe  llorado  por  Virplio.  La  arquítec*^ 
lora  y  la  ejícullura  de  este  reinado  son  superiores  á  las  die  tot- 
íliSs  las  otras  apocas  del  arte  romanó,  y  yá  dejamos  dicho  qnb 
^  lesdehé  él  descubrimiento  de  las  pinturas  al  fresco.  Las  niel- 
tlAtlas  4ue  en  fietnpo  de  Augusto  y  de  sus  inmediatos  ^suceso^ 
i%fe,  Sé  teten  nofai»  jpíof  la  sendlféz  de  la  cotoposicfcm  y  pct 
"SKIS  firmas  esbeltas  y  elegantes,  no  tardaron  en  cargarse  tl% 
álégoffás  mal  ^écofadas;  basta  la  forma  de  las  letras  en  lasins^ 
^ripckmes,  todo  declinó  desdé  eil  reinado  de  Augusto;  y  no  po^ 
ék  suceder  de  otro  modo:  todas  las  artes  del  dibujó  son  sólida^ 
tías;  y  la  cafdsi  del  generador  arrasti^aift' siempre  la  de  su  de^ 
•WEfdSenciá.  ""• 

Este  seria,  tal  vez,  el  lugar  apropósito  para  hablar -del  ai^ 
'te  de  grabar  las  piedras^ duras;  pero  esté  arte  era' completamen- 
te étrúsco;  líóma  era  mas  bien  el  mercado  qué  el  taller,  yhá. 
Biá  llegado  4  útí  punto  de  perfección  exlraordiiiaria.  Cuando^ 
vfefta  eÍTíiüseo  del  papa  y  la  bella  colección  del  marqués  Cam- 
pñxík,  no  sé  sabe  qné  adteiirar  mas  én  éstas  piedras,  si  ]a  belle^ia 
dé  los  contornos  ó  la  láarftt illosa  déHeadeza  dé  ló^  rasgos  y^ 
iosMaltes,  tan  finos  que  con  frecuencia  son  imperceptibles  á  fa 
«implé  vista.  ¿Cómo  han  podido  los  artistas,  sin  el  auxilio  dé 
iMtes  de  aumento  tratar  unas  lineas  que  no  podemos  descubrir 
rfhéHds?  ♦ 

Es  ün  féflóitíéno  muy  digM  dé  ftótarse  la  incontestable  so- 
|lerim*idad  que  han  tetído  «n  todos  géneros  ciertos  siglos:  él 
dé  Péneles,  él  dé  Agusto,  el  de  Hédicis,  de  Julio  n  y  de  LeonÜ, 
y'en  fln,  el  <leL!H8  XIV.  Los  panegiristas,  que  han  atribuido  i 
estos  prinéipes  toda  la  gloria  de  las  artes  y  de  las  letras,  les 
íkn  adjudicado,  á  nuestro  parecer,  una  parte  demasiado  gran- 
'de.  Las  protecciones  que  descienden  del  trono  son,  lo  confesa^ 
mos,  un  vigoroso  estímutente ;  ayudan  y  avivan  el  genio,  pero 
uo  lo  ciíean,  nfi  tampoco  el  sentimiento  intimo  de  lo  bello,  Iael6i> 
ganoJa  deiais  fbrmas  ni  la  pureza  del  gusto.  Para  llegar  á  estos 
Sempo^  gloriosos  se  ha  neeesítado  una  marcha  progresiva  qué^ 
HMti^dto^lí^  4^fM>  él  )^^      lyAlim^H  dé  los  arfistai, 


les  haya  ccNidttiádo  iosoisdbleHieDte  ¿  lo  béHo,  daodo  á  Ws  ié^ 
timos  el  poder  de  producirip  y  al  primero  la  fiteultad  de  eota^ 
prenderlo.  Así  Homero,  Hesiodo,  Dípano,  ScyUis,  DédaleVÍa 
escuela  de  Egina  y  mil  artistas  desoooocidos  en  nuestros  días, 
faabian  preparado  los  ojos  y  los  espíritus  á  aquella  brillante  ex- 
hibición de  las  mas  excelentes  producciones  del  g^enio  del  hom- 
bre que  se  realizó  en  tiempo  de  Feríeles.  En  Roma,  el  arle  grie- 
go introducido  por  las  colonias  de  la  Gran  Greda,  y  posteriof-- 
mente  por  la  conquista,  habia  desenvuelto  el  gusto  del  pueblo, 
.y  cuando  surgió  un  ciudadano  con  bastante  voluntad  y  poder 
para  crear  grandes  cosas,  encontró  talentos  bastante  maduros 
para  concebirlas  y  brazos  hábiles  para  ejecutarías.  Catorce  si- 
glos después,  despertada  la  Italia  otra  vez  por  la  Grecia,  é  ios^ 
truida  la  Francia  por  la  Italia,  pasaron  por  las  mismas  vías  pftr^ 
pa  alcanzar  objetos  semejantes.  Entonces ,  estando  todo  prq^ 
rado  para  una  grande  época,  se  ven  á  lodas  las  naturalezas 
ricas  y  poderosas  dirigirse  hacia  estas  artes ,  objeto  del  culto 
general,  y  llevarles  el  tributo  del  talento  y  del  genio.  Todas  las 
fuerzas  concurren  á  ese  objeto  común,  porque  cada  siglo  ab^ 
sorbe  sos  capacidades  en  provecho  de  sus  necesidades  y  de  sue 
lendencias. 

Pero  no  bastan  la  voluntad  y  el  poder  del  soberano  para 
priDdttcir  estas  gloriosas  épocas,  así  como  su  mala  voluntad  y 
sus  itijusticias  no  pueden  de  ningún  modo  detener  su  vuelo. 
.Todas  las  obras  de  Rafael  y  de  Miguel  Ángel  no  fueron  sufi- 
eientemente  recompensadas  por  k)»  papas  y  los  Mediéis.  Estés 
han  heclio  frecuentemente  muy  amarga  la  vida  á  los  artistas, 
frustrando  sus  esperanzas  ó  privándoles  de  las  recompensas 
]M*ometidas.  Francisco  I,  por  el  contrario,  amante  de  la  gloria 
de  las  artes  y  de  las  letras ,  hizo  esfuerzos  infructuosos  para 
dar  á  su  reinado  todo  el  lustre  que  soñaba  su  brillante  imagi- 
.nación.  Del  suelo  todavía  adormecido  de  la  Francia  no  pudo 
;hacer  brotar  ios  ricos  productos  con  que  se  enorgullecia  la  Ita- 
lia ,  y  tuvo  que  apelar  á  los  artistas  extranjeros  para  adornar 
sus  castillos.  El  Rosso,  el  Primatticcio,  el  Peiiegrino,  Barbieri^ 
.Bartoiomeo,  Miniati ,  adornaron  á  Fontainebleau  con  pinturas; 
.Benvenuto  Cellini ,  alojado  en  la  torre  de  Nesle,  acababa  de 
mostrar  á  los  artistas  iVaneeses  las  obras  nuestras  del  cincel,  y 
de  ensenarles  el  arte  de  vaciar  las  estatuas  en  brcuace;  Andrés 
del  Sarto  encantaba  al  rey  con  la  suavidad  de  su  dibujo  y  de 
;Su  colorido,  y  al  concederle  una  licencia  de  tres  meses  le  hizo 
jiirar  sobre  los  Evangelios  que  volvería  á  Francia.  Luis  XIY, 
*qi9é  vio  la  mirefádel  be}le «ha que  tairti»JMiLbiadéseatt<^^Íf!f^ 
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dsco.  i\  tenia,  tal  ?6z  menos  amor  al  arte  que  49te  y  menÓ9 
sebtuniento  de  lo  bello. 

¿Por  qué,  después  de  haber  llegado  el  hombre  á  esta  a)tu~ 
ra;  no  puede  sostenerse  en  ella?  Es  porque ,  siempre  ávido  dé' 
novedades  y  de  cambios,  sale  muy  pronto  de  las  sendas  que  le. 
han  conducido  &  la  cima  de  ese  monte  escarpado  sobre  cuya 
aliara  se  entroniza  eldiois  de  las  artes,  y  una  vez  descarnado 
busca  en  vano  por  largo  tiempo  nuevos  caminos.  Así  los  dis- 
cilios  de  Rafael  >  queriendo  extender  las  conquistas  de  m 
maestro,  olvidaron  lo  que  éste  debia  á  sus  anteoeSíH*es ,  y  una 
nez  fiíera  del  camino  por  dunde  habia  marchado  él  mismo ,  nó 
supiax)n  volverle  á  baHar.  Buscaron  el  efiecto ,  pero  ignoraban; 
la  causa  que  lo  habia  producido;  veián  el  objeto ,  pero  habían 
pm^Sido  los  medios  de  alcanzarlo.  Algunos  creyeron  enriquecer 
la  escuela  de  su  divino  maestro  dándole  el  brilló  de  la  de  Ye^ 
jflíecm,  y  olvidaron  en  esta  afectación  que  la  gloría  de  Ralkeh 
eonsistia  en  aquel  poder  de  expresión  que  era  peculiar  de  sa 
||enio ,  pero  cuya  fuente  había  encontrado  en  los  antiguos 
maestros,  ya  desdeñados  por  sus  discípulos.  Enlopcses  comen- 
i^rpn,  bajo  nuevas  formas  y  con  nuevos  recursos ,  toda  una 
serie  de  estudios ,  de  tanteos ,  de  experimentos,  hasta  que  los 
progresos  hechos  á  costa  de  muchos  descarríos  hayan  refor-^ 
mado  el  gusto,  basta  que  sé  vuelva  á  encontrar  el  camino  de 
lo  bello,  y  que  un  conjunto  de  circunstancias  fovorables  para> 
utilizar  los  mat^iales  adquiridos  permita  mostrarlos  á  los  bom^ ' 
bres  con  aquellas  formas  verdaderas,  puras  y  nobles ,  tan  dítl* 
eiles  de  producir,  pero  que,  una  vez  producidas,  cooquistan 
inmediatamente  la  aprobación  de  todos  los  hombres  y  la  ad^' 
míracioa  de  todos  los  siglos.  En  efecto,  si  lo  bello  es  tan  raro^^ 
no  es  porque  la  fuente  se  haya  secado  ó  el  espíritu  humano  no 
sepa  apreciar  su  sabor,  porque  la  naturaleza  es  ínfínita  y  to-^ 
dos  los  hombres  han  admirado  y  admirarán  el  Parthenon^  la 
Venus,  la  Transfiguración.  Homero,  Sófocles,  Yirgiiio,  Molié-^ 
re^  agradarán  en  todas  las  edades. 

liOS  grandes  siglos  son  la  obra  de  los  hombres  de  genio 
ayudados  por  circunstancias  favorables.  Son  raros  meteoros 
que  iluminan  una  época  y  se  desvanecen.  Su  ejemplo  excita  la 
emulación  y  atrae  en  su  séquito  una  multitud  de  imitadores. 
Entonces  el  gusto  se  generaliza,  el  arte  es  mas  cultivado  y  se 
bace  vulgar,  pero  á  costa  de  la  perfección,  y  lo  qée  se  gana 
en  extensión  se  pierde  en  intensidad ,  sucedimidn  el  talento  ai 
genio. 


óA  bi]#a  gasto  y  de  U  perfefxá^o.  Smembaí^^  ia;d<r>a<^eB^ 
no  se  manifestó  sino  poco  á  poco  desde. ést^  IriÚaQle  éñ>Q^ 
haUéndo  sost^mdo  todavía  coo  boara  en  los  reioados  sigaien- 
tas  la  gloria  da.  las  artes.  Ta  hemos  hablado  de  iá  esUliia  de^ 
Tiberio  bajo  otro  aspecto,  y  debemo»  recordarla. aqaiy^fOjrqifehi. 
iadicabdo  una  época  biea  determipada ,  es  uf  do^uffij^ato  muj, 
ioipQrtaate  del  proceso.  La  dignidad  y  la  seocillez.  de  su  jffiárt 
cion,  la  expresión  verdadera  da  su  rostro » la  caraociA.d^lodo, 
i^naneramieató  en  la  composición,  de  toda  afeet^pion  ^xage^. 
i^a  en  la  eíecuoion ,  indican  una  grande,  escuela.  Él  aeue-^ 
ducto  de  la  pqerta  Prenestina,  en  la;  actualidad  P,uert(a  i|i<aLjory 
debídci  í  ClaHdio,  es  de  una,  surquitectura  tan.bel^.^qqu^  v(^ 
busta.  Gl  reinado  de  Nerón,  fué  ennpblecido  poip  precioso^  j^, 
inmensos  tr^jps;.  la  Casa  de  Oro^  de  que  po  podemos  juzgaJT: 
mas  que  por  los  bistprjadc«*es ,  era  la  ad/niracion  .d^  Roma,  y. 
poseía  obras  maestras ,  algunas  de  las  cuides  hao  pido  yueltaa] 
&  la  luz  por  excavaciones  que  desgraciad^manie  np  se  han  s&r^ 
guido.  E|  Lapcoon,^  superior  L  todo  elogio,  qbra.d^  .la,  es^u^ 
de  Rodas,  y  las  nupcias  Aldobrandioas,  $oa  ii^stia^bles  ínu^. 
tras  de  1$^  e^uUura ¡y  de  la. pintura  eo  f^ste  reina4o.  iCu^Íe% 
serían  ios.  cuadros  que  enriquecían  Is^,  pinacotecas  (j|)  y  ^s 
habitaciones  der  ios  señorea  del  univeiso,  ó  que  decoraban  4; 
santuario  de. Ips  dioses,  cuando  un  fresco,,  simple  adorno  de  ^* 
paseo  de  jardín,,  es  admiradlo  de  todos  los, inteligentes,  ^  cai^sit. 
de  la  limpieza  de  la  composición ,  de  lo  l)ellp,  de  ío  déljcadt}»! 
da  lo  piu-o  da  las  ferinas,  y  cuando  ^1  gjran  Pusin  io.ha  r^puf<; 
tpdo  digno,  de  sn  a^gislralpiocall  Él  A{h¡>1o  de  Belvedere  det)^. 
tal  vez  atribuirse  al  tiempo  que  medía .  entr^e  Aijgusió  y  .T^«, 
Algunos  fustas  moderaos  hap. pinitido  la ppíniop, pojQqfúJi^i 
dada  á  nuestrq  parecer,  d^  quo:  esta  atrevida  e^táitua  no  ^esqrjrt 
ginal^  sí  tuviesen  razón,  no  pqr  eso  dejaría  de  sei*  méoqs  cierto- 
que  no  hay  masque  una  bella  escuela,  for/ínada^n  la  ejecución 
mas  perfecta,  qiae  haya  ppdido  producir  sei^ejante  Gopja«  Ti^ 
ilustró  sú  reinado,  demasiado  corlo,  con  uno,  de  los  ^^  vastc^ 
monumentos  ^ue  el  g^nio  de  un  grao  siglo  baya  opncebidf»;. el 
Coliseo.,.  El  a|*(;o  de  triunfo  dedicado  á  este  enipprador^  auii(^ 
e9  inferior  por  la  masa  á  los  que  fueron  elei^ado^  ^^spui^s^  rlesv 
es  muy  superior  por  ia  belleza  de  los  bajos  reÜoyes  qqe  k^^^f;-, 
nan»  en  los  cuales, se  encijieqtraa  siempre  las.  liermqsas  tradh 
QiQnes  de  la  Gf!eeia«  Las  reinas  d^  templo  da  Ni^rya,  ec^  el  fof^ 
dt^  piismq  nombre^  priieba  que  )a  aJfquitectp^  9e\  ^oste^ia,  #a 
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ap  gtoria  wánáo  la  eaoaltuM  oomenzaba  ya  &  daeaar.  Lm  qo^ 
himjMis  SQD  belliaiiiuiS)  los  aroos^  del  artesdnado  de  los  pdrtK 
aes  son  de  im  dibujo  admirable  y  d&  cma  ejecuckm  perfbeta^  • 
'.'  No  6areoer&  de  iaterés  el  notar ,  según  nos  lo  manifiestaa 
este  templo,  los  pedestaJes  d&  ias^  columnas' de  Trajano  y  An-« 
Uminoylos  grifos  y^  los  caadeiabros  que  enriqueoen  la  beHa; 
cornisa  del  templo  de  Antoaino  y  Faustioa,  que  la  escuHura  d# 
^omo  se  distinguía  por  la  belleza' de  la  composición  y  por  el 
vigor  y  la  flnura  de,  la  ejecución/  cuaado  la  estatuaria  propendía 
ya  h&óia  su  decKimoion.  La  dificultad  y  el  trioafo  del  arte  con*^ 
sisten  en  reproducir  en  toda  su  belleza  la  naturaleza  animada 
«nyas  formas  no  son  fijas  ó  determinadas  como  las  de  los  ador«; 
noa;  consiste  en  trasladar  á:  los  mármoles,  á  la^  paredes ,  t  lis 
maderas  ó  á  la  tola  la  expresión  y  los  movimientos  de  la.  vida^ 
el  juego  infinito  de  las  pasiones  mas  violentaos  ^  aaf  eemo  lo* 
sentimientos  mas  deUcadosi.  Este  arte  es  el  qo»  pertenecí?  al 
geiiiet;  el  del  adorno  solo  exi^  telen to  y  gusto; 

La  arquiteetura  parecía  haber  llegado  á  los^  limites  del  luja 
y  de  la  grandeza  cuando  Trajano  concibió  la  idea  de  su  foro  j, 
WwA^ó  un  intérpi^te  digno  de  él  en  Apoiodoiro  de  fiaiñasoo^ 
41  buat  no  dudó  en  cortar  el  monte  Quirinal  para  ensanchar  y 
ñifetar  el  terreno  en  que  debia  elevarse  el  monumento.  Lo  qua 
nos  toeda  de  este  vasto  foro,,  la  columna  de  Trajano,  la  h¿y^' 
Vea  l^ia  y  las  ruinas  ocultas  detrás  de  las  casas  que  rodean; 
hi  plaxa  actual^  á  las  míe,  por  un  error  popular,  se  les  ba  dad» 
el  nombre  de  Báñoi de  Pm^Emilio^  justifica  lós  ejogíoá que 
han  prodigado  á  esta  inmensa  obra  Paiisanias ,  Dion  y  Amiana 
Maieelinoi  Cada  ves  que  yo  atravesaba  la  plaza  de  Trajano  mat 
detenta  maraviúado  ante  las  columnas  de  granito  de  la  basílica.^ 
Sorprende,  en  efecto,  la  fitcUidad  con  que  los  romanos  emplea*»*; 
han  y  trabajalMoi  las  piedras  mas  duras.  El  granito  y  el  pór^ 
fido  parece  que  salían  sin  esfuerzos  de  sus  manos  enteramente 
labrados  y  pulidos.  Magníficas  columnas  monólites  de  cinco  i: 
siete  ¡pies  de  diámetro  y  de  cuarente  á  sesenta  de  altura  conser* 
vantodavia  un  pulimento  tel,  que  la  superficie  del  granito  tiene, 
la  traspareaoia  del  vidrió^  Pero  si  la  masa  ^  si  el  conjunto  (te 
«ste  foro  era  admirable,  ios  detelles  anunciaban  una  decadencia 
sansihte  en  la  estotaaría.  Los  bajos  relieves  son  todavía  de 
hoena  composición,  la  invención  es  feliz;  pero  la  forma  humana 
ba  perdido  ya  su  elegancia  y  su  nobleza;  se  nota  derte  espe?»* 
oía  de  pesadez  que  dificalta  los  movimientos  de  los  personajes; 
allí  se  adivina  un  arte  en  su  declinación. 
,  Xn^jaM^jtaé^tai^  aneiUa  nulos  monumeateagi»  l#iraR|My^> 


SB4>  MVKTA    ÜRinilSAL. 

8(males  como  mi^DífiiOo  en  sus  edificio»  púUieos.  Plteto  al  jóvw;* 
60  el  panegírico  de  este  prtecipe,  opone  esta  modestia  ai  fluiB^ 
to  insolente  de  aig^nnos  de  sus  predecesores.  Hé  aquí  un  pasaj» 
que  nos  manifiesta  los  progresos  que  babia  heebo  ei  lujo*  desde- 
qae  una  falsa  riqueza  se  sustituía  pooo  á  poco  á  la'  poreria  d& 
las  formas  y  á  la  perfección  del  trabajo:  «Si  cualquier  otro em** 
fierador ,  dice  PKoio ,  nos  hubiese  hecho  ei  menor  de  estos  fo-^ 
fores,  hace  largo  tiempo  que  su  estátuei  de  oro  ó  de  marfil, 
adornada  con  una  corona  de  rayos,  hubiera  sido  colocada  so- 
bre los  altares  en  medio  de  nuestros  dioses,  y  que  no  habría 
para  ^l  víctimas  demasiado  grandes  ni  demasiado  ilustres.  >  Pero 
á  vos  no  se  08  vé  entrar  en  los  templos  mas  qae  para  orary 
adorar  y  y  tenéis  á  bonra  que  vuestras  estatuas ,  como  vigilaa*^ 
les  centinelas,  ocupen  las  puertas  y  las  calles  (|ué  á  ellas  oo  .- 
ducen.  Así  los  dioses  conservan  siempre  sti  preeminencia  sobi^é 
los  hombres;  porque  os  abstenéis  de  usurpar  la  gloria  de  losdio^ 
ses.  Así  no  vemos  en  el  vestíbulo  del  templo  de  Júpiter  mas  qu« 
W&  6  dos  de  vuestras  estatuas,  y  ni  aun  sen  mas  que  de  ¿ron- 
^.  Pero  poco  antes  no  se  podía  uno  aproximar  al  templo,  subif! 
&  él  ni  entrar,  sin  verse  ofuscado  por  el  brillo  de  las  estatuas  deí 
oro  y  áe  j^ta  q^  repitisentaban  al  principe  y  resplandecíaif 
por  todas  partes:  »>—Trajano  hi2o  gmndes  esfoerzojí  pava  i^«^ 
tener  á  las  artes  y  á  las  letras  en>  la  pendiente  que  bs  arrastktt^ 
ha;  pero  los  esfuertos  dol soberano  fiíeron  impotentes  .oónira 
las  circunstancias  generales  que  dominaban  su^igio.  i 

'•  Un  reinado  de  veinte  y  un  años  permitid  á  AcLriano  imponer 
sas  guatos  A  su  época.  En  sus  viajes  enriqueció  con  munumen^ 
tos  de  las  artes  ó  de  utilidad  pública  las  provincias  qi^epecjorrió; 
imprimiendo  de  este  modo  sobre  una  grande  esten^ion  del  pai» 
el  sello  de  su  reinado.  Muchas  de  estas  construeeiones  eraníXK 
taUes  por  su  importancia  y  por  su  riqueza ,  pero  todas,  so» 
desgraciadáis  por  el  estilo  y  por  una  elegancia  de  mal  gusto; 
Una  pueril  imitación  de  las  obras  y  de  los  edificios  extranjeros 
ocupó  el  lugar  del  estudio  sabio  de  lo  bello  apropiado  &  lar 
costumbres  romanas  y  á  la  grandeza  del  imperio,  fvn  la  villar 
Badriann ,  al  pié  de  ías  alturas  de  Tibür,  fué  donde  acumuló^ 
sobre  todo  los  monumentos  de  este  gusto  depravadov  No  lejos* 
del  Liceo ,  del  Pritaneo,  del  PaBcilo,  de  la  Academia,  recoerdos* 
de  Atenas,  se  encontraba  Canope,  el  valle  de  Temfié»  el  Tárta<* 
ro  y  los  Campos  Elíseos.  De'^pues  de  haber  proveído  á  la  graiw^ 
deía  y  á  los  goces  de  su  vida,  quiso ,  á  ejemplo  de  Augusto;* 
ver  edificar  su  mansión  funeraria ,  y  construyó  sobre  la  oriUai : 
deredia del  Tih^r, óeroa del  áeoade Neroa ^ubioioafiSR míjfy 
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soleo  cayq  esqueleto  sirve  actoalmente,  bajo  el  nombre  de  cas^ 
Itllo  de  San  Angelo,  de  prisión  de  estado  y  de  plaza  fuerte  á 
les  po0tifleesi  romanos.  Admirables  estátuaá  adornaban  este 
jvaslo  edificio ;  pero  la  mayor  parte  de  ellas  eran  obras  de  las 
épocas  anteriores. 

No  hay  signo  mas  cierto  de  decadencia  que  esta  imitación  de 
tes  6br¿s  extranjeras.  Un  pueblo  que  desconña  de  su  propio  ge- 
nio éstíi 'perdido  para  Ja  literatura  y  para  las  artes ,  porque  na- 
die va  ¿apagar  la  sed  en  aguas  lejanas  sino  cuando  están  secas 
las  ftieptes  ¥ivás  y  saludables  que  fertilizaban  los  prados  natales: 
imitar,  es  abdtear.  Así  no  hallamos  ya  desde  los  tiempos  de 
Adnaoo  rastro*  alguno  de  aqael  guslo^  perfeccionado,  de  aque- 
ja etegaiicia  esquisita ,  de  aquel  carácter  elevado  que  admira- 
mos en:lQs  monumentos  de  los  prindpales  emperadores.  Aun 
faabia  grandeza ;  plero  el  arte  estaba  perdido  sin  remedió. 

La  columna  An tonina  es  bella  en  su  conjunto ;  pero  los  ba- 
jos relieves. son  inferiores  á  los  de  la  columna  Trajano,  que 
Imcian  ya  echar  de  menos  la  escultura  de  los  principios  del 
imperio.. 

No  debemos  pasar  en  silencio  la  estatua  ecuestre  de  bronce 
dorado  que  Paulo  Illha  hecho  trasportar  á  la  plaza  del  Capito- 
lio ,  única  que  nos  ha  dejado  la  antigüedad  romana ,  porque 
la  de  mármol  representando  á  Galigula  que  posee  el  palacio 
Farnesio ,  apenas  merece  ser  nombrada.  Elogiada  por  Winkel* 
mann,  ha  sido  tratada  por  otros  críticos  con  el  mas  soberano 
desprecio ;  pero  á  nuestro  parecer  no  merece  lo  uno  ni  lo  otro. 
Miguel  Ángel  bada  caso  de  ella  y  prodigaba  poco  sus  elogios: 
La  cabeza  del  emperador,  tranquila  y  serena,  es  un  poco  dura  y 
fría;  el  ginete  está  pei^ctámente  colocado  en  la  silla,  el  busto 
es  beHOy  vigoroso  y  sin  exageración;  pero  el  caballo,  dicen, 
es  ettorme,  pesado,  sin  gracia,  asmático.  Esto  no  es  exacto: 
el  artieta  ha  elegido  una  raza  fuerte  que  producen  algunas  pro- 
vincias del  reino  de  Ñápeles,  porque  hubiera  creido  lastimar  la 
verdad  y  la  (Sgnidad  imperial  colocando  á  Marco  Aurelio, 
principe  fllósofo,  sobre  un  caballo  esbelto ,  vivaracho,  de  pier- 
nas delicadas  y  propias  para  la  carrera.  Los  ropajes  están 
bien  ddineados,  y;  el  conjunto  es  de  buen  efecto.  El  caballo  de 
bronce  que  se  encontró  á  fines  de  1849,  cerca  del  hospicio 
de  S^n  Miguel ,  y  que  hoy  se  vé  en  el  Capitolio,  en  la  sala  de 
los  bronces,  es  mas  fino,  mas  desembarazado,  mas  impetuoso; 
pero  está  muy  deteriorado  para  que  |)odamos  formar  un  exac- 
to juicio  de  él.  1 

:.  Un^lo  después  de  Adriano,  el  ano  205,  el  saiado  y  d 
Tomo  IH.  .  S4 
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pueblo  romano  hicieroa  elevar  al  {né.  del  Capit<rtio ,  en  iMmor 
de  Séptimo  Severo  y  de  sas  hijos  Caracalla  y  Geta ,  un  aroo 
triun&l ,  que  es  un  monumento  precioso  para  la  historia  del 
arte  ^  jalón  plantado  entre  el  siglo  de  Augusto  y  la  total  rmoa 
de  las  bellas  artes  en  Roma ,  entre  el  dia  y  la  noche,  entre  la 
vida  y  la  muerte.  La  materia  es  rica,  como  generalmente  su- 
cede en  las  épocas  degeneradas.  Se  llevaron  de  Atenas  los  ber* 
mosos  trozos  de  mármol  pantélico  con  que  está,  constraido  el 
monumento*  Pero  ¿  cómo  reconocer  en  las  esculturas  aqnet  mid* 
mo  arte  que  hermoseó  ei  arco  de  Tito?  ¿Dónde  están  aqm^ 
lias  formas  nobles  y  desenvueltas ,  aquellas  caras  que  anima  la 
victoria ,  ó  sobre  las  cuales  reposa  la  dignidad  del  poder  sobe- 
rano ,  aquellos  accesorios  sencillos  y  elegantes ,  aquellos  nobles 
caballos  que  parecen  go^ar  del  triunfo  de  su  seitor ,  aquellos 
ropajes  flexibles  cuyos  pliegues  caen  con  tanta  naturalidad  y 
abandono,  aquellos  adornos  de  buen  gusto  que  una  mano  dis- 
creta ha  incluido  en  estas  bellas  composiciones?...  Lineas  ge* 
nerales ,  monótonas  y  desagraciadas ,  confusa  oscuridad  en  la 
composición  de  los  grupos  y  contornos  sin  elegancia ,  fionnts< 
amontonadas  y  toscas,  carencia  absoluta  de  expresión,  ejecu- 
ción rustica ,  hé  aquí  lo  que  nos  presenta  el  arco  de  Séptimo 
Severo.  Ya  no  encontramos  aquí  los  adornos  sendilos,  las  M^ 
neas  fáciles  y  graciosas  de  la  época  brillante.  Al  orden  jónico 
tan  desenvuelto  y  tan  puro  del  teatro  de  Marcelo ,  al  elegante 
orden  corintio  de  la  Graooostase  y  del  templo  de  Júpiter  tosan** 
te ,  se  ha  sustituido  la  composición  cargada  y  pesiada ,  hecha 
para  ojos  que  no  veian  ya  lo  helio  mas  que  en  la  riqueza  y  la 
profusión. 

Caracalla ,  hijo  y  sucesor  de  Séptimo  Severo,  ostentó  su 
gusto  por  lá  magniücenoia  en  las  termas  que  hizo  edificar  al 
pié  del  Celio ,  cerca  del  Gran  Circo  y  del  valle  de  Egeria.  Salas 
inmensas,  cubiertas  de  bóvedas  de  una  altura  espantosa,  y 
cuyos  preciosos  restos  han  resistido  á  las  injurias  del  tiempo  y 
á  la  codicia  de  los  tiombres ,  contenian  centenares  de  estatuas, 
entre  las  cuales  habia  obras  maestras  inapreciables.  El  torso 
de  Belvedere ,  el  Hércules ,  la  Flora  y  el  Toro  llamados  de  Fai^ 
nesio,  obra  de  otra  época ,  estaban  entre  las  riqu^as  de  las 
termas.  Grandes  baños  de  granito  de  Egipto  y  de  basalto  es** 
citaban  la  admiración  por  la  materia  y  por  lo  difícil  del  trabajo 
mas  bien  que  por  las  bellezas  de  la  forma.  Columnas  colosales, 
de  granito  también,  sostenían  las  elevadas  arcadas,  y  laque 
se  vé  en  el  dia  en  Florencia  sobre  la  plaza  de  la  Trinidad  era 
una  de  ellas.  Todos  los  materiales  mas  raros  y  las.nK^is  mas 
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dnrad^  elanntríllo  oomldioo,  los  granitos  gris,  moreno  y  rosa^» 
fli  pórfido,  la  serpentina,  el  basalto,  se  encontraban  allí  bajo 
uAl  formas  y  para  mil  usos  diversos.  De  los  adornos  de  este 
edificio,  conservados  todavía  en  sos  sitios  ó  en  los  museos  pon->* 
tfficíoa  y  ios  mas  interesantes  son  los  mosaicos/Los  que  forma^ 
ban  el  pavimento  de  las  mayores  salas,  destinadas  á  la  lucha  y 
á  los  ejercicios  gimnásticos,  están  compuestos  de  cubos  de  pie* 
dras  duras,  de  pórfido,  de  serpentina ,  y  de  amarillo  de  África, 
y  representan  diferentes  labores  sin  figuras  de  hombres  ni  ani- 
males. Otros,  que  se  han  trasportado  al  palacio  de  San  Juan 
de  Letran,  están  compuestos  de  esmaltes.  £1  artista  ha  repre^ 
reatado  en  oompartimienlos  rectangulareis,  todos  los  atletas  con 
806  armas,  sus  trajes,  sus  actitmles  diversas  y  los  premios 
reservados  á  los  vencedores.  Estos  trozos  nos  demuestran  que 
ta  decadencia  babia  alcanzado  á  todas  las  artes  del  dibujo.  Los 
colores  de  los  esmaltes  son  vivos ,  brillantes ,  y  de  una  admira- 
ble duración,  puesto  que  no  se  han  alterado  en  diez  y  seis  si^ 
glos;  pero  las  formas  carecen  de  elegancia ,  de  flexibilidad ,  y 
de  vida.  Como  todas  las  obras,  de  esta  época,  se  distinguen  mas 
por  su  grandeza  que  por  su  belleza  estas  piezas  de  una  extensión 
verdaderamente  maravillosa.. 

El  mosaico ,  originario  de  Asia ,  había  llegado  á  ser  para 
los  romanos  un  adorno  tan  indispensable,  que  hasta  habia  hu- 
mildes casas  embaldosadas  con  él.  Uno  de  los  restos  mas  lindos 
que  posee  Roma  es  el  que  decora  la  sala  redolada  del  Museo 
Pío  Ciemeatino ,  y  que  fué  hallado  en  OtricoU.  £n  él  se  ve  el 
eútobíáe  de  los  Lapitas  y  de  los  Centauros  ^  una  cabeisa  de  Me- 
dusa, festones  y  foUages,  todo  de  una  composición  superior 
f  perfectamente  coloreado.  Este  trozo  es  mas  antiguo  que  el 
precedente. 

A  partir  desde  esta  época,  el  decaimiento  fué  rápido.  Las 
grandes  escuelas  de  Greda,  de  Rodas  y  de  Alqandria,  que  ba-> 
bian  dado  tantos  artistas  excelentes  á  Roma,  veian  ellas  mismas 
extinguirse  su  gloria,  siendo  á  la  vez  aut(H*es  y  victimas  de  la 
decadencia  que  se  mamfestaba  en  la  capital  del  imperio. 

Entre  las  causas  que  debieron  obrar  sobre  las  artes  en  Ro- 
ma, es  necesario  dar  una  grande  importancia,  en  nuestro  con- 
cepto, á  la  alteración  de  la  población  romana.  Poco  á  poco  los 
bárbajros,  qne  veían  á  sus  compatriotas  sentarse  algunas  veces 
sobre  el  itotko  imperial ,  tomaron  el  camino  de  la  metrépolí, 
llevando  consigo  sus  gustos  incultos  y  esa  pasión  por  el  brillo 
de  un  vano  lujo  qne  es  tan  peculiar  de  los  pueblos  nuevos  coma 
de  los  pueblos  degeoerados.  Sin  duda  para  halagar  este  gusto. 
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eoriqueció  Aureiiano  de  oro  y  plata  el  templo  que  mandé  eri«r 
gir  al  Sol .  Esta  Jomigracioo ,  que  no  se  detuvo  hasta  la  caída 
del  imperio,  cuando  se  formaron  nuevos  reinos  de  los  miem^ 
bros  eispacoidos  del  coloso  romano ,  cambió  la  fisonomía  de  la 
población  y  ejerció  una  influencia  funesta  sobre  las  costumbres, 
sobre  las  artes  y  sobre  las  letras ,  llegando  hasta  el  punto  dé 
alterarse  el  lenguage  con  la  me2:cla  de  palabras  y  locuciones 
eslrañas  al  bello  idioma  de  César  y  de  Cicerón.  ' 

La  arquitectura  fué,  según  hemos  dicho,  la  que  resistió  por 
mas  tiempo  á  las  causas  de  degradación  que  habían  hecho  de^ 
caer  4  las  bellas  artes  y  sobre  todo  á  la  estatuaria  y  á  4a  pin^ 
tura.  Correspondiendo  á  la  vez  á  las  artes  de  imaginación  y  á 
tas  ciencias  matemáticas ,  la  arquitectura  es  susceptible,  mas 
que  las  otras,  de  reglas  fijas  y  conservadoras  que  la. preserven 
de  ios  descarríos  á  que  se  hallan  expuestas  la  pintura  y  la  es-* 
cultura.  No  quiere  decir  esto  que  basten  las  reglas  del  arte  pa- 
ra producir  obras  maestras  que  solo  él  genio  puede  crear;  pé-« 
ro  las  reglas  dirigen  y  encadenan  los  pasos  del  artista  de  tal 
modo^que  le  retienen  largo  tiempo  en  la  via  seguida  por  los 
grandes  maestros  que  las  inventaron.  Las  termas  de  Dioclecia^ 
no  encerraban  en  su  inmenso  recinto  unos  edificios  cuyas  rui-*- 
ñas  llevan  todavía  el  sello  de  la  grandeza  y  del  conocimiento 
de  las  condiciones  que  lo  bello  exige.  La  pinacoteca  de  qué 
Buonarotti  ha  hecho  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Angeles, 
tiene  una  inexplicable  magestad.  Sus  columnas  mondlitas  de 
grsmito  moreno  son  de  agradables  proporciones  y  anunoiaíi  un 
arte  todavía  potente  y  vigoroso.  La  misma  superioridad  de  la 
arquitectura  so  halla  también  en  el  monumento  que  cerrará  es*- 
ta  rápida  revista  de  las  artes  en  Roma.  ! 

Después  de  la  victoria  de  Constantino  sobre  Majencio>.  el 
senado  y  el  pueblo  romano  erigieron  á  la  gloria  del  emperador, 
entre  el  Celio  y  el  Palatino,  un  arco  triunfal  mas  grande  y  mas* 
rico  que  los  de  Druso,  de  Tito  y  de  Séptimo  Severo.  La  deli- 
neacion  general  es  noble,  y  los  arcos  son  de  jona  airosa  aber^* 
tura;  ocho  columnas  estriadas  de  orden  oorintio  y  de  márniol 
amarillo  de  Numídia,  sostienen  el  entablamento  por  encima  del 
cual  se  eleva  el  ático  decorado  de  estatuas  y  bajos  relieves^^ 
Lo  que  dá  mucho  interés  á  este  monumento,  es  que  contieii^ 
obras  de  dos  épocas^  Cna  parte  de  los  bajos  relieves  y  las  es^ 
^átu^s  de  los  reyes  bárbaros  prisioneros,  escepto  las  cabezas, 
pertenecen  al  reinado  de  Trajano,  en  cuya  época  decoraMñ 
probablemente  algún  arco  de  triunfo.  Las  e^cpresadas  cabeEas 
y  los^bajos  relieves  de  la  época  dé  Constantino,  son  muy Jdf^ 
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ríoi^'s  á  los  precedeittesv  Gooiposicibh  embftrazaiá  y  tor^,  íor^ 
mas  pesadas  y  sin  di^idad,  trabaja  imperfecto  y  grosero,  ta-» 
(es  son  los  caracteres  que  las  dislingaen.  ¿Cómo  pudieron  los 
mhm^os  ojos  que  veían  todos  los  dias  las  obras  loaestras  del 
gran  siglo ,  acostumbrarse  á  los  productos  de  un  arte  tan  de-^ 
caído?  ]CaáQto  habían  descendido  desde  la  brillante'  época  del 
LáoCooó,  del  Apolo,  del  arco  de  Tito!  En  el  arco  de  Constan- 
tino volvemos  á  encontrar  la  misma  ostentacbn  de  riquezas  que 
hemos^hecho  ya  notar  como  un  síntoma  de-  decedencia.  Mien- 
tras que  tos  monumentos  semejantes  de  los  dos  primeros  siglos 
del  imperio  son  monocromos^  éste  busca  en  el  colorido  lo  que 
le  falta  de  verdadera  belleza.  Columnas  amarillas  sostienen  el 
entablamento;  pero  hay  mas:  observando  atentamente  los  ba- 
jos relieves  circulares ,  colocados  encima  de  los  pequeños  ar-^ 
eos,  reparamos  que  el  fondo  plano  estaba  groseramente  tia-^ 
bajado  á  pico  ó  á  cincel,  ecmio  para  recibir  un  barnizado ;  y 
examinando  con  mas  atención  descubrinu^/  en  efecto,  nn  res* 
to  de  embarnizado  rojo  indicando  de  una  manera  cierta  que  el 
fondo  estaba  revestido  de  una  espesa  capa  de  aquel  color ,  des- 
tinada á  dar  mas  salida  á  los  relieves,  y  Halagar  los  ojos  ya 
indignos  de  comprender  y  apreciar  las  bellas  obras  de  la  esta- 
tuaria. Los  romanos  se  parecían  entonces  á  esos  campesinos 
que  no  admiran  la  estatua  de  su  santo  patrón  como  no  esté  re- 
vestida de  una  bella  ropa  bordada  con  lentejuelas  muy  relum- 
brantes. ' 

De  la  misma  manera  que  hemos  señalado  como  uno  de  los 
jalones  colocados  en  el  camino  de  la  decadencia,  el  espíritu  de 
servil  imitación  del  reinado  de  Adriano ,  marca  el  término  el 
espíritu  de  dobarde  expoliación  del  reinada  de  Constantino.  Al 
arrancar  del  monumento  de  Trajano  las  estatuas  y  los  bajos 
relieves  para  enriquecer  el  del  vencedor  de  Majencio,  confesa* 
ron  cínicamente  los  artistas  su  impotencia  y  su  baldón:  así  fir* 
marón  para  enseñanza  de  los  siglos  futuros  la  caida  irreme- 
diftble  del  arte.  La  barbarie  llamaba  á  las  puertas  de  Roma. 

Mientras  que  se  extinguía  en  el  seno  del  lujo,  de  la  gran- 
deza y  de  las  flestas  imperiales,  alumbradas  por  la  expléndida 
Inz  del  sol  poniente  del  imperio,  este  arte  pagano  cuya  vida  había 
sido  tan  gloriosa  y  tan  noble,  y  cuyas  obras  admirables  honrarán 
eternamente  al  genio  del  hombre,  nacía  en  la  oscuridad  de  re- 
tiros subterráneos,  ignorado  y  tímido,  alimentado  de  privacio- 
nes, agoviado  de  sufrimientos  y  bañado  en  lágrimas,  huyendo 
las  miradas  de  los  tiranos,  débil  y  mezquino,  pero  lleno  de  di* 
'Vinas  espeiranias,  un  arte  nuevo  cuya  misión  era  expresar  liue- 
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yo8  seottmieolos,  niteraa  Jdeas^  nn^as  craeoM».  ApdosA  la 
dQotrina  de  Jesucristo  hnbo  eoeontrado  en  Roma  s^uaos  pro« 
sélitos,  cuando  éstos,  oedieodo  é  la  necesidad  natural  al  bom-* 
bre  de  aliviar  su  aima  del  cansancio  de  las  abstracciones  con 
imágenes  sensibles^  símbolos  de  su  féy  y  dominados  todavía 
por  las  formas  y  por  los  hábitos  dd  antiguo  coito ,  pidieron  á 
la  pintura  que  tradujese  para  sus  sentidos  las  enseñanzas  y  los 
misterios  de  la  nueva  religioD,  ei  fervor  y  las  a^iradones  de 
SU5  almas.  Pero  á  pesar  de  estas  reminiscencias  de  un  culto 
materialista,  el  cristianismo,  fiel  á  su  origen  y  á  su  vocación, 
conservó  esencialmente  su  carácter  espiritualista.  No  fueron» 
pues,  los  hechos  los  que  representó  el  nuevo  arte;  no  fué  la 
persona  de  María,  de  los  apóstoles^  de  los  primeros  discipuios, 
de  ios  mártires,  lo  que  ofreció  á  los  bomenages  respetuosos  de 
los  fieles;  fué  el  sentido  místico  de  los  libros  santos;  fueron  las 
alegorías,  las  parábolas,  que  esdareciwon  dándoles!  vida  y  ha- 
ciéndolas palpables  á  sus  ojos.  Si  pintaron  crucifijos,  fué  me-* 
00$  para  representar  al  Hombre-Dios  que  para  significar  al 
símbolo  de  todas  las  virtudes  y  el  fundamento  de  las  espe-* 
raozas  cristianas.  Así,  desde  sus  primeros  pasos  rompió  el  ar- 
te con  las  tradiciones  del  paganismo ;  para  él  la  forma  no  fué 
mas  que  ei  vehículo  del  pensamiento:  el  sentido  místico  y  mo* 
ral  de  la  religión;  hé  aquí  su  tendencia  y  su  objeto. 

lüstos  primeros  discípulos,  apenas  alumbrados  por  los  ti* 
bio^  resplandores  de  la  nueva  aurora,  se  mostraron  mas  intelir 
gentes  de  los  destinos  del  cristianismo,  que  aquellos  que  mil  y 
qnínientos  anos  después  emplearon  todos  los  recursos  de  la 
ciencia  y  todas  las  facultades  del  genio  en  apartar  el  arte  crisr 
tiano  de  su*  vía  santa,  para  lanzarlo  en  la  ruta  ancha,  florida  y 
llena  de  seducciones  del  materialismo.  No  quisiéramos^  sin  em- 
bargo, que  se  interpretasen  mal  nuestras  palabras.  £stamo$ 
lejos  de  abundar  en  la  opinión  de  esa  escuela  tétrica,  y  tal  ves 
impotente,  que  en  nuestros  dias  menosprecia  la  forma  y  no  89*- 
be  admirar  mas  que  la  pintura  inammada  y  tríbial  de  loe  pre- 
decesores de  Giotto  y  de  Masaccio.  No  creemos  que  las  bellas 
formas  sean  mas  paganas  que  cristianas ,  ^endo  natural  en  d 
hombre  el  buscar  lo  bello.  Dios,  haciéndonosle  amar,  nos  ha 
indicado  que  debemos  estudiar  la  fuente  para  reproducirle  en 
nuestras  obras.  No  se  puede,  pues,  dejar  de  compadecer  á  esa 
escuela  ascética ,  verdadero  anacronismo ,  hija  del  sistema  y 
del  error ,  que  se  escandaliza  á  la  vista  de  la  Madonna  á  ü 
^Aaüe,  y  se  arroba  en  un  éxtasis  santo  ante  las  imágenes  do^ 
radas  de  los  restos  de  la  decadencia  bizantina.  No  es  ei  hecha 
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•i  ^fm  aottsttmas  de  oAlerialisiao  60  las  grandes  escuelas  des* 
oaodie&tes  del  reDaoüoiento ,  síoa  el  peosamiento  y  la  elección 
de  lo$  aaantos.  Rara  vez  divinizan  la  idea;  no  es  el  sentido  al^ 
górico  lo  que  representan;  es  el  individuo,  es  el  hecho  el  que  di^ 
vittizan  y  ofrecen  &  la  adoración  de  los  hombres  en  los  templos 
que  no  debian  ser  mas  que  la  casa  de  Dios. 
.  Al  trazar  la  linea  de  división  que  separa  dos  épocas  del 
arte  cristiano,  hemos  querido  consignar  un  hecho  histórico  y 
artístico  y  hacer  resaltar  el  verdadero  carácter  de  la  primera 
sin  permitirnos  condenar  la  segunda.  Somos  demasiado  sensi^- 
bles  á  la  bcdleza  de  sus  obras  maestras;  hmnos  pasado  muy  de- 
liciosas horas  ante  sus  lienzos,  sus  retablos  y  sus  frescos,  bajo 
las  bóvedas  y  las  cúpulas  de  sos  basílicas,  contemplando- sus 
mármcdes  que  parecen  próxúnos  á  animarse,  para  n^ar  nues- 
tros goces  y  mostramos  ingratos  por  sostener  un  sistema.  T 
además,  ¿no  es  sabido  que,  respecto  á  las  artes ,  así  como  en 
industria  y  en  las  ciencias ,  el  hombre  obedece  mas  bien  que 
manda?  Las  escuelas  artísticas,  aquellas,  por  lo  menos ,  que  se 
hacen  adoptar  por  el  mayor  número  y  reconocer  por  la  apro- 
bación de  los  pueblos ,  son  hijas  de  los  tiempos ,  dependen  de 
las  necesidades,  de  los  conocimientos,  de  las  tendencias,  de  los 
gu3tos,  de  los  estudios^  de  los  progresos,  de  los  vicios ,  de  las 
virtudes  de  su  siglo.  El  arte  cristiano ,  en  los  tres  primeros  si- 
glos, fué  puramente  espiritualista ;  porque  el  cristianismo ,  in- 
mediato á  su  cuna ,  conservaba  toda  la  pureza  de  sn  primera 
edad,  y  exaltado  por  la  persecución  y  por  el  sacrificio  vivia  en 
el  menosprecio  de  las  cosas  terrenales,  aspirando  á  la  beatitud 
celestial,  á  cuya  conquista  marchaba  con  fó  viva  en  medio  de 
los  mas  eq[>anU)sos  suplicios.  Aún  no  habia  ninguna  de  esas 
afecciones  mundanas  que  mas  tarde  hicieron  sustituir  á  las  lec- 
ciones de  Jesucristo  las  enseñanzas  humanas,  á  los  preceptos 
del  Crucificado  las  máximas  del  orgullo  y  de  la  ambidon  triun- 

fimtes. 

Algunos  hechos  apoyarán  estas  aserciones. 

Si  queremos  conocer  los.  rudimentos  del  nuevo  arte ,  seguir 
sus  primeros  pasos  en  la  vida,  para  comprender  mejor  el  espí- 
ritu y  las  tendencias  en  su  origen ,  tenemos  que  recurrir  á  los 
sepulcros  ocultos  en  el  secreto  de  las  catacumbas,  ó  vueltos  á  la 
Inz  después  qoe  la  sabia  curiosidad  de  los  hombres  ha  exigido 
á  las  entrañas  de  la  tierra  que  le  diesen  cuenta  de  lo  pasado. 
En  los  cuidados  que  prodiga  el  hombre  á  los  restos  de  las 
personas  que  ama ,  ,es  doiíde  mas  espontáneamente  desahoga 
los  sentimientos  de  su  alnuu  Se  complace  en  alimentarse  con 
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su  dolor,  se  eslíiena  em  eternar  el-  olijeto  reproduoíéniíle^ 
bajo  mil  formas  y  de  mü  maneras  á  m  imaginaicioii  7  &  sa 
vista.  La  primera  poesía  fué  ttn  qoejidOy  el  primer  monumento 
UQ  sepulcro.  £1  salvaje  que  habita  eu  los  aroliipíélagos  del 
océano  Pacifico  decora  su  moríü  con  estatuas  grotescas  y  es- 
culturas fünebres  antes  de  adornar  su  piragua  y  su  eaba&a* 
Esta  investigación  es  tanto  mas  interesante  é  instructiva,  onan* 
tu  que  debiendo  los  cristianos  ocultar  á  la  vista  de  sus  pers^ 
guidores  todos  los  síntomas  de  existencia,  á  sus  oidos  todos  los 
latidos  de  su  corazón,  y  desconñando  indudablemente  de  los 
artistas  paganos,  trazaron  ellos  mismos  con  mano  inexperta  la 
expresión  de  sus  dolores  y  de  sus  esperanzas.  Al  v^r  estos 
sencillos  testimonios  de  afección  y  de  fé ,  se  les  creerla  unos^ 
débiles  ensayos  de.  un  arte  sin  precedentes:  asi  tendremos  en 
ellos,  con  certeza,  el  caráder  verdadero  y  fiel  de  las  primeras 
inspiraciones  artísticas  del  cristianismo.  Ahora  bien ;  estos  m<^ 
destos  sepulcros  presentan  un  aspecto  culeramente  diferente  de 
las  tumbas  paganas,  viéndose  en  ellos  expresados  los  nuevos 
sentimientos.  Ya  no  se  vé  en  ellos' la  pomposa  ostentación  de 
los  títulos  y  de  la  gloria  de  los  muertos,  la  fastuosa  enumera- 
ción de  sus  empleos,  de  sus  cargos ,  de  sus  dignidades ,  la  re- 
presentación de  los  actos  da  su  vida,  los  útiles ,  los  instrumen- 
tos  de  su  profesión;  en  vez  de  las  estatuas,  de  los  bustos  y  de 
los  bajos  relieves,  solo  se  vé  algún  signo  sin^bólico  que  anuncia 
las  esperanzas  de  la  nueva  fé.  Con  frecuencia  se  vé  trazada  so- 
bre el  mármol  una  paloma  llevanda  en  su  pico  el  ramo  de  oli- 
vo, símbolo  de  perdón  y  de  paz  que  recuerda  á  los  cristianos 
que  la  muerte  de  Cristo  es  para  ellos  .una  prenda  de  paz  con 
Dios;  también  acompañan  este  símbolo  con  las  palid)ras  send- 
lias  y  tiernas:  In  pace.  Se  ha  ido ,  dicen,  á  la  mansión  de  la 
paz;  ha  muerto  en  paz.  Por  otra  parte,  como  en  el  sepulcro  de 
Firmia  Victaray  colocado  bajo  el  pórtico  de  la  basílica  de 
Santa-Maria  in  Trastevere ,  se  vé  un  bagel  traqueado  soi>r8 
una  mar  agitada  que  dirige  su  rumbo  hacia  la  hiz  de  un  fa- 
ro brillante  que  alumbra  á  la  entrada  de  un  puerto  cuyas 
aguas.se  hallan  tranquilas^  Esta  agitada  mar  representa  la  vi* 
da;  el  bagel  es  la.  cristiana  Firmia  Yictora;  el  faro  es  el  Evan* 
gelio  que  alumbra  el  camino;  el  puerto  tan  en  calma  es  la  #iá 
futura.  ¡Tierna  y  consoladora  alegorlal  ]Qué  dulce  debió  ser  el 
apagar  la  sed  en  estas  aguas  frescas^  en  estas  fuentes  vivas, 
tan  puras  entonces,  en  medio  del  fuego  intestino  que  devoraba 
al  paganismo  y  al  imperio  I  Estos.simples  hechos  llevan  en  sf 
una  revolución  entera;  En'  las  tumbas  paganas  todo  recuerda 
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lopasack»^;  al  hoaibte  Heva  ultl  basta  elsepdtcro  las  pasioDes,' 
tas  sanidades,  las  manchas  dé  su  vida;  allí  cubre  su  cadávéf 
eOD^  manto  de  sus  miserias  terrestres;  aqnf  el  crísliano  ha' 
(lijado  con  goto  el  despojo  del  hombre  viejo ,  hablándónos  todo 
del  porvenir. 

>  El  mismo  espíritu  animaba  los  artistas  autores  de  las  pin- 
turas qne  adornaban  las  catacumbas*  Pasamos  en  silencio  las 
de  San.Paacracio,  de  San  Sebastian  y  de  Sania  Elena,  cerra<» 
das  en  el  dia  muy  cerca  de  su  entrada,  ó  despojadas  déla  ma-' 
yor  parte  de  los  monumentos  que  posekm.  Los  ejemplos  que 
vamos  á  citar  pertenecen  á  las  catacumbas  de  Santa  Inés ,  cu^' 
yas  calles  circulan  á  lo  lejos  bajo  el  suelo  de  la  campiña  dé 
Roma. 

E¡a  estos  profundos  subterráueos  donde  la  nueva  reügién 
minaba  poco  á  poco  el  terreno  bajo  tos  pasos  del  paganismo, 
los  ^istíanos  sepultaban  sus  muertos,  recogían  piadosamente 
los  restos  de  sus  mártires^  iban  á  orar  y  á  recibir  las  enseban*' 
zas  del  Evangelio:  allí  excavaron  de  trecho  en  trecho  capiHas 
que  adornaban  óon  pinturas  al  fresco.  El  que  aún  no  está  pe-^ 
netrado  del  carácter  del  primitivo  cristianismo,  camina  allí  de 
iorpr esa  en  sorpresa ,  y  busca ,  pero  en  vano ,  la  hisítoria  dé 
aquellos  tiempos  evangélicos,  la  de  los  apóstoles,  de  los  márfi^ 
re.^  y  de  loa  primeros  confesores  de  Cristo.  Se  sorprende  no 
vieiMio  en  estas  pintoras  nada  que  le  revele  las  luchas,  las  heb- 
rudas, los  sufrimientos  de  la  naciente  Iglesia.  Pero  esto  hubiese 
sido  glorificar  el  cuerpo  y  la  vida,  divinizar  la  carne,  esta  carne 
que  ellos  iomcrfaban  con  gozo  para  ganar  la  corona  celestial; 
esto  hubiese  sido  imitar  á  sus  ^rseguidores;  esto  hubiese  sido, 
pana  estos  fervoro^od  secuaoes  de  la  idea  cristiana ,  sacrificar  á 
lo&' falsos  dioses;  en  una  palabra,  volverse  á  hacer  paganos.  Lo 
que  ellos  concedían  al  mártir  era  una  ampolla  llena  de  su  san- 
gre que  colocaban  al  lado  de  su  sepultura ,  como  una  imagen 
y  un  recuerdo  del  sacrificio ;  pero  la  forma  humana,  en  sus 
pinturas,  no  tiene  mas  objeto  que  dar  vida  á  la  idea,  al  mis- 
terio, al  precepto,  y  nunca' representar  al  individuó.  Allí  se^ 
encoeMtt  frecuentemente  á  Jesús  bajo  la  forma  dé  Pastor. 
C!sta  pintura  hablaba  incesantemente  á  los  neófitos ,  siemprer 
a]a?mados,  indicándoles  apoyo  y  protección  ,  y  reanimaba  sn 
valoren  los  dias  de  prueba.  En  el  fondo  de  un  altar  ha  pin- 
tado 0}  artista  la  parábola  de  La^  Hf  genes  sabias  y  tas  vir-^ 
i/enes  locas:  allí  léian,  bajo  una  forma  sensible,  la  necesidad  de 
una  vigilancia  infatigable ,  á  fin  de  estar  siempre  prontas  á  la 
tfejffadadd  esposo.  En  otras  partes  se  halla  representado  Jo- 
Tomo  iir,  35 
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n&s  eaeapáadosa  del  ouerpo  de  la  ballena;  ipromesa  forUflatf^ 
te  I  Los  cristianos  vei^a  ea  esta  imagen  la  garantía  de  $n  li-'^ 
bertad  en  el  porvenir ,  y  tal  vez  hasta  el  símbolo  de  la  reeor^ 
reccioú.  La  baHena  representaba  aquellos  retiros  oscuros  en  ei 
seno  de  la  tierra,  lejos  de  sus  perseguidores ,  donde  oelebra- 
ban  los  santos  misterios;  Jonás  era  la  representación  de  ellos 
Busmos,  desplegando  á  la  luz  del  sol  ia  bandera  triunfante  del 
cristianismo.  |Qu6  distancia  entre  estos  tiempos  evangéiioos, 
en  que  Dios  era  verdaderamente  adorado  en  espíritu  ^  y  ea 
realidad  >  y  aqueüos  en  que  Pinturícchio  representaba  eu  el 
Vaticano  á  la  Virgen  bajo  los  rasgos  de  la  setora  GiuUa  Fút^ 
nesiOf  y  ponía  en  adoración  á  sus  pies  al  incestuoso  Alejan^ 
dro  Vil  ¿Cometió  jamás  el  paganismo  una  profanación  mas 
audaz?  Uno  de  los  adornos  que  se  encuentran  con  mas  frecuen- 
cia es  una  guirnalda  de  racimos  de  uvas,  im&gen  simbólica  de 
los  frutos  que  debe  dar  la  vina  del  Señor  por  las  buenas  obras 
que  JesCis  espera  de  sus  discípulos.  Todas  estas  pinturas,  que 
son  muy  numerosas ,  ban  sufrido  algún  deterioro ;  pero  debe 
admirarse  que  al  cabo  de  diez  y  seis  siglos  hayan  resistido  en 
gran  parte  los  colores,  expuestos  al  humo  de  las  lámparas  y 
i  las  sales  que  contiene-  en  abundancia  el  suelo  en  que  están 
ahondadas  las  catacumbas. 

Los  estrechos  límites  de  este  pequeño  escrito  no. nos  per- 
miten citar  nuevos  ejemplos,  que  por  lo  demás  tienen  el  sello 
del  mismo  espíritu ,  y  no  servirían  mas  que  para  confirmar 
los  primeros. 

En  estas  obras,  la  forma  no  dá  un  carácter  particular^ 
Los  artistas  que  adornaban  estos  primeros  teíttplos  eran  sia 
duda  neófitos  que  vivían  en  Roma  ejerciendo  sa arte,  y  lepo* 
nian  gratuitamente  al  servicio  de  sus  hermanos.  Sus  pintucas 
se  parecen  á  las  de  los  monumentos  de  la  época,  y  llevan  en 
general  el  sello  de  la  decadencia  romana.  Se  enouentraa,  sin 
embargo ,  en  ellas  algunos  asuntos  muy  bien  compuestos  y  alr 
guoos  personajes  dibujados  con  esmero;  pero  los  artistas  tenían 
que  someterse  á  tales  incomodidades  para  trabajar  en  estos  e»* 
tredios  recintos ,  bajo  estas  bóvedas  tan  bajas ,  á  la  luz  de  lám- 
paras, y  con  frecuencia  acostados  de  espalda,  que  no  se  puede 
sacar  ninguna  consecuencia  de  la  imperfección  de  sus  obras* 
El  espíritu  de  ellas,  y  no  la  ejecución ,  es  lo  que  estudiamos 
en  estos  primeros  ensayos  de  un  arte  nuevo;  pues  bien:  este 
espíritu )  según  hemos  visto,  es  «ninentemente  alegórteo  y  anti^ 
materialista. 

La  decadencia  había  alterado  los  monomentos  del  arto 
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vonuuip ,  y  rtImttiSHo  idioso  ^  los  dirríbó.  Tfes^^iglos  (tf6> 
HWttispreGío  7  sofiríiiiieatod  habían  hadio  germinar  en  d  qo-> 
raaon  de  los  arístímios  un  odio  profoiido  al  pa^iNsmo.  Asi, 
apañas  Tieran  liiiraa  sus  braeos  de  las  ^daras  (¿denas  que  los 
tedian  oprimidos  tanto  tiempo,  se  a^rofarmoi  con  violencia  sobre 
todos  los  objetos  del  respeto:  y  á»l  cotto  de  sus  opresores.  EL 
ano  331  mandó  Constantino  peor. un  edicto  demoler  los  teni^ 
píos  de  los  paganos.  Al  momento  cayeron  á  tierlti  aquellos 
magestoososedÚficies^ttetaito  tiempo  habian  sido  el  orgullo 
de  los  romanos,  y  oon  sus  magníficos  restos  se  construyeron  sus 
primeras  bcsfiio^  aquellos  ducipulos  de  Cristo  que  por  espa* 
Wi  de  dos  siglos  no  habían  tenido  para  orar  mas  que  los  mis* 
lariosbs  sub¿nrráneos  de  las  catacumbas.  Estos  monumentos^ 
eristmnos»  ooh  sui  columnas  heterogéneas  de  mármoles  di«* 
versos,  de  granito,^  de  pórfido,  con  un  capitel  corintia  aliado 
de  otro  jónioo,  raeoendan  &  los  salvajes  que  Mestros  viajeros 
nos  pintan  vestidos  ridiculamente  y  sin  discernimiento  con  ios 
deqMjos  da  los  europeos.  Cincuenta  y  ocho  añosdespues acabó 
el  emperador  Teodosio  la  obra  de  destrucción  comenzada  por 
Constantino^  y  mandó  echar  abajo  en  Roma  todas  las  estatuas 
de  las  diosas  paganoís.  ¿Cómo  tendríamos  valor  para  acusar  t 
los  bárbaros  de  la  devastación  de  Roma,  cuando  la  trataban 
asi  sus  proptoa  soberanos? 

EX  mal  qae  causa  un  ciego  celo  es- incalculable.  No  se  ti^ 
mita  á  la  ruina  de  los  edificios  consagrados  al  culto,  sino  que 
se  extiende  á  todos  los  monumentos  públicos  y  particulares, 
sea  cual  fuere  su  destino.  Al  leer  las  narraeíones  de  las  vfcti-* 
mas  (to  este  furor,  que  se  cebaba  como  una  ¡daga  en^todo  lo 
que  habia  constituido  la  gloría  de  la  época  pagana,  nos  admí^* 
ramos  de  lo  que  nos  quada  mas  que  de  lo  qae  nos  faKa;  y  on 
puede  menos  de  admirarse  el  poder  de  este  arte,  que,  &  pesar 
de  tan  grandes  desastres ,  nos  ha  dejado  tantas  y  tan  béUa» 
muestras  de  au  riqueza. 

Algunos  pasajes  de  Libania,^  traducidos  por  Chateaubriand, 
nos  pintan  con  energía  esta  inmensa  catástrofe;  dn*igiéndose  á 
Teodosio  en  su  desesperación ,  dice  el  autor:  «Los  cristianos 
van  como  unos  torrentes  surcando  el  pais  y  chocando  contra 
la  casa  de  los  dioses.  La  campiña  privada  de  templos  está  sin 
ojos;  está  arrumada,  destruida,  muerta....  ¿No  tienen  los  cris- 
tianos una  ley  concebida  en  estos  términos :  Practicad  la  dul- 
zura; tened  horror  á  la  miseria  y  á  la  opresión?  ¿Por  qué,  pues, 
se  precipitan  sobre  nuestros  templos  con  tanto  furor?....»  «Los 
cristianos,  dice  mas  adelante  al  mismo  emperador,  protestan 


qií0  fo  tauwi  k  goora  mas  qoe  á  tos  teapkis ;  pm»  6BU  gaenc 
es  la  míes  da  los  opresores :  sUos  saquean  á  tos  desgrsnwlat 
tos  tratos  do  la  tierra;  no  les  basta  osto:  atacan  tamhi»  las 
posestooes  particolares»  porque,  sognn  dioB  estos  saUeadoras^ 
estáo  ooosagradas  á  ios  dtoses.» 

Los  perseguidos  de  la  víspera  se  habían  oonvertido  eo  toa 
déspotas  del  día  sígnieDle.  Esta  es  la  antigaa  historía  de  lo* 
dos  los  siglos. 

RestuBureoios  ea  pocas  palabras  to  que  hemos  tratado  de 
demostrar  por  tos  hedios  ea  este  eorto  artículo. 

Los  romaoos,  dedicados  eoterameote  á  to  guerra,  oo  ejer^ 
oíeroo  nnoca  por  sí  raismos  las  bellas  artes.  Eo  tiempo  de  tos 
reyes  y  de  la  república  atrajeron  su  atención  sobre  todo  laá 
obras  de  utilidad,  los  muros  de  Roma,  el  Gapitofo,  los  acue- 
ductos y  los  caminos.  Adomanm  su 'dudad  con  cuadros  y 
estatuas,  fruto  de  to  coaquista,  an  ocupar  mucho  á  los  artistas 
qne  les  Tcoian  del  extranjero.  No  tavíeroii,  pues ,  nii^^ma  es-^ 
cueto  artística.  Angosto,  que  sepultó  to  libertad  con  un  suda- 
rto  de  oro  y  seda,  Uamó  de  toctos  parles  á  tos  artistas  de  ta^* 
tonto.  A  su  voz  se  elevaban  los  édifldos  oraio  por  encanto;  tos 
estatuas  sallan  enteramente  animadas  de  tos  talleres  de  los  es* 
cultores,  de  suerte  que  pudo  decir  antes  de  sn  muerte :  En- 
contré á  esta  ciudad  construida  de  ladriUos  y  la  dejo  de  mar-' 
mol.  Bajo  su  moado  se  formó  aquel  to.  beUa.  escuela  de  arqui- 
tectura cuyo  car&cter  principal  fué  la  grandeza,  á  la  coal  se 
debe  el  admirable  Panteón,  y  qne  filé  la  única  escueto  artística 
verdaderamente  romana.  Un  siglo  después  se  manifestaron  sin* 
tomaste  decadencia;  la  afectación,  el  amaneramiento  y  el  espf* 
rílu  de  imítacton  reemplazaron  al  gusto  puro,  etevado ,  ma)gno, 
seocHlo  y  original  de  la  grande  época.  Muy  pronto  nn  tolso 
tojo  trató  en  vano  de  oeuttar  la  decrepitad  qne  marchaba  & 
pasos  agigantados,  basta  el  dia  en  que  Constantino,'  transpor^ 
tando  la  silla  del  imperio  á  Bizando,  extinguió' ^débil-stipto 
dé  vida ,  impotente  ya  para  sostener  d  arte  estenuado/ 
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(AS  ouevftSTdaeieDes  sociales. qoe  ha  produoido  ia  meescla  de 
rajsass  diversas  reapidas  en  la  Caiífornia ,  no  es  segtuiAineiite 
UADde  los.  resaltados  meóos,  exiraordioarios  qae.  se  debea  ai 
desoubrimi^o^  de  riquezas  auríferas  ^  aqaella  región.  Sabido 
es  qoe  la  imoensa  pobladon  de  la  China  habla  manifestado  ya^ 
bajo  la  dioastta  reinaüie ,  cieite  tendencia  á  esparcírse^  fuera 
del  imperio ,  y  qae  se  habían  establecido  colonias  de  chinos  en 
irarí(»paato$>del  archipiélago Indieo.  Pero  nunca  pudimos  ima** 
gínar  qii&  nuevas  falanges  de  emigrados  hubiesen  de  vogar  tan 
pronto  á  través,  del  océano  Pacifico  septentrional.  Los  obiaos, 
según  las  noticias  comunicadas  desde.  San  Francisoo,  pa^epeo 
destinados  á^ejeccer  grande  influencia  en  aquel  pais.  Da  ni»*-, 
^na  naciOQ,  indnsa  la  parte  atl&ntica  de  los  Estados-Unidos^ 
ha  aeadiito  oíay or  >  número  de  •  emigrados  que  los  procedentes 
4e'las  posesiones  chinas^  y  apenas  transcurre  una  semana  sin 
que  SO' vea  arribar  ¿  la  California  de  150,  á  200  habitantes 'del 
éeteste  Imperio.  Muy.pocos  de  estos  abandonan-  el  pw ,  antes 
1n0Q  parooejqoe  desean  fijarse  en  él  de  una  manera  permanen*- 
te.  Casi  todos  se  dirijen  hacia  las  mioas,  después  de  hábér 
adoptado  sus  medidas  al  efecto;  pero  muehos  de  ellos  se  esta- 
bleceaen  et  mismo  San  Francisco ,.  donde  se  dedican  á  varias 
especies  de  comercio  ó  deiindusftria.<  Todas  las  diferentes  d«r> 
ses  sociales  se^^battan  bastante  bien  representadas  en  esta  enn-f 
gradon ,  compuesta  sin  ombargo  en  su  mayor  parte  de^  arte^ 
sanos  y  labradores.  '     •' 

Aunque  hay.de  qimce  á;  veinte  mH.chinos  en  la  Caliform'a^ 
se  encuentmn  eotce  altos  poquísima? mujeres,  desuer^equeieii 
SaaJiuwipeéf  Bd^ffiristeo:  déi»  que^dómóctres^iiiDa^de^las  cnái 
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les  es  la  fiímosá  señorita  Aloy ,  que  oo  tiaiie  (ireleosíoDes  de 
bella,  pero  cuya  figura  es  sin  embargo  poco  qoinnn;  habita 
en  un  sitio  muy  publico ,  y  con  frecuencia  se  presenta  ¿  la 
puerta ,  siempre  en  su  trage  nacional ,  con  un  pantalón  chino 
de  raso  blanco ,  ora  liso ,  ora  adornado  con  ricos  bordados. 

No  se  puede  salir  &  la  calle  sin  encontrar  bandadas  de  chi* 
nos ,  tan  pronto  marchando  lYre^lannei^  en  hilera  los  unos 
tras  los  oíros ,  haciendo  una  visita  de  observación  y  examinan- 
do con  curiosidad  cuantos  objetos  los  rodean ,  como  cargados 
oon  sus  cazuelas  de  hoja  de  lata ,  sus  haces  y  áemis  pertrechos 
para  las  minas.  Yense  tropas  mas  numerosas  todavía  llevando 
á  cuestas  los  sacos  de  azúcar  ó  de  arroz  que  transportan  á  sus 
almacenes ;  cuando  la  carga  es  muy  pesada  para  uno  solo ,  la 
colocan  sobre  un  palo  que  llevan  entre  dos. 

Los  chinos  no  adoptan  sino  muy  lentamente  el  traje  amerh 
eano.  Primero  se  despojan  de  su  grueso  oabado,  que  sustitCH*. 
yen  con  botas  por  lo  regular  muy  andias,  jas  cualeason  para 
ellos  tan  estimadas  que  renuncian  á  la  buena  forma  ó  calidad 
áü  calzado ,  siempre  que  por  el  mismo  precio  puedan  propor^ 
donarse  mayores  dimensiones.  Sus  pies  son  generalmei^  pe-» 
quehos«  Un  sugeto  tenia  una  pacotilla  de  botas  muy  chssas  f 
no  sabia  üómo  deshacerse  de  ellas ;  un  chiiiD  ie.  oooitiré  un 
par ,  y  á  poco  rato  volvió  con  varios  de  sus  oompatriotas  qae 
«Btes  de  la  noche  agotaron  todo  el  surtido  del  almacén^ 

Después  de  la  metamorfosis  del  calzado  ni&sé  la  dd  petoa^ 
do ;  tos  estremos  se  tocan.  El  casquete  de  lana  negra  ú  el  gran 
sombrero  de  junco  en  formado  quitasol,  tan  tos^o  cobm>  lá  eo^ 
roña  de  Carlomagno ,  son  reemplazados  por  el  sooofarero  de 
ala  corta  que  se  usa  en  la  (¡aliforfiia«  Pepb  es  raro  qioé  el  <3in« 
no  vaya  mas  Iqos  en  el  camino  de  las  reformes:  apenas  bef 
uno  por  cincuenta  qpie  adopten  comptotamente  d  traje  aaieri«* 
cano ;  los  mas  continúan  mostrando  sus  fiaeas  piernas  Afmvés 
de  im  zagalejo  de  franela  6  de  raahón  que  k»  llega  büto  tata 
atajo  de  la  iiidillaé 

Cuando  los  chinos  se  emplean  como  cocineros  ó  crieáos, 
eaenentran  mny  cómodo  el  ponerse  un  nombré  améHoano ;  en 
otro  easo  no  se  toman  semejante  trabajo^  Un  codnero  que  ten^ 
gatlgfin  nombre  chino  extraordinario,  el^e  el  de  Tomás  Tuck» 
eomo  su  sinómmo  jnglés.  Una  carta  recientem^ite  pubiicadaí 
en  un  periódico  de  San  Francisco  para  recomendar  cierto  ba- 
que donde  bábían  venido  ios  avtoires  de  elia>  estaba  firmada 
^r  ^dn^Jffm ,  Cítmf-¥$e,  PminChmgy  Isí-Chm  j  Lm^ 
Fm*  Sos  tnaestrjEB  abuisUn^o  todas  i¿  eaüeft  éb^iqaMé  ea- 
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pitaL  Venad  oaire  otras  nn  ((EslaMecimieQta  de  lavado  por 
Pmch^heang-yñ  «fa»-lfoo,  géneros  de  China;))  aYing^Eo^ 
casa  delatado  de  Cantón ;»  aWang^Shing ,  almacén  de  sed^ 
rías  chinescas;))  nOn^Chong  ^  lavado  y  planchado.» 

Uno  de  sus  de()ósitos  principales  se  halla  al  extremo  de 
CSaf'Street,  donde  han  construido  un  bonito  almacén.  La  mues- 
tra está  escrita  en  chino ,  pero  los  caracteres  aparecen  dispoes- 
to»  horizontalmente  y  no  en  columnas  vérlicaies  según  m  eos* 
fnmbre.  El  establedmiento  está  lleno  de  cofres,  paquetes  y 
mercancías  de  todas  clases.  Los  comercómies  chinos  permane* 
oen  comunmente  en  su  almacén  esperando  ¿  los  parroquianos; 
aigttBos,  sin  embargo ,  llevan  sus  mercaderías  de  casa  éo  casa. 
Sm  tan  hábiles  como  los  americanos  para  hacer  un  buen  ne« 
gocio  y  pero  son  también  tnuoho  mas  económicos.  Debe  citarse 
como  prueba  de  su  industia  comercial  la  fabricación  de  ho* 
jas  de  té  procedentes  de  arbustos  secos :  se  asegura  asimismo 
que,  en  la  operación  del  lavado  y  planchado,  saben  transfor- 
mar las  camisas  de  tela  en  excelentes  camisas  dé  algodón.  Si 
nna  parroquiana. se  presenta  en  su  almacén,  dan  muestra  de 
una  inteligenda  notable  para  adivinar  sus  necesidades  y  hacer 
m  buen  negocio  con  ella ;  pero  el  recaudador  de  contribucio- 
nes nunca  halla  medio  de  hacerles  comprender  el  objeto  de  so 
viata. 

Son  muy  frugales ,  y  es  muy  raro  hallar  un  chino  embria- 
gado 6  promoviendo  pendencias  en  las  calles ;  diviértense  los 
unos  con  los  otros  tocando  y  bailando*  Esthnan  mucho  el  ci- 
garro ,  y  han  hecho  bastantes  progresos  para  no  abstenerse 
de  fumar  en  publico. 

«HabiMido  entrado  un  domingo  por  la  ma&ana ,  dice  un  e^ 
crilor  inglés ,  en  su  establecimiento  de  Clay-Street ,  hallé  <que 
unos  v^nte  estaban  sentados  en  cajones  y  tranquilamente  ocu-^ 
pados  en  coser  sacos  de  piel  de  gamo  destinados  ál  transporte 
de  oro  en  polvo ;  no  me  parecieron  muy  diestros  en  aquella  la« 
bor.  Uno  solo  entre  todos  tenia  dedal ,  siendo. reemplazado  en 
los  demás  este  instrumento  por  un  trapo  liado  alrededor  det 
dedo.  Estaba  yo  enseñando  á  uno  de  ellos  el  modo  de  tomar  el 
dedal ,  cuando  se  me  acercó  otro  para  mostrarme  su  trabajo, 
que  por  cierto  no  iba  mal ,  y  quedé  sumamente  nfiuio  con  mi 
aprobación. 

»Su  planobado  se  ejecuta  por  medio  de  nna  eazoela  de  fon- 
do plano  llena  de  ascMs ,  que  ellos  eondocen ,  asiéndola  de  mi 
mango,  sobre  la  tela  que  se  ha  de  aptamobar,  poco  mas  6  me- 
M6i  ^M»  pudiera  hacerse  con  lui  eataitador.  Un  obino  9pl$t^ 
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ababa  -  uq  úbjMo  qud  l6  pareció  demasiado  seco ;  IleQó  de  ng^a 
la  boea ,  y  lo  roció  oon  uoa  destreza  prodigiosa ;  al  efecto  tie^ 
nen  al  lado  de  cada  mesa  una  cofaina  llena  de  agua« » 

Seria  de .  desear  que  los  chinos ,  una  vez  establecidos  en 
California,  hiciesen  venir  sus  esposas.  Por  desgracia  la  legisla- 
ción china  prohibe  la  emigración  de  las  miúeres ,  y  las  autori- 
dades la  hacen  observar  en  esta  parte  con  rígida  severidad ;  de 
donde  resulta  en  el  imperio. la  superabundancia  de  este  sexo, 
superabundancia  que  conduce  á  la  práctica  horrible  del  infan-^ 
tiddio.  Sin  embargo ,  cuando  se  reflexiona  sobre  los  elementos 
diversos  que  constituyea  la  heterogénea  población  de  aquella 
región  del  orO)  franceses,  irlandeses,. escoceses,  ingleses,  ame- 
ricanos, españoles,  mejicanos,  insulares  de  Sandwich,  ic^ 
dios ,  chinos  y  muchos  otros ,  no  se  puede  menos  de  pensar 
que  acontecimientos  importantes  en  la  historia  del  mundo  sur* 
giráñ  'de  esta  colonización  rápida  del  litoral  del  océano  PaciH* 
co ,  de  la  apertura  de  estas  vias  de  comercio,  de  estas  nuevas 
relaciones  sociales.  La  primera  piitad  del  siglo  XIX  está  llena 
de  las  maravillas  de  las  ciencias  y  de  las  artes ;  la  segunda  ten- 
drá también  las  suyas.  ¿Quién  puede  decir  lo  que  se  verá  en  el 
ano  de  gracia  1904  ?  La  China ,  el  Japón ,  la  India ,  las  islae 
del  Océano  no  se  hallaran  en  el  estado  que  tienen  boy*  Grandes 
revoluciones  se  preparan,  y  la  emigración  de  los  chinos  á  la  Ca* 
Ufornia  es  sin  duda  an.  eslabón  de  la  cadena. 

Por  lo  demás ,  cuanto  mas  adelantan  los  trabajos  en  e3te 
pais ,  mayor  abundancia  de  oro  se  encuentra :  calcúlase  en  cien 
millones  de  duros»  según  los  datos  mas  fidedignos,  el  valor 
de  oro  recogido  durante  el  ano  último.  Las  minas  de  Rusia, 
que  dan  anualmente  100  millones  de  francos ,  hablan  sido  basta 
ahora  las  mas  productivas;  pero  las -de  la  California  producen 
ya  el  quíntuplo.  Por  medio  de  los  molinos  de  agua  empleados 
redentonente  para  la  trituración  de  las  rocas  cuarzosas,  ^e 
han  obtenido  resultados  inesperados :  dícese  que  uno  de  estos 
molinos  dá  un  beneficio  líquido  de  cien  doUars  (2000  reajps) 
pw  hora.  Se  calcula  que  los  depósitos  auríferos  de  la  CáJifor** 
nia  no  quedarán  exhastos  en  mil  anos  de  esplotacion. 

Como  el  oro  no  tiene  uso  en  la  China  como  moneda  cor-* 
riente,  ni  aun  para  el  pago  de  los  derechos  é  impuestos ,  no 
puede  exportarse  para  aquel  imperio  sin  sufrir  una  pérdida 
segura.  Por  otra' parte,  la  onaa  de  este  metal,  que  en  la  Cali- 
furnia  yale  l&doUars  (320  rs,),  se  paga  á  18  en.New-York;; 
ba«dia;,  poes,  enviarlo  de  un  punto  al  otro  del  continente  du^rh 
cano  para  lograr  una  gaiiMuiciavCQnsiderable!.  .Cuando  ,m  hism 
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lermifiado  ciertos  proyectos  que  están  próximos  á  su  ejecución^ 
la  travesía  desde  los  puertos  del  Atlántico  á  los  del  Paclñco,  no 
ocupará  mas  de  veinte  dias ,  á  saber:  de  New-York  á  Chagres, 
siete  dias;  de  Chagres  á  Panamá ,  á  través  del  itsmo,  tres;  de 
Panainá  á  San  Francisco,  diez.  Los  buques  mercantes  emplean 
de  noventa  á  cien  dias  en  hacer  el  viaje  doblando  el  cabo  de 
Hornos;  y  está  recomendado  á  los  navegantes ,  que  caminen  á 
larga  distancia  del  cabo  para  sustraerse  á  la  influencia  de  las 
corrientes  y  de  las  brisas  de  tierra  ,  y  aprovechar  los  vientos 
alíseos  del  Sud-este  y  del  Nor-oeste.  Asi  acontece  que  la  trave- 
sía desde  el  cabo  á  San  Francisco  se  hace  en  menos  tiempo  que 
la  de  Panamá  á  este  üttimo  puerto. 

Prescindiendo  de  sus  productos  auríferos,  la  California  es 
jtambien  notable  por  algunos  otros  fenómenos  naturales.  En  dis- 
tintos puntos  de  la  costa  se  han  encontrado  curiosas  petrifica- 
ciones; en  la  misma  bahía  de  San  Francisco  existen  árboles 
petrificados  á  los  cuales  se  amarran  á  veces  los  botes  durante 
la  baja-mar.  Todo  indica  un  origen  volcánico,  y  la  propia 
causa  parece  hallarse  actuando  en  los  manantiales  cálidos  del 
\alle  del  Pluton.  Bstas  fuentes  termales  han  sido  visitadas  poco 
bá  por  el  profesor  Shepherd ,  el  cual  refiere  que  después  de  ha- 
ber explorado  el  valle  de  Napa  en  una  extensión  de  treinta  mi- 
llas ,  llegó  á  un  grupo  de  veinte  manantiales  cuya  temperatura 
variaba  desde  93  á  169  grados  F  (35"*  á  76  del  centígrado) ,  á 
pesar  de  hallarse  todas  comprendidas  en  el  corto  espacio  de 
Inedia  milla  cuadrada.  Lo  roas  admirable  es  que  la  temperatura 
de  varios  de  estos  manantiales  cambia  notablemente  en  el  tras- 
curso de  algunas  semanas  desde  el  frió  á  un  calor  estremo.  El 
profesor  Shepherd,  queriendo  encontrar  el  paraje  donde  es  me- 
yor  la  intensidad  de  esta  acción  termal ,  prosiguió  su  esplora- 
cion ,  de  la  cual  habla  en  los  términos  siguientes: 

«Nos  dirigimos  desde  la  parte  alta  del  valle  de  Napa  hacia 
el  Nor-oeste,  y  después  de  haber  acampado  una  ó  dos  noches 
4  la  lluvia  y  recorrido  bosques  casi  impenetrables,  en  la  maña- 
im  del  cuarto  dia  nos  detuvimos  en  la  cáspide  de  un  monte 
elevado.  Al  Oeste  se  veia  el  anchuroso  océano  Pacífico;  al  Este 
las  altas  cimas  de  Sierra-Nevada;  y  al  Norte,  casi  á  nuestros 
pies,  .aparecía  abierto  un  inmenso  barranco,  formado,  al  pare- 
cer, por  el  desgajamiento  de  las  montañas  en  dirección  de. Oes- 
te á  Este.  Los  rayos  del  sol  habían  penetrado  ya  en  el  angosto 
valle,  y  de  tal  mcido  iluminaban  esta  profunda  garganta,  que  á 
distancia  de  cuatro  á  cinco  millas  podían  verse  distintamente 

espesas  columna^  de  vapor  semejantes  alas  producidas  por  las 
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«himeneaá  de  una  ciudad  manufacturera,  que  se  eAevabatí  á 
orillas  del  pequeño  río  Plutoo. 

i)Efa  él  dtá  8  de  febrero:  las  cumbres  de  las  montanas  qtie 
<ie  dibujaban  en  el  horizonte  estaban  cubiertas  con  una  capa  de 
dfeve,  en  tanto  que  el  valle  que  se  prolongaba  á  nuestros  pies 
se  hallaba  ya  cubierto  de  verdura.  Serpenteando  por  los  flancos 
de  las  rocas,  llegamos  por  fin  al  sitio  donde  los  secretos  del 
fñutído  inteílof  se  revelan  de  pronto  á  nuestros  sentidos  adtni^ 
fados.  En  el  espacio  de  inedia  milla  cuadrada ,  descubrimos  de 
cien  &  doscientas  aberturas  de  donde  el  vapor  salia  con  violen^ 
cia,  lanzando  densas  columnas  á  una  altura  óomo  de  200  pies, 
á  semejanza  de  los  mas  grandes  buques  de  vapor  qiie  surcan  el 
Océano. 

))A1gnnos  de  estos  surtidores  funcionan  ((espasmód{cameíH> 
te;»  asi  es  que  cuando  menos  se  piensa  inundan  de  agua  hir- 
viendo al  viajero  imprudente.  Las  sustancias  minerales  y  terro- 
sas que  contienen  en  suspensión  han  llegado  á  formar  conos 
sobre  los  cráteres,  cuyo  interior  ofrece  el  aspecto  de  inmensas 
calderas  en  ebullición,  y  cuando  uno  se  aproxima ,  oye  el  ruidd 
del  agua  que  se  agita  espumante  bajo  el  suelo  tembloroso.  La 
curiosidad  impulsa  al  viajero  hacia  adelante ;  el  temor  le  hace 
cejar;  y  mientras  vacila,  la  delgada  corteza  que  lo  sostiene  se 
hunde  súbitamente  bajo  sus  plantas,  y  con  espanto  se  encuel^^ 
Ira  próximo  á  sumergirse  en  el  abismo  hirviente.» 

Según  recientes  noticias,  parece  que  los  americanos  haá 
concluido  por  alarmarse  con  la  llegada  de  tanto  chino,  temiei^*' 
dd  sin  duda  una  irrupción  del  celeste  imperio:  cada  nuevo  bu- 
que que  arribaba,  conducía  á  bordo  de  500  &  1000,  y  se  cor- 
ría la  voz  de  que  en  Cantón  se  aguardaba  oportunidad  para 
embarcarse  unos  10,000. 

Los  americanos  al  ver  tan  excesivo  numero  de  chinos ,  lo 
unidos  que  éstan  entre  si,  y  que  siendo  extraordinariamente 
económicos  no  harán  mas  qué  llevarse  W  oro  á  su  patria ,  han 
empezado  á  quejarse  de  semejante  intrusión  y  celebrado  ^us 
meelings:  en  dos  de  estas  reuniones  han  votado  y  aprobado 
por  unanimidad  las  resoluciones  siguientes: 

1.*  «Siendo  muy  considerable  el  número  de  los  extranje- 
Tt)s,  de  chinos  sobre  todo,  que  se  estacionah  en  las  minas  ín-^ 
mediatas,  con  gran  perjuicio  de  los  ciudadanos  americanos;  y 
visto  que  las  tierras  minerales  de  la  California  perleneceú  de  de^ 
techo  á  los  indígenas  solamente ,  se  ha  resuelto  que  desde  1  / 
tle  mayo  no  se  concederá  á  ningún  chino  licencia  minera. 

2.* :  »^é  tatiihará  á  los  chinos  que  fevticuen  las  ttrinas  él  lü- 
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ms  prióximo,  y  uq  comité  da  seis  americanos  se  encargará  de 
intimarles  esta  resolución.» 

küo  virtud  de  este  acuerdo,  unos  60  americanos  pasaron  al 
distrito  de  Marysville,  y  obligaron  á  hacer  sus  maletas  á  unos 
200  chinos,  pero  sin  maltratarlos ,  excepto  á  uno  que  con  su 
resistencia  dio  margen  á  que  le  arrojarán  al  rio  su  equipage. 
Desde  allí  se  dirigieron  á  otros  puntos. 

También  el  gobernador  del  Estado  de  California  ha  dirigi- 
do un  mensage  á  la  cámara  recomendando  igualmente  la  ex- 
pulsión de  los  chinos ,  quienes  en  vista  de  esto  han  tenido  su 
meeting  á  la  inglesa  y  han  remitido  al  gobernador  una  comu- 
nicación que,  según  dicen^  está  redactada  con  bastante  gracia 
é  ironta. 

Todo  esto  fué  causa  de  lances  muy  curiosos,  y  muy  terri- 
bles también.  Conduciendo  una  porción  de  chinos  en  un  buque, 
el  capitán  dispuso  en  obsequio  de  la  higiene  que  los  chinos  se 
0ortaraa  el  mechón  de  pelo;  y  como  esto  es  una  afrenta  gran- 
dísima en  su  concepto »  se  negaron  á  obedecer ,  y  fué  precia 
despojarlos  del  mechón  á  viva  fuerza.  Pusiéronse  de  consuoo,, 
}f  atacando  repentinamente  á  la  tripulación,  se  trabó  un  com* 
bate  encarnizado  en  que  ésta  pereció  toda,  á  excepción  de  unos 
^iete  marineros  que  se  refugiaron  en  lo  mas  alto  de  los  palos; 
Jéngase  en  cuenta  que  los  chinos  eran  unas  seis  veces  mas  en 
número  que  sus  adversarios.  Entonces  dijeron  á  los  encarama- 
dos marineros  que  bajasen,  y  que  no  lt)s  maltratarían  con  tal 
yue  condujesen  elbuque  aun  puerto  determinado.  Habiendo  ar- 
ribado á  él,  varios  chinos  saltaron  en  tierra ;.  un  marinero  que 
los  acompañaba,  cortó  los  cables  y  tornó  al  buque;  esta  fq.é  la 
^eñal,  pqrque  los  siete  hombres  se  abalanzaron  de  repente  so* 
bre  los  cuarenta  chinos  que  en  el  buque  estaban ,  y  después  4e 
una  luch^  ieim  >  perpcieron  todos  los  subditos  del  celeste  em- 
.penuior. 
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Ca  :HudtraUa  v  m»  mina»  Irr  oro. 


tiL  oro,  así  oomo  la  mayor  parte  de  fos  metales,  se  eücaenlra 
en  rocas  de  diversa  naturaleza ,  cuyos  nombres  muy  numero- 
sos están  determinados  y  clasiñcados  por  la  mineralogía,  unas 
veces  en  pequeños  cristales  aislados,  y  otras  espafcidos  en  filo- 
nes prolongados.  En  este  último  caso ,  la  ciencia  supcme  que 
las  venas  auríferas,  cuyo  ancho  varía  desde  algunas  pulgadas 
basta  muchos  pies ,  son  otras  tantas  bendiduras  ó  grietas  que 
habiéndose  abierto  en  la  época  de  la  formación  originad  de  la 
roca,  se  ban  llenado  después  por  los  minerales,  mas  6  menos 
puros,  mas  ó  menos  mezclados  en  el  estado  natural  áe  cristal^ 
es  decir,  de  sustancia  trasparente,  afectando  unas  formas  geo- 
métricamente regulares.  El  cuarzo  es  uno  de  los  minerales  que 
se  ban  encontrado  mas  comunmente  en  los  filones  auríferos; 
su  color  es  blanco,  su  textura  compacta  y  su  masa  bastante 
dura.  El  oro  se  encuentra  mezclado  con  el  cuarzo ,  ya  compo- 
niendo con  éste  ciertos  núcleos,  macizando  pequeñas  cavidades 
ó  formando  venas  continuas  á  través  de  la  roca ,  siendo  algu- 
nas veces  tan  tenues  sus  partículas  que  son  invisibles. 

La  geología  nos  enseña  que  en  todas  partes  donde  el  suelo 
está  cubierto  de  una  capa  de  arcilla ,  de  arena  ó  cascajo,  esto 
es,  de  un  detritus  formado  únicamente  del  residuo  de  los  frag« 
montos  de  rocas,  que,  desprendidos  de  las  montañas  primitivas 
por  la  acción  de  las  corrientes  ó  de  las  olas,  han  sido  lavados, 
arrollados  y  depositados  luego  por  las  aguas  en  los  parajes 
donde  actualmente  existen.  Con  mas  frecuencia  es  la  acción 
del  mar,  y  no  la  de  los  torrentes,  la  que  ha  obrado;  porque 
todo  lo  que  es  tierra  actualmente,  en  su  origen  estuvo  cu- 
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biérto  por  lias  agaas.  Como  las  diversas  partes  de  nuestro  suelo 
han  salido  lentameDte  del  seno  del  mar,  cada  pulgada  de  ter- 
reno ha  sido  sometida  &  los  efectos  áe\  movimiento  de  la  masa 
líquida,  asi  como  al  poder  del  cambio  de  lugar  de  las  corrien- 
tes; potencia  variable  hasta  el  infinito  en  cuanto  á  su  fuerza  y 
á  su  dirección.  De  aquí  esa  capa  de  materiales  que,  después 
de  haber  sido  largo  tiempo  trabajados  por  las  aguas ,  perma- 
nece aplicada  á  la  mayor  parte  de  la  superficie  de  las  tierras,  y 
sufre  todas  las  influencias  atmosféricas  de  sequedad  ó  humedad, 
de  calor  ó  de  frío «  desde  que  las  tierras  mismas  abandonadas 
por  el  mar  se  hallan  expuestas  á  la  acción  del  aire.  Del  con- 
junto de  estos  hechos  resulta  que  en  todas  partes  donde  existia 
oro  en  las  venas  de  las  rocas ,  ha  debido ,  al  romperse  estas^ 
ser  arrastrado  entre  los  fragmentos  y  depositado  por  las  águi» 
á  distancias  mas  ó  menos  considerables.  Hé  aquí  por  qué  se 
encuentra  el  oro,  no  solamente  en  el  seno  de  las  rocas  primi- 
tivas, sino  también  entre  las  arcillas,  la  arena  y  el  cascajo;  en 
una  palabra,  entre  toda  especie  de  detritus. 

El  poder  de  traslación  ejercido  por  el  agua  no  ha  podido 
obrar  sino  en  razón  inversa  del  tamaño  y  peso  de  los  fragmen- 
tos de  rocas ;  y  es  evidente  que  solo  un  torrente  abundante  y 
rápido  es  capaz  de  arrastrar  un  grueso  peBasco,  que,  reducido 
á  pedazos,  cedería  á  la  acción  de  una  corriente  mucho  menos 
fuerte,  mientras  que  un  riachuelo,  y  aun  cualquier  arroyo, 
bastan  para  acarrear  arena.  El  agua  menos  rápida ,  en  fin, 
puede  cargarse  en  todas  partes  de  un  limo  qué  depone  en  el 
momento  que  cesa  de  correr.  El  oro  es  siete  veces  mas  pesado 
que  la  piedra  en  general  (1),  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  pul- 
gada cúbica  de  oro  es  siete  veces  mas  pesada  que  una  pulgada 
Gúbif'A  de  la  piedra  mas  compacta;  de  lo  cual  se  sigue  que  una 
corriente  de  agua  capaz  de  hacer  rodar  granos  del  grueso  de 
un  guisante,  por  ejemplo,  podrá  trasportar  guijarros  siete  ve- 
ces mas  grandes,  y  con  mayor  razón  arena  y  limo.  Además; 
si  esta  misma  corriente  encuentra  oro  mezclado  con  guijarros 
de  diversas  magnitudes ,  sucederá  con  mas  frecu^cia  que  >  el 
oro  será  precipitado  al  fondo  y  se  detendrá ,  mientras  que  las 
otras  sustancias  serán  llevadas  mas  lejos.  i 

Ahora  podremos  comprender  por  qué  la  arena  ó  el  casca- 
jo, sobre  todo  cuando  descansan  sobre  un  fondo  sólido,  son 
por  lo  general  mas  ricos  en  oro  que  los  filones  de  la  mina 

V   fi)  .  TomaiKlo  por  unidad  el  peso  especifico  del  agua,  el  del  oro  pasa 
de  .19  y  el  del  hierro  no  llega  a  8;  solo  el  platino  excede  en  gravedad  al 
'oro,  pues  pesa  cetca  de  22  veces  mas  que  el  agua. 
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nu8iBa.!lja8iCQi^ríeates,,  m  afj9cU)«  bao  ^¡mMo  sqIk^  ^  rpcfi 
fmimitíva  tum  acoion  per^Umealte  idéutíca  sl\  procefl^'^iieatot 
(fae  emplea  el  minero  para  extraer  ei  ptinoral;  haa  jroto  la 
Baast  en  attoierosos  fragiofimtos,  lo$  baa  lavadQ,  rozado  y  a^i** 
Borado;  bau  dejado  el  matal  por  ^adioiiOnto,  y  baii  arrastrada 
las  otras  materias  m&om  pesadas.  Así  ^efms  ppr  qué  ^e  en* 
eoeotra  tan  freeueatameate  el  oro  en  la  arena  de  los  ríos  que 
96  cargan  síq  oesar  da  particuJaiS  d^  las  niiaterías  qop  qm 
05tán  ¡formadas  rus  orillas;  que  las  pasaa  por  la  oriba^  ppr  de- 
eiitio  a&í,  m  todas  partes,  donde  el  agua  se  efi^üieatra  m  goih 
X»ídko  000  baaco$  de  guijarros  i  y  que  oompietap  de  ael^  modo 
el  trabajo  de  los  zoares  primitiva.  Mientras  mas  nos  alejamos 
de  la  fueuto  de  dónele  ba  salido  el  metal/  ma3  tenues  y  puras 
sofl  ks  partículas  de  oro;  porque  á  proporqioii  que  e}  curso 
del  agua  va  siendo  menos  rópido,  depoo^e  len  las  profu)gkdidades 
de  su  leebo  dos  pedruscos  mas  gruesos,  y  somete  los  ,restaAte9 
á  maUiplicados  frotajgaientos.  Por  esta  razoA  ae  observa  qu^.J^ 
arena  de  los  ríos  auríferos  es  particularmente  ripa  €in  ip^tai  ,^ 
Jos  ¿ajos  iiue  se  ban  formado^  <^  en  las  eatraptefs  de  las  curvaa 
que  ^  ban  descrito  cuando  h  corrji^nte  ba  sufrido  inflexiones* 
Después  de  baber  resonado»  en  pocas  palabras  4as  circuns*- 
Uttoias  nm  «e  refieren  mas  geoeralmeaj^e  ^  despubrímiento  del 
«iro,  vamos  h  paaar  6  las  fnin^is  ,de  la  Anatralia ,  de  esa  cplo« 
nia  inglesa  donde  ios  babitantes  se  levantan  cu^Euido  nosotros 
nos  «oostaaK)$,  y  en  la  cual  el  dia  de  Navidad  ea  el  :9)as  caljiii'^ 
roso  del  aao-  linchemos  .prioEiero  una  ojeada  sobre  el  pais,  y 
supongamos  qm  llegamos  i  Sydney  por  xoar  costeando  la^  fi^ 
4)eras  de  k  Nueva*Gales  del  Stid.  Venimos  del  Mediodia;  .una 
Ires^  brisa  del  Este  nos  impulísa  sobre  las  Urgas.  olas  del  océa'* 
Ao  Pacífico,  y  un  cielo  puro  bFÜla  sobr^  nuestras  cabes^^  A 
ftuestra  iaquierda.,  á  babor  ,^n  términos  marinos,  distinguir 
mos  poQoárpoco,  á  través  de  la  ligera  niebla  que  vela  el  hori^ 
^nie,  Jas  tintas  sombrías  y  fos  perQIes  caprichosos  de  un^ 
Jáfga  cadena  de  moatañas,,  en  medio  de  las  cualj^s  busoamos 
Hin  vaino  cij»as  redondas,  picos  agudos  y  pendientes  ^egularea: 
3K0  desculiránQs  .sobire  toda  h  Rnea  mas  que  forman  fant^tica^.. 
Las  cumbres  son  largas  -aristas  planas  que  terminan  brusca- 
méate  en  unos  :precipicios  profundos  y  tortuosos,  cuyos  bordes 
flon  salientes  cuando  no  están  cortados  en  crestas  dentadas* 
iA^qi^í  se  v6  una  colina  que  tiene  la  forma  de  im  cofre,  alk  una 
casa  con  sus  chimeneas ,  ó  un  sombrero  gigantesco,  ó  un  bo- 
nefte  de  forma  cónica;  mas  lejos  se  proyecta  un  techo  á  uno  y 
otro  lado  bajo  ángulos  diferentes,  como  si  al  tienipo  de  s^ 
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<;ónslrücoiOü  sé  hübiéde  conctaido  áe  prisa  sin  toniarsé  ténoroo» 
para  nivelarlo;  én  tícía  palabra ,  és  una  eonftaiion  áé  cimas  dm 
tódaá  formad  y  de  todas  magnitades  que  parecen  haber  dido^ 
retmidas  y  mezcladas  de  la  manera  mas  aborda  y  roas  obo^ 
caúfte.  A  medida  que  nos  aproximamos  á  la  orilla ,  podemos^ 
distinguir  mejor  estas  extrañas  montanas ,  y  reparamos  qbe^ 
entre  el  mar  y  los  contornos  sinuosos  de  sus  bases  existen  ex^ 
Censos  llanos  ^  especie  de  golfos  mas  ó  menos  cubiertos  é&  ua 
bosque  cuyo  color  verde-oscuro  está  impregnado  de  tristeza. 
Muy  pronto  se  Té  elevarse  á  trescientos  pies  de  altura  una  gran 
roca  blanca,  en  la  cual  se  abre  una  grieta  anoba  y  tortuosa 
que  da  acceso  á  la  ensenada  melancólica  y  solitaria,  tan  célebre 
bajo  el  nombre  de  Botany-Bay.  A  algunas  millas  mas  lejos, 
bácia  el  Norte,  se  eleva  sobre  las  rotas  un  faro ;  por  encima 
sé  nos  hace  reparar,  en  la  muralla  de  piedra  que  forma  la  cos*< 
tá,  una  ligera  hondonada  poco  profunda  hacia  la  cual  se  laaiza 
atrevidamente  el  navio;  este  es  el  puerto  Jackson,  y  encentra** 
fnos  que ,  á  manera  de  una  decoración  de  teatro ,  una  doble 
proyección  de  la  montana,  cubriendo  otra  línea  de  rocas  situa- 
das mas  atrás,  oculta  dos  pasos,  de  media  milla  de  ancho  cada 
uno,  que  se  abren  á  derecha  é  isquierda.  El  primero,  girando 
a(  Norte,  conduce  á  una  bahía  inhabitada  que  se  halla  tan  so* 
ütaHa  ei^  el  dkt  como  en  los  tiempos  en  que  la  visitó  Coak  por 
primera  vez;  la  otra  salida,  al  Mediodía^  nos  lleva  al  verdadera 
puerto  ^a^kson  (1).  Frauíueando  un  bajfo  qne  se  llama  la  Mar<« 
f ana  y  sus  Lechoncitos  (ünico  obstá^mlo  que  enouentr»  aqni  la 
i^aivegacion) ,  llegamos  prontamente  á  un  inmehso  estanque 
tnya  agua  es  asul  y  tranquila  como  la  de  un  lago.  Por  lodaa 
partes  nos  bailamos  rodeados  de  rocas  verticales  de  biflcuenta  A 
sesenta  pies  de  altura,  entrecortadas  por  bahías  y  calas  de  fondo 
dé  arena,  que  la  mayor  parte  van  estredhándose  de  modo  qiie 
Ibrmatí  canales  prolongados  en  todas  dírecctone^*  Gomo  la  mar 
^  profunda  por  todas  partes  en  este  recinto  de  rocas ,  todos 
los  navios  del  mundo  entero  podrían  anclar  fócilmente  en  el 
puerto  iackson;  y  aun  podrían  desembarcar  con  igual  facilidad 
su^  cftf^amenlos  si  encontrasen  en  número  sufidente  gmas 

(!)  La  primera  expedición  destinada  á  colonizar  la  Australia,  eÁ'  t78S, 
íí  WiBóréétieü  ád  éApmn  PliiHp,  «(cBalenteda  por  el  aspecto  desolado  del* 
tMibia  del  Norte,  úaUsa  designada  por  Cook,  iba  á  bacerse  de  nue\o  á  ja 
vela  y  alejarse^  cuando  un  simple  marinero  llamado  Jackson  declaró  qtie 
e%\iUñ  al  otro  lado  de  ta  entrada  un  eKteDSó  y  «ncaiitidaf  estanque.  Bate 
Kra  d  puerto  JaokiMit,  que,  por  no  cijenplo  muy  rard  de  reconocimieote 
h.ác¡a  el  bumilde  autor  de  tan  útil  descubrimiento,  recibió  él  uoAt>re  del  po- 
bYe  tnarítiero.  i  f 
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eapaoes  de  elevar  pesados  fardos  á  séoiejante  altura.  A  siete 
millas  al  Sud,  sobre  un  promontorio  rodeado  de  varias  bahías 
profundas  y  cómodas ,  aparece  la  ciudad  de  Sydney ,  con  sus 
grandes  casas  de  piedra  blanca ,  sus  iglesias  con  campanario, 
sus  baterías,  sus  muelles  y  sus  escolleras.  A  pesar  de  la  acti- 
vidad ardiente  de  un  gran  centro  comercial ,  se  repara  muy 
pronto  que  el  conjunto  está  sin  concluir ,  y  que  muchas  casas 
se  hallan  todavía  separadas  entre  sí  por  anchos  espacios  vacíos; 
percFque  se  desembarque,  que  se  adelante  en  la  calle  nombrada 
George-Street,  y  se  caminará  por  espacio  de  dos  millas  entre 
dos  filas  perfectamente  alineadas  de  altas  casas  y  ricas  tiendas 
que  en  nada  desmerecen  de  las  mas  grandes  ciudades  de  la 
vieja  Europa. 

£1  tiempo  nos  falta,  sin  embargo,  para  detenernos  en  Syd-» 
ney.  Tomamos  el  barco  de  vapor  que  va  á  salir  para  Para- 
matta,  pequeña  villa  situada  á  diez  y  siete  millas,  en  la  extre<* 
roidad  del  estanque.  Allí  encontraremos  calles  formadas  de  ca* 
sas  edificadas  con  ladrillos  y  rodeadas  de  jardines.  Podríamos 
creernos  de  vuelta  en  una  ciudad  inmediata  á  Londres ,  si  en- 
tre las  higueras,  los  narfinjos  y  otros  árboles  de  los  climas  cá- 
lidos no  encontrásemos  por  todas  partes  emparrados  cargadas 
de  los  mas  bellos  racimos.  Pasamos  todavía  adelante,  monta- 
mos á  caballo  y  partimos  para  Bathurst.  Por  espacio  de  treinta 
ó  cuarenta  millas  atravesamos  un  llano  con  ligeras  ondulacio- 
nes y  cubierto  de  árboles  de  goma ,  al  cual  en  la  Australia  se 
da  el  nombre  de  «el  Bosque.»  Este  bosque  es  muy  diferente 
de  los  de  Inglaterra.  Imagínese  un  espacio  sin  limites  cubierto 
de  un  cascajo  moreno-rojizo,  sembrado  de  gruesos  guijarros 
ferruginosos,  negros  y  redondos,  y  mostrando  acá  y  acullá  al- 
gunos matorrales  que  son  mas  bien  de  heno  que  de  yerba.  Del 
seno  de  esta  capa  de  tierra  brola  por  todas  partes  el  tronco 
alto  y  recto  del  árbol  de  goma,  cuya  corteza  cae  desgarrada  en 
girones  colgantes  de  todos  tamaños,  pareciendo  cubierto  de 
una  cabellera  en  desorden.  Aquí  y  allí  yacen  caídos  sobre  la 
tierra  grandes  troncos  de  árboles ,  muchos  de  ellos  á  medio 
quemar ,  observándose  también  las  señales  del  fuego  en  otros 
troncos  que  aún  permanecen  en  pié.  De  distancia  en  distancia, 
y  particularmente  á  orillas  de  las  corrientes  de  agua,  se  en- 
cuentran espesos  matorrales  de  árboles  jóvenes  de  goma  y  al- 
gunos arbustos  indígenas.  Salvo  el  raro  obstáculo  de  estos  ma- 
torrales ,  se  puede  galopar  en  todas  direcciones  á  través  del 
bosque;  únicamente  es  necesario  tener  cuidado,  al  saltar  los 
troncos  caídos  y  los  pequeños  cerrillos  esparcidos  por  el  llano, 
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4e  no  estrellarse  la  cabeza  contra  las  ramas  que,  por  una  ex;* 
cepcion  poco  frecuente,  caen  bastante  bajas  para  que  puedan 
alcanzar  á  un  ginete.  Los  árboles,  en  general ,  no  desarrollan 
sus  ramas  sioo  á  uoa  grande  elevación;  sus  cortezas  penden 
desmelenadas  como  las  de  los  troncos,  y  sus  hojas  tienen  mati* 
ees  opacos  y  sin  brillo.  Todas  las  impresiones  de  frescura  ó  de 
verdor  que  en  la  memoria  de  un  europeo  están  asociadas  al 
recuerdo  de  un  bosque,  se  encuentran  aquí  trastornadas  de 
una  manera  tan  desagradable  como  imprevista.  Nada  hay  mas 
triste. y  desconsolador  que  esta  primera  entrada  en  los  bosques 
australes,  donde  todo  parece  tan  árido,  tan  desagraciado  y  tan 
severo;  donde  la  rareza  de  los,  árboles  hace  inmediatamente 
sentir  la  ausencia  de  toda  criatura  viviente;  donde  el  ojo,  en 
fin ,  al  recorrer  un  suelo  pedregoso  cubierto  de  restos  deseca- 
dos, no  encuentra  mas  que  los  troncos  tiesos  y  cabelludos  del 
árbol  gomoso.  El  bosque  de  la  Australia  proporciona  tan  pocja 
sombra ,  que  los  rayos  del  sol  son  allí  inas  ardientes  que  eii 
eampp  raso,  en  donde,  por  lo  menos ,  no  encuentra  obstáculo 
alguno  la  fresca  brisa. 

>  Continuamos  atravesando  el  bosque  por  una  senda  estrechst 
y  larga,  pero  escabrosa  y  mal  conservada.  Ya  pasamos  por 
delante  de  una  casa  blanca,  cuya  larga  y  baja  fachada,  prece- 
dida de  un  corral,  anuncia  una  posada;  ya,  por  uno  y  otro 
lado,  se  abren  las  perspectivas  de  un  parque  terminado  por 
una  suntuosa  habitación  rodeada  de  numerosas  dependencias; 
este  será  Ravensdale-Park ,  Willingworth-Hall ,  ó  cualquier 
otra  habitación  decorada  con  un  nombre  tan  imponente,  en 
cuyo  vasto  recinto -vivirá  algún  opulento  colono  rico  en  gana- 
dos. Mas  lejos,  llegamos  á  una  pequeña  aldea  todavía  en  es* 
tado  de  embrión,  que  se  parece  á  una  aldea  inglesa,  en  que  la 
mitad  de  las  casas  se  ha  ido  á  pasear  á  otra  parte.  Estos  di-* 
versos  aspectos  se  suceden  y  repiten  por  espacio  de  muchas 
millas,  mientras  atravesamos  un  llano  bajo  y  monótono,  en  el 
cual  encontramos  de  cuando  en  cuando  alguna  ligera  ominen- 
cia  que  nos  permite  entrever  al  frente  una  larga  serie  de  altu* 
Tas  de  un  color  azul  bastante  notable. 

Estas  son  las  Montañas-Azules,  que  tendremos  que  atra*  ' 
vesar  para  llegar  á  Bathurs.  Nqs  será  permitido  hacer  alto 
por  un  momento  ante  ellas  para  contemplarlas,  porque  los  pri*- 
meros  colonos  necesitaron  muchos  años  para  descubrir  un 
puerto. 

Se  aplica  ordinariamente  la  denominación  dé  Montañas^ 
Azules  á  las  cumbres  que  se  divisan  al  Oésle  desde  que  se  sa^ 
Tomo  IIL  87  .  - 
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lie  Sydney.  Tlstas  desde  lejos ,  presentan  la  aparíencia  de  niift 
larga  cadena  fue  pairee  elevarse  en  pendiente  suave,  y  que  se 
halla  coronada  por  algunos  picos  de  mediana  elevación.  Él  ex*, 
tranjero  que  las  vé  por  primera  vez  supone  que  debe  ser  tan 
fácil  el  atravesarlas  como  si  se  tratase  de  las  montanas  de  la 
Escocia  ó  de  la  irlanda.  iQué  gran  chasco  se  hubiera  llevado 
di  que  intentase  pasarlas  antes  de  haberse  abierto  el  aciaai 
oamino  de  Bathurstl  Que  sepa  que  muchas  veces  numerosas 
expediciones,  dirigidas  por  jefes  tan  inteligentes  como  vafero-^ 
sos,  han  empleado  meses  enteros  en  vanos  esfuerzos  sin  poder 
vencer  este  obst&culo  temible.  Presidiarios  á  quienes  ha&faA 
prometido  su  indulto  y  grandes  recompensas ,  no  obtuviere» 
mejor  éxito.  Solo  al  cabo  de  muchos  años  de  perseverante 
energía  se  descubrió  al  fin  un  paso  practicable.  Pero  ¿cuál 
era,  pues,  la  dificultad?  se  nos  preguntará. — Que  se  ponga,  el 
que  desee  saberlo,  á  nuestro  lado ,  sobre  esta  roca  escarpada 
que  domina  la  orilla  derecha  del  rk)  Hawkesbury  ^  y  examine, 
oon  nosotros  el  país  que  se  ofrece  á  la  vista. 

El  rio  Hawkesbury  corre  del  S.  al  N.,  al  pié  de  las  mon-. 
tanas  y  paralelamente  á  la  dirección  general  de  la  cadena.  Su 
lecho  está  encajonado  en  un  barranco  profundo  de  doscientos 
á  trescientos  pies ,  desprovisto  de.toda  sinuosidad  y  bordeado 
á  entraml)os  lados  por  murallas  de  rocas  muy  duras  quo  no 
(frecen  mas  que  una  sucesión  de  bancales  y  de  precipicios^, 
que  en  muchos  parajes  se  hallan  desplomados  en  una  y  otra 
orilla.  El  terreno  que  se  extiende  al  Oeste  antj  nosotros,  pa- 
rece elevarse,  como  acabamos  de  decir,  por  espacio  de  mu- 
chas millas,  bajo  una  pendiente  muy  dulce  dominada  solamente 
p<»r  algunos  picos ;  pero  ¿cuál  es  la  superficie  de  a^^ta  pen- 
diente tan  suavemente  inclinada?  Si  la  naturaleza,  con  la  única 
intención  de  burlarse  de  los  esfuerzos  del  hombre ,  ha  querido 
recortar  aquí  un  gigantesco  laberinto  de  mesetas  y  desfilade- 
ros, de  barrancos  y  de  precipicios,  ha  conseguido  completa-: 
mente  su  intento.  La  mayor  parte  de  las  crestas,  de  pocos  pa- 
sos de  ancho,  se  hallan  orilladas  á  uno  y  otro  lado  por  dos 
escarpaduras  verticales ,  cuyas  bases  se  pierden  de  vista  en 
valles  sombríos,  estrechos  y  tortuosos.  No  se  puede  descubrir 
el  fondo  de  estos  abismos  sino  inclinándose  sobre  la  orilla  de 
la  roca.  Todas  las  crestas  y  bdas  las  gargantas  se  alejan  y  se 
aproximan,  se  repliegan  y  se  cruzan  con  rodeos  sin  número, 
de  tal  modo  que  forman  una  red  intrincada.  Solo  al  contem*- 
piar  este  dédalo  se  fatiga  la  vista.  En  todas  partes ,  ya  en  las 
(Btnas,  ya  en  las  bases,  tanto  sobre  las  mesetas  como  en  lol 
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feárrancos,  el  suelo  es  de  piedra  y  solo  piedra.  Todas  1aá  Stf- 
perKcies  planas ,  sin  embargo,  se  hallao  cubiertas  de  un  bo^ 
^ue  de  árboles  gomosos  ó  de  encalyptos  grandes  y  vigorosos, 
-iiáda  valle  sirve  de  lecho  á  un  torrente  que  solo  tiene  agua  eé 
tiempo  de  lluvia.  Tal  es  la  condición  impenetrable  de  estas 
gargantas,  que  sir  Th.  Mitchell,  cuando  las  estudiaba  partt 
descubrir  un  camino ,  se  halló  con  frecuencia  detenido  en  unóS 
desfiladeros  estrechos  serrados  entre  dos  inmensas  murallas  (ft 
roca ,  y  por  delante  con  unas  barreras  de  enormes  peñasco* 
<Ioe  solo  podia  franquear  el  agua  del  torrente.  El  conde  Strz* 
clecki,  atraído  á  uno  de  estos  valles  por  los  estudios  geológí* 
tos,  se  encontró  aprisionado  durante  quince  dias  con  su  criadój 
y  estuvo  para  morir  de  hambre;  no  habiendo  conseguido  esca^i 
par  de  tal  apuro  sino  después  de  haber  hecho  esfuerzos  deses-^ 
perados,  que  hubiesen  sido  vanos  si  no  hubiera  estado  provisto 
de  una  fuerte  y  larga  correa  de  que  se  sirvió  para  atraer  á  sü 
taido  á  su  compañero  y  á  sus  instrumentos. 

Encontrar  en  medio  de  millares  de  crestas  que  se  entre*^ 
fcortan  de  este  modo,  la  que,  prolongándose  de  una  manera 
continua  hasta  la  línea  divisoria  de  las  aguas  entre  las  dos  ver^ 
tientes ,  llegase  á  la  verdadera  cúspide  de  la  cadena,  era  para 
tos  primeros  colonos  una  tarea  muy  difícil  que  se  tardó  toucbó 
en  llevar  á  cabo.  Con  el  tiempo,  en  fin,  se  acabó  por  descubrir 
el  paso  que  se  había  buscado  tantas  veces  en  vano,  y  el  caiúino 
de  Bathurst  fué  construido.  Consiste  este  camino  en  una  larga 
rampa  de  muchas  millas,  que,  por  una  pendiente  casi  insensi- 
ble asciende  hasta  la  cima  de  la  montaña  ,  y  mientras  más  se 
eleva,  son  mas  profundos  bs  abismos  que  la  rodean.  Toma* 
remos,  para  completar  el  bosquejo,  del  diario  de  un  naturalis» 
ta,  una  descripción  que  podrá  dar  al  lector  alguna  idea  de  las 
dificultades  que  habia  que  vencer: 

«Hacia  la  mitad  del  dia  fuimos  á  dar  descanso  á  miestros 
tjaballos  en  una  pequeña  posaáa  llamada  el  Weatherboard  (la 
casa  del  viento),  que  está  situada  en  una  altura  de  2,800*pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  A  milla  y  media  de  esta  habilacioá 
existe  un  punto  de  vista  que  merece  ser  visitado;  se  llega  á  él 
descendiendo  á  un  valle  inmediato  y  siguiendo  las  orillas  del 
pequeño  arroyo  que  recorre  el  fondo.  Muy  pronto,  atravesan- 
do un  bosque ,  se  descubre  de  repente  un  abismo  inmenso  de 
una  profundidad  de  1,500  pies  por  lo  menos.  Dando  algunos 
pasos  mas,  nos  encontramos  al  borde  del  precipicio.  Por  debajo 
«e  extiende  un  vasto  golfo  de  verdura ,  cuya  superficie  se  halta 
cubierta  por  un  espeso  bosque.  Colocados  en  la  cima  de  lá 
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óurva  de  rocas  que  circundan  este  mar  de  nueva  especie;  se  vé 
desarrollarse  á  lo  lejos,  á  derecha  é  izquierda ,  una  doble  serie 
de  bahías  y  de  promontorios  y  como  si  nos  hallásemos  sobre 
una  costa  atrevidamente  recortada.  Las  rocas  blancas  y  formas- 
das  de  bases  horizontales  están  cortadas  verticalmente ,  de  tal 
suerte  que  en  muchos  parajes ,  si  el  espectador  colocado  ai 
borde  lanza  una  piedra,  puede  verla  ca^r  en  el  abismo  y  rom*- 
per  las  ramas  de  los  árboles  que  tapizan  el  fondo.  La  circunfa^ 
renoia  formada  por  esta  muralla  de  piedra  ofrece  tan  pocas  in«- 
temí  pelones,  que  seria  necesario  andar  diez  y  seis  millas  para 
llegar  al  pié  de  la  caida  del  arroyo  que  paea  inmediato.  A  cinco 
millas,  al  frente,  se  eleva  otra  línea  de  rocas  que  parece  cerrar 
completamente  esta  cuenca.»  , 

En  otros  tiempos ,  cuando  el  viajero  que  venia  de  Sydney 
babia  llegado  á  la  cima  de  las  Montañas-Azules ,  le  quedaban 
fadavía  grandes  dificultades  que  vencer  antes  de  llegar  á  los 
llanos  del  interior,  porque,  para  bajar  á  los  valles  que  desem- 
bocan al  Oeste,  no  encontraba  otro  camino  que  un  sendero  rá<- 
pido,  resbaladizo  y  cercado  de  precipicios.  Este  obstado  ha 
desaparecido  como  los  otros,  después  de -abierto  el  camino 
construido  hace  veinte  anos  por  sir  Th.  Milchell,  que  ha  ter- 
raplenado uno  de  los  valles  superiores  arrojando  á  él  la  cima 
¡entera  de  un  pico  inmediato,  uniéndose  así  la  pendiente  opuesta 
sobre  la  cual  ha  encontrado  medios  de  trazar  la  prolongación 
de  la  rampa  hasta  la  salida  de  los  desflladeros  de  la  montaña. 

Las  gargantas  de  la  vertiente  occidental  no  son  ni  con  mu^ 
dio  tan  dificiles  como  las  que  hay  que  franquear  al  subir  las 
pendientes  del  Éste.  Por  la  parte  del  interior  se  encuentran  con 
las  rocas  de  granito  las  formas  menos  rebeldes  de  las  monta-^ 
ñas  de  Europa,  y  se  llega  sin  gran  trabajo  á  lo  que  se  llama 
los  llanos  de  Bathurst ,  que  no  son ,  como  podría  creerse ,  un 
espacio  perfectamente  llano ,  sino  una  región  abierta  en  donde 
solo  se  encuentran  algunos  grupos  claros  de  árboles.  En  Aq&* 
tralla  se  comprende  bajo  la  denominación  general  de  llano^ 
todo  pais,  cualesquiera  que  sean  sus  accidentes,  como  no  sea 
absolutamente  la  montaña,  y  cuyo  conjunto  puede  ser  visto 
por  el  espectador  colocado  en  una  eminencia.  Si  los  llanos  ban 
sido  convenientemente  regados  por  las  lluvias,  se  muestran  cu- 
biertos por  una  vegetación  abundante  que  llega  hasta  el  vien- 
tre de  un  caballo;  pero  cuando  sobreviene  la  estación  seca,  no 
presenta  mas  que  uñ  terreno  polvoroso  y  ardiente ,  en  donde  ia 
mirada  entristecida  no  encuentra  un  solo  punto  verde,  á  menos 
que  por  casualidad  no  sé  detenga-en  algún  loro. 
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En  medio  de  la  región  de  ios  llanos  se  eleva  la  ciudad  r  de 
Bathürst,  térmioo  de  nuestro  viaje,  que,  como  todas  las  ciuda^ 
des  nacientes  de  las  colonias,  contiene  edificios  públicos,  posa^ 
(tos ,  tabernas  y  tiendas ,  en  número  desproporcionado  al  d^ 
las  habitaciones  particulares. 

Aunque  después  de  haber  atravesado  las  Montañas-Azules 
nos  encontramos  realmente  en  el  ióterior  de  las  tierras,  estamos 
lejos  de  haber  concluido  con  el  terreno  montuoso.  Aun  podría» 
mos  caminar  centenares  de  millas  sin  cesar  de  ver  alrededor  d^ 
nosotros  grupos  de  colinas  de  todas  formas  y  tamaños ,  hasta 
llegar  al  verdadero  llano  que  constituye  el  desierto  central.  Eut 
Iré  estos  grupos  se  debe  notar  particularmente  el  de  las  Cono* 
bolas,  situado  á  algunas  millas  al  Oeste  de  Batbursl;  porque  en 
él  se  ha  descubierto  el  oro  por  primera  vez  y  se  halla  el  esta- 
blecimiento de  Ophir. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  las  minas  auríferas^ 
conviene  formarse  una  idea  general  del  conjunto  y  de  los  ras«>- 
gos  principales  del  continente  austral. 

Con  el  nombre  de  Montañas  Azules  solo  se  designa  una  por- 
ción muy  limitada  de  la  gran  cadena  que  se  desarrolla  de  N.  á  S. 
en  una  extensión  de  cerca  de  50°  de  latitud,  prolongándose  por 
la  costa  oriental  del  continente  de  Australia,  desde  el  cabo 
York,  extremidad  septentrional^  hasta  el  promonlurio  de  Wil- 
son,  punto  el  mas  saliente  hacia  el  Mediodía.  Esta  cadena  i n* 
mensa  que  aun  no  tiene  nombre  general  y  de  la  cual  solo  se 
conocen  algunas  partes  por  sus  nombres  particulares,  forma  un 
sistema  de  los  mas  compUcados.  Tan  pronto  se  estrecha  for- 
mando varías  cortinas  paralelas,  como  se  ensancha  en  grupos 
que  proyectan,  al  0.  y  al  E  ,  unas  cadenas  secundarias,  de  las 
cuales  unas  van  á  perderse  insensiblemente  bajo  las  arenas  del 
interior,  y  otras  terminan  de  improviso  en  la  mar.  La  porción 
mas  alta  es  el  grupo  de  los  Alpes  australes  que  se  extiende 
desde  el  puerto  Philip  hasta  las  inmediaciones  de  la  región  Syd- 
ney; la  mas  elevada  de  sus  cimas  es  la  del  monte  Kusciusko, 
cuya  altura  se  ha  calculado  en  6800  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Desde  el  promontorio  Wilson  hasta  el  cabo  Melville,  situado 
por  los  14**  de  latitud,  se  encuentran  con  frecufncia  en  diferentes 
partes  de  la  cadena  algunos  picos  de  5  á  4000  pies;  pero  avan- 
zando mas  al  N.  s#  reconoce  el  abatimiento  sucesivo  de  las  ci- 
mas que  van  á  terminar  en  el  cabo  York,  desde  el  cual  se  puer 
de  observar  su  continuación  sub-marina,  revelada  por  una  se- 
rie de  islas  y  de  rocas  de  granito  que,  atravesando  el  estrecho 
de  Torres,  llega  hasta  las  costas  de  la  Nueva-Guinea.  D^  mi§- 
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160  Tfiodo  séÜk^lla  a t  Mediodía  el  estrec^hode  Bass ,  sembra(lo  de 
Islotes  gtalüUicos ,  iodicando  nna  prolon<^aeian  que  se  une  &\k 
ttéira  &  Van-Diémen ,  cuyo  grupo  radiado  forma  la  otra  extrei» 
WídlMi  de  la  gran  cadeoa  orientat  de  las  inonlañas  australes. 

Todas  las  pendientes  del  lado  del  Oeste  parecen  declinar 
l^adualmente  hacia  el  interior  de  las  tierras  y  desaparecer  en 
'S  inmenso  llano  desierto  que  ocupa  el  centro  del  conlirfenfé 
desde  el  golfo  Carpentaria  hasta  la  Gran  Bahía  austral.  Los  riós 
que  corren  en  la  misma  dirección  van  tatíobien  á  perderse  entré 
fas  arenas  del  desierto  central.  La  única  vía  conocida  para  el 
desagüe  de  las  qn«  deben  acumularse  en  el  interior  di^rante  la 
estación  de  las  lluvias  (suponiendo  que  las  lluvias  se  extiendaé 
hasta  allí),  es  la  depresión  singular  que,  bajo  el  nombre  de  la-*- 
go  Torrente,  termina  en  el  golfo  de  Spencer.  Al  E¿  de  estij 
golfo  domina  la  cadena  poco  elevada  de  las  montañas  de  la 
Australia  del  Sur,  que  prolongada  por  los  grupos  menos  sa* 
Ijentes  todavja  de  Stoke  y  de  Stanley,  opone  un  obstáculo  coa-^ 
tlnuo  á  los  numerosos  torrentes  que  derrama  al  O.  la  parte  Sí 
de  la  gran  cadena  oriental.  Rechazadas  de  este  modo  las  aguas 
h&cia  el  Mediodía,  después  de  haber  formado  con  su  reuniófl 
los  dos  grandes  rios  Darling  y  Murray,  encuentran  una  salidft 
ím  el  mar  atravesando  el  lago  Alejandrina. 

El  único  rio  permanente  de  la  Australia  es  el  Murray,  que 
debe  sin  duda  el  constante  alimento  de  sus  aguas  á  las  nieven 
de  que  pareceu  estar  perpetuamente  cubiertos  los  Alpes  aus-^ 
trales,  tanto  á  causa  de  su  latitud  mas  lejana  del  trópico,  cuan*^ 
to  por  su  altura  de  7000  pies  que  hemos  ya  mencionado. 

Otra  cadena  de  montañas  que  corre  del  S.  al  N.  bordea  la 
costa  occidental  del  continente  austral  desde  el  puerto  de  Entré- 
castillos  basta  la  bahía  de  los  Perros  marinos;  pero  la  altura 
de  sus  cumbres  mas  elevadas  no  pasa  de  3000  pies.  Existe,  eni 
fin,  en  la  región  septentrional  una  tercera  cadena  que  corre 
del  E.  al  0.  entre  la  bahía  Camden  y  el  golfo  Carpentaria.  Es 
cuanto  al  interior  del  continente,  todas  las  probabilidades  iúdu- 
can  á  creer  que  no  se  encuentra  mas  que  un  llano  irimenso; 
absolutamente  desprovisto  de  alturas  capaces  de  recojer  las 
aguas  llovedizas  y  distribuirlas  á  los  terrenos  inferiores.  Está 
región  central  parece  hallarse  condenada  á  una  esterilidad  etér^ 
na.  Además  está  comprobado  que  por  ningifn  punto  de  las  eos*» 
tas  de  la  Australia  desemboca  rio  alguno  de  mediana  impor-¿ 
tancia:  hasta  el  rio  Murray  se  pierde  en  las  marismas  del  lago 
Alejandrina,  y  sus  aguas  se  infillran  en  el  Océano  mas  bieh  que 
arrojarse  en  él.  .    .  ., 
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^  CoanÜo  se  trata  de  ios  rías  y  lagos  de  la  Australia  es  ne<Ny- 

'  sario  modíBcar  nuestras  ideas  europeas ,  como  hemos  debido 
bacerlo  respecto  á  los  bosques;  es  preciso  persuadirnos  bien  de 
que  kis  nos  y  los  lagos  en  su  estado  normal  no  contienen  agua. 
fit  brillo  reluciente  de  una  superflcie  Ifquida  rizada  por  el  vien- 
to, el  ruido  y  el  movimiento  de  una  corriente  mas  ó  menos  rá- 
pida, en  una  palabra,  las  impresiones  ó  los  recuerdos  del  Yie^ 
fo^Mundo  no  entran  para  nada  en  el  pensamiento  del  colono  de 
ia  Australia  cuando  oye  hablar  de  un  rio  ó  de  un  lago  que  pa^ 
ra  él  no  son  mas  que  cuencas  de  diferentes  formas,  es  decir, 
lugares  sujetos  á  innundarse,  y  á  los  que  solo  cubre  el  agua 
^  intervalos  después  de  las  grandes  lluvias.  £1  sitio  de  un  la-^ 
go  se  reconoce  en  la  depresión  del  terreno,  asi  como  en  la  na-^ 
Uiraleza  particular  de  la  vegetación,  y  algunas  veces  en  lo  blan^ 
do  del  suelo  que  cubre  una  capa  espesa  de  limo.  Un  rio  no  es 
mas  que  una  especie  de  gran  foso,  en  el  cual  se  suele  encontrar 
aquí  y  alli  aiguuos  charcos  de  a^jua.  Si  estas  cavidades  están 
bien  llenas;  si,  sobre  todo,  después  de  la  estación  lluviosa,  ai-* 
gunos  de  ellos  consiguen  reunirse  de  manera  que  formen  un 
brazo  de  agua  de  ci^n  pasos  siquiera  de  extensión ,  este  es  un 
buen  rio;  y  si  la  superficie  líquida  alcanza  un  desarrollo  triple 
6  cuádruple,  entonces  ya  es  un  rio  magnifico.  Un  extranjera 
que  llegase  de  repente  á. orillas  de  uno  de  estos  estanques,  po^ 
dría  creer  que  se  prolongaba  hasta  el  mar;  pero  esta  no  es 
mas  que  una  de  las  numerosas  decepciones  que  le  esperan  ei:^ 
este  singular  pais:  muy  pronto  encontrará  el  leclio  de  su  no  en* 
seco,  y  tendrá  que  caminar  muchas  millas  antes  de  volver  i 
eneonlrar  otro  cbareo  de  agua.  Uno  de  nuestros  amigos  atra-^ 
ves6  un  dia  sin  saberlo  el  gran  rio  de  los  Cisnes,  y  al  llegar  al 
término  de  su  excursión  se  quedó  sorprendido  al  encontrarse  á 
su  derecha  el  rio qie antes  tenia  á  su  izquierda. 

Otra  sorpresa.  Imaginóse,  durante  la  estación  seca,  un  via- 
jero atravesando  á  caballo  un  llano  ardiente  y  polvoroso  en  eb 
cual  no  se  siente  el  mas  pequeño  soplo  de  aire,  donde  todo  9t 
halla  seco  por  los  rayos  de  un  sol  abrasador,  donde  el  suelO' 
pedregoso  y  desnudo  no  ofrece  mas  que  débiles  matas  de  yerba 
amarillenta,  y  de  cuando  en  cuando  algunos  de  esos  árboles  se^ 
eos,  espinosos  y  casi  sin  hojas  do  que  se  componai  los  bosques 
de  la  Australia;  imagínese  este  hombre  y  este  caballo  rendidos 
de  fatiga  por  una  marcha  de  muchas  horas,  llegando  en  ñn  á* 
orillas  de  un  rio  y  descubriendo  el  bienhechor  espejo  de  un  es- 
tanque de  agua  qqe  parece  profunda  y  limpio.  Las  dos  criato-^: 
ras  se  precipitan  hacia  esa  agua  celeste  para  apagar  sa  sed«.«;;' 
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•pero  I ay I  el  agna  es  salada ¡mas  salada  todavía  qdé  las 

óias  del  marf  |Y  bienl  que  nuestro  viajero  no  se  desanime,  qiie 
baje  ó  suba  por  un  poco  de  tiempo  el  lecho  del  rio,  y  se  puede 
apostar  diez  contra  uno  á  que  encontrará  un  segundo  estanque 
Heno  de  una  agua  que  de  esta  vez  será  deliciosamente  pura. 

Si  los  árboles  son  generalmente  raros ,  secos  y  privados 
de  hojas  en  Australia,  tiene,  sin  embargo,  sus  excepciones 
esta  ley  severa.  Sobre  la  costa  oriental ,  en  algunos  vaUes 
donde  el  terreno  es  menos  árido  y  cuya  frescura  está  mante- 
nida constantemente  por  las  brisas  perpetuas  del  mar ,  la  ve« 
getacion  se  muestra  llena  de  vigor  y  magnificencia.  Arboles 
magestuosos ,  de  espeso  follaje ,  forman  allí  verdaderos  bos- 
ques; por  debajo  de  sus  elevadas  cimas  se  hallan  bosques  es^ 
pesos  en  que  la  palmera  y  otras  plantas  tropicales  se  mezclaa 
eon  toda  su  elegancia  y  fecundidad.  Allí  se  encuentra  también 
el  bejuco,  entrelazando  con  sus  floridas  guirnaldas  los  troncos 
mas  altos  y  reproduciendo  los  arcos  góticos  de  nuestras  cate* 
drales.  Numerosos  pájaros  pueblan  éstas  sombrías  bellezas: 
algunos  hacen  oir  sus  dulces  y  sonoras  notas;  la  voz  de  otro9 
muchos  tiene  el  sonido  argentino  de  una  campanilla;  otros,  en 

'  fin,  imitan  el  chasquido  dé  un  látigo  de  postillón;  pero  el  ma- 
yor número,  es  preciso  confesar  que  no  tienen  mas  que  chir«» 
rídos  duros ,  discordantes  y  raros.  En  cambio  las  ranas  no 
graznan,  sino  que  cantan  de  una  manera  verdaderamente  ar« 
moniosa  y  musical;  algunas  veces  revelan  su  presencia  eo9 
QÍerto  castañeteo  como  el  de  unas  tabletas  que  se  chocan.  En 
una  palabra,  las  formas  mas  graciosas  de  la  naturaleza  animai 
6  vegetal  ofrecen  al  extranjero,  en  estas  especies  de  oasis,  un 
contraste  que  le  consuela  del  carácter  general  del  pais ,  cuya 
inagotable  novedad  se  manifiesta  siempre  desprovista  de  be* 
lleza  y  de  encanto. 

Una  población  europea,  muy  pequeña  todavía,  y  dedicada 
en  su  mayor  parte  á  la  vida  pastoril,  existe  diseminada  en  e&* 
pacios  inmensos  en  las  diversas  partes  colonizadas  del  vasto 
oontinente  cuyos  principales  rasgos  acabamos  de  bosquejar. 
Gada  colono  posee  una  extensión  de  terreno  de  muchas  milla» 
cuadradas  que  llama  su  feudo.  En  el  punto  mas  conveniente 

.  de  esta  propiedad  construye  una  habitación  que  sirve  de  resi- 
dencia al  jefe  de  sus  pastores,  si  no  lo  es  él  mismo;  y  cerca  de 
ella  escoge  siempre  el  terreno  destinado  para  la  siembra  del 
trigo  necesario  á  la  subsistencia  del  personal  empleado  en 
guardar  sus  ganados.  Ordinariamente  cada  pastor  guarda  dos 
«mil  ovejas^  y  los  baqueros  son  mas  numerosoSé  Estos  hombres 
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08tání  eocargados  de  todos. los  cuidados  que  exige  la  consery^^ 
Oiou  de  los  rebaños ,  y  el  dueño  ó  su  administrador  do  tienei 
otro  trabajo  que  el  dar  uno  ó  dos  paseos  diarios  á  caballo  ea 
la  extensión  de  3us  tierras,  á  fio  de  reconocer  si  cumple  cad^ 
uno  con  su  deber.  Un  acontecimiento  importante  viene  cada 
aao  á  interrumpir,  con  un  corto  período  de  actividad,  laordina* 
ría  ociosidad  de  los  propietarios  de  estos  grandes  terrenos;  tal 
f)s  el  tiempo  del  esquileo,  del  embalaje  de  la  lana  y  su  remesa  al 
puerto  mas  inmediato.  La  existencia  del  colono  de  la  Australiai 
«s  por  demás  monótona  y  solitaria ,  pero  muy  independíente  j 
{ioQipletamente  libre  de  los  lazos  ú  obligaciones  sin  número  d^ 
la  vida  civilizada.  La  tranquilidad,  la  salud ,  la  confianza  en  e) 
porvenir  procuran  allí  al  alma  y  al  cuerpo  un  vigor  descono- 
cido en  el  antiguo  mundo.  Si  el.  colono  siente  demasiado  el  pe^o 
de  su  soledad,  monta  á  caballo  una  bella  mañana  y  andc| 
treinta  ó  cuarenta  millas  para  ir  á  encontrar  en  el  establecí^, 
miento  vecino  un  companero  á  quien  encanta  con  su  visita ,  ; , 
que,  para  demostrarle  el  gozo  que  experimenta  en  verle ,  baca 
ésparrillar  las  chuletas  por  docenas ,  asar  un  carnero  y  hasta 
un  buey  entero,  le  sirve  té  tres  veces  al  dia,  y  habla  fumando 
con  él,  no  solo  desde  que  amanece  hasta  que  anochece ,  sinq 
también,  si  es  de  su  agrado,  desde  que  anochece  hasta  qu^ 
apianece.  . 

En  algunos  cantones  inmediatos  á  los  puertos  de  mar  ó  ^ 
las  ciudades  mas  populosas ,  se  han  creado  algunas  hacienda^ 
consistentes  principalmente  en  tierras  laborables  que  son  ex- 
plotadas á  semejanza  de  las  de  Europa ;  pero .  en  el  resto  del 
pais  habitado  no  se  cultiva  mas  que  la  cantidad  de  trigo  ejía,^ 
lamente  necesario  para  el  consumo  de  cada  establecimieatq^ 
Sin  embargo,  desde  el  descubrimiento  de  las  ricas  minas  de 
cobre  de  la  Australia  del  Sud,  los  salarios  del  obrero  y  los  be7 
neficios  del  capitalista  han  abierto  un  mercado  local  á  las  prp*» 
ducciones  de  la  provincia  y  modificado  ventajosamente  el  anti- 
guo sistema  de  explotación  rural.  También  se  ha  encontrado 
muy  excelente  carbón  de  piedra  en  algunos  cantones  de  1^ 
Nueva-Gales  del  Sud,  y  particularmente  sobre  las  orillas  d^ 
rio  Hunter ,  lo  cual  ha  dado  nacimiento  á  algunas  empresap 
industriales,  y  lo  mismo  ha  sucedido  en  dos  ó  tres  puntos  de  la 
tierra  de  Yan-Diémen. 

Cuando  se  supo  el  descubrimiento  de  las  minas  de.  oro  de 
Jas  Californias,  hubo  una  grande  emigración  de  los  habitantes 
de  la  Australia.  La  mayor  parte  de  estos  aventureros ,  que  uo 
piep^ao  cómo  ni  dióAde  ban  de  vivir  coa  tal  de  adquirir  diner9[i 
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96  ufirestiraraii  &  ir  á ¿asear  forttina bajootro  cielo.  Efi el  md» 
Aa  fBayo  de  1 851  se  eooootraba  la  pobiaoíon  libre ,  por  eslt 
^usa,  de  sus  elementos  mas  impuros ,  y  se  ocupaba  tranqui*' 
lamente  en  sus  trabajos  agrioolas,  diseminada  á  grandes  di9« 
tancias  sobre  extensas  superficies  que  le  era  imposible  cubrir, 
cuando  hh  rumor  sordo  primero ,  mas  distioio  después ,  y  por 
flitimo  ardiente  y  geaeral ,  se  esparció  de  población  en  pobia-» 
cioa  y  de  hacienda  en  hacienda:  ei  suelo  de  la  Australia ,  se 
áecia,  enc/Hbre  también  oro.  fin  cierto  sitio  poco  distante  éÉ 
Batburst,  tmos  hombres  que  se  babian  puesto  á  cavar  ta  lierra 
hablan  encontrado  oro,  y  cada  trabajador  ganaba  á  300  á  400 
realtes  porcia. 

La  historia  de  este  descubrinñeato  es  bastante  curiosa  y 
merece  ser  oen'tada.  Un  ial  M.  Hargreaves  habia  fundado  ea 
las  Gonobolas,  A  unas  treinta  millas  al  Oeste  de  Batburst ,  un 
establecimiento  poco  dislafnite  del  arroyo  nombrado  Summerhitt* 
.  Creek.  Como  sn  empresa  «o  prosperaba  4  medida  de  sus  de^ 
seos,  iiBsolvió  emigrar  á  California.  Llegado  á  San  Francisco 
trabajó  en  las  minas  coa  un  éxito  que  ignoramos,  pero  enlodo 
caso  sin  cons^air  enriquecerse.  Lo  que  Cmicamente  sabemos 
es  que ,  chocándote  la  semejanza  extremada  de  las  rocas  y  de 
hs  capas  superficiales  del  suelo  awlfero  de  América  con  los 
terrenos  que  habia  observado  en  las  Conchólas ,  M*.  Hargrea-* 
^es  se  determinó  muy  pronto  á  regresar  á  sus  tierras  para  ver 
ei  encontraba  en  ellas  el  oro  que  habia  ido  á  buscar  tan  lejos. 

Queremos  hacer  alto  para  protestar  aquí  centra  la  soiidei 
Aesemejantes'dedocciooes  geológicas.  El  hecho  es  que  M.  Har« 
greaves  la  acerté ;  pero  A  nuestro  enftender ,  las  premisas  de 
donde  sacó  su  conclusión  eran  absolutamente  insuficientes.  De 
cien  personas  que  hubiesen  obrado  impulsadas  por  los  mismos 
indicios,  ni  una  sola  hufbiese  obtenido  buen  éxito.  Pero  esta  es 
una  Guesliion  científica  en  que  no  nos  conviene  entrar  en  este 
momento:  continuemos. 

flf .  Hargrea<?es  tiivo ,  pues ,  la  felicidad  de  no  engañarse» 
Volvió  á  sus  montañas^  excavó  algunos  rincones  solitarios  del 
«mlle  de  Summerhill-Cráek,  y  el  oro  fué  descubierto  en  la  Aus-^ 
Iralia.  Ocultar  un  hecho  de  esta  naturaleza  era  probableitíente 
i^osa  imposible  en  un  tiempo  comfo  el  nuestro;  de  todos  mode? 
el  secreto  no  fué  guardado.  La  noticia  del  descobrimienle  que 
mcaíbaba  de  hacerse  circuló  como  un  relámpago  por  todas  las 
poblaciones,  7  llegó  hasta  el  gobierno.  En  tedas  partes  exda» 
tnaroin  ^q Yamos  á  las  mrnásl »  Pastores ,  labradores ,  artesa** 
«IOS,  criados^  eomisionislas;  todos  partío'OD  sin^átiles,  sin  vive* 
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líes  y  sin  preparativos  de  ninguna  especie.  Los  negociantes  f 
los  mercaderes  especuIar0D  ai  momento  en  los  pedidos  que  se 
les  hacian  de  provisiones  de  todas  ciases ,  demanda  enorme  y 
fe]»entida  ^ua  debía  causar  neoesariaménte  nníi  dísmiáucíon'  «^ 
Ja  produoeion  local.  El  precio  de  la  harina  y  otros  arUedoS' 
alimeAlicios  capaces  de  ser  conservados ,  subi6  en  el  monranto 
¿.cantidades  extraordinarias.  El  goHei*no  Golooial^  cogido  deám* 
proviso,  se  quedó  muy  atrás  por  el  irresistible  movimiento  de 
loe  espíritus,  y  su  emhsuiaizo  Cué  extremo.  Entonces,  sin  tkda^ 
habmra  deseado  piadosamente  que  todo  el  oro  que  delna  sutmi^ 
AÍstrar  la  tierra  austral  fuese  sepultado  para  siempre  en  el  fondo 
del  mar.  No  tenia  mas  que  40Q  soldada  en  todía  la  exi^ssion 
de  la  colonia,  y  en  cuanto  á  la  policía  de  á  pié  y  de  á  caballo^ 
cuyo  servicio  es  tan  importante,  no  se  podía  destacar  uá  solo 
iKiímbre  sin  perjuicio  de  la  seguridad  püt^íca.  Por  otra  parfi», 
llegaban  noticias  de  que  los  terrenos  auríferos  erati  de  vasto 
extensión,  y  que  estaban  diseminados  por  la  superficie  entem 
del  país.  Garantir  á  la  ve^  los  derecbos  de  la  coi^na  y  de  los 
particulares  usando  de  la  fuerza  armada,  6  en  otros  términos, 
impedir  que  la  propiedad  pdblloa.ó  privada  fuesen  violadas  por 
todos  aquellos  que  aperasen  descubrir  oro  en  ellas ,  era  009a 
imposible. 

£1  gobierno  obró,  p^  tanto,  cuerdamente  absteniéndose  da 
tomar  por  el  pronto  medida  alguna,  y  tal  vez  pensó  que  s^a 
una  falsa  alarma  que  se  desvanecería  con  el  tiempo.  Un  geólo^» 
go  empleado  por  la  administración  -se  hallaba  en  las  inmedia^ 
eiones  de  Bathurst,  y  dirigió  á  Sydney  un  decebo  que. con&r* 
maba  la  noticia  del  descubrimiento  del  oro,  aoundando  que  ya 
babia  mas  de  400  personas  trabajando  en  su  etplotadon« 

—((Muchos  de  entre  ellos»  decia  «que  no  tienen  mas  inetni*» 
mentó  que  una  escudilla  de  estafto,  recogen  una  ó  de¿  onzas  de 
oro  puro  por  dia.  La,  mayor  parte  carecen  de  víveres^  y  se  as»» 
gura  que  á  pesar  de  esto  vienen  de  camino  otros  muchos  buscan 
dores  de  oro.»Lapost*data  es  caracteristiea:  «Tened  la  bondad 
da  dispensarme  que  os  escriba  con  uo  pincel;  aun  no  hay  tinta 
en  la  ciudad  de  Ophir. » 

Teniendo  ya  un  informieoflcial  que  merecía  entera  bon&aii^ 
za^  el  gobierno  publicó  en  el  momento  la  siguiente 
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Por  S.  B.  sir  Cartas  Augusío  Fiíxroy,  caballero  de  la  árdm 
'  real  hannaveriana  de  los  GuetfoSy  Capiian  General  y  Geh 
•  bemador  de  la  Nueva-Gales  del  Sud  y  desús  dependencias^ 
:'   Vice^ Almirante j  etc.y  etc.^  etc. 

«Atendido  qoe,  segan  la  ley ,  todas  las  minas  de  oro ,  asi 
noonio  todo  d  oro  existente  en  los  sitios  de  su  depósito  natoral 
•sobre  el  territorio  de  id  Nueva-Gales  del  Sud ,  sea  en  las  tier* 
»ras  de  la  Reina,  sea  en  la  de  los  sdibditos  de  S.  H. ,  pertenece 
»á  la  corona: 

DÁtendido  que  el  gobierno  de  esta  colonia  está  informado 
nde  que  existe  oro,  tanto  encima  como  debajo  del  suelo  del  con- 
•dado  de  Bathurst  y  de  otras  muchas  partes  de  dicho  tef  rítorío, 
iiy  que  ciertas  personas  han  comenzado  ó  van  á  comenzar  í 
«^plorar  el  terreno  en  su  propio  interés,  sin  ningún  permiso 
v6  autorización  que  emane  de  S.  M. 

hYo,  sir  Carlos  Augusto-  Fitzroy,  gobernador  susodicho 
iipor  S.  M.,  declaro  y  notiflco  páblicaménte  por  la  presente,  que 
»todas  las  personas  que,  en  cualquiera  de  las  propiedades  qoe 
•oofflponen  el  territorio  de  dicha  colonia,  extrageren  oro  en  es- 
Dtado  de  metal,  ó  mineral  que  lo  contenga,  ó  que  en  alguna  de 
»las  tierras  no  explotadas  que  la  corona  no  ha  cedido  aun, 
•emprendan  cavar  la  tierra  para  buscar  el  oro  en  estado  de 
»metal,  ó  el  mineral  de  oro,  sin  haber  sido  dichas  personas 
Jiautorkadas  plenamente  para  esto  por  el  gobierno  colonial 
»de  S.  M.,  serán  perseguidas  civil  y  criminalmente  conformen 
•la  ley. 

'  »Y  además,  declaro  y  notifico  públicamente  -que  los  regla^ 
-umentos  que,  después  de  mas  amplios  informes,  se  reconozcan 
•como  necesarios,  serán  {H*ontamente  redactados  y  publicados, 
bá  fin  de  fijar  las  condiciones  con  que  han  de  ser  expedidas  las 
AixHiveiiientes  licencias,  mediante  el  pago  de  una  retribución. 

»Dado  bajo  mi  firma  y  mi  sello  en  el  palacio  del  gobierno, 
•«eft  Sydney,  á  22  de  mayo  de  1831 . 

))C.  A.  FiTZROY. 

))¡Dios  salve  á  la  Reinal}) 

Bespues  de  haber  hecho  constar  de  este  modo  su  derecho  á 
.  Mivindicar  e&  nombre  de  la  corona  todo  el  oro  descubierto  jen 
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lá  colonia;  después  Üe  haber  hecho  conocer 'la  facultad  que  la 
tef  le  confería  para  ejercer  la  plenitod  de  este  derecho/  el  go^ 
Inerno  colonial  tuvo  que  examinar  lo  que  las  circunstancias  le 
^|)enniliañ  en  realidad  hacer.  Querer  impedir  á  la  pobteicion  qtm 
^ooirriese  á  las  minas  y  se  apoderase  del  oro  que  descubriese  8& 
ellas,  hubiera  sido  evidentemente  un  absurdo*  Se  adoptó,  poes, 
la  muy  sabía  determinación  de  ayudar  y  focilitar  la  exploración 
del  oro  cuanto  fuese  posible,  asegurando  lealmente  á  cuantet 
ise  dedicasen  á  esta  industria,  la  plena  y  tranquila  posesión  de( 
fruto  de  su  trabajo,  sacando  sin  embarco  á  titulo  de  contribuí 
€Íon,  por  la  protección  concedida,  una  remuneración  tal,  que 
pudiese  ser  pagada  sin  provocar  serías  quejas¿  Pero  ante  todo, 
tenia  la  administración  que  satisfacer  áM.  Bargreaves,  quertr 
clamaba  lina  recompensa  como  autor  del  descubrimiento  de  las 
minas  auríferas. 

Parece  quedos  años  antes,  otro  colono  nombradoJN.  Smitfa, 
tjue  tenia  un  establecimiento  de  fundición  en  Berima,  babia  eiK 
centrado  oro  en  unos  fragmentos  de  cuarzo ,  y  habla  ido  A 
ofrecer  el  secreto  de  su  descubrimiento  al  gobierno  colonial  ^ 
diendo  uoa  recompensa.  Se  le  contestó  que  el  gobierno  no  po«* 
día  comprometei'se  sin  el  pleno  conocimiento  de  los  hechos  que 
se  le  indi(;aban ;  pero  que  si  se  confiaba  en  su  generosidiad;  y 
si  el  descubrimiento  era  en  efecto  de  algún  valor,  la  remüne«- 
tacion  sería  correspondiente.  Sir  Carlos  Fitzroy  explica  en  su 
correspondencia  oíieial,  que  la  reserva  de  esta  respuesta  tt*a 
necesaria,  no  solo  porque  los  pedazos  de  mineral  que  se  pre- 
sentaban podian  provenir  de  la  California,  sino  también  porque 
el  gobierno  no  quería  dar  consistencia  alguna  á  un  rumor  qoe 
hubiese  arrancado  á  la  población  de  los  trabajos  mas  titiles  para 
lanzarla  en  pos  del  oro.  El  3  de  abril  de  1851,  M.  Bargreaves 
se  presentó  también  declarando  que  habiendo  llegado  reciente- 
mente déla  California,  Inexperiencia  que  babia a^uirido  enes* 
te  pais  le  habla  inducido  á  explorar  cuidadosamente  ciertos eaB- 
tenes  de  la  Australia ;  que  en  ellos  habia  descubierto  oro  en 
abundancia  en  diferentes  parajes,  y  que  ofrecía  descubrírselos 
iil  gobierno  mediante  una  recompensa  de  50,000  reales.  A  esta 
proposición  se  le  dio  igual  respuesta  que  ¿  la  de  M.  Simtb  dos 
anos  antes.  M.  Bargreaves  aceptó  las  condiciones  que  se  le 
pusieron,  y  designó  las  localidades  auríferas,  dejando  su  re* 
compensa  á  la  equidad  del  gobernadoi*.  Este  era  evidentemente 
el  partido  mas  cuerdo  que  pudo  adoptar.  Desde  el  5  de  junio, 
M.  Bargreaves  recibió  de  la  administración  colonial  ua  bono 
de  50,(SM)  rs.  y  el  despacho  de  comisario  de  las  tierras  de^a 
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jiktfODa,  encargado  eq)eei'aliimote  &  oombre  del  gobiernoi  dé 
knsoar  nuevos  terrenos  aurireros  destinados  á  proporciooar  í 
tos  trabajadores  la  oontioiiaGíon  de  su  industria.  Este  titulo  le 
daba:  derecho  á  un  sueldo  de  100  rs.  diarios  mientras  duraae 
iSa  comtsion»  y  6  una  gratificación  suficiente  para  mantener  dos 
Mballos. 

:.  £1  gi^íemo  colonial  babia,  poes,  recompensado  justaoien^ 
4e  al  autor  del  descobrímiefllo  del  oro,  y  bahía  hecho  ios  rer 
jgtaiBeiitos  de  policía  mas  urgentes»  Le  follaba  proveer  ¿  las 
eventualidades  del  porvenir,  dando  un  curso  regular  á  esta  iie« 
kre  contagiosa  que  impulsaba  sin  cesar  hacia  las  minas  uoa 
parte  de  la  población.  Después  de  haber  consultado  k  los  ma* 
gistrados  sobre  lalegadidad  de  las  medidas  que  se  proponían,  se 
decidió  que  toda  persona  que  quisiese  dedicarse  á  buscar  oro, 
tendría  que  sacar  una  licencia  mensual  cuyo  precio  se.flji) 
ea  156  rs.  Pero  como  k>s  primores  informes  enviados  de3at- 
horst  denunciaban  una  afluenda  considerable  de  trabajadúres 
armados,  parecía  muy  dillcil  realizar  el  cobro  de  los  derechos^ 
y.era:  necesario ,  á  todo  evento ,  asegurar  el  concurso  de  una 
fuerza  armada  respetable  por  el  numero  y  por  la  disciplina, 
de  seguro  semejante  precaución  hubiera  sido  imperiosamente 
necesaria,  si  el  gobierno  de  la  Nueva*-Gales  del  Sud  hubiese 
tenido  que  habérselas  con  cualquiera  otra  rajsa^  y  no  con  una 
población  verdaderamente  inglesa,  en  la  que  el  respeto  á  la  ley 
y  A  la  autoridad  se  trasmiten  de  genemcion  en  generación  coa 
lar  sangre  mezclada  de  los  bretones,  de  los  sajones  y  de  los 
normandos.  ConSandc  en  esta  lealtad  ingle^^a,  que  sabe  siem«» 
pre  obedecer  al  bastpn  blanco  del  eonstaUe,  cualquiera  que 
sea  la  mano  que  lo  empuñe,  M.  Hardy,  antiguo  magistrado  do 
policía  en  Paramatta,  habiendo  recibido  de  la  administración  la 
honrosa  comiiúon  de  trasladarse  á  las  mioas  para  poner  en 
práctíGa  los  nueves  reglamentos ,  no  quiso  llevar  consigo  mais 
que  diez  hombres.  Es  verdad  que  todos  los  escogió  en  el  cuer*» 
po  de  la  policía  de  oabatlería,  entre  los  soldados  mas  anti-^ 
gnos  á  quienes  {altaba  poco  tiempo  para  obtener  su  pensión  de 
retiro*.  La  tropa  de  policía  entera  recibía  además  1^  orden  de 
estar  pronta  para  marchar,  y  fué  présenlo  á.M.  Hardy  que  re^ 
9jiriese  como  constables  especíales  á  todos  los  hombres  bien 
intencionados  que  encontrase  en  las  minas.  Después  de  esta 
txposicion,  se  leerá  sin  duda  con  algún  interés  el  primer  des^ 
pacho  de  H.  Hardy  al  secretario  del  gobierno  colonial. 
:   JSéleaqul: 
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:  «Señor, 

«Tengo  el  hooor  de  informaros  que  be  expedido  doscientai 
«lioeDcia^  en  el  día  de  ayer ,  cobrando  su  importe.  He  hecbo 
«cuanto  ha  permitido  la  diíracion  limitada  de  un  día,  porcfiM 
MÍbe  estado  ocnpado>^  sin  uñ  solo  instante  de  descanso,  desde 
)){as  aueve  de  la  mañana  hasta  ponerse  el  sol.  La  necesidad  de 
«ir  de  grupo  en  grupo ,  en  medio  de  una  multitud  considera^ 
»ble,  recorriendo  las  orillas  escarpadas  del  barranco,  ó  las  rá- 
»pidas  pendientes  de  la  colina,  reuniendo  á  los  trabajadores, 
•itomando  sus  nombres ,  pesando  e  I  oro ,  marcando  la  suerte 
ndecada  uno ,  y  algunas  veces  arreglando  sus  disensiones,  to* 
•>dos  estos  cuidados  fatigosos  hacen  que  la  expedición  déte 
Dlieencias  sea  una  tarea  muy  laboriosa.  Me  considero  feliz  coa 
ateneros  que  decir  que  no  be  bailado  la  menor  resistencia  en 
«nadie.  Todas  estas  gentes  han  venido  á  someterme  ladecisioa 
«de  SBS  disputas ,  sin  ensayar  el  recurrir  á  la  violencia  p^rft 
«hacerse  justicia  por  sí  mismos,  y  todo  el  mundo  se  ha  some^ 
«tido  sin  murmurar  á  mis  decisiones.  No  he  requerido  el  jura^^ 
«mentó  de  ningún  constable  especial ,  porque  esta  precaueio» 
«era  completamente  inátil.  Todo  pasa  aquí  como  en  la  ciudai 
tomas  tranquila  de  Inglaterra.  No  veo  borracheras  ni  desórd^ 
«nes,  y  pOr  esto  no  tengo  para  qué  reclamar  en  manera  algunt 
«el  aumento  de  la  fuerza  armada  de  que  dispongo.» 

En  sus  siguientes  cartas,  M.  Hardy  no  menciona  ma^  qw 
dos  tentativas  de  resistencia.  La  primera  fué  de  un  carníicef^ 
que,  ñándose  en  su  talla  colosal  y  su  fuerza  hercálea,  iba  are* 
buscar  el  oro  sobre  los  terrenos  de  otros  trabajadores.  Después 
de  haberle  amonestado  por  primera  vez  -que  se  abstüvicise  de 
ello,  el  carnicero  reincidió,  y  cuando  vio  á  M.  flardydirfgíi»^ 
se  hacia  él,  agarró  una  azada  en  ademan  de  herir  al  inagi^tra*' 
do. — «Yo  le  agarré  al  momento  por  el  cuello»  dice  M.  Hiitdy, 
«le  hice  poner  las  esposas  y  conducirle  á  la  prisión  de  Batburst* 
)^AI  cabo  de  una  hora,  manifestaba  su  arrepentimiento  y  me 
«suplicaba  que  le  perdonase :  hícelo  así ,  y  desde  entonoes  ha 
«trabajado  tranquilamente.» — ^M  Hardy ,  que  parece  ne»  haber 
temido  de  ningún  modo  el  cuchillo.de  este  carnicero ,  sd  tímita' 
á  decir  que  es  un  honubre  desagradahie. 

El  24  de  junio,  escribía  el  mismo  magistrado:  «Bace  po<- 
«eosdias  se  han  puesto  unos  trabajadores  á  escarbar  en  uat 
«propiedad  particular,  y  á  reclamación  del  propietario  les  be 
"«mandado  que  se  retiren.  Una  media  hora  después  (encontré 
wtodavla  varios  hombres  trabajando  en  el  mismo  punto.,  y 
«aunque  loe  bailaba  solo,  porque  mi  gente  estaba  á  dosrmillaa 


de  allí,  DO  dudé  apoderarme  de  la  criba  de  esta  cuadrilla^f 
jKsoadt^r  preso  á  la  ciudad  ai  que  la  llevaba.  »> 
.V  Otró  hecho  prueba  mejor  todavía  la  perfecla  tranquilidad  j 
loa  sentinM^tos  de  orden  que  reinaban  entre  los  buscadores  49 
oro  en  Australia ;  y  es  que  habiéndose  presentado  un  domii^gQ 
«n  ministro  wesieyano  (1),  todo  el  mundo  dejó  voluntariameoT 
te  el  trabajo  y  se  fué  á  oír  el  oficio  divino.  .       , 

.  (  El  sistema  adoptado  por  M.  Hardy  consistía  en  iotervenif 
lo  loenos  posible  en  el  trabajo  individual ,  pero  visitaba  los  dir 
versos  grupos  de  trabajadores ,  tomando  los  fiombres  de  todos^ 
dando  las  4¡cencias  y  percibiendo  su  importe.  Como  era  rarp 
(|tte  ios  mismos  poseyesen  los  30  chelines  en  moneda  corrient^j 
era  necesario  aceptar  el  equivalente  en  oro  que  pesaban  al  ins^ 
tante.  Parece  también  que  M.  Hardy  «ra  habitualmente  llamado 
á  designar  y  &  limitar,  el  sitio  en  que  babiade  trabajar  cads^ 
hombre  ó  cada  e^sociacion,  cuandp  se  disputaban  un  mismo 
terreno,- y  sus  decisiones  eran  siempre  aceptadas  volunlariaT 
mente.  En  el  primer  mes  despachó  unas  seiscientas  licencias 
próximamente ,  y  recibió  cerca  de  90,000  rs.  Muchos  iban  ^ 
)is  minas  sin  tener  un  real :  el  magistrado  tenia  entonces  (a 
sabiduría  de  no  exigir  que  tomasen  una  licencia  antes  de  qu^ 
]iubiesen  ensayada  sus  fuerzas,  contentándose  con  inscribir 
sus  nombres  y  autorizarles  para  trabajar  por  alguno3  días.  $i 
4espttes  de  transcurridos,  habían  obtenido  buenos  resultados, 
pagaban  sin  repugnancia  los  derechos;  en  caso  contrario  abaa** 
donaban  el  puesto  y  regresaban  á  sus  casas. 

Todo  hombre  dotado  de  aiguha  fueiza  física ,  y  sobre  todp 
da  una  voluntad  enérgica,  soporta  fácilmente  el  trabajo  de  las 
minas.  Esto  es  lo  que  acontecía  á  ciertos  caballeros ,  mucbqsi 
de  los  cuales  conseguían  realizar  una  ganancia  de  mas  de  lOO 
reales,  y  como  ordinariamente  se  podia  subsistir  con  50  á  69 
por  semana ,  ahorraban  un  beneficio  liquido  de  2000  á  220Q 
reales  cada  mes ,  sobre  lo  cual  era  nece-^rio  pagar  la  contri*- 
bucíoa  mensual  de  150  rs.  para  el  gobierno.  Les  quedaba» 
pues,  unos  2000  rs.  Constantemente  llegaba  un  gran  número 
de  hombres  ^  demasiado  débiles  de  cuerpo  ó  de  espíritu  para 
trabajar  de  una  manera  inteligente  y  duradera;  asi»  estos  desr» 
graciados  se  volvían  después  de  dos  ó  tres  días  de  tentativas 
pfructuosas.  M.  Hardy  calcula  en  150  á  200  el  número  <j¡e 

(t)    Déla  sectil  de  Ioa  metodistas,  fundada  por  Juan  Wesley,  que  nacl^ 
en  Epwortti  en  1703,  y  murió  en  2  de  marzo  de  1791.  En  1813  esta  seciía 
lenia  cuatrocientos  mil  adeptos  en  la  Gran  Bretaña  y  en  lus  Kstados — Unidos, 
'.    ..  (ífoífi  (kl  Tradueíw).        .  j' 


LA  AusniifimT.ai»«iiiisi>ioiio.  MMI^ 

His  qae:  Ujfigani'caida  dm  ó  se  retiran  de  está  ehdé.  Los  iteres 
de-  todas  eiases^ertn  ya  abundantes  al  poco  tiempo ,  y  el  pi^ 
do  eomuo  de  los  géneros,  qué  al  priDdpio  llegó  &  ser  éxeesir 
yo;'b&bía  iroeifo  á  ser  razeoabie.  Atiaqtie  se  estuviese  «en  el 
BMS  de  jttQío »  es,  decir,  en  la  época  roas  fria  del  abo  en  el  bi9nr> 
laMerío  austral»  y  aoaqoe  tas  noches  eran  glaciales,  en  razoft 
A  la  elevación  del  suetode  las  Conobolas  sobre  el  nivel  del  man» 
ttfa^una  eMermedad  se.maqifidstaba.  Todas  las  tiendas,  dice 
A  informe  oñcial,  estabaá  oonvemefitemente  provistas  de  xsaam 
y !  mantas. .  . 

r  Las  Conobolas  son  nn  conjunto  de  colmas  generalmeate 
calcáreas  y  esquistosas,  atravesadas  por  numerosas,  venas  de 
cuarzo.  La  vertiente  septentrioDal  del  grupo  está  surcada  por 
tos  dos  arroyos  de  SummerhilM]lreek .  y  Lewis-Pondsí^reeiL^ 
kis  cuales  después  de  un  ciirsode  algunas  millas  en  unos  valles 
sibuasos  y  profundos,  se  reúnen  bajo  el  nombre  de  rio  Levyjs 
yvaná  perdeirse  en  el  rio  Macquarrie ,  que  desciende  de  las 
pendientes  occidentales  de  la  gran  cadena  de  las  Montaiias<r 
ÁaMes.  En  el  piinto  de  unión  de  los  dos  arroyos ,  fué  donde  se 
bideroo  las  primeras  escavacíones,  y  allí  fué  donde  se  baUaroa 
I^s  fragmentos  mas  gruesos  de  oro ,  entre  los  cuales  habia .  al9 
glanos  que  pesaban  mas  de  tres  libras.  En  el  mes  de  juicio 
ú»  1^51  se  han  proseguido  los  trabajos  descendiendo  el  íscbe 
según  el  curso  del  agua,  y  en  las  entrantes  de  las  curvas  dd 
barranco  es  donde  se  ha  encontrado  el  oro  con  mas  abundajii*^ 
oiftj;  sobre  todo  cuando  la  orilla  opuesta  presentaba  una  punta 
saUéoie  de  roca  queoponia  un  obstáculo  invencible  á  la  cor^ 
rtehte,  habia  por  io  regular  un  depósito  de  las  partículas  arras» 
tradas  por  ks  aguas.  Muchas  millas  de  terreno  aurífero  de 
eeta  espede  habían  sida  registradas.  Las  orillas  de  los  arroya 
se  dividían  en  lotes  de  veinte  á  cuarenta  pies  de  extensión ,  se^^ 
gufi  el  número  de  trabajadores  de  cada  asociación.  M.  Hardy 
Calculaba  que  este  vallé  solo,  podía  prqpordonar  trabajo  á  5000 
hombres ,  produciendo  á  cada  uno. 100  rs.  diarios  de  ganasda^ 
.  Por  otro  lado  el  geólogo  empleado  por  el  gobierno,  mon^». 
aieur  Stutchbury ,  continuaba  activamiente  sus  expieracioaék 
pronto  aaunció  el  descubrimiento  de  ricos  terrenos  auríferos. ea 
)a  cuenea  del  rio  Macquarrie ,  y  particularmente  sobre  las  ori# 
Ua9  de  uno  de  sus  afluentes  ,^  él  rio  Turón ,  qué  viniendo  tam^ 
bien  de  la  gran  4^dena  oriental ,  corre  df;l  £.  al  0.  á  trein^ 
miltas,  poco  mas  ó  menos,  al  N.  de  Baümrst. .  .  >t 

:.. .  Hé  aqui  eóiao  describe  M.  Aürdy  este  nuevo  teati^  dé  su 
Btjsion:  i   .  ■  . ,  ^     ...,!.»...    j 
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•  «Me^oáisMore  Mis  al^pMlidparos  que  €i  diltiMíMMram 
«iM  no  Turón  es  de  los  mas  ricos,  y  que  debe  procoírar  ttii  b»^ 
iweSck)  iseguro  al  iratojo  éfel  niiiioro.  ' 

» Aquí  la  nafcuraleBa  gaológíoa  y  la:  disposieioii  física  del  tei^ 
«reno ,  io  misaio  que  la  esenoia'  del  mineral ,  difiera  ettteM^ 
Mseate  de  lo  qoe  yo  liabia  <rtiservado  ea  SciQiinerliílMünMk^ 
itfBl válie de Suimnerbill eseaftréeho,  prohodameote encajoéa^ 
%éo  entre  áo^  altas  colhas,  y  sa  peiMiieate  es  de  tal  modo  li^ 
«pida,  que  lasa^ruas,  enarnta  se  pemaii  debea  preeípítarít 
»GOD  una  velocidad  extrema.  El  lecho  del  arroyo  es  tan  ier« 
•Inoso  y  tau  eseadrpado ,  que  oo  se  puede  andar  á  cabaUo  cimí 
apaeos.  Las  pendieates  contiguas  son  generalmente  esquistosáa^' 
»eon  largas  venas  de  ouárso  bicA  prononciadas.  El  m  Tormiy' 
»por  el  oootrarto,  corre  en  una  eiÉeoca  de  mnebas  millas  de 
aatichp ,  Guyo  fondo  tiene  varios  aooidenles ;  las  montañas  qué 
•limilan  este  gran  valle  son  dos  veces  tan  altas  como  las  ds 
aSuaMnerhiJl^eek,  y.  no  se  observa  en  ellas  ninguna  vena  di 
«oiiarto  en  su  masa  esquistosa. 

'  i>Kl  lecho  del  rio  Turón  es  ancho  y  poco  simioso ,  y  no'ÜB^ 
rae  mas  que  un  pequeiio  número  de  esos  bruscos  recodos  qw 
•baracterízan  las  otras  oorrientes  de  agua.  En  las  avenidas^  m 
•eleva  b  corriente  algunas  veces  mas  de  doce  (mos  ,  y  oorre  9^ 
«interrupción  sobre  un  fundo  muy  compacto,  que  los  oairea^ 
aatraviesan  fáciitoente  casi  por  tedae  partes,  cuando  las  agota 
mío  son  muy  abimdantee. 

«  nComppóndense  desde  inego  las  oonsecuencias  de  este  éSf^' 
>v«*sidad  en  el  earácter  fisieo  de  las  dos  localidades ,  relailtva<*¿ 
«nente  á  la  naluraleta  del  oro  que  en  ellas  se  encuentra;  Bn^ 
•SununerbHl^Creek  se  presenta  áempre  el  melal  en  fiagmen^ 
»tos  deun  grano  mas  ó  «leoosgnieso,  y  con  frecuencia  en  esta^ 
»do  macizo:  raras  veces  su  espesor  es  débil  6  su  superficie' esea» 
»mo8a.-»~Sob^e el  rio  Turón  cloro,  envuelto  en  su  soroque, 
4»no  se  encuentra  sino  e»  partículas  de  las  mas  pequetas  d>* 
MBeosiones.— í^SummeÁHKChedc  hay  escarpaduras  absolola^ 
ámenle  improductivas  y  pendientes  muy  ricas.-^eb  el  gran  va-^ 
i41e^  nadado  sinuosidades  ni  de  estrechamientos,  y  la  oosecte- 
nde  oro  parece  tan  regularmente  repartida  como  si  se  hubiese^ 
•sembrado  el  metal.  He  encontrado  en  las  oriMas  del  rioTurot 
•gentes  que  habia  conocido  en  SummerbiH*Oeek ,  y  que  n^ 
•ñámenle  hablan  explorado  el  valle  en  una  iongitud  de  nuevo 
•millas ,  esperando  encontrar  algunos  de  aqodlos  sitios  favem» 
•ddos  qoa,  en  el  canloi^que  acababan  de  dejar,  prodacian 
•fragmentos  de  oro  mas 6  menos  gruesos.  Poco  importaal  pre» 


UAisisniíHPiPWs  muís  MOHO.  IMl 

iMBtB  «I  rlipilv  «h  1^  QáviQ  V  sea  <eá  €íl  le^ 
wNAiOriHas,  porque  el  x^siiltado  iqua  ^tos  o6tiéDeii  ^  sieiiipre: 
•01  njísitfoir  (Ma* hombre  itrabajiiQdfr  biea:^  gana  r^iitamieiito 
•KA  rs:  diurios.  ftepai^  en  liá-  «Kybñonombmdo'Sotio&eld ,  iqot 
wffJ^m  Idos  reikiAos  de:  ovtjas  j  dAgamm  bueyes  eu  el  valle  ^  & 
liquíeB  hóbift.lwto  «en  SomnierbilHüreek ,  y  abolfU  trabaja  i 
»OMÉ|)ato£'d0Ba3  tiernts,'!^  me  díjo^  ^aBurSQ 

•feeaABS'''á  las  puertas  del sn  easa , que  ISO  eauu  canlon lejánOi 
iMe;dió  «Mata  d^  sas  ensayos  ^fd  direcsos  (miuIos  del  valle) 
wy  del  resultado  que  habia^obténido^  ^empre  igiaal.  Me  easiAó 
«Miuil  oaDastilk)  iei  prodbcto^deb  ^bajo  que  había  chutado 
adi:todatto  máSáua  cop  sais  'dos  eompañeraá ,  y 4iabia  ju^uil 
aitertoide  ohza  q»e  le  cblupré  éu  80  raí  £1  produoto  de  loi 
MÉiataio  dÍDusi  precedetiles'  de  eAoi  trps  hctadms  se  halló  sdr 
«finaétaiiieote  tambíeo!  de  diiisiote       .  * » 

io£a: una  palabra ,  d^e  nslimedio  del  leobo^del  píoí,  ibasia 
parle: mas  .elévhda  de  sub<  mAr^aes^  se*  puede  oootaü  coa 
ihallai^  éu  todas  partes  el  producto  )de  uusalarío  regular.  €iiieii 
MBilobreres  00'  seriauruada  en  esta^gnan  eua^ea;  Debo>  soiaf> 
temenle  hacer  obser^r  qoeSuboñeid  y  sus  camaradas  erao  li^ 
Mg^rósos  obfferjQs  que  trabajaban  idesde  la  salida  del  sd  hasM^ 
#Bü  .<>easio,  sia  dedeansar  mas  que  una  hora  para  el  aboiieteaiy 
Mtrapaurala*GO]iiida.9>  .        / 

*^ .]fesaddante,M.Hairiy: Mica  las >fuehtea^del>ri^^  Toioii^ 
tttuadasea  uúa  aha  región  dé  gargantas -y  de  meas,  como  el 
«tío:  flotable  eo  queipodráU'pacioQitraiBe  fragnieatoe  de.  oro  {«nt 
attlivo  seaiejantes  á^  lus  de  Sanuiierbill-Gñeái ;  «pedazoa  »mu| 
yesaáos ,  dice ,  para  ser  arrastüados  coa  las  ^articulas  mas  Jpif 
"gifos^n  y  la  exaetítad  de  esta  .GOi^atura  ha  sido  uH^ionoiaiite 
domefltrada  porios  hpOhos,         ^ 

1 3  Ve.  Hardy.  reSere  taaibíen.,  en  una  oarla  feoíiada  á  laa  oúVh 
Has  del.rio.TuroBv  el  lOde  jidia,  que  ha  espedido raas  de jetoh 
MtitaB^Iieeoeíasea  este  distrito ,  «y*  quetoadrá!  probablecueDíl^ 
^e  .emitir  otras  tra^oiealÉs  por  lo  meaos.  '  *    -  r* . 

aNí  aua  tuve  aoQseídad ,  diee.,  de  recordar  á  los^  trabajado^* 
mtUS'  que:  nésitabao;prDVeepsQ>de  lieencias.'  Al  .idomea<tO  qiié  ía$ 
«fKeseaté  mofí  rodeado  por  la mirititud, 7  cada,  ano  me  pt^ 
aeeiilaba  su  diaero  y  pedi»  quepis  aiarease  au^silhii'  .lias':tefl^ 
oigitadas  que  iadiqué  sobre  :1a»  orHIas  del  río  eitan  de  15  piee 
-«para  ujoa  asociación  ée  tres  houlbres^^  de  diezt  y>  ochopaéMi 
«eaalroy  de  veiaticüati'o  {lara.seiSL  Todo  fdé  aceptado  ski  la 
^menor  redamación  V  yiCadacufadrilla  safué.^  su  trabajo  ipa 
jíaalis&oha  ^asftaslíiuMefie  ^bt«a|^ci  ú&a^iicí^ígada.Iai/Qai!»^ 


' 


ChiÉoéo  «divf  por h larde DDOfhafctards  wmgamúmt^ 
wfwáon  oometida  por  nadie.  Todo  este  ^rre^  de  las  pñta»» 
•Mones  opuestas  y  de  la  designacisii  desitio,  ha  sido  hecho 
•por.aif  solo»  poniaed  úaieo  soldado  de  poBcfaqoe  inefaa** 
«bía acompaDado ,  se  qiasdó  coidaado  los  eabaüos  á.bastaHte 
adistaDeia.  Nada  puede  demostrar  mejor  lo  mocho  qne  ama  el 
adníea  la  poUacíoade  esta  oolooia  y.  so  gran  respeto  &  laley.o 

T  lo  qae  hace,  eo  efeeto,  mas  notsMes  semejantes  sflDlí<* 
oúeotos,  es  qoela  mitad  de  e8lapobloeioo,por  Jo  snoos^esti 
ecmipoesta  de  presídiaríos  cooiplidos. 

MÁ  hombre  es,  verdaderameote,  lo  qoe  las  eínniistanflias 
le  haoeo  que  sea..  Esta  reflexioo  se  ha  presentado  con  mocha 
frecoeocia  á  nuestra  imagioaciony  a)  hallamos  solos  m  nwdio 
id  los  mismos  hombres- que  hablan  cometido  en  Inglaterra  loe 
crímenes  mas  horrendos,  y  al  dormir  entre  ellos  sin  experimei^ 
iar  el  mas  leve  temor  por  nuestra  vida  ni  por  nuestra  bolsa. 

.  A  mediados  de  julio,  caanlo  k  fiebre  del  oro  paréela  cab^ 
marse  y  pasar  tá  estado  crteíco ,  vino  un  nuevo  incidente  i 
producir  de  repente  la  renovacioo  mas  violeiya  que  ^  hasta  en^ 
tooees  se  habia  observado.  Se  supo  que  á  cincuenta  millas  at 
V.  de  Batbnrst  y  30  millas  al  E.  de  Wellinglon,  eola  oonflueo» 
eia  de  los  dos .  arroyos  nombrados.  Uaroo-Greek  y.  Mronida<* 
Creek ,  se  habia  encontrado  en  un  solo  peda»)  de  cuano  no 
peso  ¿e  cien  libras  de  oro ,  es  decir,  un  valor.de  mas  de  coatro^ 
cientos  mil  reales.  Este  descubrimienlo  se .  refería  por  uno  de 
los.  diarios  de  Bathnrst,  el  16  «te  julio,  del  modo  siguiei^:' 

«Hace  aiguoos  dias ,  qoe  un  iadfgena ,  que  ha  ado  educado 
ü^r  los  misioneros  de  Weliiogton  y  bada  siete  años,  qoe  esr 
a^iba  al  servido  del  doctor  Kerr  de  Wallarra ,  vino  á  advertir 
»á  su  amo  que  al  conducir  á  pastar  el  ganado,  habia  «wouk 
Btrado  una  gran  masa  de  oro  en  un  trozo  de  cuano.  Gomo  el 
aoro.es  en  el  dia  el  objeto  de  todas  las  conversadooes,  se  han 
ajbia  esdtado  vivamente  la  curiosidad  del  o^ro  hijo  de  loe  boa» 
iK|ues ,  y  hacia  muchos  dias  que  se  habia  puesto  á  ex[rforar  ql 
«canten  que  habita  M.  Kerr,  hasta  que  una  mañana ,  admirado 
adel  brillo  metálico  de  un  ponto  que  rehida  sobre  la  soperfieíe 
•de.  uq  t POSO. de  cuarzo,  se  .le  ocurrió  á  nuestro  salváis  rom» 
»p^  la  piedra  coa  su  íanmhawk;^  y  se  presentó  eatoaces  i  so 
avista  un  verdadercí  tesoro.  So  primer  cuidado  fué  ir  corriendo 
fá  dar  cuenta  4  su  amo  del  hallazgo  que  habia  hecho,  llevan* 
itfdflié  algüqas  partículas  del  metala  El  digno .  doctor ,  según 
apuedepeosarse ,  mentó  á  caballo  sin  perder  un  momento^ y 
apartíó.i  |;alope  hasta  el  Uigar.  del  dv^cúbásm^ 


LA  ABSTMAEt^r  «tSy«iai84>B  ORO,  flM 

«olMÉhaaieDtoVeiRXtttiHi  qae  (dgMmími 

«iOOiihmsdetMro.  > 

Ti  »fil  mayor  >dt  .tosr  tres,  fiaigmentos,  cayo  díádetró  \mm 
•cérea  de  un  pié,  pesaba  75  libras^  y  deél  se  extrajeron  §0 
«Iftras  de  oro  )Miro.  Las  otras  dos  piedraüserao  raéDoreé,  y  te 
«tres  pésate»  en  junto  200  libras.  Cono  hubiera  meo  difieH 
ntFasportarlprcmtaaieote  unaa  masas  tan  pesada»,  las-,  partief 
«ronalli  mismo ;  en  lo  eual  el  doctor  Kerr  ba  comedida  un  grai 
liyerro ;  porque  como  muestras  de  oro  poro ,  teniao:  estas  pie» 
»dras  un  valor  inapreciable  por  su  gran  tama&o.  Si  bpaos  de 
•dar  crédito^á  la  descripóion  que  de. ellas  se  nos  ha  heebo ,  no 
¿se  babia  encontrado  nunca  en  el  mundo  una  masa  detoro  tan 
nconsiderabie.  £1  mayor  pedazo  parece  un  panal  de  miel  ó  una 
«esponje  formada  de  partículas  cristalinas ,  y  cuando  todos  M 
«fi^agmentos  extraídos  de  las  tres  piedras*  estuvieron  reunidos 
usotim  una  mesa ,.  el  brillo  que  despedían  era  tan  vivo,  que  ee 
•necesitaba  toda  la  calma  dé  uñ  estoico  para  no  ofnscarse  i 
avista  de  ¿emejaoto  ríqueía  (t).  *: 

Mientras  que  la  población  de  la  colonia  de-  la  Nue^a^Gaka 
d^l  Sud  recogía  la  justa  recompensa  de  su  laboriosa  Industria 
ó^.Ia  feliz  ganancia  de  su  bueña  fortuna,  los  bahitaúies  de  la 
péoyinoia  de  Victoria  (2)  se  entregaban  también  á  enérgico^ 
esfuerzos  que  acababan  de  ser  coronados  con  el  mismo  isla 
éxüok  '• 

-  :  Saliendo  de  Sydney  y  dirigiendo  el  rumbo  al  Sud  basfá 
el  eslrecba  de  fiass,  y  doblando  en  seguidaí  la  punta^  granHiea 
llamada  el  promontorio  VVilson,.fle  descobre  A^  la  derecha  una 
gran  bahía  euyas  costas  llanas,  guarnecidas  de  algunos  mator- 
rales, terminan  en  dmar  por  una  linea  de  rocas.  £n  el  fondo 
de  este  golfo,  hacia  el  N.,  una  abertura  natural,  practicada  en4 
tre  las  rocas,  conduce  k  los  buques,  por  un  canal.estrecho  y 
poco  profundo,  á  un-  lago  inmenso  que  tiene  la  aparíencia  de 
nn  .nuevo  mar,  porque  al  pronto  no  se  descubro  tierra  algona 
mas  allá  del  estrecho  que  se  acaba  de  desembocar;  Sin  eoh 
baq^o,;  después  de  haber  navegado  algunas  millas  se  divisanten 
el  borizonle,  por  todos  lados,  las  copas  de  los  árboles,  y  á  oüm^ 
dislaiicia  las  cumbres  de  las  ccriinas.  Ese  estanque,  cuyo  diá* 

ittiltro  tiene  30  miUas,  se  llama  puerto  Philip.  Al  N.,  á  una 

, »    .  •  ^     •  •.  .     »     •         -     .  •  . 

(1/  Como  él  doctot'  Kerr  no  ten!a  Ucencia  cuando  descabrfó  el  oro  sobrt 
sa  teriPtoo ,  w  aiioderé  >el  fisoo  del  metal  que  pertenecía  k  la  oftroaa  «f  gnii 
la  ley ;  pero  medíanle  A  baber  ofrecido  pagar  los  derechos  que  se  le  c&l|i#- 

I ,  voltio 'A  «nlregárs^  mi  tesoro. 

(a)   Se  nombra  asi  en  «I  iU  á  la  anligiia  proTinda-4e  puerta»  .ruií^<.^ 


mMí  áe  Iki^WQhBQBiiara  del  ps^o^  rto  Varra^Yam,  «ftAÜ» 

ilftda  la  ciudad  de  Meibouroe»  cap'tal  de  4a  provioeía,  Al  0»^ 
tMM  la  níbéra  oocUeQlal  del  estanqué  y  él  rio  ^rvrobvqn^ 
éáftagna  en  el*  nar  fiíera  de  poeiiQ  Philip,  ae  eleva  la  oaeimlt 
«tildad  deGeelooii.  km\m  oiadadesesiáo  oonattiiídab  de  Üp^ 
IMllos  y  presentan  ya  n'asEpeoto  Impootale  y  nolabla;  Mel^ 
4iÉbni0,  sobre  lodo,,  aunque  se  observen  en  eUa  los  defeet4ii 
Jtfberea^  ¿  toda  «olonia,: por  tentar  aotbada  ni  peribeaíii^ 
M4a,  t  aunqae  cho^pie  la  desigualdad  de  las  casas  oooUgtrn^^ 
|í)el  vatcfo  da  eíerto^  espacios  que  áfio  eoq^ervao  ios  árbDlM 
dil  rbosqne,  ^  de:  todoa  m<»k>s  ana  ciudad  miiy  iioiHla  y  muy 
4igQa'.de  ser  la  inetr6poii: de  boa  rica  provincia.  •:  >    i 

i  :  LeÜ3  rocas  ique  rodean  á  piierto  Philip  perláaeoeb  k  épocm 
(W  drVevÉas  formaicipnos, '  y  se  hallan  privci^MuloNMte  coiiifM)NE»«> 
tai'  de  a«iperones  qte  atraviesan  d  cubren  los-  bañóos  d¿  fé*' 
flodo  'terciario*  Á  1%  ó  18  millas  de  la  ribera  se  eievaA  di 
pronto,  en  iMi4iaiio  ligeramente  ondutado^  uhos  giropotí  de  ait>^ 
tas  colinas  graallicas,  y  mas  lejos,  al  K^^muestlu  te  gran  ca^ 
AAia  oriental  sus  eíioarpadas  cremas  y  éus  yaües  eubísrtoé  dt 
li}S(^ies  impenetrables;  .» 

/.:  En  el  mes  de  agosto  de  1851 ,  el  teniente-gobernado* 
ii' la  colonia  de  Victoria  escribió  á  los  ministros  dte  &  M^  m 
(Mtds  términos:.  ^  .i 

((Los  numerosos  indicios  recogidos  de  seis  semanas  ¿ésli 
izarte;  parecen 'anunciar  que  él  ^scubriímenfo  del  orov  re* 
•dílrotemeate  obtehido  en  la  Nueva-Gales  dd  Süd ,  va  &  t^íí^ 

iMrarse  en  nuestra  pi^oviocia i 

'  dEo  Giunes  se  ha  encontrado  el  oro  en  on  aluvión  Gom^ 
•^eitó  en  gran  parte  do  fragmentos  de  cuarto  que  ferttia&  te 
^MMtriz  original  del  metal. 

nLas  muestras  que  me  han  presentado  provienen  dé  tai 
•ésoayamnes  efectuadas  en  Buningyon,  y  todas  se  haHan  ei^ 
iivoeilas  en  un  soreque  de  cuarzo  compacto.;  Las  que  se  haa 
«descubierto  en  Deep^Gre^j'  lugar  situado  &  60  milbu^  sola» 
«meme'de- Metbourne»  tienen  granos  engastados  en'unapíe^ 
«ira  e^quisto^a» 

.  :n)Ee  cierto  qué  se  han  observado  pruebas  de  una  rispiMi 
aomcilot  ifias' considerable,  haee.  dbs  ó  Vma  anos,  «&  los  Pfc* 
Drioeos  (1);  pero  circunstancias  particulares  impidieron  en* 
^toncos  que^.se  diese  importancia  á  este  ijlosQubrimieo|jo.,)>, 
X  'Despides  del  despacho  que  jser acaba  ide- leer,  «q  \báa^lter 

(()    Cadena  de  montañas  situada  á  ua  ee»leMr  d*  flMU«ft«l  9nU  oe  .IÍ0l^ 
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fiflo  más  4J16  mticlfts  incoittpIeCas  flé  'VMofvBt;  Si  M|MV 
0fa  '6inbafrgd^  lo  que  se  tee  eo  un  disríd  pubticadó  á  k  lie^ 
(^BUhi  de*  ia  mata  de-  la  India  perteneeieote  á  febr^^o  fiUlMot 
»  iil>or  la  fhalá  de  tas  Indias  y  de  la  Otrina  hefnos  reeíbidbTto^  , 
^Mieias  de  la^  tnifias  dé  oró  de  4á  A.ÍH!4ratía  basta  prínci|Hb^  éé  ' 
üQOviémbre  (1851).  La  fiebre  del  oro  se  habia  desarrollado  tjte 
Mfia  manera  rraposible  de  descríbrir.  Los  goIodos  pareciaá 
«rtoGos.  Este  ácaiorámiento  exlráordínarío  había  sido  j[)r(]tf«()^ 
ttcido  por  ei  iraevo  des¿nbrtfni($nto  de  oro  ^  en  las  oercatíM 
ide  ttelbonme,  ooú  una  abundancia  tan  prodigiosa,  qne  las 
Miinas  de  Batbnrst  se  hallaban  enteramente  eclipsadas.  UM 
^reaocion  inmensa  se  habia  manifestado  en  los  eSfífrHus,  ooii 
ugraq  detrimento  de  todas  las  colonias  que  se  veían  diaf  iamétttt 
toabandonadas  por  masas  de  trabajadores  de  todas  clases  qne 
ttae  apresuraban  á  precipitarse  á  este  nuero  h:M)orado.  De  tcH 
i»das  parles  desenrbareaban  á  centenares  recien  llegados,  J 
«entre  ellos  los  habia  desertores  de  las  Californias ,  al  saber  liif 
iNpi^ueza  de  las  fníAás  de  Victoria.  Todas  las  narraciones,  éÉ 
«efecto,  están  de  acuerdo  en  representar  el  suelo  aurífero  de  Mdl 
iMcercanias  de  Melbourne  como  magbtable.  La  ganancia  diaria 
»del  trabajador  excede  allí  á  los  resultados  mas  felices  obteniddsl 
iHRi  California  dnrante  el  período  mas  próspero.  A  flnes  de^ob*^ 
Nítubre  se  hallaban  trabajando  10,000  hombres^  y  el  prodifcMi 
Medio  del  jornal  de  cada  tino  era  dé  linai  onza  y  cuarto  á  una 
»0nza  y  m^ia  de  oro.  Las  ciudades  de  Melbourne  y  de  GeéhM&j^ 
«httbtan  sido  abandonadas  por  su  poblaoiofn  masculina  toda  en^ 
'i^era,  no  quedando  en  ellas  mas  qne  las  mnjeres.  Los  'gan&désy 
»las  labores,  los  talleres  y  ios  escritorios  estaban 'todos  tattk 
iUen  abandonados  por  unas  gentes  que  despreciando  un  misé^ 
«rabie  salario  de  algunos  chelines  por  semana ,  iban  á  1)ás(^r' 
Mi  las  minas  un  beneficio  cuotidiano  de  doscientos  &  mil  reales. 
jifB\  gobierno  había  organizado  escoltas  pa^ra  garantir  la  segurf^' 
«dad  del  metal  que  se  trasportaba  incesantemente  ala  ciudad;! 
i»calculándose  que  lodo^  los  dias  entraban  en  ella  de  dos  á  treH 
«flril  on^as.  El  23  de  octubre  habían  llegado  dos  mfl  setetíied^ 
«tas  ocho  onzas  que  provenían  de  las  cercanais  de  Geelong  f 
lAeHerat.  El  producto  diario  debia  aumentarse  progresivaiheii^' 
ite  en  razón  del  acrecentamiento  indefinido  dd  número  de  ít^ 
«bajadores,  pudiéndose  conietnrar  lo  rápido  de  este  acrecien- 
«lad9Qiento,  enando  el  24  de  octtibhs,  solo  de  la  tiert^  d^/Vte&« 
«Diémen,  llegaron  á  Melbourne  300  hombres.  En  el  n)isipodía 
«se  pusieron  en  venta  mil  cienlo  die;  y  seis -onzas  de  orp^obte-r 
«síidas  en  las  am&  dafiaUaf«4  M  apAone  ém^  Mbtje^-ysr 


iiQQ^  oufdrilia  deisíele  per^oQas^  Ud  iiK9ro84er<  de  ll^fifsf^ 
v^onAre  vigoroso  cíQitauneQte,  volvía  del  Moote-^Aléjasdro^ 
4>(|ai^ado  con  da3cieQtas  cinouaaia  opzas  recogidas  por  él  soja. 
Dt-^Oespues  de  ud  estadio  atento  de  los  becbos,  M.  Weslgarth^ 
iNiloaide  de  Melboaroe ,  valuaba  eo  an  milloQ  de  realce  diarioe 
9í^l  producto  de  la  mioa.  h 

t ,  oLas  noticias  que  se  recibiaa  del  Mofite^Aklejandro  eran  d# 
jiUd  modo  tentadoras,  que  por  este  Ic^ar  prefeireatet  dejaban 
»}os  trabsLJadores  ea;masa  las  excavaciones  de  Ballarat»         i 

.  ))Ppr  otro  lado,  loacba  geate  regresaba  descoraasonada,  f 
Diodas  las  personas  que  habían  estado  en  las  minas  estaban  d# 
liacuerdo  en  cuanto  á  que  el  oro  no  se  obtiene  sino  &  costa  d# 
Duu  trabajo  excesivo*»  { 

:  Las  cartas  particulares  que  hemos  podido  leer »  conürmaii 
las  noticias  dadas  por  los  diarios ,  y  añaden  que  el  gobierno  do 
k  colonia ,  &  ÜQ  de  retener  en  su  puesto  á  los  empleados  detotr 
^os.  grados,  habla  tenido  que  aumentartes  el  sueldo  en  un  piuir 
ouenia  por  ciento  independientemente  de  una  grande  gralifiv 
eacioo.  ..< 

Es  de  notar  que  la  Australia  del  Sud  (i)v  cuyo  suelQ  es 
^n  rico  en  cobre  y  en  plomo,  no  ha  ofrecido  ha^ta  el  dia  ^inr 
gon  terreno  aurífero  bastante  productivo  para  ser  útilmente  eise; 
pilotado^  .^'f 

Era  natural  presumir  que  los  colonos  da  la  Australia  na  aei 
Umitarian  largo  tiempo  á  los  procederes  lentos  y  laboriosos  del 
lacado  de  las  arenas  á  mano  y  del  trabajo  individual;  y  segmi 
parece^  desde  el  mes  de  julio  hablan  comenzado  á  servirse d^- 
merourio  en  las  explotaciones  de  la  Nueva-Gales  del  Sud.  Éí 
m>  obtenido  por  la  amalgama  no  se  paga  por  el  gQbiemo  masi 
que  á.  240.  rs.  la  onza ,  y  el  metal  que  proviene  del  mineral  pan 
sado  únicamente  por  el  agua ,  lo  paga  á  320  rs.  El  procederi 
de  la  amalgamación  es  muy  sencillo,  consistiendo  en  reduGir^4 
polvo  el  cuarzo  aurífero,  rociarle  con  el  mercurio  que  se  aíeai 
inatantáneamente  con  el  oro ,  y  prensar  fuertemente  la  meiolar 
QD  una  tela  que  retiene  las  partes  sólidas  del  cus^rzo  deijandPt 
asGjapar  al  mercurio  que  se  lleva  consigo  todo  el  oro:  en  seg}^;^ 
da  se  calienta  la  aleación  en  un  horno,  hasta  la  t^mperatuTOf 
n^saría,  para  volatilizar  el  mercurio,  cuyo  vapor  se  condenaft 
en  up  recipiente  y  se  convierte  otra  vez  al  estado  líiiuido ,  peiv 
maA9cÍ9n4o  el.oro  en  estado  sólido  en  el  fondo  del  crisol. ^So^ 
«•■•..••■•  .    '  •■'■'■     •*•  '  . ' ' 

'tO  ^  Au«i(rália  del  Sud  empezó  á  colonizarse  en  18S7,  y  está  situada 
ú  S.  Ó.  éela  Nueva-Gateé  i\k\  S\id.  Su  capital  es  la  (Ciudad  de  Adefáida; 
•#fi^a(|«iM;^l».^ibm  ^Ml  <tak  golfo  dAj^Vi0Qal9. 
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^6  cm  freen^cia  que  algoBos  pedamos  de  mmrzo,  que  no  pre^ 
^ntBn  á  la  Tísta  níngima  particuia  de  oro ,  producen  una  can^ 
tídad  bastante  oonsiderable  de  metal  cnando  se  les  trata  ppr  el 
mertíurio.  '-.■•/•'.:.''        ^  •  '  ^  ■'       ■  •  "■  '■        ""'« '• 

'"  También  hay  proyectos  para  foitnar  compañías ;  y  adoptsüfí 
d  empleo  de  máquinas.  A  las  primeras  solicitudes  de  conee-* 
siones  qne  han  sido  dirigidas  por  algnnas  asociaciones  al  go- 
Jiierno  colonial  ^  ba  respondido  este  que  la  contribución  que 
exigiría  serla  del  10  por  100  sobre  el  producto  de  las  minas 
en  las  tierras  de  la  corona,  y  de  5  por  100  sobre  las  propie*- 
dades  particulares ,  quedando  en  este  caso  el  otro  5  por  100  á 
&vor  del  propietario  del  terreno. 

Si  nuestros  límites  lo' hubieran  permitido,  hubiéramos  de^ 
seado  disoatír  de  una  manera  profunda  los  efectos  probables  del 
descubrimiento  de  las  nuevas  minas  de  oro  relativamente  á  la 
prosperidad  de  las  colonias  australes ,  y  los  resultados  genera^ 
les  de  esta  sup«*abundancia  de  metales  preciosos  distribuidos 
en  el  mundo  entero;  pero  debemos  concretarnos  á  algunas  ob- 
servaciones muy  c(mcisas. 

Sería  muy  fácil ,  sin  duda ,  con  arreglo  al  ejemplo  tan  co- 
pocido  de  la  España,  predecir  á  la  Inglaterra  y  á  sus  colonias 
la  ruina  con  que  las  amenaza  el  reciente  descubrimiento  de  las 
minas  auríferas  de  la  Australia:  también  seria  fácil,  recordan- 
do los  cambios  que  siguieron  á  la  explotación  de  las  minas  da 
plata  ea  América,  anunciar  la  perturbación  general  de  todos 
los  valores  monetarios ;  pero  á  nuestro  parecer,  consid«*ar  tai 
leodones  de  la  historia  adaptadas  tan  estrictamente  á  ios  tiem« 
pos  actuales,  seria  propio  de  un  escolar  y  no  de  un  homb  re  re- 
flexivo. Al  primer  golpe  de  vista,  puMen  parecer  completas  las 
analogías,  y  por  consecuencia  destinadas  á  producir  resultados 
idénticos.  Sin  embargo,  observando  mejor ,  se  descubre  que  eii 
el  dia  las  personas  y  las  cosas  se  hallan  cok)cadas  en  dreuns^ 
taocias  enteramente  distintas.  De  esta  diferencia,  desapercibida 
al  pronto,  pero  real,  deben  resultar  hechos  no  solo  desemejann 
tas^  sino  enteramente  contrarios.  Recordemos  que  Iqs  españole* 
empleaban  esclavos  para  explotar  las  minas,  mientras  que  nos- 
otros nos  servimos  exdnsivamente  de  nuestros  prüpios  brazo»; 
que  son  tan  libres  como  vigorosos.  ¿Existían  entre  los  españo- 
les muchos  hombres  del  temple  de  Schofield ,  á  quién  hemos 
^sVo trabajar  sobre  la  riberadel  rio  Turon?No,  seguramente.—^ 
Y  respecto  á  las  necesidades  y  las  riquezas  de  nuestro  siglo; 
¿compararemos  su  inmensidad  á  los  hábitos  y  á  los  recursos 
restringidos  de  los  ti^nposde  la  reina  IsabeifTampoco.*-»ParÉ 

Tomo  III.  40 


314  wmrtk  oMinMu. 

naeitar  mas  que  un  ejeoí}^  de  la  iHbraiieía,  fijemos  qb  nto-^ 
Hiaato  nnestro  pensamiento  sohre  esa  masa  cte  papelHnoMdftr 
4tte  Uena  en  el  dia  al  mondo  civilisado.  Cada  miiloo.repiieMáa* 
tÍTO  no  tiene  por  fianza  mas  que  an  valor  mil  veces  menor.  Qae 
96  mnltíplique  pues  este  metal  hasta  hacerie  diez  veces  mas 
abundante,  y  no  se  habrá  hecho  mas  que  acrecentar,  m  ona 
proporción  apenas  sensible,  el  valor  que  sirve  de  hipoteca  al  pa* 
peí:  se  habr&  únicamente  reemplaaado  por  especies  metátieas 
nna  porción  mürima  del  papel  circulante.  {Cttánto  oro  serla  n^ 
eeaarío  para  ocupar  el  lugar  del  papel^moneda  tan  despreeiade 
iel  Aii^na  y  de  algunos  otros  Estados  europeosl  |  Cuánto  se 
necesitaría  también  para  suprimir  en  las  Islas  Británicas ,  los 
pe^ue&os  bflletés  de  una  libra  esterlhial  Confesamos  nuestra 
repugnancia  á  estos  miserables  arambdes  siempre  tan  sucios  y 
tan  rotos;  y  sin  inquiertamos  mas  sériam«Dte  con  las  teorías 
de  la  ciencia  econémica,  proclamamos  anticipadammite  el  vivo 
reconocimiento  que  esperímentaríamos  el  dia  que  viésemos  f^ 
empiazsdos  «stos  horribles  billetes  por  decentes  soberanos  de 
oro,  cuyo  brillo  no  taidria  nada  de  engañoso. 

Patí-fSmpíum. — La  publicación  del  artículo  que  acaba  de 
leATse  ha  sido  retardada ^roas  de  dos  meses,  después  de  escrito, 
por  eircuastadeias  independientes  de  nuestra  voluntad.  En  este 
íntenrak)^  las  nolicias  que  se  han  sucedido  rápidamente  dan  á 
oooofisr  la  inmensa  extensión  de  los  descubrimientos  auríferos 
de  la  Australia.  Las  escavaciones  de  la  provincia  Victoria  han 
dado  resultados  verdaderamente  prodigiosos;  puesto  que  su 
producto  en  el  primer  trimestre  se  valüa  en  70.000,0d(^ders. 
Los  áUSmos  informes  señalan  al  mismo  tiempo  las  dittoultadea 
bastante  graves ,  causadas  por  una  afluencia  considerable  de 
hombres  de  la  peor  e^)eoie ,  procedentes  de  la  tierra  de  Van« 
AiémeB  por  la  deserción  6  la  dimisión  en  masa  de  todo  el  cuer-^ 
pe  de  policía,  y  por  la  desaparición  casi  entera  de  los  marine^ 
IOS  de  tos  biiques  mercantes.  £i  sistema  de  concesión  de  uceo- 
cías  parecía  también  haber  dado  logar  á  serios  disgustos,  y  era 
de  temer^  que  dis^ues  de  haberle  adoptado  como  un  expedie»* 
te  eaoelenle  en  el  periodo  primitivo,  fuese  necesario  modifloario 
profondamíeiite  para  sostenerte  como  regla  estable. 
• .  Se^ammoia,  por  último,,  que  se  ha  enoootrado  oro  en  el  cKs** 
tríto  de  la  tierra  de  Gipp,  perteneeiente  á  la  región  mas  sep* 
teatrional  de  la  gran  cadena  oriental.  Respecto  á  ia  Uerra  de 
YsiflkrDiámeB,  se  acaba  de  saber  que  después  de  un  gran  núme^ 
po  de  fflploí^iones  infiructuíosas ,  se  habían  encontrado  al  fin 
ées^lePTsnos.aurfnM^;  uno  ei'si  osntrp  de  la  isla,  y  el  otro  en 


'   LA  AUSXRM&M;  r<SVS«Qfili»DE  ORO.  $Í$' 

til  pade:  septeátrfttUáh  Se  donjetiiraí  que«xi9t«ii*  «malí  die  oro 
m  toda  la  extensión  de  la  gran  cadena  oriental,  desde 'el  cab# 
York  hasta  la  extremidad  S.  O.  de  la  tierra  de  Yan-Biéinéti: 

Dublin,  tíniversity  Étagázine, 

lias  üoticias  que  posteriormeote  se  ban  redbidoi  condrnÑiQ' 
cuanto  queda  dicho ,  y  añaden  curiosísimos  episodios  á  la  bié^ 
toríadeles  minas anrifóras  deWa  Anetrallia.  Sirva  de  muestra 
kMl  párrafos  que  á  oontinaacion  insertamos,  tomados  del  Bict^ 
píq  de  los  Debates,  si  bien  en  ellos  se  juzga  la  cuestión* econ<3k 
mica  de  disJiata  manera  que  por  tos  periódicos  ingleses.  Mjss^ 
adelante  diu^mos  la  traducción  de  vn  excelente  artlculcr  que  con 
respecto  á  e^to  asunto  aca^a  de  escribir  el  célebre  H.  Leoír 
Fauoher  y  erudito  economista  y  ministro  de  Badendaen  Pran^^ 
oía.  Bolre  tanto ,  be  aqni  los^  térmidos  e»  que  m  eitfiresá  él' 
Otaria  de  hs  Debates:  * 

«....^Las  mroas  de  la  Australia,  según  las  cartas  «ecibidá^>^ 
son  de  una  riqueza  inaudita ,  de  una  fecundidad  fabulosa ,  y  sef 
dejan  may  atrás  las  de  la  Cabfomia,  pero  ofrecen  porsii  ftíts^ 
ockd  fecundidad  un  gran  peligro  para  la  Oran^Bretana.  ' 

/  .  Imaginaos  y  dice  una  de  las  cartas  publicadas  pier  los  pe^ró^ 
dicós  ingleses  y  un  valle  encantador  rodeado  de  bosques,  en' 
d»yi>  centro  se  extiende  una  verde  alfombra  bañada  por  una 
agua  cristalina.  Este  es  el  criadero.  En  este  momento  se  bathif 
perforado  en  todas  partes  por  agujeros  de  nnos  ocbes  pies  ctta-' 
dfidos  de  vara ,  y  qiie  varían  en  profundidad  desd^e  $é)i9  piés  á 
eaarenta.  La  cantidad  de  oro  que  se  ba^sacado  ya,  esí  ¡ncrciblei 
fie  un  solo  agujero  han  salido  basta  1400  libras  esterilizase 
(55^000 francos);  de  otro  1800 libras  esterlinas  (45,000  fran-' 
eos).  Uno  de  mis  amigos ,  desde  cuya  casa  escribo  en  este  mo-^ 
mentó,  ha  visto  pagar  á  un  trabajador  1400  libras  esterHáa^ 
(35,000  francos)  por  una  semana  de  trabajo.  En  un  pequeS^ 
espacio  de  algunos  centenares  de  pasos ,  se  pueden  ver  ¿iNá^ 
ises de  hon^Fes. trabajando ,  ocupados ,  como  las  abeja»,  j  ca*'. 
si  con  el  mismo  género  de  ruido.  Estos  se  hallan  de  tal  mané^ 
ra  entregados  al  trabajo,  que  no  ee  puede andaf  por  medro  de 
eUos  sin  estorbarlos.» 

En. otra  caria  leemos  lo  siguiente: 

«Un  hombro,  trabajando  moderadamente,  puede  satiaif;  un' 
nbejaeficio  anual  de  70,000  francos,  pagados  todto^s  los*  gastos 
9ij^^bt  eont^ibocion.  < 
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•Hay  alguBOs  que  haft  {panado  250^100  fnuieos  «o  do» 
vesos.» 

Ea  otra  carta  se  dioe: 

«Seis  semanas,  un  mes ,  15  días,  solo  ocbo  dias ,  prodoceo 
•samas  ooormes.  Hace  pocos  momeotos  he  visto  á  coatro  per* 
«soaas  cargando  ea  an  carrillo  de  mano  ana  caja  qae  les  coa- 
ctaba mocho  trabajo  lle?ar.  Este  era  el  prodacto  de  seis  semar 
ttoas  de  trabaja,  y  consistía  en  una  eantidad  de  (hto  de  mas  de 
9200  libras  de  oro.» 

Podríamos,  dice  el  Diario  de  lo$  Ddmte$j  presentar  otras 
mochas  citas  de  este  género  ,.  y  se  yería  qoó  pertarbacion  ha 
causado  esta  súbita  irropdon  de  riqueías  en  todas  las  reladi>> 
nes  sociales,  domésticas  y  económicas  de  ia  colonia. 

Si  esto  hubiese  venido  progresivamente ,  sin  dada  hubiese' 
sido  un  manantial  de  prosperidad  nueva.  Pero  se  ha  ¡nnesenta— 
do  como  un  torrente,  y  ha  hecho  ana  verdadeia  invasión  en 
medio  de  aquella  sociedad  apenas  oi^^anizada.  Así  es  que  se  han 
visto  á  todos  los  halHtantes  útiles  abandonar  sus  sierabias  y  sus 
ganados  para  oorrer  á  las  minas;  k  los  comepciantes,  á  los 
industriales  y  á  los  empleados  en  el  servido  público ,  abando* 
nar  sus  negocios  para  ir  &  reoojer  et  oraá  manos  Heni».  TamF- 
bien  se  ha  visto  &  los  marineros  do  todos  los  buques  en  masa 
para  seguir  aquella  invencible  impulsión.  Este  país  tiene  alguna 
semejanza  en  el  aspecto  que  presentaría  París  hace  pocos  dias- 
durante  la  gran  revista  y  los  fuegos  artificiates,  cuando  todos^ 
los  vecinos  acudían  al  Campo  de  Marte ,  dejando  ¿  la  capital 
sumida  en  un  triste  y  silencioso  abandono. 

El  Rey  Midas ,  como  sabemos ,  mataba  á  sus  subditos  k 
fuerza  de  hacerlos  trabajar  en  las  minas  de  oro.  Gn  filósofo  la 
hizo  servir  á  la  mesa  cierto  dia  manjares  de  oro  que  el  monar- 
ca encontró  poco  masticabies No  necesitamos  terminar  la 

moraleja.  Pues  bien :  en  este  momento  los  colonos  de  la  Aus- 
tralia se  hallau  en  una  posición  semejante  á  la  del  Rey  Mida». 
No  tienen  que  comer  ni  con  qué  vestirse ;  no  tienen  mas  que 
oto.  Las  quejas  tienen  tanto  de  lastimosas  como  de  ridiculas, 
y  une  de  ellos  escribe  de  Melbourne  ,  que  es  la  ciudad  prin- 
cipal: 

«Yo  no  podria  en  este  momento  procurarme  un  par  de  bo- 
stas ,  fuese  al  precio  que  fuese.  De  CoUingward  me  envían  pan 
»por  caridad ,  pues  el  panadero  se  niega  á  traérmelo.  Pago  5 
)>chelines  por  cada  cubo  de  agua  ,  y  30  chelines  por  una  me- 
«dida  de  avena  para  m  caballo.  Todos  los  criados  del  juez  se 
»haa  marchado ;  no  puede  servirse  de  su  carruaje ;  sus  hijos 
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i^piaa  109«iiobHiios  y  los  tenedores  ^  y  llevan^  ^  su  padre  at 
«tribunal  en  un  sillón  de  enfermo.» 

Otro  escribe:      ' 

((He  dicho  al  criado  del  holel  que  diese  ¿  lavar  mi  rc^ 
«blanca,  y  me  ha  contestado  que  no  encontraba  lavandera.  Pa- 
»ra  muilarse  la  ropa  es  preciso  comprarse  otra.  Las  botas 
«cuestan  70  francos.  En  cambio  se  hace  un  consamo  exorbi^ 
«tantede  champagne,  de  licores  y  de  cerveza.  Un  tabernero  dé 
«las  mina9  ha  eneargado  ayer  1200  docenas  de  botellas ,  y  se 
«venden  70  docenas  diarias  á  los  mineros  que  van  y  vienen.» 

Otro  á  quien  iian  abonado  todos  sus  servidores ,  y  qfue  cui- 
da su  caballo  en  tanto  que  su  mujer  guisa  en  la  cocina  >  es* 
eríbe: 

«Uno  de  los  miembros  de  nuestro  club ,  un  gran  propieta-^ 
«rio  de  retoños ,  y  que  no  sabe  como  cose(}bar  la  lana ,  ha  ido 
«á  las  minas  para  tomar  á  su  ^rvicio  algunos  individuos.  Les 
«ha  preguntado  lo  qne  querían  ganar ,  y  le  han  respondido  que 
«querían  toda  la  lana ;  y  al  ver  que  él  se  marchaba  al  oir  esta 
«contestación ,  le  llamaron  y  le  dijeron :  Tenemos. necesidad  de 
«nn  cocinero:  si  el  empleo  os  conviene,  os  daremos  20  fran- 
«eos  diarios.» 

En  medio  de  esta  abundancia  de  oro ,  los  propietarios  tor«i 
ritoriales  son  los  que  mas  sufren ;  el  comercio  en  detalle  florece^ 
peix|ue  todos  .los  objetos  de  consumo  se  venden  á,  precios  extra- 
vagantes. Pero  la  clase  que  constituye  la  base  de  una  sociedad 
bien  organizada,  la  que  percibe  rentas  fijas  está  completamente 
arruinada ,  y  lanza  gritos  de  necesidad. 

«Acabamos  de  saber,  dice  una  carta  de  Melbourne,  que 
«se  han  descubierto  nuevas  minas ,  y  pareoe  que  hay  oro  para 
«satisfacer  al  mundo  entera^  Eln  presencia  de  tales  hechos,  ¿có^ 
«fljio  no  ha  de  arruinarse  la  colonia?  ¿Cc^mo  alimentar  el  traban 
«jo?  Supongamos  que  en  el  trascurso  del  a&o  próximo  liegasení 
«aquí  100,000  emigrados:  ¿habrá  alguno  que  consienta  en 
«quedarse  en  la  ciudad  en  las  tierras  para  ganar  algunos  chelí- 
«nes  semanalmente  cuando  puede  hacerse  con  1200  francos 
«por  dia  en  las  minas?  Si  al  menos  las  minas  de  oro  tuvio-atl 
«limite,  á  se  pudiera  esperar  qoe  se  agotasen ,  nuestros  males 
«no  serían  mas  que  una  cuestión  de  tiempo ;  pero  no :  las  ca- 
mpas de  oro  no  tienen  fin,  y  no  hay  esperanza  de  que  se 
«agoten  I! « 

Hay  proberbios  sobre  los  inconvenientes  de  las  riquezas  y 
«omedias  «Sobre  las  desgracias  de  un  amante  afortunado;» 


pero  iMMia  im,%  qoe  iguala  á  k  seociUa  eiprariooi  de^  ottafAiaeil*^ 

peracion. 

En  nuestro  estado  societario ,  en  el  cual  no  todo  el  mundo 
abunda  en  oro ,  apenas  se  puede  concebir  que  4iaya  un  hombre 
lamentándose  de  su  miseria  y  mesáiidóse  los  cabeHos  por  que 
ks  minas  de  oro  anunciaran  ser  inagotables. 

El  oro  es  la  representación  clásica ,  popular  y  consagrad» 
de  la  riqueza;  y  desesperarse  por  encontrar  demasiado  ^  parece 
una  paradoja.  Sin  embargo ,  es  cosa  indudable  que  la  colonia 
se  baila  arruinada  ó  próxima  á  arruinarse.  En  las  Galifornias 
et  oro  no  ha  destruido  nada ;  no  había  allí  como  m^  la  Auatra*^ 
Ka  labores  rurales  que  arruinar  y  un  estado  sooial  que  destruir; 
Be  habia  los  frutos  acumulados. de. 50  anos  do  tralkje. 

Este  oro  tan  codiciado  ha  venido  á  ser  un  azote  para  aqoe^-^ 
lia  civilización  naciei^e :  el  colono  ccmtemfria  con  tristeza  sus 
vastas  prad«*a8 ,  en  las  cuales  no  se  ve  ya  la  figura  de  un  hom-^ 
bre,  y  sus  rebaños  abandonados  á  los  lobos  y  combatidos  por 
ks  epidemias^  En  vano  pide  brazos  y  envía  dinero  á  la  metros 
poli  para  que  se  le  manden  hombres.  La  m^r(^li  se  halla  en«t 
tingada  á  una  graa  conmoción,  y  en  los  actuales inomentx)8  la 
MoigradOn  á  la  Australia  está  á  la  orden  del  dia;  La  Inglater*- 
ra  se  conmueve  también ,  no  solo  á  causa  de  su  colonia,  sino 
por  dlá  misma ,  por  jcuanto  se  ve  atacada  en  una  de  las  prin^ 
gipales  fuentes  de  su  industria. 

Los  rebaños  de  la  Australia  son  los  que  suministran  la  ia-» 
na  para  las  manuiaoturas  de  la  Inglaterra.  En  otro  tiempo ,  ]m 
ingleses  se  surtían  de  lanas  en  España  6  Alemania;  pero  de  20 
á  25  años  á  esta  parte,  se  surten  de  la.  Australia- que  es  una 
cotonía  inglesa.  Días  pasados  leimos  que  en  1:82&  la  Australia 
enviaba  á  Inglaterra  120,000  libras  de  kna,  y  que  en  el  ano 
áltimo  habia  enviado  43  millones.  La  Australia  es  quien  en  el 
dia  provee  para  toda  la  fabricación  inglesa.  Asi,  pues ,  si  los 
rebaños  perecen,  si  nó  hay  brazos  para  el  corte  de  la  lana ,  si 
filta  en  fin  la  primera  materia,  ¿qué  va  á  ser  de  las  manju&c^ 
turas  de  Inglaterra?  ^En  qué  han  de  venir  á  parar Leeds ,  una 
de  las  capitales  del  Norte,  y  Balifax ,  y  Bradfort^  y  Uocbdale  y 
HuddorsQeld ,  y  sutcorona  floreciente  de  aldeas?  Los  obrero» 
que  entendían  en  el  laboreo  de  las  knas  eran  ulna :  de  las  dase» 
mas  acomodadas  y  de  las  mas  adictas  alórdeoy  á  la .  traoquili^ 
dad :  ¿qué  será  de  ellos  si  el  trabad  Jes  falta? 

Todas  estas  cuestiones  preocupan  bastante  el  ánimo  de  los 
ingleses,  y  con  su  energk habitual  han  emprendido  el  activar 
k  emigaracion :  preciso,  será  sin  embaí^  que  se  den  gran  {mpí* 
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sa ,  porqué  escaí^mente  iendrán  dos  meses  dé  tiempo  páira 
mandar  á  la  Australia  los  brazos  necesarios.  Hay  que  pensar, 
no  solo  sobre  la  pérdida  de  los  pastos  y  de  los  rebaños  ,  sino 
sobre  el  tiempo  que  se  necesitaría  para  recuperar  ó  rehacers€í 
de  estas  pérdidas.  Han  ádo  menester  50  años  de  industria  y  de 
trabajo  material  para  poner  la  colonia  en  el  estado  en  que  hoy 
se  encuentra ,  para  imí^ortar  y  aclimlitar  en  ella  los  rebaños,  lo 
cual  no  es  ébiraíié  un  dia. 

Y  al  presente ,  aun  admitiendo  que  la  Inglaterra  envié  al- 
gunos millares  de  hombres,  ¿quién  responde  de  que  los  emi- 
grados no  lo  abandonarán  todo  por  dirigirse  á  las  minas ;  y 
que  una  vez  llegados  á  aquel  suelo  tentador ,  no'  se  verán  aco- 
metidos dé  la  fiebre  del  oro?  El  gobierno  inglés  va  á  enviar 
también!  tropas ,  pero  ¿serán  estas  bastantes  para  impedir  las 
deserciones ,  y  estarán  seguras  por  su  parte  de  no  caer  en  la 
misma  tentación?  ¿Quis  custodiet  ipsos  custodes?)) 

Según  las  nuevas  recibidas  de  lia  Australia  en  Inglaterra 
con  posterioridad  al  preinserto  articulo ,  y  que  alcanzan  hasta 
fin  de  mayo  último ,  todo  cuanto  se  ha  dicho  con  respecto  á  la 
riqueza  de  las  minas  auríferas ,  es  muy  poco  en  comparación 
éek  realidad,  y  cada  dia  se  hacéiii  nuevos  desoubrimientoií 
10,  oantidad  de  oro  en  polvo  que  ha  salido  del  puerto  Fbii^p» 
solameule/se  valúa  an  240.000,000 de  reales,  asoénáiefido  A 
(50*000,000  la  exportaoioQ  verificada  m  el  puerto  de  Sidney; 
•Lft  inmigraoibn  es  ya  eónsiderafailisípa. 
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Ejl  tenerabie  duque  de  Bailen  ha  pasado  á  mejor  vida,  diec 
^as  después  que  su  famoso  compañero  el  duque  de  WellingH 
ton.  Este  falleció  el  dia  14^  aquel  el  24;  ambos  ancianos,  am- 
bos duques ,  ambos  eminentes  generales,  ambos  patricios  egre^ 
gios;  ambos  murieron  personificando  las  glorias  militares  de 
sus  patrias  respectivas ,  conservando  jóvenes  el  corazón  y  d 
entendimiento ,  causando  el  sentimiento  general  de  la  nacicm  á 
^ue  pertenecian,  honrado  el  uno  por  la  reina  de  las  Españas, 
el  otro  por  la  reina  de  la  Gran-Bretaña ;  ambos  eran  amados  y 
respetados,  ambos  gozaban  ó  sufrían  según  los  sucesos  prós- 
peros ó  adversos  de  su  pais,  ambos  terminaron  su  vida  sere- 
nos, tranquilos,  apacibles:  solo  que  el  uno,  el  protestante, 
murió  rico ;  y  el  otro ,  el  católico,  murió  pobre.  aPero  esa  po- 
breza,» como  ba  dicho  un  periódico,  «es  su  mejor  aureola^ 
porque  no  es  efecto  del  lujo ,  del  fausto  ni  del  vicio ,  porque 
procede  única  y  exolusivamepte  de  su  ardiente ,  de  su  sublime 
caridad.  Todos  los  necesitados,. todos  los  menesterosos  eran 
sus  hijos;  y  entre  ellos  repartía  con  generosa  mano  su  sueldo 
de  capitán  general ,  su  única  fortuna.  Así,  mas  de  cien  familias 
dirigían  votos  al  cielo  porque  prolongase  la  existencia  de  su 
bienhechor ,  y  asi  ahora  lloran  inconsolables  su  dolorosa  por  - 
dida. )) 

Hablase  hecho  popular  el  nombre  del  caudillo  de  la  glorio- 
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sa  hicha  de  nuestra  independencia ,  asi  como  le  habían  gran- 
jeado la  simpatía  de  cuantos  le  trataban  su  carácter  dulce  y 
benévolo ,  su  humor  siempre  jovial ,  su  'conversación  amena  é 
instructiva :  por  eso  el  duelo  causado  por  la  muerte  del  insigue 
general,  se  ha  extendido  á  todas  las  clases  sociales ,  y  se  ha 
elevado  hasta  el  trono ;  por  eso  en  tanto  que  todo  el  mundo  se 
sorprende  de  este  acontecimiento  como  si  hubiera  razón  alguna 
para  no  esperarlo ,  el  bondadoso  corazón  de  S.  M.  la  Reina 
dicta  las  siguientes  disposiciones  en  armonía  con  el  sentimiento 
póblioo: 

«Queriendo  coDsigoar  de  un  modo  solemne  los  grandes  hechos  que  perso- 
nifica el  espitan  general  de  ejépcito,  grande  de  España,  duque  de  Bailen ,  y 
regente  que  ha  sido  del  reino,  D.  Francisco  Javier  Gástanos,  euyo  |ionibre 
recuerda- ana  de  las  épocas  de  mayor  gloria  para  la  nación  española,  y  maní- 
tetar  el  profundo  dolor  que  la  pérdida  de  este  distinguido  español,  de  acri- 
solada lealtad ,  ha  causado  eo  mi  real  ánimo,  y  «ausará  «n  toda  la  nacioii, 
vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Artfcnlo  l.«  Para  dar  un  testimonio  de  mi  real  aprecio  y  considerncion  á 
la  memoria  del  duque  de  Bailen ,  las  exequias  que  por  el  reposo  de  «u  almn 
se  han  de  celebrar  en  Madrid  se  verificarán  con  mi  asistencia. 

Art.  2.»  El  rey,  mi  muy  amado  esposo,  asistirá  en  mi  real  nombre  v 
representación  á  la  conducción  del  cadáver  del  duque  de  Bailen  desde  la  iglo- 
sia  de  San  Isidro  el  real,  donde  se  depositará,  hasta  la  de  su  enterramiento. 

Art.  3.**.    Igualmente  concurrirá  á  estos  actos  mi  consejo  de  ministros 

Art.  4.**  Se  tributarán  al  duque  de  Bailen,  no  obstante  mi  residencia  «^n 
Madrid,  los^  honores  fúnebres  que  la  ordenanza  señala  para  el  capitán  general 
de  ejército  que  muere  en  plaia  con  mando  en  jefe. 

Art.  5  **  Se  celebrarán  exequias,  con  iguales  honores  fúnebres  en  las  ea  - 
pítales  de  todas  las  capitanías  generales  de  la  mtmarqnía. 

Art.  j6.*    Los  gastos  de  «ntierro  y  exequias  serán  de  cuanta  del  Estado. 

Art.  7.»  A  los  restos  mortales  dd  duque  de  Baílense  dará  sepultura,  cotno 
excepción  honrosa  y  merecida,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
eaigiéndoie  un  sepulcro  digno  de  su  alto  objeto. 

Atendido  el  de  este  monumento,  que  lia  de  conservar  tan  gloriosa  memo- 
ría,  se  construirá  á  expensas  de  mi  real  patrimonio. 

Art.  &•«  Por  el  ministerio  de  Oraeia  y  Justicia  se  dirigirán  cartas  reales  á 
los  M.  RR.  arzobispos,  RR.  obispos,  vicarios  capitulares  y  jurisdiectones 
enentas  para  que  en  todas  las  iglesias,  catedrales,  colegiatas  y  parroquias  de 
sus  di<kMesis  respectivas  hagan  celebrar  el  correspondiente  oficio  de  difuntos. 

Art.  d."  Durante  tres  días ,  k  comenzar  en  Madrid  desde  «1  siguiente  á  la 
^ha  de  este  mi  real  decreto,  y  en  las  provincias  desde  «^1  en  que  se  celefomn 
las  exequias  en  la  capital  del  distrito  militar,  se  vestirá  por  tollas  las  ciases 
rigoroso  luto. 

Art.  10*  La  espada  del  duque ^e  Bailen*  como  recuerdo  de  gloria  nacio- 
nal, se  depositará  en  el  museo  del  real  cuerpo  de  Artillerta. 

.  Dado  en  San  Ildefonso  á  veinte,  y  cuatro  de  setiembre  de  mH  ochocientos 
cincuenta  y  dos. — ^Está  rubricado  de  la  real  mano.-^EI  presidente  del  con-' 
sejo  de  ministros,  Juan  Bravo  Morillo.» 

Pero  como  habia  contrariedad  entro  este  decreto  y  las  dis- 
posiciones t^tamentarias  de  D.  Francisco  Javier  Castaños, 
S.  M.  se  ha  servido  hacer  la  siguiente  aclaración: 

«Excmos.  Sres. :  La  reina  {Q,  D.  <?.)  ha  visto  con  la  mas  tierna  emoción 
las  cláusulas  testamentarias  del  duque  de  Bsrilen  (Q.  E.  P.  D.)  que  YY.  £E. 
acomimñan  á  su  oomunicacion  fecha  de  ayer  para  que  S.  M.  se  digne  re- 
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solver  lo  qne  «slíme  mas  oportuno ,  atendida  la  dificultad  cíe  coneiliar  el 
cumplimiento  de  aquellas  disposiciones  con  el  piadoso  designio  de  S.  M.  d^ 
tributar  los  mas  aUiOs  bónores  á  la  memoria  del  difunto 

£n  su  vista ,  y  eoosiderando  que  las  referidas  dispoeioioiiea  teataneala* 
rias ,  en  las  cuales  resplandecen  los  sentimientos  de  modestia  y  humildad 
cristiana  que,  tanto  como  los  grandes  hechos,  realzan  la  vida  del  ilustre 
general ,  consagrada  toda  entera  al  servicio  de  sus  reyes  y  de  ao  patria,  no 
deben  ser  motivo  para  que  S.  M.  prescimla  de  lo  que  exigen  el  aprecio  y 
consideración  qoe  tan  leal  servidor  le  ha  merecido ,  ni  de  lo  que  reclaman  la 
BadoB  y  el  i^ército  español,  á  quienes  pertenecen  las  glorias  de  tan  eminen- 
te militar  y  patricio,  y  deseando  al  mismo  tiempo  que  se  respeten  aqnellaa 
disposiciones  en  lodo  lo  que  sea  conciliable  con  los  honores  públicos  debidos 
á  su  memoHa,  ha  lenido  á  bien  S.  M.  disponer  que,  en  lo  que  no  se  oponga 
á  lo  prescrito  en  el  real  decreto  de  ayer ,  se  lleve  á  efecto  cuanto  se  contiene 
en  las  mencionadas  disposiciones  testamentarias,  dándose  en  su  conse- 
cuencia por  cuenta  del  Estado  las  limosnas  y  gratificaciones  que  el  mismo 
duque  oidenóy  y  que  se  publiquen  á  contínnacion  de  esta  real  orden  las 
cláusulas  en  que  tan  eminentemente  resaltan  sus  vhrtudes. 

De  real  orden  lo  comunico  á  VV.  £E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
c(»rrespondientes.  Dios  guarde  á  VV.  £B.  muchos  anos.  Madrid  25  de  se* 
tiembre  de  i852.-*-Juan  Bravo  Murillo.— Señores  testamentarios  del  seAor 
duque  de  Bailen. 

Las  eláumUu  á  que  hace  referencia  la  anterior  real  arden  décen  aeii 

J.  I.  M. 

El  dia  once  de  agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve ,  disfirntando 
buena  salud  y  mucha  tranquilidad ,  principio  á  escribir  estos  apuntes  q^ 
sirvan  para  formar  mi  testamento;  y  si  mi  muerte  fuese  repentina,  que  sir- 
van de  disposiciones  testamentarias  con  arreglo  al  fuero  militar. 

Bspc^ro  morir  en  la  verdadera  creencia  de  nuestra  religión  católica,  apos* 
iólica  romana,  en  la  que  fui  educado  con  el  mayor  esmero,  sin  que  tenga 
que  acusarme  de  que  en  mi  larga  vida  haya  experimentado  la  menor  dnda 
en  la  fé  y  en  la  creencia  de  los  sagrados  misterios ,  ni  en  las  obligaciones 
que  impone  nuestra  sagrada  religión  ,  por  mas  qne  las  baya  quebrantado 
con  mis  pecados.  Entrego  mi  alma  á  Dios  y  mi  cuerpo  á  la  tierra  de  donde 
salló. 

Dispongo  y  ordeno ,  esperando  dd  cariño  y  respeto  de  mis  tsstamentah 
rios ,  qne  en  el  momento  de  morir  se  me  amortaje  con  el  uniferme  mas 
viejo  que  tengo  y  solia  usar  para  ir  al  consejo,  sin  poner  bandas,  y  solo 
con  el  escapulario  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  y  el  del  corazón  de  Jesús, 
({ue  están  en  la  pila  de  agua  bendita.  Luego  ,  sin  detener  el  cuerpo  en  casa, 
üerá  llevado  por  mis  criados  á  la  iglesia  parroquial ;  y  si  friere  en  la  de  San 
Ildefonso,  de  la  aue  soy  dependiente  en  el  dia ,  será  colocado  al  pié  del  al** 
tar  del  Cristo  de  la  Misericordia ,  en  el  suelo ,  sin  mas  qne  una  bayeta  ne- 
gra y  enatro  luces*,  según  sea  la  hora  se  dirán  las  misas  que  sea  posible ,  y 
con  Já  prontitud  pHjsibüe  se  cantarán  por  el  clero  la  vigilia  y  misa  de  cuerpo 

Eresente,  sin  música  de  especie  alguna  y  con  solemne  canto  llano.  Pasad»» 
is  veinte  y  enatro  horas  será  conducido  el  cadáver  al  campo  santo ,  que 
será  el  de  San  Nicolás ,  y  colocado  al  pié  del  nicho  que  ocupan  los  restos 
de  mi  amada  hermana  María ;  pero  no  en  nicho ,  y  si  en  el  suelo  por  donde 
transiten  las  gentes^  con  solo  nna  losa  de  mármol,  lisa ,  «tn  mas  hiscrípcion 
qne  mi  nombre,  edad  y  el  dia  de  mi  fallecimiento. 

Mi  entierro  será  compuesto  del  cabildo  parroquial  con  cruz  y  prestes, 
revestido  hasta  donde  pueda  este  extenderse.  £1  cadáver  será  llevado  en  hom- 
bros por  doce  soldados  inválidos,  á  cada  uno  de  los  que  se  les  dará  dos  pe- 
sos duros  :  veinte  y  cuatro  pobres  de  ^n  Bérnardino  con  hachas  ,  y  un 
peso  duro  á  cada  uno.  ProhitH)  absolutamente  me  acompañe  ningún  coche, 
incluyendo  en  la  prohibición  el  mió  propio;  y  solo  harán  el  dndo  mis  cria- 
dos, sm  repartir  esquelas  de  convite,  y  solo,  á  lo  mas,  darán  ayiso  de  mi 
muerte,  pero  no  en  targetones  dorados.  Muero  pobre;  pero  aunque  fness 
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rico  preferiría  gastar ,  no  en  suntuosos  catafalcos  y  grandes  músicas ,  y 
únicamente  en  sufragios  y  limosnas  á  fliniiUas  necesiUidas ,  no  olvidándose  á 
las  monjas  y  liospitales. 

Por  mas  que  no  sean  costosas  estas  disposiciones ,  es  muy  probable  no 
deje  en  mi  casa  el  dinero  necesario ;  y  encargo  á  mis  testamentarios  hagan 
presente  á  mi  amada  reina  mis  servicios  y  el  cariño  que  siempre  me  ha 
maúifestado,  confiado  en  que  se  dignará  mandar  los  créditos  que  tengo  con- 
tra el  erario  nacional »  que  es  el  único  caudal  de  que  puedo  disponer  para 
estos  gastos  y  atender  á  mis  honrados  y  buenos  criados,  que  con  tauto 
esmero  y  paciencia  me  han  servido. 

Nombro  por  mis  testamentarios  fideicomfisarios  á  mis  sobrinos  barón  de 
Carondelet,  conde  de  Puñonrostro,  duque  de  Ahumada ,  y  alSr,  D.  Gaspar 
Garcia  Herreros ,  que  en  los  cuarenta  y  seis  años  que  hace  está  á  mi  fu* 
mediación  ha  cuidado  siempre  de  mis  intereses  con  el  desinterés  y  esmero 
que  es  bien  notorio;  y  como  han  sido  tamas  mis  vicisitudes  y  compromisos, 
llegando  algunas  veces  á  no  pagárseme  ei  sueldo  que  me  correspondía ,  en 
tan  apuradas  circunstancias,  con  su  crédito  ,  honradez  y  actividad  me  pro- 
porcionó en  todas  épocas  lo  necesario  para  mantenerme  con  decoro  y  co- 
modidad ;  y  como  es  tanta  la  delicadeza  de  Herreros ,  me  consta  tiene  re- 
unidas todas  las  cuentas  con  nna  proligidad  digna  de  admiración;  y  aun- 
que en  diferentes  ocasiones  se  empeñó  en  que  las  examinase  y  aprobase, 
nunca  he  querido  consentir  en  semejante  examen ,  y  así  prohibo  que  por  los 
testamentarlos  se  admita  la  menor  manifestación  ni  examen,  que  sería  agra- 
viar una  conducta  tan  constantemente  noble  y  generosa. 

(Despties  ée  esto  hay  una  eláasula  relativa  á  la  persona  que  debei'á 
entender  en  la  cobranza  del  alcance  que  le  resulta  por  sueldos  atrasa- 
dos, y  cenünÁai) 

Sin  solicitarlo,  y  contra  mi  decidida  voluntad  se  dignó  la  reina  hacer 
hereditaria  la  grandeza  que  personal  me  fué  concedida  por  su  padre  el  señor 
D.  Fernand<y  Y 11 ,  pues  estov  bien  persuadido  de  lo  mucho  que  compromete 
una  grandeza  cuando  el  aue  la  posee  carece  de  los  medios  para  sostenerla  con 
decoro ;  pen>  concedida  legalmente  y  usando  del  derecho  que  me  compete 
para  marcar  y  determinarla  línea  de  sucesión,  hallándome  soltero ,  en  una 
edad  tan  avanzada ,  declaro ,  etc.  {Aquí  determina  el  orden  de  sucesión 
en  el  titulo  de  duque  de  Bailen ,  y  concluye  diciendo:)  No  dejo  ni  un  ene- 
migo 6 quien  deba  perdonar;  pero  sí  humildemente  pido  perdón  á  todas 
las  personas  que  por  mi  conducta  en  tan  larga  vida  baya  podido  escan- 
dalizar. 

Ignorando  los  fondos  de  que  á  la  hora  de  mi  muerte  podré  disponer, 
no  es  posible  designar  las  mandas  que  á  la  hora  de  mí  muerte  pueda  señalar 
para  los  criados  que  entonces  existiesen;  pero  á  fin  de  que  no  tengan  que 
mendigar  hasta  encontrar  acomodo ,  se  les  facilitará  á  todos  los  que  percioan 
sahirios  ó  gratificación  cuatro  meses  de  los  4ue  les  correspondan ,  y  ocho  á 
mi  actual  mayordomo  D.  Francisco  García  ,  que  por  tantos  años  me  ha  cni- 
dado  con  cariíio  y  esmero,  y  por  gratificación  á  su  hijo  Pepito  dos  mil  rea- 
les vellón  para  continuar  sos  estudios.—Es  copia.-^Poi*  tos  testamentarios, 
eltmron  de  GarondeH. — ^El  conde  de  Púñonrostro.--EI  duque  de  Ahumada. 
—Gaspar  Herreros.» 

Para  llevar  á  cabo  los  beaévolos  y  plausibles  deseos  de 
8.  M. ,  por  la  presidencia  del  consejo  de  señoras  ministros 
se  ha  expedido  la  real  orden  siguiente: 

«La  reina 'Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  adjunto  promma  para 
lá  traslación  del  cadáver  del  duque  de  Bailen  desde  la  iglesia  de  San  Isi- 
dro ,  en  qne  se  halla  depositado ,  ál  santuario  de  nuestra  señora  de  Atocha, 

Madrid  1t6  de  setiembre  de  1S59.— Juan  Bravo  Morillo. 
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Programa  aprobado  por  la  reina  (Q.  D.  G.)  m  real  orden  de  esta  feeltm 
para  la  traslación  del  cadáver  del  duque  de  Bailen  desde  la  real 
iglesia  de  San  Isidro ,  en  que  se  halla  depositado ,  al  santuario  de 
Atocha ,  cuyo  acto  dsbe  tener  lugar  el  dia  27  del  corriente  (1). 

1."  A  las  tres  de  la  tarde  se  cantará  U  vigilia,  acompañada  de  la  mú- 
sica de  la  real  capilla ,  celebrando  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo ,  el  cnai 
asistirá  también  á  la  conducción  del  cadáver. 

2.*  Asistirán  igualmente  á  ambos  actos  los  RR.  obispos  residentes  en  Ma- 
drid ,  todo  el  clero  parroquial  con  mangas  y  estandartes ,  y  todas  las  sa- 
cramentales y  cofradías  con  sus  respectivas  parroquias. 

Z."    Durante  la  vigilia  y  la  conducción  del  cadáver  basta  que  se  le  dé  se- 

I  cultura ,  se  darán  los  clamores  como  ofício  Túnebre  de  primera  clase  en  todas 
as  iglesias ,  cualquiera  que  sea  la  jurisdicción  á  (|ue  correspondan. 

4.<*  £1 M.  R.  patriarca  con  el  clero  de  su  jurisdicción  ,  mangas  y  estan- 
dartes ,  recibirá  el  cadáver  en  el  álrio  del  santuario  de  Atocba »  en  el  cuat 
se  entonarán  el  responso  y  ofício  de  sepultura. 

5.**  Por  los  respectivos  ministerios  se  invitará  á  todas  las  corporaciones 
y  funcionarios  dependientes  de  los  mismos  para  que  asistan  á  esta  ceremo- 
nia de  uniforme  o  con  el  traje  correspondiente  á  sus  respectivos  cargos. 

Las  tribunas  de  la  real  iglesia  de  San  Isidro  se  reservarán  exclusivamen- 
te para  las  señoras ,  las  que  basta  el  número  posible  serán  designadas  por 
S.  M.  é  invitadas  por  las  dependencias  de  su  real  casa. 

6.*  Tanto  en  la  iglesia  de  San  Isidro  como  en  el  acompañamiento,  del 
cadáver,  fuera  de  los  puntos  designados  á  las  personas  y  corporacüme» 
que  tienen  en  el  acto  una  representación  especial ,  la  colocación  de  los  de- 
más que  concurran  se  verificará  sin  distinción  de  clases^  ' 

7.*  Presidirá  el  duelo  S.  M.  el  rey  en  nombre  de  S.  M.  la  reina  nues- 
tra señora ,  acompañado  de  S.  A.  R.  el  Sernoo.  señor  infante  D.  Francisco 
de  Paula  Antonio. 

8."    Los  únicos  puestos  preferentes  y  con  arreglo  al  art.  6.*  de  este  pro- 
grama, son  los  siguientes: 
El  consejo  de  ministros. 
Los  j^es  de  palacio  que  acompañan  á  S.  M. 

£1  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  en  cuerpo  por  la  representacioo 
del  ejército ,  é  incorporados  con  el  tribunal  los  capitanes  generales  de  ejér- 
cito y  el  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva;(2). 

En  seguida  los  demás  concurrentes  sin  distinción  de  clases  como  para 
tales  casos  previene  la  ordenanza  militar. 

9.*  Para  evitar  entorpecimientos  á  los  concurrentes,  cada  ministerio  y 
dependeucias  comisionará  dos  de  sus  oflciales  que,  situados  conveniente- 
mente, reconozcan  á  los  de  su  ramo  y  les  faciliten  la  entrada. 

10.  Terminadas  las  ceremonias  religiosas,  el  acompañamiento  se  dirigirá, 
desde  la  iglesia  de  San  Isidro  por  las  calles  de  Toledo,  Imperial,  plazuela  de 
Santa  Cruz,  calle  de  Esparteros,  Mayor,  Puerta  del  Sol,  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo ,  Prado  y  al  santuario  de  Atocha,  guardando  el  orden  siguiente : 

I.    La  guardia  civil  de  infanteria  y  caballería  abrirá  la  marcha. 

11.  Seguirán  259  niños  de  los  acogidos  en  las  casas  de  beneficencia ,  y 
270  hombres  de  los  mismos  establecimientos ,  todos  con  velas. 

III.  Las  cofradías  y  sacramentales  con  sus  respectivas  parroquias ;  la 
de  San  Ildefonso  en  lugar  preferente ,  como  parroquia  del  difunto ,  con  cruz 
alzada ,  coro  de  voces  y  babones ;  los  RR.  obispos  residentes  en  Madrid  y 
el  cardenal  arzobispo  de  Toledo. 

IV.  El  féretro,  conducido  por  seis  caballos  negros  enmantados  y  con 
penachos ,  con  sus  correspondientes  lacayos ,  todos  de  las  reales  caballerizas. 

V.  Las  seis  cintas  del  féretro  serán  llevadas,  dos  por  dos  capitanes  ge- 

(I)  Por  f  frcto  de  las  lluvias  se  suspendió  ente  acto  hasta  nueva  orden ,  la  cual  se  eipidié 
con  fecha  29  trasladándolo  para  el  dia  30  á  las  dos  de  la  larde. 

(3)  P«»r  real  orden  del  27  se  declara  comprendido  en  este  párrafo  el  aeáor  director  gene- 
ral lie  la  amiada  como  capitán  g(>ner8l  de  la  miuma. 
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ncraleft  de  eiJh*cito,  otra  por  el  decano  lie  la  díput^idbn  de  la  grandeza,  otra 
pur  un  caballero  de  la  insigne  órdea  del  Toisón,  otra  por  el  vicepresidente 
primero  del  senado  en  la  última  legislatura ,  y  otra  por  el  presidente  que  lo 
^né  del  congreso  en  la  misma  ií). 

VI.  A  los  costados  del  féretro  irán  dos  hileras  de  alabarderos.  Los  por- 
teros y  maceros  del  senado,  doce  inválidos  del  cuartel  de  Atocha «  ochóla- 
cayos  de  palacio  y  dos  del  duque  difunto,  acompañarán  con  hachas  en- 
C4Mididas. 

Vil.  Siete  caballos  de  montar  de  las  caballerizas  de  S.  M.^  conducidos 
de  mano  por  palafreneros  de  palacio. 

11.  En  dos  filas  se  colocarán  todos  los  concarrentes  por  el  orden  que 
sigue : 

I.  Los  que  no  tienen  puesto  especial  designado,  y  que  por  su  posición 
deben  asistir. 

II.  El  capitán  general  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva  y  los  capitanes 
generales  de  ejército  incorporados ,  según  se  ha  dicho,  con  el  tribunal  su- 
premo de  guerra  y  marina. 

III.  Cerrará  la  comitiva  S.  M.  el  rey  y  S.  A.  R.  su  augusto  padre,  lle- 
vando á  la  izquierda  los  jefes  de  palacio  y  servidumbre  de  guardia  ,  y  á  la 
derecha  el  gobierno  de  S.  M. 

12.  £1  cuerpo  de  alabarderos. 

13.  Las  tropas  seguirán  á  retaguardia  ooo  arreglo  á  ordenanza  ,  uaiéiir> 
doseles  las  que  se  hallen  tendidas  en  la  carrera,  y  llevando  todas  las  ar- 
mas á  la  funerala  y  tambores  enlutados  y  destemplados. 

14.  Diez  coches  de  toda  gala  de  las  caballerizas  de  S.  M.;  en  seguida 
los  del  got>ierno,  ¡os  de  la  grandeza,  los  del  tribunal  supremo  de  gueria 
y  marina ,  y  después  los  de  los  demás  concurrentes  que  por  su  posición 
crean  deber  enviarlos ,  aunque  no  hayan  recibido  invitación  especial. 

15.  El  comandante  general  del  cuartel  de  inválidos,  al  frente  del  cuer- 
po de  su  mando,  estará  delante  de  la  iglesia  de  Atocha  para  recibir  el 
t;adáver. 

16.  Después  de  terminados  los  responsos  y  oficio  de  sepultura,  se  de- 
positará  el  cadáver  en  un  panteón  de  la  misma  iglesia  hasta  que  se  concluya 
«I  sepulcro  que  S.  M.  se  ha  dignado  mandar  constmir  á  sus  espensas. 

17.  Durante  la  ceremonia  se  harán  los  honores  de  ordenanza. 

18.  Concluidos  los  actos  Telígiosos  ,  el  ministro  «le  la  Guerra  tomará  y 
colocará  en  una  bandeja  de  pl>ita  lá  espada  y  bastón  del  difunto  duque  de 
Bailen,  y  los  presentará  á  S.  M.  el  rey,  el  cual  se  dignará  entregarlos  al  di- 
rector general  de  artillería ,  qae  se  encargará  de  conducirlos  en  un  coche 
de  S.  M.  la  reina ,  y  con  la  correspondiente  escolta ,  al  museo  del  cuerpo 
de  su  mando,  donde  quedarán  depositados. 

Madrid  26  de  setiembre  de  1852.— Bravo  Morillo.» 

Por  Último ,  el  dia  50  de  setiembre  se  veriñeó  el  solemne 
aeto,  tal  como  lo  refiere  la  Gaceta  de  I.*"  de  octubre  en  estas 
palabras: 

«Una  tarde  serena  y  apacible  ha  favorecido  ayer  la  ceremo- 
nia del  entierro  del  ilustre  general  Castaños ,  concurriendo  y 
asociándose  á  ella  toda  la  población  de  Madrid ,  que  llenaba  las 
anchurosas  calles  y  los  balcones  de  la  carrera  ,  los  paseos  del 
Prado  y  de  Atocha. 

No  intentaremos  describir  esa  solemnidad  triste  y  gloriosa  á 
un  tiempo :  los  que  no  la  hayan  presenciado  no  comprenderían 


(O  Por  Fcal  orden  del  29 ,  S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  las  cintas  del  férelro  se  re- 
dmran  á  cuatro,  encardándose  do  llevarlas  los  cuatro  generales  do  niavor  graduación  ,  f 
éulre  ellos  i03  de  mayor  antigüedad. 
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por  nuestras  frías  palabras  la  regia  pompa ,  el  lujoso  apáralo 
que  se  ostentó ;  como  no  comprenderán  tampoco  la  admirable 
actitud  de  la  muchedumbre  inmensa  que  asistía  4  aquel  acto  si* 
lenciosa ,  recogida ,  penetrada  de  dolor. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  puso  en  movimiento  desde  la  real, 
iglesia  de  San  Isidro  después  de  cantada  la  vigilia ,  la  comi- 
tiva fúnebre  en  que  figuraba  cuanto  encierra  Madrid  de  mas  no- 
table »  y  que  tardó  cerca  de  tres  horas  en  llegar  al  santuario  de 
Atocha. 

Con  arreglo  al  ceremonial ,  abrían  la  marcha  lái  guardia  ci- 
vil de  oaballeria  é  infantería ;  seguían  un  batallón  del  regimien- 
to de  granaderos  de  la  Corona ;  los  niños  del  hospicio  y  des- 
amparados, pobres  de  San  Bernardino ,  inválidos,  el  clero  de 
todas  las  parroquias  con  sus  mangas  y  estandartes;  S.  E.  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo ,  y  detrás  ien  un  suntuoso  carro 
fúnebre  «1  féretro ,  cuyas  cuatro  cintas  llevaban  los  capitanes 
generales  Concha  y  Ulloa,  y  los  tenientes  generales  Yillacampa 
y  Lahera. 

Iban  después  los  tribunales ,  las  altas  corporaciones ,  sena- 
dores y  diputados  en  número  crecido ,  grandes  de  España ,  tí- 
tulos de  Castilla,  oficiales  de  los  ministerios  y  otras  muchas 
personas  distinguidas ;  cerrando  la  comitiva  S.  M.  el  rey  y 
S.  A.  su  augusto  padre ,  ambos  de  uniforme  de  capitán  gene- 
ral ,  llevando  á  la  izquierda  los  jefes  de  palacio  y  servidumbre, 
y  á  la  derecha  el  gobierno  de  S.  M. 

Las  tropas  seguían  á  retaguardia ,  precedidas  por  el  cuerpo 
de  alabarderos  y  los  guardias  de  la  reina ;  y  venían  por  último 
diez  lujosísimos  coches  de  toda  gala ,  de  la  Casa  Real,  y  mas 
de  300  del  gobierno ,  la  grandeza ,  los  magistrados,  etc. 

El  pueblo  se  descubría  triste  y  respetuosamente  al  pasar  el 
cadáver  del  noble  veterano ,  asi  como  para  saludar  al  augusto 
consorte  de  nuestra  reina ,  que  daba  una  muestra  tan  señalada 
de  aprecio  y  consideración  al  varón  virtuoso ,  al  general  insig- 
ne que  llora  y  bendice  la  España  entera. 

.  Todo  lo  que  el  ceremonial  prevenía  se  cumplió  y  ejecuto 
fielmente  al  llegar  al  templo  de  Atocha,  depositándose  los  res-, 
tos  mortales  del  héroe  de  Bailen  cerca  del  sitio  donde  reposan 
los  de  su  digno  compañero  el  héroe  de  Zaragoza.  Entonces 
S,  M,  el  rey  y  su  excelso  padre ,  ocupando  los  caches  quei  les 
estaban  destinados,  volvieron  á  sus  palacios  respectivos,  retir 
randose  lentamente  el  inmenso  acompañamiento  y  la  aun  mas 
inmensa  concurrencia  cuando  ya  era  muy  entrada  la  noche. 

Tales  han  sido  los  últimos  homenages  tributados  ál  que  deja 
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Uñ  recuerdo  eterno  en  todos  ios  corazones,  y  un  nofmbrfe  im- 
pereoedaro  en  la  historia.» 

Réstanos  ahora  insertar  las  siguientes  noticias  biográficas, 
que  so  carecerán  de  interés  para  nuestros  suscrítores ,  así  en 
atención  al  ilustre  personage  que  las  ha  inspirado ,  como  por- 
qne  el  nombre  del  ilustre  finado  se  halla  onido  en  la  memo- 
ria de  los  españoles  al  recuerdo  de  sus  glorias  nacionales.  Es- 
Gritas  esas  líneas  en  cortísimos  instantes ,  son ,  como  se  cono- 
cerá por  su  lectura  y  el  producto  y  la  expresión  espontánea  de 
un  sentimiento  verdadero  y  profundo ;  son  al  propio  tiempo  el 
justo  homenage  que  la  posteridad  tributa  á  los  que  han  servido 
bien  y  fielmente  á  su  patria ,  como  militares  en  el  campo  del 
honor ,  como  hombres  políticos  en  los  cargos  públicos ,  como 
ciudadanos  en  la  sociedad  civil. 

]  Lástima  que  vayan  desapareciendo  de  la  escena  del  mundo 
los  que  han  adquirido  gloria  para  si  y  para  sus  compatriotas! 
I  Lástima  que  el  primer  duque  de  Bailen  se  haya  condenado  á 
im  estéril  celibato,  que  nos  priva  de  un  heredero  directo  de  su 
nombro  y  de  su  título  1  Sil  illi  tetra  levis, 

Hé  aquí  las  noticias  biográficas  á  que  nos  referimos ,  debi- 
das á  la  acreditada  pluma  del  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios, 
é  insertas  en  la  Gacela  del  25: 

EL  PRIMER  DUQUE  DE  BAILEN. 

En  los  momentos  en  que  tomamos  la  pluma  para  trazar  es- 
tas líneas  y  anuncia  el  estampido  del  canon  al  pueblo  de  Madrid 
el  sentido  fallecimiento  del  primer  duque  de  Bailen ,  la  mas  alta 
gloria  de  las  armas  españolas  en  el  siglo  XIX.  La  providencia, 
que  al  designarle  para  compartir  con  otro  no  menos  ilustre 
duque  los  laureles  adquiridos  contra  el  genio  de  Napoleón,  qui- 
so dQtarie  de  las  mas  insignes  virtudes,  ha  querido  también 
llamarle  á  su  seno  casi  al  mismo  tiempo  que  al  caudillo  britá- 
po,  cuya  amistad  honraba  igualmente  el  carácter  de  ambas 
naciones.  Lord  Arturo  de  Wellesley,  duque  de  Wellington  y 
de  Ciudad-Rodrigo,  ha  pasado  de  esta  vida  el  14  del  actual: 
D.  Francisco  Javier  Castaños,  duque  de  Bailen,  y  como  Welling- 
ton capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales,  ha  fallecido 
ayer  24  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  mañana. 

Inglaterra  y  España  han  perdido  pues  con  su  muerte  los 
mas  vivos  recuerdos  de  sus  glorias  contemporáneas ,  viendo  al 
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par  desvanecidas  las  ilustres  sombras  de  los  msignes  varones 
qae  ea  el  campo  de  batalla  sostuvieron  su  dignidad  y  su  lude- 
pendencia ,  y  fueron  en  los  consejos  de  la  paz  prenda  segura 
del  acierto.  Mas  si  á  los  que  hoy  sentimos  la  dolorosa  pérdida 
del  esclarecido  español,  que  conquistó  con  su  espada  y  su  pru- 
dencia distinguido  lugar  al  frente  de  la  grandeza  española ,  no^ 
es  dado  ya  escuchar  de  sus  venerables  labios  la  relación  de  los 
triunfos  alcanzados  por  nuestros  padres ,  bajo  sus  temidas  en* 
señas ,  cumple  á  la  historia  consignar  los  hechoe  que  viven  en 
la  memoria  de  todos ,  y  quilatarlos  dignamente  para  enseñanea 
de  nuestros  hijos.  Las  vidas  de  los  grandes  hombres ,  cuya  la- 
boriosa existencia  se  ba  consagrado  en  aras  de  la  patria ,  es 
patrimonio  exclusivo  de  las  naciones ;  y  siempre  se  tendrá  por 
meritoria  empresa  la  de  trazar  el  cuadro  en  que  resalten  las 
heroicas  virtudes  que  les  abrieron  el  templo  de  la  eterna  fama. 
No  es  en  este  momento ,  de  verdadera  angustia  para  nosotros, 
la  ocasión  mas  á  propósito  para  llenar  semejante  tarea  respee- 
to  del  digno  general  que  hoy  llora  España ;  mas  en  tanto  que 
con  mayor  descanso  se  logran  trasmitir  á  la  posteridad  los  no-- 
bles  ejemplos  que  su  vida  ofrece,  séanos  licito  el  presentar  aquí 
un  breve  resi^n>en  de  los  acontecimientos  que  forman  su  bio  - 
grafüa ;,  resúnien  que  no  podrá  meaos  de  interesar  á  nuestros 
lectores  en  las  presentes  circunstancias. 

Tuvo  Madrid  la  honra  de  ser  madre  de  D.  Francisco  Javier 
Castaños  el  22  de  abril  de  1758.  Hijo  de  padres  distinguidos, 
así  por  su  cuna ,  como  por  los  servicios  prestados  á  sus  reyes, 
obtuvo  al  entrar  en  lo!^  10  años  la  gracia  de  capitán  de  infan- 
tería, debida  á  la  munificencia  de  Carlos  III.  En  el  seminario- 
de  Nobles  de  Madrid,  ponia /término  á  los  estudios  prelimi- 
nares para  la  carrera  militar  por  mandado  de  este  monarca , 
cuando  la  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1774,. le  llevaba 
al  ejército  ^  incorporándose  en  el  regimiento  de  Saboya ,  man- 
dado á  la  sazón  por  su  hermano  materno  D  Luis  de  las  Ca- 
sas. En  Cádiz  se  hallaba  este  cuerpo ;  y  encendida  la  guerra 
en  que  Francia  y  iíspaña  aspiraban  á  despojar  á  Inglaterra  det 
dominio  de  los  mares ,  determinóse  por  las  ñierzas  combinadas^^ 
de  ambas  naciones  el  bloqueo  de  Gibraltar ,  siendo  destinado  á 
esta  empresa  el  regimiento  de  Saboya,  cnya  compañía  de  $;ra- 
naderos  capitaneaba  el  joven  Castaños.  Los  servicios  prestados 
por  este  en  aquellos  primeros  dias  de  su  carrera ,  servicios  que 
un  año  después  se  duplicaban  en  la  ocupación  de  Menorca  y  ase- 
dio de  San  Felipe ,  mostraron  bien  pronto  que  estaba  llamado 
i  ocuparlos  mas  altos  puestos  de  La  milicia,  pues  (jue  no. sola- 
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meDle  descubría  ya  exceleotes  di^)Osiciones  de  mando ,  sino, 
qne  se  mostraba  fecundo  en  recursos  para  desempeñar  sin  peli- 
gro y  ventajosamente  las  operaciones  que  se  le  confiaban.  Prue- 
ba de  esta  verdad  fueron  los  movimientos  practicados  de  1785 
á  89  en  la  defensa  y  socorro  de  Oran  y  Centa,  al  trente  ya  det 
regimiento  de  Saboya ,  en  cuyo  mando  intervenia  como  tenien- 
te <x)ronel  del  mismo. 

En  29  de  abril  de  1792  obtenía  Castaños  el  grado  y  empleo 
de  coronel  del  regimiento  de  África  en  sustitución  de  D.  Fran- 
cisco de  Eguia ,  como  premio  del  mérito  contraído  contra  las 
tropas  marroquíes ,  desbaratadas  en  el  asedio  de  Ceuta. 

Un  ano  después ,  declarada  la  guerra  á  la  nación  francesa 
que  babia  levantado  la  República  sobre  el  despedazado  trono 
de  Luís  X YI ,  se  presentaban  al  joven  coronel  las  mas  brillantes 
ocasiones  de  acreditar  su  valor  y  de  acrisolar  su  pericia:  á  la 
cabeza  de  su  regimiento ,  y  bajo  las  órdenes  del  general  don 
Gonzalo  Ofarril^  cuya  amistad  supo  captarse  desde  luego ,  se 
distinguió  en  la  descubierta  y  toma  de  los  campamentos  de  Sa- 
ra ,  &Lnoa  y  Piñón,  llevada  á  cabo  en  los  primeros  días  de  ma- 
yo de  1793.  Su  valor  excesivo  le  ponía  en  Oruña  algunos  días 
mas  adelante  en  verdadero  conflicto ,  de  que  le  sacaron  su  se- 
renidad y  el  amor  de  sus  soldados ;  peligro  que  se  repitió  mas 
duramente  en  los  reducios  de  Vera ,  donde  fué  herido  mortal- 
mente,  y  salvado  por  sus  granaderos  con  el  mas  stóalado  he^ 
roismo.  Convaleciente  todavía  de  esta  mortal  herida,  encargóse 
de  nuevo  de  su  regimiento ,  deseoso  de  contener  en  parte  los 
descalabros  que  el  ejército  español  experimentaba ,  inclinada  la 
fortuna  á  las  armas  francesas.;  y  ya  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Caro ,  en  cuyo  tiempo  fué  elevado  al  empleo  de  brigadier, 
ya  del  conde  de  Colomera ,  mostróse  sien^re  esforzado  y  dis- 
creto ,  logrando  refrenar  en  los  Alduídes  la  pujanza  de  las  tro- 
pas mandadas  por  el  general  Arispe. 

La  paz  asentada  en  1795,  en  cuyos  primeros  meses  era 
promovida  Castaños  á  la  categoría  de  mariscal  de  campo,  le 
traía  á  Madrid  de  cuartel ,  donide  al  lado  de  su  tio  el  marqués 
de  Iranda ,  debía  iniciarse  en  los  circuios  de  la  corte.  Cinco 
años  adelante  volvía  Castaños  á  empuñar  su  espada  en  defensa 
de  la  patria:  nombrado  jefe  de  la  división  expedicionaria  que 
debía  partir  contra  la  Martinica  y  Jamaica ,  embarcándose  en 
uno  de  los  puertos  de  Galicia ,  se  veía  obligado  á  emplear  sus 
fuerzas  en  defensa  del  propio  territorio,  invadido  por  la  escua- 
dra inglesa,  que  intentaba  apoderarse  del  Ferrol,  bastando 

(los  (lias  y  dos  balullm  para  convertir  en  humo  la  invasión  bri- 
Tomo  llí.  42 
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tánica ,  s^uq  la  feliz  expre»on  de  un  escritor  cootamporáoeo. 
Sío  dada  á  este  servicio  fué  debido  sa  ascenso  á  teniente  ge* 
neral  de  los  ejércitos  españoles ,  obtenido  en  5  de  setiembre 
de  i802>  á  lo  cual  se  agr^  el  mando  del  campo  de  Gibraltar, 
eo  que  pareció  preparar  atinadamente  las  relaciones  con  los  ge* 
nerales  ingleses  que  mandaban  dicha  plaza;  rebelones  que 
aprovechó  mas  tarde  en  bien  de  la  nación  y  traídoramente  in- 
vadida por  los  ejércitos  de  Bonaparte.  Notable  es  por  cierto,  y 
basta  para  probar  la  alta  previsión  del  general  Castaños ,  el 
que,  cuando  toda  España  parecia  confiar  en  la  buena  fé  de 
aquel  conquistador  ambicioso,  procurase  en  aquella  manera 
prevenirse  contra  cualquier  ulterior  acontecimiento,  £1  2  de 
mayo  vino  á  manifestar  bien  pronto  que  no  se  habia  equivoca- 
do :  la  sangre  española ,  vertida  bárbaramente  por  los  invaso- 
res, inflamó  el  patriotismo  amortiguado  de  nuestros  padres, 
declarando  la  capital  de  Andalucía  en  27  de  dicho  mes  la  guer- 
ra al  temido  capitán  del  siglo.  Ofrecióse  Castaños  á  la  junta 
allí  instalada  y  y  nombrado  por  ella  capitán, general  del  ejéreito 
de  Andalucía ,  púsose  al  frente  de  los  escasos  cuerpos  reglados 
que  én  aquel  territorio  se  hallaban,  formando  el  grueso  del 
ejército  la  muchedumbre  allegadiza  que  de  todas  partes  acu-- 
día ,  deseosa  de  sacrificar  su  vida  en  defensa  de  la  patria. 

Partió  en  esta  forma  el  general  Castaños  en  busca  de  las 
aguerridas  huestes  francesas ,  mandadas  por  Dupont ,  á  fin  de 
contener  su  movimiento  sobre  Sevilla.  Supo  el  general  frsmcés 
en  Córdoba  que  se- preparaban  los  andaluces  &  obstinada  resis- 
tencia, y  retirándose  sobre  Andujar^  proponíase  esperar  las 
divisiones  que  debiao  reforzarle;  mas  organizado  por  Castaños 
rápidamente  aquel  ejército ,  compuesto  de  elementos  tan  con- 
trarios ,  y  contando  ya  con  jefes  tan  entendidos  como  Reding 
y  Coupigny ,  creyó  llegado  el  momento  de  afrontar  los  enemi- 
gos ,  adelantándose  basta  Arjona ,  dunde  se  reconcentraron  las 
cuatro  divisiones ,  prontas  á  medir  sus  armas  con  los  contra- 
rios. Concebido  el  plan  de  batalla ,  tan  cnerdamente  como  de- 
mostró la  experiencia ,  situáronse  estos  generales  en  las  inme- 
diaciones de  Menjíbar  y  Yilianueva  de  la  Reina ;  y  desempeñan-^ 
do  con  laudable  celo  las  disposiciones  de  Castaños,  dieron  testi- 
monio á  los  franceses  del  valor  de  sus  tropas ,  desalojándolos 
de  las  posiciones  que  en  uno  y  otro  pueblo  ocupaban ,  y  recha- 
zándolos sobre  Andujar  y  Bailen,  puntos  en  donde  principal- 
mente se  proponía  el  futuro  duque  atacarlos.  Desconcertados 
en  tal  manera  los  enemigos ,  y  no  pudiendo  penetrar  el  plan  de 
operaciones  de  los  nuestros,  procuró  Dupont  retirarse  en  busca 
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áe  los  suyos,  m  Gompvmáimáo  que  apoderadas  y.a  de  los  Visos 
las  divísioaes  Rediog  y  Coupigny  ,  era  imposible  este  movimien- 
to. A  las  tres  de  la  mañana  del  19  de  julio  llegaron  las  \¡copas 
francesas  á  las  márgenes  de  Guarroman  y  Berrumbar,  peque-^ 
nos  ríos  que  desdenden  de  Sierra-Morena ,  rodeando  en  cierto 
modo  la  campiña  de  Bailen ,  cuyas  colinas  se  ven  cubiertas  de 
olivos.  Allí  se  avistaron  de  nuevo  franceses  y  españoles ,  y  se 
dio  principio  á  la  famosa  batalla  que  había  de  inmortalizar  el 
nombre  español ,  siendo  clara  prueba  de  que  podian  ser  venci** 
das  las  águilas  del  imperio.  Dudosa  y  terrible  fué  la  contienda; 
mas  acosados  por  todas  partes  los  vencedores  de  Austerlitz  y 
Marengo ,  en  vano  intentaron  una  y  otra  vez  trepar  las  mansas 
colmas  defendidas  por  los  españoles ,  quedando  al  cabo  postra^ 
do  su  esfuerzo ,  y  r^dido  ante  aquel  ejército  visoño  el  lauro  de 
cíen  combates.  Castaños  reeibia  de  manos  de  Oupont  su  «e^- 
da  diez  y  siete  veces  victoriosas ,  y  Vede!  entregaba  é  Rediog, 
en  virtud  de  la  capitulación  jurada  por  su  jefe ,  toda  la  divisloa 
de  su  mando  sin  disparar  un  tiro. 

Grande  fué  el  efecto  que  produjo  en  toda  España  tanr  sin-<^ 
gnlar  victoria ,  y  no  poco  el  terror  que  causó  en  los  imperia* 
les ,  quienes  evacuaron  inmediatamente  la  capital  de  la  Mo&ar- 
quia,  donde  el  intruso  José  tenia  su  gobierno.  Castalios  partía 
para  Madrid^  mediado  el  mes  d:e  agosto,  siendo  recibido  en 
verdadero  triunfo  en  medio  de  las  mas  populares  aclamaeioaes. 
Habiéndole  preguntado  si  debería  entrar  en  la  corte  aqud  ejér<- 
cito  no  bien  uniformado,  y  tal  como  se  halló  en  la  referida 
batalla.,  replicó  el  general  lleno  de  entusiasmo :  «Los  que  así 
vencieron ,  no  de  otra  manera  deben  recibir  el  galardón  de  su 
esfuerzo.») 

Repuesto  entretanto  de  su  primer  sobresalto ,  aprestaba 
Napoleón  nuevos  ejércitos  para  subyugar  la  Península  ibérica, « 
poniéndose  en  persona  al  frente  de  sus  tropas ,  que  con  mejor 
fortuna  acometíeroa  la  campaña  llamada  del  Ebro ,  fatal  para 
los  españoles ,  mas  bien  por  la  rivalidad  y  desconcierto  de  sus 
jefes  particulares ,  que  por  el  valor  de  los  soldados ,  y  la  pericia 
del  general ,  que  veia  uno  tras  otro  malogrados  todos  sus  pro* 
yectos.  En  1811  reeibia  D.  Francisco  Javier  Castaños  el  mana- 
do del  quinto  ejército,  que  debia  operar  principalmente  en  las 
Extremad uras ;  mas  este  ejército  solo  existía  en  el  nombre.  La 
actividad  ,  celo  y  at^editada  inteligencia  de  Castaños  triunfaron 
sin  embargo  de  este  inconveniente,  recogiendo  las  reliquias  del 
mandado  por  el  marqués  de  la  Romana ,  reclutando  en  el  pais 
regiraienlüs  enteros ,  y  sometiendo  al  rigor  de  la  disciplina  á  los 
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guerrilleros  que  molestaban  con  sus  correrías ,  asi  á  los  france- 
ses como  á  los  españoles. 

Creado  en  esta  forma  aquel  ejército  ,  procuraba  realizar  el 
plan  de  campaña  coucertado  desde  Lisboa  con  Wellington ,  jefe 
de  los  ingleses,  que  se  contaban  ya  por  nuestros  aliados.  Daba 
por  resultado  aquella  combinación  el  extraordinario  triunfo  de 
la  Albuera  ,  en  donde  no  brilló  tanto  el  valor  de  ingleses ,  por-* 
tugueses  y  españoles ,  como  la  pericia  del  general  Castaños, 
que  en  medio  del  combate  hubo  de  proponer  al  jefe  de  las  tro- 
pas ,  cuyo  mando ,  mas  por  cortesía  que  por  derecho ,  había 
dejado  al  general  Beresford ,  jefe  de  los  aliados.  El  cambio  de 
frente  operado  en  lo  mas  arduo  de  la  refriega  ,  y  cuando  menos 
podia  esperarse  este  movimiento  ,  instantáneamente  concebido 
por  el  entendido  y  valeroso  Castaños ,  desorientó  de  todo  punto 
al  mariscal  Soult ,  y  dio  la  victoria  á  las  armas  españolas  en  la 
mas  sangrienta  batalla  de  cuantas  se  emp^aron  durante  la 
l^uerra  memorable  de  la  independencia.  Las  campañas  de  1812 
y  1815,  en  que  tuvo  el  mando  de  los  ejércitos  5.** ,  6.**  y  7.** 
el  futuro  duque  de  Bailen ,  presentan  igualmente  en  sus  multi- 
plicadas y  felices  operaciones  los  mas  brillantes  títulos  que  en- 
noblecen los  laureles  de  Bailen  y  de  la  Albuera.  El  general  Cas- 
taños habia  recibido  el  año  de  1811  cerca  de  Lisboa  ,el  mando 
de  un  ejército  imaginario:  el  19  de  agosto  de  1815  lo  entrega- 
ba al  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Freyre  en  la  frontera  de 
Francia ,  libre  ya  la  Península  de  todos  sus  enemigos. 

No  es  del  momento  el  considerar  el  cambio  introducido  en 
la  monarquía  con  la  vuelta  del  rey  á  quien  sus  pueblos  apelli- 
daban El  deseado.  Bástenos  saber  que  D.  Francisco  Javier  Cas  - 
taños  fué  nombrado  consejero  de  Estado  ,  variadas  las  formas 
del  gobierno  constituido  durante  la  ausencia  de  Fernando  YII, 
volviendo  á  empuñar  las  armas  para  defensa  de  su  patria  du- 
rante el  imperio  de  los  cien  dias ,  y  penetrando  la  frontera  de  la 
vecina  Francia  al  frente  de  poderoso  ejército.  Desvanecido  aquel 
temor ,  fué  nombrado  capitán  general  del  principado  de  Cata- 
luña, mando  que  conservó  hasta  el  año  de  1820,  y  que  ejerció 
con  aplauso  de  los  naturales ,  quienes  le  conservaron  graude 
afecto  y  dieron  inequívocas  pruebas  de  su  amor  hasta  los  álti- 
raos  años  de  su  vida,  según  después  notaremos.  Vuelto  á  Ma- 
drid ,  ocupó  el  geoeral  Castaños  su  plaza  de  consejero  ,  dando 
en  todas  ocasiones  pruebas  de  aquella  templanza  y  sensatez 
que  le  hablan  distinguido  en  toda  su  larga  carrera  militar  ,  y 
prodigando  su  protección  y  sus  cuidados  á  cuantos ,  derribado 
ya  el  gobierno  constitucional ,  los  imploraban. 


».-V' 
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£1  prestigio  que  el  vencedor  de  Bailen  alcanzaba  en  la  corte 
por  su  probidad  y  su  talento,  iba  de  dia  en  dia  tomando  nue- 
vas creces,  viniendo  á  darle  mayor  aumento  la  ambición  no  di- 
simulada del  príncipe  real ,  que  pocos  años  después  encendia  la 
guerra  civil  en  la  Península.  La  muerte  sin  sucesión  de  la  reina 
Amalia  ponia  de  resalto  la  necesidad  en  que  Fernando  Yll  se 
encontraba  de  contraer  nuevo  enlace,  siendo  combatido  este 
proyecto  en  el  consejo  de  Estado  por  los  parciales  de  D.  Car- 
los ,  y  sostenido  denodadamente  por  el  héroe  de  Bailen  y  de  la 
Albuera.  María  Cristina  de  Borbon  era  elegida  para  reina  de 
España ;  y  firmadas  las  capitulaciones  matrimoniales  en  no* 
viembrede  1829,  honraba  el  monarca  español  al  defensor  de 
sus  derechos  con  la  insigne  orden  del  toisón  de  oro. 

Sentados  estos  precedentes ,  era  indudable  que  al  llegar  la 
cuestión ,  provocada  ya  por  D.  Carlos  y  los  suyos ,  al  terreno 
de  las  armas ,  debía  encontrarse  el  general  Castaños  al  frente 
de  los  caballeros,  que,  acatando  las  venerandas  tradiciones  de 
Castilla ,  señalaban  por  su  reina  á  la  hija  de  Fernando  YII.  Ya 
desde  la  última  enfermedad  de  este ,  se  habia  dejado  ver  clara- 
mente su  decisión  en  favor  de  Isabel ,  ora  aceptando  la  capit^* 
tañía  general  de  Castilla  la  Nueva ,  ora  la  presidencia  (leí  con- 
sejo de  Castilla ,  y  preparando  en  uno  y  otro  puesto  la  opinión 
pública ,  y  la  de  los  procuradores  á  cortes ,  que  reunía  en  su 
propia  casa ,  á  fin  de  verificar  sin  obstáculo  alguno  la  jura  de 
la  princesa  de  Asturias  ^  acontecimiento  que  presenció  España 
el  20  de  junio  de  1833.  El  nuevo  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla recibía  en  12  de  julio  siguiente  solemne  prueba  del  afecto 
de  la  reina  Cristina  y  de  la  consideración  de  Fernando  en  la 
grandeza  dé  España  de  primera  clase ,  y  titulo  de  duque  de 
Bailen ,  que  le  era  concedido  personalmente  por  carecer  de  su- 
cesión directa. 

Mas  no  era  esta  la  última  distinción  que  debía  recibir  del  rey 
Fernando ,  quien  tan  noble  é  hidalgamente  defendía  los  dere-r 
chos  de  su  hija:  á  su  muerte  le  nombraba  individuo  del  consejo 
de  regencia  que  habia  de  gobernar  el  Estado  durante  la  qiino- 
ridad  de  Isabel  II. 

El  duque  de  Bailen  pagaba  esta  verdadera  honra  al  precio 
de  la  lealtad  mas  acrisolada :  desvanecido  el  pretendiente  con 
el  antiguo  prestigio  que  alcanzaba  en  la  corte ,  se  atrevió  á  es- 
perar de  Castaños  que  le  proclamase  como  rey  de  España  en  el 
seno  del  consejo ,  teniendo  por  seguro  su  triunfo*  El  vencedor 
de  la  Albuera  mostró  al  ejército  español  el  camino  que  debía 
seguir ,  rechazando  indigfaado  semejantes  propuestas ,  y  ponien-: 
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do  en  conocimiento  del  gobierno  las  comanicaciones  recibidas 
de  D.  Carlos. 

La  guerra  civil  que  estalló  al  poco  tiempo  vino  entretanto  á 
dar  nuevo  giro  á  los  negocios  públicos:  suprimido  el  consejo 
de  Castilla ,  creábanse  el  estamento  de  proceres  y  el  consejo 
real ,  cuyas  presidencias  recalan  en  el  ilustre  anciano ,  espejo 
de  fidelidad  y  patriotismo ,  á  quien  tan  altos  servicios  debia  el 
trono  de  sus  reyes.  Las  provincias  de  Barcelona  y  principado 
de  Cataluña  elegían  al  duque  de  Bailen  senador  del  reino,  que* 
riendo  de  este  modo  probarle  su  gratitud  ,  y  rechazando  con 
tan  espont&nea  resolución  cuantas  acusaciones  había  inventado 
la  calumnia  para  empañar  el  nombre  de  general ,  cuya  memo* 
ría  excita  todavía  el  entusiasmo  de  los  catalanes. 

Un  hecho  encierra  la  historia  contemporánea  que  no  es 
lícito  recordar  en  estos  momentos  ,  bien  que  no  podamos  olvi-* 
dar  el  noble  ministerio  que  en  él  desempeña  el  generoso  mag-* 
nate,  cuya  pérdida,  aunque  presentida  largo  tiempo,  nos  llena 
hoy  de  sentimiento.  Hablamos  de  los  memorables  fusilamientos 
de  octubre  de  1841 ,  en  que  el  venerable  acento  del  héroe  de 
Bailen  y  de  la  Albuera  resonó  en  vano  para  pedir  el  perdón  del 
vencedor  de  Villarobledo  y  de  Berga. 

Dos  años  adelante  era  Castaños  honrado  con  la  comandan* 
cia  del  real  cuerpo  de  alabarderos ,  encargado  de  la  guardia 
inmediata  de  S.  M. ,  y  poco  después  aceptaba  la  tutela  de  la 
reina  y  princesa,  insigne  distinción  conquistada  solo  por  los 
merecimientos  de  una  larga  y  laboriosa  vida ,  en  donde  iban 
siendo  cada  vez  mas  altos  ios  servicios  prestados  á  la  nación  y 
á  la  corona.  Declarada  la  mayoridad  de  la  reina ,  volvió  el  du- 
que de  Bailen  á  ocupar  la  comandancia  de  alabarderos ,  car- 
go que  ha  conservado  hasta  su  muerte  con  el  aplauso  de  toda 
España  y  el  cariño  de  sus  subordinados.  Mas  no  fué  esta  la 
última  honra  reservada  á  su  venerable  persona.  En  1845  fué 
nombrado  senador  vitalicio ,  y  en  1847  obtuvo  real  permiso 
para  poder  transmitir  su  título  y  grandeza  de  España  á  sus 
herederos ,  perpetuando  asi ,  y  acrisolando  mas  y  mas  la  glo- 
ria adquirida  en  los  campos  de  Bailen  el  19  de  julio  de  1808. 
Tal  es  en  suma  el  breve  epítome  que  nos  es  dado  presen- 
tar hoy  de  la  vida  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Casta- 
ños ,  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales  y  primer  du- 
que de  Bailen.  Los  últimos  momentos  de  su  existencia  han  oor-^ 
respondido  dignamente  á  cuanto  dejamos  manifestado:  Casta-* 
ños  ha  muerto  con  la  paz  del  jnsto  y  con  la  confianza  del  cris- 
tiano. En  sus  labios  solo  ha  habido  palabras  de  consuelo  para 
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sus  numerosos  parientes  y  para  sus  mas  numerosos  amigos: 
todos  han  manifestado  el  mas  vivo  interés  por  hacer  mas  dura- 
deros los  momentos  de  su  preciosa  existencia,  y  todos  lloran 
hoy  su  muerte  como  una  pérdida  irreparable  de  todo  punto  en 
los  tiempos  que  alcanzamos. 

Debemos  mencionar  aqui  una  circunstancia  que,  sobre  acre- 
ditar la  puresa  de  sus  sentimientos  relig^iosos  ,  demuestra  la 
fuerza  que  en  él  tenian  los  presentimientos,  mensaje  misterioso 
enviado  por  Dios  á  sus  elegidos:  hace  muchos  años  que  el  ilus- 
tre duque  de  Bailen  habia  predicho  que  moriría  en  uno  de  los 
dias  consagrados  por  la  Iglesia  á  la  Madre  del  Salvador.  Esta 
predicción  se  ha  cumplido  prpcisamente  en  el  dia  de  la  Virgen  de 
las  Mercedes ,  de  quien  era  tan  devoto  que  siempre  tuvo  á  la 
cabecera  de  su  cama  el  escapulario  de  la  misma ,  unido  ai  del 
Corazón  de  Jesús,  los  cuales  previene  en  su  testamento  que  se 
le  pongan  en  lugar  de  bandas  y  otras  condecoraciones  para 
darle  sepultura. 

No  terminaremos  sin  manifestar  al  gobierno  de  S.  M.  la 
gratitud  que  nos  in^ira  la  tierna  solicitud  eon  que  ha  acudido 
á  velar  sobre  los  últimos  momentos  del  general  Castaños  ,  á 
cuya  memoria  parece  que  intenta  tributar  los  mas  altos ,  bien 
que  merecidos  honores. 

José  Amador  di  los  Rio*. 
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Coríi  ^rtnto  Ü)dU&íty, 


DUQUE    DE    WELLINGTON    Y    DE    CIUDAD-RODRIGO 


JJe  la  Gaceta  Müitar  tomamos  los  sigoieotes  apuntes  bio*^ 
gráficos  acerca  de  este  ñustre  general : 

«El  día  14  del  corriente ,  según  parte  telegráfico,  falleció 
en  Londres  lord  Arturo  Wellesley,  duque  de  Wellington  y  de 
Ciudad-Rodrigo. 

Nació  en  Dungan  Casle  el  1.®  de  mayo  de  1769.  Era 
oriundo  de  una  familia  de  la  alta  nobleza  británica.  Siendo  jo- 
ven y  sus  padres  le  mandaron  al  colegio  de  Eton  en  donde  ad- 
quirió los  primeros  elementos  del  saber ,  y  teniendo  propósito 
de  seguir  la  «carrera  militar  pasó  á  Francia  y  se  estableció  en 
la  escuela  de  Angers ,  en  donde  se  conservaba  aun  el  gran  re- 
cuerdo de  Conde  y  Turena.  Nombrado  oficial  del  regimiento  41 
fué  promovido  en  1793  á  teniente  coronel.  A  principios  de  es- 
te ano  se  declaró  la  gran  guerra  continental.  Las  demás  nacio- 
nes cornbatian  la  revolución  que  habia  levantado  su  orgullosa 
cabeza  en  Francia ,  solo  la  Inglaterra  miró  este  acontecimien- 
to con  el  instinto  de  rivalidad  que  profesaba  la  Albion  á  la  pa- 
tria de  Juana  de  Arcos. 

En  1795 ,  el  joven  Wellesley  formó  parte  como  coronel,  de 
la  división  anglo-bátava ,  á  las  órdenes  del  duque  de  York  ,  y 
en  combinación  con  los  ejércitos  austríaco  y  prusiano  invadió 
el  territorio  francés ;  pero  el  desgraciado  desenlace  de  Hov- 
chourte  hizo  abortar  el  objeto  de  dicha  espedicion.  Manifestó 
el  joven  coronel  durante  tan  aciaga  operación  gran  caudal  de 
prudencia  y  bizarría,  y  ganó  la  reputación  de  jefe  hábil  y  de 


esfiíiaado.  ¿irgeaeraUu  jef^  ^n  el  parie  que^d^ó  de  ia 
TBiirada  de  .fiojaoda  hizo  iq^uoíoq  hoooríQca  de  sir  ArMiro,. 

Ha¡bia  ^o  oombrado  lord  MorDiogloo  berrowo  cUt  Welles^ 
J^ ,  ^ibenaador  general  de  la  Judia;  obtuvo,  air;  Arturo  m 
maoda  importaste  ea  aquel  ejércHo;,  bajp  la^  óndeoes  de  m 
Harry ,.  y  «n  k  camps^  que  se  etopeaú,  cogió  copia  graodo  d# 
btureles^  y  desde,  luego  se  GoiuiBt)rH3i  ojm  ^habia  nacido  ^r# 
oiwdar  grandes  masas. 

El  día  4  de  mayotle  1799  llegaron  los  inglesas  á  la  vii^ 
"cte  Segariatampan,  plata  importadle  y  muy  fortifioada.  El  i^ 
moso  T^)oo*Said  la defendia  en  persona,  y  eljóvem  WeH<^st€^ 
llevó  sus  columnas  al  combate ;  el  asalto  faé  terrible  y  la  ¿^ 
fensa  se  hizo  con  un  denuedo  singular ;  el  principe  indio  hm 
prodigios  de  valor  y  cayó  por  fin  en  un  montón  de ,  cadávei?e$; 
ios  ingleses  penetraron  en  la  plaza,  y  sir  Arturo  fué  proclamar 
ck)  gobernadot?  da  ella.      ,  ^ 

La  Inglaterra,  desgraciada  en-  el  contm^te^  pero  siempre 
señora  de  los  mares ,  no  perdía  de  su  influencia ,  mientras  Uff 
sufriera  un  ataque  vigoroso  su -existencia  mercantil.  Kl  Jigip- 
to  era  la  primera  escala  de  su  comercio ;  los  franceses  al  maur 
do  de  Bonaparte  se  habían  apoderado  de  aquel  punto  del  con- 
tinente afíicano ;  era  preciso  para  los  ingleses  que  estuvieras 
espeditas' las  comunicaciones  entre  las  bocas  del  Nilo  y  elrls^t- 
mo  de  Suez.  Se  formó  una  espedicion  y  se  confirió  su  mandD 
al  joven  Wellesley.  Debia  entonces  empezar  la  rivalidad  entiy^ 
los  dos  capitanes  del  siglo ,  la  cual  debió  decidirse. en  !«$  lia- 
BUf  as  de  Warterlóo. 

.  \Sir  Wellesley  ao  dejó  aun  la  India  en  donde  debia  ateanzíG^ 
fvaiKles.  triunfos.  Yénoió  A  Sundiacb,  jefe  4e  im  marataa^  boo^ 
<bi38  sagaz.;  muy  iaetívo ,  y  le  cogió  prisitoero. en  Asíeisq^  dia 
23. de  fioviembró  dé  1803.  La  ciudad  de  Calcula  erigió  un 
monumento  i^  su  memoria »  y  la  oficialidad  de  la  divi^iotn  de  su 
maodo  le.  <rfheció  :uoa  cepli  de '  oro  que,  conservaba  aun  m-  sus 
íil  timos  días  en  Asf^ey-ltoiise ;  el  Pariameoto  le  diú  un  vQjk>.  de 
^^oii^ ;  y  el  rey  de  Inglatóra  le  .concedió  Itt  orden  del  Ban^/ 
£¿  lá}4  V  sir  Arturo  voKió  á  Inglaterra.  El  mínislerio  Pflt 
necesitaba  de.ttii>braso  cfitele  so^uviera ,  p^^  no  se  acordó  di- 
obo  miüiateink)  tollas  Mcvieidd  del  joven  caudillo  de  la  India*  i 

.:   ^M  {9106  ^.^sir  Arturo  se  casó  con  mis  Kakenkan ,. pernean 

orinnda  de  una  Samilia  igual  ik  la^suya  enioobtesa^endienlos, 

:  ^jMno  distiiigi^ida  por  sus  riquezas.^  Un  ano  desfuies  fué^lx^m- 

«brádo  88cretario  general  de  Irlanda ,  siendo  virey  el  duque  de 

Aichmon*.  . .  .     ..  . .  ..:       ..  .  .,,j 
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El  t2  de  jttito  de  1812  uoa  eseaadra  Iténndd  f«{ÓW> 
hombres  levó  las  anclas  eo  el  puerto  de  Cork  al  nuuádo  4o  sír 
Arturo  Wellesley^ ,  eo  dirección  á  la  Gortifia.  £1  gobíeriió  in- 
glés al  darle  esto  encargo  le  promovió  á  tenienle  general»  Coa 
dicha  escuadra  se  dirigió  á  la  costa  portuguesa,  y  d  5  de  agoe-^ 
to  llegó  á  la  bahía  de  Hondego  e»  dowle  desembaM-  bcor*- 
porteeie  en  a<^l  posto  la  fuerza  de  l^pencer ,  y  e)  dia  9  se 
adelantó  por  la  via  de  Lisboa;  el  dia  10  desalojó  á  los  fraoeo^ 
ees  de  Holíza.  Después  de  este  primer  colábate  proeigaió  su 
marcha  bácia  Rimeyro.  lunot  salió  de  Lisboa  el  1^  üm  12;O60 
tofantes  y  1,500  cabsJk»;  sir  Arturo  acuitaba  17,000^  de  ios 
firimeroe  y  SOO  de  los  segundos ,  y  esperaba  auxilios  de  Meo^ 
re*  Lof«  ingleses-  tenian  ventaja  en  el  número ,  los  frauceses 
tenían  la  de  la  disciplina ,  ei  prestigio  y  la  larga  práctica  de 
los  combates  y  la  superioridad  en  la  cabalieria  al  mando  del 
general  Kellermann.  El  dia  21  Junotatacóy  fué  vencido  dejando 
en  el  campo  1 ,500  hombres  y  13  cañones  en  podor  de  los  in- 
gleses. De  esta  victoria  fué  resoltado  el  conireaio  de  Cintra. 

Desde  esta  época  empieza  el  periodo  mas  fecundó  de  la  vi* 
da  militar  de  Weliesley. 

Salió  de  Lisboa  en  29  de  abril  con  20,000  ingleses  y  8,000 
portugueses  ,  y  se  dirigió  contra  las  tropas  al  mando  del  ma-^ 
riscal  SouK  que  estaba  acantonado  en  Oporto.  Después  de  usa 
reñida  y  memorable  batalla  ,  el  mariscal  y  su  tropa  se  retiran 
ron  háoia  ta  frontera  española. 

ISen  mil  franceses  habían  ocupado  lo  largo  del  Tajo  y  del 
Pisuerga  y  ocupaban  las  provincias  de  YaUad(did>  Salamanoa, 
Zamora  y  León ,  pisando  por  un  lado  de  Partu^^  la  frontera 
^tréme&a>  y  104,000  hombres  se  hallaban  di8pfie$tm:á  f#- 
'Cbaear  la  ágrasion.  De  estos  eran  españoles  60,000,  y  Jd,000 
ingleses  eebaUaban  4  las  órdei}és  de  sir  Welteeley ,  y  el  27  de 
julio  de  1809  se  dio  la  batalla  de  T«lav«ra  de  ta  lleina.  Los 
fraoceses  presentaron  50,000  hombres  de  las  mejores  tropas 
del'  mando ;  José  Napoleón  ^  acompañado  por  ei  mariscal  Víc- 
tor y  el  ¿enera!  Sebastiani ,  mandabaea  perdona;  £r  general 
Cuesta  mandaba  los  españolee  y  sir  Weltesleylos  i&gleees. 

El  28  se  repitió  la  acción  jfinto  at  cemí  dO'Medeiitn  ,  y  su 
resttitado  fué  que  el  enemigo  dejó  en  poder  del  ejérdta^angtbr 
jHSpaap.lT  caSones,  doe  generales  ,  machos  i^einhi  de  ctis- 
tiabioQ  y  7,389  hombres.  Nuestro  gobierno  concedió  al  geae- 
nd  Wellesiey  ú  grado  de  capital  general ,  el  gobierno  inglés 
le  eofkfirió  el  titulo  de  duque  de  WeMiQgftttn  y  le  invistió  de  la 
ifiguidad  de  par  de  la  Gran  Bretaña. 


'  EP'  iSld  tord.  WeiÜQgton  coatiivd  al  eoenigo  en  las  Ujeas 
4i  T^ras  Vedms^  y  Mai^oa ,  el  kije  mimado  de  la  mcloiimi 
li^vo  qua  dejar  el  rnaado  4e  las  tropas  firaaioeías  qtKi  ea^*^. A 
MarmoQt,  duq^ de  Ragiusa.  ,.  <, 

.  fio  lái2  puso  <&kio  á  iliudad-^Rodrigo  ,  y  después  d€i  an 
torrílHe  asalto  y  el  cual  tuvo  lugar  por  la  breoha  que  está  IfreiH 
te  á  la  catedral,  el  20  de  enero  entró  eu.la  plasa,  y  I7OO 
lMiBitire9  se  entregaron  á  disorecioQ.  Wellington  puso  la  plaza 
4  diq»osíoioD  del  geoerai  Casta&oa  ,  y  las  cortes  coucedieroo^ 
al  oobie  Iprd  el  ttudo  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo^  el  cual  h^^ 
nairado.  siempre  como  uno  de  sus  roas  gloriosos  btasooes. 

El  día  22  de  julio  tuvo  lugar  la  batalla  de  Arapiles;  94.000. 
<M)iiibatieides  vioieroa  aquel  dia  á  las  matios.  WeUingtoQ  apro- 
vechó una  fiüia  de  Marraout  so  adversario  >  y  esta  circonstaiw 
da  le  dio  lar  victorija; 

'  Si  ftiéracnos  á  eauoi^rar  las  acoioaes  que  did  ei  ilustre  ge*" 
neraldeque  nos  ocupamos ,  no  nos  lo  pet^aiitíria  la  estreicbes 
de  Queslras  columoas.  Después  de  haberse  declarado  en  retir 
rada  el  ejército  francés,  Wellington  se  dispuso  á  perseguirlo*. 

El  ií  de  mayo  de  1813  se  encontraron  m  Yíloria  eu  don- 
de fué  derrotado  completameole  el  ejército  francés, 

Ei  gobierao  inglés  concedió  á  lord  Wellington  el  grado  da 
^(eld-maríscal ,  y  nuestras  cortes  le  hicierou  donación  del  Soto 
de  Rooia. 

Después  de  la  célebre  batalla  de  Vitor-ia  >  el  ejército  frau^. 
cés ,  arrollado  constaatem^nte ,  fué  obKgado  á  penetrar  en  el 
territorio  francés,  y  el  lord  con  el  ginieso  d^  su  ejército  se  si^ 
tüA  en  Hernaní »  y  mandó  poner  sitio  á  Pamplona ,  Santofta  y 
fen  Sebastian* 

Aprestibase  Wetliogton  k  proseguir  sus  victorias  y  ¿.  ata* 
car  &  los  franceses  en  su  propio  territorio ,  cuando  en  31  da 
marzo  de  1814  tuvo  noticia  de  la  entrada  en  París  de  los  ejér-> 
eítos  aliados  y  de  la  caida  de  Napoleón;  á  pesar  de  esto  se  dio 
la  batalla  de  Tolosa  el  dia  10  de  abril ,  en  la  cual  quisieroa* 
según  dicen ,  ti  noble  lord  y  el  mariscal  Soult  medir  sus 
fuerzas. 

Hecha  la  paz ,  el  duque  de  Wellington  volvió  á  Inglaterra 
en  1814.  El  parianento  inglés  le  otorgó  nn  donativo  de 
300,000  libras  esterlinas  eo  recompensa  de  sus  esclarecidos 
servicios. 

Habiendo  Napoleón  desembarcado  en  Cannes  ,  todas  las 
oaoiones  de  Europa  resolvieron  atacar  ei  nuevo  Anteo  que  panp- 
cia  (¡evaniarse  mas  fuerte  que  aates. 
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* '  Loi'd  VTelfiagton  fué  notnbradd'  generalíárao  de  los  ejércitos 
ii^lés,  holandés  y  bávaro.  Marchó  rápidamente  á  ponerse  m 
óofnbfnadoo  con  Blacher  acerca  del  plan  de  campaña ,  y  en  ju- 
lio de  1815  se  puso  al  frente  de  aquel  úonieroso  ejército. 

'  El  día  18  se  dio  aquel  sangriento  drama ,  único  de  este  si- 
gfo ,  que  inmortalizó  á  los  vencidos.  |  Cuánta  mas  gloria  ro- 
deará el  nombre  del  vencedor  de  Waterlóol 

Después  de  la  campaña  llegó  Wellingtotr  á  P^ris  en  donde 
flié  recibido  conforme  sus  méritos  lo  requerían.  De  allf  pasó  á 
Inglaterra  en  donde  ha  estada  ocupado  siempre  de  ios  nego- 
cios militares,  ha  estado  al  fhente  del  gobierno,  y  se  ha  ocupa- 
do siempre  de  la  mejora  del  ejétóto. 

Sencillo  en  sus  costumbres,  sus  flsicoiones* revelaban  luego 
el  hombre  de  carácter  militar.  Gon  él  ha  desaparecido-  uno  de 
aquellos  astros  que  iluminaron  la  venida  del  siglo  XIX. 

Ha  quedado  vacante  con  su  fallecimiento  un  collar  del  Toi- 
són de  Oro  que  llevaba  desde  1812.  Ademas  el  ilustre  duque 
era  gran  cruz  de  las  reales  y  militares  órdenes  de  San  Fernan- 
do y  San  Hermenegildo. 

El  heredero  del  noble  duque  es  su  hijo  el  marqués  del  Due- 
ro, en  quien  recaen  los  títulos  de  Wellington ,  Ciudad-»-Rodri- 
go  y  la  dignidad  de  par  de  Inglaterra.  Deja  también  otro  hijo, ^ 
sir  Carlos  Wellesley  ,  teniente  coronel  del  ejército  británico. 

fil  duque  de  Wellington  ,  ademas  de  este  título ,  tenia  los 
de  marqués  del  Duero,  duque  de  Ciudad-Rodrigo ,  en  España; 
de  la  Victoria ,  marqués  de  Torres  Yedras  y  conde  de  Vínciera, 
en  Portugal ,  y  príncipe  de  Waterlóo  en  Holanda.  Reunía  en  sf 
las  órdenes  del  Toisón ,  de  la  Jarretrera ,  de  la  Legión  de  Ho- 
nor ,  del  Baño ,  del  Águila  y  de  todas  las  primeras  órdenes  dé 
t^uropa,  y  era  capitán  general  en  Inglaterra,  en  España,  en 
Prusia ,  en  Austria  y  en  otras  muchas  naciones  del  continente.» 
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DE  LA  PRODUCCIÓN  DEL  ORO 


Y    DE    LA    ANULACIÓN    DB    SO    VALOII    MONBTAHIO. 


Ltbsbe  prínGi|»08  de  este  sigk)  el  oro  ba  gozado  conataot^ 
mente  en  Europa  un  marcado  favor  con  respecto  &  la  plata. 
El  valor  comercáal  ¡de  aquella  sustancia  met¿liGa  había  llegado 
4  ser,  por  término  medio,  algo  mas  del  1  por  100  de  su  valor 
legal:  Solo  en  Inglaterra  circulaba  el  oro  en  clase  de  moneda; 
en  los  demás  países  que  tienen  una  doble  ley  monetaria,  el  oro, 
apenas  acuñado,  convertíase  en  mercancia  y  tendía  A:  salir  de 
la  circulación.  Descubríanse  tesoros^  inesperados ,  sin  que  la 
flotación  de  estos  d^ósitos  auríferos  lograse  restablecer  el 
equilibrio  entre  los  valores  metálicos  ni  abastecer  el  mercado. 
La  civilización,  desarrollándose  en  los  tiempos  históricos,  no 
hacia  mas  que  convertir  en  realidad  las  leyendas  de  los  tienir- 
pos  fabidpsos.  El  oro,  en  razón  de  la  importancia  y  de  la  esta» 
tílidad  de  su  valor,  pareció  destánado  á  ser  para  siempre^l  sím- 
bolo y  er  agente  principal  de  la  riqueza. 

En  ése  cnrsD  que  han  seguido  los  metates  preciosos »  vm 
4eteoo¡pn,  ó  rasis  bien  ana  desviación,,  seimanifiesta  en  la  aor 
tuolidad:  el  oro  parece  llamado  &.  decaer  de  su  supremaeia  mai> 
netaria,  porque  esta  supremacía  soberana  ha  sido  oombatída 
á  todo>  trance,  como  tantas  otras,  por  una  especie  de  insiirrec- 
^cion  del  miedo.  Hace  diez  a&os  se  teraia  extraordinariamente  la 
disminocion  de  valor  de  la  plata;  de  diei  y  ocho  meses  &  esta 
parte  es  la  del  oro  la  que.  sirve  de  pábulo  al  pánico  generad. 
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Yarios  de  los  poeMos  que  nates  procuraban  atraerlo  á  si  ó  re- 
tener su  circulación  á  costa  de  grandes  sacrificios^  han  mostra- 
do después  una  impaciencia  febril  por  expulsarlo. 

La  Qolanda  ha  tomado  la-delantera:  desde  el  mes  de  junio 
de  1850  ha  amortizado  todas  sus  piezas  de  10  florines  y  sus 
guillermos.  Portugal  no  ha  seguido  mas  que  la  mitad  del  ejem« 
plOy  mandaido^  qi|e  cesa9W  de  Ipaer  cira)  aniel  raino  todas 
las  moneaaá  áé  oró,  á  excepción  de  los  sobeniii)»  ingleses.  La 
Bélgica,  que  por  hacer  abundar  en  sus  mercados  el  metal  mas 
precioso,  no  solo  habia  dado  curso  á  las  piezas  francesas  de  20 
y  de<  40  flancos,  ano  que  hasta  hahia  acuñado  en  1847  .una 
moneda  de  capricho  y  de  mala  ley,  se  ha  apresurado  á  dictar 
medidas  para  extinguir  el  curso  de  las  monedas  de  oro,  así  in- 
dígenas como  extranjeras.  Por  un  ukase  de  29  de  diciembre 
de  1850,  la  Rusia,  queriendo  mantener  el  equilibrio,  ha  prohi- 
bido la  exportación  de  la  plata.  Hasta  el  gobierno  francés,  mo- 
vido por  la  novedad  y  por  la  rapidez  de  las  circunstancias,  ha 
nombrado  una  comisión  «con  el  objeto,  dice  el  ministro  de 
Hacienda  en  su  decreto  de  14  de  diciembre  de  1850,  de  estu- 
diar las  cuestiones  que  se  refieren  al  empleo  simultáneo  de  loi 
dos  inelales  preciosos,  el  oro  y  la  plata,  como  monéte  legal%i 
la  eirculaoion.» 

De  los  gobiernos  ha  pasado  el  terror  por  un  momento  á  Idk 
inlereses  paitksálares,  y  el  vafor  de  ambos  metales  ha  experi** 
neniado  una  perturbación  sensible  en  ei  meroado  europeo.  En 
el  espacio  de  algunos  meses,  la  prima  del  oro  ba  desaparecido 
para  dar  lagar  &  ona  baja  que  solamente  se  hallaba  contumda 
por  ia  tarifa  legal.  Desde  el  1  ."^  de  julio  al  25  de  diciembre 
de  1^0,  el  precio  de  los  soberanos  ingleses  ha  bajado  en  PSi* 
r4s  censa  de  iin  2  por  100.  En  la  bolsa  de  Amsierdan,  á  finet 
de  diciembre  del  mismo  año,  la  baja  del  oro  llegaba  á  la  énor^ 
me  propordon  de  4  por  100.  En.la  misma  época;  la*plata  hft^ 
tria  obtenido  en  el  mercado  de  Londres  una  prima  eqpiitaleDt^ 
«bre  poco  mas  ó  menos:  de  4  chelines  y  once  dineros  y  ine» 
dio  la  onza,  el  precio  de  la  plata  se  habia  elevaéo  &  5  chelines, 
mú  dinero  y  einco  óeta;?os.  La  relación  entre  ei  oro  y  la  plata, 
t}tie  la  tey  del  .año  XI  ba  fijado  en  Francia  en  15  onzas  y  atedia 
^  plata  fina  por  cada  onza  de  oro  sin  aleación,  y  <iue  lá  pri'>- 
má  constante  del  oro  de  Burc^  babia  de  vado  á  15  onzas  y  3 
táñanos,  tarifiat  de  España,  descendía  á  15  y  un  cuarto  en  Hck 
4anda,  en  Bélgiea ,  en  Amborgo ,  finalmente ,  en  todas  partes 
lionde  el  oro  cesaba  de  ser  moneda  para  convertirse  en  mer* 
canela;  llegandb  casi á  la  tariftide  Rmia^  pais  en  que  la abWf 


OK  LA  mODUeOiON.  OKb  ORO.  S4S 

4aiieia4e  oro  7  k  «sosm»  de  pliáa  han  hedio^r  la  relación 
de  ambos  metales  en  15  onzas  de  plata  fipa  por  una  onza  efe 
oro.  Sio embargo,  ooalquiera  que  baya  sido  entonqes  la  baja 
sofirida  por  e(  oro,  se  temiaque  fiíese  mocho  mayor  en  el  por* 
¥Mir.  Ias  sombrías  predtodooes  de  tefirensasemesoiabafi  con 
U)s  temores  del  púbiioo;  en  los  periódicos  de  todos  los  matices 
y  de  todas  las  nacioDies,  se  amiaoiaba  eomo  on  aconteoimieolo 
infalible,  qae  bajo  la  influencia  combinada  de  las  extracciones 
de  la  California  y  de  la  Rusta,  el  valor  del  oro  no  representa'^ 
lia  dentro  de  poco  ti^po  mas  que  nueve  ó  diez  veces  el  de  la 
ptata;  Mientras  que  numerosos  enjambres  de  emigrados  se  ar^ 
rqaban  con  peligro  de  su  vida  sobre  las  Montanas^Rocosás,  do- 
blaban por  economía  el  cabo  de  Hornos,  ó  lomaban  en  sn  inb- 
paciencia  el  camino  mas  Qoi^to ,  aunque  no  menos  costoso ,  del 
isimo  de  Panamá ,  afanándose  todos  por  conquistar  el  vellocino 
de  oro ,  aquellos  tesoros  cuya  valía  exageraban ,  se  envMecian 
considerablemente  en  Europa:  lo  que*  allí  había  de  mas  positivo 
y  precioso  para  é  mundo,  seis  meses  después  pareóla  relega- 
do, por  término  próximo ,  al  dominio  de  las  quimeras.  A  la 
auromiiHiki  de  todas  las  épocas ,  reemplazaba  entre  los  pueblos 
mas  civilizados  una  especie  de  aurofobia. 

La  Gruí  Bretaña  fué  la  primera  que  ha  hecho  frente  á  la 
dm^rota.  En  tanto  que  el  comercio  continental  se  asustaba  con 
la  idea  de  un  acrecentamiento  considerable  en  la  importadon 
-del  oroy  el  banco  de  Inglaterra  no  ha  temido  buscar  el  medio 
de  contener  la  exportación.  A  principios  de  1851  ha  devado 
de  2  y  medio  á  3  por  100  el  premio  del  descuento,  y  al  punto 
ba  subido  el  catobio:  la  libra  esterlina  que  había  desoendidó 
por  un  momento  á  24  francos  y  70  i^ntimo^,  ó  sea  un  2 
por  100,  se  elevó  á  los  pocos  dias  á  24  fhincos  y  95  céntimos: 
actualmente  flnotúa  entre  25  francos  35  céntimos,  y  25  francos 
45  céntimos ,  lo  cual  representa  una  prima  de  medio  á  tres 
enartoB  por  ciento*  Y  no  es  esto  lodo:  la  fábrica  de  moheda  de 
París,  q»  reeibia  el  oro  por  millones  en  diciembre  de  1880  y 
en  ^enero  de  1851 ,  ha  visio  disminuirse  este  moivimienlo  desda 
te  primavera  drt  mismo  ato  hasta  el  punto  de  no  rioíbir  en  una 
semana  lo  qtie  antes  iogresaiía  en  mi  eek>  dia.  En  esa  época 
ia»«sdilacioneB  del  mercaáo  parecían  haber  llegado  á  m  léi^ 
otes,  ia  calma  temaba  á  las  imaginaciones,  y  los  valores  mo- 
netarios se  aproximaban  á  su  nivel  legal.  La  ocasión  parecía 
oportnna  para  examinar  si  la  perturbación  por  que  se  acababa 
deatniTesar,  era  efecto  de  accidentes' pasajeros  6  de  causas 
durables.  .  ..j 
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('.'  Sobre  esta  difidultad  que  había  pareoidd  dispuesta  ¿  £b€i9g 
desde  luego  sio  preparación  y  sin  demora,  el  gobierno  francas 
no  tardó  en  comprender  que  le  daba  lugar  suficiente '  para  en- 
tresarse  á  estudios  mas  profundos..  En  efecto,  en  éí  Momtewr 
de  15  de  enero  de  1851  se  lee  lo  siguiente:  «lÁ  comisión  orea*- 
da  por  el  decreto  de  14  de  diciembre  y  presidida  por  M.  Fould, 
ministro  de  hacienda,  para  exammar  la  cuestión  monetaria,  ha 
reconocido  que  la  reciente  baja  del  oro  ha  sido  producida  prio^ ' 
ctpaUnente  por  causas  accidentales ,  cuya  acción  comienza  á 
debilitarse ;  que  la  influencia  que  ciertas  causas  permanentes 
habrán  ejercido  en  este  punto,  no  podria  determinarse  co» 
exactitud  al  presente;  que  en  tal  estado  es  necesario  reunir  in- 
formes precisos  sobre  la  producción  de  los  metales  preeiosoa, 
principalmente  en  California  y  en  Riisia.  Por  consecuencia ,  la 
cofflisibn  ha  opinado,  de^ués  de  comprobados  los  hechos,  que 
ao  hay  motivo  para  introducir  modificación  alguna  en  nuesti^  ' 
régimen  monetario.» 

£sta  resolución  era  muy  discreta,  y  los  sucesos  no  han  tar*- 
dado  en  justificarla.  Efectivamente,  por  una  parte  el  precio  del 
oro,  recuperando  con  escasa  diferencia  su  antiguo  nivel  ha  ex^ 
cedido  una  vez  del  valor  legal;  por  otra,  el  descubrimiento  que 
á  mediados  de  1851  se  ha  hecho  de  ricas  minas  auríferas  en 
lae  regiones  meridionales  de  la  Australia ,  parecen  concurrir  á 
propósito  para  renovar  una  controversia  suspendida ,  pero  no 
terminada.  Los  elementos  del  problema  cambian  y  se.  compli^ 
ean  de  hora  en. hora. 

A  falta  de  doc/umentos  oficiales,  tenemos  las  relaciones  de 
los  trabajadores  y  las  noticias  del  comercio.  Poseemos  bastan- 
jtes  datos  del  Norte,  >dei  Occidente  y  del  Sur,  para  poder.de  bof 
jnas  estaUiseer  coi^eturasy  cuando  menos.,  sobre  la  trasoen- 
denoiaidel  movimiento  que  se  opera  en  la  producción  de  los 
metales  preciosos;  y  añadiré  que  en.  lo  sucesivo  se  emprenderá 
este  estudio  con  un  espíritu  exento  de  las  preocupaciones  qiie 
tienden  á  oscureeeirio.  £1  cemercio  de  los  metales  que  se  em- 
'pleaíi  en  la  moneda,  parece  haber  vuelto  i  entrar  eo  s»s  oarri- 
Jes^  y  la  fantasma  de  la  bsúa,  lo  mismo  que  liiide  la  jalza>  ya 
no  se  ballaa  al  parecer  auspwsas.  sobre  el  marcado.  Hace  poeo 
tiempo ,  .á  fin.de  impedir  la  salida  del  oro,  el  banco  de  Francia 
ha  elevada  la  prima.  En  Londres  como  en  Paris  están. llanos 
4os  depósitos  metálicQs;  el  banco  de  Inglaterra  cuenta. mas -de 
^00  miilonas  en  8us.sóLano$,  y  el  de  Francia  cerca  de;  600  mi- 
llpnes  eo  Ips  suyos.  La  importación  de  los  metales  preoioeos 
^n  Europa  se  efectúa  lentamente.  Nada  se  opone ,  pues^,  desAe 
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hoy ,  ¿  esa  observación  constante  y  segura  de  los  hechos^  úni- 
€a  que  puede  legitimar  las  inducciones  de  la  ciencia. 

I. 

ISl  valor  aagnado  á  los  metales  preciosos  en  sus  funciones 
de  moneda,  nada  tiene  de  arbitrario :  no  depende  de  los  go-« 
Meraos  ni  de  las  asambleas  fijarlo  según  el  grado  de  sus  con* 
veniencias  ó  de  sus  necesidades.  Los  poderes  públicos  no  son 
«n  esta  materia  sino  los  órganos  de  los  hechos ,  cuya  ley  su^ 
fren  y  proclaman.  El  busto  del  soberano,  grabado  en  las  mo- 
nedas ,  las  erige  en  signos  representativos  de  todos  los  valo* 
res,  declarando  y  garantizando  el  intrínseco  que  se  les  señala; 
pero  el  precio  legal  del  oro  y  de  la  plata  debe  ser  la  expresión 
exacta  de  su  valor  comercial.  En  esto  se  fundan  la  solidez  y  la 
regularidad  de  la  circulación  monetaria. 

Las  causas  que  determinan  el  valor  de  los  metales  precio- 
sos son  las  mismas  que  concurren  á  fijar  el  precio  de  las  otras 
mercancías,  las  cuales  son  ante  todo  la  relación  entre  la  oferta 
y  la  demanda ,  la  abundancia  relativa  ó  la  escasez  del  oro  en  el 
mercado.  Mientras  mas  se  aumenta  la  riqueza  metálica  d^  un 
pueblo,  mas  disminuye  el  valor  del  oro  y  de  la  plata  &  los  ojos 
úe  todo  el  mundo :  su  poder  comercial  disminuye  en  la  misma 
proporción  en  que  su  cantidad  aumenta.  Por  el  contrario, 
mientras  menos  especies  hay  en  circulación ,  mas  se  aumenla 
el  valor  de  cada  fracción  del  numerario.  Una  partícula  de  ese 
tesoro  basta  en  tal  caso  para  adquirir  una  cantidad  considera- 
ble de  productos ,  y  se  dice  entonces  qm  los  géneros  están  á 
bajo  precio,  ó,  lo  que  viene  á  ser  absolutamente  lo  mismo, 
que  el  dinero  es  caro.  Asi,  el  dinero  en  tiempo  de  Carlomagno 
tenia  un  poder  once  veces  mayor  que  al  presente,  lo  cual  sig^ 
nifica  que  en  aquel  tiempo  era  once  veces  mas  buscado  y  once 
veces  mas  eseaso.  Sabido  es  que  el  descubrimiento  de  la  Amé* 
rica,  inundando  de  metales  preciosos  la  circulación  monetaria 
en  Europa,  atrajo  una  súbita  y  profunda  baja  én  sus  valores; 
baja  que,  á  través  de  ligeras  oscilaciones,  subsiste  aun  en 
nuestros  dias. 

No  solamente  el  estado  del  mercado  sirve  de  medida  al  va- 
lor del  oro  y  de  la  plata  con  relación  á  las  demás  mercancías; 
para  fijar  el  valor  relativo ,  para  determinar  la  desigualdad 
que  d^  existir,  según  las  leyes  y  según  las  circunstancias, 
entre  el  precio  del  oro  y  el  de  la  plata ,  no  hay  otra  base  mas 
que  la  abundancia  ó  la  escasez  de  cada  uno  de  ios  dos  metales, 
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y  Ifi  indiferencia  ó  la  soíicitud  de  los  compradores  con  res- 
pecto al  uno  6  al  otro. 

La  relación  entre  el  oro  y  la  plata  es  variable  por  su  propia 
naturaleza.  En  vano  Garnier,  el  comentador  de  Adam  Smitli, 
se  esfuerza  por  establecer  que  el  valor  del  oro  en  los  tiempos 
antigüen  no  difería  notablemente  del  que  tiene  en  la  época  ac- 
tual ,  y  que  ya  en  el  reinado  de  Darío  en  Persia ,  según  refiere 
Herodoto,  asi  como  en  vida  de  Platón  en  Grecia,  representaba 
%xn  valor  quince  veces  mayor  que  el  de  la  plata  bajo  las'condi^^ 
clones  de  ley  y  peso  iguales.  La  crítica  no  ha  tardado  en  des-* 
truir,  con  presencia  de  documentos  y  de  hechos,  esa  hipótesis 
mas  ingeniosa  que  sólida.  Está  ya  demostrado  que  la  plata  no 
ocupaba  en  la  riqueza  metálica  de  los  pueblos  antiguos  el  lu- 
gar importante  que  ahora  tiene ,  y  que  la  convierte  en  agente 
necesario  de  la  circulación. 

Cuando  se  investiga  caminando  á  través  de  las  variaciones 
monetarias  y  se  busca  un  principio  que  dirija  la  observación,  no 
se  tarda  en  reconocer  que  la  divergencia  que  existe  entre  el  va- 
lor del  oro  y  e)  de  la  plata  se  aumenta  á  medida  que  la  civiliza- 
ción y  la  industria  se  desarrollan :  no  sin  razón  la  mitología, 
trasladando  al  mundo  moral  las  analogías  del  mundo  físico,  hace 
suceder  la  edad  de  plata  á  la  de  oro.  Históricamente ,  en  efecto, 
el  descubrimiento  y  explotación  dé  los  terrenos  auríferos  han 
debido  preceder  al  descubrimiento  y  explotación  de  los  argen- 
tíferos. Kl  oro  se  encuentra  casi  en  todas  partes  en  el  estado 
nativo ,  puro  ó  formando  aleación  con  la  piala ;  excavando  los 
aluviones  de  ios  ríos  ó  de  tos  arroyos ,  se  obtiene  por  la  seo- 
cilla  operación  del  lavado ,  que  está  al  alcance  de  los  pueblos 
menos  adelantados  en  las  artes  mecánicas  y  en  la  eiencia:  ta- 
les son  los  tesoros  que  la  naturaleza  ha  esparcido  por  lá  sopera 
flcie  del  globo,  arrojándolos ,  por  decirio  así ,  á  los  pi^  de  los 
primeros  ocupadores.  La  plata,  por  e(  contrario  >  embutida  eo 
las  rocas  de  los  terrenos  primitivos,  apenas  se  encuentra  mas 
que  en  las  grandes  profundidades :  la  extraccioir  de  este  metal 
exige  máquinas  poderosas ,  todos  los  recursos  de  la  quimica, 
la  acción  combinada  de  la  voluntad ,  de  la  fuerza  y  del  capi- 
tal ;  es  la  obra  de  una  civilización  ya  desarrollada  y  segura  dé 
sí  mi^ma. 

Xlasi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad ,  cualquiera  que 
baya  sido  su  estado  social ,  han  conocido  el  uso  y  el  ví^lor  del 
oro.  Desde  la  India  hasta  la  Iberia,  desde  la  Etiopia  hasta  las 
regiones  hiperbóreas,  apenas  existe  raza  alguna,  ora  errante, 
ora  establecida ,  que  no  haya  inaugurado  su  trabajo  industrial 
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ei^loiando  las  riquezas  de  la  superficie.  ¿Qué  pai.<^  no  ba  teoido 
su  Pactólo?  ¿Qué  príncipe  ó  qué  sátrapa  no  ba  atesorado  oamQ 
Blidas  y  Creso?  El  fausto  de  las  grandes  monarquías  qu^  se 
ban  sucedido  en  el  dominio  del  antiguo  mundo  revela  tal  4bun^ 
()ai^ia  de  tesoros  metálicos,  que  no  se  le  ha  conocido  igual  ea 
nuestros  días;  pero  las  fuentes  de  esa  opulencia  incomparable^ 
se  han  ido  secapdo  las  unas  tras  las  otras.  M.  Dureau  de  la 
Maile  hace  observar  que,  desde  la  muerte  de  Alejandro,  las 
arenas  auríferas  del  Asia  y  de  la  Grecia  se  extinguieron ;  las 
de  la  Oalia  y  de  España  parecen  baber  sido  abandonadas  á  la 
oaiéa  del  imperio  romano.  Hace  mucho  tiempo  que  el  oro  ha 
desaparecido  de  la  superficie  de  las  regiones  mas  antiguamente 
balitadas;  y  ya  no  puede  venir,  alo  m^nos  en  cantidad  con- 
skferable  y  que  afecte  la  circulación ,  mas  que  de  las  comar- 
oas  que  permanecen  aun  poco  menos  que  cerradas  al  comer-* 
cío  europeo  y  que  han  sido  descubiertas  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 

Un  estudio  retrospectivo  de  la  historia  nos  demu4^stra  que 
el  empleo  de  la  plata  bajo  la  forma  de  moneda  no  data  de  una 
^poca  muy  remota,  y  que  no  los  pueblos  conquistadores,  sino 
los  pueblos  industriosos  y  comerciantes ,  fueron  los  que  la  haa 
introducido  en  los  cambios:  basta  citar  á  los  fenicios,  esos 
fundadores  de  colonias,  los  atenienses  y  los  cartagineses. 
Coaado  el  descubrimiento  de  América ,  solo  se  ha  encontrudo 
la  moneda  de  plata  entre  las  naciones  que  formaban  por  si 
mismas  dos  sociedades  regularizadas,  es  decir,  en  el  Perú  y 
en  Méjico.  Por  otra  parte,  si  la  plata  ha  venido  con  posterior- 
rídad  al  oro  á  ocupar  su  puesto  en  la  circulación,  en  cambio 
se  ba  sosteoido  en  él  con  mas  constancia  y  regularidad.  Las 
minas  de  donde  se  extrae ,  penetrando  y  ramificándose  en  las 
entrañas  del  terreno,  son  casi  inagotables.  De  aquí  resulta  que 
la  producción  de  la  plata  continua  con  frecuencia  después  que 
la  del  oro  ba  llegado  á  su  término ,  y  esta  es  la  causa  de  las 
variaciones  que  ba  presentado  siempre  la  relación  de  los  me* 
tales  preciosos. 

Las  doctas  investigaciones  de  Boeckb ,  de  M.  Letronne,  de 
M*  Humboldt ,  de  Jacob  y  de  M.  Dureau  de  la  Malle  han  arro^ 
jac^o  mucha  luz  sobre  las  causas  y  la  importancia  de  estas  os- 
cilao^nes  monetarias.  No  cabe  duda  en  que  al  principio  el  va- 
lor de  la  plata  ha  igualada  y  aun  excedido  al  del  oro,  y  asi  se 
ve  que  las  leyes  de  Manoii  ^o  atribuyen  á  este  metal  un  pre- 
cio dos  veces  y  media  mayor  que  el  de  la  plata.  M.  Dureau  de 
d¡e  la  Malle  cree  además  qiue  >  entre  el  siglo  XV  y  el  XVI  anter 
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riores  á  nuestra  era,  en  todas  partes  meaos  en  la  India ,  la  ter 
lacion  ha  debido  ser  de  6  ó  de  8  &  1 ,  como  lo  era  en  la  China 
y  en  el  Japón  á  flnes  del  siglo  anterior;  y  de  10  á  1  en  Gre-* 
cia ,  en  tiempo  de  Jenofonte ,  trescientos  cincuenta  años  ante» 
de  Jesucristo :  cien  años  después ,  el  tratado  de  Roma  con  la 
Etolia  sancionó  una  proporción  semejante. 

En  la  actualidad  el  descubrimiento  y  la  explotación  de 
nuevos  depósitos  metálicos  son  las  únicas  causas  que  pueden 
influir  de  una  manera  durable  sobre  el  valor  relativo  de  ios 
metales  preciosos.  Antiguamente,  la  conquista,  que  enriquecía* 
á  una  nación  con  los  despojos  de  la  otra ,  ó  el  saqueo  de  esos 
grandes  receptáculos  monetarios  á  que  se  daba  el  nombre  de 
tesoro  publico ,  poniendo  súbitamente  en  circulación  enormes 
cantidades  de  oro  ó  de  plata ,  no  podían  menos  de  producir  la 
baja  de  uno  de  estos  dos  metales  ó  de  ambos  á  la  vez,  según 
las  circunstancias.  Por  eso  las  conquistas  de  Alejandro,  abrien-^ 
do  las  puertas  del  Oriente,  inundaron  el  mundo  griego  con  ri- 
quezas que  se  envilecían  por  su  abundancia  y  se  hundían  por 
su  propio  peso.  Después  de  la  toma  de  Siracusa  por  los  roma- 
nos ,  siendo  la  plata  la  base  de  las  riquezas  que  ellos  habían 
arrebatado,  el  valor  de  este  metal  descendió  de  un  golpe  hasta 
el  extremo  de  que  se  daban  diez  y  siete  libras  de  plata  por  una 
de  oro.  Algo  mas  adelante,  la  relación  era  próximamente 
de  1 2  á  1 ;  pero  habiendo  entregado  César  al  saqueo  los  dos 
mil  millones  que  contenia  el  tesoro  de  la  república,  y  entre  los 
cuales  abundaba  el  oro  en  mayor  cantidad ,  se  redujo  de  tal 
modo  su  valor,  que  la  proporción  vino  á  ser  de  9  á  1  poco  mas 
ó  menos.  Bien  pronto,  en  tiempo  de  los  emperadores  romanos; 
empezó  á  notarse  que  disminuía  la  producción  del  oro ;  mas 
los  progresos  de  la  mecánica  permitieron  explotar,  con  una 
ventaja  siempre  creciente,  los  ricos  filones  de  las  minas  argen-^ 
tireras  del  Asia,  de  la  Tracia  y  de  la  España.  Debió,  pues, 
alterarse  la  relación  de  ambos  metales ;  y  en  efecto ,  hállase 
que  era  de  18  á  1  en  tiempo  de  Teodosio  el  Joven  ,  unos  cua- 
trocientos doce  años  después  del  nacimiento  de  Cristo. 

En  el  siglo  IV ,  al  empezar  la  decadencia  del  imperio  ro- 
mano ,  el  valor  de  los  metates  preciosos  venia  á  ser  con  escasa 
diferehcia  el  misno  que  tienen  en  nuestros  días.  Pero  la  inva- 
sión de  los  bárbaros ,  dispersando  y  disipando  los  tesoros  acu- 
mulados en  el  Occidente ,  destruyó  por  algún  tiempo  la  indus- 
tria que  los  renueva ;  y  el  signo  monetario ,  por  efecto  de  su 
escasez ,  adquirió  un  poder  extraordinario :  bajó  por  tanto  el 
valor  de  todas  las  cosas ^  ó,  lo  que  viene  á  ser  igual ,  el  valor 
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del  dinero  se  acrecentó  hasta  el  punto  de  presentar  los  fenó- 
menos que  señalan  la  infancia  de  las  sociedades.  No  solamente 
el  poder  del  numerario  y  de  los  metales  preciosos  debió  au- 
mentar en  esa  noche,  estéril  por  tanto  tiempo ,  de  la  edad  me- 
dia ;  sino  que  además  no  tardó  en  alterarse  la  relación  que  los 
progresos  del  trabajo  industrial  habian  establecido  entre  el 
oro  y  la  plata.  El  oro  se  conservaba  mejor  á  causa  de  la  supe* 
riorídad  de  su  valor  y  de  su  menor  desgaste  y  quedando  ade- 
más para  alimentar  la  circulación  de  este  metal  el  lavado  de 
las  arenas  auríferas,  industria  adecuada  á  los  conocimientos  y 
á  los  gustos  de  un  mundo  bárbaro.  La  explotación  de  las 
minas ,  siendo  por  la  inversa  un  trabajo  científico  y  la  indus- 
tria de  los  pueblos  civilizados,  debió  ser  interrumpida,  ó 
languidecer  cuando  menos ,  en  una  época  de  expoliación  sin 
limites  y  de  guerra  sin  fin;  y  de  ahí,  como  queda  dicho» 
la  escasez  absoluta  y  relativa  de  la  plata.  La  relación  del  oro 
con  esta  se  mantuvo  entre  11  y  12  desde  el  siglo  IX  hasta 
mediados  del  XYI ,  en  cuya  época  fué  menester  la  excesiva  y 
repentina  abundancia  que  ofreció  la  explotación  de  las  mi^ 
ñas  del  Potosí  en  el  I^rü,  y  de  Zacatecas  en  Méjico,  para 
que  la  proporción  descendiese  ál4yál5,  término  me- 
dio que  ha  dominado  en  Europa  basta  fines  del  siglo  an- 
terior. 

TI. 

El  valor  monetario  no  se  altera  indispensablemente  siem- 
pre que  se  verifica  un  cambio  en  la  producción  relativa  de  los 
metales  preciosos ;  pues  se  precisa  que  esa  perturbación  sea 
profunda  y  presente  todos  los  síntomas  de  baeerse  durable,  pa- 
ra que  la  relación  entfe  el  oro  y  la  plata  se  modifique  con  las 
cantidades  extraídas  anualmente  de  la  tierra.  Así ,  pues ,  bien 
sea  abundancia  ó  escasez  la  que  se  manifieste ,  deben  tenerse 
presentes  las  causas  que  pueden  neutralizar  ó  agravar  estos 
resultados,  tales  como  los  gastos  de  explotación,  las  necesida- 
des tan  variables  del  consumo  y  la  merma  ó  desgaste  mas  ó 
menos  rápido  de  la  moneda. 

M.  de  Humboldt  ha  hecho  observar  (1)  que,  durante  los 
diez  años  trascurridos  desde  1817  á  1827,  la  Gran  Bretaña 
convirtió  en  moneda  mas  de  1.294,000  marcos  de  oro,  ó  sea 
mas  de  cuatro  rail  millones  de  reales,  ó  lo  que  es  igual,  mas  de 
cuatrocientos  millones  cada  año  (2),  sin  que  la  influencia  de 

(i)    Mémaire  sur  la  production  de  V  or  el  de  V  argenta  1938.. 

(i)    Según  M.  Jacobs  el  oro  acuñado  en  la  casa  de  moneda  en  Londres  des-. 


350  REVISTA    UNIVfiRSAL* 

adquisiciones  tan  considerablfdí,  se  haya  heebo  sentir  de  um 
manera  perturbadora  en  la  relaoioa  del  oro  oon  la  plata.  La 
proporción,  que  era  de  1:  14'  97^  no  adoeodió  en  efecto  mas 
que  á  1 :  li^  60,  lo  onal  representa  ana  subida  de  4  y  2  déei-> 
mos  por  100.  A  este  precio^  la  Inglaterra ,  que  desde  20  anos 
ántei^  no  tenia  mas  que  moneda  de  papel ,  pudo  restablecer  ^ 
circulación  metálica ,  é  bizo  refluir  á  sus  arcas  las  monedas  y 
los  lingotes  de  oro  dispersos  por  todos  los  mercados  de  Euro- 
pa; absorviendo ,  d  poco  menos  en  estos  diez  anos  cantidades 
equivalentes  &  la  producción  ebtera  delglobo,  y  mayores  sáti- 
ramente á  lo  que  en  este  periodo  la  importación  volvió  en  oro 
á  las  grandes  plazas  comerciales  del  mundo  civilizado.  No  en* 
traen  nuestro  propósito  examinar  las  dificultades,  y  sufrimien- 
tos con  que  luchó  la  Inglaterra  para  operar  esta  revolución 
monetaria;  pero  una  vez  restablecido  el  nivel  y  arúionizado  el 
imperio  británico  con  el  resto  de  Europa,  es  digno  de  admira*- 
cion  que  no  le  haya  costado  mas  que  un  premio  de  4  por  100. 
el  apropiarse  una  cantidad  de  oro,  probablemente  igual  á  la 
mitad  ó  á  la  tercera  parte  de  la  que  poseia  entonces  el  conti<^ 
Dente  europeo.  El  asombro  acrecerá  cuando  se  recuerde  que 
la  casa  de  moneda  de  Londres,  que  no  habia  acunado  un  solo 
soberano  en  1814,  en  1815  ni  en  1816,  emitió  de  repente 
en  1825  por  valor  de  9.520,758  libras  esterlinas,  y  por  con- 
secuencia fué  preciso  sacarlos  en  pocos  meses  del  comercio. 
Las  conmociones  políticas  produjeron  otras  muchas  variacio- 
nes en  el  valor  relativo  de  los  metales  preciosos :  sabido  es  que 
el  oro  subió  en  Londres  un  10  por  100  en  1815,  al  saberse  el 
desembarco  de  Napoleón. 

Para  explicar  por  qué  esta  recolección  de  oro,  hecha  por  iá 
Gran  Bretaña  con  tauta  perseverancia  como  energía,  no  de- 
terminó una  crisis  general,  se  ha  dicho  con  frecuencia  y  no  shi 
razón ,  que  la  masa  total  de  los  metales  que  existen  en  circula- 
ción hacia  en  la  actualidad  menos  sensibles  las  oscilaciones  que 
acababan  de  declararse  asi  en  la  producción  como  en  el  abas- 
tecimiento monetarios.  Se  ha  recordado  que  si  los  valores  me- 
tálicos habían  disminuido  considerablemente  por  efecto  de  la 
importación  que  subsiguió  al  descubrimiento  de  la  América, 
esto  consistió  en  el  estado  de  la  Europa  casi  exhausta  á  la  sa- 
zón de  oro  y  de  plata.  La  diferencia  que  se  señala  entre  am- 
bas épocas  es  positiva;  pero  no  basta  para  explicarnos  la  faci- 

de  1815  h  31  de  diciembre  de  1829 ,  asciende  á  la  suma  de  44.224,490  libra» 
esterlinas,  es  decir,  4,457.828,592 reales,  que  da  unos  371.885,716  reales 
por  año. 
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1idad  con  que  puede  acreoeotarse  en  el  día  ia  circulackiii  de  la 
moneda  sin  que  baje  el  valor  del  oro  y  de  la  plata.  Conviene 
añadir  que  este  movimiento ,  qué  hace  circular  la  vida  por  las 
venas  y  por  las  arterías  del  comercio,  no  se  bali^  alimentado, 
corno  acontecía  en  la  edad  media,  por  los  metales  preciosos 
únicamente;  porque  en  ia  actualidad  la  moneda  metálica  no 
constituye  mas  que  una  parte  muy  insignificante  sí  se  conside- 
ra el  gran  papel  que  representan  en  el  tráfico  los  billetes  de 
banco,  las  letras  de  cambio,  los  pagarés  y  las  cartas-órdenes. 
Así,  considerada  en  conjunto,  la  circulación  tiene  algo  de  in- 
finito; parece  resistirse  al  oáleulo,  y  aun  pudiera  decirse  que 
bs  acrecentamientos  eü  la  imporlaciotí  del  oro  y  de  ia  plata  no 
deben  producir  en  lo  sucesivo  mucho'  mayor  efecto  d0l  que 
ocasionan  en  el  nivel  del  mar  las  avenidas  accidentales  ó  perió* 
dícas  de  los  ríos, 

A  medida  que  la  baja  del  oro  y  de  la  plata  era  por  lo  ge* 
neral  menos  probable ,  la  naciente  facilidad  de  las  comunicacio* 
nes  y  la  solidaridad  de  los  pueblos  en  materias  de  crédito ,  ha-^ 
cían  cada  vez  mas  difícil  una  alteración  puramente  local  en  el 
valor  absoluto  de  la  moneda.  Cuando  los  metales  preciosos  su- 
perabundan en  un  país  ,  el  exceso  se  esparce  bien  pronto  por 
los  limítrofes.  Que  una  hambre  repentina  ú  otra  causa  cual** 
quiera  haga  &ltar  las  especies,  y  ál  punto  la  príma  que  obten- 
drán los  metales  preciosos  las  hará  reaapargcer.  Los  gastos  dé 
trasporte  y  la  príma  de  los  seguros  del  oro  limitan  las  tarifas 
del  cambio,  y  estos  gastos  se  simplifican  cada  día  mas  y  mas, 
merced  á  los  earaím^  de  hierro  y  á  la  navegación  de  vapor. 

Anteriormente  á  los  progresos  maravillosos  que  se  han  ve» 
rificado  en  el  dominio  de  la  industria  desde  principios  de  este 
siglo,  se  observan  en  distintas  épocas  algunos  cambios  muy 
sensibles  en  la  producción  relativa  de  los  metales  preciosos, 
que  &o  acarreaban  sin  embargo  una  alteración  correspoüdieih 
te  en  la  relación  que  el  oro  y  la  plata  guardaban  entre  si.  Es 
verdad  que  á  fines  del  siglo  XY  la  América  no  suministraba  to<^ 
davía  mas  que  oro,  y  acumulándose  este  metal  en  España, 
isabel  la  Católica  debió  modificar  la  ley  de  la  moneda  en  cuanto 
á  la  relación  del  oro  con  ia  plata.  Después  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XYI,  habiendo  cesado  el  predomíinio  del  oro  ,  y  sien- 
do importada  la  plata  en  grande  abundancia ,  el  valor  del  me-^ 
tal  inferior  sufrió  una  baja  que  los  gobiernos ,  cediendo  á  la 
fuerza  de  las  circunstanoias,  sancionaron  al  fin;  pero  á  excep- 
eion  de  estos  dos  cambios  en  las  leytes' monetarias,  uno  da  ellos 
puramente  local,  si  bien  europeo  el  otro,  se  ha  visto  mas  tarde 
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extenderse  y  reducirse  la  producción  ya  de  uno  ya  de  otro  de 
a^mbos  metales ,  sin  que  su  mátoa  relación  haya  recibido  una 
alteración  que  despierte  ó  exija  la  solicitud  de  ios  gobiernos* 

«Desde  1645  hasta  principios  del  siglo  XYIII,  dice  Miguel 
Chevalier  (1),  la  plata  ha  tomado  una  superioridad  hasta  un 
grado  notable,  porque  aquellos  eran  los  buenos  tiempos  de  las 
minas  del  Potosí ,  de  suerte  que  el  peso  de  la  plata  producida 
excedía  al  del  oro  en  la  proporción  de  60  á  i  ,  puesto  que  sin 
que  disminuyesen  las  remesas  del  primero  de  estos  metales, 
sobrevino  la  mejor  época  de  las  minas  del  segundo  descubier«- 
tas  en  el  Brasil ,  al  mismo  tiempo  que  se  explotaban  las  minas 
auríferas  del  Choco,  de  Antioquia  y  de  Popayan.  El  mundo  co* 
mercial  recibió  de  la  América  un  kilogramo  de  oro  por  cada 
treinta  de  plata.  Se  pasó  así  la  mitad  delsiglo  XYII,  basta  que 
las  minas  argentíferas  de  Méjico  vinieron  á  ostentar  su  mag- 
nificencia, y  entonces  la  relación  fué  de  40  á  1  próximamente. 
Sin  embargo,  el  Brasil  llegó  á  bajar,  en  tanto  que  se  elevaban 
los  productos  de  las  minas  de  plata  de  Méjico,  por  lo  cual ,  al 
principiar  el  siglo,  la  cantidad  de  este  metal  era  cincuenta  y 
siete  veces  mayor  que  la  del  oro  extraido  anualmente.  En  la 
actualidad  (i  846)  no  abunda  tanto  la  plata ,  y  su  relación  con 
el  oro  es  casi  de  40  á  1.» 

Los  cálculos  de  M.  de  Humboldt  difieren  muy  poco  de  los 
de  M.  Chevafier.  Aquel  sabio  cree  que  la  importación  de  oro 
americano  fué  con  respecto  á  la  de  la  plata,  en  cuanto  al  peso, 
como  de  1  á  65  en  los  primeros  años  del  siglo  XYIII.  Por  lo 
demás,  cualquiera  de  las  dos  hipótesis  que  se  adopte,  no  por 
eso  será  menos  cierto  que  la  relación  del  peso  entre  ambos 
metales  ha  podido  bajar  una  mitad  en  el  tránsito  del  siglo  XYII 
al  XYIII,  no  solo  sin  que  el  valor  descendiese  en  la  misma  pro* 
porción,  sino  también  sin  que  resultase  gravemente  alterado.  ¿No 
prueba  esto  que  el  oro  era  entonces  solicitado  con  preferencia 
y  que  el  aumento  de  la  producción  no  hizo  roas  que  llenar  en  el 
siglo  XYIK  los  vacíos  operados  en  la  provisión  de  este  metal  por 
los  progresos  de  la  riqueza  y  del  lujo? 

En  los  tiempos  antiguos,  la  relación  del  valor  entre  los  roe^ 
tales  preciosos  debió  ser  determinada  por  la  del  peso ,  mas  ó 
menos  absolutamente,  según  las  cantidades  extraídas  de  las 
minas  y  aportadas  al  mercado.  Una  libra  de  oro  tan  pronto  ha 
equivalido  á  ocho,  tan  pronto'á  diez  de  plata,  según  que  el  peso 
de  este  metal  en  circulación  excedía  ocho  ó  diez  veces  al  peso 
del  primero.  La  simplicidad  délos  intereses  comerciales  en  una 

(\)    Di  l€i8  minas  de  plata  y  oro  del  Nuevo  Mundo, 
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sociedad  que  no  oonocra  el  lujo,  ni  las  artes,  ni  la  industria, 
no  permitía  la  existencia  de  otros  motivos  para  buscar  el  oro  ó 
la  plata  áfln  de  oonvertirlos  en  moneda,  mas  que  su  abundan* 
cía  ó  su  escasez  relativas;  pero  desde  que  lá  guerra  dejó  de  ser 
la  vocación  principal  de  los  hombres ,  y  el  trabajo  ha  comen-* 
zado  á  ser  honorífico ,  se  ha  salido  de  esa  era  patriarcal  de  la 
moneda,  y  las  necesidades  deja  sociedad  han  perdido  su  sencillez 
primitiva.  La  relación  entre  la  oferta  y  la  demanda,  tanto  por 
lo  tocante  al  oro ,  como  por  lo  que  respecta  á  la  plata ,  no  ha 
sido  ya  exclusivamente  determinada  por  la  proporción  en  que 
se  hallaban  las  cantidades  extraidas  ó  subsistentes  en  la  provi* 
sion  metálica ;,  otras  causas  han  concurrido  d  motivar ,  ora  el 
alza,  ora  la  baja  en  los  mercados. 

Cuando  los  metales  preciosos  eran  casi  absorvidos  por  las 
necesidades  de  la  circulación  monetaria,  su  valor  comercial  no 
tenia  otro  elemento. que  sn  utilidad  como  moneda;  resultando 
que  el  valor  monetario  del  oro  ó  de  la  plata  dominaba  al  valor 
comercial  y  servia  para  determinarlo,  Hoy  sucede  lo  contrarío 
de  entonces :  cuanto  mas  se  desarrolla  la  civilización  con  las 
exigencias  de  la  industria,  de  las  artes  y  del  lujo,  tanto  mas 
superiores  á  las  de  la  circulación  se  hacen  las  necesidades  del 
consumo  en  lo  que  concierne  á  los  metales  por  excelencia. 
M.  Jacob,  cuya  obra  acerca  de  los  metales  preciosos  se  publicó 
en  1851 ,  calculaba  en  unos  600  millones  de  reales  las  mate- 
rias viejas  ó  nuevas  que  entonces  se  convertian  en  alhajas  ó  en 
vajilla  de  oro  y  de  plata  en  Europa  y  en  América.  De  veinte 
años  á  esta  parte  el  lujo  ha  hecho  progresos  extraordinarios 
entre  los  pueblos  industriosos  y  comerciantes,  y  la  riqueza 
mueble  ha  toldado  pasmosas  proporciones ,  particularmente  en 
Frauda  y  en  Inglaterra.  ¿Qué  familia,  por  escasas  que  sean 
sus  facultades,  no  tiene  un  poquito  de  plata  labrada?  El  dorado 
no  está  ya  reservado  para  adorno  de  los  templos  y  palacios» 
pues  que  se  ve  en  el  mueblage  y  en  los  artesonados  mas  mo- 
destos. ¿En  qué  vendrá  á  parar  todo  esto  si  llega  á  durar  al- 
gún tiempo  la  moda  de  dorar  los  trajes  de  las  señoras  y  de 
multiplicar  los  uniformes  suntuosos? 

En  suma,  el  valor  comercial  del  oro  y  de  la  plata  parece 
dominar  actualmente  y  reglar  su  valor  monetario :  tal  es  e} 
nuevo  princijsio,  el  punto  que  conviene  no  perder  de. vista ^ 
cuando  se  quiere  apreciar  la  influencia  que  un  acrecentamiento 
6  una  disminución  de  la  producción  metálica  puede  ejercer 
tanto  sobre  el  precio  como  sobre  la  relación  de  los  metales 
preciosos. 

Tomo  III.  45 
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Prescindiendo  de  las  variaciones  que  hayan  podkio  haber 
de  un  siglo  á  otro ,  tanto  en  la  producción  como  en  la  importa* 
cíon  del  oro  y  de  la  plata ,  M.  de  Humboldt  recapitulando  las 
cantidades  queja  América  ha  derramado  sobre  los  mercados 
europeos  en  un  periodo  de  trescientos  diez  y  ocho  años,  desde 
el  descubrimiento  de  la  Española  hasta  la  revolución  mejicana^ 
ha  calculado  esos  tesoros  en  2.381 ,600  kilogramos  de  oro, 
y  110.362,222  de  plata ,  que  equivale  á  cerca  de  128  mil  mi-' 
Uooes  de  reales  (1).  El  peso  del  oro  importado  representa  so- 
bre poco  mas  ó  menos  un  cuarenta  y  siete  del  de  la  plata ;  y 
no  parece  probable  que  durante  esos  tres  siglos  la  producción 
del  oro  en  las  demás  partes  dtl  mundo  haya  modificado  esta 
proporción  de  una  manera  sensible.  Aun  admitiendo  que  con 
la  revoluciou  mejicana  se  ha  hecho  lenta  la  explotación  de  las 
minas  de  plata ,  y  que  el  numerario  esparcido  por  Europa  re- 
presentaba un  valor  de  32  mil  millones  de  reales ,  de  los  cuales 
2i  mil  millones  se  hallaban  en  plata  y  los  8  restantes  en  oro; 
aun  así  la  relación  será  de  47  á  1 »  y  sin  embargo  la  propor- 
ción monetaria  hace  treinta  años  variaba  en  Europa  entre  1 
á  14*5  y  15^75.  En  el  valor  de  los  metales  preciosos  la  diver- 
gencia era  también  tres  veces  menos  considei^ble  que  en  su 
peso. 

Nada  mas  difícil  en  punto  á  moneda  que  presentar  datos 
numéricos  pertenecientes  al  dominio  de  las  conjeturas ,  y  que 
no  obstante  se  aproximen  á  la  certeza.  Parece  que  sirviendo 
el  oro  y  la  plata  de  reguladores  á  todos  los  valores  del  mando, 
se  debería  tomar  nota  con  el  mayor  cuidado  de  todos  los  fe- 
nómenos que  marcan  la  producción  y  la  circulación :  eso  seria 
indudablemente  la  estadística  por  excelencia.  ¿Qué  cosa,  en 
efecto,  mas  necesaria  y  mas  preciosa  en  el  curso  de  la  riqueza; 
que  establecer  una  especie  de  escala  métrica  para  indicar  la 
rapidez  y  sondear  la  profundidad? 

Diversas  causas  han  impedido  hasta  ahora  obrar  así  de  una 
manera  completa.  Desde  luego  los  paises  productores  de  oro 
y  de  plata  se  hallan  por  lo  regular  en  un  estado  bastante  atra- 
sado de  civilización ,  y  tan  poco  entienden  de  aplicar  la  contabi- 
lidad á  la  administración  de  la  hacienda  pública ,  como  de  em- 
plear las  máquinas  en  la  industria.  Aun  en  el  caso  de  que  se 
registren ,  como  acontecia  en  Méjico  bajo  la  dominación  espa- 

(1)  Es  menester  no  olvidar  que  estas  cirras  se  fundan  en  gran  parte  en 
datos  C4»RJe(iiraies.  Mcndozl  y  Ustariz  habían  calculado  en  unos  37  mil  mi- 
llones el  oro  y  la  [)lata  importados  en  £spaña  hasta  1724 ,  A  sea  eu  unos  1,132 
millones  de  reales  por  año. 
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ñola ,  las  «species  acuñadas  ea  la  oasa  de  moneda ,  ó  qoe  se 
afloteo  los  tesoros  extraidos  de  las  mioas  según  el  impueslo 
proporcioQal  que  el  Estado  percibe ,  es  decir ,  por  el  quinto^ 
es  necesario  tener  en  cuenta  las  cantidades  que  se  escapan  á' 
la  intervención  y  registro  del  fisco ,  y  que  toman  la  via  del  eon* 
trabando^  ora  pBira  esparcirse  por  el  interior ,  ora  para  salir 
del  pais.  > 

.  ¿Cuál  es  la  cantidad  total  que  en  una  época  dada  de  la  his- 
toria suministra  cada  uno  de  los  países  productores? ¿Cuál  es 
la' proporción  de  estos  productos  que  entregada  á  la  exporta*- 
oion  concurre  á  determinar  el  precio  del  oro  y  de  la  plata  en 
los  mercados  reguladores  de  la  Kuropa?  ¿Cómo  se  forman  las 
oerrientes  comerciales  que ,  unas  veces  de  Oriente  á  Occidente, 
otras  de  Occidente  á  Oriente,  distribuyen  la  riqueza  metálica; 
entre  los  pueblos?  Todos  estos  problemas  que  la  ciencia  se 
propone  á  si  misma  para  alumbrar  su  camino ,  quedarán  pro- 
bablemente sin  resolución  por  lo  que  concierne  al  pasado:  el 
examen  es  mas  fácil  cuando  recae  sobre  mtereses  y  sobre  he- 
chos contemporáneos,  y  aun  asi  con  la  condición  de  que  la 
hipótesis  intervenga  en  gran  parte. 

A  principios  de  este  siglo ,  según  M.  de  Humboldt ,  el  oro 
y  la  plata  importados  anualmente  en  Kuropa  guardaban  entre 
si  la  relación  de  1  á  55 ,  ó  sea  de  15,800  kilogramos  de  oro 
por  869,960  de  plata  (1).  M.  Miguel  Chevalier,  colocándose 
no  tanto  en  el  punto  de  vista  de  la  importación  como  en  ei 
de  la  producción ,  calcula  23,700  kilogramos  de  oro  por 
909,000  de  plata  (2) ,  lo  cual  da  una  proporción  de  1  por  38; 
pero  el  oro  del  África  y  del  Asía  meridional ,  que  está  com- 
prendido en  esta  evaluación ,  no  penetró  en  el  mercado  europeo 
sino  en  cantidades  inflnitesimaies ;  y  según  parece ,  esas  im- 
portaciones accidentales  y  poco  considerables  no  han  ejercido 
ii^uencia  alguna  apreeiabie  en  la  relación  comercial  de  ambos 
metales. 

Desde  1810  á  1850,  á  ser  exactos  los  cálculos  de  M.  Ja* 
cob ,  la  producción  de  la  América  habría  sufrido  una  disminu- 
ción de  la  mitad  próximamente,  y  la  Europa  no  habría  recibido 
anualmente  de  aquel  manantial  mas  que  500.000,000  de  rea- 
les. Como  la  reducción  ha  recaído  principalmente  sobre  el  pro- 
ducto da  los  depósitos  argentíferos,  es  decir,  de  las  minas  que 
exigen  para  su  explotación  ei  consumo  del  capital  y  del  traba-  ' 
jo  y  se  debe  presumir  que,  por  lo  menos  en  la  primera  parte 

(1)  217.660,800  rs.  en  oro,  y  772.297,776  en  plata;  total  989.95S,576  rs. 

(2)  326.&36,ooo.  rs.  eo  oro,  y  799.992,000  en  plata ;  total  I,  i2t.MS,000  rs. 
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de  este  periodo  veintenario ,  la  proporción  det  oro  importado 
debió  acrecentarse  con  respecto  á  ia  plata ;  pero  no  teaeinos 
medio  alguno  de  expresar  en  números  exactos  ni  aun  ooqe«. 
turales  la  diferencia  que  parece  autorizar  el  estudio  de  los  ¿e^ 
cbos  por  el  método  de  inducción  general. 

En  1847  y  cuando  la  explotación  de  los  depósitos  auríferos 
de  los  montes  Urales  y  Altáis  babia  llegado  á  su  apogeo,  mon-* 
sieur  Miguel  Cbevalier  valuó  la  producción  anual  del  orQ  eo 
todo  el  mundo  en  63,250  kilogramos,  y  la  ^e  la  plata  en 
875,000  kilogramos  (i) ;  es  decir ,  25,000  kilogramos  de  j^^a^ 
ta  menos  y  30,000  de  oro  mas,  en  comparación  de<  lo  que 
babia  al  principio  del  siglo.  Según  este  cómputo,  entre  las 
cantidades  extraídas  habrá  debido  figurar  1  kilogramo  de  oro 
por  cada  14  de  plata  (2) ;  pero  creemos  queM.  Cbevalier  exa- 
gera el  producto  de  las  minas  auríferas.  En  un  cuadro  publi- 
cado por  el  Times  en  mayo  de  i852  (3) ,  he  encontrado  (M*- , 
culos  concernientes  al  oro  que  parecen  fundarse  en  datos  mas 
exactos,  y  que  fijan  la  producción  de  este  metal  en  42,800  kir 
logramos  de  oro  puro,  esto  es,  689.600,000  rs. 

Hé  aquí  ya  un  resultado  muy  notable  seguramente.  £1  si-* 
glo  XVII  producía  1  libra  de  oro  por  cada  60  en  plata ;  en  el 
XVIII  la  proporción  era  de  1  á  30;  á  principios  del  XIX,  la 
plata  abundaba  otra  vez  y  estaba  en  relación  de  50  á  1;  bácia 
el  año  1847  volvía  á  dominar,  por  manera  t|ue  en  cuanto  ala 
producción  ambos  metales  parecían  mantenerse  en  una  relación 
de  1  á  20.  fil  desenvolvimiento  de  las  explotaciones  rosas,  que 
tan  profundamente  ha  modificado  la  relación  de  peso  entre  los 
dos  metales ,  no  ha  alterado  de  una  manera  ostensible  la  rela-*- 
cion  de  su  valor.  ¿Y  sucederá  lo  mismo  ahora,  siendo  tan  di- 
versos y  extraordinarios  los  resultados  que  presentan  la  €alt* 
fomia  y  la  Australia?  Para  resolver  este  problema  conviene 
examinar  primero  y  poner  en  claro  la  importancia  actual  de  la. 
producción  del  oro  y  de  la  plata  en  el  mundo. 

III. 

Tal  vez  no  sea  inoportuno,  antes  de  emprender  semejante 
investigación ,  detenernos  en  un  episodio  reciente  de  la  historia 

\i)  E8  á  saber,  871.440,000  reales  en  oro,  ]r  777.66$,000  en.  piala; to* 
tal  1,659.108,000  reales. 

t2)  M.  Cberalier  j  en  su  obra  sobre  ia  moneda,  pabltcada  en  1850,  cal* 
<:ula  iiue  la  produccioD ,.  cuando  fueron  descubiertas  las  minas  auríferas  Us 
ta  California,  era  de  71,850  kilogramos  de  oro  ^.unos  9i)0.000,o00  de  realesj» 
7  975,i70  kilogramos  de  plata  (sobre  86,000.000,000  de  roales). 

(3)    £scrita  por  M.  nirkmyre  para  1846* 
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iHMetaria »  que  ha  dado  iugar  á  preedipaióioDes  aioy  viva^r 
pero  que  qo  ha  sido  explicado  basta  ahora.  Me  refláro.  &  la 
baja  (}tt6  d  oro  tuvo  y  á  la  baja  eorrespoodiente  que  experi* 
mentó  la  plata  en  Europa  durante  los  últimos. iB^es  de  1850  y 
les  primeros  de  1851. 

En  efecto ,  la  Rusia  tenia  entonces  alguna  escasez  de  oro 
para  el  cambio  con  los  productos  del  Occidente ,  porque  des- 
de 1847  la  explotación  de  las  arenas  del  Altai  había  ido  dismin 
fluyendo.  De  todos  mtidos,  el  gobierno  no  se  cuidó  de  hacer  ó 
dejar  entrar  el  oro  en  los  cambios,  puesto. que  m  1848  y 
en  1849  habia  prohibido  la  exportación.  En  1850  el  estado  del 
oambiono  lo  permitía  ya,  y  sabido  es  qu»  una  parte  del  em^ 
prestito  á  4  y  medio  por  100,  contratado  á  la  sazón  en  Lopdres 
por  e)  gabinete  de  San  Petersbugo ,  fué  saldado  con  ren^esa^ 
directas  de  plata  y  oro  tomadas  de  las  reservas  de  metales  pre-* 
oiosos  qtae  se  concentran  ordinariamente  en  el  mercado  bri^ 
tánico. 

£s  indudable  que ,  t  despecho  de  la  prohibicioii,  el  oro  ruso 
se  ha  esparcido  por  Europa.  Calcúlase  que  entre  1849  y  los 
primeros  meses  de  1850,  las  grandes  fl^m  eomerciales  del 
Occidente  han  recibido  de  240  &  280  millones  de  reales ;  pero 
ni  aun  con  esta  cantidad  quedaba  saldada  la  suma  considerable 
á  que  ascendían  las  demandas  de  granos  que  se  habian  impor^ 
tado  por  Odessa  y  Riga  durante  la  escasez  de  1846  &  1847, 
por  cuyo  motivo  no  resultaba  un  verdadero  aumento  en  la  pro- 
visión metálica  de  la  Europa  occidental. 

Las  mismas  observaciones  se  deben  aplicar  al  orp  que  baya 
podido  ser  importado  procedente  de  América  en  1849  y  1.85Q, 
y  que  no  hizo  mas  que  reemplazar  en  la  cireulacioo  las  ei^pe- 
oies  que  habian  atravesack)  el  Atlántico  dos  anos  antes  para 
pagar  el  trigo,  eimaiz  y  las  carnes  saladas  de  los  Gstados-Uni* 
dos.  La  prueba  escrita  de  esto  se  encuentra  en  las  cuentaiS  del 
braceaje  americano.  La  casa  de  moneda  de  los  EstadoB*Unidos» 
que  desde  el  iano  de  1824 ,  es  decir ,  desde  la  explotación  de 
los  terrenos  auríferos  de  la  Carolina,  habia  acuñado  oro  por 
im  valor  medio  de  dos  pUlones  y  medio  de  duros  anuales,  ha 
puesto  en  circulación  en  1847  una  cantidad  mayor  de  veinte 
millones  de  duros.  Las  minas  de  la  California  no  estaban  en- 
tonces explotadas  ni  aun  eran  conocidas ,  pues  hasta  el  año 
de  1848  no  se  descubrieron  aquellos  ricos  placeres  que  infla-- 
marón  la  fiebre  del  oro ,  primero  en  América  y  poco  después 
en  Europa. 

Jíl  oro  califoroiano ,,  antes  de  esparcirse  por  el  antiguo 
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das  de  oro  eH  Holanda ,  porqae  esla  medida  Itivo  por  efteto 
annlar  el  valor  monetario  del  oro ,  y  arrojar  de  golpe  en  ^ 
mercado  como  valor  puramente  comercial  unas  riquezas  metá«* 
Iicas  que  la  producción  de  la  California  apenas  iguala  actual-^ 
mente  en  toda  la  expansión  de  su  fecundidad. 

Las  nK>nedas  de  oro  acuñadas  en  Holanda  ^esde  1816  á 
1847  ascendían  á  172.583,955  florines,  unos  1 ,448 millones  de 
reales.  Suponiendo  que  tan  solo  las  dos  terceras  partes  de  esta 
suma  existiesen  todavía  en  estado  de  moneda  en  1850,  bé  ahi 
115  oiállones  de  florines  (944  millones  de  reales)  retirados  de 
repente  de  la  circulación  y  rechazados  hacia  el  mercado:  ¿có- 
mo no  habia  de  resentirse  el  valor  de  los  metales  preciosos  r  El 
oro  privado  de  valor  monetario  equivalía  al  duplo  de  la  produc- 
ción anual  en  todo  el  globo  antes  de  haberse  descubierto  las 
minas  de  la  California.  La  casa  de  moneda  de  París  solamente, 
que  no  habia  acuñado  mas  que  por  valor  de  108  millones  de 
reales  durante  el  ano  de  1849,  acuñó  340  millooes  en  1850, 
y  1,076  en  1851. 

Por  fortuna  la  crisis  fué  de  corta  duración.  El  oro  amone^ 
dado  en  Francia  se  difundió  bien  pr^rnto ,  ya  por  el  Piamonte 
para  satisfacer  los  primeros  plazos  del  empréstito  >  ya  por  el 
Milanesado  en  pago  de  las  sedas  compradas  por  la^  fábricas 
de  Lyon  y  de  Saínt-Etienne.  El  crédito  se  haHa  poco  desarro- 
llado en  Italia ,  país  donde  no  hay  billetes  de  banco  que  sim- 
plifiquen las  cuentas  y  que  sustituyan  &  las  especies  en  los  pa- 
gos de  una  cantidad ,  y  que ,  por  consiguiente ,  >  no  podría 
pasar  sin  moneda  de  oro. 

En  suma ,  hasta  ahora  han  sido  vanos  los  temores  del  go- 
bierno holandés,  y  el  objeto  que  se  proponía  no  ha  sido  co»» 
seguido  ni  aun  en  parte.  Es  indudable  que  la  plata ,  erigida 
en  único  monetario,  abunda  en  aquel  país  mas  de  k)  que  fuera 
conveniente;  pero  ha  sido  preciso  reemplazar  el  oro  por  medio 
de  un  papel  moneda  con  pequeños  cupones ,  que  no  saldrá  ya 
de  la  circulación.  Hay  al  presente  billetes  de  10  y  de  5  flori- 
nes (80  y  40  reales  respectivamente)  que  el  gobierno  emite, 
y  que  expedidos  al  principio  á  título  transitorio  no  tardarán  en 
hacerse  definitivos.  La  Holanda  marcha  pisando  las  huellas  de 
la  Prusia  y  del  Austria.  El  gobierno  holandés  habia  supuesto 
que  las  piezas  de  oro,  una  vez  perdido  su  carácter  de  moneda 
legal,  quedarían  en  la  circulación  como  moneda  comercial,  y 
que  todo  el  mundo  se  apresuraría  á  aceptarías  al  px!6cio  que 
antes  tenían.  Esto  era  desconocer  la  naturaleza  de  la  moneda,, 
que  no  entra  como  signo  ni  como  intermedio  ea  los  cambioe 
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mno  con  la  condición  de  representar  un  valor  delerrninado; 
así  es  que ,  como  hubiera  debido  preverse ,  el  oro  ha  cesado 
de  circular  en  Holanda ,  y  en  su  lugar  corre  allí  el  papel 
moneda.  Parécenos  dudoso  que  la  nación  haya  ganado  en 
el  cambio. 

i  Creemos  haber  reducido  á  su  justo  valor  la  baja  episó- 
dica del  oro  en  1850;  pero  de  diez  y  ocho  meses  4  esta 
parte  la  producción  de  este  metal  ha  hecho  inmensos  pro- 
gresos. La  crisis  que  antes  no  existia  mas  que  en  las  ima- 
ginaciones podrá  haber  tomado  consistencia  y  mostrarse  in- 
minente en  la  realidad :  tal  es  la  cuestión  que  importa  exa- 
minar. 

La  explotación  de  los  terrenos  auríferos  se  ha  desarro- 
llado principalmente  en  tres  grandes  comarcas :  la  cadena  de 
los  montes  Ural  y  Altai ;  la  California  con  sus  ramificaciones 
al  Sud  del  estado  de  Sonora  y  al  Norte  del  Oregon ,  y  las 
costas  orientales  y  los  distritos  meridionales  de  la  Austra- 
lia. Sigamos  la  marcha  de  los  resultados  según  el  orden  de 
fechas. 

Los  lavaderos  de  Rusia  son  los  que  han  hecho  salir  la 
producción  del  oro  del  estado  de  languidez  en  que  habia 
caido  á  fines  del  siglo  XVIIL  Las  minas  del  Ural,  las  pri- 
meras que  se  han  descubierto,  en  ningún  tiempo  han  dado 
una  cosecha  muy  abundante ,  además  de  que  la  explotación 
es  ya  imposible  desde  los  60^  de  latitud  en  adelante.  De 
la  parte  de  acá ,  por  mas  que  hace  medio  siglo  se  baya  em- 
pezado la  explotación  en  grande  escala,  permanece  hace 
quince  anos  poco  menos  que  estacionaria ;  tanto  que  los  pro- 
ductos anuales,  divididos  casi  por  parles  iguales  entre  la 
corona  y  los  particulares,  apenas  exceden  de  5,000  kilo- 
gramos. 

No  sucede  lo  mismo  en  los  criaderos  auríferos  del  Al- 
tai. Á  pesar  del  rigor  de  un  clima  inhospitalario  y  de  las 
dificultades  que  se  encuentran  para  el  trabajo  material  en- 
tre las  clases  de  una  población  diseminada  y  escasa,  la 
explotación  se  ha  desarrollado  rapidísimamente.  Comenzada 
en  1828 ,  solo  produjo  en  ocho  años  1,722  kilogramos ;  pero 
desde  aquella  época  parece  que  aumenta  en  proporción  geo- 
métrica: se  elevó  á  4,000  kilogramos  en  1840,  á  10,000 
en  1842,  y  pasó  de  20,000  en  1847. 

En  este  año  llegó  á  su  punto  culminante  la  producción  del 
oro  en  husia.  Según  la  administración  de  las  minas ,  llegaron 
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á  1,741  pottds,  6  sea,  28,521  kilogramos  los  productos  rea- 
nidos  del  Ural  y  del  Altai.  Admitiendo  qne  una  quinta  parte 
de  aquellos  deje  de  pagar  fraudulentamente  el  impuesto  y  se 
escape  al  registro  de  la  corona,  la  recolección  aurífera  de 
1847  habría  representado  un  valor  de  440  millones  de  rea- 
les por  lo  menos.  Mas  desde  entonces  el  decrecimiento  ha  sido 
siempre  manifiesto  y  constante :  los  estados  oficiales  no  ar- 
rojan masque  1,726  pouds  (28,252  kilogramos)  en  1848; 
1,592  pouds  (26,077  kilogramos)  en  1849;  1,485  pouds 
(24,324  kilogramos)  en  1850,  y  1,432  (valor  de  unos  310  mi- 
llones  de  reales)  en  1851.  Se  observará  que  la  reducción  se 
verifica  enteramente  en  la  riqueza  de  la  Siberia  tanto  oriental 
como  occidental ;  pero  en  el  Ural ,  lejos  de  disminuir  la  activi- 
dad de  las  extracciones ,  se  aumentó  aunque  ligeramente :  el 
producto  de  1849  subió  á  5^2 pouds  (5,602  kilogramos),  can- 
tidad superior  en  244  kilogramos  á  la  obtenida  en  1845. 

El  decrecimiento  de  la  producción  parece  tener  por  causa 
principal  el  recargo  del  impuesto.  La  explotación  de  los  dis- 
tritos auríferos  de  la  Siberia  se  divide  entre  los  particulares  y 
la  corona ,  la  cual ,  reservándose  la  vertiente  occidental  de  la 
cordillera ,  ha  dejado  la  oriental  á  los  esfuerzos  de  la  indus- 
tria. En  efecto ,  la  partición  se  ha  convertido  en  detrimento  del 
tesoro  en  una  proporción  verdaderamente  estraordinaria,  por- 
que en  tanto  que  las  dos  quintas  partes  de  los  productos  del 
lavado  en  el  Ural  provienen  de  los  territorios  reservados  al  Es- 
tado ,  los  distritos  de  igual  clase  en  el  Altai  no  dejan  mas  que 
un  5  ó  6  por  100  de  la  producción.  El  gobierno  ruso  ha  tra- 
tado de  recuperar  por  medio  del  impuesto  lo  que  se  le.escapaba 
por  la  extracción  ó  por  el  lavado ;  asi  es  que  primero  no  se 
apropió  mas  que  el  diezmo  del  producto  liquido ;  pero  la  con- 
tribución se  elevó  bien  pronto  al  15  por  100 ,  y  de  algunos  años 
á  esta  parte  ha  sido  reformada  y  agravada :  este  nuevo  impuesto 
se  aplica  ünicamente  á  las  explotaciones  de  la  Siberia  oriental 
y  occidental.  Es,  pues,  contribución  progresiva  que  compren- 
de diez  clases;  de  suerte  que  se  paga  el  5  por  100  sobre  el 
producto  integro  de  las  explotaciones  que  obtienen  de  1  & 
íípouds  de  oro,  y  el  32  por  iOO  sobre  las  que  extraen  bO pouds 
6  cerca  de  820  kilogramos  por  año ,  todo  ello  sin  perjuicio  del 
impuesto  llamado  minero j  que  es  también  progresivo,  y  que 
varia  según  las  clases  desde  4  á  10  rubtos  por  cada  libra 
de  oro. 

Este  impuesto  excesivo  puede  haber  obrado  de  dos  mane- 
ras diferentes;  fomentando  el  contrabando,  ó  desalentando  la 
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producción.  A  la  distancia  á  que  nos  hallamos  de  la  Siberia,  y 
cuando  se  trata  de  paises  donde  los  rayos  de  la  publicidad  pe- 
netran todavía  menos  que  los  del  sol ,  seria  una  temeridad  ele- 
gir entre  dos  explicaciones  igualmente  probables;  pero  que 
baya  detenido  la  corriente,  ó  por  lo  meaos  que  la  haya  torcido^ 
es  un  hecbo  que  la  disminución  de  los  resultados  comprueban 
oficialmente,  y  este  decrecimiento  ha  llegado  á  ser  de  un  sép- 
timo en  tres  años ;  es  decir ,  de  unos  4,000  kilogramos  próxi- 
mamente. 

La  explotación  de  los  terrenos  auríferos  no.  tiene  en  la  Si- 
bería  el  carácter  democrático  que  distingue  en  nuestros  dias  el 
sistema  de  extracción  y  lavado  en  los  placeres  ¿lq  la  California 
y  de  la  Australia.  Allí  el  primer  trabajador  que  llega,  con  tal 
que  esté  provisto  de  un  azadón ,  de  un  artesón  ó  criba,  de  una 
hamaoa  y  de  una  provisión  de  víveres ,  puede  sin  otro  capital 
plantar  su  tienda  sobre  algunos .  metros  cuadrados  de  terreno 
y  escarbar  el  suelo  hasta  que  haya  encontrado  fortuna.  Me- 
diante una  patente  que  le  cuesta  60  chelines  en  Australia,  y 
pagando  en  California  un  derecho  de  20  dollars  por  año ,  se  si- 
túa en  cualquier  parte  donde  el  negocio  le  parece  mas  favora- 
ble. No  es  el  Estado  el  que  limita  el  terreno  ocupado  por  cada 
uno ,  sino  la  república  misma  de  los  mineros ,  reunidos  á  lo  lar- 
go de  un  arroyo  ó  en  la  falda  de  una  colina,  la  que  no  permite 
á  ningún  individuo  de  esta  comunidad  improvisada  y  acciden- 
tal apropiarse  un  terreno  mas  extenso  que  lo  que  puede  abar- 
car el  trabajo  de  sus  manos.  No  poseyendo  nada  el  minero  y 
no  aventurando  caudal  alguno ,  está  dispensado  de  hacer  un 
eáiculo  de  pérdidas  y  ganancias.  Si  el  trabajo  á  que  se  entrega 
no  corresponde  á  sus  esperanzas ,  cambia  de  lugar  y  frecuen- 
temente de  ocupación.  De  todos  modos  ,  no  gravando  el  im-^ 
puesto  sobre  el  capital  y  siendo  bastante  módico,  se  paga  coa 
facilidad :  bastan  algunos  dias  de  trabajo  para  reunirlo ,  y  el 
resto  del  año  con  su  buena  ó  mala  fortuna  pertenece  en  pro- 
piedad al  obrero. 

No  acontece  lo  mismo  en  las  comarcas  del  Altai,  porque 
allí  las  formas  aristocráticas  de  la  industria  en  grande,  sea  por 
la  voluntad  del  Bstado,  sea  por  efecto  de  las  circunstancias,  han 
prevalecido  desde  los  primeros  pasos  que  la  explotación  ha 
dado.  Según  la  letra  de  los  reglamentos  imperiales,  las  conce- 
siones no  se  obtienen  mas  que  en  virtud  de  una  demanda  expre-^ 
sa  y  por  término  de  12  años.  lí\  espacio  asignado  á  cada  par- 
tícula no  excede  jamás  de  100  sagenas  de  ancho  (unos  250  me- 
taos) por  S  wersíes  de  longitud  á  lo  sumo  (sobre  5^335  me- 
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tros).  Síq  embargo,  un  mismo  empresario  puede  poseer  vai- 
nas suertes ,  siempre  que  se  hallen  separadas  entre  sí  por  una 
distancia  de  5  werstes  cuando  menos.  Estos  empresarios  ajus- 
tan cierto  número  de  operarios ,  á  los  cuales  suministran  las 
máquinas  y  los  útiles  necesarios,  los  mantienen  y  les  pagan 
además  un  crecido  salario.  Todas  estas  obligaciones  traen  con- 
sigo el  adelanto  de  un  capital  considerable;  y  cuando  á  la  ex- 
posición de  una  producción  poco  abundante  ó  algunas  veces 
nula ,  viene  á  agregarse  la  perspectiva  de  unos  derechos  exor- 
bitantes en  favor  del  Estado  sobre  el  producto  íntegro ,  ¿puede 
causar  admiración  que  los  individuos  de  esta  feudalidad  im- 
provisada por  dlgun  tiempo  en  los  pbiceres  de  la  Siberia,  ha- 
yan creído  prudente  reducir  ó  disimular  la  extensión  de  sus 
empresas? 

Créese  que  el  gobierno  ruso ,  al  aumentar  estos  derechos, 
no  tanto  se  ha  propuesto  tomar  su  parte  de  los  beneflcios,  como 
hacer  lento  ó  reprimir  el  desarrollo  de  una  industria  que  tiende 
á  desmoralizar  la  población.  Si  esta  medida  ha  sido  dictada  por 
consideraciones  tan  elevadas ,  la  critica  no  debe  ensañarse  con- 
tra ella.  Como  quiera  que  sea ,  en  tanto  que  el  gobierno  juzgue 
necesario  mantener  el  nuevo  recargo  del  impuesto,  no  seria  ra- 
zonable suponer  que  la  producción  del  oro  se  eleve  en  el  impe- 
rio ruso,  pues  parece  provisionalmente  estacionada  en  una  can- 
tidad que ,  teniendo  en  cuenta  la  parte  que  se  desliza  de  contra- 
bando ,  debe  ser  de  360  á  400  millones  de  reales  cada  año. 

Los  españoles,  esos  infatigables  rebuscadores  de  tesoros, 
que  descubrieron  las  riquezas  ocultas  en  la  cordillera  de  ios 
Andes ,  han  poseido  la  California  por  espacio  de  mas  de  dos 
siglos.  Desde  1602,  Sebastian  Yiscaino,  que  fundó  á  Monte* 
rey ,  supo  de  los  indios  dispersos  por  el  pais  que  esta  hermosa 
comarca  abundaba  en  oro  y  en  plata.  Sin  embargo,  en  lugar 
de  establecer  una  colonia  de  mineros  para  excavar  el  suelo, 
los  españoles  enviaron,  y  aun  eso  algo  tarde,  misioneros  que 
proclamando  el  Evangelio  enseñaron  á  los  indígenas  los  prime- 
ros rudimentos  del  estado  social  y  de  la  agricultura.  Kn  1846 
apenas  habia  diez  mil  colonos  de  origen  español  en  la  Califor- 
nia, cuando  algunos  centenares  de  aventureros  procedentes  de 
los  Estados-Unidos,  la  invadieron  á  mano  armada  al  mando 
del  general  Taylor,  sin  que  el  gobierno  mismo  de  la  Union ,  al 
exigir  á  Méjico  la  cesión  de  esta  provincia,  pensase  mas  que 
en  un  aumento  de  territorio.  Lo  que  le  faltaban  eran  puertos 
en  el  océano  Pacífico  y  una  colonia  rival  del  Oregon.  Ni  aun 
sospechaban  que  iban  á  encontrarse  en  los  valles  que  descien- 
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dea  de  ia  Tierra-Nevada  unas  mioas  de  oro  qae  constituirían  el 
aliciente  principal  de  la  colonización ,  y  cuyos  productos  exbu- 
berantes  desde  la  primera  recolección  se  esparcerian  muy  pron- 
to por  los  mercados  de  América  y  de  Europa. 

El  desarrollo  que  ha  adquirido  la  población  de  la  California 
$e  debe  al  éxito  verdaderamente  fabuloso  de  los  primeros  lava- 
dos. Naturalmente  los  mineros  se  fijaron  desde  luego  en  los 
placeres  iñdíS  ricos,  y  mas  bien  que  agotar  las  extracciones^  las 
desfloraban ;  en  aquella  época  se  encontraban  frecuentemente 
pepitas  de  varias  onzas  y  basta  de  algunas  libras  de  peso  (1), 
de  suerte  que  un  trabajador  un  poco  experimentado  hacia  su 
fortuna  en  pocos  días. 

En  junio  de  1848,  M.  Larkin ,  cónsul  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Monterey  antes  de  la  conquista  ,  valuaba  el  trabajo  de 
un  buscador  de  oro  entre  25  á  50dollars  (de  550  á  1,100  rs.) 
por  dia.  El  coronel  Masón  en  una  relación  fechada  en  agosto^ 
calcula  el  producto  diario  de  cuatro  mil  mineros  europeos  6 
indios  de  30  á.  40,000  dollars ,  ó  sea  mas  de  200  rs.  de  ca- 
da individuo  por  término  medio.  El  capitán  Folson  escribe  un 
mes  después:  «No  creo  que  en  el  mundo  existan  depósitos  mas 
ricos ;  he  reconocido  por  mí  mismo  que  un  trabajador  activo 
puede  recojer  al  dia  un  valor  de  25  á  40  dollars  de  oro ,  va- 
luando el  metal  á  razón  de  16  dollars  la  onza.»  M.  Butler-King^ 
cuyo  informe  es  todavía  posterior,  no  admite  mas  que  un  tér- 
mino medio  de  16  dollars  ó  una  onza  de  oro  por  cada  dia  de 
trabajo. 

En  el  segundo  período  de  la  explotación ,  cuando  los  mine-' 
ros  afluían  á  los  placeres  y  se  disputaban  pulgada  á  pulgada  el 
suelo  aurífero,  los  resultados  disminuyeron  en  una  proporción 
considerable.  Un  periódico  local  y^especial,  el  Placer  Times  del 
26  de  octubre  de  1850,  recopilando  las  noticias  que  habia  re- 
cibido acerca  de  los  trabajos  de  la  estacioo',  y  que  comprendían 
los  campamentos  desde  el  rio  de  la  Pluma  hasta  el  Cosumnes, 
en  un  espacio  de  cerca  de  cien  millas  ocupado  por  sesenta  mil 
buscadores  de  oro,  calculad  producto  medio  de  un  dia  en  6  do- 
llars en  las  orillas  del  Pluma,  en  4  en  las  del  Tuba  y  del 
Oso ,  y  en  5  en  la  Horca  americana.  Las  resenas  de  nuestros 
cónsules  á  principios  de  1850  indicaban  también  un  resultado 
de  una  ó  dos  onzas  por  dia  en  el  valle  del  Sacramento ,  y  de 

( P  L»  pepita  mas  grande  encontrada  ha^ta  entonces  en  la  Calirornia  pe- 
saba 33  libra»,  y  era  procedente  del  rio  Estanislao.  Recientemente  se  ha  cncon- 
Irado  una  do.  20  libras  de  prso  cerca  de  San  Diego,  en  la  extremidad  meridio- 
nal de  la  alta  Catiforniaé 
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una  á  cuatro  onzas  en  las  regiones  posteriormente  explotadas 
del  rio  de  San  Joaquiú. 

Sin  embargo ,  no  carecía  de  compensación  esta  inferiori- 
dad de  resultados  que  se  manifestaba  de  un  año  para  otro, 
porque  si  el  minero  ganaba  menos ,  en  cambio  tampoco  gasta- 
ba tanto.  La  excesiva  carestía  de  todos  los  géneros ,  de  los 
vestidos ,  de  los  útiles  y  de  los  servicios ,  babia  sido  de  nue^ 
vo  reducida  k  limites  mas  accesibles  al  bolsillo  de  todos.  Ya  no 
se  pagaba  un  dollar  por  una  libra  de  pan ,  ochenta  por  una 
manta,  cincuenta  por  el  alquiler  diario^de  una  carreta  tirada 
de  dos  bueyes ,  ni  cinco  mil  por  una  barrica  de  aguardiente ,  ni 
el  trabajo  corporal  de  un  operario  costaba  mas  de  diez  y  seis 
doilars  cada  dia.  La  Europa,  los  Estados-Unidos  y  la  Occeauía, 
enviaban  á  la  California  buques  cargados  de  géneros  y  pro- 
ductos fabriles ,  cuya  concurrencia  aminoraba  el  precio;  cons- 
truíanse ,  abríanse  entre  el  puerto  de  San  Francisco  y  los  pía" 
teres;  echábanse  puentes  sobre  los  ríos;  establecíanse  depósi- 
tos de  víveres  y  mercancías  en  todas  las  estaciones;  edificábanse 
las  ciudades  con  una  rapidez  prodigiosa;  y  por  último,  en  1850 
San  Francisco  contaba  ya  cincuenta  mil  habitantes. 

Entre  tanto  parece  haber  llegado  á  su  tercer  período  la 
producción  del  oro  en  la  California.  Los  mineros  han  adquirí* 
do  cierta  experiencia  ;  sus  procedimientos  de  explotación  son 
menos  toscos ,  y  se  establecen  muchos  mas.  El  desorden  del 
trabajo  no  es  ya  tan  grande ,  y  así  es  que  parece  elevarse  el 
término  medio  de  los  productos.  Noticias  de  San  Francisco  con 
fecha  del  mes  de  abríl  hablaban  de  placeres  en  el  valle  del  Sa- 
cramento donde  el  trabajo  de  un  dia  representaba  de  1 5  á  20  do- 
ilars ,  y  de  otros  en  los  confines  del  Oregon ,  donde  el  térmi- 
no medio  fluctuaba  entre  S.y  10  doilars.  En  la  frontera  de 
Sonora  la  recolección  de  la  arcilla  aurífera  producia  7  ú  8  do- 
ilars por  dia ,  empleando  para  ello  los  mas  groseros  procedi- 
mientos de  extracción :  todos  convienen  en  que  ocho  horas  de 
trabajó  asiduo  deben  producir  de  6  á  8  doilars  por  poco  rico 
que  sea  el  placer]  y  como  un  minero  puede  vivir  con  un  gasto 
de  2  á  3  doilars  diarios ,  le  resultaría  por  esta  cuenta  un  be^ 
neficio  de  400  á  500  doilars  por  temporada.  Sin  embargo,  se- 
gún los  mas  recientes  informes ,  Jos  placeres  comenzaban  & 
agotarse.  Cien  mil  mineros ,  escarvando  por  espacio  de  tres 
anos  los  terrenos  de  aluvión,  ya  explorados  con  fruto  por  los 
primeros  buscadores  de  oro  en  1848  y  1849,  no  podían  tar- 
dar en  arrancar  los  últimos  restos  de  aquellas  riquezas.  Queda- 
ban por  explotar  las  venas  de  cuarzo  aurífero  que  se  ramifican 
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nasta  el  centro  de  la  Sierra-Nevada.  Este  nuevo  trabajo  exige 
capitales  considerables  y  los  esfuerzos  combinados  de  grandes 
asociaciones;  pero  hasta  el  presente  no  han  tenido  un  gran  éxi- 
to las  tentativas. 

La  riqueza  aurífera  del  cuarzo  en  California  basta  y  sobra 
en  las  buenas  venas  para  remunerar  el  trabajo ,  y  los  capita- 
les extranjeros  abundan  en  San  Francisco :  ¿de  qué  proviene, 
pues ,  que  las  minas  de  cuarzo  no  llamen  la  atención  de  los  . 
genios  emprendedores?  De  que  los  capitales  no  encuentran  en  la 
California  la  condición  previa  y  esencial  de  todo  progreso  in-* 
dustrial.  La  propiedad  en  los  placeres  y  en  las  minas  carece 
de  garantías ,  pues  que  no  está  colocada  bajo  la  salvaguardia 
de  las  leyes  ni  protegida  por  la  fuerza  pública ,  reinando  por  el 
contrario  en  aquel  nuevo  Estado  la  mas  completa  anarquía. 
No  solamente  los  mineros  tienen  que  defender  su  existencia  y 
su  botín  contra  las  incursiones  de  las  tribus  indias ;  no  sola- 
mente los  crímenes  y  los  delitos  son  comunes  entre  ellos ,  sino 
qne  la  terrible  represión  de  Lynch-Law  (ley  de  Lynch)  es  lá 
única  que  les  sirve  de  policía  y  de  justicia,  y  cada  uno  no  posee 
sino  en  virtud  del  derecho  qtie  se  abrogad  primer  ocupante.  El 
minero  elige  el  sitio  que  le  parece  conveniente,  y  un  brazo  fuerte 
y  una  carabina  dirigida  por  un  ojo  certero,  son  las  autoridades 
que  le  mantienen  la  posesión.  Quitar  un  rico  placer  k  unminero 
demasiado  débil  para  oponer  resistencia,  se  llama  en  la  jerga 
de  los  placeres  conquistar  un  titulo  {to  jump  a  clatm).  El 
presidente  de  los  Estados-Unidos  ¿no  ha  declarado,  en  su  último 
mensaje,  que  «las  tierras  minerales  continuarían  accesibles  ¿ 
la  concurrencia  de  todos  los  ciudadanos , »  y  el  secretario  de 
Estado  de  lo  interior  no  ha  añadido  que  « la  ocupación  no  es- 
taría sometida  á  mas  reglas  que  las  qne  los  mineros  mismos 
creyesen  oportuno  adoptar?» 

Por  lo  demás ,  es  preciso  que  á  pesar  de  los  malos  resulta- 
dos y  de  la  miseria  que  han  sufrido  algunos  individuos ,  haya 
sido  parala  generalidad  provechoso  el  trabajo  de  las  minas  Ca- 
liforuianas,  puesto  que  la  emigración  continua  sin  cesar  é  igual- 
mente la  explotación  de  los  terrenos  auríferos.  Los  resultados, 
sin  aproximarse  á  las  sumas  fabulosas  que  el  entusiasmo  ó  el 
miedo  ha  tomado  por  realidades ,  exceden  ampliamente  á  los 
mas  magníficos  que  nos  haya  trasmitido  la  historia;  ensayemos 
determinarlos  con  exactitud. 

M.  Butler-King,  en  el  informe  <]ue  dirigió  al  secretario  de 
Estado  del  interior  en  1850,  después  de  haber  hecho  una  ex- 
ploración minuciosa  de  la  California,  valuaba  en  40  millones  de 
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duros  el  producto  de  los  lavados  y  de  las  minas  de  oro  en  i848 
y  1849.  La  base  de  este  cálculo ,  que  es  el  primero  que  se  ha 
presentado  con  un  carácter  oficial ,  era  un  producto  de  1  «OOO  du- 
ros anuales  por  cada  minero.  Según  M.  Butler-King,  la  emi^ 
gracion  americana  no  afluyó  á  las  Californias  basta  media- 
dos de  setiembre  de  1849 ,  hasta  cuya  época  recogieron  casi 
todos  los  productos  de  los  lavados  los  extranjeros,  y  prínci- 
.  pálmente  los  procedentes  de  Méjico  y  del  Oregon. 

El  San  Francisco  Herald  estimaba,  afines  de  1850  es  en 
68.587,591  dollarsel  oro  recogido  en  los  veintiún  meses  tras- 
curridos desde  el  1.*  de  abril  de  1849  hasta  el  31  de  diciem- 
bre de  1850.  Según  los  informes  publicados  en  Francia  por. el 
ministro  de  comercio ,  refiriéndose  á  datos  recogidos  sobre  el 
mismo  pais,  la  producción  era  un  poco  menor,  no  llegando  á 
la  suma  de  65  millones  de  duros  los  recogidos  en  los  dos  años 
trascurridos  desde  1.®  de  abril  de  1849  hasta  31  de  marzo 
de  <851  (I). 

M.  Emilio  Chevalier ,  que  acaba  de  regresar  de  una  comi- 
sión del  gobierno  franca  á  Panamá ,  en  el  informe  que  dirige 
al  ministro  de  negocios  extranjeros,  indica  unos  resultados 
mucho  mas  considerables.  El  oro  trasportado  por  los  barcos 
de  vapor  en  1850  le  supone  de  50.306,525  duros,  y  añade, 
fundándose  en  el  testimonio  de  una  persona  á  quien  juzga  muy 
competente ,  que  las  sumas  llevadas  por  los  pasajeros  no  bajan 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  valores  consignados  como 
mercancía ;  asi  es  que  eleva  la  suma  á  la  extraordinaria  canti- 
dad de  88  millones  de  duros  en  solo  un  año.  En  San  Francisco, 
donde  se  pueden  apreciar  con  mas  exactitud  los  datos  conser- 
vando siempre  algo  de  conjeturales,  no  se  valúa  masque  en  una 
cuarta  parte  de  las  cantidades  declaradas  el  oro  que  llevan  so- 
bre si  los  pasajeros.  Bajo  este  supuesto,  ya  habría  que  rebajar 
25  millones  de  duros  del  cálculo  de  M.  Chevalier;  pero  aun  me 
parece  muy  dudoso  que  la  producción  de  1850  haya  pasado  de 


(1)     A  saber: 

Oro  exportado  de  San  Francisco  con  manifiesto  ó 

por  los  pasajeros , 215.019,000  fr. 

— exportado  á  Chile  y  el  Perú 6.865,000 

— por  buques  de  guerra  ingleses ;  4.365,000 

— convertido  en  especies  en  San  Francisco.  .  .  .  7.851,000 

•—expedido  por  tierra  á  Méjico 37.500,000 

— sin  manifiesto  por  el  comercio 25.000,000 

— depositado  en  los  banqueros 30.000,1)00 

—convertido  en  monedas,  alhajas,  etc 3.113,000. 

Total,  .  .  .  329.713,000  fr. 
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mismo  pais  y  trasmitidos  al  mioistro  da  oómeptíio  preBentavi^Xío^ 
ma  total  <pinHÍaGtó  (te' io8«  años  Se  1^849  y  1:850.  Tenemos  ade- 
iBás  un  oritierío  mas*  seguro  eo  4aá'0£i¿tidad;es  dé  ooroámoiiedaH- 
éo  eá  los  fistados^Unido^.  Hé  aé[uíio$  datos  oficiales] 


1849      ■"     i'2:24*;m"' '•••'•  ■9ioo'r;'76!'- 

1850  •  38.568,Í60:       ■      .    31;98f,f37' '. 

1851  '  56.86l,22a  62.8l2,47á 


\i       í I  i  •■••  ■  .   »       ..  ^ 


Nú  lodo  ú  oro*  ei)l3«gado .  al  osmibio  proveoia  de  ik^Gali^i 
fomia-,  pues  por  .una  piartef'Conástia  en  espééies  enviadas  idé 
Eivropa  y  que  se  oambiábam  p»r>  fondos  atoerfcanos  y  ^oí- 
meroaneias».  Los  tesónos ^eiK^onir^dos  en  1848  eniel  valle  del 
Saenameoíto  perimeoeQ,  tmm  ss  2$al|íido ,  pfin&ipalErienteá  M 
extranjeros.'  Ea  marzo  de  iSSOias  fábricas  á%  moAeda  de4e8 
Estádos-^Daidos  no  habian aun  reeibido  encoró  caiiforniáno  mas 
qn^  li  ó  t2  millones  jderdottars;  y  las  cantidades  püíestiis^en 
oircniaofOQ  no  se  elevaban  en  ñn  de  agosto  d^i  mismo:  aíio  sino^ 
á  24  millones  y  tDedKo:  de  dicha  moneda*.  tJn  año  después, 
aquellas  fábricas  habían  recibido  en  oro  de  esta  procedencia 
80  millones  de  doliars. 

Los  Estados-Unidos,  por  efecto  de  su  proximidad,  suminis- 
tran un  gran  número  de  inmigrados  á  la  California,  la  cual  ha- 
ce su  principal  comercio  con  aquella  república.  Parece ,  por 
tanto,  que  la  fuerza  de  las  GÍrcuQBlancias  •  debía  dirigir  hacía 
los  £atado»fünidos  la  Gorrtentdi'aietá.liQa/qae'  desOiende  áe  la 
Sierra^Nevada.  [ndudableizMOte,  uoa  parte  del  oro  que  so^re* 
co^e  oada  año  en  la  California  quieda.en  49I  país  paira  alin|6lrtft^ 
ta  dreuladon  monetaria.  Gantídmids  ^enormes  se  esparcen  tana^ 
bien  por  la  Ain!rérica  d/el  Sur  y  eit^Q  los  pueblos  uomepoia/tesidfí 
la  Europa,  ya  en  pago  de  géaeros.  y  proJkwtos  fabriles,  ya  oorr 
mopreeio  acumulado  del  ;trab£y<o.<Gi^  no  exagerar,  al  s^pocier 
que  las  ste te  décimas  paiFtes  del  oro  prdduusfdoiaQualcnenle  vfl^ 
á- oonvertirsa  en  moneda  en  los  Bstado6rünido$,  y  que  jal  dísWr 
mo  de  la  produdcÍN!^^ 'sio  iiacer  eseala^en.  Nueva-Yoric  <;^»afi 
Naova^Orieans;  qú  eiipedido  directamente  á  E(n*opa.  Asi ,  ha^ 
bieoído ioís^  fietados^ünidos  recibídoi  ^  la  Caliibmia  lOO'mlkh 
bed  dcj  doliars  basta  fin  dé  1851  ,]l|t  produiccion  total  die.' loa 

enatrof  años^  ineliiso  ri  d«{l>848  que  nada  ha*  ^amintstf a4o  ;<^ 
Tomo  IU.  i  7 
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las  casas  de  moneda  lamericaDas  y  faai>debido  ser  de-  S'yOOO.á 
3^200  mitiones  de  reales.  •  ■    i 

Bloro  exportado  de  la  Califoniia  en  18^1  ha/sido  valaado 
por  la  aduana  de  aquel  Estado  en  56  millones  de  doUars;  Ser 
gun  cálculos  publicados  por  el  San  Francisco  Herald^  el  pri- 
mer trimestre  de  1852  habría  presentado ,  do  como  cantidades 
exfpedidas ,*siao  como  producción,  una  suma  de  14.656,142, 
ó  mas  bien,  reduciendo  á  onzas  el  valor  del  oro,  15,572,151. 
Con  arreglo  á  este  cálculo  no  habrá  bajado  de  62  millones  de 
dollárs  en  el  año  de  1852.  \a  exportación  del  mes  de  abril  en 
Sao^Francisco  está  valuada  en  3.422,Q0Qdollars.  Los  produc- 
tos de  los  placeres  y  aunque  siempre  aboadantes,  ibfM^  ya  dismi- 
nuyendo según  las  úllimas  noticias;  no  obstante,  si  la  Austra- 
lia no  les  quita  sus  mas  experimentadlas  y  codioioísosoiperarios, 
ks  mioas  de  la  California  parece  que  debeo  producir  «este  ano 
i  ,300  millones  de  reales  poco  mas  óimeflos,  cantidad  seis  ye-t 
tes  mayor  que  la  producida  por  el  oro  á:prindpiDs  del  sigloi-en 
ios  paises  del  globo  en  que  la  eivilizacioo  podia^  peoeirar , .  jr 
das  veces  mayor  que  loa  productos  habidos  en  18.47.  Jío  hay 
necesidad  seguramente  de  exagerar  los  nibmerosv  ooina  lO'baii 
hecho  varios  escritores  de  entrambos  lados  del  AÜántíco ;  pa^ 
.ra  probar  que  se  prepara  un  cambio  en<  ios  valores  moiteUirioSt 
y  que  el  statu  quo  que  dura  hace  medio' siglo^^  ao.e^'  sin.^t- 
bargo  eterno.  »  .; 


lY. 

De  las  tres  grandes  regiones  auríferas  que  actualmente  pro^ 
v5en  de  metales  preciosos  al  comercio ,  la  Nueva-Gates  del  Sur, 
en  Australia,  es  la  que,  apenas  comenzada  su  explotación,  ha 
.  despertado  mas  vivamente  la  atención  pública.  Aquel  terreso 
tiene  varias  ventajas  sobre  los  demá^  eontinentes :  el  clima  ei^ 
allí  suave  y  de  una  perfecta  salobridad^  y  el  suelo  no  está  ocu- 
pado por  tribus  feroces  ni  infestado  dé  animales  daainos;  £n 
itfia  región  donde  la  sequía  es  el  principal  obstáculo  qae  Ib 
itfgricullitra  encuentra,  la^  comarcas  a'urfferas ,  situadas  en  las 
do^  vertientes  de  la  cadena  de  montanas  mas  elevadas  y  en  el 
nacimiento  de  los  manantiales,  comprenden  los  terrenos  mejor 
regados.  Esta  región  parece  extenderse  de  N-  E;  á  S.  0.^,  si^ 
guiendo  el  curso  del  rio  Murray,  que  esi  el' mas  ooüsiáel'aUe'de 
la  AiKtralia,  en  una  longitud  dt  1,400  mitttfs  y  una  latitud 
4e  400.  La' superficie  de  este  hnfilénséipUsíes^kmtrotece^ima'T 


\, 
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yor  qoe  ta.de  MjCatiEnrnia;^:  y  dlioo'ireods  mas  grande  que  la 
dO' las  Islas  Bri^toieas.  ;•  * 

i  Lejos  dei  pius  productor  es  donde  se  hacen  sentir  los  efec- 
tos del  oro  cdifomiano..  Los  valles  del  San  Joaquín  y  del  Sa^. 
cramento  no  eran,  antes  de  las  excavaciones  de  1847,  mas. 
que  uo>  desierto  apenas  interrampidó  por  algunos  oasis  cultiva- 
dos: la  California  no  tenia  población ,  ni  agricultura,  m  comer-' 
ció,  ni  industria.  Los  rano&ero^.;,:  la  mitad*  de  dios,  labradoresy. 
la  otra* mitad  cazadores ,  orlaban  alli  manadas  de  bueyes-,  gq-^ 
ya  oarne  era  despreciada  y  cuyas  pieles  eü  bruto  isonstituiandi 
ünico  medio  de  cambio.'La  extracción  del  otro  no  ha  podidoy 
pues ;  turbar  las  relaciones  que  alit  exisüan;  ha  sido  si  ei  fe-^ 
nóm^a^  ha  sido  el  motor  4iiie  ha  reunido  todos  los  ^Era^mentos; 
y  hecho  sufgir  de  un  solo  golpe  uisa  colonia ,  una  nueva  so^^ 
ciedad. 

En  la  Australia  poreleontrarie,  mucho  antes  de  qceé  tes^ 
consecuencias  de  este  descubrimiento  hayan  podido  traderse 
apreciabtes  por  sus  efbetos  ^sn  Europa  ^  la  explotación  dalas 
minas  4e  oro  había  prodticido  ya  allí,  una  msmoluciün.  Los  pri-^i 
metaos  layados  no  se  FempolaB  maaf  que  ví\  iBes.de'ifnayo.i]0!Í851 ; 
en  cuya  época  sehallaban  florecientes- las colboíau)  ingiesss-de: 
la  Oeceanía,  caletíláiiídose  jen:  uiiafs?' cuátnoeiestas  mU  iimtó  la: 
población  de  origei»  euiiopeo  ique  habitaba  eñéL  archipiélago, 
austral.  La  Nueva^-tialesidel  Sur  parttc^ilarm^nte  ,•  ;qúe  oom*^ 
prende  el  distritO'de>Vifiloria  reeientemeMe  erigida  en  una  co*^ 
lonia  aparte,  coRtíene'  unas  de  dos  tereios  de  esta  población ^  y 
es  el  centro  principal  de  sui  riqueaa  y:de.sti^MQdustría.  iios  ka* 
Intaiiles,  euyo  mayoF  nániero)  desdeoden  de^  les.  trasportados 
en  el' siglo  anterior ,  desde*  1850  han  obtenido  iiistitacioiied  re^ 
presentativas  y  se  gobiernan  con  layes  propias;  tienen  nada 
menos  (^ue  ^eineuéata  y  uií>periódieos,  escuetas  y  JHOteos  pix- 
bliebs.  'Sus  >prin6ipales  {mettosisbn* magníficos,  yoemuni^ 
cao.  entre  st-  por  mediaideilDíueatet  lamines  7  por  Uneas  dei 
barcos  dé  vaporv  Las'ñtiayéres  ciodadesj,  entre>4as>, cuales  es 
preciso «itará  Sydney  ooasua!50,d00  habitaiUies-  y  á  Melbour^ 
nei Goa  35^,000/  tienea'alttmbradi> degiisíy  una poiMa  taai bien- 
of^ganizada  como  |a:de  Lobdres^tEI  Iqjo  de  los  mueble»» y  dé. 
los  trajes  excede  :á  toda  ie6m|«raoian  y  absorve  las*  consideraK 
bles  utilidades  obtenidas  por  el  trabajo.  Se  ha  comenzado: la 
cMstrudcion;d&i<los  eamjpos  de  hierro.  La  Australia  pospe^  ya 
una  marina  comercial  que  ha  concurrido  á  proveer  de  harinas 
la  California  eh  1890,;  y  src.Wrai^peio  ctíh  la  metrópoli  \iS  doblo 
mas  importante  qué  el  de  las  coTonias  ameí  lituanas  de.  h  lógUrr 
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térra  cuando  levantaran  el  eatandarta.dfi  la  fndepeocletiQia  (i)^ 
La  renta  colonial  prescindiendo  de  lo  que  prodoc^t)  luB  tierras 
de  que  la  corona  puede  disponer^  y*  que  sirve  para  formar  un 
fondo  á.  ñu  de  fomentar  la  eBiigradon  ,.asekiide  á  cen^  d^  na 
roitoa  de  libras  estertifias.  ^  < ' 

La  Australia  produee  tFÍ|ro,.maÍ£y  cebada  en  abulidanoiar» 
y  se  han  plantada  allí  vinas  qne  dá»  un  vina  excelonte ;  el  :ta-^ 
baco  S6  cultiva  con  éxito  y  en  grande  escala;  pero  la  hiquaia  de 
esta  colonia  es  la  lana  ^  para,  cuya  produQcíon  el  valie^ regado* 
por  los  tributarios  del  M-urray  promete  igualar. la  feciiiidídad 
de  los  Estados^^Unidos  con  respeotn)  á  la  ^del  algodón.  La  Aiis^* 
tralia »  en  fin ,  en  medio  de  sus  espenas  de  vida  pastora^  figu^r 
ra  en  tmo  de  los  puestos  avanzados  de  nuestra  cinálizaQioii;-^' 
una  vasta  Arcadia,  cuyo  lado  poético  se  halla  rechazado  béeía 
la  sombra  por  la  preocupación  industrial  y  un  poco  alteríwlo 
por  la  corrupción  de  las. costumbres.  Se  la  bá;Qom]^rado  tnas 
exactamente  á  una  miua  de  lana  yde  sebo.  Veinte  millone6^(df).> 
carneros  vagan  aotualmente  en  sus  pmdos.  Sa  las  impdrtaaip^ 
nes  de  lá  Inglaterra,  la.  lana  de  ia^  Australia  ha  reemt)l$iadO' 
casi  enteramente  á  ta.  de  la  AlemaniaLy  de  £spaña.  y  lasfárt! 
bricas  del  coodadb  de  York  no  pueden  ya  prescindir  de/  ella^r 
fia  1850  haexpúrtado  la  Austratía  eieáto  treinta  y  oinco-iiiil 
pBcas,  y  en^  1851  ciento  treinta  ratifique  mleí^  unos  iSmiUo**. 
nes  d^  duros.  La.  methdpo||i  recibe,  de  la '  Australia  materiaa 
primeras  por  valor  de  tres  mitio nes* /de  .libras  esteirlinasVfQ^ 
cambio  de  las  Cuales  tres  millones  de  frodaclos  fabriles  salen, 
de  los  puertos  dei  Rieino  Unidi>;  de  lo  cual  resulta  uDiinm^nso^ 
beneficio  para  el  capital  y  para  el  tjrabajo,  si  bien  lasmi^afiídái 
oro  han  comprdmetódo  y  améMssado  'iséérraiiipif  <  estd  .Qddier«« 
do  beneficioso  y  florecientei.  *»• 

Unffiafaád),  cuyas  palabras  son  de .  autoridad ,  sir* Roberto: 
MunchíBon/  comentando  los  trabajos  del  ctoi^e  Stiteleofci  sobfB' 
lai  orografía.  4e  la  Nueva^'^lesndel  Sur^b&bia  acunciadQ'deBí*. 
de  184á  que  se  eticontraria  oro  eni  las  fkldasl  d»  a<)iieUd8  gírame'. 
des  cadenas  de  montañas  ^laíe  tienen  sus  Alp^  «y  sua  f  íióae^eu. 
Por  varias,  veeep  lucran  p^e^HtadcKá  «mSyidney  yitn  Melboorae 
algunos-  fragmentos  Idelpreblbso  metaE,  lán  -que  ise  cotisigiiiese  > 
cei2V€íncer  al  público  que  pravemaii  léel  suelojiQÍscne  deJaíCOt^ 
loiáiia«  fia  el  mes  de  marzo  úb  185i  nniíahitante  meaos  ÍBci>6r> 
dnlaqoe  los  deknás,  M.  QangreafvIe&^uquBTegrdsabaidei  ia.  Cbí^ 

(i)  ]Sn  1849  las  iniportacioaes  de  )a  Australia  se '^ievatianá  2.578,442  Ji< 
bra&  esferlíoas  y  las  expórtacioneg  á  ^.^94,315.  Bn  1850  el  fesuTtádo  ha  sfdo 
inai  cMsidiei^ábleüNlttVfa.  .    :  ,    .  ^ 


OE  LA  FADBIJGCUODl  PSA^  ORO.  $73 

rernia,  <adtDíradode.la  seodejanfisa  que  babiá  eotre.  1^9  foroaf^" 
eioaes  gedógieas  de  los  dfosi  padses ,  dedujo»  quis  ^^bia  hall^rsa 
OFO  taimen  ea  ia  Nueva^Gales,  y  se  pasó  resueltameole  i  ex- 
cavar al  pié  de  las  colinas  y  en  el  Jecho,  de  los  arroyos ^H^-- 
bieodo-  encontrado  algunas  particular  ^  prosiguió  m  Urí^^Jo 
basta  que  hubo  comprobado  que  existia  oro  en  un  gran  numero 
de  ptint(ffi.  Kr  seguida  ^  se  trasladó  á  Bathurts ,  puesto  av^n-' 
zado  de  la  colonízacibn  báciacd  Oeste /llamó  al  pOblico  ¿su 
alrededor  ^  anundó  en  alta  voz  su  desoubrímientOí,  y  para  unir 
d  ejemplo  al  pqoeefMío  condujo  muchos  de  Jos  habitantes  de  la 
ciudad  al  teatro  de  sus. explotaciones  ^  en  .un. pequeño  valle  sir 
toado  al  pié  del  monte  Summer ,  donde  teaia  trabajando  por  su 
oiteota '-  á  nueve  mineros .  Mostró  á  los  asistentes  cuatro  oozasi 
.  del  oro  mas  poro ,  que  eran  el  producto  de  tres  dias  de  traba-n 
jo«  y  por  ^ifóiguiente  cada  hombre  había  ganado  dos. libras^ 
cuatro  ¡chelines  y  euatpo.dineros  por  dia;  lo  cual  dyo  M.  U^vr 
gpeiaves  (}ue  era  la  mitad  de  la  ganancia  probable  que  podía 
sacar  un  trabajador  experimentado  y  provisto  de  mejores  átíles», 
'Esto  pásate  en  8  de  mayo  de  1851  ;  y  conocido  el  ireBul- 
tada  de  lai^xplobacicm  partieron  tres  p^t^onas  de.Batharts  par 
ra\k»9<  lavados  V'  Volviendo  algunos  dias  después  oon  varias  IÍt. 
bms'd^  oro.-  Al  fu^mo  tiempo »  un  geólogo  cotuisionado  por  et 
gobierno  local  para  avteri^uar  ta  rerleea  d^  las  aserciones  de, 
M/iHar^reaves ,  pimia  el:  sello  de  una  declatocton  oficia}  á  lai 
62CisteoGÍa  de.^as  minas'de  oro*  Estas  noticias  produjeron  una 
vivasensacípneq  Bathurt^  y  basta  mas  allá  de  las  Montana^*, 
Acales  en  la  capital  de  la  colonia..^  Kl*  10  de  mayo,  habia  ya 
seiscientos  mineros  en  los  fdaoeres.  afluencia. enorme  en  un 
distrito  donde  la  población  vivía  diseminada  en  espacios  casi, 
sin  limites^  El  24,  escribi^on  aignóos  á  stts  amigos  que  ol^-. 
nian  de  tites  á  cuatro  libras. esterlinas  por  dia»  habiendo  reali^ 
zatto  una  compañía  de  cuatro  mineros  en  un  solo  dia  50  on^aa 
de  oro  y  encontrado  una  pepita  que<  pesaba  una  libra.  Trea  scr^ 
manas  después  habia  reunido  tin  soto  obrero  1 ,600  lil»raa  ee-* 
terünaá.  t 

<  AI  iworrer.  las  narraciones  áe  estas  primeras  tentativa»^. 
se  obsai?raque  los ;  habitan  tes  dci  la  •  Australia  previeron  desd^  . 
luegfo  las  consecuosi^tiae  fm3esta¡d  de  la  revolución  que  iba  &, 
obrarse.  Los  péi^dicoside  la  colonia  e^n  llenos  al  principio, 
de prediecionea siniestras ,  y  en  elloe  semaidíce  en  verso. y  m\ 
prosa  ia  Daania  doliore^  La  soledad  de  las  midades^  á  expen^aa 
de  (as  cuales  se  poblaba  ri  desierto^  el  abandono  del  trabajo,, 
loarebañpaiabaudonadú^  de  sus  pastoresy  las.  míeses  secándose 
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en  k)s  campos  sin  haber  qaieiilas  9e^sse,ilaexlJra«n}aiaríá<Gav; 
resiía  dé  ios  géi^ros,  la  perturbaeiatí  eailaB  retetoioiies^  socia** 
les,  todas  las  calamidades^  en  üa,  que  se  estázk  exprnióMotaiK' 
do  en  laí  actualidad,  se  mostraban  ya  en  6Uos> en  perspecti- 
va. Sin  embaído,  la  epidemia  no  se  detuvo,  y  cemtagió  peleo  á, 
poco  á  todo  el  mundo.  El  gobierno  4ió  ei  ejemplo  reoG(mpieQ>*. 
sando  magníficamente  áM.  Hargreaves,  para  el  ooál  se  creó  el 
empleo  de  explorador  de  los  terrenos  auríferos*  Una.  pr©elania 
hizo  saber  al  pí^blico  que  ios  metales  preciosos  per tenéeiao'á. 
h  corona ,  y  que ,  para  tener  el  dereeiu»  á&  exploten*  las  «minas 
de  oro  debia  pagar  cada  minero  30  G}ieiines  al  ine&:     '    .      . 

Muy  pronto  se  extendió  una  funesta  emaladoo^eiitre  tddas 
{as  autoridades  municipales.  Desde  la  babia  de  Newton  abasta 
el  golfo  de  San  Vicente,  en  una  extensión  de  oerca  deudos  mil 
millas  de  costa ,  no  hubo  ya  una  ciudad  ni  lina  aldea  que  no 
aspirase  á  tener  placeres  en  sus  términos.  Rn  macdiós;  distritos 
^convocaron  reuniones  públioas  para  votar  primas  k  los  qi]ie> 
descubriesen  nuevos  placeres  auríferos. 

M  teatro  de  las  primeras  operaciDnes/s^nado^eu.  la  unión 
de  los  dos  pequeños  valles  cuyas  aguas  van  aJ:  riQ^Mabc|óaríd^' 
afluente  det  Murray,  hábia  recibida  ei  nconbré  biblicó-de  OpUr.' 
liós' resultados  obteniílos  ea  estos  f¿ixn^ef  ifseréá  muy  '{Ircmtoi 
eclipsados  por  el  brillaBteiéxitó  qae^U'gi'areni  los  trabajos  éiOf*- 
prendidos  sobre  el  rio  Tuixmi  y  sus  «tributanioi?-  Altí^eencofatró 
el  oro,  no  en  pájilas ,  sino  en  pepitas  .ó  en  ittigr^^k.  Mientras 
<|ue  los  mineros  de  Ophir  gan&ban  á  lü&  principios,  por-^tíérmioo 
medio  de  15  4  20'ohelines  diarios,  los'del'Turon'^contabao  sust 
ganancias  por  onzas^de  oro.  Al  proceder  •  mucho  inas^mtti¥0 
del  lavado, 3e* babia' sustituido  el métodamnsisabioide^hiaiiaaá^* 
gama.  Gl  trabajo  daba  tales  frutos  que 'cualquier  ÜonHÜéroHen-K 
contraba  quien  lo  ocupase ,  dándole  »m  í  libra  estertína^yüsia 
manutención;  pero  esbe  era  un  expediente)  al  cqaljnaMiieoijÉ'^* 
rian  los  mineróS'  mas  que  poreL  tiempo  aeceaaitio  parar  reunir 
con  que  pagar  ¿na  licencia  y  comprar  una /iíiaaaafia;y<<henra^í 
mientas.  Ordinariamente  se  asociaban  por  cuadrillas  de;itir8S) 
hasta  seis,  y  la  jornada  de  óad&.  una.prodaciaialgaffiss  nitoes 
muchas  onzas,  variando  elitámaoe'de' teisipB{iitaa>dB8Gto..treS'^ 
adarmes  hasta  varias  onzas;  Qámtmediad)0s*3de) julio  eoéonli^ 
el  do^uor  Kérr  en  elvalle  deiMeroo-,  á»poeas3iiilli^S'dáWeHin9^> 
tdh,  una' masa  de  cuarzo  que  pesaba,  tres  qiúntalesy  ebMenia^) 
mas  de  cien  libras  de  ork>;  Después  sedesoubrienoíníolra^  (tres,* 
pepitas  que  pesaban  de  26  á  2¿  librad  cada  una;  En  el  mes^de 
agosto  comenzó  la  eiportacioq  para  Ingi4lerr'a))yiiasvprÍDlieras>i 
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neÉi^sas  dé  ono  an  polvo  llegarob  á^  30^000  libráis  esterjina^^ 
Los -laTados^eT  Tbron  y  del  mcoite  Opbir  daban  entonces  4^ 
1 0  á  12, 000  IHoras  esterlinas  por  semaoa. 

El  tesoro  del  doctor  Kerr,  expuesto  al  público  ^  primero  en 
Bathurts  y  después:  eo  Sydney^  inflamó  las  imaginaciones  y 
rompió  todos  losdiqí^es  de  la  prudencia.  Los  periódicos,,  que 
antes  habían  maldecido  e)  desoubrimiento  de  los  terrenos  aurí-r 
feros/embocaronia  trompeta  lírica  para  celebrar  este  golpe 
niara villoso. de  easaalidad.  «La  noticia,  exclamaba  el  iferntV)^ 
Eerald  de  Sydney ,  admirará,  á  la  Australia,  admirará  á  la  In*^ 
giaterra,  á  la  Escocia  y  ala  Irlanda,  admirará,  á  la  Calirornia, 

y,  hada  exageramos ,  admirará  al  mundo  entero Ala  lie- 

g^ada  del  paquebote,  cuando  todos  los  diarios  de  los  tres  reino» 
repitan  la  historia  de  este  descubrimiento  que  es  la  .maravilla 
de  maestro  siglo,  la  sensación  será  profunda,  y  sobrepujará, en 
intensidad,  así  como  en  duración,  á  todo  lo  que  el  espíritu  pú- 
blico de  la  nación  ha  experimentado  jamás.  Desde  el  moqarc^. 
sobre  su  trono  teísta  el  labrador  que  conduce  su  arado,  no 
habrá  mas  que  un  grito  de  sorpresa ,  de  pasmo  y  de  adniira,-* 
eion.  Desde  el  palacio  á  la  cabana,  y  desde  el  salón  al  establo^ 
entre  los  muchachos  de  la  escuela  así  como  entre  ios  filósofos 
y<  los  hombres  de  Estado ,  no  se  hablará  inas  que  de  esta  masa 
de  oro  y  de  la  tierra  que  lo  ha  producido.  De  todos  los  puer-^ 
tos  de  la  Gran  Bretaña  y  la  Irlanda,  van  á  afluir  los  navios  car* 
gados  de  pasajeros  y  mercancías.  La  poblaciop  y  la  riqueza 
van  á  derramarse  en  la  \ustralia  como  un  torrente.  Puertos 
Jaekson  será  racry  pronto  ia  ensenada  mas  concurrida  y  flore- 
ciente del  mundo ,  y  Sydney  ocupará  un  lugar  entre  las^  m^ 
opulentas  ciudades.  La  Nueva-^ales  del  Sur  será  coronada  por 
la  Inglaterra  como  reina  de  las .  colonias* »       . 

Mientras  esperaban  la  impresión  que  debian  producir  en  Isk 
metrópoli  las  noticias  de  la  tierra  de  oro  y  como,  la  llamaba  el 
Morning  Herald,  en  esia  invocación  pindárica,  corría  la  pon 
biaoion  de  Sydney  á  los  placeres ,  para  los  cuales  salían  ha$^ 
cuatrocientos  emigrados  por  dia;  los  marineros  dejaban  ab^a-. 
donados. los  boques  en  la  rada,  y  el  gobierno ,  en  atención  ^ 
la  carestía  de  les  pbjetos  de  primera  necesidad,  se  veia  obligar 
do  á  dopticar  el  sueldo  de  los  empleados.  Por  todas  partas  sa^ 
lian  6u  busea  de  unevija, placeres,  y  líos  distritos: al  Oeste  y  al 
Sffd.dé  iSydney  estaban  excavados. por  los  mJíQems  bagta  una, 
distancia  de'  dosoífntas  millas»  Se  descubrieron  .sodúnentos  au^ 
tlferos  en  ios  condados  de  fianrVicente^  de  ArgyJe,.deDan)pier; 
de  Wallace;  de  Weítesley:,  así  como  enrías  caeoías  diei  Murr 


376  BBVI8TA   imiVBIlffiiU 

rarnbid^^  del  ^dalhaven^  del  rio  Huiioe,  del  rio  Peel^  y  del 
no  de  las  Nieves.  A  (a  extremidad  nortea  la  Nueva^CMesj  ett 
el  distrito  de  Moretoa>«-Bay ,  existen  muy  activos  lavaderOa  aof 
bre  varios  aflueotes  del  río  Condamine.  Mas  cerca  de  la  capital 
en  la  Nueva-Inglaterra,  se  ha  encontrado  oro  en  abundancia  etl 
la  cuenca  del  rio  Mac-Donald.  A  200  millas  al  Sud  de  Sydney ^ 
en  Braidwood ,  un  minero  realizó  .30  libras  esterlinas  en  dnoo 
semanas ;  otro ,  42  libras  en  qnince  días,  y  una  compañía  dd 
tres,  200  libras  en  ana  semana.  Nada  era  mas  común  qne  un 
pnoduoto  dedos  onzas  diarias  cada  trabajador,  y  mochas  veoss 
sacaban  una  libra.  Las  mujeres  tomaban  también  parte  en  los 
trabajos,  y  se  cita  una  viuda  que  con  sus  dos  hijas  sacaba/ 
arañando  eí  suelo ,  dos  onzas  diarias  por  término  ixredio»  ELdis*- 
trito  de  Turón  no  había  perdido  su  boena  fama.  Tal  eraei 
atractivo  de  los  azares  aleatorios,  que  los  obreros  en  Meroo  do 
se  obligaban  á  trabajar  por  cu^ta  de  otro  sino  á  condición  de 
ser  mantenidos  y  de  recibir  an  salario  de  tres  labras  esterlinae 
por  semana.  En  el  mes  de  octubre  el  gobierno  babia  ya  diatri* 
buido  Ocho  mil  seiscientas  treinta  y  siete  licencias;  diez  mil  xtú*^ 
ñeros  trabajaban  en  la  provincia  de  Sydney ;  y;  se  habían  ex-^ 
pedido  para  inglateira  215,866  libras  estwlinas^  fin  el 'mes  de 
diciembre  el  producto  de  los  placeres  era  da  anas  40,000<por 
semana ,  snma  qne  representa  mas  de  dos*  millones  det  libras 
esterKnad  por  abo ,  suponiendo  un  trabajo  coostai^ei;  e$  dedr, 
haciendo  abstracoion  del  tiempo  de  las  grandes  lluvias  y  de  1m 
épocas  de  extrema  eequia. 

Estos  resultados,  sin  embargo ,  por  brilianles  que^  debiíMeA 
pat^cer ,  no  tardaron  en  ser  eclipsados  por  las  noticias  de  la 
provincia  de  Victoria.  Primero  se  ha  encontrado  el  oro  en  Ba^ 
llarat,  donde  estaba  enterrado  á  grande  profundidad ;  luega^ 
en  el  monte  Alejandro,  donde  el  oro  salia  bajo  elasadon  hasta 
]a  fiíuperflcie;  en  seguida,  en  Oaliban^  quince  millas  nías  lejos,  y 
por  írftimo,  en  Albury,  en  las  márgenes 'detrio  Murray,  y  s<K 
bre  la  costa  oriental,  en  Gipp's  land.  PretendeBalgnoos  quc'la 
cadena  que  separa  la  provincia  de  Yictoiia  de  ia^^  Sydney,  .y 
que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  MontaQas-Nevadas^  no  eamas 
qoeona  dilatada  mina  de  oro.  Cada  día  que  pasa  trae  oonsigpd 
un  nuevo  descubrimiento,  y  el  deU  vfspera easrsierojNre  esosti 
¿arecido  por  eí  del  día  ^sígDieote.  Las  minas  del  monte  Alejan^^ 
dfo  tienen  una  exten^n  de  oereade  die¿ millas,  y 'd  ttírrmó 
allí  rebosa  en  oro,  qiie  se  cha  entre  u&  casquijo  arcilloso  y  eh 
los  ihtdi^ticíos  de  la  pizarra,  por  manera  iqnébasta»  ¡ahondar  el 
suelo  seis  ptttgudas.  Bn  el  mes  de  didémbré  de*  185i.  eoDtéh 
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banse  éo  un  solo  puDto  quince  mil  mineros,  y  los  criaderos  pa-^ 
recian  inagotables. 

Aquí  no  hay  términos  medios ;  la  riqueza  se  adquiere  por 
golpes  de  fortuna.  Cítanse  como  casos  ordinarios,  ya  siete  obre-* 
roe  que  han  reunido  500  onzas  de  oro  en  tres  semanas ,  ó  sea 
á  104  rs.  por  dia  y  por  persona,  contando  por  tres  libras  es*- 
terlinas  la  onza,  que  es  el  valor  corriente  del  oro  en  la  colonia; 
ya  dos  mineros  que  han  realizado  en  el  mismo  espacio  de  tiem- 
po 400  onzas ,  esto  es ,  2,940  rs.  por  dia  cada  uno  de  ellos. 
Un  carretero  que  jamás  habia  removido  la  tierra ,.  se  hizo  con 
iin- caudal  de  1,500  libras  esterlinas  en  cinco  semanas,  lo  cual 
equivale  ácasi  3,200  rs.  diarios^  Ún  transportado,  apenas  ha-* 
bia  conseguido  su  emancipación,  obtuvo  150  libras  esterlinas 
en  diez  y  seis  dias,  que  da  un  jornal  de  940  rs.  Un  obrero  que 
en  su  vida  habia  sabido  mas  que  herrar  caballos ,  fué  menos 
dichoso ,  y  reportó  sin  embargo  en  cinco  semanas  de  trabajo 
loo  libras  esterlinas  Ubres  de  todo  gasto.  Un  muchacho  de  ca- 
torce años  recogió  en  menos  tiempo  400  libras  esterlinas, 
y  120  otro  de  la  misma  edad.  Pero  la  ambición  de  los  obreros 
iba  más  allá ,  pues  no  hatna  uno  que  al  abrir  un  agujero  no 
concibiese  la  esperanza  de  hacer  salir  de  él  un  valor  de  40  ó 
60  libras  esterlinas  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol.  Estas 
esperanzas  eran  alimentadas  por  ejemplos  que  tenian  algo  de 
maravilloso,  y  cuya  relación  circulando  de  grupo  en  grupo  en- 
tre los  buscadores  de  oro ,  pasaba  muy  pronto  al  estado  de  le- 
yenda. Se  ha  visto  un  espacio  de  algunos  pies  cuadrados  pro- 
ducir en  pocos  dias  45>000  francos.  Cuatro  marineros  en  seis 
semanas  de  trabajo  cargaron  en  un  carrito  una  caja  que  con- 
tenia 200  libras  de  oro,  mas  de  un  millón  de  reales.  Otros 
euatro  obreros  al  cabo  de  tres  meses  de  trabajo  se  repartieron 
entre  sí  cuatro  millones.  Hablase  de  un  minero  que  ha  reco- 
gido 25  libras  en  dos  ó  tres  semanas ;  otro  que  ha  sabido  re^ 
unir  11  libras  en  48  horas;  otro,  en  tin,  que  .en  menos  de  una 
hora  ha  hecho  un  montón  de  30  libras ,  que  representan  mas 
de  142,000  rs.  Es  preciso  notar  que  los  mineros  no  pierden  el 
tiempo  en  recoger  las  pajillas  y  los  granos  de  oro,  porque  éso 
allí  es  muy  poca  cosa.  Todo  fragmento  que  no  tenga  por  lo 
meúos  la  magnitud  de  una  cabeza  d^  alfiler  ó  de  una  habichue- 
la es  arrojado  sin  examen ,  de  modo  que  aun  podrían  reunirse 
grandes  tesoros  con  lo  que  desdeñan  estos  cosecheros  pró- 
digos. 

En  los  placeres  del  monte  Ophir  y  del  Turón  y  donde  los 
productos  de  la  explotación  eran  primero  moderados,  se  habia 

Tomo  III.  4H 
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podido  lograr  sin  dificaltad  qoe  reinasen  entre  los  mineros  el 
orden ,  la  seguridad  y  cierto  decoro  en  la  conducta.  El  capitán 
Ersldne  de  la  marina  real ,  que  los  visitó  hacia  fin  de  julio 
de  1851,  dio  los  informes  mas  Eaivórables.  Los  mineros  le  aco- 
gieron en  todas  partes  con  el  mejor  modo,  y  el  orden  y  la  bue* 
na  armonía  reinaban  entre  ellos.  £1  capitán  Erskine  no  encon- 
tró mas  que  un  solo  embriagado  en  los  placeres:  la  venta  de 
los  licores  estaba  prohibida,  el  domingo  era  religiosamente  ob« 
servado  y  se  encontraban  todavía  aHí  los  vestigios  de  una  in- 
dustria regular.  Los  placeres  cercanos  de  Puerto -Philip  pre- 
sentan un  espectáculo  muy  djferente ;  en  ellos  la  existencia  del 
minero  es  una  lotería  donde  todas  las  suertes  son  mas  ó  menos 
favorables ,  de  manera  que  aun  las  cabezas  mas  frías  son  aco- 
metidas de  una  especie  de  embriaguez  que  se  aproxima  bastan- 
te ala  locura,  dándose  curso  alas  pasiones  mas  violentas  y  álos 
caprichos  mas  extravagantes.  El  consumo  del  vino,  de  la  cer*- 
veza  y  de  los  licores  espirituosos  es  enorme ,  y  las  mesas  de 
juego,  las  contiendas  y  las  luchas  de  los  bojadores  pagados 
disputan  el  domingo  al  oficio  divino.  La  población  de  los  pla- 
ceres, escriben  de  Melbourne  con  fecha  2  de  enero ,  rueda  so- 
bre el  oro  y  lo  trata  en  cierto  modo  á  puntapiés.  Se  cita  un 
hombre  que  colocó  un  billete  de  banco  de  cinco  libras  entredós 
tostadas  con  manteca  y  las  devoró  como  un  sandwich ;  otro 
enrolló  dos  billetes  de  cinco  libras  en  forma  de  bala ,  y  se  las 
tragó  como  una  pildora;  un  tercero,  que  habia  entrado  en  una 
confitería  para  comer  tortas ,  tiró  sobre  el  mostrador  un  bille- 
te de  cinco  libras,  y  no  quiso  recibir  la  vuelta.  Los  mineros  no 
comprenden  al  parecer  el  valor  del  dinero,  y  sufren  sus  pérdi- 
das con  una  perfecta  filosofía.  Un  hombre  á  quien  habian  ro- 
bado una  letra  de  15,000  rs. ,  y  que  la  encontró  ya  pagada 
cuando  se  presentó  al  banco ,  se  contentó  con  decir:  «¡Bahl  el 
dinero  no  me  falta.» 

Un  placer  en  la  colonia  de  Victoria  ofrece  á  la  vista  un  in- 
menso campamento ,  con  millares  de  tiendas  de  todas  dimen- 
siones ,  de  todos  colores  y  de  todas  formas.  Este  vivac  brilla 
por  la  noche  con  innumerables  fuegos,  y  el  reposo  es  allí  con 
frecuencia  turbado  por  las  descargas  de  fusiles  y  pistolas.  To- 
do minero  está  armado  hasta  los  dientes,  y  no  puede  descansar 
mas  que  en  sí  mismo  para  proteger  su  botin  y  su  vida.  Cada 
uno  se  guarda  en  el  campo  como  si  estuviese  amenazado  de  una 
sorpresa ,  llevándose  las  precauciones  hasta  el  extremo  de  des- 
cargar y  volver  á  cargar  las  armas  todos  los  dias  á  la  caida  de 
la  tarde.  El  gobierno  transporta  todas  las  semanas  á  Melbour- 
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ne  el  oro  recolectado  en  los  placeres ,  mediante  un  derecho  de  1 
por  100;  pero  como  á  pesar  de  esta  comisión  exorbitante  no 
responde  en  casos  de  fuerza  mayor,  los  mineros  se  reúnen  en 
grupos  bien  armados,  cuando  están  cansados  de  hacer  fortuna, 
y  escoltan  por  sí  mismos  sus  propios  tesoros.  Los  bandidos  de 
Van-Diémen  caen  sobre  ellos  como  aves  de  rapiña,  y  es  tal  el 
número  y  tan  grande  la  audacia  de  ellos ,  que  la  policía  local 
no  se  atreve  áAacerles  frente,  ni  á  intervenir  cuando  se  cóme- 
te un  asesinato ,  ni  á.  mezclarse  entre  la  multitud  para  prender 
al  criminal.  Las  autoridades  de  Melbourne  se  hallan  imposibi- 
litadas de  enviar  refuerzos,  porque  todos  los  dependientes  de  la 
policía  urbana ,  á  excepción  de  seis ,  dieron  en  masa  su  dimi- 
sión, y  se  marcharon  á  buscar  oro  al  monte  Alejandro.  Un 
grito  de  desesperación  y  de  indig.naciou  se  ha  elevado  en  la 
colonia.  «La  imbecilidad  de  nnestro  gobierno,  dice  L'  Argus, 
nos  reduce  al  extremo  de  tenernos  que  hacer  justicia  por  nues- 
tras manos  y  á  proclamar  la  ley  de  Lynch  con  sus  mas  formi- 
^dables  terrores.»  «Es  necesario  que  el  gobierno  obre  con  ener- 
gía y  sin  pérdida  de  tiempo ,  dice  el  Moming-Herald ;  de  otro 
modo,  presentaremos  muy  pronto  el  espectáculo  de  una  según* 
da  California ,  con  el  motin  y  la  ley  de  Lynch  permanentes ,  y 
con  los  crímenes  en  su  mas  odiosa  desnudez.»  El  gobernador, 
sir  6.  Fitzroy ,  ha  respondido  á  esta  llamada  pidiendo  tropas  á 
la  madre  patria,  y  reclutando  su  policía  entre  algunos  solda- 
dos licenciados.  ¿Bastará  para  preservar  esta  sociedad  apenas 
formada,  de  la  disolución  que  la  amenaza,  enviar  un  buque  de 
guerra  á  que  se  estacione  en  Port-Jackson ,  y  otro  á  Port-Phi- 
lip,  y  reforzar  las  guarniciones  de  la  Australia,  como  sir  Joha 
Packtington  con  400  á  500  soldados? 

Felizmente ,  no  pueden  permanecer  en  el  estado  crónico  se* 
mojantes  desórdenes.  Cuando  la  autoridad  que  debe  reprimii^ 
los  se  declara  impotente,  la  sociedad,  temblando  por  su  exis- 
tencia, se  subleva  y  á  costa  de  una  conmoción  popular  se  des*^ 
embaraza  violentamente  de  los  malhechores.  Lo  que  por  otra 
parte  es  muy  de  temer ,  sobre  todo  en  una  comunidad  de  for- 
mación reciente,  es  la  atracción  que  las  fortunas  hechas  ^ 
los  placeres  ejercen  sobre  los  espíritus.  Los  hombres,  fasci- 
nados por  este  irresistible  imán ,  abandonan  los  trabajos  mas 
productivos  y  las  ocupaciones  mas  necesarias.  AJIí  no  hay  car- 
gos ni  deberes  que  contengan;  no  pudiendo  seguir  ningún  sa- 
lario la  progresión  de  la  fortuna  que  un  minero  encuentra  al 
extremo  de  su  azada,  la  profesión  de  buscador  de  oro  reempla- 
za muy  pronto  á  todas  las  profesiones.  Un  pueblo  entero ,  inr- 
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elinado  sobre  la  tierra,  se  absorbe  eo  ese  trabajo  que  le  em* 
bmteoe,  dejando  á  los  deíoás  el  CQidado  de  seoibrar  y  pro- 
ducir. 

Desde  principios  de  coviembre  óltiino,  las  dodades  de  Mel^ 
boome  y  de  Geelong  estaban  abandonailas ,  no  quedando  de 
esta  nmnerosa  población  mas  qoe  las  mnjeres.  La  proximi- 
dad de  los  placeres ,  situados  á  dos  ó  tres  jomadas  de  dí»^ 
tancia,  bada  comparatifamente  fácil  el  TÍaje^  no  siendo  ne- 
cesario, como  eo  Sydney,  equiparse  para  una  larga  cami^ 
nata ,  ni  faacer  provisión  de  víveres  ni  de  dinero.  Los  hombres 
abandonaban  en  tropel  los  rebaños,  los  campos ,  los  barcos, 
lo^  talleres,  los  escritorios  y  las  tiendas ,  y  no  era  posible  re^ 
tenerlos  á  ningún  predo.  Concorrian  allí  de  Sydney,  déla  tierr 
ra  de  Yan-Diémen,  de  la  Australia  del  Snr  y  hasta  de  la  Cali-r 
fomia  misma.  Los  buques  surtos  en  la  bahía  no  podian  desean 
barcar  sus  cargamentos  por  falta  de  brazos,  y  las  mercancías 
se  podrían  en  los  muelles  donde  habían  sido  depositadas.  En 
varios  distritos  de  la  colonia ,  los  negocios  y  el  cultivo  se  ha- 
bían suspendido;  en  ona  palabra,  faltaban  brazos  para  todo.  Si 
se  racontraban  obreros  para  el  esquileo  de  las  lanas ,  exigían 
el  enorme  precio  de  tres  chelines  y  seis  dineros  por  veinte  vor 
llones.  ün  mes  después,  la  capital  de  la  Australia  del  Snr,  Ade- 
laida, realizaba  la  pintura  de  la  aldea  abandonada.  Comer- 
ciantes, industriales,  propietarios,  capitalistas,  todos  los  habi- 
tantes estaban  perdidos  ó  habían  emigrado  á  Port-Philip  parn 
evitar  una  ruina  inevitable.  Las  acdones  de  la  célebre  mina  de 
Burra-Burra,  que  habían  valido  mas  de  200  libras  esterlinas, 
no  encontraban  ya  compradores  á  60 ,  habiendo  buido  los  so* 
lecíentos  obreros  que  había  en  ella  trabajando.  El  predo  do 
los  géneros  y  de  los  servidos  subía  en  una  proporción  asom- 
brosa. 

Léese  en  una  carta  escrita  en  Melbonme  con  fecha  1 7  de 
enero:  «Los  empleados  en  los  bancos  y  en  correos  hacen  doble 
jornada;  los  demás  servicios  públicos  están  paralizados  por  fal- 
ta de  brazos.  No  se  encuentran  criados ,  ni  aun  á  los  precios 
mas  extraordinarios,  y  las  mujeres  no  quieren  servir  sino  con 
muy  ventajosas  condiciones.  Rogué  primero  al  mozo  y  luego  á 
la  ama  de  llaves  de  la  fonda  donde  yo  había  parado ,  que  en- 
viasen á  la  lavandera  un  lio  pequeño  de  ropa  blanca ,  y  ambos 
me  respondieron  que  no  era  posible  encontrar  persona  alguna 
que  quisiese  lavarla;  por  manera  que  me  vi  precisado  á  ir  á 
r;asa  del  comerciante  y  comprarle  nueva  ropa  blanca.  Si  hay 
necesidad  de  ud  par  de  botas,  es  preciso  pagarlo  á  2  libras  y 
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10  chelines ;  ua  par  de  zapatos  bueno9  caesta  20  chelines.» 
Otra  carta  del  1  ."^  de  enero  añade  algunas  pinceladas .  á  esta 
caadro:  «En  mí  concepto,  esta  ciadad  se  halla  amenazada  de 
una  ruina  completa  é  infalible.  La  noche  última,  llegaron  dos 
hombres  anunciando  ^l  desonbrimiento  de  criaderos  auríferos 
en  el  distrito  de  Gipp's  lands;  llevaban  10,000  libras  esterli- 
nas en  oro,  y  anunciaban  que  allí  había  para  todo  el  mundo. 
¿Qué  sucederá,  pifes,  del  trabajo?  Suponemos  que  cien  mil  in- 
migrados lleguen  á  esta  colonia  en  el  año  próximo:  ¿habrá  al- 
guno entre  ellos  que  quiera  permanecer  en  las  ciudades  ó  en 
las  granjas  para  ganar  algunos  chelines  por  semana,  pudiendo 
dirigirse  hacia  las  minas  de  oro  y  recoger  en  ellas  50  libras 
esterlinas  cada  día?  En  este  momento,  yo  no  podría  encontrar 
en  la  ciudad  de  Melbourne  á  quien  comprar  6  hacer  componer 
un  par  de  botas  á  cualquier  precio  que  fuese.  Por  gracia  es- 
pecial me  traen  el  pan  desde  Gollingwood,  y  el  panadero  no  se 
obliga  á  sumínistrilrraelo  con  regularidad.  Una  carga  de  agua 
me  cuesta  5  chelines,  y  30  la  madera  que  puede  llevar  un 
caballo.  Dificilmente  se  encuentra  un  carretón  para  trasportar 
un  baúl ,  y  el  precio  de  este  servicio  es  ilimitado.  Los  criados 
del  juez  se  han  marchiado  todos,  de  suerte  que  no  puede  servir«t 
se  de  su  carruaje;  los  hijos  limpian  los  cuchillos  y  el  calzado  y 
conducen  á  su  padre  enfermo  al  tribunal  en  un  sillón  de  manos. » 

En  los  placeres  el  trabajo  material  vale,  por  lo  menos,  una 
libra  esterlina  cada  día.  Los  que  vuelven  de  las  ciudades  y 
traen  un  buen  bolsillo,  no  quieren  trabajar  y  se  figuran  que  han 
adquirido  el  derecho  de  vivir  sin  hacer  nada.  En  el  monte  Ale- 
jandro la  harina  vale  á  5  dineros  la  libra,  el  jamón  y  la  man- 
teca á  2  chelines  y  6  dineros,  la  avena  á  16  chelines  la  fanega. 
£n  el  mes  de  agosto,  1^  harina  no  valia  mas  que  á  3  dineros  la 
libra,  y  la  avena  á  4  chelines  la  fanega  en  el  mercado  de  Syd* 
ney ,  precio  ya  muy  superior  al  de  los  anos  de  carestía  en  los 
mercados  de  Europa. 

En  todos  los  países  donde  el  desóubrimíento  de  un  placer 
abundante  ha  enriquecido  súbitamente  á  los  buscadores  de  oro^ 
dos  causas  principales  han  concurrido  á  determinar  esa  subida 
prodigiosa  de  los  géneros  mas  necesarios  para  la  existencia. 
En  primer  lugar ,  aumentando  la  población  con  mayor  rapidez 
que  los  medios  de  subsistencia ,  el  precio  de  los  alimentos  mas 
indispensables  debe  por  precisión  elevarse,  y  el  a(»*ecentamien- 
to  del  valor  de  ningún  modo  es  proporcionado  en  semejante 
caso  á  la  insuficiencia  de  la  cantidad.  ¿Quién  no  sabe  que  el  dé«^ 
ticit  de.uoa  sexta  ó  hast^  de  una  décima  parte  ^u  la  cosecha 
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del  trigo  hace  aumentar  el  precio  por  lo  común  al  duplo  y  al- 
gunas  veces  al  triple?  La  Francia  y  la  Inglaterra  lo  han  expe«- 
rimentado  en  1846.  Hasta  se  puede  añrmar,  que  sin  la  faci- 
lidad de  las  comunicaciones  y  el  buen  precio  de  los  transpor- 
tes, las  consecuencias  de  la  carestía  hubieran  sido  entonces 
muy  diversamente  funestas.  ¿Es ,  pues ,  de  extrañar  que  en  los 
paises  donde  apenas  acaba  de  ser  importada  la  civilización ,  y 
donde  ^se  carece  de  caminos,  de  canales  /de  ferro-carriles , 
adquiera  el  mal  desde  un  principio  gigantescas  proporciones? 

Otra  de  las  causas  es  la  abundancia  misma  de  los  metales 
preciosos.  El  oro,  cuando  es  recogido  á  manos  llenas  en  vez 
de  adquirirlo  por  tenues  partículas  y  con  trabajo,  pierde  infali- 
blemente de  su  i»*ecio.  Sin  embargo ,  tanto  para  el  oro  como 
para  la  plata,  la  disminución  de  valor  no  se  manifiesta  sino  por 
el  aumento  del  precio  de  las  cosas:  el  valor  nominal  del  signo 
monetario  queda  siempre  el  mismo ,  pero  su  poder  decrece  á. 
I^roporcion  que  se  acrecienta  su  cantidad ,  á  menos  que  causas 
exteriores,  tales  como  una  importación  superabundante  de  gé- 
neros» no  venga  á  restablecer  por  un  momento  el  equilibrio. 

Hoy  dia  todos  los  progresos  de  la  extracción  en  Australia  se 
operan  en  perjuicio  del  cultivo  propiamente  dicho  y  de  la  crian- 
za del.ganado.  La  tierra  de  Yan-Diémen,  que  alimentaba  á  los 
otros  distritos  de  la  Australia,  tal  vez  este  ano  carezca  de  ^rigo 
para  sí.  Es  verdad  que  la  cosecha  presentaba  el  mas  magnifi- 
co aspecto  á  fines  de  1851 ;  pero  ¿cómo  segar  é  introducir  el 
trigo  en  una  isla  que  carece  de  brazos  y  que  va  despoblándose 
todos  los  dias  ? 

Esta  situación  es  critica,  y  podría  mirársela  como  desespe- 
rada en  cualquier  otro  pueblo  que  no  fuese  la  raza  anglo-sa- 
jona.  Algunos  meses  mas  de  abandono ,  y  se  perderá  mas  que 
la  recolección  de  la  lana,  porque  los  rebaños  no  guardados  pe- 
recerán. Hablan  sido  necesarios  veinte  y  cinco  años  para  for- 
mar ese  capital  sobre  que  reposa  el  porvenir  de  la  agricultura 
en  Australia ,  y  se  verá  irremediablemente  destruido  antes  que 
acabe  el  año  1852,  sino  se  veríñca  una  inmigración  numerosa, 
no  de  buscadores  de  oro,  sino  de  hombres  dedicados  á  la  vida 
pastoral.  La  Inglaterra  ha  despertado  algo  tarde  al  sentimien- 
to del  peligro ;  pero  ya  no  perdona  medio  alguno  para  conju- 
rar el  desastre.  El  gobernador  de  la  Australia  veia  con  espan- 
to llegar  los  emigrados,  en  tanto  que  estos  no  hadan  mas  que 
engrosar  las  chusmas  de  mineros,  y  aumentar  con  su  concur- 
so la  carestía  de.  los  géneros ,  y  hasta  habia  excitado  al  secre- 
tario de  Estado  de  las  colonias  para  que  dirigiese  hacia  otros 
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cHmas  la  población  superabnndante.  Sin  embargo.,  á  falta  dé 
la  emigración  por  on^ta  del  Estado,  la  emigración  voluntaria 
era  incesante,  saliendo  solo  de  Liverpool  dos  mil  personas  ca- 
da mes  para  Sydney  ó  para  Melbourne,  de  suerte  que  faltaban 
baques  para  el  trasporte  en  Inglaterra ,  Escocia  é  Irlanda ,  y 
jamás  habia  reinado  tanta  actividad  en  los  arsenales. 

€on  todo,  se  ha  comprendido  que  lo  que  se  necesitaba  en 
la  Australia  era  una  población  agrícola.  Las  islas  situadas  al 
norte  de  la  Gran  Bretaña  y  los  Highlands  de  la  Escocia  con- 
tienen muy  numerosos  habitantes ,  que  á  pesar  de  un  trabajo 
ímprobo,  mueren  de  hambre  sobre  un  suelo  casi  estéril.  Alis- 
tadas veinte  ó  treinta  mil  de  estas  laboriosas  familias  para  la- 
brar las  tierras  de  Van-Diémen  ó  para  guardar  los  rebaños  de 
la  Nueva-Gales,  cesarían  de  ser  una  carga  para  la  caridad  brí-^ 
tánica  y  salvarían  á  la  Australia.  Con  este  objeto  se  abrieron 
listas  de  suscricion  en  Inglaterra ,  y  la  colonia  misma  va  á  en- 
contrarsie  en  el  caso  de  contribuir  por  su  parte,  porque  sir 
John  Pakington  ha  participado  á  sir  G.  Fitzroy  que  el  gobierno 
ponia  á  disposición  de  la  administración  local  las  reñías  que 
produjesen  los  derechos  establecidos  sobre  la  explotación  de 
los  sedimentos  auríferos*  En  estos  momentos,  contiene  el  puer- 
to de  Londres  una  flota  de  buques  mercantes  prontos  á  darse 
á  la  vela  para  las  tierras  australes  con  veinte  y  tres  mil  perso- 
nas de  trasporte  y  treinta  mil  toneladas  de  mercancías. 

Por  lo  demás ,  el  abandono  de  los  derechos  de  la  corona 
sobre  los  tesoros  de  la  Australia  ha  salvado  á  la  colonia  cuyas 
rentas  se  han  casi  duplicado  con  esta  medida.  En  efecto ,  la 
contribución  de  treinta  chelines  por  mes ,  suponiéndola  sobre 
sesenta  mil  mineros  trabajando  ocho  meses  al  año ,  produci- 
ría 18  millones  de  francos.  Una  eont3*ibucion  de  60  cheli- 
nes ,  que  se  trata  de  establecer  y  los  mineros  resisten ,  produ- 
ciria  por  consecuencia  36  millones,  con  los  cuales ,  á  falta  de 
labradores  ingleses,  cuya  buena  voluntad  es  dudosa,  y  que  por 
tenerlos  que  trasportar  desde  tan  lejos  cuestan  muy  caros,  hay 
cantidad  sobrada  para  importar  una  población  entera  de  in- 
dios y  chinos. 

La  producción  de  los  placeres  auríferos  de  la  Australia, 
que  es  necesario  examinar  al  presente ,  no  parece  haber  exce- 
dido de  un  millón  y  medio  de  libras  esterlinas  en  1851 ,  entre 
todos  los  explotados ;  pero  es  sabido  que  la  explotación  no  ha- 
bia comenzado  hasta  mediados  de  mayo  en  la  provincia  de  Syd- 
ney, y  en  la  provincia  de  Victoria  á  mediados  de  setiembre.  En 
«1  mes  de  enero  de  1852  habia  diez  mil  mineros  trabajando  en 
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los  amnerosos  placeres  dependieates  de  Sydney ;  el  pfodii^ 
oscilaba  entre  doce  y  qaince  mil  onzas  por  semana^  qae  dan  ana 
suma  de  cerca  de  31  millones  de  francos ,  al  precio  corriente 
del  oro,  suponiendo  ocho  meses  de  trabajo  al  año ,  y  de  55  mi-» 
llenes  al  precio  de  la  mcmeda  inglesa;  pero  la  población  de  los 
placeres  aumentará  indudablemente  en  este  ano,  y  por  un  cald- 
cólo muy  moderado  pueden  suponerse  los  productos  en  él  de  40 
á  50  millones  de  francos. 

En  la  provincia  de  Victoria  hatria  trabajando  en  los  placea 
res  á.  fines  de  diciembre  treinta  mil  obreros ,  y  como  el  número 
va  aumentando  diariamente ,  puede  suponerse  que  babrian  re*- 
cibido  un  aumento  de  diez  mil  en  la  primavera  de  este  año.  El 
trabajo  de  las  minas  es  una  lotería  en  la  cual  son  muy  pocos 
los  que  ganan  grandes  premios.  Una  carta  de  Sydney  del  4  de 
febrero,  resume  asi  los  resultados  de  esta  industria;  resultados 
que  Uaman  la  atención  por  su  incertidumbre  y  por  su  irregu* 
laridad  misma!  «Se  calcula  que  de  die¿  especuladores  que  enn 
plean  obreros  para  lavar  arenas  auríferas ,  uno  solo  consigue 
cubrir  los  gastos ;  y  en  cuanto  é,  los  obreros  que  trabajan  por 
su  cuenta,  se  calcula  en  uno  de  cada  cinco. d  No  debe,  pues, 
admirar  que  las  cantidades  de  oro  eitraidas  del  terreno  por 
tantos  mineros  no  corresponda  á  las  brillantes  esperanzas  que 
habían  hecho  concebir  los  extraordinarios  provechos  sacados 
por  algunos :  tal  vez  sea  un  cálculo  demasiado  lisonjero  el  ^-^ 
poner  que  los  cuarenta  mil  mineros  de  la  provincia  Victoria  sa- 
quen por  término  medio  diez  ó  4oce  chelines  diarios  cada  uno 
de  jornal ;  lo  cual  en  doscientos  dias  de  trabajo  viene  á  ser 
unos  3,000  francos  por  cabeza  y  120  millones  por  año.  De 
este  modo ,  los  terrenos  auríferos  de  la  Australia  producirían 
sñ  1852 ,  á  razón  de  40  millones  la  provincia  de  Sydney  y 
de  120  la  de  Victoria,  un  total  de  160  millones  de  francos.  Si«- 
guiendo  la  escala  de  progresión  de  la  Ca.Iifomia ,  podrían  du* 
pUcarse  estos  resultados  al  tercer  ano ;  pero  bueno  será  obser^ 
var  que  en  el  mes  de  marzo  último ,  y  á  pesar  de  la  extensión 
4e  los  placeres  auríferos  explotados  desde  hace  un  año  en  Syd** 
ney ,  y  desde  seis  meses  de  la  Australia  feliz ,  la  colonia  no 
habia  expedido  á  Ic^laterra  de  todo  el  oro  que  habia  reco- 
lectado, mas  que  819,000  libras  esterlinas. 

Reuniendo  los  productos  de  las  tres  grandes  regiones  auii*' 
feras,  encontramos  que  la  Sibería ,  la  California  y  la  Australia^ 
pueden  arrojar  sobre  los  mercados  en  el  presente  año  unas 
175.  toneladas  de  oro,  que  valdrán  próximamente  600  millo* 
nes  de  francos.  Nótese  que  la  China  y  el  Japón  tienen  también 
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SUS  minas  de  oro  y  piala  en  explotación  ^  cuyos  producios  sola 
se  esparcen  por  el  interior  do  estos  imperios.  La  cadena  del  Hi- 
malaya  debe  contener  riquezas  que  no  cedan  á  las  de  la  cordi- 
llera que  forma  la  arista  dorsal  de  la  América  desde  Chile  has- 
ta el  Oregon ,  y  auA  parece  que  los  habitantes  del  Thibet  hai^ 
comenzado  á  explotar  los  aluviones  auríferos  que  descienden  de 
ellas.  No  están,  pues ,  entregadas  á  la  corriente  industrial  to- 
das las  minas  de  oro  (1 )  y  la  tierra  conserva  todavía  tesoros 
para  las  generaciones  futuras. 

No  se  puede  valuar  en  mas  de  8,000  kilogramos  anua-» 
les,  las  cantidades  de  oro  que  suministran  las  dos  Américas, 
aparte  de  la  California.  La  Hungría  es  el  único  pais  de  Europa 
que  produce  en  la  actualidad  unos  2,000  kilogramos.  De  Áfri- 
ca no  vienen  cantidades  apreciables,  y  de  tres  á  cuatro  mil  ki- 
logramos forman  cada  año  el  resultado  de  los  lavados  en  el 
archipiélago  de  la  Sonda  y  en  la  península  de  Malaca.  De  to- 
dos estos  filones  reunidos  se  compondría  un  valor  de  unos  40 
á.  50  millones  de  francos. 

En  resumen ,  el  producto  de  los  lavados  de  la  California 
parece  que  debe  llegar  este  año  á.  .  .     300.000,000  de  fr. 

El  de  la.  Australia  á 160.000,000 

Los  del  Ural  y  el  Altai  á 90.000,000 

Los  restantes  del  mundo  á.   .  .  .      50.000,000 

TotaL  .  .    600.000,000  de  fr. 

Ya  se  ha  visto  ^ue  la  California  había  rendido  750  millones 
durante  los  cuatro  años  1848, 1849,  1850  y  1851.  La  Rusia, 
á  razón  de  100.000,000  anuales,  ha  dado  400,  y  los  otros;?/a- 
ceres  auríferos  200  millones.  Así  á  fines  de  1852 ,  la  produc- 
ción de  este  período  quinquenal  habrá  llegado  á  unos  dos  mil 
Huilones,  resultado  que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia,  porque 
jamás  el  oro  habia  corrido  por  fuentes  tan  abundantes ,  ni  por 
tantos  ríos  á  la  vez. 

• 

V. 

¿Cuáles  serán  los  efectos  probables  de  esta  espansion  del 
oro  sobre  los  países  en  que  se  explotan  los  placeres ,  y  sobre 

(l)  El  descubrimiento  de  placeres  auríferos  en  el  archipiélago  de  la  rei- 
na Carlota,  no  se  ha  confirmado;  pero  en  cambio  no  es  ya  dudoso  que  los  de 
la  Australia  se  contiiiuan  en  la  Nueva  Zelanda.  M.  Cargill,  comisario  electo 
para  las  tiei ras  de  la  corona  en  Dunedin,  ha  recibido  muestras  encontradas 
en  diversas  localidades,  que  prueban  de  un  modo  incuestionable  la  existencia 
del  precioso  metal  en  la  isla  meridional. 

Tomo  III.  49 
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los  grandes  centros  de  riqueza  y  de  indaslria  en  que  la  concur- 
rencia determina  y  viene  en  cierto  modo  á  amonedarlo  y  darle 
valor  á  las  cosas?  Hablemos  primero  de  las  colonias  auríferas. 
Es  cierto  que  la  atracción  exclusiva  de  los  lavados  ha  retardado 
y  hecho  retrogradar  al  principio  los  trabajos  verdaderamente 
productivos  que  fecundan  los  campos ;  pero  esta  influencia  des- 
moralizadora no  será  de  larga  duración.  Los  placeres  se  ago- 
tarán. El  oro  de  aluvión,  el  que  las  grandes  lluvias  y  arriadas 
han  esparcido  cuasi  á  la  superficie  del  suelo ,  alimenta  princi- 
palmente la  recolección.  Los  millares  de  mineros  que  siguen  las 
venas,  á fuerza  de  recavar  y  remover  la  tierra ,  la  habrán  muy 
pronto  despojado  de  las  menores  partículas  de  metal.  Quedará 
el  oro  contenido  en  el  cuarzo,  que  no  es  accesible  mas  que  á  los 
procederes  científicos  y  cuya  explotación  no  se  emprenderá  sino 
formando  compañías  poderosas  como  para  la  extracción  de  la 
plata.  Entonces  inutilizados  los  esfuerzos  individuales  volverán  al 
cultivo  de  la  tierra;  y  de  todos  esos  ejiigrados  que  acuden  en 
tropel  á  la  California  y  á  la  Australia,  quedarán  bastantes  para 
colonizar  el  pais.  Al  lado  de  los  aventureros  que  se  expatrian 
para  correr  tras  los  azares  y  las  emociones  de  una  fortuna 
improvisada,  la  sociedad  moderna  encierra  una  multitud  de 
familias  pobres  que  se  tendrían  por  felices  con  encontrar  bajo 
un  clima  lejano  el  trabajo  remunerado  ó  la  propiedad  con  un 
modesto  bienestar. 

Los  españoles  habian  principiado  también,  cuando  conquis- 
taron el  Nuevo-Mundo,  por  saquear  los  metales  preciosos  y 
desdeñar  todo  lo  que  no  era  plata  ú  oro:  y  después  se  dedica- 
ron á  edificar  ciudades  y  templos,  construir  puertos,  sembrar 
cereales  y  criar  ganados.  Detrás  de  los  soldados  fueron  los  mi- 
neros, y  después  de  los  mineros  los  colonos;  la  lanza  no  hizo  mas 
que  abrir  el  camino  al  arado;  y  lo  que  ha  pasado  en  el  siglo  XVII 
se  reproducirá  indudablemente  en  el  trascurso  del  XIX.  La  Aus- 
traha,  la  California  y  las  regiones  hiperbóreas  del  Altai,  se 
cubrirán  de  habitantes:  siendo  permitido  creer  que  la  Providen- 
cia, acumulando  los  tesoros  como  un' imán  en  las  laderas  de 
sus  montañas  y  en  las  profundidades  de  sus  valles,  ha  querido 
atraer  allí  la  población  superabundante  y  el  genio  colonizador 
de  la  Europa.  Hé  aquí  lo  que  sucederá  en  los  países  produc- 
tores. 

Veamos  ahora  la  influencia  que  debe  ejercer  en  los  merca- 
dos de  importación  la  abundancia  extraordinaria  del  oro.  La 
primera  cuestión  que  se  suscita  y  la  mas  importante  sin  con- 
tradicción es  saber  si  el  valor  relativo  del  oro  y  de  la  plata  va 
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ha  hallarse  expuesto  á  una  perturbación  muy  profunda.  Ya  he- 
mos tratado  de  determinar  la  producción  real  del  oro ;  exami- 
nemos cual  es  en  el  dia  la  de  la  plata. 

M.  de  Humboldt  la  valuaba  en  870,000  kilogramos,  valor 
de  193  millones  de  francos,  á  principios  del  siglo.  En  1847, 
M.  Miguel  Chevalier  suponia  que  la  producción  anual  era  de 
775,000  kilogramos,  valor  de  172  millones  de  francos;  pero 
hay  motivos  para  creer  que  este  escritor  apreciaba  muy  bajo 
los  rendimientos  de  las  minas  de  Méjico ,  que  suponia  ser  de 
18  millones  de  duros  en  plata.  En  una  obra  posterior  sobre  la 
moneda,  M.  Chevalier  valúa  la  producción  en  900,000  kilo- 
gramos. Un  periódico  especial,  The  Economista  en  diciem- 
bre de  1852,  calculaba  los  rendimienlos  del  año  1850  en 
191.772,000  francos.  La  producción  actual  es  al  parecer  mu- 
cho mas  considerable.  No  podría  valuarse  en  menos  de  un  mi- 
llón de  kilogramos,  ó  en  250  millones  de  francos.  Hé  aquí  el 
cuadro  por  cantidades  aproximadas : 

Méjico 133.000,000  fr., 

Chile 2^.000,000 

Perü 25.000,000 

Bolivia  y  Nueva-Granada 12.000,000 

Rusia  y  Noruega 5.000,000 

Sajouia,  Bohemia,  etc.  .....  5>000,000 

Hungría 7.000,000 

España 16.000,000 

El  resta  de  Europa.  .......  5.000,000 

Total  .  .    230.000,000  fr. 

No  creemos  exagerar  en  suponer  que  la  producción;  de  1852 
Hegará  á  250  millones  de  francos,  y  que  excederá  por  conse- 
cuencia en  1.100,000  kilogramos.  Según  esta  cuenta,  el  va- 
lor acumulado  de  los  metales  preciosos  exlraidos  de  la  tier- 
ra durante  el  año  llegarán  á  la  suma  de  850  millones ,  en  los 
cuales  la  plata  representará  la  proporción  de  un  50  por  100 
próximamente.  El  peso  del  oro  estaría  en  la  relación  de  1:  6' 5 
con  el  de  la  plata. 

Admitiendo  un»  acrecentamiento  gradual  en  la  producción 
de  la  plata ,  no  partimos  de  una  hipótesis  gratuita.  En  1845  era 
apenas  de  16  millones  de  duros  en  Méjico.  En  1849,  la  plata 
acuñada  en-  las  casas  de  moneda  de  la  república  Mejicana  llegó 
á  20  millones  de  duros,  sin  contar  la  parte  de  contrabando, 
que  era  por  lo  menos  de  tres  á  cuatro  millones  de  duros.  Se- 
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gua  todas  las  apariencias,  nuestro  cálculo  se  queda  muy  corto  y 
es  muy  probable  que  la  producción  llegue  este  año  álos  27  mi- 
llones de  duros  que  alcanzó  en  1805,  bajo  la  dominación 
española.  En  Chile ,  ha  sido  la  progresión  mas  rápida  toda- 
vía; las  minas  que  habian  dado  821,000  duros  en  1841  y 
1 .554,000  en  1845,  rindieron  3.343,000  en  1849  y  4.070,000 
en  1850. 

Una  causa  puramente  local  va  á  contribuir  eficazmente  á 
este  progreso.  Es. sabido  que  el  proceder  de  la  amalgamación 
es  casi  el  único  que  emplean  los  mineros  en  Chile,  m  el  Pe- 
rú y  en  Méjico.  Para  obtener  un  quintal  de  plata  es  necesa- 
rio gastar  uno  y  medio  de  azogue,  y  por  consiguiente  el  precio 
de  este  debe  ejercer  una  grande  influencia  eu  las  extracciones. 
Cuando  el  precio  es  muy  elevado,  se  limita  la  explotación  á 
las  minas  de  plata  mas  ricas ;  y  cuando  baja  puede  extenderse 
ia  explotación  hasta  los  filones  menos  abundantes.  Antes  de  la 
guerra  de  la  Independencia  la  corona  de  España ,  que  mono- 
polizaba la  venta  del  azogue ,  lo  vendia  en  todos  los  depósitos 
de  Méjico  á  35  ó  40  duros  el  quintal ;  de  ahí  el  inmenso  desar- 
rollo que  habia  tomado  la  explotación  de  las  minas  argentíferas 
apesar  de  lo  grosero  de  los  procedimientos.  Desde  que  el  go- 
bierno español ,  apurado  por  el  estado  miserable  de  sus  ren- 
tas ,  subasta  los  productos  de  las  minas  de  Almadén ,  los  con- 
Irastistas,  que  pagaban  un  precio  muy  subido,  y  que  no  tenian 
por  largo  tiempo  competencia  alguna  que  temer ,  han  elevado 
á  unos  precios  desproporcionados  el  azogue.  Hace  algunos  años 
se  vendia  en  Guanaxuato  á  150  duros  el  quintal.  En  1850,  el 
agente  de  la  casa  de  Rolhschild  le  hacia  pagar  á  105  duros  en 
Vera-Cruz,  y  á  105  en  el  depósito  de  Méjico.  En  la  misma 
época  valia  en  Mazatlan  120  duros.  El  precio  del  mercurio  en 
Almadén  es  de  18  duros  el  quintal,  y  se  suministra,  á  razón 
(le  45  duros  para  la  extracción  de  la  plata  en  España. 

La  carestía  va  á  cesar  con  el  monopolio.  La  España  no 
tiene  ya  el  privilegio  de  surtir  de  mercurio  á  los  mineros  del 
Nuevo-Mundo.  La  California  contiene  minas  de  cinabrio  muy 
abundantes  que  se  están  explotando  en  el  dia  con  grande  acti- 
vidad. Las  de  New-Alraaden ,  situadas  á  algunas  leguas  de 
San  Francisco,  dan  400  kilogramos  al  dia;  y  calculando  300  dias 
de  trabajo  al  año  llega  el  producto  á  120,000  kilogramos,  con 
los  cuales  se  pueden  producir  por  lo  menos  80,000  kilpg!*amos 
de  plata.  Al  pié  de  la  mina  vale  el  mercurio  25  duros  el  quin- 
tal, y  trasportado  á  Fresnilló,  cerca  de  la  rica  vena  de  Som- 
brerete ,  y  á  condición  de  hacer  el  trasporte  'á  lomo  en  mulos 
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desdé  el  puerto  de  Mazatlan,  se  ba  vendido  &  23  duros  en  1850. 
Los  propietarios  de  New-Álmaden  se  comprometen  á  reducir 
sus  exigencias  en  el  caso  de  que  el  precio  del  mercurio  espa- 
ñol bajase.  Ya  le  han  enriado  hasta  Chile,  donde  la  extrac* 
cion  de  la  plata  ha  tomado  una  actividad  nueva;  y  pueden  sur- 
tir al  Perú  con  ventaja ,  porque  el  mercurio  de  Huancavelica 
costaba  en  Pazco  ,  en  agosto  de  1850,  á  104  duros  el  quin- 
tal .  La  mina  de  la  Nueva- Almadén  no  es  la  única  que  se  ex- 
plota en  California,  en  donde  se  han  encontrado  afioratnientos 
de  cinabrios  en  varios  parajes ;  pero  desde  luego  y  sin  que  la 
ciencia  haya  explorado  todavía,  la  California  está  ya  en  posición 
de  producir  el  merccrio  lo  mismo  que  el  oro. 

La  noticia  del  descubrimiento  de  minas  de  cinabrio  en  Mé- 
jico cerca  de  San  Luis  de  Potosí ,  se  há  confirmado  en  Londres 
en  el  mes  de  marzo  último.  ¿Son  las  antiguas  minas  que  su  po- 
breza habia  obligado  á  abandonar,  ó  se  ba  encontrado  en  efecto 
un  mineral  que  rinda  como  el  de  la  Nneva^ Almadén,  50  por  100 
de  mercurio?  Esto  es  lo  que  falta  exclarecer.  Entre  tanto ,  el 
precio  del  mercurio  ha  bajado  en  el  distrito  de  Guanaxuto  hasta 
40  duros  el  quintal  y  se  mantiene  oscilando  entre  55  y  56.  En 
una  palabra ,  las  condiciones  de  la  explotación  de  la  plata  han 
cambiado  para  lo  sucesivo.  Una  economía  de  60  á  70  duros 
por  quintal  en  los  gastos  de  la  amalgamación  no  puede  menos 
de  despertar  el  espíritu  de  empresa. 

Otra  causa  influirá  necesariamente  sobre  la  extracción  de 
la  plata ,  y  esta  causa  no  es  otra  que  la  abundancia  misma 
del  oro.  Por  muy  ligera  que  sea  la  alza  que  tenga ,  obrará  co- 
mo una  palanca  sobre  el  trabajo  de  las  minas.  Cuando  se  vea 
que  la  plata  es  mas  buscada ,  volverán  á  abrirse  las  galerías 
abandonadas,  y  se  activará  la  explotación  de  las  que  han  per- 
manecido productivas.  Si  las  minas  que  alimentan  la  circulación 
se  hallasen  hoy  dia  agotadas ,  y  no  se  pudiese  renovar  el  surti- 
do en  otras  fuentes ;  dentro  de  algunos  años  obtendría  la  plata 
el  valor  del  oro ,  ó  bien  el  valor  del  oro  bajaría  al  nivel  del  de 
la  plata;  pero  mientras  que  la  extracción  de  la  plata  no  tenga 
otros  límites  que  el  precio  de  la  mano  de  obra,  el  poder  de  los 
aparatos  y  la  economía  de 'los  procedimientos  científicos  j  to- 
do acrecentamiento  en  las  producciones  del  oro  que  no  es  de- 
terminado por  las  necesidades  accidentales  y  extraordinarias, 
debe  atraer  un  acrecentamiento  correspondiente  en  la  produc- 
ccion  de  la  plata.  ^No  es  este  el  espectáculo  que  estamos  pre- 
senciando desde  1850?  ¿Quién  se  alreveria  á  afirmar  que  el 
oro  de  la  California  no  ba  tenido  influencia  alguna  en  los  pro- 
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gresos  que  ba  hechp  la  explotación  de  la  plata  en  Méjico  y  en 
Chile? 

Además  la  extracción  misma  del  oro  aumenta  la  masa  de 
plata.  Las  minas  de  plata  no  son  siempre  auríferas ,  y  aun  las 
mas  ricas  en  oro  no  contienen  mas  que  partículas;  pero  las  mi- 
nas de  oro  son  constantemente  argentíferas.  La  proporción  de 
la  plata  en  una  pepita  de  oro  es  de  una  octava  parte  en  la 
California,  de  un  décimo  en  la  Sibería,  y  de  un  quinto  en  la 
Nueva-Gales  del  Sur ;  de  suerte  que  la  Australia  da  por  cada 
cuatro  kilogramos  uno  de  oro,  resultado  importante  que  la  aná- 
lisis química  acaba  de  revelar. 

La  producción  de  la  plata  camina  en  progresión  creciente; 
pero  ¿se  sostendrá  la  del  oro?  Hay  razones  para  dudarlo.  En 
Siberia  se  ha  visto  retrogradar  desde  1847  el  producto  de  los 
terrenos  auríferos,  y  en  la  California  la  extracción  subsiste  es- 
tacionaria ,  ó  acaso  va  decreciendo.  Tan  solo  la  Australia,  que 
todavía  presenta  placeres  no  explotados,  parece  que  debe  pro- 
ducir mas  de  lo  que  ha  dado.  Nuevos  criaderos  pueden  des- 
cubrirse en  otras  partes,  y  sus  resultados  reunirse  á  los  obte- 
nidos hoy.  Combinando  estas  diversas  circunstancias,  natural- 
mente se  ocurre  pensar  que  las  cantidades  que  actualmente 
constituyen  la  recolección  anual,  no  disminuirán  durante  cierto 
número  de  anos ;  pero  cuando  los  mineros  hayan  saqueado  los 
terrenos  de  aluvión,  y  cuando  sea  necesario  atacar  á  la  matriz 
misma ,  en  la  cual  á  través  de  las  revoluciones  sucesivas  del 
globo,  la  naturaleza  ha  formado  y  depositado  el  oro ,  entonces 
el  trabajo  de  las  minas  rendirá  mucho  menos  y  exigirá  la  eco- 
nomía que  resulta  de  la  aplicación  del  capital  y  de  los  métodos 
cientííicos. 

En  una  memoria  leida  en  1848  en  el  in^ituto  real  de  Lon- 
dres ,  sir  Roderick  Murchison  hizo  notar  que  los  principales  de- 
pósitos de  oro  se  hallaban  en  los  detritus  auríferos ,  y  que  no 
podían  esperarse  los  mismos  golpes  de  fortuna  explotando  las 
venas  que  se  ramifican  en  las  rocas  de  cuarzo.  Los  datos  reco- 
gidos hasta  el  presente  en  California  han  confirmado  plena- 
mente estas  previsiones  de  la  ciencia.  Hé  aquí  lo  que  escribía 
desde  San  Francisco  en  4  de  abril  próximo  pasado  un  ingeniero 
de  minas  después  de  haber  recorrido  las  regiones  ocupadas  por 
los  buscadores  de  oro. 

<(0s  remito  el  resultado  de  las  experiencias  que  he  hecho 
con  fragmentos  de  roca.  En  cada  una  se  ha  operado  con  tres 
toneladas  de  cuarzo,  que  se  han  reducido  á  polvo  y  tratado 
con  cuidado  por  el  sistema  de  amalgamación. 
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i)Se  háa  hecho  cíqco  experiencias  en  el  condado  de  Batb, 
situado  entre  el  Yuba  y  el  rio  de  la  Pluma,  sobre  otras  tantas 
venas.  El  número  1  ha  dado  3  duros ,  53  céntimos  por  tonela- 
da; el  número  2 ,  9  duros ,  50  céntimos ;  los  números  3  y  4, 
H  duros  cada  una ,  y  el  número  5,17  duros. 

j)En  el  condado  de  Nevada ,  se  han  hecho  ensayos  en  cua- 
tro pj^ntos  diferentes:  el  número  1  ha  dado  15  duros  por  to- 
nelada; el  número  2,  apenas  algunas  partículas  de  oro ;  el  nú- 
mero 3,  14  duros  por  tonelada;  esta  mina,  sobre  la  cual  habia 
establecido  *sus  aparatos  una  compañía ,  acatta  de  ser  abando- 
nada; el  número  4  ha  dado  59  duros ;  la  vena  era  de  una  ri- 
queza extraordinaria  y  daba  á  los  propietarios  considerables 
beneficios. 

»En  el  condado  del  EIdorado ,  3  venas  diferentes  no  pro- 
dujeron mas  de  17  duros  por  tonelada,  y  una  4.'  igualó  al 
producto  del  número  4.°  tomado  en  el  anterior  condado. 

))En  el  condado  Mariposa,  de  ocho  experimentos  3  ve- 
nas dieron  apenas  de  3  á  7  duros  por  tonelada;  otras  3 ,  de  7 
á  20;  una  sola ,  24  duros,  y  otra ,  38 ;  las  dos  últimas  ve- 
nas habían  atraído  unos  mineros  que  se  disponían  á  explo- 
tarlas. 

)) Ninguna  empresa  exige  un  estudio  mas  atento  y  mas  dis- 
pendioso que  la  explotación  del  cuarzo  aurífero.  Una  buena 
vena ,  que  rindiese  por  ejemplo  36  duros  por  tonelada  de  mi- 
neral ,  puede  ser  considerada  por  los  hombres  moderados  co- 
mo un  negocio  satisfactorio.  Algunas  veces  suelen  encontrarse 
venas  mas  ricas;  pero  de  todos  los  molinos  establecidos  en  Ca- 
lifornia ,  para  moler  el  cuarzo ,  no  creo  que  ni  la  tercera  parte 
de  ellos  exploten  minas  que  rindan  30  duros  por  tonelada  en 
trabajos  seguidos  por  algún  tiempo ;  así  es  que  la  mitad  de  es- 
ta clase  de  trabajos  son  interrumpidos.» 

Según  el  proceso  verbal  que  acabamos  de  citar ,  para  ser 
productiva  una  vena  de  cuarzo  debería  dar  36  duros  por  tone- 
lada. Esta  suma  representa  en  peso  55  gramas  por  mil  kilo- 
gramos, ó  cinco  partes  y  media  de  oro  por  cien  mil  de  cuarzo. 
El  mineral  de  hierro  rinde  10  á  15  por  100  de  metal,  y  la 
fundición  exige  infinitamente  menor  trabajo  y  gastos  que  la  ex- 
tracción del  oro.  En  Australia ,  es  cierto  que  se  ha  supuesto 
desde  luego ,  con  arrejsflo  al  análisis  hecho  con  algunas  onzas 
de  cuarzo  del  monte  Ophir ,  que  la  tonelada  debía  rendir  mas 
de  1,100  libras  esterlinas;  pero  estos  experimentos,  hechos  en 
una  escala  muy  pequeña,  no  merecen  confi^za  alguna.  No  es 
probable  que  la  Australia  dé  resultados  mucho  mas  felices  que 
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la  Califoroia  cuando  los  mineros  se  ven  reducidos  á  explotar  el 
cuarzo  aurífero. 

La  abundancia  extraordinaria  del  oro  no  se  presenta  pues 
con  caracléres  de  duración.  Elsta  es  una  invasión  repentina  á 
la  que  tenemos  que  hacer  frente;  pero  no  es,  según  puede  juz- 
garse en  el  dia ,  el  reinado  de  un  metal  que  viene  á  destronar 
ÉL  otro.  Sin  embargo ,  resultará  infaliblemente  una  baja  muy 
pronunciada  en  el  valor  del  oro  con  relación  al  de  la  plaCa ,  si 
no  continua  ta actividad  que  se  ha  desarrollado,  según  parece, 
en  la  explotacioa  de  las  minas  argentíferas.  Otras  ^causas  se- 
cundarias han  concurrido  ó  podrán  concurrir  á  neutralizar  el 
electo  de  esta  inundación. 

No  es  suficiente  saber  á  qué  cantidades  se  eleva  la  produc- 
ción anual  de  los  metales  preciosos,  si  no  se  examina  también  las 
proporciones  en  que  se  distribuyen  entre  los  dos  hemisferios.  La 
plata  sostiene  un  comercio  regular,  y  saliendo  de  las  fuentes 
déade  largo  tiempo  conocidas  viene  casi  exclusivamente  á  Eu- 
ropo  á  cambiarse  por  los  productos  de  la  tierra  ó  de  la  indus- 
tria. El  oro  de  la  California,  por  el  contrario,  es  una  riqueza 
inesperada  que  brotando  en  un  pais  nuevo ,  ba  debido  primero 
ser  absorbida  por  las  necesidades  de  la  circulación  local  de  una 
sociedad  nueva  que  formándose  en  medio  de  países  desiertos 
ba  necesitado  crearse  medios  de  cambios ,  una  moneda ;  y  la 
de  los  Estados-Unidos  $e  ha  introducido  la  primera  con  arreglo 
á  las  iiecesidades  de  la  California.  Hace  anos  que  los  Estados- 
Unidos  trabajaban  para  hacer  entrar  los  metales  preciosos  en 
su  circulación  monetaria ,  y  el  oro  importado  de  la  California 
ha  contribuido  poderosamente  para  obrar  este  reflujo.  La  mo- 
neda de  plata  no  circula  mas  que  en  pequeñas  cantidades  en  la 
Union  Americana.  Allí  se  acuñan  piezas  de  20 ,  de  10,  de  5  y 
de  un  doUar.  De  400  á  500  millones  que  se  han  recolectado  ea 
los  tres  primeros  anos ,  apenas  habrán  venido  á  Europa  de  70 
á  75.  En  1851  ha  comenzado  á  ser  mas  sensible  el  movimiento 
de  importación;  pues  según  los  datos  sacados  de  los  periódicos 
americanos ,  las  cantidades  de  oro  expedidas  desde  los  puertos 
de  Nueva-York  y  Nueva-Qrleans  para  la  Europa,  suman  unos 
40  millones  de  duros. 

El  mismo  resultado  se  obtiene  haciendo  el  cálculo  con  otros 
datos.  Las  casas  de  moneda  de  Londres ,  que  acuñan  por  tér- 
mino medio  dos  millones  de  esterlinas  en  oro  cada  año,  y  que 
00  habían  acuñado  en  1850  mas  que  1.492,000  libras  esterli- 
nas, han  aumentado  sus  operaciones  en  1851  ,  hasta  la  suma 
de  4.200,000  libras  esterlinas,  cuya  mitad  debia  provenir  de 
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la  California.  En  el  mismo  año  se  acuñaron  en  París  en  piezas 
de  oro  269.709,570  francos,  de  los  cuales  cerca  de  100  mi- 
llones provenían  de  la  conversión  de  los  guillermos  holandeses 
en  moneda  francesa.  Tomando  en  cuenta  la  acuñación  alemana, 
que  se  reduce  á  sumas  importantes,  encontramos  la  suma 
aproximativa  de  los  200  millones  que  se  calculan  haber  venido 
de  la  California.  Si  hemos  de  juzgar  por  la  actividad  de  nuestra 
casa  de  moneda,  la  importación  de  1852  permanece  hasta  aho- 
ra inferior  á  la  de  1851 ,  porque  no  se  han  acuñado  en  el  primer 
trimestre  mas  que  14  millones  de  francos  en  monedas  de  oro. 
La  Australia  envia  regularmente  cantidades  de  oro  de  bas- 
tante importancia  á  Inglaterra ;  pero  esta  devuelve  al  pais  pro- 
ductor en  monedas  una  gran  parte  del  oro  en  polvo  ó  en  pepi- 
tas que  aquel  le  envia.  Muchos  buques  han  salido  recientemente 
de  Londres  cargados  con  200,000  libras  esterlinas,  en  una  época 
en  qoe  apenas  habria  recibido  la  Inglaterra  800,000 entre  Syd- 
ney y  Melbourne.  También  irán  para  la  Australia  sumas  consi- 
derables en  vajillas  y  alhajas.  A  proporción  que  aumente  la  ri- 
queza de  esta  colonia,  crecerá  la  suma  monetaria  puesta  en 
circulación  y  en  los  usos  del  lujo.  El  pais  de  producción  será 
infaliblemente  y  por  excelencia  el  de  consumo. 

Por  lo  demás,  y  aunque  el  metal  pr-ecioso  afluye  al  mer- 
cado de  Londres,  el  oro  austral  se  ha  vendido  allí ,  á  mediados 
de  junio,  á  cuatro  libras  esterlinas  y  dos  chelines  la  onza.  Es- 
te precio  elevado  se  explica  por  las  necesiiiades  del  continente 
europeo.  La  luiropa  contiene  200 millones  dehabil.antes,de  los 
cuales  apenas  habrá  la  mitad  suflcieatemente  provistos  de  mo- 
neda metálica.  Se  necesitarían  ciertamente  añadir  mnchos  mi- 
llones de  francos  á  las  cantidades  que  actualmente  circulan  en- 
tre las  naciones  civilizadas ,  para  poner  en  la  mayor  parte  de 
ellas  los  instrumentos  de  cambios  al  nivel  del  papel  que  llenan 
en  Francia ,  en  Bélgica ,  en  Suiza ,  en  Holanda  y  en  el  Reino- 
Unido.  Sabemos  que  los  pueblos  industriosos  son  los  únicos  que 
necesitan  mucho  oro  y  mucha  plata,  porque  son  los  únicos 
que  hacen  muchos  negocios.  La  abundancia  de  Ja  producción 
precede  á  la  de  la  moneda  y  la  atrae;  por  consiguiente  la  rique- 
za debe  existir  en  un  Estado  antes  que  el  sigiio  que  la  representa 
y  la  hace  disponible;  pero  no  se  puede  negar  al  mismo  tiempo 
que  la  circulación  de  los  metales  preciosos  estimula  en  alto  grado 
la  creacTOD  de  las  riquezas :  obra  como  las  medios  de  trasporte, 
que  abriendo,  que  facilitando  las  salidas  y  extendiendo  el  radio 
de  la  venta  da  valores  á  los  productos.  La  mitad  de  la  Europa 
no  tiene  mas  que  un  comercio  sin  importancia ,  y  solo  $aca  un 
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pequeño  partido  de  los  recursos  que  le  ofrece  el  terreuc,  care- 
cieado  de  industria  y  de  crédito.  El  oro  y  la  plata  se  hallan  re- 
emplazados en  estos  paises  medio  civilizados,  por  un  papel  mo- 
neda desacreditado  con  frecuencia  y  sin  valor ;  en  todo  caso, 
uo  circula  mas  allá  de  la  frontera. 

El  Austria,  acaba  de  contratar,  parte  en  Francfort  y  parte 
en  Londres,  un  empréstito  de  tres  millones  y  medio  de  libras 
esterlinas,  que  está  principalmente  destinado  para  sacar  al  pa- 
pel moneda  del  descrédito  en  que  ba  caido,  facilitando  los  me- 
dios de  volver  á  hacer  los  pagos  en  metálico.  Iilste  será  el  pri- 
mer paso  hacia  la  restauración  de  la  moneda  metálica,  que  ha- 
bla desaparecido  de  la  circulación  hasta  el  punto  de  dividir  en 
cuatro  partes  los  cupones  de  los  billetes  de  banco  para  pagar 
los  picos.  La  Prusia ,  la  Polonia ,  la  Rusia  y  la  Turquía ,  expe- 
rimentan bajo  diversos  grados  los  mismos  embarazos  que  el 
Austria.  Antes  de  que  se  hayan  provisto  todos  estos  mercados 
redientes  de  oro  y  plata*,  será  necesario  que  los  tesoros  de  la 
Siberia,  de  la  Australia  y  de  las  dos  Américas  circulen  por  mu«- 
chos  años  en  Europa. 

La  escasez  del  oro  habia  restringido  su  uso ,  en  Francia 
particularmente ,  para  el  pago  de  cupones  de  un  valor  bastan-* 
te  elevado.  Desde  que  se  ha  hecho  mas  común ,  se  han  acuñado 
monedas  de  diez  francos ,  que  son  muy  buscadas  y  de  uso  có-» 
modo.  Estas  monedas  parecen  destinadas  á  reemplazar  una 
parle  de  la  plata  que  embaraza  inútilmente  la  circulación.  Se 
ha  calculado  que  los  billetes  de  banco  de  200  y  de  100  francos 
babian  producido  una  economía  de  muchos  centenares  de  mi- 
llones en  el  uso  de  los  metales  preciosos.  Las  piezas  de  diez 
francos  en  oro  harán  salir  una  parte  de  la  plata  así  que  pene- 
tren en  la  c  rculacion ,  y  por  consiguiente  disminuirá  esta  en  la 
misma  cantidad  que  aumente  el  oro.  Los  pagos  diarios  serán 
mas  fáciles  y  seguros:  la  plata  servirá  para  completar  los  picos 
del  oro ,  así  como  este  sirve  para  completar  los  picos  de  los  bi- 
lletes de  banco.  Asi  sucede  en  Inglaterra ,  donde  la  plata  cir-* 
cula  en  tan  pequeñas  cantidades,  que  la  casa  de  moneda  de 
Londres,  cuya  acuñación  en  1850  en  monedas  de  oro  ha  sido 
de  1.492,000  libras  esterlinas,  solo  ha  acuñado  130,000  li- 
bras en  plata.  En  el  mismo  año  se  han  acuñado  en  Francia 
86  millones  en  plata. 

Es  necesario  no  olvidar  que  los  pueblos  que  no  perteoecea 
á  la  civilización  cristiana  reclaman  también  su  parte  en  la  dis-» 
tribucion  de  los  metales  preciosos.  Los  chinos  importaban  ya 
tos  duros  del  Perú  y  de  Méjico  en  cambio  de  sus  sederías ,  y 
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atraían  el  oro  producido  en  las  islas  de  la  Sonda  por  medio  del 
comercio  y  del  trabajo.  Este  pueblo  inSostripso  envía  también 
su  contingente  de  traficantes  y  mineros  á  los  placeres  de  la 
California  y  de  la  Australia,  y  una  parte  del  oro  californiano 
ha  tomado  ya  el  camino  de  la  China.  Pero  la  Australia  parece 
mejor  situada  para  surtir  de  metales  preciosos  las  regiones 
orientales  y  los  países  meridionales  del  Asia.  £1  oro  de  la  Aus- 
tralia será  colocado  allí  á  fondo  perdido,  porque  si  los  metales 
preciosos  que  se  ponen  en  circulación  en  Europa  sobrenadan 
en  cierto  modo  y  vuelven  á  encontrarse,  por  lo  menos  en  par- 
te ,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  los  que  van  á  la  Cbina,  á  la  India 
ó  al  África,  no  vuelven  jamás:  en  estos  países  no  se  les  entrega 
á  la  circulación,  sino  al  consumo. 

Nada  es,  al  parecer,  mas  á  propósito  para  tranquilizar  los 
espíritus  que  se  alarman  por  la  abundancia  del  oro,  que  el  ha- 
cerles comprender  la  extensión  casi  sin  limites  del  mercado. 
¿Qué  pueblo  civilizado  ó  no  civilizada,  agrícola  ó  industrial, 
no  entra  en  el  dia  en  el  movimiento  del  comercio?  ¿Qué  son 
los  millones  que  se  pueden  sacar  de  las  faldas  de  la  cordillera 
en  comparación  de  los  que  representan  los  capitales  creados  eu 
el  globo  por  el  trabajo?  Se  necesitarla  mas  de  un  cuarto  de  si- 
glo de  una  producción  como  las  que  resultan  de  los  lavados 
reunidos  del  Altai ,  de  la  California  y  de  la  Nueva-Gales  del 
Sur ,  para  acumular  una  suma  de  oro  que  igualase  á  la  renta 
anual  de  solo  la  Inglaterra.  Esta  recolección  inesperada  de 
metales  preciosos  viene  á  aumentar  un  fondo  común  que  no  es 
ya  la  pobreza ,  sino  la  riqueza ,  y  no  puede  por  eonsigiiienter 
causar  una  impresión  profunda  ni  duradera  sobre  la  masa  ia- 
calculable  de  valores  que  existen  en  el  mundo. 

Además ,  la  Europa  misma  no  conserva  el  oro  ni  )a  piala 
como  reliquias.  Las  monedas  se  gastan  con  el  uso,  hasta  el 
punto  de  hacerse  necesario  el  reñindirlas  de  tiempo  en  tiempo, 
y  ta  pérdida  que  resulta  es  de  cargo  de  la  sociedad.  El  uso  de 
las  vajillas  de  oro  y  plata  y  de  la  joyería  se  extiende  también 
cada  dia  mas ,  así  como  el  horizonte  de  la  ciase  media.  Los  ta- 
lleres de  la  FraiM3Ía,  de  la  Inglaterra  y  de  la  Suiza  fabrican  pa- 
ra el  mundo  entero*  Los  estadistas  ingleses  han  calculado  el 
yack)  que  las  mermas,  los  siniestros  de  mar  y  las  exportaeio-^ 
nes  sin  esperanza  de  retorno  dejan  en  el  surtido  de  metales  pre- 
ciosos délos  Estados-Unidos  y  de  la  Europa,  en  mas  de  12o  mi- 
llenes  de  francos  por  alk). — Un  cálculo  mas  moderado  reduce 
esta  pérdida  á  75  millones.  Las  industrias  de  lujo  emplean  oro 
y  plata  por  valor  de  148  miUoi^s  de  francos  anuales,  segnii 
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el  cálculo  de  M.  Jacob,  sin  comprender  el  consumo  de  la  Union 
Americana.  M.  M'  CuUoch ,  que  abarca  á  los  Estados-Unidos 
en  sus  cálculos,  fija  la  suma  en  150  millones.  La  Francia  so- 
la emplea  mas  de  30,  y  se  puede  admitir  sin  temor  de  exceder- 
se, que  la  suma  de  oro  y  plata  aplicada  á  los  usos  domésticos 
pasa  de  125  millones.  Hé  aquí  un  consumo  anual  de  200  nrillo- 
nes  que  reponer.  El  lugar  que  ocupa  el  oro  en  la  absorción  de 
los  metales  preciosos  es  cada  dia  mas  importante. 

¿Qué  resta  en  el  dia  en  Europa  de  la  enorme  masa  de  me« 
tales  preciosos  que  han  venido  de  Méjico  y  del  Perú  por  espa- 
cio de  tres  siglos?  El  oro  y  la  plata  que  figuran  en  la  circula- 
ción hoy  dia,  representan  apenas  las  cantidades -que  las  minas 
han  producido  en  este  siglo.  Los  30  millares  de  millones  que 
la  América  habia  enviado  á  Europa,  desde  la  conquista  espa- 
ñola hasta  fines  del  siglo  pasado,  han  desaparecido  casi  por 
completo.  No  parece  sino  que  la  industria  al  tocar  al  oro  y  á 
la  plata  los  volatiliza.  La  Francia  convirtió  en  moneda  una 
gran  cantidad  de  metales  preciosos;  pero  el  oro  amonedado  no 
permanece  en  ella ,  y  la  exportación  tiende  constantemente  á 
expulsarle  del  territorio;  así  es  que  en  los  doce  años  trascurri- 
dos desde  el  de  1840  hasta  el  presente ,  se  han  importado 
123,012  kilogramos  de  oro,  y  se  han  exportado  71^217;  di- 
ferencia en  favor  de  la  importación  52,595  kilogramos,  ó 
sean  181.138,000  francos,  los  cuales  dan  por  término  medio 
15  millones  de-  francos  por  año.  La  joyería ,  la  plata  labrada 
y  los  dorados  emplean  anualmente  en  Francia  cantidades  de 
oro  que  exceden  á  esta  suma :  este  excedente  se  toma  de  la  re- 
serva monetaria ,  y  esto  explica  la  prima  que  goza  el  oro  en  el 
mercado.  El  término  medio  quedaría  reducido  á  menos  de  la 
mitad  si  se  abstrajese  el  ano  de  1851,  en  el  cual  ha  sobrepu- 
jado la  importación  á  la  exportación  en  34,503  kilogramos; 
pero  los  resultados  de  1851  pueden  considerarse  como  un  fe- 
nómeno excepcional.  Y  aun  ya  queda  poco  oro  en  Francia  de 
esta  grande  importación ,  porque  va  emigrando  al  mercado  de 
Londres.   En  el  banco  de  Francia  había  en  caja  en  1851 
cerca  de  100  millones  de  francos  en  oro ,  y  ya  no  quedan 
mas  que  de  15  á  20.  La  moneda  de  oro,  que  todavía  circu-* 
la  bastante  en  París,  no  se  encuentra  ya  casi  en  las  pro- 
vincias. De  1840  á  1852  ha  importado  el  comercio  francés 
10.175,312  kilogramos  de  plata,  y  ha  exportado  3.688,279. 
El  excedente  de  la  importación,  ó  sean  6.487,053  kilógia-^ 
mos,  representa   una  suma  de   1,430.125,943,   que   son 
119.157,162  frs^ncos  por  año^  Admitiendo  que  las  aecesida» 
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des  del  lujo  absorban  15  millones  anuales,  y  la  merma  por 
desgaste  10  ó  12  millones,  todavía  queda  un  acrecentamiento 
en  la  reserva  monetaria  de  plata  de  1,100  millones  por  lo  me- 
nos desde  el  año  de  1840;  y  esto  deja  bastante  margen  á  la 
circulación  metálica  de  la  Francia  para  el  aumento  del  oro. 
Cuando  la  importación  del  oro  excediese  en  lo  sucesivo  á  la 
exportación  en  200  millones  de  francos  anuales,  con  esta  re^ 
serva  acumulada  de  1,100  millones,  y  con  un  excedente  anual 
de  80  á  90  sobre  la  importación  y  el  consumo  de  la  plata ,  se 
necesilarian  por  lo  menos  diez  anos  para  restablecer  el  equili- 
brio entre  los  dos  metalas ,  tal  cual  existia  en  1840. 

Nada  me  parece  mas  temerario  que  las  predicciones  y  aun 
las  previsiones ,  aunque  sean  poco  terminantes ,  en  cuanto  con- 
cierne al  comercio  del  oro  y  de  la  plata.  La  precisión  que  la 
ciencia  económica  deduce  de  la  observación  de  los  hechos  y  del 
rigor  del  cálculo,  carece  de  fuerza  sobre  fenómenos  que  varían 
al  capricho  de  infinidad  de  causas ;  pero  es  permitido  creer, 
cuando  vemos  que  el  oro  obtiene  una  prima  á  pesar  de  la 
abundancia  creciente  de  la  importación  y  después  que  varios 
pueblos  le  han  expulsado  de  su  moneda,  que  la  proporción  es- 
tablecida por  las  leyes  de  los  diversos  pueblos  entre  el  oro  y 
la  plata  no  será  turbada  en  algunos  años,  si  es  que  debe  serlo. 

En  lo  mas  fuerte  de  las  alarmas  que  la  California  babia 
causado  se  propusieron  medidas  mas  ó  menos  radicales.  Algu- 
nas personas  hubieran  querido  que  el  gobierno  limitase  las 
cantidades  de  oro  que  fuese  preciso  acuñar  cada  año.  Este  ex- 
pediente en  el  caso  de  una  baja,  hubiera  sido  una  barrera  muy 
suficiente,  porque  las  cantidades  importadas  y  conservadas  en 
rieles  no  hubieran  dejado  de  aumentar  el  peso  sobre  el  merca* 
do.  Otros  hablan  imaginado  modificar  la  proporción  legal;  pe- 
ro esta  medida  carecia  de  objeto  Ínterin  el  oro  obtuviese  una 
prima,  y  si  llegaba  á  ser  menospreciado ,  hubiera  sido  peligro- 
sa antes  que  la  experiencia  hubiese  comprobado  una  baja  gran- 
de y  de  cierta  duración ;  pero  una  vez  averiguada  no  habría 
habido  otro  partido  que  tomar. 

Nos  falta  hablar  de  la  desmonetizacion  del  oro.  Es  induda** 
ble  que  ninguna  base  es  mas  racional  ni  mas  segura  para  la 
circulación  que  la  unidad  del  patrón  monetario.  De  hecho,  en 
todos  los  países  que  dan  concurrentemente  al  oro  y  á  la  plata 
el  privilegio  de  moneda  legal ,  uno  de  los  dos  metales  obtiene 
siempre  una  prima  sobre  el  otro  y  no  figura  en  los  pagos  mas 
que  accidentalmente.  Lógicamente,  es  bastante  someter  el  valor 
de  las  cosas  á  las  variaciones^  del  metal  que  se  ha  tomado  por 
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signo  representativo,  sin  exponerse  á  doblarla  iocertidumbre 
atribtiyendo  á  dos  metales  el  valor  monetario.  Partiendo  de 
este  principio ,  babria  aun  que  examinar  cual  de  los  dos  metad- 
les presenta,  en  un  tiempo  dado,  un  valor  menos  variable.  An- 
tes del  descubrimiento  de  los  placeres  californianos ,  la  plata 
liubiera  tenido  pocos  partidarios:  boy  mismo,  la  cuestión  no 
me  parece  haber  cambiado  de  faz,  tanto  como  se  cree  común* 
mente. 

Debemos  añadir  que  no  es  igualmente  fácil  á  todos  tos  pue* 
blos  que  tienen  adoptado  un  doble  patrón  monetario ,  excluir 
uno  de  los  dos  metales  preciosos  de  la  circulación.  El  ejemplo* 
de  la  Holanda  ha  probado  que  el  oro,  al  perder  el  carácter  de 
moneda  legal,  no  tenía  la  menor  probabilidad  de  ser  admitida 
como  moneda  convenctonaL  Desmonetizar  el  oro ,  es  arrojarle- 
del  mercado.  Que  una  nación  comerciante  como  la  Holanda,, 
que  vive  de  la  libertad,  y  qm  su  oficio  es  trasportar  sobreto- 
dos los  mares,  no  solamente  sus  productos,  sino  laiobien  losp 
de  los  demás  paises ,  renuncie  á  uno  de  sus  medios  de  cam- 
bio ,  no  debe  ocasionarle  grandes  peligros.  La  Inglaterra,  que- 
al  parecer  no  se  halla  dispuesta  en  este  momento  á  imitar  á; 
los  holandeses  ,  es  la  única  que  podrkt  hacerlo  sin  daño ,  por 
tener  el  comercio  del  mundo  en  sus  manos.  En  cuanto  á  la 
Francia ,  sin  una  necesidad  muy  apremiante ,  no  podria  baja 
las  condiciones  actuales  anular  el  valor  monetario  del  oro  sia 
exponerse  á  una  perturbación  completa  en  sus  relaciones  ex- 
teriores y  en  sus  mas  graves  intereses. 

El  comercio  de  la  Francia  está  encadenado  en  los  tazos  del 
sistema  protector ;  y  sin  hablar  de  las  prohibiciones  directas 
que  deshonran  sus  tarifas  de  aduana^  casi  todos  los  derechos 
que  gravan  los  artículos  de  mocho  consumo  son  unas  prohibí*^ 
dones  disfrazadas ;  de  modo  que  en  cambio  de  los  productos 
que  exporta  al  extranjero  no  puede  importar  casi  mas  que  las 
materias  primeras,  y  aun  todavía  el  bronce  y  el  hierro  en  bor- 
ras; estas  primeras  materias  de  toda  industria ,  se  hallan  tari** 
fadas  á  mas  del  100  por  100  de  su  valor,  tn  los  paises  que 
tienen  una  legislación  verdaderamente  comercial  y  en  que  las 
aduanas  no  son  mas  que  un  impuesto,  se  balancean  las  impor- 
taciones y  exportaciones.  En  Francia  se  ha  querido  plantar  una 
barrera  para  detener  los  cambios,  y  los  géneros  exportados 
tienen  sieoq>re  un  valor  superior  á  loe  importados.  En  1850, 
por  ejemplo,  la  importación  representó  un  valor  de  790  millo- 
nes de  francos,  y  la  exportación  1,068  millones,  es  decir, 
278  millones  de  mas*  La  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  reci- 
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ben  ellos  solos  un  valor  eo  productos  qne  excede  en  236  millo- 
nes al  que  envian  á  Francia ;  y  como  las  naciones  con  quienes 
comercia  no  pueden  saldar  en  géneros,  es  necesario  que  lo  ha**- 
gan  en  plata  ü  oro.  Hé  aquí  por  qué  se  encuentra  en  el  balan- 
ce de  1850,  que  aun  no  especifica  en  toda  su  extensión  los 
hechos  sobre  este  punto,  220  millones  de  francos  importados  en 
numerario. 

Mientras  que  el  sistema  protector  rija  en  Francia ,  parece 
imposible  retirar  al  oro  su  carácter  monetario;  porque  esto  se* 
ria  quitarlo  al  comercio  un  medio  indispensable  de  cambio^ 
prohibiéndole  de  este  modo  toda  relación  con  los  pueblos  que 
no  pueden  pagar  sino  en  oro  lo  qne  le  compran,  ó  que  no  pue* 
den  venderle  los  productos  excluidos  por  la  tarifa»  El  oro  no 
corre  mas  que  en  los  países  donde  encuentra  un  mercado,  y  no 
hay  mercado  para  el  oro  mas  que  en  donde  este  metal  es  á  rnl 
mismo  tiempo  mercancía  y  moneda.  Un  benefició  de  un  medio 
por  mil  basta  hoy  día  para  apartar  la  corriente  de  los  metales 
preciosos :  esta  consideración  no  debe  perderse  nunca  de  vista 
al  ocuparse  de  la  legislación  monetaria. 

En  el  fondo ,  el  cambio  que  se  habia  anonciado  con  grande 
estrépito  en  el  valor  relativo  del  oro  y  de  la  plata ,  no  es  al 
parecer  muy  inminente  á  estas  horas.  Si  alguna  revolución 
nos  amenaza  por  este  lado ,  es  mas  bien  una  baja  simultánea 
y  común  á  los  dos  metales.  Los  espíritus  previsores  no  se  cou^ 
teotan  con  expresar  su  temor,  y  se  precaven  ya  contra  las 
eventualidades  desfavorables  del  porvenir.  Esta  es  uua  de  laé 
causas  porque  son  tan  buscadas  en  el  dia  las  acciones  de  los 
caminos  de  hierro  y  las  propiedades  territoriales ,  y  esto  expli-* 
ca  el  abandono  relativo  en  que ,  no  digo  la  expeculacion ,  sino 
hasta  los  capitales  rehuyen  colocarse  en  rentas  sobre  el  Estado. 
Se  asustan  de  hacer  imposiciones  en  las  que  permanecen  fijos 
el  capital  y  la  renta.  Aquel  se  encontraría  en  efecto  mucho  mas 
perjudicado  en  el  caso  en  que  la  plata  llegase  á  perder  de  su 
valor,  mientras  que  los  accionistas  de  los  caminos  de  hierro 
tendrían  la  probabilidad  de  ver  acrecentarse  sus  rentas,  y  lod 
propietarios  verían  aumentarse  su  capital  en  la  misma  propor- 
ción en  que  disminuyese  el  valor  de  la  moneda. 

Al  prevalerme  de  estos  hechos  no  trato  en  manera  alguna 
de  erigirme  en  profeta;  únicamente  me  limito  á  indicar  ano  de 
los  síntomas  de  la  situación :  el  peligro ,  si  existe ,  no  está  se* 
guramente  próximo.  Ya  hemos  visto  á  los  billetes  de  banco  to-^ 
mar  en  Francia  un  desarrollo  que ,  gracias  al  buen  estado  de 
sus  valores  y  produjo  en  la  circulación  el  mismo  efecto  qne  ua 


400  REVISTA   UNIVERSAL. 

» 

aumento  coosíderable  de  uutnerarío;  y  sío  embargo,  no  se  ha 
alterado  el  valor  de  las  cosas.  Puede  creerse,  pues,  con  razón, 
que  la  abundancia  del  oro  y  de  la  plata  no  hará  por  lo  menos 
en  un  día  lo  que  no  ba  hecho  la  abundancia  de  papel  de  banco. 
La  afluencia  de  los  metales  preciosos  ha  sido  un  aconteci- 
miento providencial,  en  cierto  modo,  en  la  situación  revolucio- 
naria de  la  Europa.  El  crédito  habia  desaparecido  ó  era  dudo- 
so casi  en  todas  partes  entre  las  tempestades  de  la  víspera  y  las 
que  se  anunciaban  para  el  dia  siguiente.  Los  negocios  se  ha- 
llaban detenidos ,  ó  do  se  trataban  mas  que  al  contado ;  ha- 
biéndose llegado  á  aquel  estado  de  desconfianza  y  de  embara- 
zo que  marca  en  las  sociedades  los  primeros  pasos  del  cambio. 
La  moneda  metálica,  circulando  en  abundancia,  ha  podido 
mantener  todavía  un  resto  de  movimiento  y  de  calor.  ¿Se  quie- 
re la  prueba?  El  excedente  medio  del  numerario  importado  so- 
bre el  numerario  exportado,  que  era  en  Francia  antes  de  1848 
de  80  á  100  millones ,  se  elevó  de  repente  á  cerca  de  300  en 
lósanos  de  1848  y  49.  El  numerario,  en  estos  tiempos  de 
turbación,  ha  suplido  los  efectos  del  comercio  y  sostenido  todos 
los  valores;  pero  en  las  épocas  de  tranquilidad  y  confianza,  en 
que  no  reina  solo,  sino  que  concurre  con  los  billetes  de  banco  y 
el  papel  de  comercio,  á  facilitar  la  circulación ,  la  moneda  de 
oro  y  plata  debe  ser  proporcionada  al  movimiento  de  los  nego- 
cios. Lo  que  hace  que  600  millones  de  francos  en  escudos  ocu- 
pen en  el  dia  sin  provecho  para  el  pais  las  cuevas  del  banco  de 
Francia ,  es  que  los  capitales  no  se  lanzan  mas  qne  sobre  el 
mercado  de  los  fondos  públicos,  y  que  la  reproducción  de  los 
trabajos  en  grande  escala  no  ha  salido  todavía  del  dominio  de 
las  esperanzas  para  entrar  en  el  de  las  realidades;  pero  que  la 
industria  vuelva  á  adquirir  confianza  en  el  porvenir,  y  se  verá 
disminuir  la  reserva  metálica  del  banco.  Por  «na  consecuencia 
natural,  el  mercado  atrae  de  fuera  los  metale^  preciosos.  En 
realidad  el  oro  y  la  plata  son  buscados;  las  condiciones  del  tra- 
bajo se  mejoran,  y  no  podrán  menos  de  ser  mas  buscados  en 
lo  sucesivo. 

No  nos  dejamos,  pues,  ni  abatir  ni  entusiasmar;  el  mundo 
no  está  en  el  dia  ni  sobre  el  suelo  de  un  Eldorado  ni  en  víspe- 
ras de  un  cataclismo.  Las  gentes  que  toman  el  oro  y  la  plata 
por  una  riqueza  absoluta,  que  confunden  la  abundancia  de  nu- 
merario con  la  de  capital,  y  que  afirmaban  que  el  oro  impor- 
tado de  la  California  iba  á  ocasionar  la  baja  de  los  intereses, 
recordarán  que  el  premio  es  determinado  por  la  confianza ,  y 
que  esta  depende  del  orden  establecido  en  la  sociedad.  La  Ga«* 
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dio-  de  la  máquina  ,  da  los  ^isayos  que  presencié  en  Inglateu^- 
ra ,  y  de  los  que  aquí  publica  y  privadamente  he  dirigido  en 
persona. 

Extraño  á  la  teoría  de  la  mecánica ,  no  rae  creo  competente 
para  hacer  una  deiscripcJoncienti&^a  déla  má^quina,  ni  es  ne- 
cesario al  fin  que  me  propongo  al.  escribir  este  papel.  Mi  objeto 
exclusivo  al  dirigirme  á  nuestros  labradores  es  solo  hacerles 
conocer  aste  importante  adelanto  para  la  agricultura :  por  tanto 
rae  contraeré  á  manifestarles : 

1.®    €uáles  son  la  forma  y  cualidades  de  la  máquina  que 
dmomiüdirérttos  Segadora  y  su  costo  y  medios  de  adquirirla. 

2.®    Prevenciones  que  creo  necesario  hacer  para  preparar 
ta  tierra,  y  poder  baeer  uso. de  la  Segadora.  . 

3/    Las  ventajas  de  m  apiicacioD; 

I. — Forma  f  cualidades  de  la  máquina. 

Es  na  carro  bajo  y  ancho  con  dos  ruedas  de  fierro  y  lanza 
colocada  de  frente  en  su  costado  derecho ,  como  punto  de  ma- 
yor peso ,  en  el  cual  se  halla  la  nieda  motora  y  principales 
movimientos.  Los  aparejos  para  las  cabalierías  deben  ser  igua- 
les á  los  de  tth  coche  ó  carro  de  cuatro  ruedas ,  con  cejaderos 
y  collerones,  pero  sin  arritrancas  ,  y  sobre  aquellos  se  coloca 
una  bolea  como  la  de  los  carros  llamados  de  violin ,  poniendo 
en  su  centro  un  tirante  ó  cuerda  para  que  la  lanía  quede  col- 
gada de  ella  ,  y  de  esta  suerte  con  solo  acortar  ó  alargar  el. 
tirante  se  baja  ó  sube  el  corte  de  la  mies  á  voluntad  del  la- 
brador. 

,  Las  pieasas  principales  son  de  fierro  colado  muy  dobles  ,  y 
el  resto  de  madera,  unidas  entre  sí  por  tornillos  de  un  tamano' 
igual ,  á  fifl  de  que  si  alguno  falta  ,  se  reemplace  inmediata- 
mente por  uno  de  los  obreros  con  la  llave  de  tuercas  que  acom- 
paaa  á  la  máquina. 

El  movimiento  de  las  cuchillas  que  hacen  las  veces  de  la 
toz ,  le  produce  la  rueda  motora  de  tal  modo  que  cuando  anda 
el  carro  las  cuchillas  siegan ;  y  para  evitar  que  estas  jueguen 
cuando  no  es  necesario ,  hay  un  pequeño  aparato  que  detiene 
su  movimiento  sia  estorbar  el  rodado  del  carro ,  cuya  opera- 
ción ejecuta  el  obrero  que  va  sentado  sin  necesidad  de  dejar 
su  puesto. 

Las  cuchillas  están  fijas  en  una  barra  de  fierro  dulce ,  y 
sin  necesidad  dt  desarmar  la  máquina  se  sacan  todas  á  la  vez 
pai'a  afilarlas ,  lo  que  no  es  necesario  si  la  mies  está  en  sazón 
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para  segarse.  Cada  uDa  de  aquellas  está  clavada  eo  la  barm 
con  dos  redoblones  á  efecto  de  que  si  alguaa  se  rompe ,  lo  que 
es  sumamente  diflcil ,  pueda  reemplazarse  por  el  herrero  mas 
inexperto. 

Es  de  todo  punto  cierto  que  solo  de  propósito  ó  por  mala 
construcción  pueden  romperse  las  pieías  de  fierro :  las  de  ma- 
dera son  bastante  sólidas ,  y  en  caso  neoesarío  se  pueden  reem- 
plazar por  cualquiera  carpintero  teniendo  á  ia  vista  las  origi- 
nales ,  pues  su  construcción  es  muy  sencilla. 

Las  ruedas  principales  de  la  máquina  están  cubiertas  pov 
un  cajón  de  madera  que  forma  el  asiento  del  obrero  q^e  ma- 
neja el  rastrillo. 

En  toda  población  en  que  haya  fundieian  y  un  buen  herrero 
se  puede  construir  la  máquina  sin  dificultad  de  ninguha  espe- 
<;ie.  El  maestro  de  cerrajería  de  esta  ciudad  D.  Eugenio  La- 
guna se  compromete  á  hacer  las  que  se  le  encarguen ,  iguales 
en  un  todo,  y  con  la  solidez  construida  en  Inglaterra,  por  la 
oantidad  de  2,500  rs.  vn. ,  incluso  un  repuesto  de  tornillos, 
cuchillas ,  tuercas ,  llave  para  estas  y  un  rastrillo  de  madera. 

El  costo  principal  de  esta  máquina  en  Inglaterra ,  cuyos 
fabricantes  son  los  Sres.  William  Dray  y  compañía  que  tienen 
el  privilegio  exclusivo  y  viven  SwanLane  üpper  Thames  Street, 
es  de  18  libras  esterlinas;  pero  con  el  recargo  de  comisiones, 
empaque,  gastos,  fletes,  derechos  de  aduana  y  conducción 
terrestre  desde  Bilbao  á  Yalladolid,  me  ha  costado  3,400  rea- 
les ,  lo  que  puede  servir  para  gobierno  Ae  aquellos  labradores 
é  fabricantes ,  que  situados  en  el  litoral  de  la  Península ,  les 
convenga  adquirirla  directamente  de  Inglaterra. 

Creo  deber  advertir  á  los  labradores  y  fabricantes  que  por 
vía  de  ensayo  he  hecho  algunas  alteraoiones  en  la  máquina; 
pero  que  en  la  práctica  siempre  he  encontrado  inconvenientes, 
y  he  tenido  que  volver  á  dejarla  como  estaba. 

Tengo  la  convicción  que  la  única  alteración  que  podría, 
hacerse  es  la  de  disminuir  el  ancho  del  carro  como  una  cuarta 
á  lo  mas,  reduciendo  por  consecuencia  el  número  de  cuchillas; 
y  esto ,  no  porque  el  conjunto  no  esté  bien  calculado,  sinopor-^ 
que  las  muías  lo  conducirían  con  mas  facilidad ;  pero  prepa- 
rado el  terreno  convenientemente ,  no  debe  de  manera  alguna 
disminuirse  el  ancho ,  porque  con  esta  alteración  se  segaría 
menos  en  igual  tiempo ,  invirtiendo  los  mismos  operarios  y  ca*< 
ballerías. 

En  los  ensayos  hechos  que  han  servido  do  base  para  for*- 
mar  la  cuenta  de  ahorros  en  tiempo  y  dinero ,  jamás  ías  cu- 
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chillas  han  segado  todftd  á  la  veí:  4a  máquina  por  un  término 
medio  no  ha  segado  mas  que  la  .mitad  ^e  lo  qup  debería ,  y  se 
practica  en  Inglaterra ,  en  donde  eltwreBo ,  como  se  ha  áb- 
clii> ,  presenta  una  superficie  perfectamente  plana  >  y  los-  obre- 
ros están  acostumbrados  á  manejarla. 

Es  muy  conveniente  aceitar  bien  los  ejes  frecuentemente, 
cnyo  gavSto  insignificante  se  compensa  con  la  regularidad  que 
adquiere  el  movimiento  de  la  máquina. 

Componiéndose  la  máquina  de  piezas  de  fierro  colado,  dul** 
ce  y  madera ,  como  se  ha  dicho ,  unidas  con  tornillos,  es  pr^ 
ciso  cuidar  que  no  esté  >  expuesta  á  la  intemperie  cuando  no 
trabaja. 

En  los  caminos  llanos  y  buenos ,  la  máquina  puede  tras^ 
fK>rtarse  de  un  logar  á  otro  on  «us  propias*  ruedas ;  |>ero  en 
malos  caminos  y  calles  de  muchos  saitoá  está  expuesta  Á  su* 
frir.  Como  el  ancho  4e  la  misnoa  es  mucho  mayor  que  el  de  un 
(jáfro,  acontece  no  poder  pasar  por  caminos  angostos;  y  ha- 
biendo yo  experítiMntado  estos  inconvenientes:,  be  mandada 
construir  un  carrito  bajo  en  forma  de  cangrejo ,  en  donde  pue-^ 
da  cargarse  y  descargarse  la  máquina  con  mticha  Atcilidad^  con 
s<»lo  el  auxilio  de  los  dos  obreros  y  par  de  muías  que  la  mane*^ 
jan ,  sirviendo  para  conducirla  los  mismos  aparejos  qne  son 
precisos  para  aquella.  Colocada  atravesada  sobre  el  carro ,  se' 
coucilia  que  pueda  conducirse  por  caminos  por  donde  lo  hace 
un  carro  común;  y  si  bien  este  aparato  llena  bien  el  oi]9eto 
pard  que  ha  sido  constroido ,  no  ^udo  pueda  simplificarse. 


II* — Prevenciones  para  preparar  la  tierra  ,y  usar  la 

máquifika^ 

La  máquina  ha  sido  inventada  para  segar  toda  clase  de  ce^ 
reales  y  yerbas  secas  en  terrenos  planos,  y  cuyas  labores  don 
á  (a  tierra  una  superficie  lo  mas  llana  posible. 

Como  en  nuestro  \m^  se  dan  tres  clases  de<labores  á  las 
tierras  para  los  cereales ,  á  saber:  á  junto,  yunto  ó  manta ;  á 
cordoncillo ,  y  á  surco  ó  cerro ;  y  como  la  naáquina  obra  con 
mas  ó  merios  perfección  y  facilidad ,  cuanto  que  estas  labores 
tlejan  el  terreno  con  superficie  mas  O  menos  igual ,  la  labor  á 
junto  es  la  mas  á  propósito. 

En  el  terreno  á  junto  trabaja  la  máquina  con  regularidad, 
♦»  indudablemente  lo  hará  con  la  perfección  que  en  Inglaterra 
i^\)n  solo  tener  cuidado  que  al  tiempo  de  pasar  el  trillo  no  que- 
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debe  ser  on  bonbre  dKarroUado ,  aofl^üimhrado  á  las  besas 
del  campo ,  j  de  nittgvpa  manera  fm  moohacho  pooo  Emnado 
j  sía  eqKríeocia. 

El  obrero  qoe^  naaoqa  el  ganado  oonvi^ie  que  esté  aeoa- 
tambrado  á  dirigir  im  carro. 

Por  TÍa  de  eosayo,  adunas  del  obrero  que  maocga  el  ra^ 
trillo  coloqué  ea  ke  ensayos  privados,  y  en  el  primero  púMi- 
00,  otro  detrás  de  la  máquina  para  que  extrajeie  del  carro  ó 
tablero  la  mies  segada  que  recogía  el  obrero  del  rastrillo  con 
el  objeto  de  que  por  este  medio  quedasen  formadas  de  una  irex 
las  morenas;  mas  este  aumento  de  trabajo  revodve  demaaado 
la  mies,  y  creo  deeididamenfce  que  la  operación  se  hace  migor  y 
mas  Gkdmente  con  solo  un  obrero,  como  en  Inglaterra ,  desti- 
nando  muchachos  á  recoger  gavillas  y  formar  las  morenas. 

Tanto  en  la  siembra  de  cereales,  como  en  los  prados  nato- 
rales  6  artificiales,  la  mies  debe  estar  en  perfecta  sasoa  para 
s^^arse,  pues  estando  verde,  se  embotan  las  cuchillas ,  6moo 
caso  en  que  se  entorpece  el  movimiento  de  esta.  La  Segadora 
corta  toda  la  maleca  que  hay  en  los  sembrados,  inclusos  los 
cardos,  y  aun  los  dientes  del  rastrólo,  qim  son  de  madera  do 
un  dedo  de  grueso  sí  se  descuida  el  que  le  maneja,  lo  cual  es 
bueno  evitar ,  cosió  también  que  las  cuchillas  obren  sobre  las 
piedras. 

La  Stgadara  corta  la  núes  mas  igual  que  los  s^adores: 
bien  dirigida,  no  deja  ni  una  sola  espiga;  y  solo  en  t¿  puntas 
del  semlmdo,  coando  no  sonredon^ts,  es  cuando  qoedbui  al- 
gunas espigas  reunidas,  que  es  muy  ftcil  segarlas  y  reoQgttrlaSy 
por  lo  cual,  si  bien  puede  evitarse  dando  una  gran  vnelta  con 
la  máquina,  no  oonviQne  praetieario  por  el  tiempo  queen  ella 
se  pierde:  á  este  respecto ,  baste  deór  que  los  segadores  han 
oenfesado  no  poder  dios  segar  con  la  perfección  ó  igualdad 
que  la  máquina:  á  las  espigadoras  nada  les  queda<pie  recoger. 

Cuanto  mas  abundante  y  alta  es  la  mies,  tanto  m^or  siega 
la  máquina:  el  efecto  en  este  caso  es  sumamente  agradable  al 
ver  caer  suceávamente  una  cantidad  inmensa  de  mies:  la  mala 
CQse(^  de  este  ano  aquí  ha  hecbo  que  los  ensayos  no  hayan 
sido  tan  favorables  como  detHeran. 

Hecha  la  labor  á  junto,  y  dejando  la  tierra  perfectamente 
plana,  los  resoltados  son  ciertos,  positivos  y  án  ninguna  dase 
de  inconvenientes:  la  máquina  obra  por  aá  sola  siempre  que  el 
labrador  no  dqe  obstáculos  en  el  terreno. 

En  ios  senri)rados  á  cerro  ó  suroo  he  hecho  una  sola  prue- 
ba; y  aunque  la  Segadora  siega,  deeididameiite  soy  d^  opioioft 
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que  la  máquina  tal  y  cual  está  construida  no  sirve  para  ellos: 
lo  mismo  digo  para  los  á  cordoncillo ,  pues  si  bien  en  estos 
obra  mucho  mejor  que  en  los  á  cerro,  puesto  que  es  una  labor 
media  entre  á  junto  y  á  cerro,  con  todo ,  el  terreno  queda  de- 
masiado desigual  para  que  no  se  encuentren  los  inconvenientes 
que  he  manifestado  al  hablar  del  modo  de  preparar  las  tierras 
á  junto. 

La  Segadora  pues  no  sirve  ni  para  los  terrenos  trabajados 
á  cerro  ni  para  los  á  cordoncillo ,  ni  tampoco  para  las  laderas 
que  no  sean  muy  suaves,  aunque  estén  trabajadas  á  junto,  por- 
que á  la  subida ,  el  ganado  trabaja  mucho  y  con  gran  dificul- 
tad :  á  la  bajada  la  máquina  obra  mal ;  y  cuando  marcha  en 
dirección  paralela,  si  bien  siega  regularmente,  no  compensa  las 
dificultades  en  la  subida  y  bajada. 

Xabradores  estudiosos  y  entendidos  me  han  manifestado  que 
es  un  error  suponer  que  las  tierras  llanas  labradas  á  cerro  pro- 
ducen mas  que  las  á  junto;  y  que  la  experiencia  les  ha  demos- 
trado que  una  obrada  de  tierra  sembrada  á  junto,  tomando  en 
cuenta  todos  los  gastos  de  labores  y  productos,  da  por  la  rae- 
nos  un  resultado  igual  al  de  una  trabajada  á  cerro.  Sea  de  es- 
to lo  que  fuese ,  y  suponiendo  que  en  la  actualidad  el  terreno 
llano  trabajado  á  cerro  produzca  mas  que  el  á  junto,  siendo 
como  es  la  diferencia  pequeña,  y  pudiendo  hoy  hacer  uso  de  la 
Segadora  en  los  terrenos  á  junto,  y  no  en  los  á  cerro ,  son  de 
tanta  consideración  los  ahorros  en  tiempo  y  dinero  que  resul- 
tan del  uso  de  la  Segadora,  que  no  solamente  compensará  esta 
el  menor  producto,  sino  que  de  seguro  dará  una  utilidad  grande 
al  labrador  que  abandonando  el  laboreo  á  cerro  de  las  tierras 
llanas,  las  trabaje  todas  á  junto. 

No  he  podido  hacer  ningún  ensayo  sirviéndome  de  bueyes 
en  lugar  de  muías,  porque  en  este  pais  aquellos  se  uncen  en  la 
cabeza,  y  la  lanza  está  dispuesta  para  collerones  al  cuello. 

IIL —  Ventajas  de  su  aplicación. 

Adoptando  y  conviniendo  en  los  datos  y  bases  qoe  ha  fija- 
do la  comisión  y  el  Bmro  en  vista  de  los  ensayos ,  á  saber: 
1  .**    Para  que  trabaje  la  Segadora  se  necesita: 

Un  par  de  muías  con  mozo,  cuyo  valor  ó  alquiler  diario 
para  el  labrador  es  26  rs.  vn. 

Un  obrero  para  el  rastrillo ,  con  el  salario  de  8  rs.  diarios 

sin  comida. 

A  lo  que  yo  agrego. 
Tomo  iU.  52 
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debe  ser  an  hombre  <lasarroUiBulo ,  4ica$tuiQbrado  ¿  Ifts  fftenaa 
del  campo ,  y  de  niAgnüfL  manera  mi  muobacbo  pooo  formado 
y  síq  experieBOía. 

fil  otK^ero  que-  maneja  el  ganado  QQúvieoe  que  esté  aoo»^ 
tumbrado  á  dirigir  un  carro. 

Por  via  de  ensayo,  además  del  obrero  que  maneja  el  ras- 
trilla coloqué  en  los*  ensayos  privadas^  y  en  el  primero  ptibli- 
00,  otro  detrás  de  la  máquina  para  que  6ztr«ú^se  del  carro  ó 
tablero  la  mies  segada  que  recogía  el  obrero  del  rastriUo  coa 
el  objeta  de  que  por  este  medio  quedasen  formadas  de  una  vez 
las  morenas;  mas  este  aumento  de  trabajo  revuelve  demasiado 
la  mies,  y  creo  decididamente  que  la  operación  se  hace  mejor  y 
mas  fácilmente  ooa  solo  un  obrero,  como  eo  Inglaterra ,  desti^ 
nando  muchachos  á  recoger  gavillas  y  formar  las  morenas. 

Tanto  en  la  siembra  de  cereales,  como  en  los  prados  natu*- 
rales  6  artificiale$ ,  la  míes  debe  estar  en  perfecta  sacón  para 
segarse ,  pues  estando  verde ,  se  embotan  las  cuchillas ,  único 
caso  en  que  se  entorpece  el  movimiento  de  esta.  La  Segadora 
Qorta  toda  la  maleea  que  hay  en  los  sembrados,  inclusos  lo& 
cardos.,  y  aun  los  dientes  del  rastriUo ,  que  son  de  madera  ó^ 
un  dedo  de  grueso  si  se  descuida  el  que  le  manaja,  lo  cual  es, 
buieno  evitar ,  (sqiéo  también  que  las  cuchillas  obren  sobre  las 
piedras. 

La  Sfjfadora  corta  la  mies  mas  igual  que  los  segadores: 
bien  dirigida»  no  deja  ni  una  sola  espiga;  y  solo  en  la^  pqntas* 
del  sembrado,  ouando  no  son  redondas ,  es  cuando  quedjEtn  al* 
gunas  espigas  rei^nidas,  que  es:  muy  £&cil  segarlas  y  reoogerlaa, 
por  lo  cual,  si  hieo  puede  evitarse  dando  una  gran  vuelta  con 
la  máquina ,  no  conviene  praeliearlo  por  el  tiempo  qm  en  ella 
se  pierde:  á  este  respecto,  baste  decir  que  los  s^aílereB  han 
ocskfesado  no  poder  dio»  segar  con  la  perfección  ó  igimldad 
quet  la  máquina:  á  lases^rigadoras  nada  les  queda  que  recoger. 

Cuanto  mas  abundante  y  alta  es  la  mies,  tanto  mejor  siega 
1a  máquina:  el  efenio  en  este  easo  es  sumamente  agradable  al 
ver  caer  sucesivamente  una  cantidad  inmensa  de  mies :  la  mala 
cosecha  de  este  ano  aquí  ha  hecbo  que  los  ensayos  no  hayan 
sid<i^  tan  favoraübles.  como  debieran. 

Hacha  ta  labor  á  junto,  y  dejando  la  tierra,  perfectamente' 
plana,  loe  resultados  son  ciertos ,.  positivos  y  sin  nio^na  dase 
de  inconvenientes:  la  máquina  obra  por  si  sola  siempre  que  el 
labrador  no  d^e  obstáculos  ea  el  terreoo* 

En  los  sembrados  á  cerro  ó  surco  be  hecho  una  sola  prue- 
ba; y  aunque  la  Segadora  siega,  decididameote  soy  d^  opioioiik 
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qtie  la  máquina  tal  y  cual  está  construida  no  sirve  para  ellos: 
lo  mismo  digo  para  los  á  cordoncillo,  pues  si  bien  en  estos 
obra  mucho  mejor  que  en  los  á  cerro,  puesto  que  es  una  labor 
media  entre  á  junto  y  á  cerro,  con  todo ,  el  terreno  queda  de- 
masiado desigual  para  que  no  se  encuentren  los  inconvenientes 
que  he  manifestado  al  hablar  del  modo  de  preparar  las  tierras 
á  junto. 

La  Segadora  pues  no  sirve  ni  para  los  terrenos  trabajados 
á  cerro  ni  para  los  á  cordoncillo ,  ni  tampoco  para  las  laderas 
que  no  sean  muy  suaves,  aunque  estén  trabajadas  á  junto,  por- 
que á  la  subida ,  el  ganado  trabaja  mucho  y  con  gran  dificul- 
tad :  á  la  bajada  la  máquina  obra  mal ;  y  cuando  marcha  en 
dirección  paralela,  si  bien  siega  regularmente,  no  compensa  las 
dificultades  en  la  subida  y  bajada. 

Xabradores  estudiosos  y  entendidos  me  han  manifestado  que 
es  un  error  suponer  que  las  tierras  llanas  labradas  á  cerro  pro- 
ducen mas  que  las  á  junto;  y  que  la  experiencia  les  ha  demos- 
trado que  una  obrada  de  tierra  sembrada  á  junto,  tomando  en 
cuenta  todos  los  gastos  de  labores  y  productos,  da  por  lo  me- 
nos un  resultado  igual  al  de  una  trabajada  á  cerro.  Sea  de  es- 
to lo  que  fuese ,  y  suponiendo  que  en  la  actualidad  el  terreno 
llano  trabajado  á  cerro  produzca  mas  que  el  á  junto,  siendo 
como  es  la  diferencia  pequeña,  y  pudiendo  hoy  hacer  uso  de  la 
Segadora  en  los  terrenos  á  junto,  y  no  en  los  á  cerro ,  son  de 
tanta  consideración  los  ahorros  en  tiempo  y  dinero  que  resul- 
tan del  uso  de  la  Segadora ,  que  no  solamente  compensará  esta 
el  menor  producto,  sino  que  de  seguro  dará  una  utilidad  grande 
al  labrador  que  abandonando  el  laboreo  á  cerro  de  las  tierras 
llanas,  las  trabaje  todas  á  junto.     - 

No  he  podido  hacer  ningún  ensayo  sirviéndome  de  bueyes 
en  lugar  de  muías,  porque  en  este  pais  aquellos  se  uncen  en  la 
cabeza,  y  la  lanza  está  dispuesta  para  collerones  al  cuello. 

IIL —  Ventajas  de  su  aplicación. 

Adoptando  y  conviniendo  en  los  datos  y  bases  que  ha  fija- 
do la  comisión  y  el  Duero  en  vista  de  los  ensayos ,  á  saber: 
1  .**    Para  que  trabaje  la  Segadora  se  necesita: 

Un  par  de  muías  con  mozo ,  cuyo  valor  ó  alquiler  diario 
para  el  labrador  es  26  rs.  vn. 

Un  obrero  para  el  rastrillo ,  con  el  salario  de  8  rs.  diarios 

sin  comida. 

A  lo  que  yo  agrego. 
Tomo  111.  52 
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Cuatro  motriles,  á  5  rs.  diarios  cada  uno ,  sin  comida,  para 
recoger  gavillas  y  hacer  morenas. 

2.**  Que  en  cada  obrada  ó  fanega  de  tierra  de  600  estada- 
les de  ÍO  píes  de  lado  cada  uno,  ó  sean  60,001  pies  cuadra- 
dos ,  invierte  la  máquina  en  la  siega  una  hora ,  inclusas  pa- 
radas. 

3.**    Que  la  Segadora  puede  trabajar  doce  horas  diarias. 
Y  siguiendo  mi  propósito  de  hablar  ^á  tos  labradores  en  ge- 
neral ,  voy  á  hacerles  dos  demostraciones  para  que  mas  fácil- 
mente y  con  mas  seguridad  puedan  saber  ks  ventajas  pecunia- 
rias y  de  tiempo  que  les  resultarán  del  uso  de  la  Segadora. 

Primera. 

Un  labrador  de  cuatro  pares,  por  término  me- 
dio ,  puede  labrar  160  obradas  de  tierra  en 
trigo  ,  cebada ,  avena  y  centeno ,  y  á  razón 
de  17  rs. ,  sin  comida,  cada  obrada  una 
con  otra ,  le  cuesta  la  siega  á  mano.  Rs.  vn.  2;720 

Las  mismas  160  obradas  las  siega  la  máqui-  «• 

na  en  13  1\3  dias ,  y  costará: 

Un  par  de»  mutas  con  mozo,  á  razón  de  26  rea- 
les diarios 347 

Un  obrero  para  el  rastrillo,  á  8  rs.  diarios.  .  107 

Cuatro  motriles  á  5  rs.  diarios '.  200>  '904 

Desperfectos  y  composturas  de  la  máquina  10 
por  100  del  coste 250 

Ahorro  en  dinero.   .  .  .  .  .  ...  .  Rs.  vn.  1,816 

Ciento  sesenta  obradas  de  sembradura  de  tri- 
go, cebada,  avena  y  centeno,  cuya  mayor 
parte  es  de  las  dos  primeras  semillas ,  han 
menester  dos  segadores  y  un  motril  por  obra-  •    ¡'S 

da  y  dia,  ó  sean  480  jornales;  de  modo  que 
para  segar  á-mano  las  160  obradas  se  ne- 
cesitan 12  segadores  diarios,  y  por  lo  tanto 
se  invertirán  en  la  siega ¿  .  Dias.  40 

La  Segadora  lo  hace  como  se  ha  demostrado 

en- ....  131\5 


>mm¡ 


Ahorro  en  tiempo .  Dias.  26  2V5 

Segunda.  .  ; 

La  primera  demostración  da  al  labrador  lin  ahorro  de 
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1,816  rs.  eo  dioera  y  26.2\5  dias  en  tiempo;  pues  bien,  dis- 
minuyendo el  ahorro  de  tiempo  en  cambio  de  dinero,  y  com- 
binando las  operaciones  de  siega  ,  acarreo  á  la  era  y  trillo ,  el 
resultado  será  mas  lucrativo  y  cierto. 

Kn  lugar  de  segar  diariamente  12  obradas  con  la  Segado- 
ra, solo  se  hará  de  6  en  las  seis  horas  que  .sea  mas  cómodo  y 
conveniente  al  labrador,,  y  resultará  que, se  invertirán  26  2\3 
dias,  facilitando  de  este  modo  que  las  tres  operaciones  se  ha- 
gan á  la  vez  sin  pérdida  de  tiempo  ,  tan  importante  en  geneial 
para  el  labrador ,  pero  muy  particularmente  en  el  de  la  reco- 
lección. 

Varaos  á  la  demostración : 
Partiendo  de  la  base  de  la  demostración  ^interior  pa- 
ra un  labrador  de  cuatrp  pare?,  el  coste  de  la  siega 
á  mano  de  las  160  obradas  hemos  visto  que  es  rea- 
les vellón 2,720 

Como  los  cuatro  pares  de  muías  en  los  40  dias  que 
dura  la  siega  no  se  ocupan  mas  que  en  las  opera- 
ciones de  acarreo  y  trilla,  aunque  no  trabajan  con- 
tinuamente, el  valor  ó  alquiler  para  el  labrador  á& 
dichos  cuatro  pares  en  los  40  dias  es  á  razón  de 

26  rs.  diarios  par , 4,160 

Un  obrero  por  cada  par  ocupado  en  cargar  la  mies  en 
el  carro  y  trillar  en  los  40  dias  á  razón  de  8  reales 
diarios ,  sin  comida  ...;...,......•      1 ,280 

Un  mayordomo  ó  cachicán  en  los  40  dias  á  10  rs. ,  ó 

el  trabajo  del  dueño  si  lo  hace  por  sí 400 

Costo  verdadero  para  el  labrador  por  siega,  acarreo  y 
trilla Rs.  va.     8,660 

Invirtiendo  la  Segadora  26  2\3  dias  ,  el  costo  para  el  la- 
brador de  cuatro  pares,  haciendo  uso  de  la  máquina^  será  por 
razón  de  sie^^a,  acarreo  y  trilla  el  siguiente: 

Cuatro  pares  de  muías  con  cuatro  mozos  á  razón  de 

26  rs.  por  par  y  dia.  .  - 2,774 

Un  obrero  por  cada  par  y  dia  ocupado  en  cargar  los 

carros  y  trillar  á  8  rs 854 

Cuatro  motriles  á  razón  de  5  rs.  cada  uno 534 

Un  mayordomo  ó  cachicán  á  10  rs.  diarios.  ....        278 
Desperfecto  y  composturas  de  la  máquina  10  por  100 
del  costo 350» 


Costo  de  la  siega,  acarreo  y  trilla  haciendo  ilso  de  la 
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Segadora. 4,690 

Y  siendo  el  del  método  común. 8,560 

Ahorro  para  el  labrador  en  dinero,  rs.  vn 3,870 

Dias  invertidos  por  el  método  común 40 

Iden  con  la  Segadora 26    1\3 

Ahorro  de  tiempo 13    1V3 


No  he  tomado  en  cuenta  que  el  par  de  muías  con  mozo ,  ei 
obrero  que  maneja  el  rastrillo  y  los  cuatro  motriles,  solo  tra- 
bajan por  esta  combinación  seis  horas  diarias  en  los  26  2\3  dias, 
para  que  el  resto  de  las  horas  de  trabajo  lo  aplique  el  labrador 
Á  que  las  muías  y  mozos  ayuden  al  acarreo  y  trilla,  y  los  cua- 
tro motriles  tengan  tiempo  sobrado  para  recoger  gavillas  y  ha- 
i:er  las  morenas. 

Se  ve  pues  que  de  aste  modo,  si  bien  el  ahorro  de  tiempo 
es  solamente  de  13  1\3  dias,  el  de  dinero  asciende  á  3,870  rea- 
les :  por  otra  parte  esta  segunda  demostración  es  la  verdadera- 
mente exacta,  porque  no  puede  el  labrador  hacer  la  cuenta  de 
la  siega  sin  la  del  acarreo  y  trilla ,  en  razón  á  que  estas  ope- 
raciones las  ejecuta  necesariamente  á  la  vez. 

En  cuanto  á  la  avienta ,  si  bien  se  hace  simultáneamente 
con  la  siega,  acarreo  y  trilla,  no  he  creído  necesario  hacer 
mención  de  ella  para  comparar  resultados ,  porque  el  labrador 
sabe  cuanto  adelantaría  en  ella  con  la  regularidad  de  segar  seis 
obradas  diarias  desde  que  da  principióla  cosecha,  sin  tener  que 
depender  de  la  carencia  ó  voluntad  de  los  segadores:  en  los 
26  dias  adelantará  mucho  en  la  avienta ;  y  si  para  concluirla 
necesita  algunos  dias  mas ,  lo  mismo  acontece  ahora. 

He  manifestado  este  escrito  á  los  labradores  entendidos  que 
han  presenciado  los  ensayos  de  la  Segadora ,  y  convienen  con- 
migo que  haciendo  las  operaciones  de  siega ,  acarreo  y  trilla 
del  modo  que  propongo  con  las  facilidades  que  da  la  Segadora^ 
con  los  cuatro  pares  de  muías ,  doce  obreros  y  cuatro  motriles 
de  que  puede  disponer  el  labrador  diariamente  en  los  26 1\3  dias, 
se  harán  dichas  operaciones ,  mucho  mas  con  el  auxilio  de  la 
Tomadora ,  que  disminuye  considerablemente  el  tiempo  que 
boy  se  invierte  en  la  pesada  operación  de  la  trilla. 

El  ejemplo  para  un  labrador  de  cuatro  pares  es  aplicable 
propürcionalmente  á.  uno  dje  ocho  6  mas ,  y  á  cuatro  de  ua 
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par ,  asociándose  estos  para  la  adquisición  de  la  Segadora ,  y 
operaciones  de  siega,  acarreo  y  trilla. 

Los  datos  y  cuentas  las  he  formado  por  el  valor  que  hoy 
tienen  en  Valladolid  durante  la  cosecha  los  iornales  y  muías. 
Si  en  otros  pueblos  ó  provincias  aquel  variase  del  de  aquí, 
no  por  eso  las  utilidades  dejarían  de  ser  proporcionalmente 
iguales. 

Otras  varias  consideraciones  importantes  podria  exponer 
en  favor  del  uso  de  la  Segadora;  pero  por  una  parte  voy  dando 
mas  extensión  á  este  escrito  que  lo  que  me  proponía ,  y  por 
otra  creo  haber  dicho  lo  bastante  para  hacer  conocer  á  nues- 
tros labradores  que  si  quieren  producir  barato  en  provecho  pro- 
pio y  para  competir  en  precios  en  los  mercados  extranjeros, 
en  la  Segador<i  hallarán  un  poderoso  auxilio. 

No  habiéndome  guiado  otro  móvil  en  la  introducción  de  la 
Segadora  que  el  interés  de  nuestros  labradores  y  habiendo 
puesto  todos^  los  medios  á  mi  alcance  para  hacérsela  conocer, 
está  llenado  mi  objeto  y  satisfechos  mis  deseos.  En  cuanto  á  la 
Tomadora,  es  un  aparato  tan  sencillo ,  barato  y  de  resultados 
lan  ventajosos ,  que  con  solo  verla  el  labrador  estoy  seguro  la 
adoptará.  Colocada  detrás  del  trillo  por  sí  misma  hace  la  ope- 
ración de  tornar  la  mies  sin  que  el  ganado  trabaje  mas  y  sin 
que  necesite  la  atención  d'el  obrero  que  dirige  el  trillo :  mucho 
siento  no  saber  ei  nombre  del  inventor  para  ponerlo  aquí,  pan- 
gando así  UQ  justo  triboto  al  autor  de  este  sencillo  cuanto  útil 
invento. 

He  donado  también  dos  Tomadoras  al  ilustre  ayuntamien- 
to de  esta  ciudad ,  para  que  con  la  Segadora  se  expongan  al 
público  y  sirvan  de  modelo  á  los  fabricaates. 

Valladolid,  6  de  agosto  de  1852. — ^Benito  Fernandez  Ma- 
quiera. 
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JLa  historia  de  los  teatros  de  sociedad  no  es  mas  que  Un  epi- 
sodio de  la  historia  genera!  de  los  teatros.  Sin  embargo ,  sin 
abusar  del  privilegio  de  la  digresión,  se  podria,  al  escribir  este 
capítulo  episódico,  dar  á  conocer  no  solamente  el  origen  y  los 
progresos  del  drama  en  Europa,  sino  también,  con  ayuda  de  los 
nombres  famosos  que  á  él  se  unen,  contar  una  multitud  de  anéc- 
dotas ,  componer  muchas  biografías ,  é  invirtiendo  la  proposi* 
cion  dé  Shakspeare :  el  universo  no  es  mas  que  un  teatro,  de- 
cir :  el  teatro  es  el  mundo  entero. 

No  creemos  que  entre  los  griegos  se  haya  jamás  represen- 
tado pieza  alguna  en  las  casas  particulares.  Este  ilustrado  pue- 
blo no  infamaba  la  profesión  de  actor ;  los  hombres  ricos  ó  de 
alto  nacimiento  podian  presentarse  en  los  escenarios  públicos  y 
satisfacer  su  gusto  y  afición  al  arte  de  la  escena  ,  sin  faltar  á. 
la  dignidad  de  ciudadano,  ni  dejar  de  ser  honrado  y  apreciado 
en  la  sociedad.  El  testimonio  de  Tito-Livio  sobre  este  punto  es 
decisivo:  hablando  del  actor  trágico  Aristón ,  se  expresa  así: 
Huic  et  genus  et  fortuna  honesta  erant ,  nec  ars  quia  nü  tale 
apud  GrcBCos  pudori  est,  ea  deformaban.  aEra  de  buena  fa- 
milia, poseia  bienes  de  fortuna ,  y  su  arte  no  deslucia  su  buena 
posición  social ,  porque  no  era  menospreciada  entre  los  grie- 
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gos.»  Algiifiosde  sus  mas  célebres  autores  draraAticós,  Esquiles, 
Sófocles  y  Aristófanes  no  juzgaban  indecoroso  el  tomar  par- 
te en  la  representación  de  sus  piezas.  Los  compatriotas  y  los 
contempo^ráneos  de  Demóstenes  no  se  avergonzaban  de  tener 
por  embajador  cerca  de  Filipo  un  actor  célebre  llamado  Aris- 
todemo. 

Esta  opinión  favorable  á  los  intérpretes  de  la  musa  dramá^ 
tica,  era  digna  del  gusto  y  de  los  sentimientos  republicanas  de 
tal  pueblo.  Si  los  ministros  de  los  dioses  que  comunicaban  sus 
oráculos  atribuían  ásus  funciones  un  carácter  sagrado,  lósque^ 
animaban  á  las  creaciones  del  genio  participaban  con  justicia 
de  los  honores  concedidos  al  genio  mismo. 

Los  romanos  tenian  muy  diferentes  ideas  sobró  esta  profe- 
sión: la  consideraban  como  infame,  y  ningún  hombre  libre  po- 
día ejercerla.  El  argumento  con  que  ha  querido  discwlparse  es-  ' 
ta  ley  en  las  Memorias  de  la  Academia  francesa,  nos  parece 
un  puro  sofisma.  «Los  cómicos  no  eran  reputados  infames  en> 
Roma  sino  por  el  vicio  de  su  nacimiento ,  y  no  por  la  profesión 
que  ejercían;  si  esta  no  hubiese  sido  ejercida  mas  que  por 
hombres  libres,  hubieran  sido  respetados  como  merecía  el  arte 
que  profesaban.»  Que  la  ley  declarase  á  la  profesión  infame,  ó< 
consiguiese  el  mismo  objeto  no  permitiendo  que  la  ejerciesen 
masque  las  personas  infames,  no  constituye  en  el  fondo  una 
gran  diferencia.  La  idea  de  subir  al  escenario  inspiraba,  pues, 
á  los  romanos  un  profundo  horror.  Son  muy  conocidas  las  que-> 
jas  patéticas  del  caballero  Laberio,  al  cual  el  emperador  oblí-* 
gó  á  representar  en  una  pieza.  <(  Sebienta  anos  he  iletado  un^ 
nombre  sin  mancilla:  salí  caballero  romano  de  la  casa  de  mis 
padres,  y  regresaré  á  ella  esta  noche  convertido  en  histrión;  > 
he  vivido  un  día  de  mas.» 

Ego,  bis  trieenis  annis  áet!8  eineí  nota 
Kques  romanos  ex  Jare  egressus  nieot,  }^ 

Dornim  revertar  mimos:  ninrirom  noc  die 
Uno  píos  Tívi  mihi  qoam  vivendom  foit. 

En  un  país  donde  se  envilecía  con  tal  oprobio  la  profesión 
de  actor,  no  podía  satisfiaicerse ,  mas  que  bajo  el  techo  domés- 
tico, el  gusto  de  la  declamación  que  se  manifiesta'  siéínf^'e  en~ 
los  pueblos  civilizados.  Habia,  pues,  una'^ápéciede'drflmas  látt^  > 
tiricos,  los  Atellance  ó  Exodia ,  que  los  jóvenes  patricios  y  los 
de  las  familias  libres,  lio  soto  se»  aomplacian  en  representar,  sino 
que  se  reservaban  el  derecho  de  hacerlo*  Con  aquel  espirite  ex- 
clusivo que  es  tan  inherente  á  todas  las  aristocracias^  no  hu- 
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hieran  sufrido,  nos  dice  Tito-Livio,  que  unos  histriones  ordn 
narios  manchasen  sus  fiestas. 

Fué,  pues,  sobre  los  teatros  de  sociedad  y  durante  un  lar- 
go período  exclusivamente  eñ  ellos ,  donde  el  drama  italiano  se 
desarrolló  gradualmente  en  la  época  del  renacimiento  ^  después 
de  muchos  siglos  de  entorpecimiento.  Los  lentos  progresos  de 
este  género  de  literatura,  bajo  el  cielo  de  la  península  italia- 
na, y  las  pocas  obras  excelentes  que  en  él  se  han  producido, 
parecen  legitimar  la  conclusión ,  ya  antigua  de  la  crltíca  fran- 
cesa: los  italianos  no  tienen  mas  sentimiento  del  verdadero  tea- 
tro, que  sus  abuelos  los  romanos.  Lo  cierto  es  que  la  literatu- 
ra de  estos  habia  producido  sus  obras  maestras ,  mucho  antes 
que  el  arte  de  ponerlas  en  escena  y  eí  de  la  decoración  hubie- 
sen hecho  sus  primeros  ensayos.  Los  poemas  del  Dante  y  de 
Petrarca ,  la  prosa  de  Boccacio ,  elevaron  el  lenguaje  al  mas 
alto  punto  de  perfección  un  siglo  antes  que  se  hubiese  escrito 
ni  un  bosquejo  teatral  en  este  beUo  idioma.  Hasta  el  titulo 
mismo  de  la  época  florentina  prueba  las  pocas  ideas  exactas  que 
se  tenian  sobre  el  teatro  en  el  siglo  XIV:  el  Dante  hubiera,  si» 
esto,  llamado  una  comedia  á  su  triple  visión  del  paraíso,  del 
purgatorio  y  del  infierno. 

Durante  el  tiempo  trascurrido  entre  la  aparición  de  estos 
grandes  hombres  y  el  ün  del  siglo  XV ,  la  representación  acci- 
dental de  una  pieza  de  Plauto  ó  de  Terencío ,  la  de  un  drama 
escrito  en  latín  por  un  miembro  de  la  Academia  Sienesa ,  y  re- 
presentada, ó  mas  bien  recitada ,  por  él  y  sus  colegas,  fueroa 
los  únicos  indicios  de  existencia  que  dio  la  musa  dramática  de 
la  Italia.  Hacia  fines  del  siglo  XV,  el  poeta  erudito  Ángel  Po- 
liziano,  tan  elogiado  durante  su  vida  y  tan  olvidado  después  de 
su  muerte,  fué  el  primero  que  compuso  una  pieza  italiana  (1), 
Su  Orfeo  fué  representado  á  presencia  de  Lorenzo  el  Magní- 
fico, con  las  aclamaciones  de  todos  los  sabios,  de  todas  las  per- 
sonas de  distinguido  talento  y  de  las  mujeres  mas  bellas  de 
Florencia. 

¡Qué  brillante  auditorio  1  ¿Veis  á  ese  hombre  de  elevada 
estatura,  de  aire  magestuoso,  de  fisonomía  regular,  cuyas  ob- 
servaciones escucha  Lorenzo  de  Médicis  con  tanta  deferencia? 
— Es  el  señor  de  la  Mirándola,  la  maravilla  de  su  siglo,  que 
conoce  todos  los  idiomas ,  todas  las  ciencias  y  todas  las  artes, 

(1)  «La  primer  tragedia  que  se  representé  en  el  teatro  en  buen  estilo  y 
con  alguna  idea  de  una  acción  regularmente  conducida,  es  el  Orplteo,  de 
Ángel  Polilien.»  Guinguené,  M'«¿orta  de  la  Hteraiura  italiana.  £1  doctur 
Bfirney  bace  remontar  á  esta  pieza  del  origen  de  la  opera  italiana. 
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pero  cuya  joven  frente  lleva  ya  estampado  el  seHo  de  la  moer- 
te;  ios  astixilogos  le  han  predícho  que  no  pasaría  de  los  treinta 
y  dos  años  (1).  Ese  niño  que  tiene  en  la  mano  un  capelo  de 
cardenal,  cuyos  vestidos  y  zapatos  encarnados,  demuestran  que 
forma  parte  del  Sacro-Cotegio ,  es  el  futuro  León  X,  el  adorno 
del  papado:  á  los  trece  años  ha  recibido  el  título  que  lleva. — 
£1  individuo  que  tiene  la  cabeza  inclinada  sobre  el  hombro  y  se 
distingue  por  su  nariz  protuberante,  sus  actitudes  de  miope, 
iiliradi<9  bien,  es  el  autor  de  la  pieza,  as  Angelo  Poliziano,  que 
aoaba  de  dirigir  una  improvisación  en  griego  á  una  hermosa 
doncella ,  que  la  leyó  con  mucha  atención  y  con  una  facilidad 
sorprendente :  la  instrucción  de  Alejandra  Scala  iguala  á  sus 
encantos ;  ella  brilla  además  en  los  teatros  de  sociedad  por  su 
tálenlo  de  actriz,  como  lo  atestiguan  los  versos  que  le  dirigió 
el  poeta  después  de  haberla  visto  representar  en  la  Electro  de 
Sófbclesi  El  distioo  que  el  autor  acaba  de  entregarle  prueba 
cuan  pocas  esperanzas  le  ha  dejado  ella: 

Pourme  prouverqu^en  vainpréd  detoije  soupire, 
Jeune  et  froiile  beaulé,  quand  de  fruits  je  desire. 
Tu  ne  veax  me  donner  que  feuilles  el  que  fleurs. 

El  ejemplo  de  Poliziano  fué  seguido  muy  pronto.  El  carde- 
nal Bibiena  quiso  componer  una  comedia  verdaderamente  ita- 
liana, y  díó  á  luz  la  Calandra,  pieza  notable ,  pero  muy  licen- 
ciosa ,  y  que  sin  embargo  se  representó  en  las  habitaciones  de 
León  X  en  el  Vaticano.  Baldassaro  Peruzzi  pasa  por  haber  pin- 
tado las  decoraciones.  ¡Época  feliz  en  que  los  cardenales  es- 
cribian  alegres  bufonadas  y  los  papas  asistían  á  la  representa- 
ción! Si  León  X  se  hubiese  contentado  con  dar  indulgencias  li- 
terarias en  este  mundo,  en  lugar  de  venderlas  para  el  otro ,  no 
hobiese  armado  á  Lutero  con  su  argumento  mas  terrible  contra 
la  autoridad  papal. 

Las  decoraciones  escénicas  que  Pomponio  Leto  usó  el  pri- 
mero, según  se  refiere,  en  una  pieza  representada  por  sus  dis- 
clp'ilos  (2),  fueron  no  solamente  un  accesorio  obligado  en  et 
siglo  XVI,  sino  que  en  ellas  se  desplegó  toda  la  pompa  que  que- 

(\ )  «L6s  astrólogos  sacaron  el  horóscopo  del  principe  de  la  Mirándola  y  en* 
contniron  en  él  dos  cosas  notablest  la  una,  que  no  daría  la  última  mano  á 
su  obra  contra  ellos,  3f  la  otra,  que  no  pasaría  de  la  edad  de  treinta  y  dos 
años.  KUc^  le  hicieron  saber  esta  sentencia,  de  la  cual  se  mofó.  Pero  los 
acontecimientos  justificaron  la  predicción.»  Yaruxas.  fíistoiia  secreta  de 
la  cttsa  de  Mediéis.        \ 

(2}  Algunos  autores  atribuyen  la  inYendon  al  cardenal  Riarlo,  sobrino 
de  Sixto  JV. 

Tomo  íH.  53 
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rían  los  señores  y  los  ricos  prelados  italianos.  Los  duques  de 
Ferrara,  sobre  todo,  se  distioguieron  en  este  género  de  fiestas, 
y  Hércules  I  tradujo  los  Menechmes  de  Plauto,  que  se  repre- 
sentaron en  su  corte  en  1486.  El  Ariosto  dirigió  el  teatro  ducal 
situado  en  lugar  que  boy  ocupa  la  iglesia  nueva  la  Chiesa 
Nuova.  uY  era  tal  entonces,  dice  Gibbon,  el  entusiasmo  por  las 
artes,  que  no  se  desdeñó  un  hijo  de  Alfonso  I  de  recitar  un  pró- 
logo sobre  la  escena.» 

Pero  entre  los  actores  de  sociedad  que  brillaban  en  esta 
époC'a,  aquel  cuyo  nombre  pueden  citar  los  aficionados  con 
mas  orgullo  es  el  famoso  Nicolás  Macchiavello ,  el  penetrante 
observador  de  las  cortes  que  ha  sabido  revelar  con  tanta  des^ 
nudez  el  pensamiento  secreto  de  los  principes.  El  autor  del  mas 
profundo  de  todos  los  libros  no  se  contentaba  con  ser  un  ex- 
celente poeta  cómico ;  poseia  también  un  prodigioso  talento  de 
actor ,  y  los  papas  y  loa  cardenales  no  podian  oirle  sin  dester- 
nillarse de  risa ,  según  su  expresión  un  poco  tribial  (smasce- 
llarsi  della  risa).  |Con  cuánta  complacencia  podría  el  histo- 
riador de  los  teatros  de  sociedad  extenderse  sobre  la  corres- 
pondencia entre  Guicciardini  y  Macchiavello,  cuando  el  prime- 
ro ,  gobernador  entonces  de  Módena ,  para  atraer  á  su  amigo 
ásu  residencia,  le  mostraba  en  perspectiva  una  representación 
de  su  Mandragora!  La  comida  á  que  el  autor  del  Principe 
convidó  en  Florencia  á  la  cantatriz  llamada  La  Barbera;  la 
pi^oposicíon  que  la  hizo  de  ir  á  pasar  juntos  el  carnaval  á  Mó- 
dena, su  vivo  deseo  de  verla  representar  en  su  pieza,  todos 
estos  pequeños  detalles  toman  interés  á  causa  de  los  grandes 
hombres  á  quienes  conciernen  y  del  encanto  que  el  genio.espar- 
ce  sobre  lodo  lo  que  se  le  aproxima. 

El  gusto  de  las  representaciones  teatrales  no  reinó  ánica- 
mente  entre  los  legos.  Este  gusto  traspasó  las  paredes  de  los 
monasterios ,  y  la  máscara  de  Thalia  se  encontraba  con  fre- 
cuencia en  un  mismo  guarda-ropa  cerca  del  velo  ó  de  la  capa- 
cha. No  se  juzgaron  las  agudezas  de  Plauto  demasiado  obsce- 
nas para  los  labios  de  las  cenobitas  de  San  Stefano  (1),  y  las 
monjas  de  Yenecia  desahogaban  en  la  tragedia  las  emociones  de 
su  corazón.  Pero,  como  debia  esperarse,  se  reconoció  muy 
pronto  que  los  amores  ficticios  podrian  también  apasionar  de- 
masiado á  las  actrices  enclaustradas,  y  fué  necesario  prohibir- 
les sus  representaciones  escénicas ;7er  Vindezen%a  della  rappre- 

(1)  Existe  una  traducción  de  la  Asinaria  de  Planto,  en  cuya  portada  se 
lee  que  fué  representada  en  el  monasterio  de  San  Stefano  de  Venecia 
en  1528. 
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senlaztone  e  delle  maschere.  ¡Las  pobres  reclusas  no  tuvieron 
ya  mas  distracción  que  sus  oratorios! 

A  medida  que  el  gusto  de  los  teatros  de  sociedad  se  de- 
senvolvió, el  lujo  de  los  accesorios  hizo  los  mismos  progresos. 
Los  dilettanti  de  Vicenzo ,  no  considerando  bastante  suntuosa 
la  sala  provisional  del  Palazzo  della  Ragione,  suplicaron  á,  su 
colega  Palladio  que  les  trazase  el  plano  de  un  teatro,  y  en  éi 
soberbio  monumento  que  se  erigió  con  arreglo  á  sus  planos, 
se  representó  en  1 585  la  tragedia  de  QEdipo;  á  cuya  represen- 
tación anadió  mucho  interés  la  circunstancia  de  haber  desem- 
peñado  el  papel  de  príncipe  ciego,  Luis  Groto  ,  llamado  el  cié-- 
go  de  Adria,  que  era  un  poeta  dramático  célebre  en  aquella 
época  y  dotado  de  un  verdadero  talento. 

Pero  no  era  solamente  én  el  lujo  de  un  palacio  ducal,  ni 
tampoco  en  un  suntuoso  edificio  construido  por  tos  planos  de 
Palladio,  donde  los  aficionados  satisfacían  su  gusto.  La  bóveda 
magnífica  del  cielo  italiano  formaba  con  frecuencia  el  único  te- 
cho que  cubría  sus  cabezas.  Para  las  composiciones  pastorales, 
como  el  Aminta  y  el  Pastor  fido^  la  decoración  natural  de  los 
prados  y  florestas  parecía  la  roas  á  propósito  de  todas;  y  hasta 
en  estos  últimos  tiempos  se  ha  podido  ver  en  los  jardines  de  la 
villa  Madama ,  en  Roma ,  los  vestigios  de  uno  de  estos  teatros 
campestres. 

No  queremos  mas  que  indicar  jcuanlos  detaHes  interesantes 
podrían  darse  profundizando  esta  materia.  A  tos  brillantes  per^ 
sonages  que  han  ilustrado  tos  anales  de  tos  teatros  de  socie- 
dad ,  y  que  dejamos  mencionados ,  añadiremos  algunos  otro» 
según  vayan  presentándose  á  nuestra  memoria  sin  insistir  mu- 
cho sobre  los  detalles  de  su  biografía  ó  de  su  mérito  como  ac- 
tores. 

Lorenao  de  Médicis,  con  motivo  de  las  bodas  de  su  hija 
Magdalena,  escribió  un  drama  religioso  intitulado:  San  Juan  y 
San  Pabla ,  que  fué  representado  en  su  palacto  por  sus  pro- 
pios hijos. 

Cinthto,  el  romancera,  de  quien  Shakspeare  tomó  mas  de 
un  cuenta,  había  hecho  construir  en  su  casa  un  teatro,  en  el 
cual  se  representó  su  pieza  principal ,  Orhacche ,  con  gran  lujo 
escénico,  á  presencia  de  Hércules  II,  duque  de  Ferrara. 

Hacia  )a  misma  época,  et  célebre  Luis  Gornaro ,  que  segun^ 
todas  las  apariencias  na  había  adquirido  todavía  la  costumbre^ 
de  medir  parsimoniosamente  su  vino ,  dio  en  su  casa  una  fun- 
ción dramática,  ea  la  que  se  declamó  una  de  las  piezas  de^ 
r  Anguillara» 
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Chiabrera,  llamado  impropiamente  «el  Pindaro  italiano,» 
era  miembro  de  la  sociedad  de  I03  Humoristas,  que  componían 
y  ejecutaban  en  Roma  unas  piezas  de  teatro.  La  sala  de  re- 
presentación existia  aun  en  tiempos  de  Muratori. 

Según  dice  un  historiador  de  Pádua,  Beolco,  de  la  Acade- 
mia de  lo  Inflamado,  componia  piezas  mejores  que  las  de 
Plauto,  y  las  representaba  mejor  que  Roscius ,  y  se  juzgó  á  su 
talento  digno  de  ser  mencionado  sobre  su  tumba,  como  lo 
prueba  su  epitafio:  nNullis  in  scribendis  agendisque  comaidiis, 
ingenio,  facundia,  aut  arte  secundo.)) 

Salvator  Rosa  poseía  un  numen  cómico  de  primer  orden: 
en  los  papeles  de  Fórmica  y  de  Coviello  üe  las  antiguas  farsas, 
excitaba  trasportes  de  loca  alegría  (1).  Otro  pintor  napolitano, 
cuyo  nombre  no  es  tan  famoso ,  Andria  Belvedere ,  dirigió  ea 
Ñapóles  á  principios  del  siglo  XYIIJ ,  un  teatro  de  aficionados 
é  inspiró  á  sus  compatriotas  tal  gusto  al  drama ,  uque  se  vio  á 
muchos  señores,  dice  Amaury  Duval,  edificar  teatros  particu- 
lares eu  sus  palacios. »  Amenta ,  poeta  cómico ,  que  murió 
en  1719,  heredó  su  influencia,  y  íyacia  representar  en  su  casa 
sus  propias  composiciones  por  aficionados  enseñados  por  él. 

El  duque  Annibal  Marchase,  que  renunció  el  gobierno  de 
Salerno  en  1740  y  se  retiró  á  un  convento  del  oratorio,  en  Ña- 
póles, escribió  dramas  religiosos  para  el  leatro  particular  de 
este  monasterio,  de  donde  se  ha  deriv^^o  el  nombre  de  opato- 
rio  que  se  da  á  las  óperas  sagradas. 

Aproximándonos  á  nuestro  siglo,  encontramos  que  el  Xer^ 
úses  de  Betinelli  fué  representado  por  primera  vez  en  un  teatro 
de  sociedad  en  Yerona ,  habiendo  desempeñado  el  marqués  de 
Albergati,  autor  de  varias  piezas,  el  principial  papel  con  un  ta-. 
lento  de  actor  tan  notable ,  que  Goldoni  lo  atestigua  con  estas- 
palabras:  «Ningún  individuo  de  la  profesión ,  ni  ningún  aficio- 
nado ha  desplegado  igual  numen  en  los  personages  históricos 
y  en  las  expresiones  del  amor.» 

Alfieri,  la  gran  honra  del  teatro  italiano,  tomaba  parte  ea 
la  represeutacioa  de  su  Antigano ,  con  la  bell^  y  n^agestvosa 
duquesa  de  Zagarolo,  y  acabó  por  establecer  su  pequeño  tea- 
tro sobre  el  Lungo  de  Amo,  cerca  del  puente  d^  la  Santísima 
Trinidad  en  Florencia^  donde  representó  sucesivamente  los  pa- 
peles de  l^Mpe  11,  de  Don  Carlos  y  de  Saúl,  en  sus  dos  pie- 
zas mas  originales.  Renunció  para  siempre  k  esta  diversípn  dpv- 


(1)    Véase  lo  que  dice  lady  Morgan  en  su  biografía  de  este  pinlor  cé- 
lebre, 
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rante  la  fiesta  de  la  Ilamioacion  eii  Pisa:  «Tuvo  el  pueril  orgu* 
lio,  nos  dice  el  poeta  mismo,  de  irá  representar  una  noche,  y 
por  la  última  vez,  mi  papel  favorito  de  Saúl;  de  modo  que,  ao-- 
h]*e  el  teatro  por  lo  menos,  morí  como  rey.» 

Entre  los  franceses,  así  como  entre  los  italianos,  el  drama, 
se  desenvolvió  primero  en  los  teatros  de  sociedad,  habiendo  so- 
lo esta  diferencia ;  que  en  Italia  los  primeros  aficionados  y  poe- 
tas fueron  sabios  y  nobles ,  mientras  que  en  Francia  fueron  de 
ia  clase  media  y  sacerdotes:  «Puede  decirse  al  pié  de  la  letra 
(dice  Suard)  que  nuestra  comedia  nació  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia.» Excitados  con  la  vista  de  los  espectáculos  religiosos  que 
dieron  algunos  peregrinos  á  su  regreso  de  la>  Tierra-^Santa  en 
el  siglo  XIY  en  muchas  partes  de  Europa ,  muchos  piadosos 
vecinos  de  Paris  formaron  una  sociedad  con  el  objeto  de  per- 
feccionar estas  representaciones.  Gregorio  de  Nazianzo  babia 
en  otros  tiempos  organizado  una  compañía  semejante.  Ellos 
erigieron  un  teatro  en  San  Mauro,  cerca  de  Yincennes,  adoiH 
de  los  oyentes  se  trasladaban  en  tropel ,  olvidando  muchos  de 
ellos  los  oficios ,  que  les  parecian  menos  interesantes  y  que  bu- 
bieseo  podido  hacerles  faltar  á  la  hora  del  espectáculo. 

Yoltaire,  en  un  acceso  de  benevolencia  poco  común  en  él, 
se  ha  dignado  justificar  íqs  dramas  bíblicos  de  esta  época ,  no 
encontrando  los  absurdos  eomo  se  decia  en  su  tiempo ,  y  afir*^ 
ma  que  el  aparato  esoénioo  no  era  indigno  del  objeto.  «Habia 
entonces  en  el  teatro  (dioe),  mucha  mas  pompa  y  aparato  que 
el  que  hemos  visto  jamás.  La  compañía  ciudadana  estaba  com- 
puesta de  mas  de  cien  actores,  sin  contar  las  comparsas,  los 
asalariados  y  los  maquinistas.» 

Los  sacerdotes,  celosos  de  sus  magníficos  rivales,  creyeron 
que  la  habilidad  les  aconsejaba  entenderse  con  ellos,  y  cambia- 
ron las  bora3  del  servicio  divino  para  no  impedir  á  los  fieles 
seguir  las  representaciones ;  dieron  forma  dramática  á  los  ar- 
gumentos sacados  de  la  Escritura ,  y  no  solamente  vinieron  al 
fin  á  tomar  la  dirección  del  teatro ,  sino  que  no  se  desdeñaron 
de  salir  ellos  mismos  á  las  tablas.  Esta  unión  entre  la  esce-^ 
na  y  la  iglesia  no  duró  largo  tiempo:  no  hay  odio  mas  tenaz  que 
los  odios  de  familia;  de  ahí  proviene  tal  vez  el  encarnizamiento 
que  los  actores  y  los  clérigos  han  desplegado  desde  entonces 
unos  contra  otros. 

Separado  así  el  drama  de  la  religión ,  fué  bajando  poco  á 
poco  su  vuelo  y  descendió  á  la  esfera  de  la  vida  común  donde 
se  halla  mejor  colocado.  Una  nueva  sociedad  de  actores,  que 
se  dio  ella  misma  el  nombre  de  los  Niños  sm  cuidado ,  que  se 
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había  formado  al  principio  del  reinado  de  Carlos*  YI ,  prospera- 
ba todavía  en  tiempo  de  Marot ,  después  de  un  siglo  de  buen 
éxito.  El  objeto  de  sus  representaciones ,  llamadas  sotties  ó 
sottises  (farsas  ó  gangarillas) ,  era  criticar  las  costumbres  y 
los  vicios  de  la  época ,  particularmente  los  de  las  altas  clases, 
siempre  mas  visibles  á  causa  de  su  misma  posición. 

Esta  alegre  congregación  nunca  estuvo  mas  brillante  que 
en  tiempo  de  Luis  XII,  el  cual  tenía  el  buen  sentido  de  tolerar 
sus  chistes  aun  cuando  fuesen  dirigidos  contra  su  persona.  Si 

Ü'  hemos  de  juzgar  por  la  descripción  de  Marot,  que  había  tenido 

sin  duda  frecuentes  relaciones  con  sus  individuos ,  se  compooía 
de  jóvenes  bien  nacidos  y  ricos,  los  cuales  prepararon  la  crea- 

^  cron  de  un  teatro  regular  en  Francia. 

\  Durante  el  largo  intervalo  trascurrido  desde  estos  ensayos 

groseros  hasta  principios  del  siglo  XYII ,  que  la  tragedia  se 

^  lanzó  completamente  armada  del  cerebro  de  Comeille ,  los  di- 

ferentes ensayos  dramáticos  se  veriQcaron  en  los  teatros  parti- 
culares ó  en  las  escenas  universitarias.  Las  piezas  representa* 
das  en  los  colegios  de  París  excitaban  constantemente  la  cólera 
de  las  autoridades,  y  existen  numerosos  decretos  tanto  de  los 
jefes  de  la  Universidad  como  del  Parlamento,  que  prohiben  las 
representaciones  de  las  afarsas,  mogigangas  y  gangarillas»  en- 
tre los  estudiantes;  designándose  especialmente  en  estas  prohi- 
biciones el  Dia  de  los  Reyes ,  en  que  había  costumbre  de  re- 
presentar estas  piezas.  Los  motivos  en  que  se  funda  la  prohi- 
bición ,  han  servido  de  pretexto  en  todos  tiempos  y  lugares, 
cuando  la  fuerza  ha  querido  oprimir  la  inteligencia:  «La  pre- 
caución era  tanto  mas  necesaria ,  cuanto  que  los  ejemplos  de  lo 
pasado  hacian  temer  que  en  estos  juegos  locos,  se  deslizasea  ea 
hablar  contra  el  gobierno  y  contra  las  primeras  personas  del 
Estado  (!).» 

Estas  representaciones  en  los  colegios  se  convertían  mu- 
chas veces  en  sátiras  religiosas.  Los  autores  de  una  pieza  repre- 
sentada en  el  colegio  de  Navarra  ,  hacian  aparecer  á  Margarita 
de  Valois  bajo  la  forma  de  una  furia  infernal ,  porque  tenia  re- 
putación de  ser  favorable  á  las  doctrinas  protestantes ;  esta 
metamorfosis  encolerizó  á  la  princesa,  la  cual  se  quejó  al  rey; 
y  los  doctos  burlones  fueron  á  parar  á  una  prisión. 

üntre  los  aficionados  de  esta  época  se  encuentran  pocos 
nombres  célebres;  pero  uno  que  valia  mas  que  millones  de  pe- 
dantes universitarios,  cuyas  producciones  se  leerán  mieatras. 
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(1)    Historia  de  la  Universidad  de  París,  (.  1,1)^9-  l^i* 
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que  un  estilo  original ,  un  interesante  egotismo  y  una  ñlosofía 
sin  pretensiones  tengan  el  privilegio  de  encantar  al  público, 
Montaigne  en  ñn ,  brilló  entre  los  aficionados  de  la  escena. 
«¿Haré  mérito  de  esta  facultad  de  mi  infancia?  Una  seguridad  de 
semblante  y  una  flexibilidad  de  voz  y  de  acción  para  ejecutar 
los  papeles  que  me  proponia;  porque  antes  de  tener  suficiente 
edad ,  he  sostenido  los  principales  personages  de  las  tragedias 
latinas  de  Buchanan ,  de  Guerente  y  de  Munet  ^  que  se  repre- 
sentaron con  dignidad  en  nuestro  colegio  de  Guiena;  en  esto, 
Andrés  Gaveanus ,  nuestro  director ,  como  en  todas  las  otras 
partes  de  su  cargo,  fué  sin  comparación  el  mas  grande  director 
de  Francia,  y  me  tenia  por  maestio  obrero.  Este  es  un  ejerci- 
cio que  no  vitupero  á  los  jóvenes  de  casas  ilustres ,  y  yo  he 
visto  á  nuestros  príncipes  ejercerlo  en  persona  á  ejemplo  de  al- 
gunos antiguos,  honesta  y  laudablemente  (!).)> 

Kn  1552  fué  cuando  la  primera  tragedia  regular,  la  Cleo- 
patra,  de  Jodeile,  excitó  la  admiración  de  un  público  francés. 
Se  representó  primero  en  el  palacio  de  Reims,  delante  del  rey, 
y  después  la  representaron  el  autor  y  sus  amigos  en  el  colegio 
de  Boncour.  «Yo  asistí ,  nos  dice  Pasquier ,  en  compañía  del 
gran  Turnebe.  Jodos  los  actores  eran  famosos :  Remy  Belleau 
y  Juan  de  la  Perouse,  desempeñaban  los  primeros  papeles.» 

Sobre  el  mérito  de  las  piezas  que  siguieron  á  la  Cleopatra 
y  cuyo  mayor  número ,  según  nos  informa  Suard ,  fueron  re- 
presentadas en  los  teatros  de  sociedad ,  el  lector  podrá  juzgar 
por  uno  ó  dos  trozos,  de  la  intriga  y  del  diálogo.  En  la  trage- 
dia intitulada  La  fuerza  de  la  sangre ^  la  heroina  Leocadia,  co- 
mo aun  no  se  tenia  respeto  á  las  unidades ,  es  seducida  en  el 
primer  acto ,  prisionera'  en  el  cuarto  y  sale  de  la  prisión  en  el 
quinto  con  un  hijo  de  siete  años.  Otra  pieza ,  cuyo  argumento 
son  los  amores  de  Eneas  y  Dido ,  prueba  lo  injusta  que  fué  la 
cabala  que  colocó  al  autor ,  el  triste  Scudery ,  por  encima  de 
Corneille.  £1  héroe ,  después  de  la  famosa  escena  de  la  gruta, 
sale  para  ver  el  tiempo  que  hace  y  vuelve  á.  decir  á  la  princesa: 

«Madame,  il  ne  pleu  plus.— Votre  Majestésorte.» 

Desde  el  reinado  de  Luis  XIY  ofrecen  los  anales  de  los  tea-: 
tros  un  campo  mas  vasto  de  digresión  y  de  indagaciones.  En 
esa  mezcla  de  proyectos  ambiciosos,  de  maniobras  devotas, 
en  esa  lucha  entre  el  clero,  los  filósofos,  los  economistas  y  los 
cortesanos ,  que  duró  desde  el  advenimiento  del  gran  monarca 

(1)    Sntayos  de  Montaigne,  lib.  1.*,  cap.  25. 
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hasta  la  víspera  de  la  revoluoion ,  la  moda  de  los  teatros  partid 
calares  no  cayó  nunca  en  desuso ,  y  alistó  bajo  su  alegre  bao* 
dera  á  casi  todos  los  hombres  que  se  han  hecho  célebres  por 
su  alta  posición ,  su  genio  6  sus  infortunios. 

Cuando  Mme.  de  Maintenon  hacia  representar  en  su  tea-« 
trola  Athaliaó  laEsther,  los  convidados  formaban  una  galería 
histórica  tan  interesante  para  nosotros  como  las  piezas  mismas. 
Luis ,  su  beata  querida  y  todos  los  grandes  señores  de  la  épo- 
ca ,  llamaban  nuestra  atención  como  Hacine  prostituyendo  su 
musa  á  la  devota  vanidad  de  la  pareja  real  (1).  La  imagina- 
ción nos  trasporta  á  en  medio  de  los  espectadores  y  de  la  es- 
cena: vemos  al  famoso  actor  Barón  achicar  su  talento  para  po- 
nerse ál  nivel  de  los  aficionados  que  representan  con  él ;  á  Ra-^ 
cine  dando  codsejos  á  su  Athalia ,  la  bella  Mme.  de  Caylus^ 
cuya  dulzura  y  gracia  le  cautivaron  tanto.  En  1702,  pocos 
años  antes  de  la  muerte  del  poeta,  cuando  su  última  pieza  fué 
representada  á  presencia  de  Luis  XIY^  hizo  la  duquesa  de 
Borgoña  el  papel  de  Jezabet ,  y  el  duque  de  Orleans  el  de  Ab- 
ner;  ¡personage  muy  virtuoso  para  un  hombre  tan  disoluto  oo* 
mo  el  futuro  regente! 

En  tiempos  de  Luis  Xy,  otro  duque  de  Orleans,  nieto  del 
anterior,  y  padre  de  Felipe-igualdad,  brilló  por  sus  talentos  d« 
actor  cómico.  «Es  el  actor  mas  excelente  y  mas  verdadero 
que  he  visto,»  decia  de  él  Collé.  Además  de  las  representacio- 
nes del  Bagdolet,  en  donde  hasta  la  venta  de  su  castillo  sostu* 
vo  una  especie  de  teatro  regular,  representó  en  Él  Filósofo  ca^ 
sado^  en  el  palacio  de  Saint-Cloud;  después  en  Los  Tres  pri-»- 
mas,  á  presencia  de  las  princesas  de  Francia ,  en  el  castillo  ya 
arruinado  de  Bella-Vista.  En  esta  última  representación  hacía 
el  papel  de  Deforme ,  y  Mme.  de  Pompadour  el  de  Colietta ,  y 
cuando  la  diestra  favorita ,  lanzándole  una  mirada  apasionada^ 
cantaba  estos  versos: 

Mais  pour  «q  amant  cbérí 
Troroper  ttiteur  ou  inari, 
La  boone  aventure,  ó  gué 
La  bonne  aventare! 

puede  adivinarse  fácilmente  lo  íjue  f)asaba  en  el  interior  de  los 
espectadores. 

Collé  y  otros  escritores  nos  daú  üuinerosos  detalles  sobré 

(f)  Láis  MÜfiAto^  á  MtoéI.  Úé  Mótíteij^aft  f  á  U  ié^óeákHkSn  déA  éáHto  dé 
Cantes,  que  hay  en  la  Etther^  nos  hacen  avergonzar  por  la  memoria  del 
poeta « 
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las  fiestas  organizadas  en  Villers-Cotterets  por  este  duque  de 
Orleans,  sobre  las  comedias  que  él  representaba  con  Mine,  de 
Montesson,  y  las  de  Segur  y  deBarbantaue,  sobre  el  amor  que 
la  primera  le  inspiró  en  medio  de  estos  regocijos,  y  el  dolor 
que  esta  pasión  causó  á  otra  compañera  de  estos  juegos  escé- 
nicos, la  marquesa  de  ***,  que  antes  poseía  su  corazón.  Todos 
estos  cuentos  de  comadres  hacian  muy  picante  el  capítulo  re- 
lativo á  los  coliseos  de  los  teatros  de  sociedad  en  los  palacios 
reales. 

Pero  por  muy  divertidas  que  hayan  podido  ser  estas  repre- 
sentaciones, otras  fiestas  análogas,  que  habia  al  mismo  tiempo 
en  las  casas  de  personages  menos  ilustres  por  su  nacimiento, 
provocaban  el  mas  vivo  interés.  £1  pequeño  teatro  de  Yoltaii^, 
en  París,  en  el  que  representaba  él  mismo  el  papel  de  Cicerón, 
eclipsaba  para  los  admiradores  del  genio  toda  la  pompa  de 
Bagnolet  y  de  Saint-Cloud.  «Jamás  la  ilusión  fué  mas  comple- 
ta, nos  dice  Condorcet;  tenia  el  aire  de  crear  su  papel  al  reci- 
tarle ;  y  cuando  en  el  quinto  acto  volvia  Cicerón  á  aparecer  en 
el  senado,  y  excusándose  de  amar  la  gloria  recitaba  estos  be  • 
líos  versos: 

Romains,  j^  aime  la  gloire  et  ne  yeux  pas  m^  en  taire; 
Des  travaiix  des  humainS)  c'  est  le  digne  salaire. 
Sénat,  en  vous  servansiis  la  faiit  achéter: 
Qui  n*  ose  la  vouloir,  n^  ose  la  mériter; 

entonces  el  personage  se  confundia  con  el  poeta.  Parecía  oírse 
á  Cicerón  ó  á  Yoltaire  confesar  y  excusar  esta  debilidad  de  las 
grandes  almas.»  El  actor  trágico  Lekain ,  cuyo  mérito  habia 
descubierto  y  hecho  apreciar  el  autor  de  la  Uenriada ,  habien- 
do visto  representar  al  mismo  personage  en  el  teatro  de  la  du- 
quesa del  Maine,  en  Seaux,  se  maravilló  de  su  talento,  a  Yo  no 
creo,  dice  en  una  nota  unida  á  la  Vida  de  Voltaire  por  Con- 
dorcet ,  yo  no  creo  que  sea  posible  oír  nada  mas  verdadero, 
mas  patético  y  mas  entusiasta  que  á  M.  de  Yoltaire  en  este  pa- 
pel. Es  en  verdad  el  mismo  Cicerón ,  tronando  desde  la  tribu- 
na de  las  arengas  contra  el  destructor  de  la  patria,  de  las  leyes, 
de  las  costumbres  y  de  la  religión.» 

Además ,  era  tal  el  gusto  del  famoso  escéptico  por  la  de- 
clamación, que  un  teatro  parecía  el  complemento  necesario  de 
su  permanencia  en  cualquier  parte  que  se  hallase.  Sus  repre- 
sentaciones en  Femey ,  y  las  comidas  de  cien  cubiertos  que 
daba  después ,  hacian  venir  espectadores  de  veinte  leguas  á  la 
redonda.  Cuando  habitaba  en  la  capital  de  Prusia,  representaba 
tragedias  con  los  hermanos  y  hermanas  del  rey ,  y  durante  su 
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estancia  en  París,  desiioó  una  gran  sala  que  se  hallaba  situada 
.  sobre  sus  habitaciones  para  que  representasen  Lekain  y  las  so- 
brinas del  poeta. 

Mientras  qae  el  autor  de  Zaira  calzaba  tan  felizmente  el 
coturno ,  el  ciudadano  de  Ginebra  subía  también  sobre  las  ta- 
blas y  pero  sin  el  menor  éxito;  Mme.  de  Epinay  misma  no  pu- 
do sacar  partido  de  él  como  actor.  «Apesar  de  mi  torpeza  y 
tontería,  dice  en  sus  Confesiones ,  Mme.  de  Epinay  se  empeñó 
en  hacerme  tomar  parte  en  las  diversiones  de  la  Chevrette,  cas** 
tillo  cerca  de  San  Dionisio,  perteneciente  á  M.  de  Bellegarde, 
en  el  cual  habia  un  teatro  donde  se  representaban  con  frecuen- 
cia algunas  piezas.  Me  encargaron  de  un  papel  que  estudié  seis 
meses  sin  descanso »  y  que  fué  necesario  apuntármelo  desde  el 
principio  hasta  el  fin.  Después  de  esta  prueba  no  se  me  volvió 
|i  encargar  ninguno.»  Los  talentos  de  Yoltaire  en  este  género 
despertaron  tal  vez  los  celos  de  Rousseau  y  de  ahí  provendrían 
en  parte  sus  amargas  diatrívas  contra  los  espectáculos. 

A  esta  corta  reseña  sobre  los  teatros  de  sociedad  durante 
el  reinado  de  Luis  XY,  es  necesario  añadir  la  de  Marmontel  so- 
bre las  representaciones  que  se  dieron  en  Passy  en  casa  del 
opulento  banquero  La  Popeliniére,  y  las  soberbias  funciones 
dramáticas  dadas  en  Pantin  por  una  bailarina  de  la  Opera ,  la 
señorita  de  Guimard ,  para  cuyo  teatro  se  escribieron  los  pro- 
verbios un  poco  olvidados  de  Marmontel.  El  historiador  ten- 
dría también  que  describir  el  teatro  de  M.  Trudaine,  donde  se 
representaron  Les  Aceidents  ou  les  Abbés,  pieza  que  su  autor 
Collé  juzgó  demasiado  licenciosa  para  imprimirla ,  y  que  no  por 
eso  dejó  de  reprasentarse  á  presencia  de  dos  obispos ,  uno  de 
ios  cuales  tenia  la  hoja  de  los  beneficios.  «To  creo  que  habia 
un  tercero ,  dice  Collé ,  perú  su  nombre  se  me  ha  ido  de  la  me* 
moria ;  en  cuanto  á  los  otros  dos  estoy  cierto  de  que  estaban 
presentes.» 

En  el  reinado  de  Luis  XYI  dio  la  corte  el  tono  ft  los  tea- 
tros de  sociedad ,  igualmente  que  á  todas  las  demás  diversio- 
nes. Jamás  habia  coirido  nadie  al  abismo  con  mas  aturdimien^ 
to  que  María  Antonieta,  ni  por  unos  senderos  mas  adornados 
de  flores ;  es  imposible  leer  sin  temblar  las  descrípcioaes  de  las 
fiestas  de  Mari  y  y  del  Trianon ,  cuando  se  piensa  en  los  terri- 
bles dramas  que  las  siguieron.  La  costumbre ,  tan  general  en- 
tonces ,  de  ridiculizar  todas  las  instituciones  establecidas  (con- 
secuencia inevitable  de  tos  vicios  y  absurda  conducta  de  los 
l^obernantes),  inspiraba  á  la  corte  misma,  á  esa  corte  ciega  y 
fetil  I  que  no  veia  en  el  horizonte  las  primeras  nubes  de  la 
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tempestad  revoluciooaría.  La  reina  y  sus  aiegres  comp^Qeros 
se  GOíDplaciaD  mucho  en  parodiar  las  sesiones  del  parlarnento: 
uno  de  los  principes  representaba  el  papd  de  presidente;  ei  be- 
llo Dillon,  Besenvald,  etc.,  figuraban  cómicamente  ios  oíros 
personajes,  üln  una  de  estas  burlescas  escenas  fué  desempeña- 
do el  papel  de  procurador  general  por  un  joven  que  iqKindabte- 
mente  no  preveía  su  destino  futuro;  el  marqués  de  L^-Fayette 
no  adivinaba  entonces  que  contribuiría  á  la  fundación  de  dos 
grandes  repúblicas ,  destinada  la  una  á  pasar  como  un  brillan- 
te meteoro ,  y  la  otra  á  recompensar  al  héroe  francés  con  tes- 
limonios  de  inmortal  reconocimiento. 

A  estas  mascaradas  sucedieron  muy  pronto  los  bailes  y 
juegos  de  sociedad ,  como  los  llamados  La  peur  y  Demmpati- 
vos.  El  primero  era  una  diversión  bastante  simple,  en  que  los 
aficionados  figuraban  que  se  morían  y  que  resucitaban ;  el  se- 
gundo ,  una  gallina-ciega  refinada.  El  amor  á  los  placeres  y 
á  la  ostentación  arrastró  tan  lejos  á  la  familia  real,  que  el  con- 
de dé  Artois,  coronado  mas  adelante  bajo  el  nombre  de  Car- 
los X ,  aprendió  á  bailar  en  la  cuerda.  Se  lee  hn  las  Memorias 
secretas  para  servir  á  la  historia  de  la  república  de  las  tetras  ^ 
tomo  XV,  pág.  182:  — «M.  el  conde  de  Artois,  que  por  su 
estatura  y  su  juventud  y  sus  gracias  naturales  está  formado  pa- 
ra lograr  un  buen  éxito  en  todos  los  ejercicios  corporales ,  ha 
ambicionado  también  la  gloría  de  bailar  en  la  cuerda,  y  por 
4argo  tiempo  en  silencio  y  con  el  mayor  secreto  ha  toaiadp 
lecciones  del  señor  PUcido  y  del  Diablillo.» 

La  sociedad  de  la  reina  se  cansó  al  fin  de  los  bailes  y  de 
la  gallina-ciega ,  y  aspiró  por  último  á  las  distracciones  mas 
serias  de  la  comedia.  María  Antonieta  descansaba  de  la  pompa 
y  de  la  etiqueta  real ,  representando  papeles  de  criada  en  la 
Gagéure  impréme  y  en  el  Devin  de  village.  Para  satisfacer 
este  nuevo  gusto  tuvo  sin  embargo  que  luchar  contra  la  re- 
pugnancia y  las  observaciones  de  su  familia.  El  hermano  del 
rey  no  quería  permitirle  de  ninguna  manera  que  se  diese  en 
espectáculo,  y  aun  se  dice  que  para  disgustarla  de  est^  pasa- 
4iempo  tan  contrario  á  su  dignidad  ,  la  silvó  Luis  XVII  la  pri- 
-mera  vez  que  salió  á  las  tablas.  Según  las  noticias  que  han 
llegado  hasta  nosotros ,  merecía  bien  esta  señal  de  desaproba- 
,cioa,  y  si  el  auditorio  hubiese  podido  obrar  con  libertad,  ha- 
bría imitado  al  príncipe.  El  ünico  parecer  que  osaron  emitir  sus 
contemparáneos,  fué  el  que  Mad.  Campan  y  Monjoie  nos  han 
.conservado  en  sus  memorias.  wEs  preciso  confesar  que  fué 
realmente  mal  representado. » 
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La  historia  del  teatro  alemán  nos  es  muy  poco  conocida; 
pero  no  dudamos  que  suministraria  materiales  curiosos  al  li- 
bro cuyo  programa  bosquejamos ;  desde  los  tiempos  de  Reus- 
ohlin ,  que  fué  el  primero  que  escribió  y  representó  piezas  en 
las  academias  transrhenanas ,  hasta  las  tentativas  de  Schiller 
para  declamar  sobre  la  escena ,  llamaron  la  atención  pública 
muchos  hechos,  líl  autor  del  Don  Carlos  no  obtuvo  éxito  algu- 
no  como  actor.  Habiendo  ido  el  duque  de  Wurteraberg,  a  visi- 
tar la  universidad  de  Stuttgardt ,  se  le  quiso  dar  una  represen- 
tación teatral  para  obsequiarle,  y  Schiller  escogió  el  drama 
de  Clavtjo,  por  Goethe,  reservándose  el  principal  papel ,  en  el 
cual  estuvo  muy  torpe  y  embarazado. 

El  origen  y  los  progresos  del  teatro  en  Inglaterra ,  fueron 
poco  mas  ó  menos  los  mismos  que  en  Francia.  Principió  por 
representarse  misterios  ó  piezas  religiosas,  siendo  los  clérigos 
sus  primeros  intérpretes ;  y  después  de  haberse  enemistado  con 
la  Iglesia ,  igualmente  que  en  Francia ,  pasó  á  las  escuelas  y 
á  las  universidades ,  habiendo  prosperado  por  mucho  tiempo 
en  las  segundas ,  sin  haber  desaparecido  del  todo  en  las  prime- 
ras. Laiguille  de  la  commére  Gurton,  pieza  escrita  por  el 
obispo  de  Balh  y  de  Wells ,  primera  del  teatro  inglés  en  que 
se  halla  alguna  regularidad ,  fué  representada  en  el  colegio  de 
Cristo,  en  Cambridge,  en  1522;  y  unos  cuarenta  años  después 
declamaron  las  universidades  de  Cambridge  y  de  Oxford  ante 
la  reina  Isabel  contra  las  obras  dramáticas  en  inglés  y  en  la- 
tín. Una  composición  del  mismo  género ,  elucubración  de  ua 
sabio  doctor  en  teología  de  Cambridge,  tuvo ,  según  dicen ,  el 
honor  de  adormir  profundamente  á  su  magestad  Jacobo  I. 

Warton  opina  que  estas  dos  representaciones ,  hechas  taa 
á  los  principios  en  los  colegios ,  fueron  una  de  las  causas  prin- 
cipales que  desarrollaron  él  gusto  de  la  nación  á  tos  espectá- 
culos. La  sociedad  de  aficionados  que  se  llamaba  los  GmÜement 
of  the  inns  of  eornt,  es  decir,  los  abogados  y  los  pasantes,  na 
contribuyeron  menos  con  sus  escritos  y  representaciones.  Un 
estudiante  de  Gray's  im ,  que  llegó  á  ser  con  el  tiempo  doc- 
tor en  derecho ,  John  Roos ,  compuso  una  pieza  que  fué  repre- 
sentada en  la  sala  de  la  sociedad  en  15H  ;  la  tragedia  de  Fer^ 
rex  y  Porrex ,  primer  drama  heroico  del  teatro  inglés ,  fué 
representada  en  Whitehall  á  presencia  de  la  reina  Isabel  en 
1561 ,  por  los  estudiantes  de  Inner-Temple. 

Ya  hemos  visto  (jue  eü  Italia  y  en  Francia  los  aficionados 
nobles  y  ricos  precedieron  mucho  á  los  actores  de  profesión. 
Pero  en  la  Gran-Bretaña  se  formaron  desde  luego  compañías 
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raercenarías :  la  mayor  parte  de  las  representaeienes  que  se 
verificaban  eo  la  corte  y  eo  las  casas  de  los  grandes  señores^ 
eran  manifiestamente  dadas  por  cómicos  de  profesión.  Desde 
ios  orígenes  del  teatro  hubo  en  Inglaterra  y  en  £seocia  acto- 
res unidos  á  la  servidumbre  de  los  reyes.  Los  únicos  espec- 
táculos en  que  se  dignaban  mostrarse  las  personas  reales  y  de 
alto  nacimiento,  eran  las  diversiones  alegóricas  que  estaba  en 
uso  mezclar  á  todas  las  fiestas. 

Estas  espléndidas  ostentaciones  se  mejoraban  poco  á  pocoy 
adquiriendo  cada  vez  un  carácter  mas  dramático ,  basta  que 
llegaron  á  componer  bajo  el  nombre  de  Máscaras  un  género 
mas  elevado ,  en  el  cual  se  unieron  el  interés  de  la  acción  y  el 
encanto  de  la  poesía.  Milton  y  Ben-Johnson  le  inmortalizaron 
con  obras  magnificas.  Los  Arcadas  de  Milton  fueron  represen- 
tados en  el  castillo  de  Harefleld-Place ,  en  casa  de  la  condesa 
viuda  de  Derliy ,  por  los  hijos  de  esta  noble  dama.  En  1634  se 
representó  el  Comus  en  Ludlov^ ,  donde  habitaba  el  lord  presi- 
dente de  la  provincia  de  Galles ,  y  fueron  desempeñados  los  pa- 
peles por  los  hijos  y  las  hijas  del  conde  de  Brindgesoni^ater. 

Este  género  llegó  á  su  mas  alto  grado  de  perfección  en  los 
reinados  de  Jacobo  I  y  sus  sucesores,  (dan  suntuosamente 
montada,  dice  Giffart,  la  máscara  no  se  abandonaba  á  acto- 
res vulgares,  y  solo  la  representaban  príncipes  y  princesas, 
según  el  testimonio  de  lord  Bacon.  Imitando  la  mas  alta  no- 
bleza el  ejemplo  del  rey  y  de  la  reina,  se  distribuian  los  papeles, 
y  es  dudoso  que  jamás  se  hayan  puesto  al  servicio  de  un  poe- 
ta tanta  gracia ,  elegancia  y  belleza ;  este  honor  excepcional 
cupo  en  suerte  á  Ben-Johnson.  Yo  creo  que  en  estas  diversio- 
nes eran  actores  de  profesión  los  que  cantaban ,  reservándose 
los  nobles  personages  el  diálogo ,  y  sobre  todo  las  danzas,  que 
se  tenia  cuidado  en  que  fuesen  poco  complicadas.» 

Podría  escribirse  uñ  volumen  curioso  sobre  estos  brillantes 
y  fantásticos  espectáculos  que  los  De  Veré,  los  Derby,  los 
Bedford ,  los  Ctiflford ,  tos  Arundel  y  otras  familias  históricas 
han  ilustrado.  En  la  Masque  ofblackness  (Máscara  negra)  de 
Johnson ,  representaban  la  reina  y  las  condesas  de  SuíToIk, 
Derby,  ECTmgbam,  Herbwts,  etc.,  los  principales  papeles  de 
mujeres  moriscas ,  y  tenian ,  según  nos  dice  sir  Dubley  Carle- 
ton,  pintada  de  negro  la  cara  y  los  brazos  hasta  el  codo.  «Pe- 
ro ,  añade  el  sabio  seoretario ,  esto  no  les  sentaba  tan  bien  co- 
mo sus  colores  naturales  blanco  y  rosado.»  En  la  máscara  in- 
titulada Oheron,  sir  John  Finnet  nos  dice  que  el  pequeño  du- 
que Carlos  (mas  adelante  Carlos  I) ,  se  deslizaba  siempre  en 
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medio  de  las  bellas  bailarioas.  El  Hw  md  cry  afier  Úqríá 

(Grito  de  socorro  contra  Capido),  re[MreseDtado  ea  el  casa- 
miento de  lord  Haddíagton  en  d608,  eclipsó  por  su  esplendor  á 
todas  las  fiestas  del  mismo  género ,  sin  exceptuar  la  dada  en  ia 
hacienda  de  Boile  algunos  meses  antes ;  los  once  aficionados 
que  la  representaron,  escotaron  cada  uno  300  libras  (1). 

El  último  esfuerzo  intentado  para  volver  á  poner  en  boga 
estas  especies  de  juegos  escénicos ,  tuvo  lugar  e»  el  reinado  de 
Carlos  II,  en  que  las  dos  reinas  futuras,  I^ria  y  Ana,  repre- 
sentaron una  máscara  intitulada  CaUsto,  con  aficionados  de 
ano  y  otro  sexo ,  pertenecientes  á  la  mas  alta  nobleza;  la  obra 
era  de  Crowne,  y  el  desgraciado  duque  de  Montmouth  era  de 
la  comparsa  de  baile.  Evelioo  habla  también  de  esta  represen- 
tación. «He  visto  esta  tarde  en  la  corte  una  pieza,  represen- 
tada exclusivamente  por  señoras,  entre  las  cuales  se  bailaban 
las  dos  hijas  del  rey,  Ana  y  María,  y  mi  querida  amiga  Ma- 
dama Blagg ,  que  estaba  encargada  del  principal  papd ,  y  lo 
desempeñó  maravillosamente.  /) 

Desde  entonces  quedaron  abandonados  estos  espectáculos 
60  Inglaterra ,  á  pesar  de  haber  vuelto  los  teatros  de  sociedad 
á  adquirir  &vor  en  el  continente  hacia  el  ano  de  1820.  Las 
piezas ,  cuyos  argumentos  fueron  tomados  de  LaHa-ñookh  y 
el  Ivanhoéy  fueron  montadas  con  un  lujo  al  que  apenas  era 
oomparable  el  de  las  antiguas  máscaras.  En  la  representación 
de  LaUa-RocMi ,  verificada  en  Berlin  en  1822 ,  el  emperador  y 
la  emperatriz  de  Rusia  hicieron  los  papeles  de  Feramorz  y  de 
Lalla-Rookh,  y  el  duque  de  Cumberland,  el  de  Abdallah,  pa- 
dre del  real  poeta;  los  demás  personages  de  los diferenlies  cua- 
dros fueron  desempeñados  por  principes  y  princesas  de  la  san- 
gre, á  elección  de  la  corte  y  de  la  sociedad  berlinesa. 

Babiamos  olvidado  decir  que  bajo  la  dominación  de  Crom- 
wetl  y  sus  santos ,  cuando  los  espectáculos  pübticos  estaban 
tan  rigorosamente  prohibidos ,  además  de  las  representaciones 
organizadas  por  sir  Yilliam  Davenant  en  Rutland*House ,  se 
verificaron  otras  varias  en  los  castillos  de  la  nobleza ,  ya  cían- 
•destiaamente,  ya  con  la  connivencia  de  las  autoridades  locales; 
pero  estas  no  pueden  comprenderse  en  ia  historia  de  los  teatros 
de  sociedad ,  porque  su  objeto  era  socorrer  á  los  actores  sin 
ejercicio;  que  eran  los  únicos  que  representaban,  oon  muy  oor«- 
tas  excepciones.  La  misma  observaron  es  aplicable  al  teatro  da 
Davenant,  no  pudiendo  M.  Malone  apoyar  en  nii^un  texto  sn 

( 1 )    lodgé't  illutíraiions  ^  tomo  III ,.  pág.  343. 
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aserción  de  que  no  representaban  en  él  los  cómicos  de  pro- 
fesión. 

Desde  el  reinado  de  Garlos  II  basta  fines  del  último  siglo, 
hay  muy  pocos  hechos  interesantes  para  nuestro  asunto.  En  las 
Metaoriqs  de  lord  Clarendon  se  encuentra,  bajo  la  fechado  1 751 , 
esta  noticia  curiosa:  aEl  7  se  debia  discutir  la  ley  sobre  las  na- 
turalizaciones ;  pero  la  cámara  aplazó  la  discusión  para  ir  ¿ 
Drury-Lane ,  donde  se  representaba  el  Othello  por  M.  Delaval 
y  su  familia,  en  el  teatro  que  habian  alquilado  para  este  efec- 
to. El  námero  de  espectadores  de  distinción  era  tan  considera^ 
ble ,  que  la  galería  de  lacayos  parecía  empavesada  de  cintas 
azules.» 

Las  representaciones  dadas  por  la  duquesa  de  Queensberry 
para  festejar  á  los  huéspedes  reales  de  Leicester-House ,  no  tu- 
vieron, á  mi  parecer ,  nada  de  memorable ,  á  no  ser  que  pro-* 
porcionaron  al  favorito ,  lord  Bute ,  la  oportunidad  de  lucir  en 
el  papel  de  Lothario  sus  bellas  piernas  de  que  estaba  tan  pre- 
ciado. Ahora  podríamos  pasar  revista  á  las  funciones  dramáti- 
cas de  Winterslow,  donde  Carlos  Fox,  ese  grande  actor  sobre 
el  teatro  de  la  política — (csBlestis  hic  in  dicendo  vir) , — repre- 
sentó el  papel  de  Horacio  en  la  Bella  arrepentida ,  y  el  de  sir 
Harry  en  la  pieza  de  Garrick  High  Ufe  below  stairs  (el  salón  en 
la  antecámara).  En  casa  de  lord  HóUand  declamó  el  papel  de 
Hastings  en  la  Jone  Shore,  de  Rowe ,  y  la  bella  lady  Sarab 
Bunbury  hacia  el  papel  de  Jane. 

Riohmond-House  poseia  también  un  teatro  aristocrático,  cu- 
yo atractivo  poco  común  abrevió  una  vez  las  sesiones  del  paria^ 
mentó  y  atrajo  á  M.  Pitt  mismo  como  la  varita  del  ^cantador. 
Si  es  cierto  que  esta  solemnidad  tuvo  el  honor  de  reunir  en  un 
mismo  fiacre  á  Pitt,  á  Fox  y  á  Sheridan,  de  cuyo  fiacre  podría 
decirse  con  justicia  sideraque  alta  trahit ,  merece  este  hecho 
ser  altamente  celebrado  por  el  historiador  de  los  teatros  de  so*- 
ciedad. 

Tal  vez  parezcan  ya  demasiado  largas  á  nuestros  lectores 
nuestras  indagaciones  sobre  este  capitulo  de  la  bistoría  del  ar- 
te dramático ;  sio  embargo ,  antes  de  concluir  hablaremos  to- 
davía, si  nos  dan  su  permiso,  de  una  ciudad  de  irlanda  que  un 
teatro  de  sociedad  ba  hecho  famosa  hasta  el  punto  de  haberse 
escrito  un  volumen  sobre  las  representaciones  dadas  por  afl<- 
oiooados(l). 

(1)  El  teatro  de  gocieded  de  Kilkenay»  con  obeervaciones  sobre  los  otros 
teatros  particulares  de  la  Irlanda  que  le  han  precedido;  iin  tomo  en  4.* 
de  lft4  páflnas,  iS25. 
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La  dudad  de  Kilkenny,  ea  que  se  dieron  casi  sin  interrup- 
ción las  expresadas  representaciones,  desde  el  año  de  1802  ha»- 
ta  el  de  1809,  posee  antiguos  derechos  al  respeto  de  todos  los 
amigos  del  teatro.  El  famoso  Bale ,  cuya  tragedia  de  Pam-^ 
machius  fué  representada  en  el  colegio  de  Cristo  en  Cambridge 
en  1544,  habitó  algún  tiempo  en  el  palacio  de  Kilkenny  como 
obispo  de  Ossory,  y  dos  de  sus  comedias  sagradas  ó  misterios 
fueron  representadas,  según  su  propio  testimonio,  en  laCru2 
del  mercado  en  la  misma  ciudad.  «El  dia  20  del  mes  de  agos- 
to fué  proclamada  reina  María  en  Kilkenoy ;  y  los  jóvenes  re- 
presentaron por  la  mañana  una  pieza  intitulada  Las  promesas 
de  Dios  en  la  antigua  ley;  la  ejecución  fué  excelente  y  se  hizo 
en  la  Cruz  del  mercado,  acompañada  del  órgano  y  del  canto. 
Por  la  tarde  se  representó  otra  comedia  cuyo  argumento  era  la 
predicación  de  San  Juan  Bautista ,  el  bautismo  de  Jesús  y  su 
tentación  en  medio  del  desierto»» 

Desde  esta  época  hasta  mediados  del  siglo  XYIII,  la  Irían* 
da  proporcionará  pocos  materiales  para  la  historia  de  los  tea- 
tros públicos  ó  privados.  Los  progresos  del  drama  fueron  tan 
poco  rápidos,  en  este  pais,  que  durante  el  año  de  1600,  cuan- 
do la  Inglaterra  admiraba  ya  las  sublimes  inspiraciones  de 
Shakspeare,  se  representaba  todavía  á  presencia  de  lord  Mont** 
joy ,  en  el  castillo  de  Dublin ,  la  antigua  tragedia  de  Fertex  y 
Porrex,  primer  ensayo  del  arte.  En  el  momento  en  que  el  gus- 
to hacia  los  teatros  de  sociedad  se  reanimaba  en  Inglaterra^ 
sucedía  lo  mismo  entre  las  altas  clases  de  la  sociedad  irlande- 
sa. En  el  año  de  1759  se  dio  una  serie  de  representaciones 
particulares  en  Lurgan,  en  el  condado  de  Armagh,  residencia 
de  un  miembro  distinguido  del  parlamento,  Wllliam  Brownlow. 
«Debemos  á  estas  fiestas  la  pieza  de  Midas ^  refiere  el  autor  del 
volumen  que  acabamos  de  citar.  Fué  escrita  exprofeso  por  una 
persona  de  la  sociedad;  el  difunto  M.  Gane  O'  Hará,  y  no  cons- 
taba al  principio  mas  que  de  un  solo  acto  que  empezaba  cuan- 
do Apolo  sale  de  las  nubes.  Las  diversas  personas  de  la  fami- 
lia Brownlow  se  repartieron  los  papeles  excepto  el  de  Pan  que 
se  reservó  el  autor  para  sí  mismo.  La  obra  fué  revisada ,  cor- 
regida y  considerablemente  aumentada ,  antes  de  presentarse 
al  público:  añadiéndosele ,  entre  otras  escenas ,  la  prolongada 
en  que  se  ve  á  Júpiter  sobre  su  trono.» 

A  estas  representaciones  sucedió  en  i  760  una  especie  de 
jubileo  teatral  en  Castletown ,  residencia  del  honorable  Tomás 
Conolly ,  donde  después  que  se  hubo  representado  la  primera 
parte  del  Enrique  IV ^  recitó  un  epílogo  Hussy  Burgh ,  futuro 
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^  bai'oii  del  Echiqüier,  y  uno  de  los  abogados  mas  hábiles  que  ha 

9,  producido  la  Irlanda.  En  1761  el  duque  de  Leinster  inauguró 

jj  su  castillo  del  principado  de  Cartown ,  con  una  serie  de  fiestaá 

del  mismo  género.  En  una  lista  de  las  personas  que  represen- 
.  taron  en  la  ópera  del  Mendigo,  se  encuentra  entre  varios  nom- 
bres distinguidos,  como  los  de  Charlemont,  lady  Luisa  Cono- 
lly,  etc.,  otro  nombre  que  causa  admiración  ver  allí:  el  rever- 
rendo  deán  Marly,  mas  adelante  obispo  de  Waterford,  tuvo 
á  su  cargo  el  personage  de  Lockist.  Éste  digno  trasunto  del 
cardenal  Bibiena,  que  figuraba  en  la  corte  de  León  X ,  pro- 
nunció en  esta  ocasión  un  prólogo  escrito  por  él  mismo ,  en  el 
que  merece  observarse  sobre  todo  la  conclusión.  «Cuando  esté 
trabajo  mímico  haya  terminado,  volverá  á  ser  cada  uno  lo  que 
antes  era:  Lockist  cesará  de  ser  un  gracioso  y  el  carcelero  se 
metamorfoseará  en  enojoso  teólogo.» 
•  ,       Entre  los  otros  espectáculos  interesantes  que  menciona  el 

volumen  dedicado  al  teatro  de  Kilkenny,  no  deben  pasarse  en 
olvido  las  representaciones  que  se  verificaron  «en  1774  en  casa 
de  sir  Hércules  Langrishe  y  M.  Enrique  Flood ,  en  donde  se 
presentaron  simultáneamente  los  dos  célebres  oradores  Grattaú 
y  Flood ,  quienes  representaron  los  papeles  de  dos  enemigos 
mortales,  Macbeth  y  Macduff,  especie  de  presagio  que  anuncia- 
ba la  futura  rivalidad  de  ellos,  belli propinqui  rudimenta.  El 
nombre  de  Grattan  vuelve  á  aparecer  en  los  anales  de  los  tea- 
tros de  sociedad  en  1776;  después  de  una  representación  de  la 
máscara  de  Comus  en  la  ciudad  del  honorable  David  La  Tou- 
che,  recitaron  un  epilogo  compuesto  por  el  famoso  orador:  es- 
ta es,  según  creo,  la  única  pieza  en  verso  que  ha  compuesto  el 
¡lustre  hijo  de  la  Irlanda.  Los  versos  de  los  grandes  hombres 
de  Estado  son  siempre  curiosos,  aun  cuando  no  sean  mas  qué 
medianos  como  los  de  Cicerón.  Algunos  trozos  de  poesía,  de- 
bidos á  la  pluma  de  Burke,  han  sido  publicados  últimamente;  y 
los  que  juzgaban  su  prosa  demasiado  poética  se  habrán  conso- 
lado sin  duda  al  ver  que  sus  versos  son  tan  prosaicos.  Pope 
decia ,  por  un  sentimiento  de  su  arte  demasiado  orgulloso  tal 
vez ,  «que  dé  la  descomposición  de-  un  poeta  nace  un  hombre 
de  Estado.»  Si  esta  máxima  fuese  cierta,  la  descomposición  dé 
Burke  debia  estar  muy  adelantada  cuando  alineó  sus  versos.  El 
epílogo  de  M.  Grattan  contiene  pasajes  mas  animados,  mas  fá- 
ciles ,  y  no  desagradará  sin  duda  á  nuestros  lectores  ecbarlea 
una  ojeada. 
— «I  Chito  I  oigo  exclamar  á  una  señora  á  la  moda:  ¡  Señor  1 

]  qué  absurda  es  la  heroína  de  esta  pieza  I  Un  dios  de  eletada 
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gerarquía  ¿se  digna  buscar  á  una  señora  en  un  horrible  hú^ 
que;  la  conduce  á  su  corte,  reunión  de  los  placeres ,  del  amor 
y  de  la  müsica;  pone  á  sus  órdenes  la  alegría  y  los  encantos; 
Le  da  un  baile,  le  ofrece  su  mano;  y  ella^  grosera  como  una 
aldeana,  obstinada  como  una  muía,  hermosa  tal  vez,  pero 
muy  tonta ,  no  quiere  ni  hablar ,  ni  reir ,  ni  bailar,  ni  can- 
tar, ni  ser  amable,  ni  ser  su  mujer,  ni ni  nada  en  una 

palabra? Pero,  elegantes  señoras ,  vosotras  aprobaréis,  es- 
toy cierto  de  ello ,  la  victoria  de  nuestro  sexo  sobre  un  amor 
culpable :  nuestros  alegres  holgorios  no  os  alarmarán  en  ma- 
nera alguna,  nuestras  pequeñas  bacanales  no  pueden  causaros 
daño,  como  tampoco  las  sonrisas  de  Comus,  y*admiraréis  ade- 
más el  robusto  genio  de  la  Inglaterra ,  la  casta  magestad  de 
Milton ,  los  cantos  aéreos  de  Arne,  las  notas  rápidas  y  vibran- 
tes del  alegro ,  mientras  que  las  suaves  espansiones  del  cora- 
aon  mas  puro,  melodioso  como  Milton,  virgen  como  su  gusto,  ^ 
sacan  la  música  de  sus  casillas  y  explican  altamente  los  tras- 
portes de  un  soberano  éxtasis.» 

No  continuaremos  la  enumeración  de  las  varias  represen- 
taciones de  aficionados  que  preceídieron  á  las  de  Kilkenny;  so- 
lo notaremos  que  en  la  lista  de  actores  voluntarios  que  repre- 
sentaron en  1785  en  el  castillo  de  Shane,  se  encuentra  un  nom- 
bre famosa,  cuyas  silabas  mágicas  hacen  palpitar  todos  los 
corazones  irlandeses,  el  de  lord  Eduardo  Fitzgerald. 

Con  el  teatro  de  Kilkenny  desaparecieron  los  últimos  restos 
de  lo  que  podría  llamarse  la  era  social  de  Irlanda.  «¡Adiós, 
sociedad  1»  fueron  las  ultimas  palabras  que  pronunció  uno  de 
los  colegas  del  conspirador  Berton,  en  el  momento  de  colocar 
su  cabeza  r^obre  el  tajo  fatal.  «¡Adiós,  sociedad!))  hubieran  po- 
dido ser  también  las  últimas  palabras  de  la  Irlanda  cuando  se 
efectuó  su  unión  á  la  Inglaterra.  Los  elegantes  estudios ,  las 
nobles  fiestas  que  hemos  descrito ,  han  sido  reemplazadas  con 
amargas  recriminaciones  y  feroces  controversias.  En  vez  de 
abrir  sus  puertas  á  las  artes  inofensivas  y  civilizadoras,  la  aris- 
tocracia puritana  de  nuestros  días  convierte  sus  casas  en  luga- 
res de  conciliábulos  y  de  catequistas.  Alli  donde  las  jóvenes  vo- 
ces de  Grattan  y  de  Flood  llenaban  el  teatro ,  se  ha  abierto  un 
palenque  para  las  disputas  entre  jesuítas  y  protestantes.  Las 
escenas  de  Otway  y  de  Shakspeare  han  cedido  la  plaza  á  las 
tragedias  en  que  la  sangre  corre  á  arroyos  bajo  la  cuchilla  de 
la  guillotina. 

Gl  curioso  volumen  que  nos  da  á  conocer  la  historia  del 
teatro  d^  Kilkenny  será  algún  dia  un  diamante  para  el  bibiió- 
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mano:  en  éi  se  hallan  los  retratos  de  todos  los  aficionados  cé-- 
lebres  que  han  representado  sobre  este  escenario  particular, 
Grattan,  Tomás  Moore,  James  Corry,  etc.  A  la  cabeza  del 
libro  se  encuentra  el  retrato  del  fundador  de  la  sociedad ,  Ri-- 
catdo  Power,  acompañado  de  su  elogio.  x(Poseiauna  alma,  nos 
dice  el  editor,  de  las  mas  complacientes  y  simpáticas ,  uniendo 
á  una  benevolencia  sin  limites  los  talentos  mas  notables  tal  vez 
que  haya  producido  la  Irlanda.»  fiaremos  por  conclusión  un 
extracto  de  este  panegírico  sincero  y  justo: 

((Se  ha  dicho  de  él  con  razón  que  no  se  atrajo  jamás  ene- 
migo alguno  ni  perdió  la  amistad  de  nadie :  en  un  reino  turba- 
do por  las  discordias  civiles  y  religiosas,  no  habia  un  solo 
hombre  .que  tuviese  sentimientos  hostiles  hacia  él  ^  cualesquiera 
que  fuesen  su  secta  y  su  partido.  Esta  popularidad ,  sin  em- 
bargo, no  era  el  resultado  de  una  complacencia  tímida,  de  un 
carácter  prudente  hasta  el  exceso :  su  benevolencia  natural  le 
hacia  complacerse  en  hacer  felices  á  los  demás,  temiendo  tanto 
causar  un  disgusto  como  si  lo  experimentase  él  mismo.  Daba 
su  aprobación  con  facilidad ,  y  era  muy  lento  para  la  crítica, 
indulgente  pafa  los  errores ,  y  propicio  para  alentar  el  mérito. 
Pero  habia  en  él  algo  que  rechazaba  todos  ios  sentimientos  ba- 
jos y  sórdidos,  y  cuando  la  firmeza  llegaba  á  ser  necesaria,  su 
integridad  le  hacia  prescindir  de  toda  clase  de  compromisos^ 
y  su  valor  no  se  intimidaba  con  lucha  alguna.» 

A.  M.  (*) 

{Edinhurgk  Review). 

(*)  Et  lector  reconocerá  en  este  artículo  \ñ  fácil  é  ingeniosa  erudición  d« 
Tomás  Moore,  que  se  cita  á  si  mismo  en  el  párrafo  sobre  los  t(iatros  de  afi- 
ciooados  en  Irlanda. 
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EL  LEÓN. 


FRUTOS   DE    LA    CARIDAD, 


S{ai&(i>a(g3Q>^Q)  !T>a  s^!^  m^&¡ss¡^. 


11  AGE  algunos  años  que  habitando, en  la  ciudad  del  Cabo,  tu- 
\e  ocasión  de  contraer  amistad  con  varios  de.  aquellos  atreví-, 
dos  merca^deres  que  hacen  un  tráfico  lucrativo,  pero  peligroso, 
ai  aorte  del  rio  Qrange.  Sus  excursiones  se  prolongan  algunas 
veces  por  mas  de  dos  años,  trasladándose  de  una  tribu  á  otra 
con  sus  carros  y  sus  criados ,  hasta  que  logran  vender  todas 
sus  mercancías  y  regresan  entonces  á  Graham's  Town  ó  al 
(üabo,  llevando  por  delapte  los  ganados  que  han  adquirido, 
conduciendo  plumas  fle  avestruz,  píeles,  marfil  y  otros  géneros" 
preciosos  que  les  dejan  un  beneficio  de  400  á  500  por  100.  La 
mayor  parle  de  los  que  conocí  limitaban  sus  operaciones  á  las,, 
tierras  que  se  extienden  por  la  costa  occidental  del  África ,  en- 
tre el  rio  Orange  y  las  posesiones  portuguesas  de  Benguela. 

Uno  de  los  mas  osados  y  mas  felices  de  estos  mercaderes 
era  un  tal  Butlon,  colono  inglés  que  habia  reunido  una  peque-, 
üa  fortuna  en  sus  excursiones  al  pais  de  los  namaquas  y  los 
(Jiammaras  y  quería  retirarse  del  comercio.  Me  lo  habian  pinta- 
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(lo  Q.Q  solamente  como  un  hombre  hábil  en  su  profesión  y  coma 
un  valiente  cazador ,  sino  también  como  uno  de  los  mas  inte-, 
ligentes  exploradores  del  África  meridional.  Se  me  proporcionó 
la  ocasión  de  hacerle  un  pequeño  servicio,  y  me  dio  sobre  es-r. 
te  pais  toctos  los  informes  que  deseaba.  El  servicio  no  habia  si- 
do considerable  sin  embargo ;  pues  se  redujo  á  haber  obtenido, 
por  mis  recomendaciones,  que  pusiesen  en  libertad  á  un.  criado 
suyo  namaqua,  que  habia  traido  del  pais,  situado  mas  allá, 
del  rio  Orange. 

Este  muchacho  tenia  el  aspecto  y  el  carácter  de  un  verda- 
dero boten  tote.  Su  estatura  era  exigua,  la  piel  atezada,  los  ojos 
hundidos  en  sus  órbitas,  la  nariz  pequeña,  los  juanetes  de  la  ca^ 
ra  anchos  y  salientes,  y  los  cabellos  extremadamente  espesos 
como  todos  los  de  esta  raza.  Era  ordinariamente  silencioso, 
grave,  y  hasta  de  un  humor  sombrío,  excepto  cuando  habia 
bebido  licores  fermentados ,  por  los  que  tenia  pasión  como  casi 
todos  sus  compatriotas.  Entonces  pasaba  de  un  extremo  á  otro, 
y  no  solo  se  animaba ,  sino  que  se  convertía  en  camorrista^ 
agresivo  y  belicoso  hasta  el  ultimo  punto.  Reñia  y  andaba  á 
golpes  frecuentemente  con  los  negros  desvergonzados  y  astu- 
tos de  la  ciudad,  que  se  complacian  en  disputar  con  él  y  em-^. 
bromarle,  como  los  colegiales  de  Londres  cuando  entra  un 
novato  de  provincia.  Un  dia,  en  fin,  que  habia  sostenido  un  com- 
bate desesperado  con  un  negro  colosal  de  Mozambique,  se  apo- 
deró de  él  la  policía,  aunque  estaba  medio  muerto,  le  llevó  co-. 
mp  un  paquete  y  le  encerró  en  la  cárcel.  Su  amo,  que  no  co- 
nocía mucho  mas  que  él  las  leyes  y  usos  de  la  dudad ,  me  pi- 
dió consejos  y  suplicó  que  interviniese  para  que  le  pusieran  ea 
libertad;  lo  cual  obtuve  con  facilidad  sin  mas  que  explicarle  al 
jefe  de  la  policía  las  circunstancias  del  arresto.  Apolo  (según 
le  llamaban  por  antífrasis)  fué ,  pues ,  devuelto  á  su  amo ,  des- 
pués de  algunas  iioras  de  detención,  durante  las  cuales  se  le. 
pasó  la  borrachera  y  se  repuso  de  los  golpes. 

Me  habia  sorprendido  la  afectuosa^  inquietud  manifestada 
por  M.  Hutton  en  este  negocio.  ¿De  qué  provenia  su  adhesión 
á  este  joven  salvaje?  Apolo  nada  tenia  de.  seductor  ni  en  su  ex-r 
ftterior  ni  en  sus  modales,  y  aunque  al  parecer  amaba  á  su  amo, 
su  carácter  no  era  mas  agradable  que  su  fisonomía,  y  su  inte-, 
ligencia  no  parecía  brillante.  Yo  habia  oido  decir  que  M.  Hut-^ 
ton,  á  pesar'  de  su  destreza  de  comerciante  y  su  pasión  á  la 
caza,  era  honrado  y  tenia  im  corazón  sensible;  por  lo  cual  su-, 
puse  que  Apolo  le  babria  sido  confiado  por  sus  padres  bajo  la 
spl/emne  promesa  de  yolverle  4  Uevar  la  precips£^  criatura  ^a, 


458  REVISTA    CmiVERSAL. 

buen  estado ,  y  que  la  solicitud  del  mercader  tenia  por  causa 
el  honroso  deseo  de  no  fkltar  á  su  palabra. 

En  la  misma  tarde  vino  á  visitarme  para  expresarme  su 
gratitud ,  y  en  el  curso  de  la  conversación  le  dije  que  su  na- 
maqua  seria  sin  duda  un  excelente  criado  cuando  le  había  ins- 
pirado tanto  afecto. 

— «Debo  cuidarle,  me  respondió,  porque  me  ha  salvado  la 
vida. 

— »lEse  bribonzuelo  !»  exclamé  sin 'escoger  mis  expresio- 
nes. «Os  confieso  que  me  admira. 

— »Y  sin  embargo,  nada  hay  mas  cierto,»  replicó  el  merca- 
der nómada.  «Habrá  diez  años  poco  mas  ó  menos  que  encon- 
tré á  Apolo  sobre  la  ribera  septentrional  del  rio  Orange.  En- 
tonces era  un  muchacho  que  á  lo  mas  tendría  doce  ahos,  aun- 
que es  difícil  adivinar  la  edad  de  los  naturales  de  este  pais.  Se 
le  habia  dejado  solo ,  devorado  por  la  fiebre  y  medio  muerto 
bajo  un  pequeño  cobertizo  hecho  de  ramas  y  yerbas;  porque  los 
botentotes  acostumbran  abandonar  asi  á  los  enfermos  y  ancianos 
que  no  pueden  seguir  la  tribu.  Esta  costumbre  espantosa ,  la 
mas  inmoral  de  todas  las  de  ellos ,  ha  sido  causa  de  que  se  les 
juzgue  tal  vez  con  demasiada  severidad ,  -porque  bajo  otros  as- 
pectos no  son  tan  picaros  ni  tan  viciosos  como  han  pretendido 
algunos  viajeros.  En  una  palabra,  yo  puse  al  pobre  muchacho 
sobre  uno  de  mis  carros;  le  administré  quinina  y  otros  remedios, 
y  al  cabo  de  algunos  dias  trotaba  y  brincaba  como  si  no  hu- 
biese estado  jamás  enfermo.  Me  dijo  que  se  llamaba  Tkuetkue; 
este  nombre  me  pareció  tan  bárbaro,  que  le  di  .el  que  lleva  al 
presente ,  y  que  ciertamente  es  de  los  mas  distinguidos.  Desde 
entonces,  Apolo  me  ha  seguido  á  todas  partes  y  me  manifiesta 
su  adhesión  á  su  manera.  Es,  sin  embaago,  un  verdadero  sal- 
vaje, y  no  hay  en  el  mundo  quien  pueda  gobernarle  mas  que 
yo;  ejecuta  mis  órdenes  mientras  se  acuerda  de  ellas,  es  decir, 
durante  veinte  y  cuatro  horas,  porque  es  raro  que  su  memo- 
ria pueda  conservarlas  mas  tiempo.  Pero  yo  no  puedo  hacer  de 
él  un  miembro  de  la  Sociedad  de  Templanza  ni  del  Congreso  de 
la  Paz ,  aunque  sobre  este  particular  le  doy  los  mejores  ejem- 
plos. Bebe  los  licores  que  puede  atrapar,  y  en  su  borrachera  se 
bate  como  un  tigre  á  la  menor  provocación.  Este  es  su  único 
defecto ,  pues  por  lo  demás ,  es  un  muchacho  honrado  y  fiel 
y  el  mejor  acompañante  que*  he  conocido.  Llamamos  acompcH 
ñante  al  hotentote  ó  al  negro  que  va  á  caballo  detrás  de  nos- 
otros llevando  el  fusil  y  municiones;  de  reserva ,  da  el  golpe  de* 
gracia  á  la  caza  y  nos  hace  otros  pequeños  servicios;  • 
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* 

«^uGntonces  le  salvasteis  la  vida,  antes  que  él  os  la'salva-* 
ra,»  dije  yo  á  M.  Huttoa. 

— ((Probablemente,»  me  respondió ,  ((aunque  tal  vez  se  hu- 
biese curado  solo  si  yo  no  le  hubiese  encontrado ;  porque  los 
hotentotes  y  los  namaquas  tienen  la  vida  singularmente  dura  y 
son  necesarios  largos  ayunos  y  enfermedades  terribles  para  que 
sucumban.  Hé  aquí  ahora  de  qué  manera  me  probó  Apolo  su 
reconocimiento* 

«Me  habia  puesto  en  camino  con  dos  carros  y  unos  doce 
criados  para  el  pais  de  Tammara.  Dos  de  ellos  eran  negros 
oriundos  de  la  costa  de  Mozambique;  los  otros  hotentotes  y  na* 
maquas  que  había  ajustado  después  de  mi  partida.  El  mayor 
numero  de  ellos  los  habia  encontrado  en  una  estación  de  mi- 
sioneros, llamada  el  ViejoSchmelen,  situada  mas  acá  del  rio 
Orange.  Los  negros  conocían  bastante  bien  el  servicio^  porque 
habían  adquirido  en  el  Cabo  una  tintura  de  civilización.  Los 
otros  no  podian  servirme  mas  que  para  conducir  los  carros  y 
perseguir  algunas  veces  la  caza ;  pero  conocían  bastante  bien 
el  pais  y  bajo  este  aspecto  me  eran  muy  útiles,  si  bien  era  pre-* 
ciso  vigilarles  constantemente.  La  naturaleza  los  habia  dotado 
de  una  excesiva  cobardía ,  y  aunque  algunos  sabían  manejar 
las  armas  de  fuego,  no  pude  nunca  conseguir  que  hiciesen  fren- 
te con  algún  valor  á  un  animal  temible ,  como  un  búfalo  ó  un 
rinoceronte ,  porque  en  cuanto  á  un  león  no  bahía  que  hablar 
de  ello.  Yo  maté  dos  ó  tres  rinocerontes  sin  recibir  de  mis 
gentes  el  menor  socorro ,  excepto  de  Apolo  que  permanecía 
valientemente  á  mí  lado  en  todas  circunstancias,  aunque  sus 
dientes  se  ponían  á  castañetear  y  sus  ojos  se  convertían  en  fuen- 
tes, cuando  nos  aproximábamos  al  enemigo. 

))Una  tarde»  continuó  M.  Hutton,  hice  alto  cerca  de  un  es«- 
tanque  en  que  venían  á  beber  por  la  noche  anímales  de  díferen-* 
tes  especies,  cuyas  huellas  veíamos  estampadas  por  todas  las 
orillas.  El  sitio  era  bien  conocido  de  los  namaquas ,  y  me  su- 
plicaron que  acampase  á  alguna  distancia ,  porque  los  leones 
eran  muy  picaros  en  estos  parages,  y  que  si  permanecíamos  á 
la  orilla  del  agua  seria  probable  que  perdiésemos  algunos  bue- 
yes y  tal  vez  fuésemos  asaltados  nosotros  mismos.  |  Cosa  cu- 
riosa I  cuando  un  león  ha  gustado  la  carne  humana ,  pareoe 
preferirla  á  cualquier  otro  alimento,  desdeñando  las  otras  pre- 
sas sí  puede  atrapar  un  hombre.  Yo  no  quería  poner  en  peli- 
gro mis  gentes  ó  mis  bueyes,  y  después  de-  haberles  dejado  sa- 
tisfacer ampliamente  la,  sed ,  marché  á  acampar  unas  dos  millas 
de  allí  en  un  pequeño  valle  desde  el  cual  no  se  podia  ver  el  es- 
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debe  ser  na  hombre  iÜssarrolliBulo ,  aeostumbrado  á  l^  fojenaa 
del  campo ,  y  de  nk^^un^  manera  \m  macbac^o  popo  foj^m^a 
y  sin  experieacia. 

El  obrero  qae-  maneja  el  ganado  conviene  que  esté  aoo»* 
tumbrado  á  dirigir  un  oarro. 

Por  vía  de  ensayo,  además  del  obrero  que  maneja  el  ras- 
trillo eoloqué  en  los<  ensayoa  privados^  y  en  el  primero  públi- 
co, otro  detrás  de  la  máquina  para  qne  exti^ese  del  carro  ó 
tablero  la  mies  aegada  que  recogía  el  obrero  del  rastrillo  coa 
el  objeto  de  que  por  este  oaedio  quedasen  formadas  de  una  vez 
las  morenas;  mas  este  aumento  de  trabajo  revuelve  demasiado 
la  mies,  y  creo  decididamente  que  la  operación  se  hace  mejor  y 
mas  fácilmente  oon  solo  un  obrero,  como  en  Inglaterra ,  desti-*^ 
nando  muchax^hos  á  recoger  gavillas  y  formar  las  0M>renas. 

Tanto  en  la  siembra  de  cereales,  como  en  los  prados  natu*^ 
rales  6  arti&ciales ,  la  mies  debe  estar  en  perjfecta  sa^n  para 
segarse ,  pues  estando  verde ,  se  embotan  las  cuchillas ,  único 
caso  en  que  se  entorpece  el  movimiento  de  esta.  La  Segadora 
Qorta  toda  la  malee;a  que  hay  en  los  sembrados,  inclusos  lo& 
cardos,,  y  aun  los  dientes  del  rastriJlo,  que  son  de  madera  de 
un  dedo  de  grueso  sí  se  descuida  el  que  le  maneja,  lo  Qual  es, 
buieno  evitar ,  coolio  también  que  las  cuchillas  obr^  sobre  las 
piedras. 

La  Sfgadora  corta  la  mies  mas  igual  que  los  cegadores: 
bien  dirigida,  no  deja  ni  una  sola  espiga;  y  solo  en  las  [»intas> 
del  sembrado,  cuando  no  aon redondas,  es  cuando  quedan  al- 
gunas espigas  reunidas,  que  e&  muy  fácil  segariaa  y  recogerlas, 
por  lo  cual,  si  bien  puede  evitarse  dando  una  gran  vnelta  con 
la  máquina,  no  conviene  practicarlo  por  el  tiempo  qi^yeien  ella 
se  pierde:  á  este  respecto ,  baste  deoir  que  los  segadores  han 
confesado  no  poder  ellos  segar  con  la  perfección  é  igualdad 
que  la  máquina:  á  las  espigadoras  nada  les  queda  que  recoger. 

Cuanto  mas  abundante  y  alta  es  la  mies,  tanto  mejor  siega 
la  máquina:  el  efecto  en  este  caso  es  sumamente  agradable  al 
ver  caer  sucesivamente  una  cantidad  inmensa  de  mies :  la  mala 
cosecha  de  este  ano  aquí  ha  hecbo  que  los  ensayos»  no  hayan 
sido  tan  favorables,  como  debieraa. 

Hacha  la  labor  á  junto,  y  dejando, la  tierra  perfectamente 
plana,  los  resultados  son  ciertos ,.  {lo^tivos  y  wm  ninguna  diasa 
de  inconvenientes:  la  máquina  obra  por  stf  sola  siempre  que  et 
labrador  no  deje  obstáculos  en  el  terreno. 

En  los  sembrados  á  oerro  ó  suroo  be  hecho  una  sola  prue^ 
1^;  y  aunque  la  Segadera  siega,  deoididamttíite  soy  de  opioioft 
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que  la  máquina  lal  y  cual  está  construida  no  sirve  para  ellos: 
lo  mismo  digo  para  los  á  cordoncillo ,  pues  si  bien  en  estos 
obra  mucho  mejor  que  en  los  á  cerro,  puesto  que  es  una  labor 
media  entre  á  junto  y  á  cerro,  con  todo ,  el  terreno  queda  de- 
masiad(»  desigual  para  que  no  se  encuentren  los  inconvenientes 
que  he  manifestado  al  hablar  del  modo  de  preparar  las  tierras 
á  junto. 

La  Segadora  pues  no  sirve  ni  para  los  terrenos  trabajados 
á  cerro  ni  para  los  á  cordoncillo  ,  ni  tampoco  para  las  laderas 
que  no  sean  muy  suaves,  aunque  estén  trabajadas  á  junto,  por- 
que á  la  subida ,  el  ganado  trabaja  mucho  y  con  gran  diñcul- 
lad :  á  la  bajada  la  máquina  obra  mal ;  y  cuando  marcha  en 
dirección  paralela,  si  bien  siega  regularmente,  no  compensa  las 
dificultades  en  la  subida  y  bajada. 

Xabradores  estudiosos  y  entendidos  me  han  manifestado  que 
es  un  error  suponer  que  las  tierras  llanas  labradas  á  cerro  pro- 
ducen mas  que  las  á  junto;  y  que  la  experiencia  les  ha  demos- 
trado que  una  obrada  de  tierra  sembrada  á  junto,  tomando  en 
cuenta  todos  los  gastos  de  labores  y  productos,  da  por  lo  me- 
nos un  resultado  igual  al  de  una  trabajada  á  cerro.  Sea  de  es- 
to lo  que  fuese ,  y  suponiendo  que  en  la  actualidad  el  terreno 
llano  trabajado  á  cerro  produzca  mas  que  el  á  junto,  siendo 
como  es  la  diferencia  pequeña,  y  pudiendo  hoy  hacer  uso  de  la 
Segadora  en  los  terrenos  á  junto,  y  no  en  los  á  cerro ,  son  de 
tanta  consideración  los  ahorros  en  tiempo  y  dinero  que  resul- 
tan del  uso  de  la  Segadora  y  que  no  solamente  compensará  esta 
el  menor  producto,  sino  que  de  seguro  dará  una  utilidad  grande 
al  labrador  que  abandonando  el  laboreo  á  cerro  de  las  tierras 
llanas,  las  trabaje  todas  á  junto. 

No  he  podido  hacer  ningún  ensayo  sirviéndome  de  bueyes 
en  lugar  de  muías,  porque  en  este  pais  aquellos  se  uncen  en  la 
cabeza,  y  la  lanza  está  dispuesta  para  collerones  al  cuello. 

III. —  Ventajas  de  su  aplicación. 

Adoptando  y  conviniendo  en  los  datos  y  bases  qoe  ha  fija- 
do la  comisión  y  el  Duero  en  vista  de  los  ensayos ,  á  saber: 
1 ."    Para  que  trabaje  la  Segadora  se  necesita: 

Un  par  de  muías  con  mozo ,  cuyo  valor  ó  alquiler  diario 
para  el  labrador  es  26  rs.  vn. 

Un  obrero  para  el  rastrillo ,  con  el  salario  de  8  rs.  diarios 
sin  comida. 

A  lo  que  yo  agrego. 
Tomo  III.  52 
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tanque;  eüóeñdimos  un  gran  fuego  para  alejar  las  fieras  qué 
buscan  sus  presas,  y  dejamos  á  los  bueyes  pastar  libremente 
algunas  yerbas  qué  babia  en  medio  de  las  rocas  <}ue  nos  ro- 
deaban. £n  cuanto  á  mí ,  deseaba  vivamente  lanzar  una  bala  á 
un  león,  porque  habia  por  lo  menos  tres  anos  que  no  ma*- 
taba  ninguno.  Como  yo  no  habia  sido  muy  feliz  en  algu- 
nas partidas  de  caza  á  tiro  largo ,  recelaba  no  ser  apto  para 
este  género  de  diversión,  que  exige  nervios  muy  sólidos  y  mu-^ 
cha  práctica.  Sondeó  á  cuatro  ó  cinco  de  mis  criados ,  incluso 
Apolo,  á  fin  de  sabor  si  querían  venir  conmigo  á  apostarse  pa-;- 
ra  la  espera  de  los  leones  en  aquella  noche ;  pero  •  solo  tres 
aceptaron  la  proposición,  y  dejamos  á  los  demás  el  cuidado  de 
los  carros  y  de  los  bueyes,  recomendándoles  mucho  que  tuvie- 
sen fuego  encendido  toda  la  noche  y  no  dejasen  alejar  á  los 
bueyes.  .Llegamos  al  abrevadero  á  la  puesta  del  sol,  y  con  las 
palas  y  azadas  que  llevábamos  cavamos  un  foso  en  la  arena  ^  á 
unos  cien' pasos  del  estanque,  de  unos  tres  á  cuatro  pies  de 
profundidad,  amontonando  la  tierra  al  borde  para  poder  ocul- 
tarnos mejor.  Al  cabo  de  una  hora  estaba  terminada  nuestra 
operación,  y  nos  apostamos  en  la  trinchera  con  los  fusiles  pre- 
parados, esperando  á  los  leones ;  pero  en  vano  esperamos  toda 
la  noche. 

»üna  multitud  de  bestias  salvajes  vinieron  á  beber ;  solo  el 
rey  de  los  animales  dejó  de  presentarse;  Acudieron  en  gran 
número  los  springboks  (1),  los  gemsbboks  (2),  las  cebras,  los 
quaggas  y  otros,  cuadrúpedos ;  pero  no  gastamos  la  pólvora j 
porque  no  teníamos  necesidad  de  carne  y  un  fusilazo  hubiera 
podido  alarmar  á  los  leones  y  alejarlos  del  abrevadero ;  pero 
nada  ganamos  con  permanecer  tranquilos.  Al  apuntar  el  alba 
salimos  de  nuestra  emboscada,  yertos  de  frió,  entumecidos,  de 
mal  humor  y  rendidos  de  sueño;  No  habíamos  visto  ni  aun  la 
sombra  de  un  león,  aunque  los  habíamos  oido  rugir  desde  le- 
jos. Nuestros  carros  y  nuestros  bueyes  los  habian  atraído,  por- 
que después  supimos  que  habian  andado  rondando  toda  la  no- 
che por  alrededor  de  ellos,  cawsando  un  verdadero  terror  á  los 
hombres  que  habian  quedado  cuidándolos;  pero  afortunadamen- 
te conservaron  bastante  presencia  de  ánimo  para  mantener 
constantemente  un  buen  fuego,  al  que  se  rodearon  todos  los 
bueyes  con  tal  miedo,  que  casi  se  metían  en  la  llama  cuya  lus 
impedia  á  los  leones  atacarlos. 
•   «Renuncié,  pues-,  á  la  esperanza  de  matar  uño  de  estos  anH 
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males;  pero  qo  quería  regresar  á  los  carros  sin  llevar  alguna 
caza  que  remunerase  nuestra  larga  espera.  Apenas  hablamos 
anclado  algunos  pasos ,  cuando  vimos  lanzarse  por  nuestro  cos^ 
tado  unos  cuantos  springboks,  que  salieron  de  la  maleza  dan-^ 
do  saltos  como  asustados ,  y  sin  esperar  á  averiguar  la  causa 
de  su  terror,  disparé  mis  dos  tiros  á  la  bandada  y  herí  uno  de 
los  mas  grandes.  Otro  tanto  hicieron  los  hombres  que  me  se«* 
guian,  aunque  sin  el  menor  resultado.  Apenas  habia  separado 
la  culata  del  hombro ,  cuando  salió  de  la  maleza  un  enorme 
león  marchando  lentamente  liácia  nosotros ,  y  como  apenas  se 
hallaba  á  cien  pasos  de  distancia ,  nos  era  imposible  volver  á 
cargar  las  armas.  Mi  sorpresa  fué  tal,  que  en  los  primeros  se- 
gundos permanecí  inmóvil  y  sin  saber  que  partido  tomar;  pero 
prcnto  conocí  que  no  me  quedaba  mas  que  un  soIq  medio  de 
salir  de  tan  crítica  siluacion.  Cuando  los  naturales  del  país  vao 
en  cuadrillas  á  atacar  á  un  león,  con  sus  azagayas  y  sus  cu-» 
chillos,  acostumbran  sentarse  unos  junto  á  otros  así  que  ven 
llegar  al  enemigo.  Si  el  animal  es  de  humor  agresivo  escoge 
uno  para  su  presa  y  de  un  salto  cae  sobre  él.  Al  que  le  toca 
esta  desgracia  suele  morir  del  jprimer  zarpazo  y  dentellada ,  pe- 
ro  generalmente  escapa  á  costa  de  graves  heridas.  Los  demás 
se  precipitan  á  un  tiempo  y  con  rapidez  sobre  el  animal,  agar- 
rándole algunos  por  la  ñola  y  levantándole  del  suelo  para  que 
no  pueda  volverse ,  mientras  que  los  compañeros  le  rematan 
con  sus  azagayas  y  cuchillos.  Unas  veces  logran  matarle  sin  que 
ninguno  de  ellos  sea  víctima ;  pero  otras  sale  vencedor  el  león 
despedazando  á  tres  ó  cuatro  mientras  los  demás  se  salvan « 
Con  estos  antecedentes  me  pareció  posible  emplear  la  misma 
estratagema:  sentándonos ,  y  presentando  á  la  bestia  feroz  una 
cara  intrépida ,  esperaba  intimidarle  y  que  no  nos  atacase  an- 
tes de  haber  vuelto  á  cargar  las  armas,  a  \  Sentaos ,  sentaos!» 
grité  con  todas  mis  fuerzas ,  hincando  al  mismo  tiempo  una 
rodilla  en  tierra  y  preparándome  á  cargar*  si  tenia  tiempo  pa- 
ra ello  i  Pero  una  rápida  mirada  que  eché  á  mi  alrededor  me- 
hizo  ver  que  mis  hombres  se  hablan  salvado  huyendo  desde 
que  divisaron  al  león ,  y  que  ya  hablan  subido  la  mitad  de  la 
colina  que  nos  separaba  de  los  carros.  Apolo  habia  huido 
también  con  ellos,  persuadido ,  según  me  dijo  después,  de  que 
yo  corría  igualmente ,  pero  que  me  habia  quedado  atrás  por- 
que no  tenia  los  pies  tan  ágiles;  y  como  no  se  atrevía  á  volver 
la  cara,  no  descubrió  su  error  el  pobre  diablo  hasta  que  estaba 
entre  los  carros.* 

»Permanecí ,  pues ,  solo  frente  al  león.  Por  otra  parte,  hur 
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biera  sido  ioútíl  que  hubiese  echado  á  oorrer  con  los  namaquas 
porque  enlonces  el  leoo  nos  hubiera  seguido  para  atrapar  i. 
uno  y  probablemente  hubiese  sido  yo  la  víctima  antes  de  recor- 
rer Teiutioinco  toesas.  No  solo  tenia  el  fusil  descargado  sino 
que  me  hallaba  sin  ai  cuchillo  de  monte  que  habia  ds^o  á  Apo- 
lo mientras  cavábamos  el  foso ,  porque  me  estorbaba.  Estaba 
pues  completamente  desarmado ,  y  me  creí  perdido  como  era 
consiguiente.  «|Bios  mió!  ¡tened  piedad  de  mi  mujer  y  de  mis 
pobres  hijos!»  exclamé,  y  lleno  de  una  ansiedad  muy  fácil  de 
comprender,  esperé  que  el  león  sallase  sobre  mí. 

«Pero  él  no  tenia  al  parecer  prisa  alguna:  se  adelantó  con 
un  aire  tranquilo ,  ccmteniendo  poco  á  poco  su  marcha  mages* 
tuosa  hasta  que  llegó  á.  unos  doce  pies  de  distancia :  entonces 
hizo  alto ;  se  agachó  en  tierra  como  un  gato  y  se  puso  á  mi* 
rarme  fijamente.  Yo  me  senté  también  y  me  puse  á  mirarle 
sin  pestañear  con  toda  la  energfa  de  que  era  capaz.  Cuando  yo 
estaba  en  la  escuela  habia  leido  que  los  animales  no  podian  sos- 
tener la  mirada  fija  de  un  hombre ,  y  aunque  mi  experiencia 
nunca  tne  habia  probado  la  certeza  de  esta  opinión ,  resolví  en- 
sayar este  medio  por  si  me  salía  bien.  Por  desgracia,  produjo 
poco  efecto.  De  tiempo  en  tiempo  cerraba  el  león  los  ojos  6 
miraba  á  derecha  é  izquierda,  pero  nada  mas.  En  fin,  se  acos-* 
X&  coa  las  patas  dobladas  por  debajo  y  la  barba  apayada  en 
tierra,  en  una  posición  absolutamente  igual  á  la  de  un  gato 
aceclmndo  él  un  ratón.  De  cuando  en  cuando  se  lamia  los  la- 
bios; sin  duda  acababa  de  comer ,  y  yo  presumí  su  intención. 
Habiéndose  comido  un  animal ,  probablemente  un  springbok, 
no  tenia  hambre;  pero  habia  resuelto  guardarme  hasta  que  re- 
naciese  su  apetito,  y  comoá  los  leones  les  gusta  mucho  ta car- 
ne fresca,  el  picaro  esperaba  que  su  digestión  hubiese  termina- 
do para  echarme  la  zarpa.  ¿No  era  esta  una  agradable  posición 
para  un  cristiano,  c^mo  dicen  los  boérs  del  Cabo? 

»No  se  puede  negar  que  mi  ^tuacion  era  muy  critica.  Yo 
habia  leido  en  el  viaje  de  un  misionero ,  que  un  botentote  ha- 
bia «do  guardado  así  todo  un  dia  por  un  león ;  y  que  por  la 
noche,  si  no  me  engaño ,  sucumbiendo  el  prisionero  4  la  fatiga 
se  hatiia  dormido ,  y  al  despertarse  habla  desaparecido  el  león. 

— <4E8a  historia  no  me  es  desconocida,»  dije  al  narrador. 
<rVnestro  hotentole  jugó  can  buena  suerte. 

— «El  león,»)  replicó  el  mercader ,  «no  es  en  reahdad  mas 
que  un  gran  gato ,  por  su  organiasaoíon  y  por  sus  co8tufiii»*es« 
Algunos  hablan  de  su  magnanimidad ,  y  le  'atribuyen  nobles 
9«iitiaiientos:  j  habladurías  I  Cuabdo  un  león  oo  tiene  hambre  y 
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•Dcaeotra  uoa  presa»  suele  pasar  al  lado  de  ella  siu  baoerle  ca- 
so. Rara  vez  mata  por  solo  el  placer  de  matar  y  por  afi(áoii  k 
la  carnicerfa;  pero  uo  gato  se  porta  del  mismo  modo,  si  fio  se 
le  bao  dado  otras  costumbres.  Uo  gato  que  no  está  bamhrien*- 
to,  juega  con  los  ratones.  « Eso ,  me  diréis ,  proviene  de  uoa 
disposición  cruel.»)  Nada  de  eso:  le  conserva  vivo  para  su  próxi-^ 
ma  comida.  Esto  es  justamente  lo  que  hace  el  león  m  ciarlas 
oircoastaiicias,  sobre  todo  si  ha  comido  carDebumana-  esto  es, 
por  lo  menos,  loque  a&rman  los  habitantes  del pais.  Dicoaque 
en  semejs^ntes  casos  espera  á  que  el  hombre  se  haya  donmido; 
espía  su  primer  movimiento  al  despertar  ^  y  entonces  salta  so* 
bre  él.  En  cuaoto  al  león  que  acechaba  al  hoteotoie,  sieria 
puesto  en  fuga  por  algún  ruido  ó  por  algún  objeto  terríhls 
mientras  dormia  so  cautivo.  Lo  que  es  por  mi,  oo  dudaba  que 
la  bestia  salvaje  solo  esperaba  el  momento  en  que  cayese  re»* 
4ido  de  fatiga  para  precipitarse  sobre  mí  cuando  hiciese  el^  me- 
nor movimiento.  «Yo  viviré,  me  decía  á  mi  mismo,  iaterín  pue- 
da permanecer  con  los  ojos  abiertos;  pero  si  me  duermo ,  des- 
pertaré entre  las  quijadas  del  león.» 

AJ  oir  esta  observación ,  temblé  á  mi  pesar  y  no  pode  con- 
tener una  exclamación  de  horror. 

— «No  os  alarméis  por  mi  suerte,»  dijo  Hutton  seurí&ndo- 
se;  «ya  veis  que  estoy  vivo  y  sano.  No  trataba  mas  que  de  ha- 
ceros comprender  el  terrible  peligro  en  que  me  hallaba  antes 
de  deciros  como  escapé  de  él.  Después  de  haber  pasado  k  ao» 
che  como  be  referido ,  me  senlia  con  un  hambre  y  m  sueno 
insoportables,  y  gracias  &  que  llevaba  un  frasco  de  agua,  poda 
apagar  h  sed ,  sin  lo  cual  ooe  hubiera  sido  imposible  soportajr 
las  fatigas  y  tas  emociones  de  tan  largo  dia.  £1  sol  salió  ceote**- 
Uaote  como  acostumbra  en  estos  desiertos,  y  al  poco  tiempo 
derramó  u&  torrente  de  fuego  que  caldeó  la  arena  á  mi  alrede^ 
dor  en  términos  que  mi  pie)  se  abrasaba  9l  reflejo  de  este  doble 
foco  de  cak>r»  Tenia  la  cabeza  resguardada  de  tes  rayos  direc- 
tos con  un  sombrero  de  fieltro  de  andias  alas  y  adornado  ooo 
plumas  de  avestruz;  jam&s,  sin  embargo,  me  iñbia  parecido  el 
sol  tan  sofocante,  lo  que  tal  vez  provendría  de  no  haber  oomido 
ni  dormido.  A  pesar  de  todo  conservé  mi  presencia  de  espíritu, 
y  esperaba  una  ocasión  oportuna  de  esca{)arme.  Mis  gentes  faubie» 
ran  podido  animarse  y  venir  en  cuadrilla  4  librarme;  pero  ]ah.! 
yo  sabia  bien  lo  pusilánimes  que  erao,  y  que  no  se  atreverían 
i  aceroarae  ni.&  uo  cuarto  de  milla,  en  cuyo  caso  era  probable 
que  el  leoo^  al  verlos^  se  lanzase  á  mi  y  me  sacase  de  iiieerti*^ 
dombrea.  j 
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— «Pero  ¿por  qué, »  le  pregunté,  «flo  os  esforzabais  pars 
calcar  el  fusil? 

-*(( Ya  lo  ensayé ,  »  me  respondió ;  «  pero  al  primer  moví* 
miento  que  hice ,  el  viejo  marrullero  levantó  la  cabeza  y  se  pu* 
so  á  gruñir  como  para  decirme:  «Nada  de  eso,  mi  amigo,  por- 
que si  te  mueves »  En  el  caso  que  yo  hubiese  querido  per- 
sistir hubiera  estado  sobre  mí  antes  de  haber'siquiera  derrama- 
do la  pólvora.  Era  un  león  enorme,  el  mas  grande  que  he  visto 
en  mi  vida,  con  una  larga  melena  canosa  y  ojos  muy  astutos; 
nunca  podríais  figuraros  lo  muy  sagaces  que  son  estos  leones 
viejos.  El  mió  sabia  perfectamente  que  mi  fusil  era  un  arma 
cualquiera ,  y  que  mis  gentes  estaban  inmediatas ,  porque  de 
tiempo  en  tiempo  echaba  una  mirada  escrutadora  hacia  los 
carros.  Entonces  sentia  yo  latirme  violentamente  el  corazón  y 
un  sudor  copioso  me  inundaba. 

—«El  motivo  no  era  para  menos,»  exclamé:  «T  el  león  ¿per- 
maneció inmóvil  todo  el  dia? 

— «Al  contrario,»  respondió,  «su  agitación  continua  me  te- 
nia también  en  perpetua  ansiedad.  Unas  cuantas  cebras  vinieron  & 
pasar  ceroa  de  nosotros,  y  al  divisar  al  león,  se  volvieron  preci- 
pitadamente y  se  lanzaron  con  frenesí  en  otra  dirección:  el  león 
se  enderezó,  dio  media  vuelta  y  miró  fijamente  á  las  fugitivas. 
Los  leones  gustan  con  pasión  de  la  carne  de  cebra,  y  esto  me 
hizo  esperar  que  iba  á  abandonarme  para  correr  tras  ellas;  pe- 
ro indudatdanente  prefirió  lo  cierto  á  lo  dudoso ;  se  volvió^ 
pues ,  se  acostó  otra  vez  rugiendo  de  una  manera  espantosa  y 
mirándome  con  mas  vivacidad  que  nunca  como  para  decirme: 
«Ya  ves,  amigo  mío,  que  he  perdido  por  tí  una  cebra,  por  lo 
cual  no  tengo  intenciones  de  dejarte.»  Ya  podréis  juzgar  que 
maldecia  de  todo  corazón  al  viejo  bandido ,  pero  sin  articular 
ni  una  palabra  por  temor  de  que  me  fuese  perjudicial. 

»Una  nueva  alarma  no  tardó  en  presentarse  por  otro  lado. 
Vi  al  león  mirar  atentamente  en  la  dirección  en  que  estaban  los 
carros,  como  lo  habia  ya  hecho  dos  ó  tres  veces;  después  se 
levantó,  rugió  con  cólera  encogiendo  los  labios  y  ensenando  los 
dientes  como  si  divisase  alguna  cosa  desagradable.  Después  sa-^ 
pe  que  mi  gente^  á  instancias  de  Apolo ,  se  habia  armado  de 
pies  á cabeza,  y  avanzaron  hasta  la  cima  de  la  colina,  desde 
donde  su  vista  extremadamente  perspicaz  les  habia  permitido 
divisar  al  león  puesta  en  acecho;  y  asi  que  viei*on  que  se  levan-*^ 
taba. y  volvía  hacia  ellos,  tocaron  á  retirada  sin  tambores  ni 
trompetas  y  corrieron  á  los  carros.  Al  cabo  de  algún  tiempo 
volvió  el  leoa  &  acostarse  frente  á  mi^  extendió  sus  patas ,  bos^ 
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tezó,  cerró  los  ojos  y  me  pareció  cansado  de  hacer  centiDeia. 
Pero  maDÍfiestamenle  babia  resuelto  permanecer  allí  basta  la 
noche,  sin  lo  cual  hubiera  podido  despacharme  inmediata- 
mente. 

»A  la  caída  de  la  tarde  oi  rugir  desde  lejos,  lo  cual  pareció 
coiatrariar  al  león.  Por  el  timbre  del  rugido  juzgué  que  seria 
una  leona  que  llamaria  á  su  compañero.  Este  se  levantó  y  vol* 
vio  á  echar  por  varias  veces,  yendo  de  un  lado  para  otro  con 
aire  feroz ,  olfateando  la  tierra  y  como  si  estuviese  indeciso  y 
turbado;  pero  guardó  silencio  y  el  grito  de  la  leona  fué  debili-* 
tándose  gradualmente.  Este  fué  el  mometo  en  que  sentí  mayor 
inquietud;  porque  si  el  león  hubiese  respondido  ásu  compa- 
ñera, si  la  hubiese  llamado ,  como  probablemente  estaría  ham- 
brienta ,  se  hubiera  arrojado  sobre  el  bocado  exquisito  que  su 
esposo  se  babia  reservado  hasta  entonces.  Según  todas  las  apa- 
riencias hubo  de  tener  la  misma  idea  el  malvado  viejo,  y  por 
eso  juzgaría  prudente  mantenerse  tranquilo. 

))En-fln  llegó  la  noche,  con  brillantes  estrellas,  pero  sin  lu- 
na. Yo  no  veía  mas  que  vagamente  los  objetos,  aun  á  corta 
distancia,  y  solo  distinguía  al  Oriente  el  perfil  de  ¡as  colinas.  E) 
inmóvil  león  formaba  una  masa  confusa  no  lejos  de  mi,  y  ad- 
quirí la  certeza  de  que  no  dormía  y  de  que  observaba  todos 
mis  movimientos,  porque  sus  ojos  brillaban  por  intervalos  como 
ascuas.  Una  sola  esperanza  me  animaba;  permaneciendo  inmo- 
ble y  silencioso,  tal  vez  yo  le  cansaría,  ó  por  lo  menos  le  impe- 
diría que  se  arrojase  sobre  mí,  y  entretanto  una  causa  fortui- 
ta, una  circunstancia  repentina  podía  atraer  su  atención  á  otra 
parte  como  en  la  aventura  del  hotentote.  Mas  para  no  perder 
esta  última  probabilidad,  era  forzoso  permanecer  despierto:  co- 
sa difícil.  Me  hallaba  abrumado  de  debilidad  y  cayéndome  de 
sueño ,  pues  llevaba  36  horas  sin  dormir  y  24  sin  comer ,  ha- 
biendo además  sufrido  en  este  intervalo  las  mas  crueles  emocio- 
nes. El  aire  era  fresco,  y  esta  deliciosa  frescura,  después  de  un 
día  ardiente,  parecía  convidarme  al  reposo.  Un  silencio  profun- 
do reinaba  á  mi  alrededor ,  y  necesitaba  hacer  esfuerzos  conti- 
nuos para  mantener  los  párpados  levantados.  DeV tiempo  en 
tiempo  sentía  que  la  cabeza  se  me  bajaba,  y  volvia  á  alzarla  con 
un  estremecimiento  de  terror  á  la  idea  de  que  el  león  se  pre- 
paraba tal  vez  para  lanzarse  á  mí.  ¡Horríble  situación  I  nq  pue* 
do  recordarla  sin  temblar  todavía.  Me  hallaba  como  un  conde- 
nado á  muerte  que,  perseguido  por  una  espantosa  pesadilla,  se 
despierta  sobresaltado  pensando  que  se  le  va^  ejecutar  al  dia 
siguiente.  Estoy  persuadido  de  que  me  hubiera  sido  imposible 
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soportar  toda  la  oocbe  esta  cruel  agonía:  esto  ara  superior. ^ 
las  fuerzas  butoauas. »' 

Cl  mercactor  guardó  silencio  algunos  miotitos,  con  aire  trís^ 
te  y  absorta  como  un  hombre  á  quien  atormentan  penosos  re^ 
cuerdos.  Pero  pronto  se  reanimó  y  prosiguió  su  aarracion. 

«Dos  ó  tres  horas  después  de  que  las  sombras  hubiesen  en* 
vuelto  cielo  y  tierra,  oi  á  los  animales  que  venían  al  abre- 
vadero; pero  á  ninguno  vi,  aunque  algunos  pasaron  á  corta 
distancia.  El  león ,  que  los  veia  perfectamente ,  se  contentaba 
con  menear  un  poco  la  cabeza  cuando  pasaban  cerca  de  él ;  de 
suerte  que  muy  pro&to  perdí  la  esperanza  de  que  me  abando* 
nase  para  arrojarse  sobre  ellos.  De  repente  irguió  la  cabeza^ 
me  miró  y  comenzó  á  rugir.  «]Ha  llegado  mi  boral »  dije  en- 
tonces en  mis  adentros.  Pasóse  en  pié  y  rugió  con  mayor  vio* 
lencia ,  mirándome  siempre  fijamente  á  lo  que  parecía.  Yo  me 
disponía  al  combate,  teniendo  el  fusil  en  la  mano  izquierda  y  el 
pañuelo  en  la  derecha.  Mi  intención  era  meterle  atravesada  en 
la  boca  la  culata  del  fusil ,  y  ahogarlo  introduciendo  .al  fondo 
de  sus  fauces  el  pañuelo.  La  empresa  no  me  parecía  de  fácil 
ejecución ,  pero  era  el  último  recurso  y  no  quería  morir  sin 
haber  intentado  este  medio  supremo.  Verdaderamente  m  me 
quedaba  esperanza  alguna;  pero  mi  deseo  era  luchar  contra 
aquel  león  que  me  {^rseguia  desde  la  mañana,  que  yo  detesta* 
ba,  y  al  cual  pretendía  hacer  el  mayor  daño  posible.  Pero  tpdo 
ello  no  fué  mas  que  un  vano  temor :  al  cabo  de  algunos  mina- 
tos  el  feroz  animal  se  tranquilizó  de  nuevo  y  se  sentó ;  no  se 
acostó  pomo  antes-,  pero  alargaba  la  cabeza  hácki  mi ,  á  gui^ 
de  gato  que  examina  con  atención  algún  objeto.  Cor  último  se 
tendió  en  el  suelo  como  sí  hubiese  dejado  satisfechas  todas  las 
dudas  que  le  inquietabaa.  Pero  después  de  unos  diez  minutos^ 
levantóse  súbitamente  y  rugió  de  una  manera  mas  espantosa 
que  nunca.  Ocurrióseme  la  idea  de  que  algún  otro  animal  de 
su  especie  se  aproximaba  prudentemente  á  mi  por  la  espalda, 
y  que  mi  guardián  se  oponía  á  la  partíja  del  botín ,  en  cuyo 
caso  mi  suerte  quedaría  muy  pronto  decidida.  Todavía  supuse 
que  mi  gente  tal  vez:  proctiiraria  socorrerme  á  favor  de  las  ti- 
nieblas ;  pero  ¿había  probabilidad  de  que  tuviesen  valor  suOr 
cíente  para  conseguirlo?  Como  supondréis,  mi  gana  de  dormir 
había,  desaparecidk).  El  león,  puesto  en  pié,  rugía  sincesar, 
andando  de  un  lada  á  otro ,  como  incierto  del  partido  que  de^ 
hería  tomar.  Por  último  se  decidió  ^  y  le  vi  colocarse  en  posi- 
ción de  dar  un  sallo:  mi  hora  había  Itegado. 

En  este  moroento  sonó  á  mí  espalda  un  repentino  ahuUida^ 


ESCENAS  t>£  LOS  DEfflERTOS.  447 

y  una  grad  llama  alumbi-d  todos  los  objetos  dé  alrededor*  El 
abullido  doró  un  minuto  6  dos ,  y  un  individuo  cuya  cabeza  y 
espaldas  parecían  de  fuego ,  se  precipitó  en  el  intervalo  que  me 
separaba  del  león.  El  animal  dio  un  rugido  terrible ,  mas  bien 
de  espaato  que  de  furor,  y  se  lanzó  dando  saltos  hacia  las  ti** 
nieblas.  Yo  reconocí  que  era  Apolo  el  personage  llegado  tan  & 
tiempo:  la  llama  con  que  se  babia  presentado  coronado,  no  lu- 
cia ya,  pero  conservaba  en  cada  mano  dos  ó  tres  ramas  eDCen-* 
dídas,  que  agitaba  por  encima  de  su  cabeza ,  saltando ,  gritan- 
do ,  dando  vueltas  de  una  manerd  frenética ,  en  términos  que 
parecia  un  demonio,  aunque  para  mi  era  un  verdadero  ángel 
libertador.  El  pobi*e  diablo  se  hallaba  poseído  de  tal  espanto, 
que  apenas  podia  hablar  y  no  comprendía  ni  una  palabra  de  lo 
que  yo  le  deda.  «j Cargad  vuestro  fusil!  ¡cargad  vuestro  fusil!» 
gritaba  sin  tomar  resuello.  «La  gran  bestia  va  á  volver;  ¡car- 
gad vuestro  fusil  í» 

»Este  era  un  buen  consejo  que  me  apresuré  á  seguir  con 
toda  la  celeridad  que  pude.  Al  levantarme,  estaba  de  tal  modo 
entumecido  que  casi  me  hallaba  paralizMo ;  pero  la  sangre  no 
tardó  en  circular  de  nuevo,  y  asi  que  concluí  de  cargar  el  fusil 
nos  encaminamos  á  tos  carros.  Apolo  corría  siempre  delante, 
conservando  la  impresión  del  terror ,  llevando  sobre  la  cabeza 
una  sartén ,  y  en  la  mano  una  antorcha ;  saltando  y  gritando 
como  un  loco  para  alejar  las  bestias  feroces;  basta  que  por  fin 
Ufamos  á  nuestro  campamento.  En  tanto  que  satis^acia  mi  ape* 
tito  pregunté  á  mi  salvador  qué  babia  pasado  durante  mi  ausen- 
cia y  cómo  se  habia  manejado  para  sacarme  de  apuro.  El  pobre 
im)zo  se  habia  esforzado  todo  el  dia  para  determinar  &  sus  ca-^ 
moradas  á  fin  de  que  le  acompañasen  á  libertarme ,  y  con  este 
objeto  bal»an  hecho  una  tentativa  por  la  mañana,  como  os  de- 
jo dicho,  pero  su  valor  los  abandonó  muy  pronto.  Por  la  tar*- 
ád  Apolo  resolvió  librarme  por  sí  solo ,  y  al  efecto  ideó  un  in- 
genioso medio.  Tomó  una  de  mis  mayores  sartenes,  en  la  ouar) 
extendió  una  capa  de  pólvora  previa  y  convenientemente  bu-' 
lÉfedecida  para  que  ardiese  con  lentitud;  encima  colocó  paja 
de  embalar,  echó  en  medio  alguna  pólvcnra  seca,  y  coronó  todo 
eon  un  hacecillo  de  ramas  chicas  y  varillas.  Habiendo  sujetado 
la  sartén  sobre  la  cabeza,  se  puso  en  marcha  con  noche  cerra- 
da. Cuando  hubo  andado  la  mitad  del  camino,  cambió  de  pos- 
tura; arrastrándose  con  lentitud  y  precaución ,  llegó  hasta  oien 
pasos  del  parage  en  que  me  hallaba,  sin  que  el  animal  sintiese 
su  aproximación.  Entonces  fué  cuando  el  leo^  se  habia  ende- 
rezado la  primera  vez  y  habia  empezado  á  rugir.  «Aquella  voz 
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fbrinidable,  dice  Apolo,  me  lieló  el  corazón ,  y  estuve  próspmo 
á  caer  desvanecido. »  Permaneciendo  inmóvil  hasta  que  el  león 
se  sosegó ,  mi  namaqua  se  tendió  de  nuevo  entre  la  yerba ,  no 
avanzando  mas  que  una  pulgada  ó  dos  á  cada  movimiento;  des- 
pués de  haber  recorrido  asi  algunos  pasos,  se  detenia  otra  vez 
por  espacio  de  un  minuto.  Por  fin,  cuando  ya  se  creyó  bastante 
cerca ,  sacó  un  fósforo  de  una  cajita  que  habia  traído  de  los 
carros,  y  lo  encendió;  no  tuvo ,  pues,  mas  que  aproximarlo  á 
la  paja  para  que  se  inflamase  inmediatamente.  Durante  esta 
operación  fué  cuando  el  rey  del  desierto  mostró  tanto  furor, 
Pero  Apolo  no  le  dejó  tiempo  para  obrar;  precipitándose  junto 
&  nosotros  con  la  sartén  sobre  la  cabeza  y  unos  ramos  encen- 
didos en  la  mano  derecha ,  habia  puesto  á  su  enemigo  en  der- 
rota al  primer  golpe.  Comprenderéis  ahora  por  qué  tengo  tan- 
to afecto  á  ese  bribonzuelo  que  desplegó  mas  ingenio  y  valor 
para  salvar  mi  vida  de  lo  que  seria  capaz  para  salvar  la  suya. » 
Reconocí ,  en  efecto ,  que  el  bribonzuelo  se  habia  portado 
brillantemente  y  que  merecia  todo  el  bien  que  el  mercader  pu- 
diera hacerle.  En  cuanto  al  león ,  suponía  yo  que  no  s^  le  ha- 
bia oído  hablar  mas. 

— «Estáis  en  un  error,  me  dijo  Hutton ;  yo  tenia  una  cuenta 
que  arreglar  con  el  bandido ,  por  la  horrible  tortura  que  me 
habia  hecho  sufrir.  Como  además  era  evidentemente  un  leoa 
antropófago ,  no  era  bueno  dejarle  corretear  en  libertad,  antes 
bien  convenia  estorbárselo.  Yo  estaba  seguro  de  que  no  se  ale-^ 
jaría  del  agua  en  tanto  que  mis  bueyes  permaneciesen  en  las 
cercanías;  sabiendo  también  que  otros  dos  comerciantes,  John- 
son y  Leroux ,  me  seguían  á  una  ó  dos  jornadas  de  distancia, 
aguardé  á  qu&  ambos  se  me  reuniesen.  Hicimos  entonces  una 
expedición  en  comandita  con  toda  nuestra  gente  y  nuestros 
perros.  Durante  dos  dias  hostigamos  al  viejo  caníbal ,  sin  lo- 
grar que  saliese  de  su  caverna,  situada  en  medio  de  rocas  y 
malezas.  Johnson  era  el  que  mas  cercano  á  ella  se  encontraba 
cuando  de  repente  salió  el  león  ,  al  cual  mató  de  un  tiro  maes* 
tro:  la  bala  entró  por  encima  del  brazuelo  derecho  y  salió  por 
debajo  del  izquierdo.  Di  al  vencedor  cinco  libras  esterlinas  por 
la  piel  que  deseaba  henchir  de  paja  y  conservar  en  mi  poder  en 
recuerdo  del  día  que  pasé  frente  á  frente  con  el  animal,  así  co- 
mo también  del  día  siguiente ,  conceptuando  al  primero  como 
el  mas  cruel  de  mi  vida  y  al  segundo  como  el  mas  dichoso.  9 
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LA  NAVEGACIÓN  DEL  MAR  MUERTO. 


por  €M0»  tlittfr  (*). 


mADUCmO  DEL    ALEÜAII. 


1  AL  vez  será  demasiado  mi  atrevimiento ,  muy  ilustre  asaooh 
litlea ,  al  pretender  sustraeros  por  algunos  instantes  á  las  co- 
modidades 7  agitaciones  de  la  vida  presente,  para  trasladaros 
al  centro  de  un  lejano  desierto  y  á  un  pasado  ya  casi  muerto 
para  nosotros.  Por  lo  menos  debo  justificar  el  motivo  que  me 
induce  á  haceros  esta  inesperada  invitación.  Este  es ,  que  no 
existe  espacio  alguno  tan  desierto  en  nuestro  globo  que  no 
tenga  alguna  relación  con  la  totalidad ,  y  que  bajo  este  aspeo-, 
to  no  merezca  llamar  algunos  momentos  la  atención  de  loS; 
hombres  reflexivos.  Es  cierto  que  no  todos  los  países  ofrecen 
el  mismo  género  de  atractivos.  Unos  han  sido  rica  y  profusa- 
mente adornados  con  los  dones  de  la  naturales&''¿  y  otros  se 
honran  con  una  larga  serie  de  acontecimientos  considerables  á 
que  han  servido  de  teatro.  Tales  son  por  una  parte  las  re^o- 

(*)   BerHn.  —  Reimer,  ifóo. 
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nes  tropicales,  y  por  la  otra  las  tierras  clásicas  de  la  India ^ 
del  Egipto,  de  la  Grecia  y  otros  varios.  No  debe,  pues,  admi-^ 
ramos  que  atraigan  estos  siempre  á  los  mas  ardientes  admira- 
dores y  mas  numerosos  aficionados  ^ 

El  poder  de  agradar  no  pertenece  exclusivamente  á  la  ri-* 
queza;  la  pobreza  tiene  también  sus  atractivos  peculiares;  ua 
logar  sin  apariencias^  un  lugar  ignorado,  rivaliza  algunas  ve^ 
ees  con  otro  espléndido.  La  naturaleza  no  es  injusta  en  sus  do- 
nes ;  á  cada  tierra  y  á  cada  pueblo  le  ha  constituido  su  dote^ 
que  contrapese  en  cierto  modo  lo  que  le  falta.  Para  descubrir- 
lo ,  solo  es  necesario  comprenderlo.  Tal  vez  el  hijo  del  desierto 
se  considera  al  cabo  mas  feliz  en  la  uniformidad  de  su  existen- 
cia, t[tie  el  habitante  de  las  ciudades  cuyos  dias  se  enlazan  eoQ 
una  variación  perpetua.  Colocad  fuera  de  su  pais  natal  al  groe- 
landés, al  negro,  al  beduino;  ¿no  suspirarán  con  ardor,  el  pri- 
mero por  sus  hielos,  el  segundo  por  los  ardientes  calores  de 
la  Libia,  y  el  tercero  por  los  horizontes  de  la  Arabia?  O  mas 
bien  interrogad  al  europeo  que  ha  permanecido  algún  tiempo 
en  el  desierto  de  la  Arabia-Pétrea ,  en  la  Arabia  central  ó  en 
el  desierto  de  Siria :  una  larga  serie  da  nombres  ilustres  está 
alli  para  responderos  .que  su  permanencia  en  aquellas  comar- 
cas ha  sido  para  ellos  una  fuente  inagotable  de  ideas  y  de  ar- 
robamientos ,  de  profundas  visiones  y  de  impresiones  graves, 
en  medio  de  las  cuales  se  complacían  en  colocarse  con  la  ima- 
ginación. Entre  los  anacoretas  y  ermitaños  sin  número  que  han« 
pasado  su  vida  entera  llena  de  maravillas  en  estas  soledades  de 
áridas  rocas ,  nos  basta  mencionar  á  San  Jerónimo  y  recordar 
la  riqueza,  la  profundidad  de  sus  pensamientos  tocante  á  la  vi^ 
da*éel  hombre ,  el  presente,  el  porvenir  y  la  inmortalidad.  ¿No 
se  halla  aqut  un  mfundo  entero  de  ideas  ingerido  en  esta  árkla 
tierra? 

Si  algunas  vece?  la  naturaleza  nos  aparece  demasíaí»  po- 
bre y  raezquifla ,  debemos  no  obstante ,  para  ser  justos ,  no  (rf- 
vldár  los  bienes  que  nos  proporcionan  sus  mas  repugnantes  fbr- 
más.  Los  desiertos  de  Babilonia  y  del  Eufrates  han  visto  nacer  y 
han  favorecido  la  ÍDiciacion  de  los  pueblos  en  la  astronomía; 
ahogados  entre  las  arenas  del  Sinai  y  de  la  Arabia ,  ha  sido 
donde ,  nó  solo  el  pueblo  de  Israel ,  sino  también  el  de  Mahty-' 
ma,  aprendieron  á  eonoeer  un  Dios  único;  á  las  otas  Inficrita» 
y  unifurmes  del  Océano  debemos  los  progresos  que  se  han  he- 
cho en  la  náutica ,  en  las  eíencias  cósmicas  ,  en  el  esludio  ver^ 
ctadéramenleoorD]Mo  del  fojináo  estrellado  y  del  contorno  é» 
questro  propio  planeta.  Bien  podria  su^seder  que  íoucIms  regio- 


tm  de  nuestro  globo » in^iored  á  otras  por  su  atractivo ,  y  mn 
horraria&doras  á  la  primera  ímpresiou ,  ocultasen  sin  embar^ 
go  ciertos  misteriosos  encantos ,  producidos  por  una  influeiioia 
inágioa ,  es  decir ,  de  imagíoacioD ,  sobre  el  destino  de  los  poe* 
blos  que  las  han  tenido  por  égida,  y  cuya  acción  no  podria 
apreciar  el  observador ,  sino  abarcando  en  su  historia  Un  pe^- 
rfodo  de  muchos  siglos  ó  de  millares  de  años»  [Pensemos  en 
nuestra  pjropia  patria!  En  ciianto  al  curso  del  Jordán  y  al  Mar 
Muerlo ,  que  van  á  ser  el  objeto  especial  de  nuestras  conside*' 
raciones,  sería  difícil  atribuirles  desde  ahora  ana  influencia  de 
este  género  j  pero  podemos  seguramente  atribuírsela  al  conjun- 
to del  pequeño  pais  de  que  salen;  á  la  Palestina. 

La  Palestina  es  uno  de  los  países  mas  pequeños  y  menos 
importantes  qus  hay  allí ;  pero  al  mismo  tiempo  es  el  pais  cu** 
yo  nombre  se  ba  extendido  mas  por  la  superficie  del  globo, 
llegando  su  fbma ,  á  trates  de  todas  las  regiones  y  de  todos  los 
pueblos,  hasta  las  lonas  mas  lejanas  y  habitadas  por  paganos. 
Y  no  se  trata  del  nombre  solamente:  todo  lo  qae  este  nombre, 
lodo  lo  que  los  (bnómeoos  naturales ,  todo  lo  que  los  aconteci- 
mientos de  esle  pais  sígniflcau  esencialmente  en  la  historia  del 
mundo  y  de  (os  hombres ,  todo  ha  entrado  profundamente  en 
el  sentimiento  y  en  la  imaginación,  Su  nombre  es  oólebm  em 
todos  los  lugares  donde  residea  comuniones  cristianas ;  es  oii. 
sombre  al  cual  cada  dia  que  pa^  adhiere  nuevos  reonerdoe. 
Sentimientos,  ideas »  conviociones ,  que  son  para  el  corazón  bu^ 
mano  de  la  mas  grande  y  alta  importancia ;  y  en  todas  pertea 
dcínde  la  Iwt  y  el  calor  del  Evangelio  despiertan  una  noeva  vír 
da,  el  pais  die  las  promesas  se  trasporta  alli  con  ella.  9ia  lle-^ 
gara  en  que  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  tengan  fija  su  mira* 
da  solH'e  este  teatro,  maravilloso  de  las  mas  sublimes  revela* 
Clones* 

Pero  vosotros  sabéis  qne  hay  h^os  alM  de  desterrados  y  dis- 
persos ,  que  no  han  participado  de  este  suelo  mas  que  hasta  la 
revriaeion  de  la  ley ;  y  papa  qnienes  el  cumplimiento  de  esta 
ley ,  sobre  el  teatro  misma  de  la  redención ,  ha  subsistido  cu- 
bierto con  un  velo  ó  entéramete  ocalto.  Sus  almas  han  per- 
manecido limitadas  en  la  órbita  de  su  antigua  fé ,  y  no  hay 
una  sola  idea ,  tta  solo  recuerdo  que  á  eUa  se  refiera ,  que  no 
ios  tenga  encadenados  k  este  suelo :  es  la  época  de  los  patriar  - 
oas ,  es  Jehovah  el  Dios  del  pais ,  es  el  tenoíplo  de  Moriah  ^  es  la 
brillante  época  de  sus  jueces,  de  sus  profetas,  de  sos  legisla- 
dores ,  de  sus  cantores  sagrados ,  de  sus  ifeyes  ^  es  en  fia  todo 
éi.  destino  del  pueblo  hasta  la  ruina  espantosa  que  le  ha  herida 
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y  causado  su  dispersión.  Aun  hoy  dia ,  deseando  un  gran  nu- 
mero de  ellos  tornar  á  ver  la  antigua  patria  de  las  promesas» 
cargados  ya  de  anos ,  emprenden  su  viaje  desde  las  mas  remo* 
tas  y  lejanas  playas  del  Oriente  y  del  Occidente ,  para  concluir 
sus  dias  sobre  esta  tierra  y  reunir  al  pió  de  Moriah  sus]  cenizas 
á  los  huesos  de  sus  antepasados. 

Aun  hay  mas.  Sus  perseguidores,  los  árabes  y  los  turcos 
infieles  que  dominan  el  pais ,  rinden  el  mismo  culto  á  la  patria 
de  Ibrahim  ó  Abraham,  padre  de  sus  razas;  después  de  la  cía* 
dad  santa  de  la  Meca,  es  Jerusalem,  llamada  por  ellos  el  Kods, 
la  que  reconocen  por  mas  digna  de  las  peregrinaciones  de  toda 
la  tierra. 

¿Y  de  dónde  proviene  esta  fuerza  de  atracción ,  cuyo  po- 
der se  ramifica  en  tan  diversos  sentidos  y  á  tan  enormes  dis*- 
tanciasV  ¿No  es  preciso  que  tenga  su  raíz  en  la  naturaleza  del 
suelo  mismo ,  interior  y  exteriormente?  No  podremos  dudar  de 
ello  si  reflexionamos  que  de  esta  naturaleza  es  de  la  que  salen 
como  de  un  tronco  común  todas  las  particularidades  tanto  lo* 
cales  como  históricas ,  así  como  el  pueblo  mismo ,  y  que  ella 
es  la  que  á  su  debido  tiempo  ha  producido  sazonados  frutos. 

No  podemos  considerar  el  desarrollo  natui'al  de  las  diver- 
sas individualidades  que  se  designan  sobre  la  superficie  de 
nuestro  planeta,  y  que,  bajo  el  punto  de  vista  que  nos  ocu* 
pa,  llamamos  circunscripciones  geográficas,  regiones  ó  patrias^ 
sin  descubrir  una  riqueza  infinita ,  una  fecundidad  inagotable  y 
una  variedad  que  no  conoce  limites. 

No  podemos  desconocer  un  desarrollo  histórico  de  esta  na-^ 
turaleza  enteramente  local ,  y  sin  embargo  espiritual ,  en  la  vi- 
da de  los  antecesores  de  los  judies ,  de  los  pastores  árameos^ 
Pocos  pueblos  sobre  la  tierra ,  ninguno  tal  vez ,  ha  recibido  de 
manos  de  la  naturaleza  unas  condiciones  de  existencia  tan  adap- 
tadas á  la  vida  patriarcal :  ¡un  pais  de  pastos  como  la  Mesopo- 
tamia,  un  cielo  estrellado  cual  el  de  la  Asiría,  las  orillas  de  uu 
Eufrates  y  de  un  Jordán ,  la  vecindad  de  un  Ararat,  de  un  Her- 
mon  y  de  un  Sinaíl 

A  estas  generaciones  suceden  otras  que  se  esparcen  por 
los  pastos  montuosos  de  Canaan,  y  enviando  ramificaciones  á  la 
Arabia ,  se  establecen  por  algún  tiempo  en  la  fértil  y  cultivada 
tierra  de  Egipto.  Una  severa  legislación  les  ha  sido  dada  al  es^ 
truendo  de  las  tempestades  del  Oreb  y  del  Sinai ;  una  larga 
marqha  les  ha  sido  impuesta  en  el  desierto ,  y  de  él  salen  diea*^ 
mados ,  pero  renovados  en  espíritu.  Las  doce  tribus  adquieren 
su  acrecentamiento  en  un  pais  donde,  corren  coa  abundaiv^ia 
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la  ieclie ,  la  miel  y  el  aceite ,  todo  cerca  de  las  peladas  rocas  de 
la  Arabia  Pétrea ,  de  la  Judea  y  de  EfraiiD.  Aquí  hiere  la  vis- 
ta on  Cedrón^  allí  el  valle  del  Jordán,  en  otra  parte  se  ve  uo 
abismo  donde  Sodoma  y  Gomorra  fueron  sumidas.  Después, 
por  encima  de  todo  descuella  Jerusalem ,  reina  aislada  sobre 
las  cimas  de  Sion  y  el  Moriah,  que  parecen  formar  su  trono  y 
mostrarla  desde  lejos  á  los  pueblos  que  recorren  el  desierto. 
Añádase,  en  fin ,  la  carencia  de  fáciles  accesos  para  los  bu^ 
ques  en  las  costas  de  los  diversos  mares,  los  territorios  veci- 
nos,  los  cedros  del  Líbano,  el  rocío  del  Hermon ,  el  panorama 
(tol  Tbabor,  los  frondosos  prados  de  Saron,  los  floridos  cam* 
pos  de  lesreel,  los  paisajes  montañosos  de  la  Galilea  y  los  la- 
gos que  le  sirven  como  de  ojos,  las  soledades  de  Engaddi  y 
de  Jericó  con  sus  palmeras  y  con  sus  bosques  embalsamados. 

¿Quién  puede  desconocer  que  sí  los  mismos  fenómenos  ter- 
restres se  presentan  en  otra  parte,  en  ninguna  forman  los  mis- 
mos grupos,  que  en  su  conjunto  han  obrado  plásticamente  so- 
bre todas  las  cosas,  y  que  el  reflejo  vuelve  á  hallarse  en  la 
tradición ,  la  historia ,  la  vida  de  los  estados  y  del  pueblo ,  en 
la  fé  y  en  las  doctrinas? 

Yo  sé  que  puede  considerarse  nuestro  planeta  como  una 
bola  inerte  ó  como  nn  simple  agregado  de  materia  lanzada  ea 
el  espacio  y  destinada  á  girar  en. derredor  del  sol ;  pero  si  se 
admite  conmigo  que  este  es  un  organismo  independiente,  una 
obra  viva  de  la  creación  divina,  cuyo  Señor  no  ha  retirado  de 
ella  todavía  su  benéfica  mano,  se  convendrá  también  en  que  ha 
debido  existir  desde  el  principio  una  conexión  mas  íntima  en- 
tre la  naturaleza  y  la  historia ,  entre  la  patria  y  el  pueblo,  en- 
tre b  física  y  la  éUca. 

A  primera  vista  no  hallaremos  tal  vez  esta  conexión ,  pera 
si  cuando  reflexionemos  detenidamente  sobre  los  siglos  pasa- 
dos: la  excesiva  proximidad  á  un  grande  objeto  nos  impide  el 
dominarlo,  y  es  necesario  alejarse  á.  cierta  distancia  para  que 
el  ojo  de  la  historia  venga  en  ayuda  de  la  contemplación  de  la 
naturaleza  y  se  nos  aparezca  bajo  todas  sus  fases.  Bajo  este 
punto  de  vista  se  nos  muestra  el  pais  que  consideramos.  La 
Palestina  estuvo  desde  el  principio  separada  de  todos  los  otros, 
y  debía  estarlo ,  porque  Israel  se  hallaba  destinado  para  for- 
mar un  pueblo  aparte ;  y  así  es  que  por  muchos  siglos  haa 
permanecido  uno  y  otro  tan  inteligibles  como  inaccesibles. 

Este  pueblo  estaba  colocado  en  medio  de  las  masas  mas 
concentradas  del  antiguo  continente ^  el  Asia,  la  Europa  y  ei 
África  tenían  allí  puntos  de  contacto  mas  numeroso^  que  ep 
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ii{Dg«n2(  Cira  parle;  estaba  adeofi&s  círciitidado  de  cérea  por 
las  pohhicioDes  y  Instados  mas  coitos ,  por  los  babilonios ,  lo$ 
asiríos ,  los  medos ,  ios  persas ,  ios  feotcios^  los  egipcios;  y  siii 
embargo  permaoeció  comptetameote  aislado  y  d^tioto ,  de  tal 
manera  que  constituía  la  antítesis  mas  marcad^  qne  ha  etisti^^ 
do  jamás ,  conservando  exclusivamente  en  la  antigüedad  la  po- 
sesión del  moDOteisn^o ,  fundando  en  él  su  grande  indepen- 
dencia y  madurando  pare^  la  posteridad  el  fruto  B^as  grande  y 
mas  bello. 

SI  pais  no  se  veía  atravesado  por  ningún  gran  camino;  to- 
dos pasaban  á  lo  largo  de  sus  frontei^s,  y  los  buqnes  no  ha- 
eian  mas  que  bordear  á,  lo  largo  de  sus  costas  desprovistas  d^ 
puertos.  Ninguno  de  los  esti^dos  paganos  de.  la  antigüedad  poi 
dia ,  á  través  de  la  teocracia  de  lebovah ,  tender  la  mano  á 
otro  pueblo  y  entrar  con  él  en  relaciones  geográficas ,  mer- 
cantiles ,  políticas  ó  religiosas.  Las  ideajs  qu^  habían  estableci- 
do su  asiento  en  Canaan  les  tenían  ^Ii9jadp3  y  Íes  prohibían  la 
entrada. 

£i  espacio  particuliar  que  comprendi^^  Ick  Palestina  es  nece-» 
sario  buscarle  en  el  vasto  territorio  siriaco  :^  es  sabido  que  esto 
territorio  se  extendia  desde  el  i¿$tmo  de  Suez  y  1^  Peníosnla  del 
Sinaf  que  le  limitan  al  Mediodía ,  hasta  la  mitad  del  curso  del 
Enfrates  al  Norte ,  en  el  punto  en  que.  sus  embravecidas  aguas 
fuerzan  los  desfiladeros  de  la  cadena  mei^dional  de  Tamas. 

Limitada  al  Oeste  por  el  mar  Mediterráneo,  al  Este  por  el 
mar  de  arena  de  la  Arabia ,  y  separada  así  naturalmente  del 
Oriente  y  del  Occidente ,  la  Siria  p^lestiniana  debia  sei^  entro 
la  meseta  de  la  A^m^nia  ai  Norte  y  la  cuenca  del  Nilo  al  Me- 
diodía, un  lazo  natural  de  estos  dos  territorios;  y  el  desar^ollo. 
de  su  población  debió,  coritesponder  á  asle  papel :  partiendo  de 
la  alta  Asia  vino  á  reptegaese  á,  las  fértiles  tierras  del  Egipto 
sobre  el  pais  n^ontuoso  de  Palestina,  su  centro  histórico.  La 
posición  de  la  Palestina  en  el  mundOs  la  designaba  para  este 
deslino;  era  como  un  puente  echado  entre  un  mar  y  un  desier- 
to ,  que  conducía  siq  que  hubiese  riesgo  de  estraviarse ,  desdo 
el  Eufrates  al  Nilo ,  y  del  Nilo  ah  Eufrates ,  lugar  de  la  patria 
primitiva.  Hallábase  situada  en  el  centro  de  los  países  civiliza- 
dos del  Asia  anterior ,  y  por  lo.  tanto,  pistada  y  al  abrigo  do 
los  ataques  exteriores. 

Bajo  este  punto  de  vista,  na  había  pais  semejante  á  la  Pa^ 
lestina ,  esa  mitad  meridional  de  la  Siria.  La  mitad  septentrio- 
nal, el  Soristan  de  Damasco  y  de  Antioqula,  no  estaba  erk  | 
igual  cal:>.  Colocada  sobre  el,  gran  cajníno  que  unia  los  pae«^ 
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blofl  de  Babilonia ,  de  toda  la  ribera  del  Bufratee  y  de  la  Siria, 
debía  sucombir  rouy  lue^o  á  todas  las  emig^raoioQes  del  Este  al 
Oeste,  y  después  á  los  invasores  occidentales,  fin  efecto ,  per*< 
dio  t4)da  ia  pobladon  indigena ,  y  esta  ioaodaciaa  de  pueblos 
extranjeros  compuso  de  los  elementos  mas  diversos  la  pobla^ 
ckko ,  el  lenguaje ,  las  ioostambres  y  el  oalto  religioso  de  esta 
oomarca* 

¿No  nos  enseña  también  )a  historia  cómo  se  hizo  sentir  po-» 
00  á  poco  ia  intlúencia  de  Damasco  basla  en  las  partes  mas  sep*- 
ientrionates  de  la  Palestina ,  en  la  Galilea  y  en  la  Samaría, 
mientras  que  la  poreiou  mas  meridional ,  la  J^dea  propiamen^ 
te  dicha ,  permaneció  por  mas  largo  tiempo  al  abrigo  de  esta 
mezcla,  gracias  á  su  posición  mas  aislada?  El  Soristan  que  con^ 
finaba  al  Norte,  ¿ao  habia  representado  desde  los  tiempos  mas^ 
remotos  un  papel  enteramente  distinto  en  los  acontecimientoa 
del*  Asia  aalerior?  ¿No  babia  sido  siempre  el  teatro  habitual  de 
la  lucha  de  los  tres  continentes ,  desde  tidad  Besard  y  Nebo- 
cadnetzar,  desde  ia  época  de  los  bachemenidas  y  de  Alejandro 
el  Grande ,  biyo  los  seléucidas ,  los  romanos ,  los  partos  y  \o$ 
bízaotiMS,  hasta  la  edad  media  y  basta  ta  guerra  de  los  árabes 
y  de  los  turcos?  Y  esta  teogua  de  tierra  de  los  desfiladeros  si^ 
riacQs  ¿no  ha  sido  siempre  un  puato  de  scqparacion  ó  de  enlace^ 
un  baluarte  ó  una. puerta  de  entrada  en  tres  sentidos.,  para  el 
Asia ,  la  Europa  y  el  Egipto?  ¿No  es  boy  dia  el  nudo  de  la, 
cuestión  de  Oriente^  el  pais  donde  se  deoidirán  tos  diestííM)a  po«» 
Uticos  de  toda  una  parta  del  mu^do? 

(Pues  bienl  La  Pafestína  no  ofrece  nada  semejaote^  Esta 
regiet  está  eo  el  paso  del  eoisiercio>  del  miifido  i  pera  al  mismo 
tíempo  aislada  y  protegida  contra  el  flujo  de  las  emigraciones 
det  Órienteu  Hasta  las  bordas  del  desierto  eran  espantadas  |»r 
el  iorda»  y  por  loa  abismos  del  Mar  Huerto ;  durante  muchos 
s^loe  ha  M^buMéo  esta  natiiraleía  salvaje  ¿  li»  hijos  de  laa 
arenas  y  6  las  poiblaeiones  que  ellos  favorecían,  coo  su  alianza^ 

Y  sio  embargo,  tal  era  la  situación  de  la  Palestina,  entre  tan* 
países  de  tierra  firme  y  et  mar}  los  golfos  y  los  traaos  de  este 
penetraban  tanto  en  el  interior ,  que  eb  el  periodo  en  que  sa 
historia  se  cumplid  y  ea  la  éspo(M  ee  que  k  era  antigua,  cedió 
su  lugar  i  la  nueva,  todas  las  vias  fueron  aibíertas  á.  ioS'  meoH 
ssóeros  del  Evangelio,  los  cuales  irradiándose  desde  este  centra 
de  la  fé,  se  esparcieron  por  todos  los  países  del  nunido  ^  eat 
medio  de  todas  las  razas  de  geniüea., 

Tales  soa  los  rasgos  principalee  que  queriamea  señaJav^ 
poffoe  ban  teiwte  una  ii^Oueacia  decisiva,  en  los  destinos  de 
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muehos  millones  de  almas  por  e^cio  de  muchos  miles  de  años. 
¿Cómo  es  posible  desconocer  una  providencia  superior,  una 
ínfliieDcia  que  no  determinan  solamente  las  fuerzas  plutónieas 
ó  neptunianas;  la  influencia  de  una  dispensación  verdaderamen- 
te espiritual?  Y  esta  dispensación  se  encuentra  por  todas  par- 
tes sobre  nuestro  planeta ;  le  ha  como  animado  con  su  soplo, 
convirtiéodole  en  un  organismo,  y  un  organismo  el  mejor 
adaptado  al  desarrollo  del  género  humano.  Es  verdad  que  el 
reconocerle  no  es  tan  fácil  como  comprobar  la  elevación  arbi- 
traria de  una  colina  sobre  el  terreno,  el  ascendimiento  de  una 
montaña ,  el  hu/idimiento  de  otra ,  la  forma  accidental  de  los 
oontínentes,  de  los  paises,  de  las  islas  y  de  los  brazos  de  mar« 

Pero  sin  proseguir  estas  consideraciones ,  cuyo  alcance  se 
extiende  al  universo  entero ,  circunscribámonos  á  nuestro  ob- 
jeto. 

La  individualidad  de  la  Palestina  revela  desde  luego  la  filn- 
oion  que  le  estaba  asignada  en  el  mundo.  Las  residencias  de 
los  pueblos  mas  brillantes  por  su  cuitara  formaban  un  circuto 
á  su  alrededor;  y  á  pesar  de  esto ,  el  pais  y  la  ciudad  del  tem- 
plo que  ocupa  el  medio ,  permanecieron  poco  expuestos  á  su 
contacto ;  el  desierto  y  el  mar  hacian  diflcil  el  acceso  en  aque- 
lla época:  una  barrera  de  rocas ,  de  abismos  y  de  monteas  lo 
rodeaban;  no  tenia  grandes  atractivos  ni  riquezas  interiores,  y 
por  consiguiente  no  ejercía  sobre  los  extranjeros  una  atracción 
violenta.  ¿Qué  resultó  de  esto?  Que  el  pueblo  trabajó  sin  des- 
canso una  tierra  ingrata,  que  sin  embargo  le  recompensó  ricar 
mente ;  que  la  naturaleza  no  le  atrajo  ni  por  el  lado  del  mar, 
ni  por  rios  navegables,  ni  por  cualquier  otra  parte  al  exterior 
por  ninguna  circunstancia  favorable ;  y  que  volviendo  siempre 
á  S9  centro  patriarcal  pudo  desenvolverse  como  pueblo  com- 
pacto de  Israel.*  Hé  aquí  lo  que  pudo  el  pueblo  débil,  sostenido 
oon  los  dones  de  la  naturaleza ;  hé  aquí  lo  que  pudo%en  virtud 
de  su  posición  aislada  en  el  mundo ;  hé  aquí  lo  que  debia  ser, 
porque  tal  era  su  destino ,  porque  desde  Abrahan  había  sabido 
conservarse  pAro  del  paganismo  y  de  la  idolatría  que  le  ro- 
deaban. 

Tal  fué  al  menos  su  suerte  durante  i  ,500  años.  Después 
llegó  el  momento  en  qué  terminó  el  papel  de  este  pais  como 
patria  de  un  pueblo,  y  comenzó  su  deslino  de  ser  en  lo  sucesi- 
vo la  patria  espiritual  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Entonces 
fué  cuando  salió  de  su  aislamiento ,  y  entró  en  el  cuerpo  políti- 
co del  imperio  romano.  Eútonees  se  abrieron  "simultáneamente 
á  los  Evangelistas  todos  los  caminos  que  conducían  al  centro 


de  las  naciones,  tanto  al  Levante  como  al  Poniente;  y  cuando 
después  de  la  destrucción  de  Jerusalem ,  este  pueblo  ,  el  mas 
compacto  que  ha  existido,  sufrió  la  dispersión  mas  grande  que 
hubo  jamás ,  esta  dispersión  misma  sirvió  para  preparar  las 
vias.  Esta  reunión  de  los  mayores  contrastes ,  este  aislamiento 
tan  completo  como  era  posible ,  y  al  mismo  tiempo  las  relacio- 
nes del  comercio  y  de  los  idiomas  favorecidas  en  todos  sentidos 
por  tierra  y  por  mar,  con  la  cultura  del  antiguo  mundo,  con 
la  cultura  árabe,  india,  egipcia,  asi  como  con  la  siriaca,  arme- 
nia, griega  y  romana;  esta  posición,  que  oonstituia  á este  pais 
en  el  centro  de  tantas  naciones ,  sin  sufrir  el  contacto  de  ellas 
en  el  foco  histórico  común ,  sin  ser  alcanzada  por  sus  rayos; 
todo  esto  es  una  particularidad  característica  de  ia  tierra  de 
promisión,  que  fué  destinada  desde  el  principio  á  ser  la  patria 
del  pueblo  elegido. 

Pero  la  antigüedad  queda  á  nuestras  espaldas.  La  época 
moderna  vuelve  á  conducirnos  á  esta  misma  parte  del  globo; 
pero  esta  se  halla  en  un  renacimiento  espiritual.  Prescindiendo 
de  algunas  chispas,  los  pueblos,  las  lenguas,  las  antiguas  ideas 
religiosas  que  allí  existen  no  son  mas  que  fuegos  apagados.  Lá 
rueda  de  la  historia  se  encamina  en  busca  de  otro  porvenir* 
%n  la  actualidad ,  este  es  un  pais  dominado  por  ios  extranje- 
ros, animado  exclusivamente  por  extranjeros,  accesible  por  to- 
das partes,  y  en  el  que  también  ha  echado  sus  raices  el  espíritu 
de  nuestra  época.  Solo  quedaba  allí  una  de  las  formas  de  esta 
nataraleza  que  hubiese  conservado  su  antigua  posición ,  que 
fué,  como  en  el  primer  dia,  rígida,  estacionaria,  enemiga  de 
las  comunicaciones.  Esta  es  la  línea  del  Jordán  y  del  Mar 
Muerto ,  no  pudiendo  asociársele  bajo  este  aspecto  ni  aun  el 
desierto  arábigo  que  se  extiende  al  Este.  Cada  año  le  recorren 
centenares  de  millares  de  almas  desde  Damasco  á  Akaba-Aila, 
dond«  el  Mar  Muerto  termina  al  Sud-este,  y  desde  allí  hasta  la 
Meca  y  Medina.  Esta  es  la  célebre  Hadsch ,  la  gran  caravana 
de  los  perejjrínos  de  la  Meca.  Este  camino  es  sin  embargo  el 
que,  en  los  siglos  anteriores  á  Maboma,  no  había  sido  hollado 
mas  que  una  sola  vez  por  un  pueblo  entero  que  marchaba  en 
la  dirección  opuesta,  por  Israel  que  se  trasladaba  en  masa  des- 
de el  Sinaí  á  la  tierra  de  Canaan. 

Pues  biffli ;  esta  línea  hidrográfica ,  esta  hendidura  larga  y 
profunda,  ahondada  en  la  corteza  del  planeta,  que  desde  el  Lí-^ 
baño  se  dirige  de  Norte  á  Sor  cada  vez  mas  encajonada  y  mas 
vertical,  rodeada  de  altas  montañas  de  paredes  de  rocas  grises 
y  peladas ,  y  que  el  impetuoso  Jordán  atraviesa  hasta  su  em« 
Tomo  III.  ¿a 
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booadura  hn  el  Mar  Muerto;  asta  hendidura,  única  en  so  gé* 
ñero,  ha  cooservado  sa  naturaleza,  siendo  un  muro  perpetuo 
de  separación  entre  los  pueblos;  de  suerte  que  jamás  ha  podido 
establecerse  una  oomunieacion  entre  el  Oriente  y  el  Occidente, 
entre  el  Septentrión  y  el  Mediodía.  Si  alguna  vez  ha  dado  mués* 
tras  de  animadon ,  ha  sido  un  fenómeno  pasajero ,  como  en  la 
época  de  Faraón,  en  la  de  Salomón,  en  la  de  Mahoma  ó  en  la 
de  las  Cruzadas. 

Y  sin  embargo,  ved  el  espíritu  moderno  que  se  agita  hasta 
en  sus  formas ,  en  sus  fenómenos  plásticos ,  que  un  velo  había 
basta  ahora  cubierto  casi  enteramente ,  y  en  las  partes  de  la 
superficie  planetaria  rodeadas  hasta  aquí  por  el  mayor  terror. 
Ved  la  historia  poner  su  pié  sobre  el  dominio  mas  rebdde  de  la 
naturaleza.  Hasta  los  primeros  anos  de  este  siglo  se  hubiera 
buscado  en  vano  entre  los  europeos  mas  cuUos,  entre  nuestros 
mas  grandes  viajeros,  un  hombre  que  conociese  las  fuentes  del 
Jordán  y  las  hubiese  visto.  La  historia  de  su  curso  hormiguea- 
ba de  lagunas  y  de  fábulas  sin  esceptiiar  mas  que  la  graciosa 
espansion  que  hace  en  el  lago  de  Galilea.  Una  via  mas  accesible 
conducía  desde  el  tiempo  de  los  romanos  á  líberiades  sobre  su 
ribera  occidental.  Pero  tampoco  se  conocía  el  lago  mas  que  por 
esta  parte;  toda  la  del  £ste  había  permanecido  inaccesible ,  y 
reservada  á  la  fábula.  ¿Qué  hombre  hubiera  osado  arriesgarse 
en  una  barca  sobre  este  mar  de  Galilea ,  tan  célebre  por  sus 
tempestades  ?  Gsto  es  lo  que  sin  embargo  se  ha  realizado  mu- 
chas veces  en  ios  últimos  años.  Pero  no  han  parado  aquí  las 
empresas.  Seguir  la  corriente  del  lago  y  el  curso  del  enigma** 
tico  Jordán  hasta  su  embocadura  en  el  Mar  Muerto,  atravesan* 
do  su  valle  largo  y  justamente  temido ,  esto  es  lo  que  aun  no 
babia  osado  emprender  ningún  mortal  europeo.  Si  alguna  ves 
se  babia  tocado  á  esta  reglón ,  había  sido  para  huir  de  ella  al 
momento,  ó  para  retroceder  al  poco  tiempo ,  y  no  sin  peligro 
de  muerte,  ante  los  innumerables  obstáculos,  las  dificultades 
del  camino,  la  fatiga,  el  calor,  la  falta  de  alimento  y  de  agua, 
ante  el  saqueo ,  el  asesinato ,  y  las  contiendas  con  los  hato* 
tantos. 

En  el  siglo  séptimo,  el  peregrino  San  Wilibaldo ,  el  primer 
obispo  de  Auchtedt,  y  durante  el  período  de  las  Cruzadas  uno 
de  los  reyes  cristianos  de  Jerusalem  (Balduino  I  en  1100), 
seguido  de  una  pequeña  escolta,  habían  recorrido  todo  el  valle 
del  Jordán  de  Norte  á  Sud.  Pero  después  ninguno  de  los  viajen 
ros  europeos  que  han  seguido  sos  huellas ,  han  lograda  igiml 
result^o.  1 
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No  exageremos  sin  embargo.  A  la  exti'émídadi  merídio^ 
nal  de  esta  grande  tierra  incógnita  están  situados  Jericó  y  los 
baños  del  Jordán ,  á  los  que  concurren  cada  ano  millares  de 
peregrinos  cristianos  del  Occidente^  que  van  desde  Jerusaiem 
escollados  por  turcos  y  regresan  por  el  mismo  camino ,  que  es 
de  unas  siete  leguas;  y  solo  algunos  se  atreven  á  andar  otro 
par  de  ellas  para  llegar  hasta  la  embocadura  del  Jordán  y  po* 
dar  decir  á  su  regreso  que  han  visto  también  los  horrores  de) 
Mar  Muerto;  que  se  han  bañado  en  él,  y  que  sus  salobres  on* 
das  les  hati  sostenido. 

En  el  valle  del  Jordán  no  se  conoce  ni  un  solo  establecí^ 
miento  de  hombres  pacíficos  ,  ni  tampoco  en  las  riberas  escara 
padas  y  salvajes  del  Mar  Muerto;  ni  un  campo  labrado ,  ni  un 
cuadro  de  jardin ,  ni  una  fuente  de  agua  ñ*esca  y  dulce ,  ni  un 
arroyo  que  dirija  sus  aguas  al  lago,  ni  un  árbol  cuya  sombra 
pueda  protejer  contra  los  ardientes  rayos  del  sol.  Estas  saladas 
olas  no  animan  pez  alguno  que  pueda  servir  para  alimento  del 
hombre ;  ninguna  bandada  de  pájaros  podria  atravesar  al  vue^ 
lo  la  atmósfera  de  este  lago  de  asfalto,  sin  caer  muertos  sobre 
so  lecho  de  azufre. 

La  idea  de  la  muerte  reina  alrededor  de  este  mar  terrible, 
en  cuyo  fondo  se  hallan  sumergidas  Sodoma  y  Gomorra ;  los 
abismos  que  le  rodean ,  desprovistos  de  caminos  trazados ,  se 
I»*esentan  á  la  imaginación  como  cavernas  de  salteadores  y 
asesinos;  la  naturaleza  con  sus  horribles  cuadros ,  y  ios  hom- 
bres con  sas  atrocida<tes ,  contribuyen  para  engendrar  en  las 
imagiimciooes  orientales  un  ciclo  mítico  y  fabuloso.  En  van^ 
buscaríamos  un  testigo  ocular  6  una  observación ;  sin  que  esto 
baya  impedido  delinear  solH*e  innumerables  cartas  el  curso  del 
río  y  las  orillas  del  lago,  con  un  atrevimiento  magistral  que  al 
parecer  no  abrigaba  la  menor  duda. 

Por  muchos  millares  de  años  ha  sido  desconocido  el  prín« 
oipio  del  Jordán,  y  la  misma  oscuridad  ocultaba  su  fin.  ¿Dónde 
di^agua  el  Mar  Maerto?  ¿Ai  Oeste  en  el  Mediterráneo,  por  viasr 
subterráneas,  como  pretendia  Eratóstenes  y  los  antiguos,  ó  al 
Sod  en  el  Mar  Rojo?  ¿Pasaban  en  otro  tiempo  sus  agims  por 
encima  de  tierra ,  por  un  lacho  cerrado  posteríormentef  Sería 
féeil  hacer  muchas  hipótesis  y  preguntas  sobre  este  particular; 
pudiéndose  dedr ,  generalmente  hablando,  que  mientras  mayor 
es  la  ignorancia  de  los  hechos,  mayor  es  la  precfpHacion  con 
que  se  resuelven,  y  mas  divergentes  en  las  opiniones  que  se  ma** 
lUfíesten  en  la  discusión.  Pero  ¿  cómo  hubieran  podido  conocer- 
se  estos  hechos  ^  cuando  todo  el  pais  babia  permaneddo  en  es»' 
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tado  de  tierra  incógnitát  Solo  hace  aa  cuarto  de  siglo  que  las 
cosas  han  cambiado. 

En  1 806,  nuestro  atrevido  compatriota  Ulrico  Jasper  Seet— 
zeo ,  tuvo  la  fortuna  de  eucootrar  las  verdaderas  fuentes  del 
Jordán,  de  visitar  las  partes  orientales  del  valle ,  de  recorrer 
toda  la  costa  occidental  del  Mar  Muerto,  de  llegar  á  la  extre^ 
midad  meridional,  de  entrar  en  el  valle  salado  de  Zoar,  y  avan- 
zar  hasta  el  famoso  limite  de  los  pozos  que  en  los  tiempos  an- 
tiguos franqueó  también  Moisés  con  los  hijos  de  Israel,  cnando 
venia  del  Sinai  y  de  la  costa  del  Mar  Rojo  hacia  el  Mar  Muer-^^ 
to,  y  se  disponía  á  entrar  en  el  pais  de  Moab.  Pero  aun  no  le 
había  sido  posible  penetrar  mas  al  Sud,  y  por  algunos  años 
permaneció  todavía  la  parte  inmediata  al  Mar  Muerto  por  el 
Mediodía ,  en  la  oscuridad  mas  profunda ,  hasta  que  otro  ale- 
mán no  menos  atrevido,  LudwigBurkharbt,  de  Basilea,  en  18i2 
levantó  el  velo  que  cubría  k  todo  el  territorio  del  Sinai  y  de 
Edem;  al  presente  se  ofrece  el  pais  á  nuestras  miradas  aclaran- 
do con  la  mas  viva  luz. 

Vamos  ahora  á  ver  lo  que  se  ha  podido  efectuar  en  na 
cuarto  de  siglo.  Costará  trabajo  creer  los  progresos  que  se 
han  hecho  en  tan  corto  tiempo ,  cuando  han  trascurrido  tantos 
siglos ,  tantos  millares  de  años  sin  dejar  el  menor  resultado. 
Con  dificultad  se  creerá  que  haya  bastado  este  pequeño  periodo 
para  abrir  las  vías,  en  el  Oriente  tan  estacionario,  á  una  nue*- 
va  revolución  que  hace  augurar  una  nueva  época. 

Admitamos  que  no  haya  todavía  mas  que  indicaciones^ 
signos  de  un  progreso  al  que  verosímilmente  seguirán  pasos 
retrógrados;  no  por  eso  merecen  menos  la  atención  délos  con- 
temporáneos estas  indicaciones  sobre  un  terreno  tan  rebelde. 
La  posición  de  las  fuentes  del  Jordán  en  el  Anti*Líbano  se  ha- 
llan determinadas  con  mas  exactitud.  Se  han  estudiado  mas  las 
que  hablan  supuesto  los  antiguos  en  las  cercanías  del  Hermon, 
y  se  hallaban  rodeadas  de  una  veneración  idólatra,  lauchas  lo- 
calidades ,  muchas  distancias ,  muchos  monumentos  que  sirven 
al  presente  para  la  inteligencia  de  la  historia  mas  remota  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento ,  han  sido  igualmente  objeto  de 
un  estudio  atento,  bajo  los  diversos  puntos  de  vista  de  la  geo- 
grana,  de  la  astronomía  y  de  la  arqueología.  Todos  estos  pro- 
gresos  son  debidos  á  Seetzen  (1805),  á  Burkhardt  (1812)  y 
á  muchos  otros  observadores  distinguidos  que  han  seguido  sus 
huellas. 

También  se  conoce  al  presente  todo  lo  que  concierne  al 
lago  de  Tiberiades  y  sus  alrededores,  las  negras  figuras  de  ba*- 
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salto,  las  iaoomerables  fuentes  termales,  los  fenómenos  de  los 
temblores  de  tierra,  los  restos  arqnitectónicos ,  y  casi  todas  las 
localidades  importantes  para  la  historia  del  Nuevo  Testamepto. 
Los  autores  sagrados  y  profonos  qoo  tratan  de  la  Galilea  y  de 
su  historia ,  han  recibido  una  nueva  luz  que  los  ilumine ,  y 
nosotros  vemos  boy  diá  ios  grandes  acontecimientos  que  ha 
habido  á  este  pais ,  mucho  mas  cerca  de  lo  que  antes  era  po- 
sible. 

Dejemos  al  pais  en  que  se  hallan  las  fuentes  del  Jordán,  • 
j  aproximémonos  al  lago  encantador  de  Tiberiades.  Cuando  en 
este  mar  de  Galilea,  en  lá  época  de  los  romanos,  los  discípulos 
de  Jesús  echaban  sus  redes ,  mientras  llegaba  la  época  de  es- 
parcirse por  las  naciones,  todavía  surcaban  barcas  de  vela  este* 
hermoso  lago;  pero  desde  entonces  ha  quedado  enteramente 
desierto.  Hasta  estos  dos  últimos  anos  no  han  vuelto  á  sostener 
barcas  sus  azules  olas,  presentando  á  la  admiración  de  les  ha- 
bitantes comarcanos  las  velas  y  banderas  extranjeras;  el  obje- 
to era  medir  las  costas  y  sondar  la  profundidad  desconocida 
del  mar  de  Galilea.  Nuevas  relajones  se  establecerán  entre  las 
dos  orillas  que  separan  las  querells^  de  sus  habitantes;  y  la  pes^ 
ca  volverá  á  florecer  como  en  los  tienq)os  antiguos. 

Hasta  ahora  todo  se  ha  limitado  á  las  barcas  llevadas  de 
Inglaterra  y  de  la  América  del  Norte ;  pero  en  lo  futuro  ser-* 
viran  de  modelo  á  los  indígenas.  Estas  dos  naciones  marítimas, 
merced  á  la  energía  de  sus  gobiernos,  han  hecho  la  tentativa 
inaudita  de  enviar  al  Jordán  y  al  Mar  Muerto  expediciones  náu-* 
ticas  para  poner  fln  á  la  ignorancia  tan  vergonzosa  en  que  se 
encuentran  respecto  á  este  vaHe  los  pueblos  civilizados  mucho 
mas  próximos.  Aun  no  se  habia  calculado  lá  dificultad  de  tal 
empresa;  pudiendo  juzgarse  de  la  energía  que  ha  sido  necesaria 
para  llevarla  á  cabo ,  por  el  triple  asalto  que  la  magnitud  de 
los  obstáculos  ha  exigido. 

£1  almirante  británico  se  propuso  en  primer  lugar  hacer  la 
triangulaciou;  establecer  después  el  nivel  del  lago  de  Tiberiades 
y  de  la  pendiente  del  Jordán;  y  por  último,  sondear  el  Mar 
Muerto.  Este  programa  se  realizó  en  parte  por  Simónds,  tenien* 
te  de  navio  é  ingénito ;  gracias  á  él,  se  dio  el  primer  paso 
para  conocer  positivamente  este  territorio ,  del  cual  no  había 
mas  que  cartas  construidas  imaginariamente  y  por  hipótesis. 

Desde  entonces  pudo  irse  mas  adelante,  é  intentar  la  nave- 
gación de  un  rio  desconocido  del  cual  solo  se  habia  visto  el 
principio  y  el  fin.  El  teniente  Molyneux,  jefe  de  la  segunda  ex- 
pedición, recibió  orden  del  almirante  brítánioo  para  deseeiider 
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por  éí  JkMrdaa  desde  el  tago  de  Tiberiades  hasta  d  Mar  Muer*» 
to.  Esle  primer  eosayosolo  tuvo  uci  éxito  parcial.  Ihiraoteoch(K 
días,  en  la  corta  distancia  de  apenas  veinte  leg^oas ,  tnvo  que 
sostener  los  mas  penosos  combates,  tanto  con  los  bajíos  y  cas-' 
cadas  del  río ,  cuanto  con  los  beduinos  que  infestaban  sus  ori- 
llas; y  debió  tenerse  por  feliz  de  baber  escapado  con  vida  y  sal* 
vo  de  este  doble  peligro ,  y  de  haber  podido  llegar  al  oasis  de 
Jericó ,  único  refugio  en  medio  de  los  desiertos  del  Jordán.  Su 
campo  y  m  barca  foeron  sorprendides  y  saqueados  por  ios  be- 
dninos»  quienes  dejaron  á  hi  mayor  parte  de  sus  valientes  com^ 
pañeros  enteramente  desnudos  en  medio  del  desierto. 

Él  llegó  de  noche,  solo,  como  un  fugitivo.  Su  barca  babia 
sido  detenida  por  una  partida  de  bandoteros ,  de  los  que  pudo 
sin  embargo  escapar,  y  atravesar  con  mil  trabajos,  sin  hacerse 
pedazos,  los  escollos  y  cataratas  de  que  está  lleuo  el  río  y  con 
los  cuales  no  se  babia  contado.  Los  hombres,  iban  siempre  so- 
bre las  armas ;  mas  no  pudieron  impedir  que  se  apoderasen  de 
su  barca  y  los  arrojasen  al  desierto. 

Pero  se  babia  ganado  un  punto.  £1  curso  del  rio  no  era 
ya  un  misterio  ni  tampoco  la  conflguracion  del  valle.  Se  babia 
aprendido  á  conocer  en  su  mayor  parte  el  desarrollo  de  las  mil 
sinuosidades  extrañas  del  rio  y  los  peligros  que  esperaban  A 
sus  navegantes;  conooimieQto  que  sin  embargo  no  debia  apro- 
vediar  sino  &  los  que  fuesen  después.  Molyneux  conservó  en 
su  desgracia  bastante  presenm  de  espíritu  y  valor  para  llevar 
á  e$bo  la  empresa  que  se  le  habia  encargado.  Buscó  y  volvió 
¿hallar  en  barca,  la  tripuló  de  nuevo,  hizo  venir  de  Jerusalenr 
los  objetos  que  le  faltaban,  y  volvió  á  darse  á  la  vela  el  5  de 
setiembre  de  1S47,  acompañado  de  dos  hombres  inexpertos  en 
la  nAutíoa ,  que  fiíeron  los  únicos  qoe  pndo  hallar  de  su  expe- 
(&cion« 

En  pocas  horas  llegó  al  Mar  Muerto,  en  donde  un  buracaa 
^rastró  muy  pronto  su  embarcación  por  encima  de  las  aguas 
espumosas  hasta  en  medio  del  lago,  la  arrojó  coutrala  extremi- 
dad meridioiMbl ,  y  la  biso  rodar  sobre  las  olas  salobres  y  en^* 
(MT^padas.  El  sol  lanzaba  sus  rayos  casi  perpendicutarmente. 
En  ¿n,  á  fuerza  dé  remos,  conaguió  el  fatigado  piloto  alcanzar 
la  extremidad  septentrional  de  donde  babia  partido ,  después 
de  haber  pasado  dos  dias  terribles;  y  victima  de  sus  desmesu- 
rados esfuerzos,  sobrevivió  pocos  días  mas. 

Los  datos  adquiridos  por  el  diario  de  Molyneux  sobre  la& 
localidades  que  balna  recorrido  y  les  experimentos  hechos,  die- 
ron mas  claridad  &  la  idea  que  se  babia  forMido  de  los  peligros 
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de  la  teotativa ,  y  permítíeroD  recoBocer  las  medidas  que  era 
neoesdrío  tomar  para  vencerlos  ó  evitarlos.  Se  vio  muy  clara-* 
meóte  que  se  había  elegido  uüa  liíala  estacioü  (el  mes  de  ages* 
to)  para  la  navegaaíon  del  río,  pues  esta  era  impracticable  en* 
ioiiees,  pcmiue  el  agua,  eo  ves  de  ser  tan  abundante  como  se 
calculaba ,  era  sumamente  escasa ;  los  bañóos  de  arena ,  las 
rocas  y  las  cataratas  por  encima  de  las  cuales  tenían  que  tras^ 
portar  la  barca,  cubrían  un  espacio  tan  extenso  como  el  de  las 
aguas  navegables.  Además  no  se  había  tenido  en  cuenta  la 
fuerza  de  las  olas  del  Mar  Muerto  impelidas  por  sus  violentas 
tempestades. 

Aun  00  había  trascurrido  un  aoo  cuando  se  arriesgó  el 
tercer  ataque  sobre  este  campo  rebelde;  y  el  triunfo  fué  esta  vez 
completo.  El  nuevo  mundo  se  llevó  la  palma  de  honor  de  esta 
victoria  sobre  el  autiguo/  Los  Estados-Unidos  de  la  América 
del  Norte  enviaron  con  este  objeto  desde  el  otro  ladodel  AtláiK 
tico  un  buque  Kien  equipado,  provisto  de  toda  clase  de  víveres 
é  instrumentos  y  de  una  escogida  tripulación^  bajo  la  dirección 
científica  de  los  oficiales  superiores  Lynch  y  Dale,  conduciendo 
para  vencer  todos  los  peligros  dos  barcas  de  metal  y  una  de 
hierro  y  otra  de  cobre,  que  fueron  desembarcadas  en  San  Juan 
de  Acre  y  trasladadas  sobre  camellos  hasta  el  lago  de  Tíberia- 
des.  Desde  este  punto  comenzaron  el  viaje  de  descubierta  por 
la  hendidura  mas  profunda  y  mas  ardiente  de  la  tierra.  Esta 
expedición,  bajo  el  cielo  abrasador  de  los  trópicos ,  no  exigía 
menos  presencia  de  espíritu  que  las  que  terminaban  y  volvían 
4  emprender  en  la  misma  época  l(»s  ingleses  en  las  zonas  gta-^ 
eiales  de  los  dos  polos. 

Eo  todas  direcciones  se  siente  el  hombre  impelido  &  tras* 
pasar  todos  los  límites:  sahe  que  el  dia  del  perfecto  conocimien- 
to ^vk  aqud  en  que  la  verdad  y  la  libertad  del  alma  remonten 
su  vuek)  al  infinito. 

Antes  de  la  expedfdoo  wiericana ,  numerosos  viajeros  ba« 
bian  seguido  las  costas  del  Mar  Muerto  y  recogido  acá  y  allá 
sobre  este  lago  extraño  algunos  conocimientos  incompletos* 
Muchos  siglos  antes  le  habían  contemplado  numerosos  pere-« 
grioos  desde  las  alturas  que  le  cercan  al  Oeste;  pero  no  habían 
buscado  sino  el  golpe  de  vista  encantador  <]ue  desde  ellas  se 
gozaba,  y  recordar  ías  tmribles  tradiciones  relativas  al  origen 
de  este  lago.  Al  regresar  á  sus  patrias  reproducían  las  fábu* 
las  que  abortaban  sus  excitadas  imaginacicmes :  las  aguas  sa-^ 
lobres  y  pesadas  del  lago  en  que  se  hallaban  sepultadas  SodcK 
ma  y  (jk)morra»  no  permutan  que^  imda  se  sumei^iese  en  idias ; 
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tas  murallas  que  se  diviaabaa  eo  el  foode  del  agua ;  el  mar 
de  azufre  sobre  quenadabau  las  masas  de  asfalto,  mas  gran* 
des  que  casas ;  el  vapor  pestilencial  que  exhala  el  lago  y  mata 
¿  todos  los  seres  vivos;  las  nubes  de  humo  que  se  elevaban  en 
el  aire  y  oscurecían  la  atmósfera no  concluiríamos  si  qui- 
siésemos referir  todo  lo  que  se  decía.  En  cuanto  á  hechos  po- 
sitivos y  observaciones  críticas,  se  habian  limitado  á  llenar  al- 
gunas pequeñas  botellas  de  esta  agua  para  analizarla  quími- 
camente en  Europa. 

Ni  aun  se  habia  pensado  en  que  la  Palestina  pudiese  consi^ 
derarse  de  otro  modo  mas  que  bajo  el  aspecto  de  las  antigüe- 
dades sagradas.  Esta  opinión  varió  cuando  Seetzen  hizo  sus 
observaciones  ñsicas  en  los  años  de  1805  y  1806. 

Recorrer  toda  la  cuenca  hasta  la  extremidad  meridional, 
partiendo  de  la  embocadura  del  Jordán  en  el  lago  Asfáltites  (en 
árabe  Babr-el-Loud ,  mar  de  Lot)  y  siguiendo  la  orilla  orien- 
tal, fué  el  atrevido  proyecto  que  él  concibió.  Nadie  antes  que 
él  habia  intentado  semejante  empresa,  y  ni  aun  el  contorno  de 
la  costa  era  conocido.  Se  aventuró  bajo  la  protección  de  algu- 
nos capitanes  beduinos^  perteoeoientes  á  las  tribus  de  salteado- 
res, que  habian  partido  con  él  bajo  sus  tiendas  el  pan  y  la  sal, 
lo  cual  con  arralo  á  sus  leyes  hospitalarias  era  prometerle 
protección  como  á  un  hermano  contra  todo  ataque  de  enemigo. 
Pero  ellos  mismos,  ligados  por  la  venganza  de  sangre ,  se  ha- 
llaban en  guerra  con  las  tribus  vecinas.  Asi  el  peligro  no  esta- 
ba mas  que  disminuido  ^  y  con  frecuencia  tenia  que  cambiar  de 
guias  al  pasar  de  una  roca  á  otra  ^  ó  de  una  tribu  á  otra  tribu. 
£1  intrépido  naturalista  se  encaminó  vestido  de  mendigo  con  su 
palo  en  la  mano,  á  pié,  sin  dinero  alguno  ni  otro  objeto  de  va- 
lor, llevando  sobre  sus  hombros  un  saco  de  harina  para  (mico 
alimento,  ó  bien  un  odre  para  suplir  la  falta  de  agua  potable, 
y  sin  mas  ayuda  que  su  guia  árabe ,  que  algunas  veces  abre- 
viaba el  camino  y  endulzaba  sus  penas  entonando  alguna  desús 
canciones  heroicas. 

.  En  un  prim^  viaje,  en  marzo  de  1806,  había  recorrido 
desde  Hesbon  (Hesebon)  á  Ker^  las  alturas  que  á  cierta  dis- 
tancia rodean  el  Mar  Muerto  por  la  parte  de  Oriente.  Su  celo^ 
era  tal,  que  ni  las  fatigas,  ni  los  peligros,  ni  tas  privacioDes^ 
por  que  había  pasado,  le  retrajeron  de  volver  á  hacer  el  mismo 
viaje  de  Norte  á  Sud  y  de  Sud  á  Norte  en  los  meses  de  enero 
y  febrero  del  ano  siguiente.  Pero  permanecía  lo  mas  cerca  po- 
sible de  la  costa  en  un  sendero  escabroso  y  elevado,  desde  don«« 
de  pudiese  siempre  divisar  el  mar ,  si^re  el  cual  emn  perpenr 
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grietas  con  qrteestas  se  hailati  óortadas/ las  puntas  cónicas  de 
que  están  erizadas  y  los  destrozos  que  las  cubren  nó  habían  si- 
do visitadas  por  los  hombres  hacia  muohos  sigios ;  alU  no  se 
encontraban  mas  que  algunas  citbras  naonteses  de  una  talla  co* 
losal,  y  con  frecuencia. llevó  Seelzen  la  turbación  á  estos  ino- 
centes animales  que  pastaban  sobre  lenguas  de  tierra  estrechas 
y  elevadas.  Estos  niuros  de  piedra  forman ,  entrecortándose, 
una  espscíe  de  laberinto;  conos  basálticos  negros  se  elevan  en 
forma  de  columnas,  y  el  paso  por  estos  parajes  parecía  impo- 
sible. Al  mismo  tiempo  la  mirada  del  viajero  pe\petraba  late- 
ralmente en  el  fondo  del  lago  cuya  vista  cauísaba  un  escalofrió 
en  el  alma ,  ó  por  delante  en  alguna  hondonada  del  angosto 
v^lle  donde  mngia  un  torrente.  En  esta  posición  se  halla  el  ar- 
royo del  Arnon,  cuyo  curso  estrepitoso  formaba  antiguamente 
una  frontera  célebre  entre  tos  moabitas  y  los  ai»monitas^ 

Et  Arnon  corre  por  debajo  de  unas  paredes  de  rocas  que 
parecen  una  puerta  romántica.  A  este  y  otros  sitios  sen^jañ- 
tes  bajaba  Seetzen  á  refrescar  con  agua  dulce  su  sediento  pa- 
ladar, y  recobrar  nuevas  fuerzas  con  un  ba&b  para  afrontar 
nuevos  trabajos.  Peces  de  agua  dulce  le  servian  de  alimento; 
sus  especias  erad  sal  marina;  por  colchones  tenia  ramas  de  ci- 
prés, ^y  por  cubierta  una  zalea.  A  pesar  de  la  fria  temperatura 
de-enero,  no  se  atrevía  á  ^neesider' lumbre  para  calentarse,  per 
temor  de  atraer  á  los  ban(Mos  del  seno  de  sus  emboscadas  6 
de  las  grutas  que  habitaban:  En  toda  (a  coista  do  se  hallaba  ni 
un  sdo  establecimiento,  ni  una  choza;  t)0ro  avaneand^  mas  por 
la  parte  de  Oriente  en  ei  interior  de  las  tierras,  se  encontra- 
ban á  distancia  de  varias  jomadas  centenai*es  de  edificios  ar* 
ruinados^  que  datan  de  muchos  siglos ,  y  algunos  de  los  cuales 
todiean  una  arquitectura  colosal :  tales  eran  las  fortificaciones, 
los  arcos  de  puentes  y  las  cisternas  revertidas  de  piedra.  Los 
alredores  estaban  cubiertos  ^de  pastos  Sértiies ,  y  ao»  de  algunos 
campos  labrados  y  viñas  esparcidas;  En  la  actualidad  haUtan 
estos  lugares  alguna«$  tribus  de  pastores  árabes ,  como  los  be- 
dQiao$,  ó  hijos  del  desierto,  que  hacen  uña  vida  nómada  ó  se 
ieámn  á  salteadores ,  llevando  algunas  veoes  sus  excursiones 
hftMa4as  orilla<<  del  lago,  en  donde  encuehtran  caza  y  pesoa. 
Sobre  e^te  suelo  lleno  de  escombros ,  había  hecho*  Seelzen  et 
añonantes  una  rica«recb)eccion'de'descubrimienlospara  lal»s- 
toria  de(  AntígiEro  Testamento;  AIK  había  encontrado  las  resi- 
dencias reales  del  tiempo  de  Moisés  ^  ruinas  de  palacios  en  Ar<*< 
moab  de  lOB^oabitas,  y  en  Hesbon  los  do$  grandes  estanques 
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de  mármol  qtie  oamoternaa  la  resideaicía  4el  rey  de  tos  &sia^ 
lecitas,  y  que  Saiomoa,  en  ú  Cantar  de  loa  caotares  (YII»  4), 
compara  6  ios  ojos  de  la  esposa* 

£a  los  libros  de  Moisés  se  babU  del  rey  Og  de  Basan.  Es-^ 
te  era  el  oaas  poderoso  de  loia  aoberaooa  de  la  época «  y  su  ter^ 
ritorio  se  extendía  al  Oriente  delJordan  y  del  Mar  Mu^to.  Eli 
paeblQ  de  Israel  consig^uió  sobre  él  una  de  sus  primeras  victorias, 
y  la  celebró  coa  cánticos  de  triunfo  que  ban  llegado  basta  nos-» 
otros  (Moisés,  iítíwenw,  XXI,  27—35).  AJlí  había  ses^ta  oiu- 
dades  defendidas  con  muros  elevados ,  puertas  y  cerrojos  que 
describe  Mc^és  en  el  tercer  capitulode  su  libro. quinto.  Seetoen 
ba  encontrado  las  ruinas  de  muclias  de  estas  sesenta  dudares.» 
Las  fortalezas,  grutas  y  casas  están  todavía  eerradas  con  fuer-? 
tes  puertas  de  pMras  macizas ,  que  giran  hoy  día  >  como  eft*f 
toncos ,  sobre  goznes  de  piedra ,  tallados  en  la  misma  roca4 
Este  descubrinúeoto  fué  de  mucha  impoirtaoeia,  porque  se^om*i 
prenden  mejor  los  documentos  históricos  que  nos  han  tra$mí- 
tilo  estos  tiempos  primitivc»»  pudiéndose  leer  con  mayores  oo^ 
no<?imieiit06  las  descripciones  gnmdiosas  que  contiec^n  ism^ 
Qhos  capitulos  del  profeta  Isaías  acerca  de  estas  naciones. 

En  este  segundo  viaje,  <pie  no  se  alejaba  de  las  riberas,  no 
encontró  ni  un  solo  ser  humano^  permaneciendo  algunas  semare 
Has  en  el  seno  de  las  soledades  mas  e^antosas.  La  única  eazn 
<|ue  freou^taba  el  pais  eran  cabras  montosas»  pneixKKespioes^ 
y  otros  animales  del  mismo  género; 

Lo  que  roas  admiré  á  Seetzen  fné  la  multitud  de  tejones 
{ffyraa^  syriacm)  que.  había  entre  las  rocas*  Esle  es  un  ani^ 
mal  poco  visible  que  tiene  analogía  con  k  marmota.  Hahita 
en  las  concavidadea  y  cavernas  mas  mootaraeos^.y  los  hebreos 
le  llamaban  schaphan:  á  él  se  refiere  el  v.  18  del  salmo  CüSf 
que  dice:  uLos  altos  montes  sirven  de  asilo  á  los  ciervos;  los  p^ 
SascQS  de  madriguera  á  los  scke^kam..^^  Este  es  el  rotMer  de 
los  árabes  actuales ,  y  se  le  encuentra  también  sobi^  e)  Siaai^ 
y  en  la  gruta  del  Cedrón.  Los  Proverbios  de  Salonnon  le  fomm 
en  el  numero  de  los  cuatro  pequeños  animales  de  los  que  se 
dice  en  el  capítulo  XXX,  v,  24r-**-26:  «Cuatro  animales  hay  de 
los  mas  pequeños  que  existen,  sobre  la  tierra ,  que  superan  ea 
saber  á  los  sabios:  las  hormigas ,  los  schc^hans^  las  langostas 
y  la3  samamUh  (aranas),»  y  el  v.  26  vuelve  á  oitar  á.loft 
sehaphamy  diciendo  que  es  un  pueblo  débil^  y  que  por  lo  nu»^ 
mo  coloca  sus  madrigueras  en  las  rocas ;  observación  qoe  hs^* 
lió  Seetzen  plenamente  confirmada. 
,    La  vista  del  viaj^n^o  enouentriL  de  euando  eniooando  otres 


espeotáfluloB  de  mas  aMetWo  eo  cpie  recrearse:  tales  sm  al^ 
ganos  isloiés'de  verdara  rodeadc^  de  chaparrales,  que  puedea 
muy  btea  baber  proporcionado  en  otros  tiempos*  üb  apacible 
asilo  á  sns  moradores.  Estos  pantos  estaban  mejor  protegidos, 
y  se  bailaban  particularmente  cerca  de  las  embocaduras  de  va^^ 
nos  arroyos  de  agua  clara  y  dnlce,  los  cuales  habian  arrastra*^ 
do  consigo  de  las  alturas  de  las  montañas,  mucbo  limo  7  es- 
combros que  tenian  acumulados  al  cabo  de  tantos  siglos  sobre 
sos  orUlas.  Kstos  pequeños  llanos  estaban  entonces  abandona- 
dos; pero  causabaa  la  impresión  de  verdaderos  oasis  cubiertos 
de  vegetación  en  medio  de  las  rocas  que  circundan  el  salado 
lago.  Además  del  junco  colorado  y  los  matorrales  de  oleandro 
que  adornan  ios  bordes  de  los  arroyos  con  sos  flores  purpúreas 
y  su  follage  parecido  at  del  laurel,  se  encontraban  también 
granados,  higueras,  almendros  y  otras  plantas  que  son  en  la 
actualidad  silvestres,  pero  que  indican  antiguos  trabajos  dé 
jardinería.  Estas  plantaciones  han  degenerado  por  falta  decoU 
ttvo;  pero  sorprenden,  sin  embargo,  por  los  bellos  y  numero^ 
sos  grupos  de  palmeras  de  dátiles  que  ailf  se  encuentran ,  cu-* 
yos  elevados  troncos  dominan  b  campiña  y  atestiguan  un  cul*^ 
-  tivo  aHfterior,  porque  no  se  conocen  en  Oriente  mas  que  palme^ 
ras  planeadas  6  vueltas  al  estado  silvestre.  ' 

Este  árbol,  compañero  inseparaUe  del  género  humano  ba*« 
-jo  ios  tremióos,  ha  tenido  entre  ias  plantas  la  misma  suerte  qué 
las  espeotes  análogas  de  otro  reino.  Los  animales  domésticos  y 
las  bestias  han  sonido  al  hombre  en  todas  sus  peregrinacícM- 
nes  y  en  todos  sus  establecimientos  sobre  la  superficie  del  glo- 
bo; pero  ya  no  se  encuentran  en  su  estado  primitivo ,  ni  puede 
bailarse  su  verdadera  patf  ia.  Lo  mismo  sucede  á  la  palmera; 
á  esa  reina  de  las  yerbas ,  como  la  llaman  los  indios.  Pero  las 
del  Mar  Muerto  no  produoen  dátiles,  porqoe  hace  muchos  si^ 
glos  que  cesó,  de  óulti varias  la  mano  del  hombre  que  allf  las 
trasplantó  en  tiempos  remotoé  para  encontrar  en  sus  frutos  na 
refrigerio;  frutos  que  aun  hoy  dia  alimentan  á  millones  de  bott^ 
bres  en  ouros  jardines  de  palmeras. 

¿Qué  pueblo  ha  trasplantado  este  árbol  magnifico  á  estee 
solitarios  sitios,  que  recuerdan  los  oasis?  (Yertamente  es  nece** 
sario  ífB»  hayan  disfrotado  mejoras  tiempos  que  hs  de  los  tres 
Mtimós  siiglos.  Tal  ves  los  árboles  actuales  hayan  brotado  de 
las  ralees  ée  los  que  fuenen  plantadóe  en  tiempos  de  David  y 
Salomón*  Estos  4tos  propintarios  reaíles  faeron ,  en  efecto ,  los 
que  plantaron  en  Engaddi  las  palmeras  que  se  hallan  frente  A 
estas  en  la  ribera  49iecidental.  Los  árbote»  de  Engaddi  <ubren 
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detuaUneoie  el  terreno,  y  en  cnanto  á  tos  mocho  mas  aotígnos 
que  había  en  Jeríoó,  ciudad  célebre  por  sus  palmeras  en  tieoí*- 
po  de  Moisés,  no  queda  de  elias  señal  alguna.  Pero  sobre  la 
orilla  oriental  parece  que  ha  encontrado*  una  ptiblacion  mas  ami? 
ga  que  la  de  la  ribera  occidental  y  septentrional.  La  palmera 
es  realmente  inmortal  por  su  naturaleza,  como  la  llamaban  los 
antiguos,  porque  del  tronco  muerto  renace  como  el  fénix  reju-^ 
veaecida. 

Después  de  este  espectáculo  sorprendente  enoontrd  Seetzen 
otro  en  el  ángulo  Nord-esie  del  Mar  Muerto.  Allí  yió  en  muy 
grande  escala  irrecusables  vestigios  de  la  actividad  de  un  vol* 
oan  en  tiempos  remotos ,  y  los  efectos  que  babia  causado  en 
muy  grandes  proporciones.  Es  cierto  que  no  encontró  el  Turr 
el-Hommar  que,  según  le  habían  informado  en  Hebron ;  debía 
ser  la  fuente  de  nafta  y  asfalto  que  corre  al  lago  Asfáltites  y  se 
halla  enfriado  en  él.  Tampoco  había  los  volcanes  que  se  había 
imaginado,  sino  una  costa  desolada ,  cubierta  de  paredes  de  ro- 
cas calcinadas  por  el  fuego,  conglomeraciones  y  fragmentos  de 
las  que  habían  sido  •  lanzadas  sobre  la  orilla  y  aun  á  distanda 
de  una  jornada  de  la  costa,  y  un  terreno  impregnado  de  vapor 
y  Ueno  de  humo  produeido  por  algunas  fuentes  y  una  meifo  do<« 
cena  de  arroyos  de  agua  hirviendo.  Con  la  toba  formada  en 
millares  de  años  se  habían  construido  por  si  mismos  ungs  póen* 
tes  sobre  los  arroyos ,  que  después  se  quebraron  y  dejaron  < 
en  muchos  parajes  una  espesa  capa  que  hacia  suponer  la  oxis^ 
tencia  de  un  gran  foco  de  calor. 

A  la  extremidad  septentrional  de  esta  lengua  de  tierra  sea« 
do*volcánica ,  se  abría  paso  el  torrente  Waddi**SerkarMaein 
para  desembocar  en  el  lago  de  sal.  Las  fuentes  ealienlses  que 
desaguan  en  él  hacen  que  so  considere  como  di  sitio  de  la  Ka-4 
Uirrhoé,  es  decir,  de  la  Sch&nbrunn  (bella  fuente)'d6.1aanti-» 
güedad.  Esta  fuente  debe  su  celebridad,  ó  haber  boseado  en  ella 
Herodoto ,  aunque  en  vano ,  el  aKvio  del  hotrroroso  mal  (|ue  le 
causó  la  muerte. 

Después  de  Seetzen  han  visitado  algunos  otros  viajeros  el 
mismo  sitio ,  pero  ninguno  se  ha  atrevido  á  dirigirse  á  él  por 
el  camino  de  la  costa.  Su  diario  no  se  ha  publíci^  aun ;  pero 
en  estado  de  manuscrito  nos  ha  trasmitido  los  experimentos  que 
hizo  en  aquel  sitio,  y  nos  des^ibe  el  contomo  orioital  de  las 
costas  del  Mar  Muerto.  Después  tuvo*  la  desgracia  de  ser  ase- 
sinado, ignorándose  por  quién ,  cuando  oonttauaba  sus  atirevi^ 
dps  viajas  al  Mediodía  de  la  Arabía.  . 

Si  pasamos  á  la  ribera  oooidental  del  Mar  MuQrtQy  hallaré»» 


mos  aa  aspecto  menos  grandioso,  pero  usa  mtjiraleza  siem- 
pre poderosa,  oubiertsí  de  formas  silvestres ,  de  rocas  y  de  de^^ 
siertos.  Jericó ,  rodeada  de  un  pais  menos  árido,  se  halla  ha^s^ 
tafite  próxima,  y  las  ciudades  de  Jerusalem,  Beíea  y  Hebroisi, 
solo  distan  una  gran  jornada.  Así  esta  ribera  ha  sido  siempre 
mas  accesible  y  mas  oofiocida  en  ciertos  puntos v  tales. como 
Masada,  Engaddi  y  Mer-Saba. 

Es  cierto  que  no  ha  sucedido  lo.  mismo  réspeoto  al  precipi- 
cio de  Sebbeh,  que  ae  eleva  en  la  orilla  del  lago  á  una  altura* 
de  1,000  pies  en  el  paredón  sudK>este.  El  americano  Wolcott 
fué  el  primero  que  subió  &  él  ^  para  examinar  los  restos  de  la 
antigua  fortaleza  de  Masada ,  construida  por  Herodes.'  Este 
Konigsteia  (1)  de  la  Judea ,  construido  sobre  un  frente  de  ro- 
ca aislada,  podia  contener  1,000  hombres,  y  en  ella  terminó 
la  borribie  tragedia  de  la  Palestina,,  descrita  por  Fiavio  Jo$eft), 
Cer>ca  de  1,000  judíos  que  pudieron  escapar  de  ía  destrucción 
de  Jerusalem,  se  habiao  refugiado  allí  con  sus  familias  crayéur 
dose  en  plena  seguridad ;  pero:  fueron  sitiados  mochos  meses, 
por  el  general  romano  Fiavio  Selva,  y  cuando  se  vieron  ro- 
deados por  las  llamas,  y  próximos  á  sufrir  una  cautividad,  ig- 
nominiosa, resrolvieroa  darse  la  muerte  unos  á*otrOj3  en  ei  órr 
d#n  fijado  por. la  suerte ,  y  todos  perecieron,  hasta  el  último 
que  se  precipito  sobre  su  espada. 

Por  encima  de  la  ribera  eeptentrional  se  elevan  magestuo- 
sámente  las  rocas  de  Engaddi,  tan  célebres  por  las  viñas  y  bos^ 
ques  de  palmeras  que  fueron  allí  plantados  en  la  época  de  Salo-, 
mon.  Estas  no  han  sido  tampoco  «visitadas  hasta  el  año  de  1838,. 
qoíe  loiaeron  por  primera  vez  por  los  americanos  tli  Smitfa  y 
Robinson.  Pero  no  encóolraron  ya  nada  del  antiguo  e$pleador^ 
áe:íeepcion  de  la  fuente  abundante  de  aguadulce  que  corre  á  la 
mi4ad  de  la  altura  de  la  roca,  y  que  boy  dia ,  como  hace  mil 
años  y  convierte  la  campifia  que  la  rodea  en  .un  paraíso  silvesn 
tne^  en  el  oual  una  multitud  de  canoras  aves,  y  hasta  ruiseño- 
res tal  vez,  que  sontos  únicos  habitantes  del  desierto,  llenan  el 
aire  con:  su  armonía.  En  iodo  despacio  alrededor  que  alcanza 
la  vista  no  se  distinguen  mías  que  concavidades  de  rocas  sólita^ 
rías  y  escarpadas;  hallándose  numerosas  cavernas  en  estas  pa*^ 
redes  de  piedra  icalcárea,  escabrosas  y  amarillas.  En  iá  actuali- 
dad se  h^Ulan  derruidas  las  escaleras  que  hasta  allí  cjondueian, 
y  es  imposible  la  subida.  Solamente  se  ve  desde  abajo^que  los 
suelos  de  jaaáitn(d^  los  pilares  para  las  puertas  y  las  pequeñas 

(1)    Kónigstein  es  una  fortaleza  sobre  el  Elba,  en  el  reino.de  Sájónía,  que 
baite  el  día  oadú)  ba  podid»  tornar*  '  - 
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cpiomnas  jiara  kis  yentaiHus,  todo  igu^ltoaile  dd  mArmot,  han 
sido  colocados  aqaí  y  alti  en  ios  yesiibulds  elerados  donde  en 
tiempos  antiguos  pasaban  sus  horasde  reposo  los  jefes  del  pais. 
Ltegamos  al  desierto  de  Engaddi.  En  este  desierto  fué  don* 
de  Saúl  marchó  contra  el  rey  profioia  coa  sos  3,000  hombres 
armados  para  buscar  á  David  y  su  gente  «sobre  las  rocas  de 
las  cabras  monteses; »  que  llegó  oercSt  de  unas  majadas  de  ove- 
jas, y  entró  para  desocupar  el  vientre  en  una  caverna  inmedia- 
ta; y  ea  fin^  que  en  esta  caveraa  se  hallaba  David  oculto  ooo 
Én  gente  y  cortó  á  su  adversario,  dormido ,  la  orla  de  su  elá*^ 
mide  ó  manto,  sin  atentar  á  la  vida  del  ungido  del  Sebor  (Re- 
yes, I,  cap.  XXIV,  V.  3~7). 

Aquí  fué,  sobre  la  fortaleza  de  Siph  y  á  presencia  de  Jeho~ 
vah,  donde  se  concluyó  el  mas  bello  pacto  de  amistad  entre  el 
fiel  Jonalbás  y  el  heroico  David  (I  Reyes,  XXIH ,  18), pacto 
que  ennobleció  á  este  desierto:  aquel  fué  el  momento  en  que 
David  se  hallo  mas  apurado,  como  se  puede  juzgar  leyendo  en 
los  salmos  del  cantor  real  las  plegarias  en  qae  pedia  socorro  y 
salvación. 

El  ángulo  nordH)este  del  Mar  Muerto ,  donde  desemboca 
el  arroyo  Eidron,  en  el  valte  de  los  Monges  (el  Nadi  en  Báhíd) 
ha  conservado  también  sos  recuerdos  pecolíares.  Alli  fué  don-» 
de  en  otro  tiempo ,  en  los  primeros  siglos  cristianos ,  se  dedi** 
carón  á  la  vida  contemplaUva  muchos  millares  de  ermitahos. 
Todavía  lo  atestiguan  visiblemente  las  innumerables  grutas  óe 
este  valle  pedregoso  y  terrible,  en  que  ya  no  hafeitanmas  que 
zorros,  chacales ,  mochuelos  y  palomas  torcaces.  Entonces  se 
creía  alcanzar  mas  seguramente  el  cielo  retirándose  á  los  de^ 
siertos  mas  áridos  y  salvajes,  y  sufriendo  las.fiíayores  privaeio^ 
nes  del  mnndo  terrenal.  El  coávenCo  de  Mar-^Saba  fué  edi&m^ 
do  con  esta  piadosa  idea  en  el  siglo  IV ,  y  mas  bien  se  parece 
á^  una  fortalesa  é  á  «m  nido  de  golondrinas  pecado  á  recae  es- 
carpadas por  enciñía  de  un  peiadb  prec^icio  de  800  pies  de 
profundidad;  dominado  pbr  torres  que  te  prpt^en,  se  ha  tou^ 
servado  hasta  el  día  4  través  de  los  siglos  y  á  pesar  del  vaiK 
dolismo  de  los  bedoinoe ,  que  son  te  verdaderos  enerves  del 
desierto. 

Cuando  en  aqueltos  siglos  remotos  animaban  lodavia  esta» 
soledades  de  10  á  20^000  ermilanos,  estaban  divididos  en  gm-^ 
pos,  tsada  uno  de  los  enatos  tenia  un  superi<Nr  ó  modelo  de  san- 
tidad, y  formahaii  una  especie  de  comimidades ;  y  estas  dteron 
origen  á  los  conventos  c^ya^  ruinas  subsisten  todavía  en  mu- 
chos parajes  del  desierto.  San  Sabes  era  ano  de  los  mas  emí^ 
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iMrtusde  «itos  saperiores;  su  g^íoria  llenaba  entoftces  el  mutH' 
do  desde  la  corte  del  eHaperador  de  Coustaotinopla  hasta  el  Ni* 
la  y  Alejandría  por  un  lado ,  y  por  el  olro  á  través  de  todo  el 
Oriente,  basta  el  Eufrates.  Era  el  gran  héroe  de  la  Iglesia  en 
hábito  de  ermitaño ,  oponiendo  la  eru^  y  los  mandamientos  de 
la  Igie^^  tanlo  ai  cetro  de  los  emperadores  y  reyes  como  á  la» 
aspadas  de  los  generales.  Tres  veces  dejó  el  gran  eiy ambre  dii 
comunidades,  que  transfirió  siempre  á  otras  soledadesy  y  acá*** 
bó  por  edificar,  para  escapar  del  tumulto  de  ellas,  un  conventa 
m  el  que  pasó  su  vejez  en  paz.  Aun  conserva  boy  dia  este  edir; 
ficío  el  nombre  de  San  Sabas ,  y  encierra  en  las  iglesias ,  las. 
eapillas  y  los  antiguos  manuscritos  y  pergaminos,  unos  tesoros 
qoe  recientemente  atraían  aun  la  atención  de  sabios  viajeros. 
Hemos  vuelto  á  las  inmediaciones  de  la  embocadura  del 
Jordán.  Nos  falta^mencionar  ios  resultados  de  la  reciente  nar* 
vegacion  ejecutada  sobre  este  rio  y  el  Mar  Muerto  en  el  mes 
.  de  abril  de  1848.  Estos  resultados  nos  presentarán  mas  vivar 
mente  lo  que  hay  de  particular  en  sos  naturalezas  respecta 

El  Jordán  no  es,  oomo  otras  Gorríenles  de  agua,  la  arteria, 
dd  pais  que  atraviesa  y  un  principio  de  actividad  y  de  movi^^ 
miento  para  las  poblaciones'  que  habitan  sus  orillas;  no  es ,  en 
manera  alguna,  la  gran  linea  de  explotación  del  oom^cio  y  de 
ln  civilización  en  el  pais ,  oomo  nuestros  benéficos  ríos  de  Eu^ 
ropa.  Alii  debe  ser  todo  diferente;  desde  luego  la  hondooadft 
del  valle  del  Jordán  imprime  á  la  fisonomía  del  pais  so  séüoi 
principal ;  un  carácter  que  es  entéramete  peculiar  del  terríto"^ 
rio  de  la  Palestina.  El  Jordán  es  un  rio  cud  no  hay  olro  sotoe 
la  tierra;  es  único  ea  su  espede.  Corre  en  el  interioor  de  las 
tierras  sin  verter  sm  agqas  ea  el  mar,  y  desapavecden  el  ahi»*- 
mo  mas  profundo  del  antiguo  mundamuj  por  debajo  del  nivel 
del  Océano.  Sigueensutongiludlaoadenadelas  montañas  sirias 
cas ,  en  ana  dirección  exactamente  paralela  á  la  vecina  oosta 
éA  Mediterráneo,  sin  inclinarse,  jamás  hacia  ella  como  acostiira^. 
bran  indinarse  todos  los  ríos  h^cia  el  mar.  El  Orotito,  por  ét 
eontrarío,  corriendo,  al  Norte  en  sentido  opuesto ,  atraviesa  la 
cadena  skíaca  ya  cerca  de  Antioquia  para  desemboear  en  el 
mar. 

Sin  entrar  en  ningqn  valle  de  travesía  qae  le  conduzca  ai 
mar/desaparece  repentinamente  el  Jordán  ai  Mediodía,  d(qan« 
do  en  seco  la  prolongación  del  valle.  Saliendo  de  las  cimas  j 
oonoavidades  del  Líbano,  r^neaus  aguas  sobre  muchos  ha»* 
cates  que  forman  ima  dscajera  cuyas  gradas  no  se  queda^  ect 


472  REVISTA  IHOÍYBHSAL. 

seco  mas  que  ea  paarte ,  ea  tres  lechos  mas  ó  mmúS'  etteosoa; 
el  lago  Merotn,  el  mar  de  Galilea  y  el  Mar  Mc^rto, 

De  este  modo  forma  uq  sistema  mixto^  y  no  ha  tomado  to-r 
do  el  desarrollo  de  uoa  comente  de  agua  benéfica ;  bailándose 
además  desprovisto  de  valles  completamente  cerrados,  capaces 
de  establecimientos  provechosos.  No  es  mas  que  aoa.bendJdu«* 
ra  de  un  género  enteramente  especial ,  rodeada  de  grietas,  de 
rocas  y  de  ensanches,  que  se  halla  parcial  y  temporalmente  llena 
de  aguas  que,  ya  corren  por  un  llano,  ya  se  precipitan  ó  perma*^ 
necea  estancadas,  pero  nunca  discurren  continua  y  regulara- 
mente  como  en  nuestros  ríos  europeos. 

Por  esta  razón  no  ha  sostenido  barcos  en  tan  largo  tiem* 
po,  y  por  la  misma  ha  encontrado  tantos  obstáculos  la  recieni^ 
navegación.  Diez  días  de  los  mayores  esfuerzos  han  sido  nece^ 
sarios  para  recorrer,  aun  en  el  mayor  crecimiento  de  las  aguasa 
la  ooHa  distancia  que  separa  el  lago  de  Tiberiatles  y  el  Mar 
Muerto.  De  las  tres  barcas,  se  hizo  astillas  el  primer  dia  la  dé  . 
madera  entre  los  arrecifes  y  las  cataratas»  La  de  cobre  y  la  de 
hierro  resistieron  á  todos  los  choques ,  pero  no  sin  sufrir  alga- 
nos  danos.  La  dirección  normal  del  rio  es  de  Norte  á  Sud;  pe- 
ro tiene  en  su  curso  tantas  circunvoluciones  y  sinuosidades, 
que  con  frecuencia  habia  que  navegar  en  ana  dirección  lateral 
y  aun  retrógrada ,  siendo  imposible  medir  todos  los  detalles*' 
En  la  carta  original  que  se  ha  trabajado  con  al  mayor  esmero, 
s&  cuentan  por  lo  menos  dentó  cincuenta  curvaturas  mas  6  me** 
nos  grandes ,  que  indican  en  el  curso  del  Jordán  otrost  tantos 
bancos  y  arrecifes,  otras  tantas  cataratas  estrepitosas  y  biaa-' 
cas  de  espuma,  mas  ó  menos  elevadas,  y  cubriendo  un  espacia 
de  mayor  ó  menor  extensión.  Estas  son  unas  verdaderas,  caí- 
das de  agua,  por  las  cuales  tenian  que  lanzarse  las  embar^ 
caciones,  ó  bien  rápidas  mas  peligrosas  todavía,  que  las 
ponian  con  fracuenciá  en  peligro  de  quedar  suspendidas  en« 
tre  los  arrecifes  ó  remolinos  que  amenazaban  estrellarlas  con- 
tra las  murallas  de  rochas.  En  la  mitad  inferior  del  río  se 
encontraban  peligros  análogos;  pero  sobre  todo  se  veian  de-^ 
tenidos  por  bancos  de  ak^ena  y  cascajo,  ó  bajos  .formados 
por  otros  objetos  estancados  que  retardaban  la.  navegación. 
Sí  en  la  primera  mitad  no  encontraban  casi  ningún  punto  de 
a|>oyo  en:  las  yermas  orillas  formadas  por  rocas  calcárea^ ,  ó 
cubiertas  de  juncos,  yerbas  ó  maleras  espinosas,  en  el  cui^so^ 
inferior,  al  contrarío ,  la  espesura  lie  los  bosques  causaba  mie^ 
vos  peligros;  porque  los  árboles  dalas  riberas  se  extendían  muy 
lejos ,ppr  encima  delrio,  j  los  aparejos  de  los  haceos  seenre* 
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daban  en  ellos  cuando  se  apartaban  un  poco  del  centro  para 
huir  del  excesivo  calor  buscando  un  poco  de  sombra.  Otro  pe- 
ligro había  mucho  mayor:  el  de  las  fieras,  principalmente  bie-: 
ñas,  leopardos  y  otras  bestias  que  se  precipitaban  al  rio  para 
apagar  la'sed,  á  través  de  los  senderos  estrechos  del  bosque  y. 
de  los  cañaverales,  espiando  al  mismo  tiempo  una  presa. 

Las  armas  iban  siempre  preparadas ,  y  con  mas  razón  por. 
el  mucho  riesgo  que  habia  de  ser  sorprendidos  por  los  beduí* 
nos.  Una  docena  de  tribus  independientes ,  la  mayor  parte  de 
ellas  en  guerra  para  subyugar  ó  defender  sus  ten*itorios,  eran 
para  los  viajeros  una  continua  alarma ;  cualquier  negligencia 
por  parte  de  los  navep[antes,  ó  de  la  caravana  que  los  seguía 
por  la  orilla,  hubiera  sido  castigada  con  la  muerte  y  el  saqueo. 
Estas  causas  desagradables  ocasionaron  mil  aventuras  y  cuan- 
do era  necesarin ^oner  á  flote  los  barcos,  tenían  qi^e  mar- 
char tras  ellos  por  el  agua  mas  bien  que  por  tierra,  en  don- 
de también  era  arriesgado  hacer  alto  para  descansar.  El  rio  se 
divide  además  en  numerosos  brazos ,  y  esto  causSba  la  mayor 
perplejidad  sobre  el  canal  de  agua  que  era  preciso  elegir. 

|Cuál  fué  el  gozo  del  capitán  Lynch,  comandante  de  la  ex- 
pedición, cuando  el  18  de  abril  llegó  felizmente  y  con  toda  su 
gente  en  buen  estado  de  salud  á  los  célebres  baños  del  Jordán, 
cerca  de  la  embocadura  del  Mar  Muerto ,  y  pudo  escribir  á 
Washington  á  su  almirante  el  informe  siguiente  1  En  él  se  dan 
grandes  noticias  en  pocas  palabras. 

«Hemos  recorrido  en  diez  dias^el  curso  del  rio  en  su  trayec- 
to de  treinta  l^uas ;  las  altas  aguas  están  en  su  último  perío- 
do, y  dos  días  mas  tarde  hubiera  sido  imposible  lá  navegación. 
Con  nuestros  dos  barcos  de  metal  nos  bemos  arrojado  con  feli- 
cidad por  encima  de  veintisiete  grandes  cataratas  muy  pelK 
grosas ,  y  por  triple  número  de  otras  mas  pequeñas.  El  Jordán 
tiene  mas  curvaturas  en  su  curso  que  el  Mississipi.  Todos  es<" 
tamos  buenos  y  llenos  de  entusiasmo.» 

Faltaba  llenar  el  segundo  objeto  de  la  expedición :  dar  la 
vuelta  y  levantar  el  plano  del  Mar  Muerto. 

Aquí  había  otras  incomodidades  que  sufrir  y  otras  dificul- 
tades que  vencer.  Los  dos  barcos  de  metal  fueron  acompaña- 
dos hasta  la  embocadura  del  Jordán  por  un  olor  de  azufre  in- 
soportable. El  violento  viento  del  Nord-oeste  se  cambió  al  cabo 
de  una  corta  navegación  en  una  furiosa  tormenta  del  Sud.  Las 
olas  bacün  saltar  su  salada  espuma ,  y  esta  cubría  de  duras 
costras  de  sal ,  y  llenaba  de  quemaduij^as  y  de  escozor  la  piel  y 

los  ojos,  haciendo  temblar  los  costados  metáliqos  de  los  barcos 
•      Tomo  III.  60 
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eo&l  si  descarg^asen  «q  ellos  los  pesados  inartülas  de  los  Tita*- 
nes,  poniéodolos  ea  pelig^ro  de  abrirles  brecha  con  sas  gdpes  y 
jde  ser  cubiertos  de  agua  salada. 

Parecíales  &  los  oQoiales ,  que  habían  entrado  en  el  Mar 
.Muerto  por  una  puerta  prohibida,  y  que  los  guardianes  furiosos 
les  gritaban  sobre  las  sublevadas  das:  «que  nadie  «ñire  en  el 
eíerno  sepulcro  de  igs  muertos.»  Pero  el  peligro  pasó,  la  tem- 
pestad cedió ,  los  barcos  llegaron  hasta  la  embocadura  del  Ce^ 
dron,  sobre  la  costa  occidental,  bajo  la  roca  deFeschcfaah.  La 
caravana,  descarriada  por  un  momento,  se  volvió  á  encontrar. 

Una  apacible  noche  de  luna  siguió  á  la  tormenta ,  y  se  ad* 
miraron  al  oír ,  á  media  noche  y  en  medio  de  esta  soledad ,  la 
oampaua  del  convento  de  San  Sabas  que  resonaba  desde  las*aK» 
4uras  inmediatas  á  través  del  valle  del  Cedrón.  |  Qué  grandiosa 
impresión!  {Hasta  sobre  el  Mar  Muerto,  hasta  en  el  lugar  mas 
agreste,  poderse  unir  por  medio  de  la  oración  cristiana  coa 
seres  humanos! 

Tardarofi  veinte  dias  en  dar  la  vuelta  por  todas  las  orillas 
del  salobre  lago ,  de  promontorio  en  promontorio ,  acampando 
en  todos  los  parajes,  que  ofrecian«un  sitio  á  propósito ,  aunque 
00  hubiese  mas  que  una  fuente  salada  ó  tibia,  con  tal  que  se 
hallase  el  agua  indispensable.  El  prindpal  campamento  se  eS'^ 
tableció  naturalmente  bajo  la  fuente  dulce  y  abundante  de  £kk 
gaddi ,  á  cuyo  punto  hablan  sido  dirigidas  todas  las  provisiones 
desde  Jerusaiem  y  Hebron;  y  desde  allf  partieron  en  todas  di^^ 
Tecciones  para  sondar  en  15S  sitios  diferentes:  solo  evitaron  la 
mnltitud  de  fuentes  azufradas  que  rodean  el  lago.  El  calor  de 
los  rayos  solares  caia  perpendicularmente  sobre  el  espejo  del 
l&go  9  y  la  presión  atmosférica  se  habia  aumentado  con  una 
densidad  tropical.  En  estas  circunstancias  el  gas  de  estas  fuen* 
tes  paralizaba  el  cuerpo  y  el  alma  y  ejopcia  sobre  los  navegaiH 
tes  una  influencia  funesta. 

A  estas  causas  podinn  añadirse  además  un  viento  cálido  del 
Mediodía,  un  ardiente  siroco,  y  con  él,  el  aire  de  un  homo  y 
una  constante  sucesión  de  relámpagos.  El  caso  no  era  raro,  j 
entonces  un  adormecimiento  general  é  irresistible  se  apodera- 
ba de  los  navegantes ;  el  capitán  era  el  único  que  conservaba 
bastante  energía  para  no  cerrar  los  ojos  y  dirigir  el  timón  á  fin 
de  evitar  una  completa  catástrofe.  Rode^ido  de  su  tripulación 
pálida  y  sumida  en  un  profundo  sueño,  pudo  muy  bien  r^ 
presentársele  la  idea  pasmosa  de  la  barca  de  Garonl»  singlan* 
do  hacia  el  infierno. 

Esto  no  obstante ,  después  que  se  despertaron  los  e^fritus 
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vitales,  y  que  los  hombres  hubieron  cambiado  cto  freccreticia  de 
posiciooes,  volvieroo  ¿  emprendéis  los  irabajos;.  midióse  todo  el 
lago,. y  fué  trazada  la  primera  carta.  Se  reconoció qne  el  es*- 
lanque  coatema  dos  regiones,  llegando  la  profondidad  de  la  sep- 
tentrional desde  1 ,000  á  1,300  y  hasta  1,970  pies  e^  un  para* 
je,  mientras  que  la  del  Mediodía  no  presenta  mas  que  una  la- 
guna salada,  cuya  profundidad  no  pasa  de  1$  pfés,  siendo  por 
lo  oomun  de  6 ,  qne  van  disminuyendo  hasta  1  |.  Rl  suelo  )!a^ 
ao  del  fondo  estaba  por  lo  general  cubierto  de  limo  salado  y 
taa  caliente ,  á  causa  de  la  multitud  de  fuentes  termales  que 
brotan  de  él,  que  no  se  podía  atravesar  á  vado.  Era  necesario, 
sin  embargo ,  resolverse  á  dejar  los  barcos  para  alcanzar  la 
playa  que  termina  el  lago  en  fio  extremidad  meridional,  y  su- 
bir á  la  famosa  columna  de  sal  de-Usdum ,  que  tiene  40  píes  de 
altura.!  BlBÓmbre^tle  Sodoma  se  ha  con^rvado  con  una  ligera 
tfasformacion,  asi  como  la  tradición  de  la  mujer  de  Lot.  Pero 
esta  columna  de  sal,  no  es  mas  que  el  pilar  avanzado  de  una 
larga  línea  de  sal  gemma  que  penetra  mas  adelante  en  la  tier- 
ra de  los  edomitas. 

Los  ribereños,  poco  numerosos,  pertenecen  á  una  débil  ra- 
za de  Fellah.  Jamás  habían  visto  una  embarcación ,  y  se  que- 
daron admirados  al  aspecto  de  las  dos  barcas ,  tomándolas  por 
animales,  y  no  pudiendo  concebir  cómo  andaban  sin  pies  sobre 
el  agua;  hasta  que  vieron  los  remos ,  y  creyeron  que  eran  las 
piernas ;  solo  hubo  un  negro  que  dio'  un  grito  de  alegría  al 
mirar  las  barcas ,  recordando  las  que  eu  su  niñez  habia  visto 
navegar  por  el  Nilo. 

Explorado  ya  el  lago  y  estudiado  en  todas  sus  partes ,  re- 
unidos los  productos  naturales,  comprobada  la  diferencia  de  ni- 
vel entre  el  Océano  y  el  Mar  Muerto ,  y  sondeada  la  profundi- 
dad de  este- (i),  regresó  la  expedición  á  su  extremidad  sep- 
tentrional. No  solamente  se  hallaban  los  barcos  de  metal  car- 
comidos y  agujereados  por  efecto  de  la  acción  corrosiva  del 
agua  salada  que  los  bañaba,  sino  que  urgía  que  todos  sus  tri- 
pulantes cambiasen  cuanto  antes  de  la  atmósfera  abrumadora 

(1)    Hé  aquí  lo8  datos  contenidos  en  el  informe  del  capitán  Lynch  al  de- 
partamento naval  de  Washington. 
1.*    Nivel  del  lago  de  Tiberiades  por  debajo  del  mar 

Mediterráneo 6l2pié8deParf8. 

2.«    Nivel  del  Mar  Muerto  por  debajo  del  Mediterráneo.  1,235 

3.*    Descenso  total  del  Jordán  entre  los  dos  lagos.  .  .  623 
4.*    Fondo  mas  profundo  del  Mar  Muerto  con  arreglo 

á  los  sondeos  de  Lynch 1,227 

5.*    Elevación  de  Jerusalem  sobre  el  Mediterráneo. .  •  2,449 

6.*    Elevación  de  Jerusalem  sobrf  el  Mar  Muerto.  •  .  3,684 
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que  respiraban,  para  reponerse  del  exceso  de  sus  fatigas  éfl 
otro  clima  ma^  saludable;  porque  no  habiéndose  hallado  en  es-* 
ta  región  mas  que  una  vegetación  indico- tropical,  era  perento- 
rio huir  de  las  enfermedades  cuyos  síntomas  comenzaban  & 
mostrarse. 

La  expedición,  americana  construyó  en  su  primer  campa- 
mento una  gran  balsa  con  un  elevado  mástil  en  el  cedtro*  en  el 
que  arbolaron  el  pabellón  de  los  Estados-Unidos,  y  lá  anclaron 
frente  á  Engaddi  en  una  profundidad  de  480  pies,  ¿bastante 
distancia  de  la  orilla ,  para  que  permaneciese  inaccesible  &  los 
árabes  y  sostuviese  por  largos  anos  este  signo  del  dominio  que 
hablan  adquirido  sobre  el  Mar  Muerto. 

El  capitán  Lynch,  comandante  de  la  expedición ,  dio  á  esto 
campamento  el  nombre  del  gran  fundador  de  los  Estados  libres 
de  la  América  del  Norte;  el  nombre  de  Campo  de  Washington. 
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Oí  la  Rmsía  unitfers^ü  del  Eco  literario  ha  de  correspon- 
der dignamente  al  título  que  le  hemos  dado ,  conviene  que  de 
tiempo  en  tiempo  consagremos  alguaas  páginas  al  examen  rá*^ 
pido  de  las  obras  mas  notables  que  se  publiquen  en  Europa  y 
en  la  América  del  Norte.  Por  hoy  solo  hablaremos  de  las  cien» 
tíficas  y  7  aun  entre  ellas  habrá  algunas  acerca  de  las  cuales 
no  hemos  podido  emitir  nuestra  opinión  al  anunciarlas  simple- 
mente en  el  Boletín  bibliográfico. 

Muchas  son  las  novedades  científicas  ocurridas  de  algunos 
meses  á  esta  parte;  pero  nuestro  objeto  es  reseñar  las  princi- 
pales entre  las  posteriores  al  Boletín  inserto  en  la  pág.  594, 
tomo  II  de  la  Revista  universal]  trabajo  que,  tal  cual  era,  he- 
mos tenido  la  satisfacción  de  verlo  reproducido  en  algunos  pe- 
riódicos políticos. 

Astronomía. — ^Merced  á  los  progresos  de  la  cienda  mate- 
mática y  la  astronomía  obtiene  diariamente  adelantos  conside- 
rables. El  doctor  Benjámin  Althorp  Gould  el  mayor,  ha  pQ-* 
blicado  en  Cambridge  (Estados-Unidos),  con  el  auxHio  de  va- 
rios astrónomos  de  América  y  de  Europa ,  y  con  el  generoso 
apoyo  de  algunos  amantes  de  la  ciencia ,  un  Nuevo  diario  as^ 
tronémico ,  un  tanto  análogo  al  periódico  alemán  que  salia  á 
luz  en  Altona  desde  el  año  de  1821 ,  con  el  título  de  Astrono- 
muche  Nachrichten. 

A  semejanza  del  periódico  de  Altona ,  el  diario  americano 
contiene  las  observaciones  astronómicas  hechas  en  ambos  mun- 
dos ,  y  varias  memorias  de  astronomía  teórica  y  práctica.  Así 
en  el  primer  numero  se  inserta  una  del  profesor  Benjámin  Pier* 
ce ,  sobre  el  desarrollo  de  la  función  perturbatríz  de  los  man* 
vimientos  planetarios ,  elevado  hasta  la  quinta  potencia  de  ios 


47S  KSTISTA  tmiVEI^AU 

elementos,  y  aun  á  potencias  superiores  en  cuanto  á  ciertos 
términos;  y  M.  Sears  Waiker  da  á  conocer  en  los*  números 
sucesivos  un  nuevo  método  para  representar'  Ío&  coeficientes 
en  el  desarrollo  de  dicha  función  perturbatriz ,  método  cuya 
aplicación  no  deja  de  ofrecer  notables  ventajas.  Hallamos  ade- 
más en  este  diario  memorias  sobre  el  cálculo  de  la  órbita  de  di- 
versos cuerpos  celestes  de  los  apellidados  errantes ,  tales  como 
el  gran  cometa  de  ínarzo  de  1843,  que  ha  sido  objeto  de  de- 
tenido estudio  para  el  profesor  Hubbard ;  el  gran  cometa  de 
1844  á  1845,  cuya  órbita  hasidp  calculada  por  M.  George 
Bond ;  el  quinto  cometa  de  1847 ,  que  ha  sido  estudiado  por 
M.  Gould ;  el  primero  de  1850 ,  cuyos  elemoptos  han  sido  cal- 
culados por  MM.  Bond ,  Waiker  y  Hubbard ;  y  el  segundo  del 
mismo  año ,  descubierto  el  29  de  agosto  por  M.  Bond ,  el  cual 
ha  catouiado  los  elementos  de  su  órbita. 

Las  observaciones  y  4os  cálculos  relativos  á  los.  planetas 
racieatemeiite  descubiertos,  ocupan  un  espacio  bastante  ex^ 
tenso  del  diario  astronómico  americano ,  lo  cual  es  muy  iuh- 
Uiral  habiendo  sido  estos  astros  observados  principalmente  en 
los  E8tddos*Unidos,  en  el  observatorio  de  Washingtoa,  por 
MM.  Maupy  y  Ferguson,  y  en  el  de  Cambridge  por  MM.  Bond^ 
padre  é  hijo.  Neptuno ,  iris ,  Giio  ó  Victoria  y  Egeria ,  tienen 
tandeen  calculados  sus  elementos  en  el  The  Astronomicat  /our" 
mt^  que  tal  es  el  título  de  este  periódico. 

Llaman  nuestra  atención  entre  tan  selectos  artículos:  1«^ 
Las  investigaciones  de  M.  Atexandre ,  pn)fesor  en  el  C(degio 
¿0  New-Jersey ,  sobre  la  dasificadon  de  los  cometas  periódi* 
eos,  los  diversos  puntos  de  semejanza  que  presentan  los  de. 
fiaentos  de  sus  órbitas,  ora  .entre  si,'  ora  con  los  nuevos  ¡Mane- 
tas, y  la  posibilidad  de  su  común  origen;  2.^  Las  memorias  de 
M.  Mitchd ,  director  dd  observatorio  de  Cinoinnali ,  y  de  M. 
Sears  Waiker  sobre  la  velocidad  de  propagación  de  la  oorrien«- 
to  déctrica^  determinada  con  auxilio  de  las  líneas  de  telégra^ 
fba  eléctricos  en  América.  Los  resultados  de  vdocidad  obtenía 
dos  de  este  modo  no  están  perfectamente  acordes  entre  fgsibos 
observadores,  ni  con  los  experimentos  hechos  por  MM.  Fizeau 
y  Gounelie  en  las  líneas  telegráficas  de  Paris  á  Rúan ,  y  desde 
aqud  punto  á  Amiens  (Véase  Campte  rendí»  dd  15deabril  de 
1850,  y  BiU.  umv.,  mayo  de  1850,  pág.  40);  3.*  Varias 
observaciones  acerca  del  eclipse  de  sol  de  28  de  julio  de  1851, 
ouyQ  inspección  hecha  en  LiUa-£det  (Suecia)  confirma  las 
partieularídades  notadas  en  una  porción  de  puntos  dd  Norte 
deí  Europa;  i.^  Una  mem^ia  deM.  Benedieto  SeaUni,  aetoalk 
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mente  profesor  de  física  en  el  eol^io  de  George-Towo ,  sobre 
el  color  de  las  estrellas  fijas:  el  autor  compara  las  observación* 
Besdeeste  género  hechas  por  el  capítaü  Smyth  con  las  suyas, 
verificadas  primero  en  Roma  y  luego  en  George-Town  sobre 
unas  400  estrellas.  Por  este  medio  comprueba  numerosas  di- 
ferencias que  pueden  provenir ,  ya  de  las  circunstancias  atmos- 
féricas ,  del  órgano  d^l  observador  y  de  los  instrumentos  em- 
pleados cuando  se  trata  de  astros  microscópicos ,  ya  de  los 
cambios  reales  del  color. 

Habiendo  comparado  M.  Ernesto  Schubert  las  declinacio- 
nes de  Sirio,  observadas  en  Greenwich  desde  1856  á  1847, 
con  las  Tabulw  RegtomontancB  de  Bessel ,  ha  encontrado  tam- 
bién en  este  punto  diferencias  bastante  notables ,  cuyo  periodo 
fe  parecia  ser  de  unos  18  años ;  en  tanto  que  el  de  las  diferen- 
ci^  en  ascensión  recta  obtenido  por  Bessel ,  es  de  cerca  de  50. 

hablemos  del  anillo  de  Saturno,  problema  que  desde  Cassi- 
ni  á  principios  del  siglo  décimo-séptimo  (1610)  no  ha  sido 
resuelto  todavía ,  y  del  cual  se  ocupa  el  periódico  á  que  nos 
referimos.  Después  del  descubrimiento  hecho  en  noviembre 
de  1850  por  MM.  W.  y  G.  Bond  en  el  observatorio  de  Cam- 
bridge ,  de,  una  nueva  porción  interior  y  oscura  del  anillo,' 
George  Bond  ha  publicado  en  mayo  de  1851  en  varios  núme- 
ros del  Nuevo  diario  astronómico,  una  memoria  spbre  la  cons- 
titución de  este  cuerpo  celeste.  Sabido  es  que  desde  Domingo 
Cassini ,  el  primero  que  ha  comprobado  la  existencia  de  una 
subdivisión  de  este  anillo  en  otros  dos  concéntricos ,  varios  as- 
trónomos han  señalado  por  diversas  veces  otras  subdivisiones 
análogas ,  que  Tiabian  observado  en  épocas  determinadas ,  pe- 
ro que  uo  eran  visibles  en  otros  momentos.  Algunos  de  esos 
astrónomos ,  tales  como  M.  Schwabe  en  Dessau,  también  han ' 
observado  que  el  anillo  de  Saturno  no  es  siempre  exactamente 
concéntrico  á  su  planeta. 

M.  Bond  creé  qué  estos  diversos  aspectos  son  debidos  á 
los  cambios  reales  que  en  él  se  efectúan ;  y  está  dispuesto  á 
admitir  que  la  materia  de  que  se  compone  se  halla  en  el  estado 
fluido ,  y  que  cambia  de  posición  y  de  forma  en  ciertos  límites, 
según  las  leyes  de  equilibrio  de  los  cuerpos  sometidos  á  un^ 
rotación. 

Laplace,  en  su  Mécanique  celeste,  y  Plana  en  el  tomo  XXIV 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  ciencias  deTurin,  se  han 
ocupado  de  la  teoría  del  anillo  de  Saturno ,  suponiéndolo  en  el 
estado  sólido ;  pero  su  masa  no  era  entonces  conocida  como  lo 
ha  sido  después,  aproximadamente  por *lo  menos,  á  cojise^ 
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Gciencia  del  estadio  de  Bessel  sobre  el  tnovimiento  progresivo 
de  la  linea  de  los  ábsides  perteaeciente  al  mas  brillante  de  los 
satélites  exteriores  de  Saturno ,  y  ál  cual  sir  Jobo  Herschel  ha 
dado  el  nombre  de  Titán.  El  estudio  de  Bessel  sobre  las  cau** 
sas  de  ese  movimiento  le  ha  conducido  á  inferir  que  la  masa 

del  anillo  debe  ser ,  poco  mas  ó  menos ,  de  -^  de  la  del  pía- 

neta ,  ó  lo  que  és  igual ,  mucho  menor  de  lo  que  antes  se  creía. 
Admitiendo  que  sean  iguales  la  densiidad  del  anillo  y  la  de 
Saturno,  y  que  esté  uniformemente  distribuida  5u  materia,  re- 
sulta, seguidlas  dimensiones  conocicias  de  este  cuerpo,  que  su 
espesor  visto  desde  la  tierra  sustraeria  en  la  esfera  celeste  un 

ángulo  de  ^  de  segundo  de  grado.  Ahora  bien ,  este  espesor 

parece  ser  mas  pequeño  todavía ,  porque  M.  Bond  no  lo  ha 

valuado  mas  que  en  ^  de  segundo,  según  el  resultado  de  las 

observaciones  hechas  con  auxilio  del  gran  anteojo  del  obser- 
vatorio de  Cambridge,  durante  la  desaparición  del  anillo  acae- 
cida en  1848  y  1849,  y  el  valor  que  admite  en  sus  cálculos 

es  de  ¿  de  segundo.  Discutiendo  detenidamente  y  por  medio 

de  los  datos  actuales  la  teoría  del  equilibrio  mecánico  de  este 
cuerpo ,  M.  Bond  ha  llegado  á  convencerse  de  la  imposibilidad 
de  admitir  que  varios  anillos  cercanos  pudiesen  tomar  una  po- 
sición de  equilibrio  algo  permanente  hallándose  en  el  estado 
sólido ,  mientras.que  la  hipótesis  de  la  fluidez ,  ó  por  lo  menos 
de  un  estado  de  débil  cohesión,  presenta  muchas  menos  dificul- 
tades. No  es,  pues,  indispensable  que  las  partículas  de  los  bor* 
des  internos  y  externos  tengan  el  mismo  período  de  rotación 
en  derrededor  de  Saturno.  Puede  Suponerse  establecida  una 
corriente  continua  ide  partículas ,  por  medio  de  la  cual  la  fuer- 
za ^centrífuga  podría  equilibrarse  con  las  otras  fuerzas.  T  aun- 
que por  una  acumulación  de  efectos  perturbadores  llegasen  los 
anillos  á. encontrarse,  la  igualdad  aproximada  de  sus  velocida- 
des en  el  punto  de  contacto  haría  que  este  encuentro  tuviese 
consecuencias  poco  perjudiciales.  Si  en  el  estado  normal  el  ani- 
llo no  presenta  mas  que  una  división ,  se  comprende  fácilmen- 
te que  en  circunstancias  particulares  la  conservación  del  equili- 
brio lleve  consigo  separaciones  momentáneas  en  algunas  re- 
giones del  anillo  exterior  ó  interior ,  lo  cual  explicarla  los  fe- 
nómenos de  este  género  que  han  sido  observados.  Finalmente, 
según  M.  Bond,  un  anillo  fluido,  simétrico  en  sus  dimensio- 
nes ,  no  se  encontraría  necesariamente  como  un  anillo  sólido 
.en  estado  de  equilibríp  instable  con  relación  á  Saturno  ó  á  los 
demias  anillos. 


El  profesor  Pmrce  ha  publicado  el  extracto  de  una  memo- 
cía  sobre  ei  mismo  asunto ,  que  leyó  en  Cincinnati ,  ante  la^ 
Asociación  americana  para  el  progreso  de  la  ciencia.  I^ivesti^ 
gaciones  teóricas  le  han  guiado  á.  las  mismaa  consecuencias 
obtenidas  por  M.  Bond,  es  decir,  que  no  hay  ninguna  irregu- 
laridad de  forma  en  el  anillo  de  Saturno^  tal  como  se  presen-^ 
ta  al  observador ,  capaz  de  mantenerle  en  torno  de  su  plane^ 
ta  siendo  sólido.  Adopta,  pues,  también  la  hipótesis  de  su 
fluidez ,  que  habia  sido  emitida  desde  mucho  tiempo  há  por  al- 
gunos astrónomos ,  y  muestra  cómo  la  aplicación  de  los  prin^ 
cipios  de  la  acción  fluida  puede  servir  para  explicar  el  fenóme- 
no. Admite  que  el  fluido  es  de  una  densidad  uniforme,  hipóte-^ 
sis  que  considera  casi  como  una  consecuencia  necesaria  del  pe-" 
qoeoisimo  espesor  del  anillo,  porque  seria  difícil  de  concebir 
que  un  fluido  elástico  análogo  á  un  gas  pudiese  mantenerse  ea 
semeijante  estado  de  compresión ,  sobre  todo  si  se  atiende  á  sus 
mezquinas  dimensiones. 

Sentimos  que  el  corto  espacio  de  que  podemos  disponer  no 
nos  permita  dar  una  idea  cabal  de  la  importantísima  Noticuí 
9obre  algunas  investigaciones  recientes  astronómicas  y  fisi^ 
eaSy  relativas  á  los  diversos  aspectos  que  presenta  el  cuerpo 
del  sol ,  redactada  por  el  profesor  Alfredo  Gautier ,  v  ieida  en 
la  sesión  que  el  17  de  junio  último  celebró  la  Sociedad  de  físi- 
ca é  historia  natural  de  Ginebra, 

£1  autor  divide  su  obra  en  cuatro  partes :  la  primera  com- 
prende todo  lo  que  concierne  á  la  observación  de  las  manchas 
del  sol;  la  segunda,  lo  que  se  refiere  á  los  fenómenos  particu* 
lares  observados  en  los  eclipses  totales  de  sol ;  la  tercera  tiene 
por  objeto  las  observaciones  de  óptica  y  de  temperatura  relati- 
vas á  la  superficie  del  sol ;  la  cuarta  contiene  un  resumen  de 
las  ooosecueDcías  principales  que  pueden  deducirse  de  las  ob- 
servaciones ,  respecto  á  la  constitudon  del  sol  en  su  superficie. 

De  estas  cuatro  partes ,  la  primera  es  notable  por  la  multi-' 
tud  de  datos  que  aduce  para  formar  la  historia  de  los  descu-^ 
brimientos  en  este  punto ;  la  segunda ,  por  el  método  con  que 
expone  los  fenómenos  observados,  método  que  desde  luego  su- 
pone una  previa  y  bien  meditada  dasificacion ;  la  tercera,  por 
la  erudición  que  ostenta  M^  Gautier  al  apreciar  la  influencia 
óptica  y  termométrica  que  ejerce  la  superficie  del  cuerpo  que 
sirve  de  centro  á  nuestro  sistema  planetario ;  la  cuarta  por  la 
raEon  clara  y  rectitud  de  juicio,  y  por  la  profundidad  de  cono^ 
cimientos  flsico-matemáticos  de  que  tantas  pruebas  nos  ha  da- 
do en  otras  ocasiones  el  doctor  Alfredo  Gautier^ 

Tomo  Ilh  61 
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De  las  dos  obras  debidas  al  entendido  astrónomo  italiano 
P.  Seocfai ,  ya  hemos  hecbo  una  sucinta  reseña  al  anunciarlas 
en  el  Boletín  bibliográfico  del  Bco  literario  de  29  de  agosto 
último ,  núm.  65. 


nsiGA. 

# 

Las  ciencias  ñsicas  hacen  mayores  progresos  aun  que  la 
astronomía.  Terminadas  las  fatales  conmociones  políticas, 
Francia  é  Italia  por  una  parte ,  é  Inglaterra  por  otra,  auxi- 
lian con  su  cooperación  á  los  grandes  pensadores  alemanes 
en  sus  dilucidaciones  cientiñcas. 

En  Pádua  se  han  publicado  unas  Investigaciones  sobre  la 
desviación  del  péndulo  por  M.  Zantedeschi ,  que  confirman  el 
experimento  hecho  por  M.  Foucault  en  Ginebra.  Cuestión  es 
evSta ,  que  una  vez  resuelta  y  demostrada,  proporcionará  frutos 
n)uy  beneficiosos  para  varios  ramos  del  saber.  Los  resultados 
obtenidos  en  Pádua ,  vienen  á  ser  los  mismos  que  se  hablan  lo- 
grado en  Ginebra,  en  Lieja  y  en  Rio-Janeiro,  á  saber:  ala  ve^ 
locidad  angular  del  plano  normal  al  meridiano  astronómico,  es 
siempre  mayor  que  el  valor  deducido  de  la  ley  de  los  senos , 
mientras  que  en  el  plano  del  meridiano  astronómico  esta  velo- 
cidad es  siempre  menor  que  el  valor  calculado. »  A  la  latitud  del 
gabinete  de  ñsica  de  la  universidad  de  Pádua ,  la  ley  de  los  se- 
nos da  10"*  42^  por  hora:  el  experimento  ha  dado  constante- 
mente 12^  y  una  fracción  en  el  plano  normal ,  y  algo  menos 
de  lO"*  en  el  del  meridiano.  Las  medidas  de  la  amplitud  de  la  des- 
viación» á  contar  del  plano  de  partida,  han  sido  ejecutadas  unas 
veces  por  un  costado  de  aquella ,  y  otras  por  el  opuesto ,  y  sus 
magnitudes  no  han  coincidido  de  una  manera  absoluta.  La  es- 
fera empleada  por  M.  Zantedeschi  pesaba  21  kilogramos  y  5  dé- 
cimos: la  longitud  del  péndulo ,  medida  desde  el  punto  de  sus- 
pensión hasta  el  centro  de  la  esfera,  era  de  9  metros  y  53  cen- 
tesimos; el  hilo  se  habia  construido  de  un  excelente  acero  in- 
glés, y  tenia  medio  milímetro  de  diámetro. 

£1  alemán  M.  Hermann  Kopp  ha  publicado  una  memoria 
Sobre  la  dilatación  de  algunos  cuerpos  sólidos,  por  el  calor  ^ 
que  hallamos  ya  inserta  en  los  Ann,  der  Chemie  undPharm., 
tomo  LXXXI,  pág.  1. 

M.  Kopp  ha  determinado  ante  todo  por  una  serie  de  expe- 
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barón  del  Echiquier,  y  uno  de  los  abogados  mas  hábiles  que  ha 
producido  la  Irlanda.  En  1761  el  duque  de  Leinster  inauguró 
su  castillo  del  principado  de  Cartown ,  con  una  serie  de  flestaá 
deí  mismo  género.  En  una  lista  de  las  personas  que  represen- 
taron en  la  ópera  del  Mendigo,  se  encuentra  entre  varios  nom- 
bres distinguidos,  como  los  de  Charlemont,  lady  Luisa  Cono- 
lly,  etc.,  otro  nombre  que  causa  admiración  ver  allí:  el  reve- 
rendo deán  Marly,  mas  adelante  obispo  de  Waterford,  tuvo 
á  su  cargo  el  personage  de  Lockist.  Éste  digno  trasuntó  del 
cardenal  Bibiena,  que  figuraba  en  la  corte  de  León  X ,  pro- 
nunció en  esta  ocasión  un  prólogo  escrito  por  él  mismo ,  en  el 
que  merece  observarse  sobre  todo  la  conclusión.  «Cuando  esté 
trabajo  mímico  haya  terminado,  volverá  á  ser  cada  uno  lo  que 
antes  era:  Lockist  cesará  de  ser  un  gracioso  y  el  carcelero  se 
metamorfoseará  en  enojoso  teólogo.» 
»  Entre  los  otros  espectáculos  interesantes  que  menciona  el 
volumen  dedicado  al  teatro  de  Kilkenny,  no  deben  pasarse  en 
olvido  las  representaciones  que  se  veriflcaron«en  1774  en  casa 
de  sir  Hércules  Langrishe  y  M.  Enrique  Flood ,  en  donde  se 
presentaron  simultáneamente  los  dos  célebres  oradores  Grattaü 
y  Flood ,  quienes  representaron  los  papeles  de  dos  enemigoá 
mortales,  Macbeth  y  Macduff,  especie  de  presagio  que  anuncia- 
ba la  futiira  rivalidad  de  ellos,  belli propinqui  ruiimenta.  El 
nombre  de  Grattan  vuelve  á  aparecer  en  los  anales  de  los  tea- 
tros de  sociedad  en  1776;  después  de  una  representación  de  la 
máscara  de  Comus  en  la  ciudad  del  honorable  David  La  lon- 
che, recitaron  un  epílogo  compuesto  por  el  famoso  orador:  es- 
ta es,  según  creo,  la  única  pieza  en  verso  que  ha  compuesto  el 
ilustre  hijo  de  la  Irlanda.  Los  versos  de  los  grandes  hombres 
de  Estado  son  siempre  curiosos,  aun  cuando  no  sean  mas  qué 
medianos  como  los  de  Cicerón.  Algunos  trozos  de  poesía,  de- 
bidos á  la  pluma  de  Burke,  han  sido  publicados  últimamente;  y 
los  que  juzgaban  su  prosa  demasiado  poética  se  habrán  conso- 
lado sin  duda  al  ver  que  sus  versos  son  tan  prosaicos.  Pope 
decia ,  por  un  sentimiento  de  su  arte  demasiado  orgulloso  tal 
vez ,  «que  dé  la  descomposición  de-  un  poeta  nace  un  hombre 
de  Estado.»  Siesta  máxima  fuese  cierta,  la  descomposición  dé 
Burke  debia  estar  muy  adelantada  cuando  alineó  sus  versos.  El 
epílogo  de  M.  Grattan  contiene  pasajes  mas  animados,  mas  fá- 
ciles ,  y  no  desagradará  sin  duda  á  nuestros  lectores  echarles 
una  ojeada. 
— «¡Chito I  oigo  exclamar  á  una  señora  á  la  moda:  ¡Señor! 

j  qué  absurda  es  la  heroína  de  esta  pieza  I  Un  dios  de  eletada 
Tomo  III.  55 
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Oilatatíoii  eúbiea  DolermiiMdft 
Sustancia.  por  l*,  en 
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Dolomia 0.000035  Agua. 

Hierro  carbonatado 0.000035         » 

Barita  sulfatada 0.000058         » 

Celesüoa.   . 0.000061         » 

r„.n,n  10.000042        » 

^^"^™ )  0.000042     Mercurio. 

Ortoclasa  0.000026  Agua. 

^™^'^^^ j  0.00001 7  Mercurio. 

Vidrio  sódico  blando.  ,....••  0.000026  Agua. 

El  mismo 0.000024  Mercurio. 

Vidrio  potásico  duro 0.000021         o 

Pasemos  á  ocuparoos  de  uoa  Memoria  sobre  la  teoria  di*- 
námica  de  la  difracción^  por  el  profesor  G.  Stokes,  cuyas  ob^ 
servaciooes  merecen  detenido  examen,  porque  atañen  á  uu  pun- 
to que  ei  estudio  de  los  fluidos  imponderados  no  ha  esclarecido 
todavía,  y  que  se  basa  únicamente  en  hipótesis  mas  ó  menos 
vero^^tmiies.  Empecemos  por  concretarnos  á  lo  expuesto  en  la 
Memoria. 

Cuando  la  luz  cae  sobre  una  rendija  ó  pequeña  abertu- 
ra practicada  en  una  pantalla,  la  iluminación  de  un  punto 
cualquiera  en  la  parte  anterior,  se  determina  como  conti*- 
nuada  en  la  teoría  ondulatoria  Admítese  que  las  ondas  inciden^ 
tes  se  quiebran  al  llegar  á  la  abertura;  cada  uno  de  los  etemen^ 
tos  de  esta  se  convierte  en  centro  de  una  perturbación  elemen- 
tal, que  se  difunde  esféricamente  en  todas  direcciones  con  una 
intensidad  que  no  varia  rápidamente  de  unas  á  otras  en  la 
proximidad  de  la  normal  á  la  onda  primitiva.  El  valor  de  la 
perturbación  en  un  punto  cualquiera  se  obtiene  sumando  la» 
perturbaciones  debidas  á  todas  las-  ondas  secundarias,  retardan- 
do la  fase  de  vibración  de  cada  una  de  ellas  en  una  cantidad 
correspondiente  á  la  distancia  que  media  entre  su  centro  y  el 
punto  donde  termina  la  perturbación.  La  intensidad  de  la  luz  sa 
mide  entonces  por  el  cuadrado  del  coeficiente  de  la  vibración. 

Estudiemos  ahora  las  hipótesis  sobre  que  descansa  este  méh 
todo.  Kn  primer  lugar  la  ruptura  de  las.  ondas  »l  llegar  á  la 
abertura  no  es  una  hipótesis,  sino  una  consecuencia  del  prínci*- 
pió  dinámico  de  la  superposición  de  los  movimientos  pequeños, 
y  si  este  principio  no  se  aplica  á  la  luz ,  la  teoría  de  la  ondula- 
eioo  cae  por  tierra.  La  resolución  matemática  de  una  onda  A 
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de  tina  poreíon  de  onda  en  los  cambios  de  lag'ar  elementales^ 
no  debe  confundirse  con  la  ruptura  física  de  una  oleada ,  no 
menos  que  la  división  de  un  rayo  de  densidad  variable  en  sos 
elementos  difer^ciales ,  en  el  caso  de  determinar  el  centro  de 
gravedad,  no  deberfa  confundirse  con  su  división  en  partes.  Lo 
que  merece  llamarse  hipótesis  es  que  se  pueda  hallar  la  desvia-» 
cion  de  la  parte  anterior  de  la  abertura  limitándose  á  sumar 
las  que  son  debidas  á  todas  las  ondas  secundarias ,  propagán- 
dose cada  una  de  ellas  como  si  la  pantalla  no  existiese ;  ó  en 
otros  términos ,  el  efecto  de  esta  consiste  simplemente  en  de*- 
tener  una  parte  de  la  lut  incidente.  Esta  hipótesis  enteramente 
probable  á  prioriy  cuando  se  trata  de  puntos  colocados  á  cor* 
ta  distancia  de  la  perpendicular  á  la  onda  primitiva ,  se  confir* 
ma  por  la  experiencia,  puesto  que  ofrece  el  mismo  aspecto  ooa 
una  abertura  dada,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  pad»* 
talla  en  que  se  haya  practicado ,  bien  de  papel  ó  de  hoja  de  la^ 
la ,  ora  el  agujero  se  halle  dividido  por  un  cabello  ó  por  un 
hilo  del  mismo  espesor. 

También  es  hipotético  que  la  intensidad  en  una  onda  setrnur 
daria  sea  casi  constante  á  una  distancia  dada  del  centro,  en  las 
diversas  direcciones  inmediatas  á  la  normal  á  la  onda  primitiva. 
Parécenos  poco  menos  que  imposible  concebir  una  teoría  me*- 
canica  que  no  conduzca  á  este  resultado.  Es  evidente  que  las 
diferencias  entre  las  fases  de  las  distintas  ondas  secundarias  que 
agitan  un  punto  dado,  deben  ser  determinadas  por  las  diferen- 
cias de  sus  radios ;  y  si  después  se  encuentra  necesario  a&adir 
una  constante  á  todas  las  fases,  los  resultados  no  se  cambia- 
rían en  manera  alguna.  Por  último,  seria  fácil  aducir  muy  bue- 
nas razones  en  fiívor  de  la  medida  de  la  intensidad  por  el  cnh^ 
drado  del  coeficiente  de  la  vibración ;  pero  no  son  propias  de 
este  lugar. 

De  este  modo  es  posible  calcular  las  intensidades  relativas 
en  los  diversos  puntos  de  una  imagen  difractada ,  y  se  puede 
conceptuar  como  demostrado ,  que  el  coeficiente  de  vibración 
varia  en  razón  inversa  del  radio  en  una  onda  secundaria  y  en 
una  dirección  dada ,  lo  cual  permite  calcular  las  intensidades 
relativas  á  diferentes  distancias  de  la  abertura.  Para  completar 
esta  parte  del  objeto  es  necesario  conocer  la  intensidad  absolu- 
ta, que  se  obtiene,  como  es  sabido,  multiplicando  la  reciproca 
de  la  longitud  de  la  onda  por  el  producto  de  un  elemento  dife- 
rencial de  la  superficie  de  la  abertura,  por  la  recíproca  del  ra* 
dio  y  por  la  función  circular  que  expresa  la  fase.  Parece  al 
mismo  tiempo  que  la  bse  de  vibración  de  cada  onda  secuiKia** 
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ría  debe  acelerarse  un  cuarto  de  ondula<3ÍoD.  M.  Stokes  supooe 
en  sus  investigaciones  que  la  ley  de  desviación  de  una  onda  se- 
cundaria, es  vdéntica  en  todas  direcciones ;  mas  esta  circuns- 
tancia no  influirá  en  el  resultado ,  siempre  que  la  solución  se 
restrinja  á  la  proximidad  de  la  normal  á  la  onda  pjimitiva ,  á 
la  cual  solo  es  aplicable  el  raciocinio;  en  tales  limites ,  esta  so- 
iucioQ  basta  para  explicar  todos  los  casos  ordinarios  de  la  di- 
fracción. 

El  objeto  de  M.  Stokes  es  determinar  por  principios  pura- 
mente dinámicos  la  ley  de  la  desviación  de  una  onda  secunda- 
ria en  todas  las  direcciones  y  no  solamente  en  la  proximidad 
de  la  normal.  Nosotros  creemos  que  la  presencia  de  la  recipro- 
ca del  radio  en  el  coeficiente ,  la  aceleración  de  un  cuarto  de 
onda  y  el  valor  absoluto  del  coefidente  en  la  proximidad  de  la 
normal  no  son  mas  que  casos  particulares  de  la  fórmula  ge- 
neral. 

Si  se  adopta  k  teoría  de  las  vibraciones  trasversales,  es  ne- 
cesario suponer  en  el  éter  la  existencia  de  una  fuerza  tangente 
puesta  en  juego  por  la  fractura  continua  de  una  porción  del 
medio  sobre  la  otra.  Por  efecto  de  la  existencia  de  esta  fuerza, 
el  éter  debe  obrar  como  un  sólido  elástico,  á  lo  menos  por  lo 
que  respecta  á  las  vibraciones  luminosas.  No  nos  paramos,  por 
lo  demás,  en  conocer  la  causa  de  esta  fuerza  tangente,  ni  saber 
si  el  éter  está  ó  no  formado  de  partículas  distintas,  ni  de  qué 
modo  obra  relativamente  á  los  movimientos  de  los  cuerpos  só- 
lidos ,  tales  como  la  tierra  y  los  planetas. 

Esta  obra,  por  la  peligrosa  senda  que  puede  abrir  á  ulte- 
riores investigaciones,  merece  un  examen  detenido,  concienzu- 
do y  mas  extenso  de  lo  que  corresponde  á  un  simple  J?o- 
iétm. 

Antes  de  ahora  M.  Regnault  escribió  una  memoria  Sobre 
la  compresibilidad  de  los  fluidos  elásticos,  que  es  la  octava  de 
las  publicadas  en  1847  entre  las  de  la  Academia  de  ciencias  de 
París,  tomo  XXI.  Ahora  aparece  M.  Avogadro  con  una  Memo- 
ria  sobre  las  consecuencias  que  se  pueden  deducir  de  los  expe- 
rimentos de  M.  Regnault  y  la  cual  se  encuentra  iuserta  en  la 
serie  2.%  tomo  XXÍII,  de  las  que  publica  la  Academia  de  cien- 
cias de  Turin. 

En  la  imposibilidad  de  entrar  en  la  exposición  detallada  de 
los  cálculos  Y  consideraciones  que  constituyen  el  objeto  de  es- 
ta obrita,  nos  limitamos  á  manifestar  que  si  M.  Regnault  ha 
hecho  con  la  suya  un  gran  servicio  á  la  ciencia,  no  es  menor 
6l  que  acaba  de  prestar  M.  Avogadro  no  solo  en  el  campo  de 
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las  teorías,  ^o  támlMen  y  mas  sebaládamente  en  el  terreno  de 
las  aplicaciones. 

A  la  página  160  del  tomo  LXXXV  de  los  Anales  de  Pog- 
gendorfF,  hallamos  una  apreiciable  memoria^  del  alemán  Kno- 
blauch  Sobre  la  propagación  del  calor  irradiante  en  los  cris^ 
tales. 

M.  Melloni  habia  propuesto  este  difícil  problema :  «La  can- 
tidad de  calórico  trasmitida  á  través  de  un  mismo  cuerpo ,  de 
un  cristal  por  ejemplo ,  ¿  varia  según  la  dirección  de  los  rayos 
trasmitidos?  A  Algunos  experimentos  hechos  por  el  ilustre  físico 
italiano  parecían  dar  una  respuesta  negativa.  M.  Enoblauch, 
que  habia  fracasado  el  primero,  puso  manos  á  la  obra  con  nue-^ 
vo  ardor,  y  de  esta  vez  ha  sido  mas  dichoso.  Hé  aquí  los  resul- 
tados que  obtuvo  operando  con  una  pila  termo-eléctrica  muy 
sensible. 

1/  El  calórico  irradiante  atraviesa  ciertos  cristales ,  el  de 
roca,  el  berilo,  la  turmalina ,  etc. ,  en  diversas  proporciones^ 
según  la  dirección  del  trayecto,  y  si  además  se  someten  á  nue- 
vas pruebas  los  rayos  que  salen  después  de  haber  seguido  di- 
recoiones  diferentes  en  el  interior  del  cristal ,  se  comprobará 
que  tienen  propiedades  distintas ;  así  v.  gr. ,  se  verá  que  no  se 
trasmiten  en  la  misma  proporción  á  través  de  una  segunda  ó  de 
una  tercera  sustancia  diaterma.  La  dirección  de  trasmisión  ha- 
ce ,  pues ,  diferentes  los  hacecillos  bajo  el  doble  aspecto  de  la 
cantidad  y  de  la  calidad.  El  modo,  en  fin ,  de  polarización  del 
hacecillo  de  calórico  irradiante  tiene  también  una  influencia  real 
sobre  las  diferencias  de  cantidad  y  calidad  indicadas. 

2.^*  £1  calórico  irradiante  atraviesa  el  cristal  de  roca  ahu- 
mado, el  berilo  y  la  turmalina  siguiendo  la  dirección  perpendi- 
cular á  los  ejes  ópticos,  en  distinta  proporción  que  si  sigu^  la 
dirección  paralela  á  los  ejes  ópticos,  cuando  su  plano  de  pola- 
rización forma  un  ángulo  de  noventa  grados  con  el  eje  de  la 
figura  del  cristal.  Si  por  el  contrario  el  plano  de  polarización 
no  forma  ángulo  con  el  eje  de  figura ,  el  calórico  irradiante  se 
trasmitirá  constantemente  con  la  misma  proporción  en  todas 
direcciones.  En  el  primer  caso ,  á  saber ,  cuando  el  plano  de 
polarización  es  normal  al  eje,  la  diferencia  cualitativa  entre  los 
rayos  trasmitidos  será  La  mayor  posible;  en  el  segundo,  desapa- 
recerá toda  diferencia  de  esta  especie. 

S.""  Los  fascículos  ó  hacecillos  que  atraviesan  el  cristal  á 
lo  largo  del  eje  no  difieren,  m  por  la  proporción  trasmitida,  ni 
por  sus  propiedades  cualitativas,en  cualquier  sentido  que  se  di- 
rija su  plano  de  polarización.  Lo  mismo  sucede  con  los  rayos 
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que  atraviesan  dichos  cristales  ea  diversas  direaeíones ,  todasí 
perpeadicalares  al  eje,  puesto  que  tampoco  difieren  por  la  can**' 
tidad  ni  por  la  calidad. 

En  los  propios  Anales  de  Poggendorffy  tomo  LXXXV,  pá-^ 

fina  209 ,  se  halla  asimismo  una  memoria  de  M.  Koosen  Sa^ 
re  la  inducción  electro-magnética  ^  en  que  trata  de  exponer  la 
explicación  y  la  teoría  de  los  fenómenos  notables  observados  en 
la  producción  de  la  corriente  de  inducción  por  las  máquinas 
electro-*magnéticas.  Si  en  el  circuito  cerrado  de  uno  de  esto» 
aparatos  puesto  en  movimiento,  se  coloca  una  brújula  de  tan^^ 
gentes  á  fin  de  poder  medir  á  cada  instante  la  intensidad  de  la 
corriente,  resultarán  probados  los  hechos  siguientes: 

1.®  La  intensidad  de  la  corriente  de  inducción  disminuye 
considerablemente  por  el  moviente  de  la  máquina,  y  tanto  mas, 
cuanto  que  se  acrecienta  la  velocidad  cuando  permanece  inva-* 
riable  la  fuerza  de  la  pila.  A  medida  que  la  velocidad  disminu- 
ye, la  corriente  que  atraviesa  la  brüjula  de  las  tangentes  se 
aproxima  á  un  valor  determinado ,  que  es  precisamente  el  que 
tieue  cuando  la  máquioa  se  halla  en  reposo. 

2.""  Cuando  la  máquina  no  teoga  que  hacer  otra  cosa  mae 
que  vencer  la  resistencia  del  aire  y  del  roce ,  ó  cuando  se  au^ 
mente  la  fuerza  de  la  pila,  la  velocidad  de  la  rueda  crecerá  sin 
cesar  en  la  misma  proporción  que  la  corriente  t  que  se  produ-^ 
ciria  con  la  máquina  en  reposo;  por  d  contrario,  la  intensidad 
de  la  Corriente  /  de  la  brújula  de  los  tangentes  aumenta  casi 
insensiblemente. 

3.*  Por  último,  si  la  máquina  está  cargada  y  tiene  algo 
que  hacer,  de  tal  suerte  que  la  resistencia  áiA  aire  y  del  fi'ota-' 
miento  pueda  considerarse  como  nula ,  la  corriente  de  la  brú-* 
jula  aumentará  un  poco  mas  que  en  el  primer  caso.  Si  desde 
luego,  cuando  i  se  convierta  en  ni,  creciese  /  en  la  relación  de 
la  quinta  raiz  de  n  con  la  unidad,  estando  la  máquina  cargada 
crecerá  en  la  relación  de  la  ^raiz  cúbica  de  n  con  la  unidadé 

Tales  son  los  hechos  que  M.  Koosen  ha  tratado  de  explicar 
con  sus  doctas  fórmulas  y  sus  experimentos  hábilmente  prao^ 
tícados. 

M«  W.  R.  Grove  ha  publicado  un  opúsculo,  rico  en  obser-« 
vaciones,  intitulado  Efectos  calorificos  de  la  electricidad  y  del 
magnetismo.  Después  de  una  reseña  bastante  completa  del  des«- 
cubrimiento  y  de  los  efectos  caloríficos  de  la  electricidad  y  del 
magnetismo ,  el  profesor  recuerda  que  los  fenómenos  que  {Nre-* 
senta  lo  que  se  llama  calórico  latente  y  calórico  específico,  po-« 
dian  hasta  ahora  explicarse  de  la  manera  mas  sencilla  con  au^ 
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jtttio  dé  la  teoría  dkiiaiiGa.  Sa  objeto  es  poner  de  lAacifiesio 
aiguDos  experimentos  en  favor  de  la  extensión  de  aspectos  de  la 
electricidad  y  del  magnetismo ,  extensión  que  ha  tratado  de 
propagar  desde  hace  muchos  anos ,  y  que  á  su  modo  de  ver 
está  basada  en  numerosas  analogías. 

Las  atracciones  y  las  repulsiones  délos  cuerpos  electrizados 
.HO  ofrecen  dificultad  alguna  cuando  sé  las  considera  como  pro- 
ducidas por  un  cambio  en  el  estado  ó  en  las  relaciones  de  la 
materia  afectada ,  lo  cual  no  puede  hacer  la  atracción  de  la 
tierra  por  el  sol  ó  de  una  bala  de  plomo  por  la  tierra;  tei  hipó- 
tesis de  un  fluido  no  es  considerada  como  necesaria  para  esta 
última  clase  de  fenómenos ,  y  menos  por  consiguiente  para  los 
de  la  primera. 

En  el  caso  de  elevación  de  temperatura  ó  combustión  de  ua 
hilo  conjuntivo  ó  de  un  cuerpo  conductor  á  través  del  cual  se 
trasmita  eso  que  llamamos  electricidad,  se  poseen  pruebas  nu* 
merosas  de  que  la  materia  misma  es  afectada  y  modificada, 
temporalmente  unas  veces ,  y  otras  de  una  manera  permanen- 
te. Asi  es  que  si  un  hilo  de  plomo  es  calentado  hasta  su  fusión 
por  la  batería  voltaica ,  manteniendo  el  plomo  fundido  en  un 
tubo  para  evitar  su  dispersión,  se  va  recogiendo  gradualmente, 
como  si  las  moléculas  recibiesen  la  impulsión  de  una  fuerza  que 
las  agitase  trasversalmente  en  la  línea  de  dirección  de  la  elec- 
tricidad ;  y  después  este  plomo  se  reúne  én  grupos  pequeños, 
que  se  adhieren  los  unos  á  los  otros  como  los  higos  encajona- 
dos, si  es  licito  que  nos  valgamos  de  un  símil  vulgar. 

Respecto  al  magnetismo  hay  muchos  ejemplos  de  los  oam- 
bios  moleculares  que  las  materias  ferrosas  ó  magnéticas  exper 
rímentao  cuando  se  las  magnetiza.  Si  las  moléculas  tienen  li« 
bertad  de  moverse  como  las  limaduras  de  hierro,  toman  una 
disposición  simétrica.  Tal  vez  sé  podria  hacer  una  objeción, 
fundada  en  la  forma  misma  de  las  limaduras;  pero  desde  1845, 
M.  Grove  ha  mostrado  que  el  liquido  sobrenadante ,  en  cuyo 
seno  se  forma  el  óxido  magnético  y  que  contiene  las  molécu- 
las magnéticas  divididas,  no  mecánica  sino  químicamente,  pre- 
senta cuando  se  le  magnetiza,  un  cambio  en  la  disposición  de 
las  moléculas,  como  puede  observarse  por  sus  efectos  sobre  la 
luz  trasmitida.  También  demuestran  un  cambio  molecular  el 
tono  y  el  sonido  producidos  por  el  magnetismo. 

Admitiendo  que  las  moléculas  de  hierro  cambian  de  posición 
Htter  se  por  el  magnetísoüo ,  pudiera  producirse  por  medio  de 
imantaciones  repetidas  en  direcciones  contrarias  una  cosa  aná- 
loga al  frotamiento;  y  del  mismo  modo  que  estirando  un  trozo 
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de  cautchuG  prodace  calórioo ,  así  también  una  barra  de  bier^ 
ro  dulce  pudiera  muy  bieu ,  sometiéndola  á  cambios  rápidos 
del  estado  magnético,  presentar  efectos  térmicos. 

Por  medio  de  un  gran  imán  y  de  un  commutador  para  cam* 
biar  la  dirección  de  la  electricidad ,  se  ha  imantado  una  barra 
de  hierro  dulce  alternando  en  las  direcciones  opuestas.  En  po- 
cos minutos,  un  termómetro  colocado  en  una  cavidad  practica-, 
da  en  el  hierro ,  ha  presentado  una  elevación  dé  temperatura 
de  1^,  5  Farheneit.  Hallándose  la  barra  separada  del  imán  por 
una  franela,  y  el  imán  á  una  temperatura  mucho  mas  baja  que 
la  de  la  barra,  semejante  calórico  no  puede  atribuirse  mas  qne 
ala  conductibilidad. 

Los  efectos  de  la  electricidad  en  la  descarga  luminosa ,  asi 
oomo  el  arco  voltaico  ó  la  chispa  eléctrica,  á  primera  vista  pa- 
rece que  ofrecen  mas  dificultades  para  su  explicación  en  la  teo- 
ría díoámica.  El  efecto  brillante  fenoménico  de  la  descarga  eléc- 
trica, y  la  falta  aparente  de  cambio  en  la  materia  afectada,  ha- 
cen creer  al  autor  que  la  electricidad  es  una  entidad  especí- 
fica. 

Sin  embargo ,  con  la  llama  ordinaria  ó  los  efectos  aparen- 
tes de  la  combustión,  se  ha  abandonado  hasta  cierto  punto  la 
idea  de  que  semejantes  efectos  visuales  sean  debidos  á  uoa  ma- 
teria específica,  y  muchos  físicos  los  consideran  como  un  movi- 
miento intenso  de  las  moléculas  del  cuerpo  que  brilla.  De  igual 
suerte,  por  lo  que  respecta  á  la  electricidad ,  si  con  relación  á 
la  descarga  con  desprendimiento  de  luz  se  puede  demostrar  que 
la  materia  de  los  etectrodes  ó  del  medio  interpuesto  ha  sido  mo- 
dificada, no  habría  necesidad  de  la  hipótesis  de  un  fluido  óde 
un  éter,  y  sin  entrar  en  el  campo  de  las  conjeturas,  seria  per- 
mitido considerar  la  electricidad  como  un  movimiento  ó  uba 
afección  de  la  materia  ordinaria. 

Para  hacer  evidentes  la  relación  entre  la  descarga  eléctrica 
y  la  combustión ,  y  el  hecho  de  que  los  electrodos  coloóados  á 
las  extremidades  son  realmente  afectados,  se  forma  el  arco  vol- 
taico, primero  entre  dos  puntos  de  plata,  y  luego  entre  otros 
dos  de  hierro:  en  el  primer  caso  se  produce  una  llama  colo- 
reada de  un  verde  brillante;  en  el  segundo  un  fulgor  centellan- 
te rojizo,  ó  una  señal  de  acción  del  fuego,  absolutamente  igual 
á  la  que  se  observa  en  la  combustión  de  los  metales. 

La  traslación  bien  conocida  de  las  moléculas  de  un  electrode 
desde  un  polo  al  otro,  los  diferentes  efectos  de  los  diversos  me- 
dios interpuestos  sobre  la  inducción,  como  en  los  experimentos 
de  Faraday ,  la  tensión  polar  de  estos  medios ,  etc. ,  son  otros 
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tantos  ejemplos  de  la  marcha  de  los  cambios  moleculares,  con- 
secuencia de  la  acción  eléctrica. 

Como  complemento  de  la  obrita  á  que  nos  referimos ,  y 
porque  su  importancia  lo  exige ,  debemos  citar  la  del  célebre 
M.  Poggendorff,  sobre  los  Fenómenos  que  presentan  los  elec- 
tro-imanes cerrados  y  que  se  ha  leido  en  la  Academia  de  cien- 
cias de  Berlin. 

Por  electro-imanes  cerrados  entiende  el  autor  los  que  bajo 
la  forma  de  anillo  ó  de  herradura  presentan,  después  de  la  apo- 
sición de  una  áncora ,  una  continuación  mas  ó  menos  comple- 
ta. Hasta  ahora  ha  sido  poco  estudiada  la  primera  clase;  pero 
la  segunda,  bajo  la  relación  de  la  fuerza  con  que  es  retenida  el 
áncora ,  ha  sido  con  frecuencia  objeto  de  experimentos ;  y  en 
particular  la  comparación  de  esta  fuerza ,  que  se  ha  llamado 
fuerza  portante,  con  la  energía  de  la  corriente  galvánica  que 
el  magnetismo  produce,  ha  sido  e^studiada  por  Fechner,  Len^ 

Íj  Jacobi,  y  (ffirsted.  Pero  de  los  resultados  obtenidos  por  estos 
isicos,  los  unos  son  inexactos,  los  otros  contradictorios;  por 
esta  razón  le  ha  parecido  al  autor  que  no  seria  supérfluo  pro- 
seguir el  examen  de  este  punto ,  •sobre  todo  cuando  con  él  tie- 
nen natural  conexión  otras  cuestiones  interesantes  y  no  resuel- 
tas aun. 

Los  experimentos  que  M.  Poggendorff  ha  emprendido,  con- 
firman, en  su  concepto,  lo  mismo  que  los  de  OErsted  y  algunos 
de  los  de  MM.  Lenz  y  Jacobi  habian  hecho  prever,  esto  es, 
«que  las  fuerzas  portantes  crecen  con  mas  lentitud  que  las 
fuerzas  de  la  corriente,»  pero  añadiendo  este  corolario:  «que 
este  aumento  se  efectúa  con  tanta  menos  rapidez  á  medida  que 
la  fuerza  de  la  corriente  se  eleva  de  modo  que  la  portante  se 
aproxima  como  una  asíntota  de  valor  constante , »  valor  cuya 
magnitud  absoluta  depende  regularmente  de  la  naturaleza  del 
imán  y  de  su  áncora. 

Por  via  de  ejemplo  citaremos  tan  solo  el  resutado  de  una 
serie  de  experimentos  en  los  cuales  el  imán  y  el  áncora  estaban 
en  contacto  inmediato,  y  en  que  las  fuerzas  de  la  corriente  han 
sido  medidas  con  el  auxilio  de  la  brújula  de  los  senos: 

Faerza  relativa  de  lá  corriente.  Fuerza  portante  relativa. 


10,350  3,149 

9,648  2,960 

7,378  2,851 

6,025  2,797 
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FiieMia  relativa  de  la  corriente. 

Fuerza  porlaníe  relativa. 

5,070 

2,608 

4,117 

2,595 

3,181 

2,392 

2,375 

•    2,000 

1,846 

É 

1,757 

1,000 

1,000, 

números  que  conñrman  el  principio  propuesto  cuando  se  exa- 
minan los  cuocientes  de  las  diferencias  entre  las  fuerzas  de  cor-- 
rientes  y  las  fuerzas  portantes  que  les  corresponden. 

Debemos  citar  entre  las  obras  de  física  dignas  de  leerse,  la 
que  con  el  título  de  Documentos  relativos  á  los  temblores  de 
tierra,  etc.,  ha  escrito  en  ruso  el  profesor  Perrey,  y  que  nos- 
otros hemos  anunciado  en  el  nóm.  69  del  Eco  literario,  Bo- 
fe/mpág.  136. 

No  nos  detendremos  en  hacer  análisis  de  las  InvestígmfO" 
nes  de  física  terrestre  por  M.  Henri  Hennessy ,  que  han  sido 
presentadas  en  dos  partes  á  la  Sociedad  real  de  ciencias.  En 
estas  investigaciones ,  puramente  teóricas ,  el  autor  parte  de  la 
hipótesis  habitual  de  que  la  tierra  fué  en  su  origen  una  masa 
fluida  heterogénea,  que  no  poseia  propiedades  algunas,  si  se 
exceptúan  las  generales  que  pertenecen  á  los  fluidos.  Admite, 
además,  que  el  volumen  de  la  masa  entera  y  la  ley  de  densidad 
del  fluido  han  sufrido  algún  cambio  por  la  solidificación  de  una 
parte  de  dicho  fluido.  Suponiendo  luego  que  la  forma  de  la  ma- 
sa es  una  elipsoide  de  revolución,  obtiene  expresiones  analíti- 
cas generales  con  respecto  á  su  elipticidad  y  á  la  variación  de 
la  pesantez  en  su  superficie.  Resulta ,  pues,  de  todo  ello: 

1."  La  estabilidad  del  eje  de  rotación  de  la  tierra  aumenta 
progresivamente  á  medida  que  la  solidiflcacion  se  efectúa. 

2.*  El  espesor  de  la  corteza  terrestre  está  necesariamente" 
comprendido  entre  18  y  600  millas,  ó  sea  de  6  á  200  leguas. 

3.**  La  elipticidad  de  la  tierra  en  el  estado  de  fluidez  com- 
pleta era  menor  que  al  presente,  aunque  con  muy  escasa  dii^ 
rencia. 

4."  Si  existe  una  zona  de  menor  perturbación  cerca  del 
paralelo  de  la  presión  media,  las  direcciones  de  las  grandes  lí- 
neas de^solevantamiento  deberán  ser  paralelas  ó  perpendicula- 
res al  ecuador.  Probando  la  observación  que  estas  direcciones 
no  existen,  resulta  que  la  presión  variable  no  tomaba  nada  de 
la  presión  constante.  Se  puede  ir  mas  lejos,  y  admitir  que  esta 
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ultima  tomaba  mucho  de  la  primera ,  y  que  por  coosecuencia 
las  direcciones  de  las  líoeas  de  solevantamienlo  han  debido  ser 
comparativameüte  arbitrarias. 

5.®  Existe  un  frotamiento  y  una  presión  considerables  en 
la  superficie  de  contacto  del  núcleo  y  la  cubierta,  lo  cual  está 
conforme  con  los  resultados  enunciados  por  M.  Hopkins. 

6.^  La  cantidad  de  gas  elástico  rechazada  en  la  superficie 
del  núcleo ,  decrece  rápidamente  á  medida  que  el  espesor  de  la 
cubierta  aumenta. 

7.**  La  expresión  obtenida  por  la  variación  de  la  gravedad 
demuestra  que  si  la  velocidad  angular  de  rotación  déla  tierra 
subsistiese  invariable,  las  aguas  de  su  superficie  tenderían  áacu- 
mularse  hacia  el  ecuador ,  porque  el  aumento  de  pesantez  pro-» 
cedieado  del  ecuador  á  los  polos,  disminuiría  con  el  aumento  del 
espesor  de  la  cubierta. 

M.  Qnetelet  ha  escrito  uiía  memoria  acerca  de  la  Influencia 
del  periodo  lunar  sobre  las  lluvias.  Los  sabios  se  han  ocupado 
bastante  en  inquirir  si  existe  una  influencia  lunar  sobre  nues^ 
tro  planeta,  y  si  esa  influencia  se  hace  sensible  particularmen- 
sobre  las  cantidades  de  lluvia.  Varios  han  resuelto  la  cuestión 
en  un  sentido  afirmativo;  sin  embargo,  cuando  se  ha  entrado 
en  un  examen  atento  de  los  hechos,  se  ha  visto  que  la  presu- 
puesta influencia  era  tan  débil,  que  ofrecía  dudas  sobre  su  modo 
de  acción.  Sobre  este  asunto  recomendamos  á  nuestros  lectores 
las  investigaciones  de  Toaldo,  Pilg^'am,  Scbubler,  Flaugergues, 
Boiívard,  Gautier,  Dove,  Kaemtz,  y  finalmente  las  de  M.  Eug. 
Bouvard,  insertas  en  la  Correspondance  mathémat.  et  pkysi- 
gíie  de  Bruxelles,  tomo  VIII,  págs.  257  y  siguientes. 

M.  Quetelet  ha  calculado  el  término  medio  de  agua  caida 
por  cada  dia  del  pertodo  lunar.  En  la  primera  inspección  délos 
números  seria  difícil  encontrar  una  ley  determinada ,  pues  pa- 
rece probable  que  las  observaciones  recogidas  son  demasiado 
insignificantes  para  que  se  pueda  reconocer  una  ley  en  la  suce- 
sión de  los  números  relativos  á  cada  dia.  Formando,  empero, 
grandes  grupos,  se  llega  á  resultados  mas  satisfactorios:  así, 
dividiendo  todo  el  periodo  lunar  en  dos  partes  solamente ,  con-» 
tando  la  una  á  partir  desde  el  dia  undécimo  de  la  luna,  y  desde 
el  vigésimo-sexto  la  otra,  so  hallan  los  números  20,  86  y 
17,69  milímetros,  que  se  hallan  en  la  relación  de  6  es  á  5,  po- 
co mas  6  menos.  La  parte  del  período  lunar  que  sigue  por  al- 
gunos dias  al  primer  cuarto ,  y  que  comprende  el  plenilunio  y 
se  extiende  á  ciertos  dias  después  del  último  cuarto ,  daría  por 
tanto  mas  agua  que  el  resto  del  período. 


■ 
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Agrupando  las  cantidades  de  tres  en  tres  días,  ¿  contar  des- 


Hay ,  pues ,  en  la  primera  parte  del  periodo  dos  máxima 
que  son  diametralmente  opuestos  á  dos  mínima.  Los  términos 
extremos  de  una  parte  están  separados  por  ios  valores  3,92 
y  3,59  milímetros,  que  son  casi  iguales  á  sus  opuestos  3,94 
y  3,53. 

De  la  luminosa  obrita  deM.  G.  Werlheim,  intitulada  Doble 
refracción  producida  artificialmente  en  los  cristales  del  siste^- 
ma  regular ,  se  puede  hacer  el  resumen,  que  sigue: 

1.^  £1  coeficiente  de  elasticidad  tiene  un  valor  constante 
por  cada  especie  mineral  perteneciente  al  sistema  regular,  y  se 
determina  con  una  exactitud  suficiente,  por  medio  del  sonido 
fundamental  de  las  láminas  talladas  en  el  cristal  y  que  vibran 
trasversal  mente  quedando  libres  las  dos  extremidades;  el  coefi- 
ciente de  elasticidad  debería  ser  comprendido  entre  los  cárac*- 
téres  físicos  de  que  se  sirve  la  mineralogía. 

2.''  Los  cristales  que  no  presentan  mas  que  las  facetas  del 
cubo,  se  conducen ,  bajo  la  acción  de  fuerzas  externas ,  como 
cuerpos  homogéneos;  pero  en  circunstancias  iguales,  una  mis- 
ma fuerza  produce  siempre  idéntica  diferencia  de  camino  entre 
los  dos  rayos. 

3.''  En  punto  á  la  sal  gemma  y  al  espato  fláor ,  que  crista- 
lizan en  cubos,  la  diferenciado  marphaque  corresponde  á  una 
misma  compresión  lineal  es  evidentemente  igual  á  la  que 
M.  Wertheim  ha  encontrado  en  las  diferentes  especies  de  vidrio; 
el  poder  bi-refringente  especifico  es,  pues,  siempre  uno  mismo» 

4.®  La  alumbre ,  que  cristaliza  en  octaedros  regulares ,  no 
obra  como  un  cuerpo  ópticamente  homogéneo,  aunque  su  elas- 
ticidad sea  igual  en  todos  sentidos;  las  fuerzas  que  es  menes- 
ter aplicar  para  producir  una  diferencia  de  marcha  dada,  va- 
rían con  frecuencia  en  la  relación  de  1  á  4»  según  la  direccioa 
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guientes : 

Días  del 
período  lunar. 
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de  lluvia. 

Li    luuai  ,    I  csiiiu 
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de  lluvia. 

• 
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H,  12,  13, 
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4,95 
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2,    3,    4, 

5,    6,    7. 

8,    9,  10, 

3,66 
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3,94 
3,16 
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1,35 
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ea  que  se  las  hace  actuar,  lo  cual  ha  resultado  tanto  con  res- 
pecto á  las  piezas  talladas  perpendicularmente  á  las  facetas  cú- 
bicas ,  como  respecto  á  las  que  han  sido  consideradas  perpen- 
dicularmente á  las  facetas  octaédricas  del  cristal. 

5/  Conocida  ya  la  no  coincidencia  observada  en  la  alum- 
bre entre  los  ejes  ópticos  y  los  mecánicos ,  debe  añadirse  que 
la  desviación  se  verifica  como  si  la  posición  de  los  ejes  ópticos 
estuviese  trazada  de  antemano  en  el  cristal,  y  que  se  ejerce  ha- 
cia la  derecha  ó  hacia  la  izquierda  del  observador ,  según  que 
se  vuelve  hacia  él  la  una  ó  la  otra  de  las  dos  facetas  atravesa- 
das por  el  rayo  luminoso. 

6.^  La  desviación  es  tanto  mas  considerable  en  las  partes 
perpendiculares  en  las  facetas  cúbicas ,  cuanto  mas  irregular- 
mente formadas  se  hallan  estas:  es  nula  ó  casi  nula  en  los  cris- 
tales de  facetas  hexaédriCias  cuadradas;  pero  aumenta  á  pro- 
porción que  estas  van  separándose  de  la  forma  cuadrada,  y  por 
lo  común  es  de  20  á  25  grados  cuando,  por  efecto  de  udo  de 
ios  accidentes  de  formación  que  se  han  considerado  ordinaria- 
mente como  despreciables ,  uno  de  los  costados  del  rectángulo 
tiene  casi  doble  longitud  que  el  otro. 

7.°  No  tiene  lugar  la  desviación  en  todas  las  seis  posicio*^ 
nes  del  paralelipípedo ,  sino  solamente  en  las  dos  posiciones  en 
que  el  rayo  es  perpendicular  á  las  dos  facetas  cúbicas  del 
cristal. 

8.®  Por  el  contrario,  obsérvanse  desviaciones,  aunque  en 
diversas  magnitudes,  en  todas  las  seis  posiciones  cuando  el  pa- 
ralelipípedo ha  sido  tallado  perpendicularmente  á  las  facetas 
octaédricas. 

9.**  Todos  estos  fenómenos,  tanto  la  desigual  compresibi- 
lidad óptica,  como  la  rotación  de  la  elipsoide  óptica,  parecen 
tener  su  origen  en  los  efectos  permanentes  producidos  por  las 
tensiones  ó  presiones  que  se  efectúan  durante  el  acto  de  la  cris- 
talización ;  se  sabe  que  la  elasticidad  mecánica  ó  molecular  es 
independiente  de  los  cambios  de  forma  que  los  cuerpos  han  su- 
frido anteriormente;  pero  la  elasticidad  óptica  conserva  su 
marca,  por  decirlo  a-l. 

10.  Un  octaedro  de  cal  fluatada  ha  presentado  un  ejem- 
plo de  desviación  de  45  grados,  mientras  que  los  cristales  cú- 
bicos del  mismo  mineral  no  ofrecen  señal  alguna;  este  hecho 
concurre  ostensiblemente  en  apoyo  de  la  hipótesis  emitida  por 
el  autor. 

U  .*  Todos -estos  fenómenos  que  se  observan  cuando  se  ha- 
ce uso  de  la  compresión  para  convertir  los  cristales  del  ^iste- 
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ma  r^nlar  ea  cristales  b^refríogentes ,  se  prodooen  absotutft* 
mente  de  la  misma  manera  cuando  se  emplea  la  Iraecicm  para 
hacer  atractivos  los  cristales. 

Kn  los  Comptes  rendus  de  /*  Acad.  des  sciences  del  presen- 
te año,  vemos  unas  Ifwestigacianes  sobre  Wi  nuevo  álcali  de-- 
rivado  de  la  pipennay  por  M.  A.  Cahours.  Los  alemanes  Ro* 
chieder  y  Wertheim,  en  una  memoria  publicada  en  el  tomo  LXX 
de  los  Annalen  der  Chemieund  Pharm.,  hablan  anunciado  qoe 
sometiendo  á  la  destilación  una  mezcla  de  piperina  y  de  cal  só-* 
dica ,  se  obtiene  una  base  oleosa,  volátil ,  que  posee  todas  las 
propiedades  de  la  picolina.  Deseoso  M.  Cahours  de  hacer  un 
estudio  comparativo  de  esta  base  y  de  su  isómera  la  anilina, 
destiló  f  con  arreglo  á  la  indicación  de  ios  químicos  citados, 
una  parte  de  piperina  bien  purificada  con  2  y  media  á  5  partes 
de  cal  potásica.  El  producto  de  la  destilación,  recogido  en  uu 
re>M píente  frió,  se  componía  de  agua,  de  dos  bases  volátiles 
dinintas,  y  de  un  residuo  de  sustancia  neutra,  dotada  de  un 
olor  aromático  agradable ,  parecida  á  los  remanentes  de  la  se- 
rie benzoica.  Tratando  el  liquido  todo  por  la  potasa  cánstioa 
en  fragmentos,  se  separa  una  materia  oleosa,  ligera,  soluble 
en  el  agua  en  todas  proporciolies,  y  que  sometida  á  la  destila- 
ción se  desprende  casi  entera  entre  los  105  y  108  grados; 
hacia  el  fin  de  la  operación,  el  termómetro  asciende  con  rapn 
dez  hasta  210  grados,  y  permanece  palmariamente  estacionario. 
Sometiendo  á  una  nueva  rectificación  el  producto  mas  volátil, 

que  forma  mas  de  75-  del  total ,  destila  integralmente  á  la 

temperatura  de  100  grados,  convirtiéndose  en  un  líquido  inco- 
loro, dotado  de  un  olor  fuerte  semejante  al  del  amoniaco  y  pa- 
recido al  mismo  tiempo  al  de  la  pimienta,  que  emblaquece  con- 
siderablemente el  papel  rojo  de  tornasol ,  que  posee  un  sabor 
muy  cáustico,  que  satura  los  ácidos  mas  poderosos,  y  que  se 
disuelve  en  todas  proporciones  en  el  agua,  comunicándole  pro- 
piedades alcalinas  muy  pronunciadas.  Esta  disolución  obra  de 
una  manera  análoga  á  la  del  amoniaco  en  lo  concerniente  ¿ 
las  disoluciones  salinas,  sí  bien  parece  que  no  disuelve  de  nue- 
vo los  óxidos  de  cobre  y  de  zinc.  Con  los  ácidos  clorhídrico, 
bromhídrico,  iodhídrico,  sulfúrico,  azótico ,  oxálico,  etc. ,  for- 
ma esta  base  compuestos  perfectamente  cristalizados.  Su.  clo- 
rhidrato da  con  el  cloruro  de  oro  un  polvo  cristalino  formado 
de  pequeñas  agujas  de  amarillo  de  oro;  y  con  el  bicloruro  de 
platino  forma  un  compuesto  que  cristaliza  en  agujas  de  ama- 
rillo de  naranja,  que  pueden  adquirir  mas  de  una  pulgada  de 
largo  cuando  la  cristalización  se  opera  con  lentitud. 
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Varías  a&áHsis ,  todas  ellas  muy  acordes  ^  de  esta  máteriaf 
baa  dado  á  M.  Cabours  los  nümeros  que  conducen  á  la  fór-* 
muía  C*<»  H"  Az. 

Análogas  á  las  anteriores,  y  no  menos  interesantes,  son  las 
Investigaciones  sobre  los  ácidos  orgánicos  anhidros,  debidas 
al  docto  profesor  M.  Ch.  Gerhardt  y  recientemente  publicadas. 
Todos  los  ácidos  que  hasta  el  presente  ha  sido  posible  obtener 
en  el  estado  anhidro ,  perteqecen  al  grupo  de  los  bibásicos. 
M*  Gerbardt  anuncia  ahora  el  descubrimiento  de  un  nuevo  méto- 
do ,  con  auxilio  del  cual  ha  podido  preparar  en  el  estado  anhi- 
dro mi  gran  número  de  ácidos  orgánicos  monobásicos.  Pero 
este  procedimiento  de  preparación  prueba  al  mismo  tiempo  que 
no  se  les  puede  considerar  realmente,  no  tanto  como  resulta-^ 
do  de  una  simple  deshidratacion  de  una  molécula  del  ácido  hi-^ 
dratado,  como  producidos  por  un  agrupamiento  de  dos  molé- 
culas del  ácido  monobásico. 

No  es ,  en  nuestro  concepto ,  de  tanta  importancia ,  aun- 
que siempre  de  no  escasa  utilidad  para  la  ciencia,  la  memoria 
escrita  por  M.  T.  H.  Howney  con  el  título  de  Acción  del  amo^ 
niaco  sobre  el  éter  sebácico,  y  que  acaba  de  incluirse  en  el 
Journ.  fUr  prakt  Chemie ,  tomo  LV ,  pág.  325.  Según  el  au- 
tor ,  el  éter  sebáeico  ha  sido  preparado  en  sus  experimentos 
haciendo  pasar  el  gas  clorhídrico  seco  por  una  disolución  aU 
coólica  de  ácido  sebáeico ,  y  precipitando  el  éter  por  el  agua: 
con  este  procedimiento  se  obtuvo  un  líquido  oleoso ,  de  olor 
penetrante ,  insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcool; 
tal  es  la  sustancia  á  que  se  refiere  Howney. 

En  la  página  596,  tomo  II  de  nuestra  Revista  Universal, 
habrán  visto  nuestros  suscritores  una  leve  reseña  de  las  Inves-^ 
ligaciones  sobre  la  constitución  de  la  atmósfera,  por  M.  B.  Le- 
tvy.  Buena  es  esta  obra,  según  entonces  dijimos,  pero  se 
refiere  tan  solo  á  ciertas  localidades  que  el  autor  recorrió  en 
sus  viajes.  Mas  general  es  la  que  en  7  de  junio  último  -presení- 
tó  M.  B.  Regnault  á  la  Academia  de  ciencias  bajo  el  título  de 
Investigaciones  del  aire  atmosférico.  Habiendo  conseguido  dar 
M.  Regnault  un  alto  .grado  de  precisión  á  la  análisis  eudiomé- 
trica  del  aire ,  por  medio  de  un  sencillo  procedimiento  que  per-' 
mite  operar  sobre  un  pequeñísimo  volumen  de  aire ,  pensó  ser- 
virse de  este  método  para  decidir  la  tan  debatida  cuestión  so« 
bre  la  constancia  de  composición  del  aire  atmosférico^ 

Para  llegar  á  este  resultado ,  el  aire  atmosférico  debia  ser 
recogido  en  un  gran  número  de  parajes  convenientemente  ele-^ 
gidos  en  la  superficie  del  globo  et  i.^  y  el  i 5  década  mes  por 
Tomo  111.  %% 
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6^aóio  de  un  ano ,  é  íBtroducido  en  tubos  de  vidrio  (jiie  se 
eierran  al  sóplele  coq  sujeción  á  las  precaucioues  indicadas 
por  M.  Regnault  en  una  noticia  enviada  al  Colegio  de  Francia 
y  ¿  diversos  viajeros ,  quienes  harían  los  experimentos  y  análi- 
sis del  mismo  modo  y  con  aparatos  exactamente  iguales. 

Diversas  circunstancias,  y  en  particular  las  perturbaciones 
políticas  de  1848,  qae  sobrevinieron  en  el  momento  en  que  es- 
te vasto  proyecto  comenzaba  á  ponerse  en  ejecución,  han  im- 
pedido su  realización  completa.  Sin  embargo,  numerosas  aná.- 
iisis  se  han  ejecutado ,  las  unas  con  el  aire  de  Paris ,  Is^  otras 
con  muestras  enviadas  de  multitud  de  puntos;  y  M.  Regnanlt, 
en  vista  de  todo ,  acaba  de  presentar  á  la  Academia  de  cien- 
cias la  obra  de  que  nos  ocupamos ,  y  cuyo  resumen  hace  él 
mis0io  en:  esta  forma: 

«El-  cuadro  de  las  análisis  del  aire ,  hechas  en  Paris  ó  m 
sus  cercanías  en  1848,  comprende  mas  de  cien  casos. 

»La  cantidad  mas  corta  de  oxígeno  que  en  ellos  se  ha  en- 
contrado es  de  20,913; 

»La  mayor  cantidad  de  dicho  gas  se  eleva  á  20,999; 

»E1  término  medio  general  es  de  20,96  próximamente. 

«La  diferencia  extrema  es  de  0,086;  mayor  por  consi- 
guiente que  la  que  puede  resultar  de  los  errores  de  tos  experi- 
mentos ,  porque  esta  raras  veces  excede  de  0,02.  Pero  su  va- 
lor absoluto  es  tan  pequeño ,  que  fácilmente  se  puede  atribuir 
á  alteraciones  locales  y  momentáneas,  que  frecuentemente  de- 
ben presentarse  en  medio  de  las  grandes  ciudades. 

))Yo  hubiera  podido  agregar  á  este  cuadro  muchísimas  aná- 
lisis hechas  en  mi  laboratorio  desde  1848,  por  varias  perso- 
nas que  deseaban  ejercitarse  en  esta  clase  de  trabajos,  y  cu- 
yos resultados  han  sido  siempre  los  mismos. 

)>E1  segundo  cuadro  contiene  las  análisis  del  aire  recogido 
en'  MontpeUer  por  M.  Marié  Davy ,  en  Lyon  por  M.  James  de 
Bellecroix ,  y  en  Normandía. 

»C1  tercero  presenta  los  resultados  de  las  análisis  de  trein- 
ta muestras  de  aire  recogido  en  Berlín,  durante  los  anos  de 
1848  y  1849  por  la^  sohcitud  de  M.  G.  Magnus. 

»HáIlanse  en  el  cuarto  las  análisis  del  aire,  recogido  en  el^ 
Observatorio  de  Madrid  en  el  año  de  184S,  bajo  la  dirección 
del  general  Zarco  del  Valle ,  presidente  de  la  Academia. 

»En  el  quinto  se  encuentran  las  análisis  del  aire  recogido 
«n  Ginebra  por  M.  Plantamour,  director  del  Observatorio  de 
aquella  ciudad,  por  M.  G.  Rochette  sobre  el  monte  Saléve,  y 
por  M.  Soret  en  el  monte  Buet  y  en  el  valle  de  Chamounix. 
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wTodos  los  resultados  de  estas  diversas  análisis  están  com- 
prendidos entre  20,903  y  21,000,  esto  es,  entre  los  mismos 
límites  de  variación  que  los  del  aire  recogido  en  París. 

»Los  cinco  cuadros  siguientes  exponen  los  resultados  de 
análisis  del  aire  recogido  por  los  viajeros :  refiérense  á  lejanas 
regiones,  y  ofrecen  por  lo  tanto  mayor  interés,  pues  que  en 
ellas  se  notan  variaciones  mas  considerables  que  en  nuestro 
continente. 

))E1  cuadro  sexto  indica  los  resultados  de  diez  y  siete  análi- 
sis del  aire  recogido  en  los  meses  de  mayo  y  junio  de  Í851 
por  el  capitán  de  fragata  d'Klissalde,  en  la  rada  de  Tolón,  en 
medio  del  Mediterráneo  y  en  el  puerto  de  Argel.  Si  se  excep- 
tüan  dos  muestras ,  todas  las  demás  han  dado  resultados  com- 
prendidos en  los  límites  ya  expuestos.  El  aire  tomado  en  la 
rada  de  Tolón  el  27  de  mayo  á  las  8  h.  30  m.  de  la  mañana, 
ha  dado  en  su  primera  análisis  20,85,  en  la  segunda  20,87; 
números  que  son  sensiblemente  mas  bajos  que  el  mínimum  ha- 
llado al  analizar  el  aire  de  París.  Pero  el  recogido  el  5  de  ju- 
nio á  las  once  de  la  noche  en  el  puerto  de  Argel ,  no  ha  da- 
do en  su  primera  análisis  mas  que  20,420,  y  en  la  segunda 
20,395.  El  tubo  estaba  tan  herméticamente  cerrado  como  los 
demás,,  y  M.  d'Elissalde,  antes  de  emprender  su  viaje,  habia 
tenido  cuidado  de  ejercitarse  en  mi  laboratorio  en  la  sencilla 
operación  del  cierre  de  tubos. 

))Esla  disminución  tan  notable  en  la  cantidad  del  oxígeno, 
es  por  otra  parte  análoga  á  la  que  M.  Lévy  ha  reconocido  va- 
rias veces  en  sus  investigaciones  sobre  la  composición  del  aire 
en  Nueva-Granada.  Seria  interesante  indagar  en  qué  estacio- 
nes y  bajo  la  influencia  de  cuáles  vientos  tiene  lugar  esta  dis- 
minución de  IjBi  cantidad  de  oxígeno  en  las  costas  septentriona- 
les del  África. 

))E1  cuadro  séptimo  presenta  el  resultado  de  las  análisis  de 
cinco  porciones  de  aire  recogidas  por  el  doctor  Castagnet  en 
el  Atlántico  durante  una  travesía  desde  Liverpool  á  Vera-Cruz: 
estas  análisis  no  ofrecen  nada  de  particular,  y  guardan  con- 
sonancia con  las  practicadas  con  el  aire  de  París. 

»En  el  octavo  se  incluyen. los  resultados  de  la  análisis  de 
dos  muestras  de  aire  recogidas  por  M.  Wisse  durante  su  per-^ 
manencia  en  la  república  del  Ecuador,  una  de  las  cuales  fué 
tomada  en  la  aldea  de  Guallabamba ,  y  la  otra  en  la  cumbre 
del  Pichincha  que  sobrepuja  al  Monte-Blanco  en  elevaoioa 
sobr^  el  niv^l  del  mar.. 
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El  aire  del  rio  de  Guallabamba  contiene  20,960  de  oxígeno. 

El  del  Pichincha 20,949        20,988 

»El  cuadro  noveúo  pone  de  manifiesto  los  resultados  de 
once  muestras  de  aire  recogidas  por  M.  Clérin  en  las  márge- 
nes de  POise  en  los  años  1848,  49  y  50,  en  los  mares  del 
Sur.  Entre  estas  análisis ,  únicamente  dos  presentan  una  com- 
posición que  se  distinga  bastante  de  la  normal. 

))Así,  el  aire  tomado  el  1.**  de  febrero  de  1849  en  el  go^ 
fo  de  Bengala  contenia  20,46  y  20,45  de  oxígeno. 

»El  recogido  el  8  de  marzo  del  mismo  año  sobre  el  Ganges 
éontenia  20,390  y  20,387  de  oxigeno.  La  nota  que  acompaña 
á  esta  muestra  explica  perfectamente  semejante  anomalía;  está 
concebida  en  estos  términos: 

«Orilla  del  Ganges ,  cerca  de  Calcuta ,  al  medio  día,  tiem- 
))po  nebuloso,  brisa  débil  del  Nord-este,  casi  calma,  í  iguala  36®, 
))H  iguala  28  pulgadas,  O  líneas.  El  8  de  marzo  hemos  tenido  á 
»bordo  una  súbita  invasión  de  cólera ,  y  se  presentaron  nuevos 
wcasos  todos  los  dias  hasta  el  15  de  marzo.  El  tiempo  era  ex-- 
))cesivamenle  brumoso  por  la  noche ,  y  las  nieblas  no  se  disi- 
))paban  mas  que  algunos  momentos  durante  el  día.  Las  mar- 
))genes  del  rio  expuestas  al  ardor  del  sol,  en  el  movimiento 
))diario  de  las  mareas  se  cubren  de  cieno  y  toda  clase  de  des- 
wpojos,  tanto  animales  como  vegetales;  acarrea  también  un 
))gran  número  de  cadáveres  en  purefraccion.» 

))Por  último,  el  cuadro  décimo  explica  los  resultados  de  las 
análisis  de  veinte  y  ocho  muestras  de  aire  recogidas  por  el  ca- 
pitán James  Ross,  en  tanto  que  viajaba  por  los  mares  polares 
en  1848  y  49.  Desgraciadamente,  entre  esas  análisis,  hay 
nueve  que  deben  ser  rechazadas,  porque  los  tubos  que  contenian 
el  aire  no  hablan  sido  cerrados  convenientemente.  Las  otras 
diez  y  nueve  análisis  se  alejan  muy  poco  de  la  composición  del 
aire  normal. 

»Segun  los  resultados  consignados  en  esta  obra ;  según  las 
análisis  que  M.  Lévy  ha  presentado  últimamente  á  la  Acade- 
mia; y  según  las  que  M.  Bunsen  ha  hecho  por  espacio  de  un 
año  del  aire  recogido  en  Islandia,  creo  poder  deducir  que  el 
aire  de  nuestra  atmósfera  presenta  generalmente  variaciones  de 
composición  sensibles,  aunque  muy  pequeñas,  porque  la  can- 
tidad de  oxígeno  no  varia  por  lo  común  sino  de  20,9  á  21,0; 
pero  que ,  en  ciertos  casos  que  parecen  mas  frecuentes  en  los 
paises  cálidos,  la  proporción  de  oxígeno  desciende  hasta  20,3.» 

El  Journal  für  prakt,  Chemie  inserta  en  su  tomo  LVI,  pá-. 
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brir  la  presencia  del  amoniaco,  escrita  por  F.  L.  Soddcs- 
cheio.  Desde  que  se  ha  demostrado  que  la  presencia  en  una 
disolución  de  ácido  molíbdico ,  de  amoniaco  y  de  ácido  fosfó-* 
rico,  en  ciertas  proporciones,  determina  un  precipitado  ama- 
rillo ,  de  composición  constante  y  que  contiene  esos  tres  ele- 
mentos, los  químicos  han  utilizado  con  frecuencia  esta  reac- 
ción extremadamente  perceptible  para  manifestar  la  presencia 
de  señales  de  ácido  fosfórico  en  una  disolución.  La  memoria  de 
M.  Sonneschein  tiene  por  objeto  mostrar,  que  la  misma  reac- 
ción puede  ser  utilizada  con  igual  ventaja  para  descubrir  la 
presencia  del  amoniaco.  Conviene  para  ello  que  el  ácido  molíb- 
dico se  halle  en  grande  exceso ;  la  experiencia  ha  demostrado 
que  las  proporciones  mejores  son  treinta  partes  de  ácido  mo- 
líbdico por  una  de  ácido  fosfórico.  El  licor  que  sirve  de  reac- 
tivo puede  ser  preparado  añadiéndole  ácido  clorhídrico  en  una 
disolución  de  molibdato  de  sosa  hasta  que  el  precipitado ,  que 
se  forma  calentando  el  liquido ,  sea  completamente  disuelto ,  y 
en  seguida  se  le  agrega  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  corres- 
pondiente á  la  de  ácido  molíbdico.  Se  consiguen  con  mas  segu-* 
ridad  todavía  las  proporciones  convenientes ,  preparando  desde 
luego  el  precipitado  amarillo  por  la  mezcla  de  ácido  fosfórico 
y  de  molibdato  de  amoniaco ;  después  se  calcina  este  precipita- 
do para  obtener  el  amoniaco,  se  oxida  el  residuo  por  el  ácido 
nítrico  y  se  le  deseca,  se  efectúa  su  disolución  en  otra  de  car- 
bonato de  sosa,  y  se  acidifica  el  licor  por  el  ácido  clorhídrico 
hasta  que  no  se  enturbia  por  el  calor. 

Por  cualquiera  de  entrambos  procedimientos  se  obtiene  un 
líquido  de  amarillo  de  oro  que  da  lugar  á  un  precipitado  pa- 
jizo tan  luego  como  se  le  añade  una  disolución  amoniacal.  La 
reacción  es  palmaria  con  una  disolución  que  contenga  un  diez- 
milésimo  de  sal  amoniaca.  Para  hacer  uso  de  este  reactivo 
basta  evitar  la  presencia  de  licores  alcalinos ,  ó  de  un  exceso 
de  ácidos  orgánicos  no  volátiles.  Conviene  sin  embargo  obser- 
var que  las  sales  de  potasa  pueden  determinar  un  precipitado 
análogo ,  pero  solamente  cuando  su  disolución  es  bastante  con- 
centrada. 

Después  de  haber  sentado  la  utilidad  de  este  nuevo  reacti- 
vo para  descubrir  la  presencia  del  amoniaco ,  el  autor  ha  inqui- 
rido si  podría  también  servirle  para  determinar  exactamente 
la  cantidad,  y  en  efecto  ha  reconocido  que  el  precipitado  ama- 
rillo que  se  consigue  tiene  una  composición  constante. 

Es  curiosa  la  memoria  escrita  por  M.  G.  H.  Ulex  acerca 
Pe  h  influencia  del  hidrogeno  sobre  la  vege f ación  •  £1  estf^*^ 


502  REVISTA    CNITERSAL. 

blecimieDto  del  alumbrado  de  gas  en  ios  paseos  de  Ambnrgo 
ha  demostrado  de  uáa  manera  iameotable  )a  ínüdenda  nociva 
del  gas  hidrógeno  carbonado  sobre  la  v^etacion.  Los  tobos 
del  gas ,  cada  uno  de  treinta  pies  de  longitud,  están  colocados 
á  tres  pies  de  profundidad  por  medio  de  ios  paseos  plantados 
regularmente  de  olmos  y  de  tilos.  Poco  después  de  la  intro- 
ducción de  este  alumbrado,  un  gran  número  de  árboles,  hasta 
los  mas  llenos  de  vigor,  perecieron  rapidisimaknente.  La  albura 
se  pudrió ,  la  corteza  se  desprendió ,  y  el  árbol  murió  en  pocos 
dias  sin  que  su  madera  sufriese  alteración  alguna.  £n  todas 
partes  donde  se  ha  presentado  esta  enfermedad,  las  raices 
aparecían  descompuestas  é  impregnado  el  suelo  de  un  olor  á 
gas  hidrógeno  carbonado  ^  todo  lo  cual  demuestra  la  fuga  de 
este  fluido  aeriforme  y  la  causa  de  la  destrucción  indicada. 

M.  Ulex  cita  otros  varios  puntos  donde  se  han  comprobado 
hechos  análogos ,  de  suerte  -quQ  no  debe  qaedar  duda  alguna 
acerca  de  la  influencia  perniciosa  del  ^as  del  alumbrado  sobre 
la  vegetación.  No  se  infiera,  sin  embargo,  que  es  perjudicial 
h  introducción  del  alumbrado  de  gas;  en  Leipsick,  por  ejem- 
plo ,  los  conductos  del  gas  recorren  los  paseos  sin  que  sé  haya 
notado  influencia  alguna  dañosa  para  los  árboles:  esto  es  efec- 
to de  la  manera  de  soldar  los  tubos ,  operación  qtie  en  dicha 
ciudad  se  ejecuta  con  mayor  esmero  ^ue  en  Amburgo. 


MINERAIiOOIA  Y  OBOIiOOIAé 

El  Jameson's  Journal  inserta  en  su  tomo  L,  pág.  235«  una 
obrita  de  M.  Mentell  \unommaidQ.Restosv  obras /mínanos eucon- 
irados  en  las  capas  terrestres  y  que  establecen  conexión  entre  la 
geología  y  la  arqueología.  ReQereenella  su  autor  las  diferentes 
localidades  donde  se  han  encontardo  restos  humanos  mezclados 
con  despojos  de  otros  animales,  y  opina  que  no  debe  quedar  duda 
sobre  la  contemporaneidad  del  hombre  y  del  alce  ó  ante  de  Ir* 
landa.  Pero  este  último  parece  haber  sido  coetáneo  del  masto- 
donte, del  mamuth  y  de  los  carniceros  de  las  cavernas ,  que  á 
su  vez  han  vivido  al  mismo  tiempo  que  ciertas  especies  de  ani- 
males al  presente  extinguidas.  Asimismo  se  halla  fuera  de  duda 
que  los  perros ,  las  zorras ,  los  bueyes ,  las  ovejas ,  los  caba- 
llos, etc.,  idénticos  álos  que  existen  hoy,  han  vivido  en  la  épo- 
ca terciaria ,  y  háQ  dejado  sus  vestigios  en  las  rocas,  de  aquel 
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piariodo.  Pop  conseciieaGia ,  el.  autor  cree  poder  ooUQluir ,  en 
vista  del  oonjuQto  de  }a  creacioa  aaimal  terciaria,  que  do  seria 
extraño  encoalrar  restos  humauos  en  las  capas  terciaríais  ani- 
tiguas. 

Digna  consideramos  de  detenido  estudio  una  producción  del 
profesor  Nauoiann ,  que  hallamos  en  las  Nenes  Jahrhuch  cuyo 
titulo  es:  Sobre  las  formaciones  poco  antiguas  de  gneis  y  de 
esquistos  cristalinos. 

Muchos  se  han  ocupado  del  origen  de  los  gneis  y  del  de 
las  rocas  cristalinas ,  de  suerte  que  es  diflcil  emitir  ideas  muy 
nuevas  al  tratar  este  asunto.  La  memoria  de  M.  Naumann,  sin 
embargo,  merece  llamar  la  atención  por  la  manera  clara  con 
que  desarrolla  sus  conceptos,  y  por  los  hechos  ouevos  que  ex- 
pone, principalmente  en  lo  tocante  á  la  estructura  llamada  de 
abanico. 

Los  gneis  y  las  rocas  cristalinas  son  de  diferentes  edades; 
el  autor  las  divide  en  tres  categorías  que  examina  sucesiva- 
mente. 

Clasifica  bajo  el  nombre  de  gneis j  de  micasguistoy  de  for^ 
macion  criplógena  poco  antigua ,  las  rocas  estratificadas  for- 
madas por  los  silicatos ,  que  se  hallan  sobrepuestos  á  las  for- 
maciones de  sedim'entos  ó  &  las  rocas  primitivas,  de  ¡tal  suerte 
que  esta  posición  uo  sea  debida  á  una  dislocación.  Para  hacer 
comprender  la  idea  del  autor,  seria  preciso  citar  ejemplos; 
pero  de  ello  nos  eximen  los  estrechos  limites  de  un  Boletín. 

M.  Naumann  estudia  en  seguida  las  formaciones  eruptivas 
de  gneis  poco  antiguos,  y  por  último  trata  de  las  formaciones 
metamórficas  poco  antiguas  de  gneis  y  de  esquistos  cristalinos. 

Es  de  interés  para  esta  ciencia  la  obrita  de  M.  Desor  Sobre 
los  drifts  de  la  América  del  Norte,  dirigida  en  forma  de  carta 
desde  Fremont  (Pensilvania)  á  M,  E.  Gollomb,  y  de  la  cual  se 
ha  ocupado  ya  el  Bull.  de  la  Société  géolog.  de  France,  to- 
mo IX,  pág.  94.  M.  Desor  insiste  sobre  la  distinción  que  es 
necesario  reconocer  en  el  drift  6  terreno  cuaternario  de  Amé- 
rica. Esta  formación  es  de  doa  especies ;  la  una  marina  que 
M*  Desor  designa  con  el  nombre  de  terreno  laurenciano ,  y  la 
otra  de  agua  dulce,  que  llama  terreno  aloonquiuo.  Éste  último 
parece  inferior  al  primero ;  pero  puede  haber  todavía  algunas 
dudas  sobre  la  posición  relativa  de  esos  depósitos. 

£1  terreno  laurenciano  se  extiende  á  lo  largo  del  San  Lo- 
renzo y  de  8IUS  ¡tributarios,  basta  él  fondo  del  lago  Ontario,  y 
parece  no  elevarsi^  mas  que  á  500  .pies  de  altura. 

El  terreno  alconquino  se  extiende  por  las  riberas  de  los  la- 
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gos  Erie,  Haroa  y  Superior,  y  á  entrambas  márgenes  del  alto  Mh 
sissipi.  Contiene  conchas  de  agua  dulce  y  restos  de  plantas  se-* 
mejantes  á  las  que  actualmente  se  encuentran  en  las  orillas  de 
aquellos  lagos.  No  se  parece  á  nada  de  cuanto  hasta  ahora  ba 
sido  observado  en  Europa ,  excepto  quizá  ciertos  depósitos  de 
tilt  de  agua  dulce  descubiertos  en  Escocia  infrapuestos  al  tíU 
marino.  Elévase  hasta  unos  1,500  pies,  entre  los  lagos  Supe-^ 
rior  y  Michigan;  por  manera  que  es  necesario  que  en  la  época 
de  su  depósito,  el  nivel  relativo  del  continente  haya  sido  diver- 
so del  que  tiene  ahora. 

La  Sociedad  geológica  de  Francia  va  á  imprimir  las  Inves^ 
tígaciones  sobre  las  rocas  globulosas  que  acaba  de  escribir 
M.  Delesse*  Nuestros  lectores  pueden  formar  juicio  de  esta 
obra  por  el  siguiente  extracto  comunicado  por  el  autor: 

«Las  rocas  abundantes  en  sílice,  y  que  generalmente  con- 
tienen feldspato  ortose,  tales  como  la  piromérida ,  el  trachito, 
la  retinita,  la  periita,  la  obsidiana,  etc.,  presentan  entre  sí  la 
mayor  analogía,  ya  en  la  estructura,  ya  en  la  composición  mi- 
neralógica y  química  de  sus  glóbulos,  cuyo  peso  especifico  va- 
ría entre  2,  3  y  2,  6. 

»Gsos  glóbulos  están  caracterizados  por  su  abundancia  de 
sílice,  y  por  su  escasez  de  álcali,  de  óxido  de  hierro,  de  mag- 
nesia y  de  cal. 

))La  composición  mineralógica  de  los  glóbulos  es  bastante 
sencilla,  como  formados  de  feldspato  ó  de  pasta  feidspática  y  de 
cuarzo.  La  pasta  feidspática  contiene  sílice ,  alamina  y  cierta 
proporción  de  álcali. 

»Los  glóbulos  encierran ,  sobre  todo  cuando  su  forma  es 
irregular ,  cristales  aislados  de  cuarzo  y  de  feldspato,  que  se 
hallan  también  diseminados  en  la  pasta:  es  claro  que  estos 
cristales  no  han  concurrido  á  la  formación  del  glóbulo,  y  se  les 
llama  por  lo  mismo  cristales  independientes, 

»Habiendo  estudiado  su  estructura,  los  distingo  en  glóbié- 
los  normales,  que  no  tienen  cavidades ,  y  glóbulos  anormales ^ 
que  las  contienen  en  su  interior ;  cavidades  que  tan  pronto  se 
encuentran  llenas  como  vacías.  Importa  observar  que  estas  dos 
variedades  de  glóbulos  no  son  de  tal  modo  distintas ,  que  no 
pasen  insensiblemente  de  un  caso  al  otro,  y  que  no  se  encuen- 
tren con  frecuencia  reunidas  en  un  mjsmo  depósito. 

»Los  glóbulos  normales  presentan  por  lo  común  una  forma 
regular  y  una  estructura  cristalina  bien  desarrollada ,.  que  se 
encuentra  indicada  por  radios  y  por  zonas.  Resultan  de  la  ten- 
dencia que  el  feldspato  tiene  á  cristalizar,  y  de  una  acción  mas^ 


BOLETÍN  GnNTÍFIGO.  50S 

bien  iodirecla  que  directa  ejercida  por  la  sílice.  Cuando  no< 
oontieoen  cristales  independientes  de  cuarzo  ó  de  feidspato ,  la 
sílice  que  en  cierto  modo  jservia  de  agua-madre ,  ha  llenado 
en  el  estado  de  cuarzo  hialino  todos  ios  intersticios  que  queda- 
ban entre  las  partes  feldspáticas  sobre  las  cuales  se  amolda 
exactamente ;  el  óinlen  con  que  se  solidifican  el  feidspato  y  el 
cuarzo ,  es  el  mismo  que  en  el  granito.  Cuando  contienen  cris- 
tales independientes ,  y  principalmente  cuarzosos ,  la  tendencia 
que  el  cuarzo  tenía  á  cristalizar  era  por  el  contrario  mayor  que 
la  que  ha  producido  el  glóbulo;  el  orden  en  que  se  solidifican 
el  cuat*zo  y  la  pasta  que  lo  rodea  es  el  mismo  que  en  el  pór- 
fido cuarcifero. 

))Los  glóbulos  anormales  tienen  generalmente  una  forma 
irregular  y  una  estructura  cristalina  poco  desarrollada.  Con- 
sisten en  una  pasta  siempre  abundante  en  sílice;  pasta  que  unas 
veces  es  homogénea ,  y  otras  veces  muy  compleja. 

»£I  estudio  de  los  glóbulos  normales  y  anormales  demues- 
tra que  su  solidificación  tan  pronto  ha  comenzado  por  la  cir- 
cunferencia como  por  el  centro,  y  aun  en  ambos  sentidos  á  la 
vez.» 

Los  mineralogistas  deben  contar  con  un  nuevo  objeto  de 
estudio  y  según  la  memoria  escrita  por  M.  W.  L.  Faber,  iSo* 
bre  la  carrolila,  nuevo  mineral  cobalUfero.  (Véase  Sillm% 
Amer.  Joum.,  tomo  XIII,  pág.  418). 

Este  mineral  encontrado  en  una  vena  de  pirita  de  cobre  en 
Flinksburg,  condado  de  Carrol  (Maryland) ,  presenta  una  es- 
tructura cristalina  y  ciertos  cortes  que  parecen  indicar  un  pris« 
ma  romboidal.  Su  brillo  es  metálico ,  su  color  entre  blanco  de 
estaño  y  gris  de  acero,  su  fractura  desigual,  su  dureza  de  5, 5, 
y  su  densidad  de  4,  58. 

Su  análi»s  ba  dado  los  resultados  siguientes: 

Azufre 27,04 

Cobalto 28,50 

Níquel 1,50 

Cobre 32,99 

Hierro 5,31 

Arsénico 1,81 

Residuo  ínsoluble  (sílice).  .  .  .  2,15 

99,30 

El  hierro  proviene  de  una  mezcla  de  pirita  magnética,  y  ei 
níquel  está  probablemente  combinado  con  el  arsénico  en  el  es^ 
Tomo  111.  G4 
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tado  de  kupferoiquel.  Separando  estos  elementos ,  queda  un 
sulfuro  doble  de  cobalto  y  de  cobre,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula:  2CoS  mas  Cu%. 


ANATOBriA  Y  ri8|OXiOOIA. 

M.  Claudio  Bernard  ha  publicado  un  trabajo  de  mérito  que 
vemos  inserto  en  los  Comples  rendus  de  V  Acad.  des  sctences. 
Su  obra  se  titula  Investigaciones  de  anatomía  y  fisiología  com- 
paradas sobre  las  glándulas  salivales  en  el  nombre  y  en  los 
demás  animales  vertebrados. 

El  autor  comenzó  sus  primeras  investigaciones  en  i 847,  y 
las  consignó  en  los  Archives  genérales  de  Médecine.  Ni  que- 
remos molestar  á  nuestros  suscritores  con  un  examen  detenido 
de  esta  producción ,  ni  aun  trasladando  á  nuestras  páginas  el 
extracto  comunicado  por  el  autor;  pero  creemos  oportuno  resu- 
mirlo ;  diciendo  que  del  conjunto  de  hechos  contenidos  en  su 
obra,  resulta: 

1 .®  Que  la  anatomía  nos  muestra  el  grupo  de  glándulas  sa- 
livales como  un  aparato  homogéneo ,  cuyos  divei'sos  órganos 
son  idénticos  por  su  textura. 

2.°  Que  la  análisis  flsiológica  experimental ,  señalándonos 
por  elcontrario  la  diversidad  de  ios  productos  secretados ,  nos 
enseña  que  cada  glándula  se  halla  destinada  á  un  acto  especial 
y  que  su  función  se  efectúa  bajo  influencias  distintas  é  indepen- 
dientes. 

Sobre  la  circulación  del  fluido  en  los  insectos,  por  M.  Agas- 
siz. — Relación  presentada  al  congreso  de  Venecia  sobre  las 
sustancias  introducidas  en  las  tráqueas,  por  M.  Bassi. — Nue-- 
vas  observaciones  sobre  la  circulación  de  la  sangre  en  los  in- 
sectos, por  M.  Blanchard. — Hé  aquí  tres  obritas  que  al  escri- 
birse casi  simultáneamente,  se  dirigían  á  un  mismo  término. 

De  los  tres  autores,  el  primero  que  en  este  punto  ha  hecho 
experimentos,  es  M.  Blanchard,  y  su  teoría  parece  confirmada 
por  los  otros  dos. 

Según  M.  Agassiz,  basta  introducir  en  la  arteria  dorsal  una 
materia  colorante  con  una  geringuilla  de  inyección,  para  que 
inmediatamente  las  tráqueas  se  encuentren  coloreadas.  Todavía 
ha  ido  mas  lejos :  queriendo  examinar  de  qué  modo  se  habia 
efectuado  la  circulación  en  las  últimas  ramificaciones  de  los  va- 
sos, ha  llegado  á  comprender  que  todas  las  tráqueas  no  son  de 
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una  misma  natoraleza^  y  que  se  las  puede  dividir  en  dos  eate<» 
gorías : 

1 .'  Las  tráqueas  respiratorias  que  terminan  por  pequeños 
ensanches  á  manera  de  pulmones  y  de  bastante  analogía  coa 
esta  viscera. 

2.''  Las  tráqueas  circulatorias  destinadas  exclusivamente  á 
la  circulación  del  fluido  nutritivo,  que  son  simples  tubos  termi* 
nados  por  ramificaciones  muy  sutiles ,  cuya  distribución  seria, 
á  lo  que  parece,  de  una  semejanza  evidente  con  los  vasos  san- 
guíneos en  los  animales  superiores. 

Los  experimentos  de  M.  Bassi  le  permiten  afirmar: 

1.°  Que  las  materias  colorantes  introducidas  en  el  tubo  in- 
testinal de  los  gusanos  de  seda,  son  absorbidas  y  pasan  á  ma» 
nifestarse  en  el  sistema  de  las  tráqueas. 

2."  Que  la  coloración  no  se  limita  solamente  á  las  tráqueas 
del  gusano ,  sino  que  persiste  también  en  la  crisálida  y  en  la 
mariposa. 

5.*  Que  el  fenómeno  no  se  manifiesta  constantemente  en 
todos  los  individuos,  y  que  algunas  veces  se  concreta  á  ciertas 
partes  de  uno  mismo,  coloreándose  tan  solo  varias  tráqueas;  lo 
cual  está  en  perfecta  consonancia  con  la  distinción  de  tráqueas 
en  dos  clases  establecida  porM.  Agassiz. 

4.®  La  coloración  de  las  tráqueas,  cuando  se  verifica,  se  li- 
mita siempre  á  las  túnicas  únicamente,  y  de  niugun  modo  debe 
atribuirse  á  una  inyección  de  su  cavidad  interna. 

M.  Claudio  Bernard  expone  un  hecho  curioso  para  la  me- 
dicina en  su  obrita  Influencia  del  sistema  nervioso  gran-sim- 
pático  sobre  el  calor  animal. 

Sabido  es  que  haciendo  una  lesión  en  el  sistema  nervioso, 
sea  en  el  eje  cerebro-espinal ,  ó  en  una  de  las  ramas  nerviosas 
que  de  él  se  derivan ,  resulta  inmediatamente  un  enfriamien- 
to general  ó  parcial  del  individuo.  M.  Bernard  ha  obtenido 
resultados  contrarios  operando  sobre  el  sistema  nervioso  gan- 
glionar.  En  efecto ,  si  se  corta  el  filamento  nervioso  de  comuni- 
cación que  enlaza  el  ganglio  cervical  inferior  al  superior ,  se 
comprueba  que  la  temperatura  aumenta  de  un  modo  considera* 
ble  en  todo  el  costado  correspondiente  de  la  cabeza  del  animal, 
haciéndose  el  punto  de  una  circulación  sanguínea  mas  activa, 
aunque  momentánea;  en  tanto  que  la  elevación  de  temperatura 
subsiste  durante  mucbo  mas  tiempo ,  y  algunas  veces  por  mas 
de  quince  dias. 

Debemos  llamar  b  at^don  sobre  una  memoria  que  M.  Cié* 
ment  ha  enviado  en  jonio  último  i  la  Academia  de  cieociaSy  con 
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el  titulo  de  Investigaciones  para  servir  á  la  historia  de  la  reS" 
piracion  y  de  la  nutrición;  análisis  de  la  sangre  venosa  de  un 
cíAaUo  al  cual  se  le  hahian  cortado  los  pneumo^gástricos ,  y 
coloración  roja  de  esa  misma  sangre  seis  horas  después  de  h 
sección. 

Véase  el  resumen  que  el  propio  Clément  hace  de  su  obra: 
«La  sección  de  los  nervios  pneumo-gástricos  tiene  por  efec- 
to extingoiir  la  combustión  pulmonar,  y  modificar  la  sangre  co- 
mo lo  indica  el  cuadro  siguiente : 

Antes  de  la  sección    Después  de  la  sección 
de  los  nervios.  de  los  nervios. 


Agua 803,344  795,015 

Materias  fijas  del  serum.  .  53,743  87,273 

Fibrina 3,371  3,669 

Glóbulos  colorados.   .  .  .  139,542  114,043 


1000,000  1000,000 

))Las  conclusiones  directas  que  se  pueden  sacar  de  estos 
liechos ,  son:  «la  sección  de  los  nervios  pneumo-gástricos: 
1.^  trasforma  el  pulmón,  en  un  órgano  de  pura  exhalación; 
2.^  hace  disminuir  el  agua  en  la  sangre;  3.^  hace  aumentar  la 
albúmina.» 


ZOOX.OGXA  T  PAZ-SONTOIiOGIA. 

Al  repasar  el  catálogo  de  las  producciones  relativas  ¿  es- 
tas ciencias,  encontramos  nombres  de  los  mas  ilustres  profeso- 
res. Aparece  en  primer  lugar  la  obrita  de  M.  Marcelo  de  Ser- 
res  De  la  petrificación  de  los  cuerpos  orgánicos  y  en  particu^ 
lar  de  las  conchas  en  el  seno  de  los  mares  actuales  y  que  opor- 
tunamente bemos  anunciado  en  la  tercera  sección  del  Eco  li- 
terario. El  autor  establece  su  sistema  apoyado  en  numerosas 
observaciones,  y  refuta  de  antemano  las  objeciones  que  puedan 
oponerse  en  contrario ,  a&í  como  las  que  se  han  hecho  hasta 
aquí  por  los  partidarios  de  otros  sistemas. 

Con  placer  hemos  visto  impresa  la  primera  entrega  de  ana 
Monografía  de  los  guepos  solitarios  ó  de  la  tribu  de  los  eume^ 
nios  que  está  dando  á  luz  en  París  y  en  Ginebra  á  la  vez  M.  Enri- 
que F.  deSaussure,  zoólogo  de  reputación  europea  á  pesar 
de  sus  escasos  anos.  Esta  obra  comprenderá  la  clasfflcacion  y 
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descripción  de  todas  las  especies  conocidas  basta  el  día.  La 
primera  entrega  contieoe  dos  láminas  de  pormenores  anatómi- 
cos dibujadas  por  el  mismo  Sau<;sure ,  y  otras  dos  coloreadas 
que  representan  especies  nuevas  ó  poco  conocidas.  Sabemos  que 
el  autor  ha  estudiado  este  asunto  muy  concienzudamente,  y  que 
no  ha  perdonado  medio  alguno  para  reunir  materiales  á  fin  de 
que  la  obra  sea  completa. 

La  Revue  et  Magasin  de  zoologie  nos  ha  traido  la  erudita 
memoria  de  M.  J.  Muller  Sobre  la  generación  de  los  caracoles 
de  concha  espiral  en  el  interior  de  una  holoturia  ^  donde  pueden 
adquirirse  noticias  interesantes  sobre  aquella  función  de  algu- 
nos individuos  de  la  Sinapía  digitata  (HoL  digitata,  Montagu). 

La  industria  reportará  sin  duda  beneficios  del  descubrimien- 
to hecho  por  el  profesor  M.  Guérin-Méneville ,  y  expuesto  por 
él  en  su  memoria  Sobre  una  cochinilla  indígena  que  vive  en  las 
habichuelas  de  las  huertas,  y  que  parece  á  proposito  para  dar 
en  abundancia  una  materia  colorante  y  susceptible  de  ser  em- 
pleada en  la  industria. 

Esta  nueva  cochinilla  (Coccus  fabw) ,  experimentada  gro- 
seramente como  se  hace  con  la  del  comercio,  es  decir,  espa- 
t^hurrándola  sobre  tela  ó  papel,  da  un  color  rojo  bastante  in- 
tenso para  poder  esperar  que  contenga  suficiente  materia  colo- 
rante ,  y  aun  quizá  mas  que  la  cochinilla  exótica.  Lo  que  hace 
mas  interesante  esta  cochinilla  indígena  es  qile,  además  de  sus 
ventajosas  aplicaciones  á  la  industria,  es  susceptible  de  cose- 
chas metodizadas. 

En  la  sesión  celebrada  en  13  de  setiembre  último  por  la 
Academia  de  ciencias  de  París  se  ha  dado  cuenta  de  una  obra 
debida  á  los  vastos  conocimientos  de  M.  Remak  Sobre  el  desar^ 
rollo  de  los  animales  vertebrados.  Esta  obra  no  necesita  elo- 
gios de  nuestra  parte;  baste  indicar  que  M.  Remak  es  autor  del 
erudito  tratado  de  embriogenia,  publicado  en  Berlin  en  1850 

Íf  1851  bajo  el  titulo  de  Untersunchungen  über  die  Entwicke- 
ung  der  Wirbelthiere. 

Por  ultimo  citaremos  las  Investigaciones  experimentales 
sobre  la  temperatura  de  los  reptiles  y  sobre  tas  modificaciones 
que  puede  sufrir  en  diversas  circunstancias,  por  M.  A.  Dumé- 
ril.  Resulta  de  sus  experimentos  que  las  ranas  tienen  una  tem- 
peratura propia,  algo  superior  á  la  del  agua  en  que  viven  ha- 
foitualmente,  cuando  esta  se  halla  entre  15  y  18  grados:  en 
este  caso  la  diferencia  no  baja  de  3  décimos  ni  asciende  de  7  dé- 
cimos de  grado;  pero  trasladadas  á  una  agua  mas  fria  la  dife- 
rencia se  hace  mayor,  de  suerte  qae  la  temperatura  de  las  ra- 
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ñas  es  de  8"" ,  6  cuando  el  agua  en  que  están  samergidas  no 
marca  mas  que  6**,  5.  Los  bactrianos  raniformes  poseen,  pues, 
cierta  fuerza  de  resistencia  cootra  el  enfriamiento.  El  autor  ha 
visto  sostenerse  esta  fuerza  hasta  el  punto  de  no  señalar  el  agua 
mas  que  1^  sobre  0^  principalmente  cuando  el  enfriamiento  no 
era  repentino ;  pero  cuando  la  temperatura  del  medio  ha  des* 
cendido  mucho  mas,  ha  llegado  á  verificarse  la  congelación  de 
las  ranas,  aunque  no  siempre  la  muerte,  de  los  individuos  some- 
tidos al  experimento.  Parece  que  las  serpientes  tienen  asimismo 
una  temperatura  propia  que  apenas  excede  de  la  del  medio  ea 
que  viven. 


BOTÁNICA. 

Habiendo  dado  en  nuestro  Boletín  una  ligera  idea  de  la  obra 
Sobre  la  vegetavion  del  Himalaya  por  Tomás  Thomson ,  de  la 
eual  hemos  visto  un  examen  detenido  en  el  Journal  ofíhe  hoí'^ 
tíc.  soc.y  6,  pág.  243,  hablaremos  de  la  Flora  fósil  de  Sotzka 
{Die  fossile  Flora  von  Sotzka)  y  memoria  que  su  autor  el  doc- 
tor ünger  ha  presentado  á  la  Academia  de  ciencias  de  Viena. 

El  paraje  cuyos  fósiles  vegetatós  ha  estudiado  el  doctor  Un- 
ger  se  halla  en  Stiria,  cerca  de  Cilli.  Restos  de  hojas  y  de  fru- 
tos se  encuentran  allí  acumulados,  mas  ó  menos  niacerados 
por  el  agua,  pero  que  sin  embargo  se  reconocen  perfectamente 
por  la  conformación  general  de  los  contornos,  por  las  nerva- 
duras y  señaladamente  por  los  frutos»  El  autor  ha  podido  de- 
terminar 120  especies,  de  las  cuales  tan  solo  8  son  monocoti- 
ledóneas  ó  criptógamas;  todas  las  demás  son  dicotiledóneas.  La 
localidad  de  Radoboj,  en  Croacia,  ofrece  una  flora  no  meno& 
numerosa  y  que  también  presenta  una  proporción  considerable 
de  dicotiledóneas;  siendo  comunes  á  tos  dos  parajes  29  espe- 
cies. Después  de  estiMíar  atentamente  las  de  Sotzka^  y  compa- 
rar todas  estas  plantas  con  las  que  en  la  actualidad  ofrecea 
con  ellas  mayor  analogía,  asienta  estas  conclusiones : 

1 .®  La  flora  de  Sotzka  pertenecía  á  un  sistesoa  de  islas  si- 
tuadas en  un  vasto  Océano  que  se  extendía  por  Enropa  y  A&i- 
ca  entre  los  10**  y  53**  de  latitud  Norte, 

2/  El  carácter  genérico  de  esta  flora  era  ei  de  nna  región 
tropical;  el  carácter  particular  6  especifico  se  asemejaba  al  de 
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la  flora  actual  de  las  islas  del  mar  Pacífico  y  de  la  Nueva  Ho- 
landa. 

3.*  La  flora  de  Radoboj  parece  de  época  posterior,  y  difie- 
re de  las  actuales  menos  que  la  de  las  islas  situadas  al  Oeste 
de  Sotzka,  como  Hoering  y  Monte-Bolea. 

4.*  La  vegetación  actual  de  las  islas  del  Mar  del  Sur  pre- 
venía restos  de  una  flora  que  en  otro  tiempo  se  extendía  por  to- 
da la  tierra. 

De  grande  satisraccion  nos  ha  servido  el  ver  el  tomo  V, 
parte  1.'  de  la  importante  obra  Icones  plantarum  índice  orien^ 
/ató  que  está  escribiendo  en  Madras  (1)  el  doctor  .Roberto  Wigh 
sóbrelas  plantas  de  la  península  índica.  El  tomo  V,  1.*  parte  á, 
que  nos  referimos,  se  halla  consagrado  alas  orquídeas,  áexcep- 
rion  de  una  sola  lámina  que  representa  un  género  nuevo  de  la 
familia  de  las  bombáceas;  contiene  142  láminas,  de  suerte  que 
la  obra  comprende  ya  1,763. 

Como  las  ciencias  progresan  tan  rápidamente  en  nuestros 
dias,  es  necesario  escribir  á  cada  paso  nuevas  obras  acer- 
ca de  los  descubrimientos  que  se  hacen  sin  cesar.  Nos  conduce 
á  tales  consideraciones  la  reciente  aparición  del  tomo  XIII,  sec- 
ción 1  .*  del  Prodromus  systemalis  naturalis  regni  vegelabiliSy 
editore  et  pro  parte  auctore  Alph.  De-Candolle,  obra  que 
hace  tantos  años  se  está  publicando ,  y  en  la  cual  toman  parte 
los  mas  distinguidos  botánicos  de  ambos  continentes,  tales  co- 
mo el  mencionado  De-Candolle,  Moquin,  Dunal ,  Sendtner, 
Miers,  Martius ,  Moricand  ,  Boissier  ,  Benlbam ,  W.  Hooker^ 
Planchón,  Don,  Decaisne,  Meisner,  etc.  iün  confirmación  de  lo 
que  dejamos  anunciado  sobre  los  adelantos  de  las  ciencias,  di-« 
remos  que  el  tomo  XIII  del  Prodromus  contiene,  solamente  de 
solanáceas,  1,724  especies,  de  las  cuales  son  nuevas  420. 

Incluiremos  aquí  unas  Observaciones  sobre  la  manera  de 
vegefar.de  los  árboles  de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos  en 
la  isla  de  la  Madera,  escritas  por  el  profesor  0.  Heer,  de  Zu- 
rich,  tan  conocido  por  sus  estudios  sobre  la  geografía  botánica 
en  las  montañas  de  Suiza.  Como  indicio  del  mérito  de  esta  obra 
baste  decir  que  el  famoso  De-Candolle,  autoridad  de  gran  peso 
en  la  materia ,  le  ha  consagrado  un  artículo  en  la  Bibliotlié^ 
que  universelle  de  Ginebra ,  y  otro  muy  extenso  el  periódico 
alejian  Verhandlungen  der  schweiz.  Naturf.  GesellschafL 
Glarus,  de  merecida  reputación. 

Sentimos  que  sea  anónimo  un  Análisis  razonado  de  diversos^ 
opúsculos  concernientes  á  la  enfermedad  de  la  viña ,  que  en 

(I)    Hállase  de  venta  en  Londres,  librería  de  Bailliére. 


512  REVISTA    mNVERSAL» 

setiembre  último  se  ha  publicado  en  Ginebra.  Las  prificipates 
obritas  que  el  autor  analiza,  son: 

Relación  de  M.  Carlos  Desmoulins  al  Congreso  eientíQco  de 
Orleans,  sobre  la  enfermedad  de  la  viñai  un  folleto  en  8.°  Or- 
leans ,  17  de  setiembre  de  1851. 

Carta  del  doctor  M.  León  Faucber  al  presidente  de  la  So- 
ciedad linneana  de  Burdeos,  relativa  á  ki  enfermedad  de  la  vi- 
ña ,  inserta  en  las  Actas  de  dicha  Sociedad ,  tomo  XVII ^  en^ 
trega  !.• 

Ch.  Laterrade ,  Enfermedad  de  la  viña ,  etc.  en  Suiza :  u» 
cuaderno  en  8." ,  1851.  Contiene  la  traducción  do  un  artículo» 
del  St-Gaüer-Zeitung  de  14  de  setiembre  del  mismo  año ,  etc. 

R.  Blanchet,  Enfermedad  de  la  viña  en  el  cantón  de  Yaud 
en  1851:  un  folleto  en  8.°,  inserto  en  el  Btül.  de  laSoc.  vau^ 
doise  des  sciences  natureües. 

H.  t>.  Mohly  die  Traubenkrantíieit,  que  se  halla  en  el  Bo-^ 
tanische  Zeilung  perteneciente  á  los  dias  2  y  3  de  enero  de  1852. 

Las  cuestiones  exammadas  en  este  análisis  son  las  siguien* 
tes:  1  .•  Época  en  que  se  ha  observado  la  presencia  del  Oidium 
Tuckeri  en  las  viñas.  2."  Qué  viñas  son  atacadas  por  el  Of- 
díum.  3.'  El  Oidium  ¿es  una  causa  ó  un  efecto  de  la  enferme- 
dad? 4/  Parte  atribuida  á  los  insectos. 

Leopoldo  de  Buch ,  el  compatricio  y  amigo  del  autor  del 
Cosmos,  ha  leido  en  la  Academia  de  ciencias  do  Ber I in,  una  me- 
moria sobre  ta  Nervosidad  de  las  hojas  y  su  distribueion  (ÍTe- 
ber  Blatnerven  und  ihre  Vertheilung).  En  esta  obrita  ,  de  be- 
neficiosa trascendencia  para  el  estudia  y  propia  clasificación  de 
las  plantas  fósiles,  hallamos  esta  curiosa  proposición:  «El  núme- 
ro de  los  nervios  no  es  indeterminado ;  es  fijo  para  cada  hoja, 
y  aun  también  para  cada  especie.»  El  autor  concluye  por  sec- 
cionar en  tres  grupos  las  hojas  vegetales^  para  lo  cual  atiendo 
á  su  fornaa,  y  al  número  y  dirección  de  sas  nervaduras. 

Terminaremos  esta  sección  de  las  ciencias  naturales  eon  la 
Guia  del  kolánico ,  ó  consejos:  práctíeos  sobre  el  estudio^  de  la 
botánica  y  seguida  de  un  diccwnario  razonado  de  las  pala -> 
bras  técnicos  empleadas  en  las  obras  de  organografía  vegetal 
y  de  botánica  descriptiva;  por  el  doctor  GermaiA;  dos  lomos 
en  8.**,  impresos  en  París. 

Solo  podríamos  liacer  notar  el  esmero  y  acierlo  eon  que  es- 
tá redactada  esta  obra ,  trasladando  á  este  lugar  un  artíiculo- 
eualquiera  de  los  contenidos  en  su  diccionario  razonado ;  pero- 
nos  imposibilitan  de  ofrecer  semejante  muestra  los  estrechos  lí- 
mites á  que  debemos  reduoiroos. 
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El  espíritu  de  la  medicina  antigua  y  moderna  compara^ 
das;  tal  es  el  título  de  uua  obra  de  la  cual  su  autor  ^  el  doctor 
Ruceo,  acaba  de  hacer  nueva  edición  (París ,  J.  B.  Bailliére, 
-un  tomo  en  8.®) 

El  autor  es  homeópata;  por  consiguiente,  en  su  concepto  la 
antigua  medicina  no  lleva  razón;  desde  Hipócrates  hasta  núes* 
tros  dias  ha  girado  en  un  círculo  vicioso,  del  cual  la  ha  sacado 
al  cabo  Hannemann  sustituyendo  el  similia  similibus  á  la  doc^ 
iv\m.áá  contraria  contrariis.  Así,  pues,  censura  igualmente 
todos  los  diversos  métodos  que  sucesivamente  han  dominado  en 
la  práctica  médica,  y  á  los  cuale5>acusa  de  haber  seguido  en  to- 
dos tiempos  una  falsa  dirección.  A  este  examen  retrospectivo 
ha  consagrado  la  primera  parte  de  su  libro.  Pero  no  se  mues- 
tra siempre  imparcial,  por  masque  sea  interesante  y  curioso  su 
cuadro  de  la  historia  de  la  medicina.  No  se  puede  negar ,  en 
efecto ,  que  la  ciencia  médica  presenta  en  su  conjunto  una  es- 
pecie de  caos  en  que  abundan  los  datos  inciertos  y  los  hechos 
contradictorios.  A  pesar  de  los  innumerables  y  doctos  trabajos 
deque  ha  sido  objeto  por  espacio  de  tantos  siglos,  ha  perma- 
necido, mas  que  ninguna  otra  ciencia,  llena  de  misterios  impe- 
netrables, reducida  á  proceder  por  via  de  tanteo,  impotente  pa- 
ra coordinar  los  resultados  y  para  descubrir  las  leyes  generales 
de  que  dependen.  Muy  frecuentemente  un  empirismo  ciego  ha 
derrotado  con  sus  resultados  deslumbradores  todas  las  teorías, 
ó  bien  el  espíritu  de  sistema,  empujándolas  por  vias  exclusivas, 
ha  producido  las  mas  fatales  consecuencias.  Se  ha  visto  suce- 
derse  doctrinas  diamelralmente  opuestas,  excitar  la  una  en  pos 
de  la  otra  el  mismo  entusiasmo ,  y  luego  desaparecer  ante  al- 
gún nuevo  método  no  menos  efímero  que  los  anteriores.  Seria 
injusto ,  no  obstante ,  pretender  que  tantos  esfuerzos  han  sido 
infructuoso^:  cada  sistema  deja  su  huella,  suministra  su  con- 
tingente de  estudios  y  observaciones  que*  ia  ciencia  fundada  por 
Hipócrates  recoge  cuidadosamente. 


multebíAtzgas. 


Dejando  aparte  las  obras  de  aritmética ,  álgebra  y  geome- 
tría que  recientemente  se  han  publicado  en  Francia,  escritas 
Tomo  III.  6¿ 
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con  sujeción  al  último  plan  de  estudios,  dedicaremos  este  lugar 
á  las  Lecciones  de  trigommetria  esférica  y  de  geometría  ana- 
lilica,  redactadas  por  nuestro  compatriota  el  corqnel  D.  Manuel 
Biez  de  Prado,  comandante  del  caerpo  de  ingenieros  del  ejérci- 
to y  profesor  de  la  Academia  (1). 

£1  autor,  «teniendo  á  la  vista  los  tratados  que  se  conooen 
sobre  la  misma  materia ,  y  guiado  por  sus  propias  observacio- 
nes en  el  cai^o  de  profesor  que  hace  muchos  años  desempeña, 
se  ha  propuesto  reducir  á  términos  breves  y  sencillos  la  expo- 
sición de  las  doctrinas ;  darles  el  orden  que  ha  creído  mas  con- 
veniente para  su  mejor  inteligencia;  introducir  en  parajes  opor*- 
tunos  cuestiones  escogidas  de  ejercicio  y  aplicación ,  y  por  úl- 
timo, adoptando  la  máxima  ya  antes  conocida,  aunque  no  bien 
respetada  siempre,  á  saber,  que  los  procedimientos  del  álgebra 
deben  tomar  por  auxiliares  los  de  la  geometría ,  y  vice*versa, 
en  cuanto  se  pueda ,  y  no  pretender  nunca  que  ni  los  unos  ni 
los  otros  dominen  exclusivamente  en  la  averiguación  de  las  ver^ 
dades  matemálioas,  cual  si  fuesen  rumbus  independientes  para 
llegar  á  ellas,  ha  tratado  de  enlazar  estos  dos  medios  de  aná- 
lisis y  de  cálculo ,  haciendo  que  se  presten  mutuos  recursos,  y 
que  concurran  unidos  á  facilitar  el  estudio  de  tan  importante 
ramo  de  las  ciencias  exactas. — ^Para  llevar  á  cabo  este  propó- 
sito, el  Sr.  Diez  de  Prado  ha  dividido  su  asunto  en  lecciones 
acomodadas  á  la  índole  de  las  doctrinas  y  á  la  natural  sucesión 
de  las  materias,  de  modo  que  al  fin  de  cada  una  de  estas,  pue- 
da reposarse  el  ánimo  de  los  que  las  aprendan,  y  quedar  bien 
dispuesto  para  seguir  su  trabajo  en  las  restantes.» 


onorÁSTiCA. 

También  nos  ha  sido  grato  el  ver  la  Instrucción  para  la 
enseñanza  de  la  gimnástica,  en  los  cuerpos  de  tropas  y  estable^ 
cimientos  militares^  obra  redactada  por  el  capitán  de  ingenie^ 
ros  D.  José  Aparici  y  Yiedma,  director  del  gimnasio  central  de 
Guadalajara. 

Conocida  es  de  todo  el  mundo  la  utilidad  de  la  ginástica. 

(1)  Esta  obra,  escrita  y  litografiada  hace  alguA  tiempo  para  servir  de  tex* 
to  á  la  enseñanza  de  la  Academia  de  ingenieros,  é  impresa  ahora  de  orden 
del  Excmo.  Sr.  ingeniero  general  D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle,  se  ven- 
de á  30  rs.  en  dicba  Academia  en  Guadalajara,  y  en  Madrid  en  la  librería  de 
Pérez,  calle  de  Carretas;  en  las  provincias  y  en  Ultramar  se  baráo  los  pedido^ 
•B  taa  comandancias  de  ingenieros. 
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iJn  perjódíco  ha  dicho  que  «constituye  un  ramo  especial  indis- 
I>ensable  de  la  educación  del  soldado ,  particularmente  del  de 
ingenieros;»  nosotros  añadiremos  que  la  educación  Osica  es  tan 
necesaria  al  hombre  como  la  intelectual  y  la  moral ,  porque 
tiene  sobre  ambas  una  inQuenciá  directa  y  muy  trascendental. 
No  hablaremos  de  los  espartanos ,  entre  los  cuales  se  contaban 
dnco  artes  gimnasticw .  porque  este  pueblo  otorgaba  excesiva 
preponderaiicia  á  la  fuerza,  supeditando  las  nobles  afecciones 
de  familia  á  las  no  menos  importantes  que  la  patria  inspira; 
perd  si  recordaremos  que  las  noticias  de  la  antigüedad  nos  ha- 
cen ver  que  en  todos  tiempos  se  ha  considerado  esta  instruo^ 
cíon  como  la  fuente  del  desarrollo  físico  y  moral  de  la  especie 
humana ,  y  que  no  hay  nación  moderna  donde  deje  de  culti** 
^rarse. 

Hace  años  que  en  Francia,  bajo  la  dirección  de  un  español 
eminente  á  quien  vicisitudes  políticas  babian  obligado  á  expa^ 
triarse,  se  planteó  la  enseñanza  de  la  gimnástica  en  el  ejército, 
extendiéndose  muy  pronto  á  todos  los  colegios  y  academias,  se* 
gun  sistemas  tan  perfectos  como  hábilmente  estudiados.  El  co- 
ronel Amorós  escribió  un  tratado  completo  sobre  este  asunto, 
7  de  él  se  mandó  sacar  una  instrucción  para  el  ejército,  que  es 
laqiieaborase  ofreceal  público  traducida,  como  lo  mas  comple- 
to que  existe  en  la  materia  (1).  Hánse  añadido  á  ella  dos  arlicu- 
los  muy  extensos  sobre  natación ,  destinados  á  llenar  el  único 
▼acio  que  parecia  quedar  en  aquel  impertaate  ramo  de  la  edu- 
dacbn  profesional  militar» 

Después  de  este  rápido  bosquejo  de  hs  principales  obras 
publicadas  en  los  últimos  meses ,  creemos  que  nuestros  lecto-* 
res  verán  coa  gusto  las  siguientes  pinceladas  sobre 


liiL  hombre  flega  á  ia  tierra  débil  y  desnudo*  y  sin  tener  mas 
armas  ^pie  su  inteligencia  para  hidiiar  contra  la  creación.  Si 
quedase  entregado  exclusivamemte  á  sus  fiíerzas  corporales,  et 

(t)  Consta  &e  un  tomo<fe  223  p&fpínM  y  iiir  afTas  (te  27  láminas  grandes. 
7  se  vende á  SO  rs^en  Madrid  en  ia  biblioteca  del  Moaeo  de  la  dirección  gene- 
lal  de  ÍDgeDieros,  y  en  la  librería  de  D.  Juan  Aída»  calle  d»  Carretas;  en  la» 
provincias  y  eo  Ultramar  se  harán  los  pedidos  en  las  eomandaiwiaa  de  ioge- 
Aiasos. 
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rey  de  la  naturaleza  haría  una  figura  risible ,  comparado  con 
los  formidables  animales  que  le  rodean ,  y  aparecería  el  mas 
desheredado  de  los  seres  del  globo.  El  león  tiene  sus  dientes  y 
sus  garras;  el  elefante  sus  colmillos ,  el  caballo  sus  ligeras  y 
flexibles  piernas.  Pero  el  hombre  no  se  compone  solo  de  la  gro- 
sera arcilla  con  que  fué  amasado  por  las  manos  de  Dios;  en  sa 
frente  lleva  el  signo  brillante  de  una  inteligencia  superior ,  el 
sello  sagrado  de  una  misión  divina.  Así,  desde  la  cuna  al  se- 
pulcro se  halla  su  vida  en  continua  lucha ;  lucha  penosa  sieoH 
pre,  victoriosa  algunas  veces;  lucba  incesante,  encarnizada^ 
diaria,  de  los  brazos  que  trabajan  y  del  cerebro  que  discurre. 

Cada  hombre ,  por  muy  profundamente  sumido  que  se  ha- 
lle en  la  materia ,.  lleva  en  sí  el  diseno  de  una  existencia  ante- 
rior y  de  un  ideal  supremo,  como  el  recuerdo  de  un  Edem  le- 
jano, desde  el  dia  en  que  Adán  tuvo  que  dejar  el  Paraíso  terror 
nal,  herido  en  las  espaldas  por  la  vara,  del  arcángel  vengador. 
Desde  este  dia  comienza  una  laboriosa  expiación ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  una  aspiración  insaciable,  la  inextinguible  sed  de  la 
bienaventuranza  perdida. 

A  cualquier  lado  que  se  dirija,  hacia  Jehovah  ó  Júpiter,  cree 
no  percibir  masque  dioses exterminadores  y  celosos,  terribles, 
grandiosos,  sentados  impasibles  lejos  de  las  miradas  humanas, 
sobre  tronos  de  nubes,  con  la  mano  crispada  sobre  los  rayos  ea 
sañudas  actitudes  de  amenaza.  El  cielo  penetra  en  el  infierno, 
el  Olimpo  corresponde  con  el  Averno.  Adán  arrojado  del  Pa- 
raíso ,  se  encuentra  en  el  camino  con  Prometeo  encadenado» 

La  historia  de  la  humanidad,  dice,  no  es  mas  que  un  som- 
brío martirologio,  escrito  con  lágrimas  y  sangre,  un  balance  de 
trabajos  y  sufrimientos  penosamente  cumplidos.  Un  prolongado 
gemido,  suspiros  y  quejas  atraviesan  el  mundo  y  se  elevan  co-* 
mo  las  tinieblas  de  una  noche  de  matanza. 

La  impotencia  del  hombre  fué  el  origen  de  su  rebeldía;  la 
esperanza  del  rescate  le  infundió  audacia  y  orgullo.  No  pudien- 
do  enternecer  á  un  dios  feroz,  intentó  escalar  el  cielo.  Esta  ne^ 
cesidad  de  libertarse  de  las  miserias  opresoras ,  el  secreto  de- 
seo de  alcanzar  una  felicidad  soñada  que  desaparecía  sin  cesar, 
ha  sido  el  objeto  constante  de  sus  esfuerzos. 

El  orgullo  no  contenido  se  revela  en  la  criatura  desarmada 
y  le  alza  hasta  el  empíreo.  Con  sus  débiles  manos ,  el  hombre 
forjó  armas,  pidió  á  la  naturaleza  misma  que  le  suministrase  ins- 
trumentos de  venganza,  útiles  de  destrucción,  no  contra  sa  se- 
mejante al  principio,  sino  contra  una  divinidad  ciega,  implacable 
y  enemiga.  Ahondó  el  suelo  para  sacar  el  hierro  que  aguzó 


boletín  científico.  5i7 

-¿fia  de  convertir  las  ramas  de  los  árboles  en  lanzas  y  venablos, 
guarneciendo  las  flechas  con  las  plumas  de  los  pájaros ;  y  co- 
mo Nemrod,  el  cazador  fuerte,  lanzó  contra  el  cielo  esas  fle- 
cbas  impotentes. 

De  aquí  provino  la  guerra  insensata  de  los  gigantes  contra 
los  dioses  del  Olimpo,  y  el  fabuloso  asalto  que  quisieron  dar  al 
cielo ,  para  el  cual  construyeron  la  torre  llamada  de  Babel. 
Pero  en  todas  partes  la  lucha  es  desigual ,  pueril,  quimérica,  y 
lo  que  es  peor,  sin  objeto.  La  humanidad  es  rechazada,  tras- 
tornada, castigada  y  forzada  de  nuevo  á  cumplir  su  duro  des- 
tino.    . 

Convencióse,  pues,  el  hombre  de  que  no  era  bueno  provo- 
car la  cólera  de  los  dioses,  quienes  con  un  soplo  de  su  enojo 
hundíanlas  Babeles,  akiatian  las  torres  y  echaban  por  tierra  las 
murallas.  El  grito  de  desafío  lanzado  por  el  género  humano 
fué  ahogado  en  el  diluvio  universal. 

El  hombre  comprendió  entonces  que  habia  equivocado  el 
oamino,  y  se  enmendó;  ilustrado  por  la  experiencia,  vio  que  no 
estaba  destinado  á  luchar  contra  Dios,  sino  contra  la  creación, 
y  que  no  pudiendo  conquistar  el  cielo ,  debia  arreglarse  con  la 
tierra  y  sacar  de  ella  todo  el  partido  posible.  Hacer  habitable 
á  su  planeta,  no  es  ya  bosquejar  el  Paraiso,  sino  lograr  una 
conquista  del  ideal. 

Los  primeros  grandes  hombres  fueron  naturalmente  los  hé- 
roes que  se  hallaban  revestidos  de  una  fuerza  superior,  como 
losatletas  sobrehumanos  Hércules  y  Teseo,  los  cuales  han  lle- 
vado la  gloria  de  haber  desembarazado  de  monstruos  la  super- 
ficie de  la  tierra,  que  fué  el  gran  trabajo  de  las  primeras  gene- 
racionas.  Hércules  resume  y  precisa  un  esfuerzo  considerablCj 
el  esfuerzo  de  los  tiempos  heroicos  limpiando  las  cuadras  de  Au- 
gias,  y  no  sin  razón  ocupa  un  glorioso  puesto  en  la  galería  de 
los  bienhechores  humanos.  Nosotros  le  aceptamos  como  autén- 
tico, y  no  como  leyenda  de  un  héroe  fabuloso;  su  existencia  nos 
parece  tanto  mas  demostrada,  cuanto  que  probablemente  ha 
sido  necesaria. 

A  medida  que  la  inteligencia  humana  se  engrandece  alre- 
dedor del  hombre ,  la  creación  se  depura  y  se  regulariza :  la 
horrible  propagación  de  los  monstruos  retrocede  hacia  la  nada; 
las  larvas  informes  desaparecen  como  una  reunión  de  vapores 
disipada  al. primer  rayo  del  sol.  La  humanidad  rejuvenecida  y 
tranquilizada  respira  con  entera  libertad  un  aire  mas  puro,  y 
puede  sin  turbarse  proseguir  su  obra  de  regeneración. 

La  naturaleza  no  se  ha  sometidQ  al  primer  esfuerzo,  ni  sin 
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haber  antes  opuestio  largas  y  obstinadas  resistencias;  eatregá- 
ae  poco  á  poco  y  paso  á  paso.  Para  domar  sus  faerzas  y  asi- 
milarse sus  recursos ,  ha  necesitado  el  hombre  la  inteligencia 
que  descubre  y  la  voluntad  que  no  se  desanima.  Con  la  llav& 
de  la  ciencia  fué  abriendo  uno  á  uno  los  secretos  de  la  natura- 
leza ,  y  la  creación  fué  el  taller  en  que ,  trabajador  perseve^ 
rante,  no  suspende  nunca  la  infatigable  labor  que  comenzó  ha- 
ce 6,000  años  y  sin  haber  hecho  alto  una  sda  vez  para  des- 
cansar* 

No  hay  espectáculo  mas  formidable  m  mas  tierno  á  la  vet 
que  la  incensante  batalla  del  hombre  contra  la  creación.  Prí* 
mero  comienza  por  un  combate  individual  y  aislado^  una  atre* 
vida  tentativa  de  los  partidarios  del  genio;  pero  el  esfuerzo  lo* 
cal  queda  restringido  á  algún  Prometeo  desconocido.  Después 
de  indicado  el  movimiento,  las  masas  le  siguen,  las  asociaciones^ 
se  forman,  y  el  asalto  á  la  materia  se  da  con  unión,  regulan* 
dad  y  estrategia;  los  obstáculos  desaparecen,  los  velos  se  ras* 
gan ,  los  misterios  se  hacen  visibles ,  y  lo  desconocido  se  des^ 
peja. 

'  Es  necesario  ahuyentar  el  hambre ,  el  frió ,  la  fatiga,  las 
mifermedades,  rechazarlas  miserias  abrumadoras,  proveer  á 
las  necesidades  imperiosas  de  cada  día,  de  cada  hora.  El  hom- 
bre comenzó  á  defenderse  contra  la  creación,  porque  la  nece- 
sidad apremiaba  y  ia  naturaleza  le  suministró  sus  modelos.  £1 
despojo  de  los  animales  le  vistió,,  sus  carnes  ensangrentadas  le 
alimentaron  como  los  frutos  de  li>s  árboles  y  las  recolecciones 
de  los  granos  sembrados  por  el  viento  pródigo.  ¿No  es  la  tier- 
ra una  espléndida  despensa,  siempre  surtida,  donde  se  sacia  la 
humanidad  hambrienta?  £1  trigo  satisface  su  apetito ,  la  Cuente 
apaga  su  sed. 

Cansado  de  la  vida  vagabunda,  el  pueblo  nómada  entra 
con  sosrebanos  en  la  ciudad ;  las  murallas  le  protegen  contra 
la  intemperie ,  las  chozas  quedan  abaldonadas  y  el  pastor  se 
convierte  en  operario;  el  ciudadano,  guarecido  bajo  su  lecho ^ 
se  ríe  de  la  estadon  inclemeote  y  de  los  animales  carniceros.. 
Los  esfuenos  son  largos ,  vagos ,  Henos  de  iocertidumbres  y 
defecciones,  decaídas  y  de  errores.  La  ciencia  se  elabora  eon«» 
lisamente  y  en  secreto ;  el  tKMnbre  vacila  al  ver  puesta  en  prác*;^ 
tica  la  alquimia  tenebrosa  de  la  creacioft.  Mientras  se  agita 
en  la  superficie ,  le  parece  eseucbar  seres  iofemaliBS ,  los  cabi- 
ros  y  los  teiohines ,  ios  gnomos  y  tos  loobolds  que  ejecutaa  en 
la  noche  perenne  de  los  subterráneos  obras  espantables  y  mis^ 
terk»sas ;  se  le  figura  que » oóomovido  en  sos  intimas  profua- 
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didades ,  el  suelo  se  estremece  bajo  sus  plantas ,  y  pone  aten^ 
to  el  oído  ai  fragor  de  los  martillos  de  los  ciclopes.  El  firma*- 
mento  le  ciega,  la  tierra  le  bace  temblar,  porque  el  aliento  in- 
flamado de  Yulcano  se  exhala  en  horrendos  saspiros  por  los 
cráteres  volcánicos,  por  las  grandes  fauces /abiertas  de  las 
montañas ,  por  las  hendiduras  de  las  rocas. 

Aun  no  tiene  de  la  cfencia  mas  que  la  idea  abstracta ,  mal 
definida,  difusa,  en  estado  de  embrión;  solo  la  experiencia  le 
alumbrará  en  medio  de  esos  misterios  y  le  guiará  entre  esos 
laberintos.  ¡Ved  con  qaé  nombres  tan  bárbaros,  casi  salvajes, 
se  designa  la  ciencia ;  qué  vocabulario  de  denominaciones  ter- 
Tíbles!  La  ofiágia,  la  astrología,  la  alquimia,  la  taumatur- 
gia.  Sin  embargo,  la  idea  relegada  por  las  filosoflas  y  por  las 
falsas  religiones  toma  una  forma  perceptible,  se  dediice,  se 
analiza  y  se  completa ;  la  observación  separa  lo  falso  de  lo 
verdadero,  secciona,  mezda,  compara  la  teoría,  coordina  los 
heclíos  de  la  práctica,  los  combina,  y  saca  las  consecuencias. 
Así,  con  el  estudio^  con  el  tiempo,  con  la  paciencia,  con  la 
investigación  perseverante ,  la  astrología  se  convierte  en  astro- 
nomía, la  alquimia  en  química,  la  taumaturgia  en  física. 

Tómase  razón  de  cada  arcano  descubierto ;  la  ciencia  filo- 
sofal ,  continuada  con  ardor ,  da  origen  á  la  quimica ;  el  alam- 
bique, consultado  sobre  el  diamante,  produce  el  fósforo  y  1^ 
pólvora.  Ninguna  operación  es  difícil,  porque  lleva  consigo  un 
perfeccionamiento  que  tiende  á  aligerar  la  carga  del  hombre  y 
á  disminuirle  por  último  el  trabajo.  Todo  descubrimiento  coni^ 
suela  y. ennoblece;  el  progreso  no  es  otra  cosa  que  la  suprje- 
sion  de  la  fatiga ,  un  espacio  mayor  de  sosiego  y  de  bienestar 
concedido  al  hombre.  El  tronco  del  árbol,  rudimento  grosero 
de  los  bajeles ,  sustituye  á  la  natación  como  el  caballo  á  la  lo- 
comoción pedestre.  Se  podría  escribir  la  historia  del  mundo  por 
los  detalles  familiares  de  la  vida  íntima  de  los  pueblos:  el  escla- 
vo que  pulveriza  él  grano  corresponde  á  la  muela ;  el  siervo, 
menos  oprimido,  al  molino;  la  edad  media  es  mas  instruida- y 
por  lo  mismo  mas  tierna  que  la  antigüedad. 

Muy  pronto  la  miseria  humana  tocará  á  su  fin,  merced  al 
prodigioso  desarrollo  de  la  industria,  al  concurso  de  todas  las 
actividades,  á  la  destrucción  de  todos  loa  obstáculos.  Brilla  pa« 
ra  nosotros  la  aurora  de  una  civilzacion  perfecta ;  la  antigua 
degradación  que  nos  humilla  va  á  desaparecer,  AI  presente 
tenemos  una  vida  múltiple»  colectiva,  social:  hemos  acorta-^ 
djQi  el  tieaip9  y  la  diatai^cia;  el  globo  >  tan  extenso  eo  otro  tiemr 
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po ,  es  abora  mas  reducido ;  aplánaose  las  montañas  y  los  coq^- 
tinentes  se  aproximan,  los  mares  se  disminuyen. 

En  los  tiempos  antiguos  no  vemos  mas  que  las  existencias 
superiores,  excepcionales,  de  ios  reyes,  de  los  conquistado- 
i^s ,  de  los  sátrapas ,  de  las  cortesanas.  Porque  estos  persona- 
jes pueden  moverse,  agitándose  en  torno  suyo  sus  ejércitos  de 
solícitos  esclavos,  sus  legiones  de  servidores  y  clientes,  siem- 
pre espiando  un  gesto,  un  mandato,  un  deseo.  ¿Quién  puede 
calcular  los  miles  de  brazos  extendidos  y  espaldas  encorvadas 
que  han  sido  necesarios  para  un  Sardanápalo,  un  Alejandro, 
un  Nerón,  y  cuántas  lágrimas  de  las  muchedumbres  y  cuánta 
sangre  de  las  generaciones  han  sido  precisas  para  ediñcar  tan- 
tas grandezas?  Las  sociedades ,  construidas  á  ejemplo  de  las 
pirámides ,  tienen  su  cúspide  en  el  éter  y  su  base  en  las  tinie- 
blas. 

La  antigüedad ,  dura  consigo  misma ,  quizá  no  se  enterne- 
ció mas  que  una  sola  vez ,  cuando  Jerjes  lloró  al  espectáculo 
del  ejército  que  conduela  contra  Grecia:  [llanto  divino ,  caido 
de  los  ojos  de  un  bárbaro ,  y  que  el  cristianismo  no  ha  enju- 
gado todavía  I 

Las  lentas  trasformaciones  y  los  titiles  socorros  de  la  cien- 
cia han  creado  al  hombre  la  verdadera  vida,  la  de  la  libertad. 
El  individualismo ,  tan  desproporcionado  poco  há,  aislado,  ar- 
rogante ,  se  aleja  para  dejar  su  puesto  á  las  masas  regenera- 
das. A  cada  esfuerzo,  como  una  sangre  joven  y  vivaz,  la  vida, 
mas  compacta  y  dilatada,  afluye  en  las  venas  dolorosas  de  la 
humanidad. 

La  guerra ,  que  es  el  estado  natural  de  una  civilización  in- 
completa ,  no  presenta  otra  faz  al  presente ,  si  bien  va  hacién- 
dose inapracticable :  ya  no  será  un  general,  sino  un  químico, 
el  que  de  boy  mas  ganará  las  batallas;  Aí^qulmedes,  provisto 
de  su  espejo,  destruirá  la  flota  enemiga.  El  genio  de  la  des- 
trucción se  halla  de  tal  suerte  perreccionado ,  auxiliado  por  tan 
poderosos  agentes,  por  tan  terribles  motores,  que  el  mismo 
Napoleón  no  podría  entrar  en  línea. 

¿No  veis  cómo  la  ciencia  trasforma  el  mundo,  y  cuan  mag- 
nifica es  la  aurora  que  presenciamos?  Ninguna  varita  de  ni- 
gromante podría  evocar  maravillas  semejantes  á  las  que  ta  in- 
dustria nos  prepara ,  cuando  se  piensa  de  q»é  pequeños  prin- 
cipios nacen  los  prodigiosos  resollados  que  j)or  todas  partes 
vemos  y  tocamos  sin  admirarlo. 

El  ii^tinto  de  una  locomoción  rápida  señala  el  caballo;  pe- 
ro el  caballero  fatigado  busca  descansa  en  el  earruaje.  ftba 
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no  basta  eso  todavía :  k  velocidad  engendra  la  velocidad;  el 
wagón  huyendo  á  todo  vapor  sobre  los  rails  deja  muy  detrás 
de  si  la  diligencia  que  rueda  sobre  la  carretera.  U  famoso  di- 
cho de  Luis  XIY,  aya  no  hay  Pirineos»,  aplicado  á  la  indus- 
tria no  es  la  fanfarrooada  de  un  gran  corazón ,  sino  el  justo 
sentimiento  de  la  verdadera  realidad. 

£1  pensamiento  comprimido,  reducido,  incierto,  cuchichea- 
do de  oído  á  oido ,  adquiere  al  fin  un  vuelo  extenso;  no  es  ya 
la  comunicación  de  boca  á  boca,  del  hombre  al  hombre,  la 
trasmisión  limitada  de  una  idea;  ha  tenido  por  primer  intérpre- 
te la  palabra;  pero  la  voz  no  es  mas  que  el  vehículo  insuñcien-^ 
te  del  sonido  del  orador  que  se  dirige  á  la  multilnd  ,  del  filóso- 
fo que  instruye  en  el  aula ,  del  sacerdote  que  ilustra  á  los  fie^ 
les  reunidos.  El  pensamiento,  mas  veloz,  mas  alígero,  ha  to^- 
mado  la  altura  cursiva  de  la  escritara;  encárnase  sobre  el  pa- 
piro ,  se  ostenta  y  se  fija  en  manuscritos ,  en  pergaminos,  en 
hojas  volantes;  haciéndose  risible,  habla  á  ios  ojos.  La  pala- 
bra sagrada,  desprendida  del  movimiento  de  los  labios^  se  tras- 
forma  y  se  trasmite  de  mano  en  mano;  la  elocuencia  se  dilata 
como  los  ecos,  bajo  el  estilo  de  los  copiantes  y  la  pluma  de  los 
benedictinos.  El  hombre  arranca  esta  gran  cooquista  á  la  na- 
turaleza para  no  perecer  del  todo ,  para  dejar  un  rastro  en  pos 
de  si,  no  solamente  de  sus  hechos,  sino  también  de  sus  meno^ 
res  palabras,  de. sus  mas  fugitivos  pensamientos.  La  persona- 
lidad humana ,  la  identidad  individual ,  no  contentas  con  alra^ 
tesar  el  tiempo  y  la  distancia ,  salvan  la  tumba  misma  y  atra- 
viesan el  eterno  y  glacial  olvido  del  Leteo.  £1  insensible  papel 
ha  recibido  las  eonfidencias  del  hombre ,  las  espansiones  de  su 
cerebro ,  los  secretos  de  su  corazón ;  y  á  su  vez  se  conmueve, 
se  anima ,  palpita  y  toma  vida  como  si  tuviera  conciencia  de 
su  misión.  El  papel  será  la  ftiente  á  donde  vendrán  á  reposar 
las  almas  ansiosas  de  saber ;  dará  testimonio  del  abuelo  á  sus 
nietos,  y  hará  que  las  generaciones  se  reúnan  y  comuniquen 
en  las  ágapas  de  la  escritura.  Mas  hé  aquí  que  un  profeta 
mas  osado,  mas  fuerte,  mas  {universal,  Gutemberg ,  descubre 
la  imprenta  en  el  mismo  siglo  en  que  el  genovés  Cristóbal  Co- 
lon encuentra  un  mundo  á  la  otra  banda  del  inmenssrable 
Océano. 

El  plomo,  sometido ,  spjnigado ,  se  toma  m  vasallo  nues- 
tro y  obedece  ¿  su  se&or  con  sumisa  pasividad*  Fundidos  los 
caracteres,  reunidos ,  combinados ,  adquieren  la  categoría  de 
letras  y  constituyen  el  albbeto.  El  papel,  húmedo  aun,  pren- 
sado bajo  los  oilindrgs  de  madera  j  salo  y  se  entrega  á  la 
Tomo  III.  aa 
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paitsion  universal  de  la  imprenta ,  briflanté  como  un  rayó  de 
luz.  |GI  librol  hé  ahí  la  columna  de  fuegt)  de  las  generaciones 
futuras.  El  libro ,  sin  embargo,  es  todavía  caro;  no  está  al  at« 
oance  de  todas  las  fortunas ;  es  preciso  que  se  haga  mas  pe- 
queño, mas  humilde,  mas  comunicativo,  mas  pródigo.  Lejos 
de  economizarse ,  se  propagará  bajo  una  forma  accesible ,  y 
DOS  conducirá  al  periódico,  al  boielin  de  sanidad,  aPourso  del 
espíritu  humano:  el  pensamiento,  que  solo  llamaba  á  las  puer« 
tas  del  rico ,  del  erudito ,  del  curioso ,  se  insinuará  basta  en 
las  cabanas  y  en  los  talleres.  Andando  el  tiempo  subirá  mas 
alto  que  los  tejados.  En  efecto ,  rooltiplicada  por  to  módico  del 
precio ,  la  electricidad  se  aoetera ,  y  un  hilo  metálico  une  en 
cuatro  minutos  á  París  y  Londres  tomando  -por  intérprete  la 
rapidez. 

Después  de  largas  y  penosas  tentativas^  comenzamos  4 
.comprender  nuestra  soberanía  terrestre ,  y  en  medio  de  noes* 
tra  imperfecta  suficiencia  actual,  nos  reimos  de  los  pondera* 
dos  esfuenos  de  los  antiguos.  En  el  espacio  de  tiempo  que  Aie^ 
jandro  tardaba  para  llegar  basta  el  Ganges ,  daríamos  ahora 
la  vuelta  al  globo;  y  un  barril  de  vino  de  Burdeos  iria  diez  ve* 
•ees  á  mejorarse  en  las  Indias.  Lóculo,  tan  amigo  de  mariscos, 
podría  comer  á  las  cinco  de  la  tarde  ostras  cogidas;  poF  la  ma* 
MenOstende;  Catón  comería  frescos  los  higos  de  Esmiroa; 
si  Yatel  viviese  todavía ,  no  se  mataría  esperando  la  marea^  sh 
no  que  se  bañaría  en  caaa  de  Chevet ,  que  no  baoe  esperar  & 
-nadie.  1^1  camino  de  hierro  es  una  caña  coa  la  cual  París  ^  que 
carece  de  pescado,  pesca  m  el  Océano. 

La  frecuencia  de  relaeiones,  debida  á  los  medios  de  locomiCH- 
don,  álos  vehículos  de  telegrafía  y  cte  eieotricidad ,  al  arte 
de  los  aeróstatas ,  uniendo  los  pueblos  con  los  lazos  de  la  asi<- 
milaoion ,  derribará  las  fronteras  y  las  aduanas  y  lajs  amada- 
mará por  la  solidaridad.  El  lenguaje  del  oomercio  es  xm  idie* 
jna  qoe  se  habla  en  todas  partes.  Ese  papel  en  cuatro  dobleees 
4}ue  circula  de  Londres  á  Cantón;  esa  letoa  girada  por  un  co- 
merciante de  Rotterdam  contra,  una  casa  de  NewrYork ;  esa 
esoudo  convertido  en  billete  qne>  parte  del  Havre  para  tomar 
cargamento  «n  Batavia,  ¿ao  están  contribuyendo. á  los  destioos 
futuros  del  mundo  y  al  bienestar  de  las  naciones,  mas  que  las 
notas  diplonrátieas  sotemneoieple  trasmitidas  de  qoo^  otre  ga*- 
binete?  No  son  solamente  los  gobiernos  v  son  tambiet)  los  pue* 
blos  tos  que  se  oomunican  entre  sí.  La  ceinformidal  de  'neee< 
sidades  aproxima  las  distancias^  bovra  iDs  «Umiles ,  agrupa  las 
«altitudes:  la.tierra  ^OLm  gcaofle.  mas  ^qne  caá  la  proporción 


del  peca  al  caballero ,  de  este  al  carruaje,  del  carruaje  á  la  lo-^ 
comotora. 

La  conapasion  hacia  lo&  seres  débiles  se  iotroduce  en  nueS" 
'tras  dulcificadas  costumbres ,  y  la  beoevoleocia  se  aclimata  y 
se  extiende.  £1  trabajo  se  confia  á  las  máquinas ,  que  muelen, 
trituran ,  tejen ,  cardan ,  ciernen ,  tuercen ,  arrastran ,  levan- 
tan y  trasportan;  paradlas  no  hay  sudores  ni de^^fallecimien* 
to,  sino  un  juego  seguro,  una  precisión  automática.  Antes 
de  llegar  á  la  belleza  absoluta  es  menester  pasar  por  tras- 
formaciones  múltiples ,  por  ensayos  y  pruebas:  por  estara- 
zon  tenemos  el  esqueleto  de  la  máquina;  la  epidermis  ven- 
drá después.  Antes  de  salir  del  taller,  el  Júpiter  de  Pulias  era 
quizá  una  mesa  ó  una  artesa.  Entrad  en  vosotros  mismos,  poe* 
tas  miopes ,  que  no  veis  la  idea  bajo  la  forma  inculta  ó  repug*- 
nante.  Esa  máquina  tosca  os  traerá  un  porvenir  mejor  y  un 
far  niente  piú  dolce,  ¿Quién  sabe?  Algunos  días  mas,  y  la  lo- 
comotora será  acaso  tan  hermosa  como  el  carro  de  Agame*' 
non ,  rey  de  reyes:  la  maravillosa  Iliada  de  la  industria  busca 
entre  vosotros  un  Homero. 

Al  aspecto  de  una  máquina  no  podemos  dominar  cierta 
emoción  involuntaria,  pueril  tal  vez,  pero  tierna.  A  semejanza 
del  hombre,  sus  vastos  pulmones  de  bronce  se  comprimen  y 
se  ensanchan;  consume  el  aire  vital  del  carbón;  el  oscilante 
vaivén  de  la  vida  la  eleva  y  anima;  los  pistones  puestos  en 
egercicio  hacen  las  veces  de  brazos;  en  lugar  de  músculos  tie- 
ne articulaciones  de  acero,  y  su. respiración  estrepitosa  puesta 
en  movimiento  se  escapa  en  cálido  vapor  por  el  orificio  de  sus 
válvulas. 

En  nuestra  perpetua  ascensión  hacia  el  bienestar  hemos^ 
ido  arrancando  á  la  naturaleza  sus  secretos,  y  nos  hemos 
apoderado  de  las  fuerzas  vivas  para  apropiárnoslas ,  de  modo 
que  es  considerable  el  tributo  impuesto  á  la  creación  por  e( 
bombre-rey.  Los  elementos  sometidos  entran  en  nuestros  usos 
domésticos :  para  combatir  el  hambre  y  la  sed ,  ta  tierra  no& 
ha  entregado  sus  granos ,  sus  frutos  ,  el  jugo  de  las  plantas, 
k  sangre  de  los  animales ,  el  aceite  y  el  vino ;  para  combatir 
la  humedad  y  el  frío  nos  da  el  lino ,  la  lana,  la  seda ,  las  go- 
mas de  cautchuc,  las  materias  textiles,  las  resinas  del  árbol, 
la  hulla  y  la  turba ,  la  madera ,  el  cok  y  el  vidrio ;  y  ¿cómo  po- 
dríamos enumerar  la  infinidad  de  servicios  que  nos  prestan  e( 
agua  y  el  aire? 

Los  elementos^  asi  sometidos  y  díseiplinados ,  regulados,  se 
hacen  los  servidores  gratuito»  de  noQstras  necesidades  y  de^ 
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nuestros  caprichos.  Hemos  realizado  lo  imposible  ^  dejando 
muy  atrás  la  poética  quimera  de  los  Eldorados,  los  sueños 
llamados  insensatos  de  Cyrano  de  Bergerac.  Si  él  elevaba  ea, 
el  Hipódromo  la  navecilla  de  Godard ,  Icaro  no  ha  podido  me- 
aos de  caer  lastimosamente  en  el  mar  Egeo  con  las  insolentes 
aclamaciones  de  la  multitud ;  la  pretendida  locura  de  los  hom- 
bres que  vuelan  es  una  cosa  fundada  y  verdadera;  lo  imprac- 
ticable se  practica.  Nosotros  hacemos  algo  mas  que  imi.ar  al 
ave;  excedemos  su  vuelo  en  altura  y  en  fuerza  de  resistencia; 
nos  elevamos  hasta  el  aire  irrespirable,  mas  arriba  del  Hima- 
laya  y  de  las  Cordilleras ,  para  saludar  á  los  astros  y  conver- 
sar familiarmente  con  las  nubes  como  los  dioses  del  Olimpo.  El 
globo ,  en  su  curso  aéreo ,  desprecia  las  alas  del  caduceo  de 
Mercurio.  El  aire,  adormecido  y  dócil,  se  deja  libremente  ca- 
balgar. 

¿No  es  cierto  que  la  aerostación ,  aun  en  su  imperfección 
actual ,  tiene  una  poesía  particular?  Cuando  el  globo  se  lanza 
al  aire  y  se  eleva  en  ei  azul  del  firmamento,  ¿no  se  asemeja  á 
una  ave  inmensa  cerniéndose  sobre  la  atmósfera  y  reflejando 
sus  colores?  Lo  que  ha  sido  entretenimiento  de  los  tontos  y  ob- 
jeto del  estudio  de  los  sabios,  cuando  se  hayan  hallado  las  le* 
yes  precisas  de  la  dirección ,  se  convertirá  en  vehículo  habitual 
de  nuestras  relaciones,  en  una  locomoción  realizable,  fácil,  sub 
Jove  crudo.  El  aire ,  elemento  fluidísimo,  os  evita  todo  traba- 
jo preparatorio;  una  botella  de  gas  concentrado  basta  para  re- 
montarnos en  el  espacio.  Allí  no  hay  necesidad  de  perforar 
montañas ,  de  practicar  minas  ni  hacer  barrenos  para  romper 
las  rocas ,  ni  caminos  que  cruzar ,  ni  desigualdades  que  nive- 
lar ,  ni  curvas  que  trazar  y  que  seguir ,  ni  rios  que  atravesar,  ' 
ni  viaductos  que  suspender  en  el  aire. 

La  aerostación  no  es  mas  que  la  antigua  baladronada 
de  Faetón  precipitando  á  todo  vuelo  el  carro  del  sol ,  ó  la 
amorosa  equitación  de  Roger  sobre  los  lomos  del  hipógrifo.  El 
glubu  es  el  escabel  de  la  navegación  aérea ,  ei  rudimento  sim- 
bólico de  un  navio  atmosférico. 

Los  pintores  pueden  descansar,  y  en  lugar  de  emprender 
dilatados  viajes ,  preparar  el  lienzo  y  la  paleta.  La  vista  tiem- 
bla, vacila,  y  la  mano  se  extravia.  Pero  el  sol  está  exento  de 
temblor,  de  trepidaciones,  diB  intermitencia  en  su  trabajo; 
reemplaza  á  la  voluntad  mas  tenaz ,  á  la  observación  mas  rígi- 
da,  á  la  habilidad  mas  segura ;  devorando  el  iodo  las  placas 
daguerrianas ,  reproduce  los  monumentos  en  su  conjunto  y  en 
sus  mas  fugitivos  detalles  con  una  precisión  aritmética,  resal- 
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tando  una  realidad  exacta,  infalible.  En  vez  de  leer  las  cansa- 
das descripciones  de  Mungo-Park ,  de  Marco  Polo  6  de  Levai- 
ilant ,  podemos  seguir  con  una  mirada ,  en  un  museo  ocular 
rápidamente  recorrido ,  los  palacios ,  los  templos ,  los  sarcófa- 
gos,  el  aspecto  de  lejanas  regiones,  la  fisonomía  délas  fiestas, 
el  carácter  de  los  paises.  De  ese  modo  hemos  visto  ya  retrata-^ 
do  en  hojas  el  Egipto  de  los  Faraones,  y  reproducida  en  car- 
tones la  India  con  sus  hipogeos. 

Con  todo,  la  fotográfia  no  es  capaz  aun  de  copiar  fielmen- 
te la  fisonomía  humana;  la  expresión  de  una  mirada  no  se  fija 
al  vuelo.  Ese  procedimiento  mecánico  no  sabe  traducir  los  sú- 
bitos arreboles  de  la  piel,  las  eflorescencias  de  la  epidermis, 
el  húmedo  destello  déla  mirada.  Janet,  Holbem,  Porbus,  Rem- 
brandt,  Van-Dyck,  Velazquez,  no  serán  destituidos  de  su  glo- 
rioso título  de  artistas,  porquia  solo  ellos  trasmiten  á  sus  lienzos 
el  efluvio  de  la  vida ,  como  Pigmalion  hace  respirar  la  estatua 
arrojando  en  el  frió  seno  del  mármol  su  aliento  de  fuego.  Es- 
parcida la  fotografía,  será  con  respecto  al  grabado,  lo  que  el 
pertódico  es  al  libro ;  y  por  el  precio  de  las  imágenes  de  Epi- 
nal,  de  litografías  ridiculas  ó  groseras,  de  láminas  obscenas, 
mostrará  á  las  generaciones  venideras  las  madonas  de  Rafael; 
porque  aplicando  la  galvanoplastia  al  daguerreotipo  se  obteni 
drán  muestras  excelentes,  y  se  multiplicará  incesantemente  el 
buril  guardando  en  los  cuadros  las  relaciones  de  colores  y  el 
valor  de  sus  matices. 

Indudablemente ,  Salmoneo  no  era  mas  que  un  químico 
impotente  y  lisonjero  de  Júpiter;  cuando  entraba  en  su  pala- 
cio, hacia  pasar  su  carro  sobre  bóvedas  de  bronce  para  imi- 
^  lar  el  fragor  del  trueno.  ¿Era  esto  el  principio  de  un  descu- 
brimiento, ó  el  solaz  de  un  tirano?  No  lo  sabemos.  Habíamos 
dado  alas  á  la  materia ,  teníamos  los  barcos ,  y  les  habíamos' 
añadido  el  aliento  del  vapor;  teníamos  los  caminos  de  hierro, 
piernas  de  acero,  pulmones  de  bronce,  alas  de  seda,  y  no  obs- 
tante hemos  querido  agregar  á  todas  esas  cosas  la  palabra  y 
el  gesto:  el  gesto  por  la  telegrafía  cuyos  brazos  se  agitan  en 
el  espacio;  la  palabra,  por  la  electricidad,  cuyo  alambre  enla- 
zará entrambos  continentes ,  soldando  los  tiempos  y  las  dis- 
tancias. No  dudamos  qiie  se  pueda  establecer  un  tubo  bastan^ 
te  resistente  y  continuo  que  ponga  la  América  en  comunica- 
cion  directa  y  constante  con  el  resto  de  la  tierra.  Entonces,  en 
pocos  segundos  irá  la  palabra  del  mundo  antiguo  á  las  costas 
del  nuevo;  en  cinco  horas  sabremos  el  curso  de  la  Bolsa  de 
Baltimore ;  los  iov^ays  y  los  ob-ji-be-was ,  con  auxilio  de  lia 
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agqja  imantada,  nos  escribiria  los  precios  corrientea  en  ^ 
mercado  de  las  Montanas^ Rocosas. 

.La  arquitectura »  el  arte  simbólico  y  de  adoroo ,  se  mode* 
Iar&  segün  las  nuevas  necesidades  y  se  plegará  á  las  exigen^ 
cías  futuras.  Otra  sociedad  requeri4;á  otros  monumentos.  La  re- 
ligión musulmana  redondea  la  cúpula  de  sus  mezquitas;  el  cam^- 
panario  cristiano  se  eleva  en  los  aires  al  encuentro  de  Dios,  con 
el  fervor  de  la  fé.  La  India,  el. Egipto,  el  PerQ,  tienen  sus  ar- 
quitecturas cosmogónicas ,  toscas  y  macizas ;  el  genio  romano 
da  al  templo  un  aspecto  militar  y  sacerdotal ;  el  genio  griego 
sonrio  con  su  elegancia  y  su  marmórea  blancura  en  los  frisos 
del  Partenon ;  la  edad  media  se  corona  de  almenas  y  torres 
feudales.  Si  la  arquitectura  moderna  no  tiene  un  carácter  es* 
pecial,  fisonomía  original  y  estable,  la  culpa  está  en  los  arqui* 
toctos,  demasiado  entretenidos  con  el  estudio  de  lo  pasado.  Loa 
teatros  tomarán  sin  duda  proporciones  considerables  para  que 
las  masas  puedan  asistir  á  los  espectáculos;  todo^  en  fin,  indi- 
cará su  objeto,  su  utilidad,  su  fin. 

Lps  mismos  progresos  se  verificarán  en  los  demáfi  rameada 
la  actividad  humana. 

El  velo  del  misterio  que  oculta  el  porvenir,  va  rasgándose 
|)aulátinamente  bajo  la  mano  del  obrero  que  trabaja ,  del  ar- 
tista que  piensa ,  del  sabio  que  combina,  escudriña  y  calcula. 
Edipos  investigadores  y  obstinados,  descifran  los  enigmas  es- 
culpidos sobre  los  cerrados  labios  de  la  Esfinge. 

Libre,  manumitido,  mejorado,  tranquilo,  rodeado  de  una 
creación  mas  elevada  y  mas  tierna,  el  hombre  ennoblecerá  sus 
instintos,  depurará  sus  pasiones,  engrandecerá  su  inteligencia. 
Un  agente  único,  poderoso,  contbiuo,  rápido,  infatigable  y  per<^ 
pétüo,  hará  á  su  vez  el  servicio  de  la  materia :  los  minerales, 
ahora  relegados,  se  colocarán  al  fin  en  el  paraiso  mahomético 
de  las  máquinas.  Inmaterial ,  imponderable ,  el  hombre  no  Itt* 
chara  contra  Dios  y  se  acercará  áél  para  absorberse  en  su  éter-* 
nidad.  El  arte,  aoreceotada  por  la  cultura  intelectual,  borrará 
lo  grosero ,  corregirá  lo  feo ,  enmendará  lo  deforme.  No  se 
asusten  por  tanto  los  poetas:  esto  no  es  la  decadencia;  es  el 
renacimiento;  no  es  la  noche  que  nos  envuelve  en  sus  tinieblas, 
es  el  alba  que  asciende  por  el  horizonte  é  ilumina  ya  las  cam* 
bres  de  una  civilización  mas  per£ecta« 

Fin  mbl  tomo  UL 
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mas  M  aspecto  meDOs  grandioso,  peco  ana  oatnraleza  siem- 
pre poderosa,  oobierU  cte  formas  silvestres ,  de  rocas  y  de  de?* 
siertos.  Jerioó ,  rodeada  de  un  país  menos  árido,  se  halla  l^as^- 
tafite  próxima,  y  las  ciudades  de  Jenisalem ,  Bolea  y  Hebron, 
solo  distan  una  gran  jornada.  Asi  esta  ribera  ha  sido  siempre 

.  mas  accesible  y  mas  ooAocida  en  ciertos  punios  >  tales .  como 
masada ,  Engaddi  y  Mar-Saba. 

Es  cierto  que  no  ha  sucedido  lo  mismo  respecto  al  precipi- 
cio de  Sebbeh,  que  ae  eleva  en  la  orilla  del  lago  i  una  altura, 
de  1,000  pies  en  el  paredón  sudK>este.  El  americano  Wolóott 
foé  ol  primero  que  subió  á  él ,  para  examinar  los  restos  de  la 
antigua  fortaleza  de  Masada ,  construida  por  Heredes.  Este 
Kónigsteia  (1)  do  la  Judea ,  construido  sobre  un  frente  de  ro- 
ca aislada »  podia  contener  1 ,000  hombres ,  y  en  ella  terminó 
la  horrible  tragedia  de  la  Palestina,  descrita  por  Flavio  Josefo^ 
Cer<;a  de  1 ,000  judies  que  pudieron  escapar  de  ía  destrucción 
de  Jerusaiem,  se  hdbian  refugiado  allí  con  sus  familias  creyéa«^ 
dose  en  plena  seguridad ;  pero,  fueron  sitiados  mochos  meses, 
por  el  general  romano  Flavio  Selva,  y  cuando  se  vieron  ro- 
deados por  las  llamas^  y  próximos  á  sufrir  una  cautividad  ig- 
nominiosa, resíolvieroo  darse  la  muerte  unos  áotro^  en  el  órr» 
d«n  fijado  por  la  suerte,  y  todos  perecieron ,  hasta  el  último 
que  se  precipitó  sobre  su  espada. 

Por  encima  de  la  ribera  eeptentríonal  se  elevan  magestuo- 
sámente  las  rocas  de  Engaddi,  tan  célebres  por  las  vinas  y  bos* 
ques  de  palmeras  que  fueron  allí  plantados  en  la  época  de  Salo* 
moQ.  Estas  no  bao  sido  tampoco  «visitadas  hasta  el  año  de  1838»n 
qm  lo. fueron  por  primera  vez  por  los  americanos  bli  Smilh  y 
Robinson.  Pero  no  encoolraron  ya  nada  del  antiguo  esplendor, 
¿excepción  de  la  fuente  abundaatede  aguadulce  que  corre  á  la 
mi4ad  de  la  altura  de  la  roca^  y  que  toy  dia  ^  como  hace  mil 
anos  y  convierte  la  campiSa  que  la  rodea  en  un  paraíso  silves-? 
\mf  en  el  cual  una  multitud  de  canoras  aves,  y  hasta  ruiseño- 
res tal  vez,  que  son  los  únicos  habitantes  del  desierto^  llenan  el 
aire  coa  su  armonía.  En  todo  el  espacio  alrededor  que  alcanza 
ia' vista  no  se  distinguen  mas  que  concavidades  de  rocas  solita- 
rias y  escarpadas;  hallándose  numerosas  cavernas  en  estas  pa-f 
redes  de  piedra  calcárea ,  escabrosas  y  amarillas.  En  la  actuali- 
dad se  hallan  destruidas  las  escaleras  que  hasta  allí  conducían, 
y  es  imposible  la  subida.  Solamente  se  ve  desde  abajo^  que  los 

.  suelos  de  mármcri,  los  pilares  para  las  puertas  y  las.  pequeñas 

(i)    Konigstein  es  ana  fortaleza  sobre  el  Elba,  en  el  reino.de  Sájónia,  qoe 
baila  el  dia  nadie  ba  pñüdd  tomar* 
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eaftl  si  dasoarg'asen  ea  ellos  los  pesados  ínartülos  de  ilos  THa<- 
Res,  poniéndolos  en  peligro  de  abrirles  brecha  con  sus  ^pes  y 
á$  ser  cubiertos  de  agua  sacada. 

Parecíales  á  los  oficiales ,  que  habían  entrado  en  el  Mar 
.Muerto  por  una  puerta  prohibida,  y  que  los  guardianes  furiosos 
les  gritaban  sobre  las  sublevadas  das:  «que  nadie «ntre en  el 
eterno  sepulcro  de  Igs  muertos.»  Pero  el  peligro  pasó,  la  tem- 
pestad cedió ,  los  barco?  llegaron  hasta  la  embocadura  del  Ce* 
ftron,  sobre  ia  costa  occidental,  bajo  la  roca  deFeschcfaah.  La 
icaravana,  descarriada  por  un  momento,  se  volvió  á  encontrar. 

Una  apacible  noche  de  luna  siguió  á  la  tormenta ,  y  se  act* 
miraron  al  oir ,  á  media  noche  y  en  medio  de  esta  soledad ,  la 
oampana  del  convento  de  San  Sabas  que  resonaba  desde  las*al^ 
4uras  inmediatas  á  través  del  valle  del  Ce^Jron.  |  Qué  grandiosa 
impresión!  ¡Basta  sobre  el  Mar  Muerto,  basta  en  el  lugar  mas 
agreste,  poderse  unir  por  medio  de  la  oración  cristiana  coa 
seres  humanos  I 

Tardarofi  veinte  dias  en  dar  la  vuelta  por  todas  las  orillas 
del  salobre  lago ,  de  promontorio  en  promontorio ,  acampando 
m  todos  los  parajes,  que  ofrecian«un  sitio  á  propósito ,  aunque 
ao  hubiese  mas  que  una  fuente  salada  ó  tibia,  con  tal  que  se 
hallase  el  agua  indispensable.  El  principal  campamento  se  es- 
iableció  naturalmente  bajo  la  fuente  dulce  y  abundante  de  Eo* 
gaddi ,  á  cuyo  punto  hablan  sido  dirigidas  todas  las  provisiones 
desde  Jerusalem  y  Hebron;  y  de^e  allí'  partieron  en  todas  di- 
Tecoiones  para  sondar  en  155  sitios  diferentes:  solo  evitaron  la 
multitud  de  fuentes  azufradas  que  rodean  el  lago.  El  calor  de 
los  rayos  solares  caia  perpendicularmente  sobre  el  espejo  d^l 
^&go ,  y  la  presión  atmosférica  se  habia  aumentado  con  ana 
densidad  tropical.  En  estas  circunstancias  el  gas  de  estas  fueI^* 
tes  paralizaba  el  cuerpo  y  el  alma  y  ejencia  sobre  los  navegan- 
tes una  influencia  funesta. 

A  estas  causas  podían  añadirse  además  un  viento  cálklo  del 
Mediodía,  un  ardiente  siroco ,  y  con  él ,  el  aire  de  un  homo  y 
una  constante  sucesión  de  relámpagos.  El  caso  no  era  raro,  y 
entonces  un  adormecimiento  general  é  irresistible  se  apodera- 
ba de  los  navegantes ;  el  capitán  era  el  único  que  conservaba 
bastante  energía  para  no  cerrar  los  ojos  y  dirigir  el  timón  á  fin 
de  evitar  una  completa  catástrofe.  Rode9.do  de  su  tripulacicm 
pálida  y  sumida  en  un  profundo  sueño ,  pudo  muy  bien  r^ 
presentársele  la  idea  pasmosa  de  la  barca  de  Garonü  singlan* 
do  hacia  el  infierno. 

Esto  no  obstante ,  después  que  se  despertaron  los  espiritus 


wi  íOMMífé  '475 

TitaleSy  y  que  los  hombres  hubieron  cambiado  cbü  frecuencia  de 
posieiooes,  volvieron  &  emprender  lo$  trabajos;*  midióse  todo  el 
lago,, y  fué  trazada  la  primara  carta.  Se  reconoció  qne  el  es^ 
tanque  cootenia  do$  regiones,  llegando  la  profundidad  de  la  sep- 
tentrional desde  1 ,000  á  1 ,300  y  hasta  1 ,970  pies  en  un  para- 
je, mientras  que  la  del  Mediodía  no  presenta  mas  que  una  la- 
guna salada,  cuya  profundidad  no  pasa  de  18  pfés,  siendo  por 
lo  común  de  6 ,  qne  van  disminuyendo  hasta  1  |.  E\  suelo  Ifa^ 
no  del  fondo  estaba  por  lo  general  cubierto  de  limo  salado  y 
tau  catiente ,  &  causa  de  la  multitud  de  fuentes  termales  que 
brotan  de  él ^  que  no  se  pedia  atravesar  á  vado.  Era  necesario, 
sin  embargo ,  resolverse  á  dejar  los  barcos  para  alcanzar  la 
playa^que  t^míoa  el  lago  en  bu  extremidad  meridional,  y  su- 
bir á  la  famosa  columna  de  sal  de-Usdum ,  que  tiene  40  píes  dé 
altura.!  Bl.Bombre.tle  Sodoma  se  ha  con^^ervado  eon  una  ligertí 
ttasformacion,^^  así  como  la  tradición  de  la  mujer  de  Lot.  Pero 
esta  columna  jde  sal,  no  es  mas  que  el  pilar  avanzado  de  una 
larga  linea  de  sal  gemma  que  penetra  mas  adelante  en  la  tier- 
ra de  los  edomitas. 

Los  ribereños,  poco  numerosos,  pertenecen  á  una  débil  ra- 
za de  Fellah.  Jamás  habian  visto  una  embarcación,  y  se  que- 
daron admirados  al  aspecto  de  ks  dos  barcas ,  tomándolas  por 
animales,  y  no  pudiendo  concebir  cómo  andaban  sin  pies  sobre 
el  agua;  hasta  que  vieron  los  remos ,  y  creyeron  que  eran  las 
piernas ;  solo  hubo  un  negro  que  dio  un  grito  de  alegría  al 
mirar  las  barcas ,  recordando  las  que  eu  su  niñez  habia  visto 
navegar  por  el  Nilo. 

Explorado  ya  el  lago  y  estudiado  en  todas  sus  partes ,  re- 
unidos los  productos  naturales,  comprobada  la  diferencia  de  ni- 
vel  entre  el  Océano  y  el  Mar  Muerto ,  y  sondeada  la  profundi- 
dad de  este* (i),  regresó  la  expedición  á  su  extremidad  sep- 
tentrional. No  solamente  se  hallaban  los  barcos  de  metal  car- 
comidos y  agujereados  por  efecto  de  la  acción  corrosiva  del 
agua  salada  que  los  bañaba,  sino  que  urgia  que  todos  sus  tri- 
pulantes cambiasen  cuanto  antes  de  la  atmósfera  abrumadora 

(1)    Hé  aqui  los  datos  contenidos  en  el  informe  del  capitán  Lynch  al  de- 
partamento naval  de  Washington. 
1.*    Nivel  del  lago  de  Tiberiades  por  debajo  del  mar 

Mediterráneo. . 6l2pié8deParf8. 

2.*>    Nivel  del  Mar  Muerto  por  debajo  del  Mediterráneo.  1,235 

3.*    Descenso  total  del  Jordán  entre  los  dos  lagos.  .  .  623 
4.*    Fondo  mas  profundo  del  Mar  Mnerto  con  arreglo 

á  los  sondeos  de  Lynch 1,227 

5.*    Elevación  de  Jerusaiem  sobre  el  Mediterráneo. .  •  2,449 

6.*    Elevación  de  Jerusaiem  sobrf  el  Mar  Muerto.  •  .  3,684 
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Oí  la  Revista  universal  del  Eco  literabio  ha  de  correspozh 
der  dignameote  ai  título  que  le  hemos  dado ,  conviene  que  de 
tiempo  en  tiempo  consagremos  algunas  páginas  al  examen  rft^ 
pido  de  las  obras  mas  notables  que  se  publiquen  en  Europa  y 
en  la  América  del  Norte.  Por  hoy  solo  hablaremos  de  las  cíen^ 
tíficas  y  y  aun  entre  ellas  habrá  algunas  acerca  de  las  cuales 
no  hemos  podido  emitir  nuestra  opinión  al  anunciarlas  simple- 
mente en  el  Boletín  bt'bliográfico. 

Muchas  son  las  novedades  científicas  ocurridas  de  algunos 
meses  á  esta  parte ;  pero  nuestro  objeto  es  reseñar  las  princi- 
pales entre  las  posteriores  al  Boletín  inserto  en  la  pág.  594^ 
tomo  II  de  la  Bemsf a  universal ;  trabajo  que ,  tal  cual  era,  he- 
mos tenido  la  satisfacción  de  verlo  reproducido  en  algunos  po- 
ríddicos  políticos. 

Astronomía. — ^Merced  *á  los  progresos  de  la  ciencia  mate- 
mática,  la  astronomía  obtiene  diariamente  adelantos  conside- 
rables. El  doctor  Benjamin  Althorp  Gould  el  mayor,  ha  pu- 
blicado en  Cambridge  (Estados-Unidos),  con  el  auxilio  de  va- 
rios astrónomos  de  América  y  de  Europa ,  y  con  el  generoso 
apoyo  de  algunos  amantes  de  la  ciencia ,  un  Nuevo  diario  as^ 
tronémico ,  un  tanto  análogo  al  periódico  alemán  que  salia  á 
luz  en  Altona  desde  el  año  de  1821 ,  con  el  título  de  Astrono- 
misehe  Naehrkhten. 

A  semejanza  del  periódico  de  Altona ,  el  diario  americano 
contiene  las  observaciones  astronómicas  hechas  en  ambos  mun- 
dos ,  y  varias  memorias  de  astronomía  teórica  y  práctica.  Así 
en  el  primer  numero  se  inserta  una  del  profesor  Benjamin  Pier^ 
ce ,  sobre  el  desarrollo  de  la  función  perturbatriz  de  los  mo^í- 
vifflieiitos  planetarios^  devado  basta  la  ()uinta  potencia  de  kw 
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elementos ,  y  aun  &  potencias  superiores  en  cnanto  á  ciertos 
términos;  y  M.  Sears  Waiker  da  á  conocer  en  los*  números 
sucesivos  un  nuevo  método  para  representar'  ios  coeficientes 
en  el  desarrollo  de  dicha  función  perturbatriz ,  método  cuya 
aplicación  no  deja  de  ofrecer  notables  ventajas.  Hallamos  ade- 
más en  este  diario  memorias  sobre  el  cálculo  de  la  órbita  de  di- 
verso^ cuerpos  celestes  de  los  apellidados  errantes ,  tales  como 
el  gran  cometa  de  ínano  de  1843,  que  ha  sido  objeto  de  de- 
tenido estudio  para  el  profesor  Hubbard ;  el  gran  cometa  de 
1844  á  1845,  cuya  órbita  ha  sidp  calculada  por  M.  George 
Bond ;  el  quinto  cometa  de  1847 ,  que  ha  sido  estudiado  por 
M.  Gould ;  el  primero  de  1850 ,  cuyos  elementos  han  sido  cal- 
culados por  MM.  Bond,  Waiker  y  Hubbard;  y.el  segundo  del 
mismo  ano,  descubierto  el  29 de  agosto  por  M.  Bond,  el  cual 
ha  calculado  los  elementos  de  su  órbita. 

Las  observaciones  y  4os  cálculos  relativos  á  los.  píaselas 
recién  temen  te  descubiertos,  ocupan  un  espacio  bastante  ex^ 
tenso  del  diario  astronómico  americano ,  lo  cual  es  muy  na- 
tural habiendo  sido  estos  astros  observados  principalmente  en 
tos  Estados-Unidos,  en  el  observatorio  de  Washington,  por 
MM.  Maupy  y  Ferguson,  y  en  el  de  Cambridge  por  MM.  BoDd^ 
padre  é  hijo.  Neptuno,  iris,  Clio  ó  Victoria  y  Egeria,  tienen 
también  calculados  sus  elementos  en  el  The  Asíronomieal  Jour- 
9i0ty  que  tal  es  el  titulo  de  este  periódico. 

Llaman  nuestra  atención  entre  tan  selectos  artículos:  1.* 
Las  investigaciones  de  M,  Alexandre ,  pnifesor  eo  el  colegio 
é»  New-Jersey ,  sobre  la  clasificadon  de  los  cometas  periódi- 
cos ,  los  diversos  puntos  de  semejanza  que  presentan  los  eie 
mentes  de  sus  órbitas,  ora  .entre  si,'  ora  con  los  nuevos  plane- 
tas, y  la  posibilidad  de  su  común  origen;  2.®  Las  memorias  de 
M.  Mitchel ,  director  del  observatorio  de  Cinoinnati ,  y  de  M. 
Sears  Waiker  sobre  la  velocidad  de  propagación  de  la  corrien- 
te eléctrica^  determinada  con  auxilio  de  las  lineas  de  telégra* 
iba  eléctricos  eo  América.  Los  resultados  de  velocidad  obteni- 
dos de  este  modo  no  están  perfectamente  acordes  entre  ajoobos 
observadores,  ni  con  los  experimentos  hechos  por  MM«  Fizeaa 
y  Gounelle  en  las  líneas  telegráficas  de  Paris  á  Rúan ,  y  desde 
aquel  punto  á  Amiens  (Véase  Campte  rendu  del  15  de  abril  de 
1850,  y  mu.  umv.,  mayo  de  1850,  pág.  40);  S.""  Varías 
observaciones  acerca  del  eclipse  de  sol  de  28  de  juKo  de  1851 , 
oafBL  inspección  hecha  en  LiUa-Edet  (Suecia)  confirma  las 
particularidades  notadas  en  una  porción  de  puntos  del  Norte 
dai  Buropa;  A.""  Una  memeria  deM.  Benedicto  Seatmi,  aetualr 
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méate  profesor  de  fisica  en  el  col^io  de  Geoi^^-Towfi ,  sobre 
el  color  de  las  estrellas  fijas:  el  autor  compara  las  observación 
Bes  de  este  género  hechas  por  el  capítajn  Smyth  coo  las  suyas, 
verificadas  primero  en  Roma  y  luego  en  George-Town  sobre 
unas  400  estrellas.  Por  este  medio  comprueba  numerosas  di* 
ferencias  que  pueden  provenir,  ya  de  las  circunstancias  atrno»* 
féricas ,  del  órgano  d^l  observador  y  de  los  instrumentos  em- 
pleados cuando  se  trata  de  astros  microscópicos ,  ya  de  los 
cambios  reales  del  color. 

Habiendo  comparado  M.  Ernesto  Schubert  las  declinacio- 
nes de  Sirio,  observadas  en  Oreen wich  desde  1856  á  1847, 
con  las  TabulcB  RegiomontancB  de  Bessel ,  ha  encontrado  tam- 
bién en  este  punto  diferencias  bastante  notables ,  cuyo  periodo 
le  parecía  ser  de  unos  18  anos ;  en  tanto  que  el  de  las  diferen- 
cias en  ascensión  recta  obtenido  por  Bessel ,  es  de  cercado  50. 

Hablemos  del  anillo  de  Saturno,  problema  que  desde  Cassi- 
oi  á  principios  del  siglo  décimo-séptimo  (1610)  no  ha  sida 
resuelto  todavía,  y  del  cual  se  ocupa  el  periódico  á  que  nos 
referimos.  Después  del  descubrimiento  hecho  en  noviembre 
de  1850  por  MM.  W.  y  G.  Bond  en  el  observatorio  de  Cam- 
bridge, desuna  nueva  porción  interior  y  oscura  del  anillo,' 
George  Bond  ha  publicado  en  mayo  de  1851  en  varios  núme- 
ros del  Nuevo  diario  astronómico,  una  memoria  spbre  la  cons*  • 
titucion  de  este  cuerpo  celeste.  Sabido  es  que  desde  Domingo 
Cassini ,  el  primero  que  ha  comprobado  la  existencia  de  una 
subdivisión  de  este  anillo  en  otros  dos  concéntricos ,  varios  as- 
trónomos han  señalado  por  diversas  veces  otras  subdivisiones 
análogas ,  que  habian  observado  en  épocas  determinadas ,  pe- 
ro que  uo  eran  visibles  en  otros  momentos.  Algunos  de  esos 
astrónomos ,  tales  como  M.  Schwabe  en  Dessau ,  también  han ' 
observado  que  el  anillo  de  Saturno  no  es  siempre  exactamente  . 
concéntrico  á  su  planeta. 

M.  Bond  creé  qué  estos  diversos  aspectos  son  debidos  á 
los  cambios  reales  que  en  él  se  efectúan ;  y  está  dispuesto  á 
admitir  que  la  materia  de  que  se  compone  se  halla  en  el  estado 
fluido ,  y  que  cambia  de  posición  y  de  forma  en  ciertos  limites, 
según  las  leyes  de  equilibrio  de  los  cuerpos  sometidos  á  un^ 
rotación. 

Lapíace,  en  m  Mécanique  celeste,  y  Plana  en  el  tomo  XXFV 
de  las  Memorias  Ae  la  Academia  de  ciencias  de  Turín,  se  han 
ocupado  de  la  teoría  del  anillo  de  Saturno ,  suponiéndolo  en  el 
estado  sólido ;  pero  su  masa  no  era  entonces  conocida  como  lo 
ha  sido  después,  aproximadamente  por *ho  menos,  á  cojise*^ 


4^ 

De  las  dos  obras  debidas  al  eotendido  asMmuo  üafiano 
P.  Seodii ,  ya  hemos  hecho  una  socinta  reseoa  al  aDondarlas 
en  el  BoMin  bibliográfico  del  Eco  litourjo  de  29  de  agosto 
úlümo ,  Dúm.  65. 


)S  ciendas  físicas  haceo  mayores  pit^resos  aan  qae  la 
aslrooomia.  Termúiadas  las  fatales  coomodones  poUtieas, 
Francia  é  Italia  por  mía  parte ,  é  Inglaterra  por  otra,  ami- 
lían  con  sa  cooperacioD  á  los  grandes  peosadcMies  atemanes 
en  sns  dilocidaciones  cientificas. 

En  Pádoa  se  han  publicado  anas  hwestigaeiones  sobre  ¡a 
desviación  del  péndulo  por  M.  Zantedeschi ,  que  coi^rman  el 
experímaito  hcM^o  por  M.  Foocanlt  en  Ginebra.  Cnestion  es 
esta ,  que  ona  fez  resuelta  y  demostrada,  proporcionará  frutos 
muy  beoeBdosos  para  varios  ramos  del  saber.  Los  resaltados 
obtenidos  en  Pádua,  Yienen  á  ser  ios  mismos  que  se  habian  lo- 
grado en  Ginebra,  en  Lieja  y  en  Río- Janeiro,  á  saber  «la  ve- 
locidad angular  del  plano  normal  al  meridiano  astronómico,  es 
siempre  mayor  que  el  valor  deducido  de  la  ley  de  los  senos, 
mientras  que  en  el  plano  del  meridiano  astronómico  esta  velo- 
cidad es  siempre  menor  que  el  valor  calculado. »  A  la  latitud  del 
gabinete  de  fisica  de  la  universidad  de  Pádua ,  la  ley  de  los  se- 
nos da  10*  42^  por  hora :  el  experimento  ha  dado  constante- 
mente 12*  y  una  fracción  en  el  plano  normal ,  y  algo  menos 
delO*  en  el  del  meridiano.  Las  medidas  de  la  amplitud  de  la  des- 
viación, á  contar  del  plano  de  partida,  han  sido  ejecutadas  unas 
veces  por  un  costado  de  aquella ,  y  otras  por  el  opuesto ,  y  sos 
magnitudes  no  han  coincidido  de  una  manera  absoluta.  La  es- 
fera empleada  por  M.  Zantedeschi  pesaba  21  kili^^ramosy  5 dé- 
cimos: la  longitud  del  péndulo ,  medida  desde  el  punto  de  sus- 
prasion  hasta  el  centro  de  la  esfera,  era  de  9  metros  y  53  cen- 
tesimos; el  hilo  se  habla  construido  de  un  excelente  acero  in- 
glés, y  tenia  medio  milímetro  de  diámetro. 

£1  alemán  M.  Hermann  Kopp  ha  publicado  una  memoria 
Sobre  la  dilalacion  de  algunos  cuerpos  salidos,  por  el  calor , 
que  hallamos  ya  inserta  en  los  Ann.  der  Chemie  undPharm., 
tomo  LXXXI,  pág.  1. 

M.  Kopp  ha  determinado  ante  todo  por  una  serie  de  ezpe- 
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Et  profesor  Peirce  ha  publicado  el  extraoto  de  una  momo-' 
ría  sobre  el  mismo  asunto ,  que  leyó  eo  Cincinaati ,  ante  la; 
Asociación  americana  para  el  progreso  de  la  ciencia.  Iiivosti* 
gaciones  teóricas  le  han  guiado  á  las  mismas  consecuencias 
obtenidas  por  M.  Bond,  es  decir,  que  no  hay  ninguna  irregu- 
laridad de  forma  en  el  anillo  de  Saturno ,  tal  como  se  presen-* 
ta  al  observador ,  capaz  de  mantenerle  en  torno  de  su  plañe-* 
ta  siendo  sólido.  Adopta,  pues^  también  la  hipótesis  de  su 
fluidez ,  que  habia  sido  emitida  desde  mucho  tiempo  há  por  al- 
gunos astrónomos ,  y  muestra  cómo  la  aplicación  de  los  prin-^ 
dpios  de  la  acción  fl>jida  puede  servir  para  explicar  el  feoóme- 
no.  Admite  que  el  fluido  es  de  una  densidad  uniforme ,  hipóte- 
sis que  considera  casi  como  una  consecuencia  necesaria  del  pe*" 
qoeoisimo  espesor  del  anillo,  porque  seria  difícil  de  concebir 
que  un  fluido  elástico  análogo  á  un  gas  pudiese  mantenerse  en 
semejante  estado  de  compresión ,  sobre  todo  si  se  atiende  á  sus 
mezquinas  dimensiones. 

Sentimos  que  el  corto  espacio  de  que  podemos  disponer  no 
nos  permita  dar  una  idea  cabal  de  la  importantísima  Noticta 
9úbre  algunas  investigaciones  recientes  astronómicas  y  fisi^  ^ 

cas,  relativas  á  los  diversos  aspectos  que  presenta  el  cuerpo 
del  sol ,  redactada  por  el  profesor  Alfredo  Gautier ,  v  leída  en 
la  sesión  que  el  17  de  junio  último  celebró  la  Sociedad  de  físi- 
ca é  historia  natural  de  Ginebra. 

£1  autor  divide  su  obra  en  cuatro  partes  <  la  primera  com-' 
prende  todo  lo  que  concierne  á  la  observación  de  las  manchas  | 

del  sol;  la  segunda,  lo  que  se  refiere  á  los  fenómenos  particu- 
lares observados  en  los  eclipses  totales  de  sol ;  la  tercera  tiene 
por  objeto  las  observaciones  de  óptica  y  de  temperatura  relati-»  | 

vas  á  la  superficie  del  sol ;  la  cuarta  contiene  un  resámen  de 
las  ooosecnencias  principales  que  pueden  deducirse  de  las  ob-^  i 

servaciones ,  respecto  á  la  constitución  del  sol  en  su  superficie*  | 

De  estas  cuatro  partes ,  la  primera  es  notable  por  la  multi-*  | 

tud  de  datos  que  aduce  para  formar  la  historia  de  los  descu-« 
brímientos  en  este  punto ;  la  segunda ,  por  el  método  con  que  | 

expone  los  fenómenos  observados,  método  que  desde  luego  su- 
pone una  previa  y  bien  meditada  Gasificación ;  la  tercera,  por 
la  erudición  que  ostenta  M«  Gautier  al  apreciar  la  influencia 
óptica  y  termométrica  que  ejerce  la  superficie  del  cuerpo  que 
sirve  de  centro  á  nuestro  sistema  planetario ;  la  cuarta  por  la  < 

raEon  clara  y  rectitud  de  juicio,  y  por  la  profundidad  de  cono** 
cimientos  físico-matemáticos  de  que  tantas  pruebas  nos  ha  da« 
do  en  otras  ocasiones  el  doctor  Alfredo  Gautier <  ! 

Tomo  II L  61 
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PílataeíoB  cúbica  D«teriulBa4t 

Sustancia.  por  i*,  en 

Dolomía 0.000035  Agua. 

Hierro  carbonatado 0.000055         » 

Barita  salfalada 0.000058         »> 

Celestina.   . 0.000061         » 

Cuarzo  1 0.000042     .    » 

^^"^™ 10.000042     Mercurio. 

Ortoclasa  0.000026  Agua. 

"™^'^^ 10-000017  Mercurio. 

Vidrio  sódico  blando 0.000026  Agua. 

El  mismo.  . 0.000024  Mercurio. 

Vidrio  potásico  duro •  0-000021         » 

Pasemos  á  ocuparnos  de  una  Memoria  sobre  la  teoría  di-' 
námica  de  la  difracción,  por  el  profesor  G.  Stokes,  cuyas  ob- 
servaciones merecen  detenido  examen,  porque  atañen  á  un  pun- 
to que  el  estudio  de  los  fluidos  imponderados  no  ha  esclarecido 
todavía,  y  que  se  basa  únicameote  en  hipótesis  mas  órnenos 
verosímiles.  Empecemos  por  concretamos  á  lo  expuesto  en  la 
Memoria, 

Cuando  la  luz  cae  sobre  uoa  rendija  ó  pequeña  abertu- 
ra practicada  en  una  pantalla,  la  iluminación  de  un  punto 
cualquiera  en  la  parte  anterior,  se  determina  como  conti*- 
nuada  en  la  teoría  ondulatoria  Admítese  que  las  ondas  inciden- 
tes se  quiebran  al  llegar  á  la  abertura;  cada  uno  de  los  elemen- 
tos de  esta  se  convierte  en  centro  de  una  perturbación  elemen- 
tal, que  se  difunde  esféricamente  en  todas  direcciones  coa  una 
intensidad  que  no  varia  rápidamente  de  unas  á  otras  en  la 
proximidad  de  la  normal  á  la  onda  primitiva.  El  valor  de  la 
perturbación  en  un  punto  cualquiera  se  obtiene  sumando  laa 
perturbaciones  debidas  á  todas  las-  ondas  secundarias,  retardan- 
do la  fase  de  vibración  de  cada  una  de  ellas  en  una  cantidad 
correspondiente  á  la  distancia  que  media  entre  su  centro  y  el 
punto  donde  termina  la  perturbación.  La  intensidad  de  la  luz  sa 
mide  entonces  por  el  cuadrado  del  coeficiente  de  la  vibración. 

Estudiemos  ahora  las  hipótesis  sobre  que  descansa  este  mb" 
todo.  Kn  primer  lugar  la  ruptura  de  las  ondas  al  llegar  á  la 
abertura  no  es  una  hipótesis,  sino  una  consecuencia  del  princi- 
pio dinámico  de  la  superposición  de  los  movimientos  pequeños, 
y  si  este  principio  no  se  aplica  á  la  luz,  la  teoría  de  la  ondaia- 
Díon  cae  por  tierra.  La  resolución  matemática  de  loia  outa  6 
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de  una  poreioii  de  onda  en  los  cambios  de  logar  elementales, 
no  debe  confundirse  con  la  ruptura  fisica  de  una  oleada ,  no 
menos  que  la  división  de  un  rayo  de  densidad  variable  en  sos 
elementos  diferenciales ,  en  el  caso  de  determinar  el  centro  de 
gravedad,  no  debería  confundirse  con  su  división  en  partes.  Lo 
que  merece  llamarse  hipótesis  es  que  se  pueda  hallar  la  desvia*- 
cíon  de  la  parte  anterior  de  la  abertura  limitándose  á  sumar 
las  que  son  debidas  á  todas  las  ondas  secundarias ,  propagán- 
dose cada  una  de  ellas  como  si  la  pantalla  no  existiese ;  ó  en 
otros  términos ,  el  efecto  de  esta  consiste  simplemente  en  de* 
tener  una  parte  de  la  lus  incidente.  Esta  hipótesis  enteramente 
probable  á  priori^  cuando  se  trata  de  puntos  colocados  á  cor* 
ta  distancia  de  la  perpendicular  á  la  onda  primitiva ,  se  confir* 
ma  por  la  experiencia,  puesto  que  ofrece  el  mismo  aspecto  ora 
una  abertura  dada,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  paiH 
talla  en  que  se  haya  practicado ,  bien  de  papel  ó  de  hoja  de  la*- 
ia ,  ora  el  agujero  se  halle  dividido  por  un  cabello  ó  por  un 
hilo  del  mismo  espesor. 

También  es  hipotético  que  ta  intensidad  en  una  onda  secan^ 
darla  sea  casi  constante  á  una  distancia  dada  del  centro,  en  las 
diversas  direcciones  inmediatas  á  la  normal  á  la  onda  primitiva. 
Parécenos  poco  menos  qlie  imposible  concebir  una  teoría  me- 
cánica que  no  conduzca  á  este  resultado.  Es  evidente  que  las 
diferencias  entre  las  fases  de  las  distintas  ondas  secundarías  que 
agitan  un  punto  dado,  deben  ser  determinadas  por  las  diferen- 
cias de  sus  radios ;  y  si  después  se  encuentra  necesario  añadir 
una  constante  á  todas  las  fases,  los  resultados  no  se  cambia- 
rían en  manera  alguna.  Por  ultimo,  seria  fácil  aducir  muy  bue- 
nas razones  en  bvor  de  ia  medida  de  la  intensidad  por  el  cua- 
drado del  coeficiente  de  la  vibración ;  pero  no  son  propias  de 
este  lugar. 

De  este  modo  es  posible  calcular  las  intensidades  relativas 
en  los  diversos  puntos  de  una  imagen  difractada ,  y  se  puede 
conceptuar  como  demostrado ,  que  el  coeficiente  de  vibración 
varía  en  razón  inversa  del  radio  en  una  onda  secundaria  y  en 
una  dirección  dada ,  lo  cual  permite  calcular  tas  intensidadee 
relativas  á  diferentes  distancias  de  la  abertura.  Para  completar 
esta  parte  del  objeto  es  necesario  conocer  la  intensidad  absolu- 
ta, que  se  obtiene,  como  es  sabido,  multiplicando  la  recíproca 
de  la  longitud  de  la  onda  por  el  producto  de  un  elemento  dife- 
rencial de  la  superficie  de  la  abertura,  por  la  recíproca  del  ra- 
dio y  por  la  función  circular  que  expresa  la  fase.  Parece  al 
mismo  tiempo  que  la  fhse  de  vibración  de  cada  onda  secoiKla- 
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ría  debe  acelerarse  un  diario  de  ondulación.  M.  Stokes  supone 
en  sus  investigaciones  que  la  ley  de  desviación  de  una  onda  se- 
cundaria, es  Kléntica  en  todas  direcciones ;  mas  esta  circuns- 
tancia no  influirá  en  el  resultado ,  siempre  que  la  solución  se 
restrinja  á  la  proximidad  de  la  normal  á  la  onda  pjímitiva  ,  á 
la  cual  solo  es  aplicable  el  raciocinio;  en  tales  límites,  esta  so- 
lución basta  para  explicar  todos  los  casos  ordinarios  de  la  di- 
fracción. 

El  objeto  de  M.  Stokes  es  determinar  por  principios  pura- 
mente dinámicos  la  ley  de  la  desviación  de  una  onda  secunda- 
ría en  todas  las  direcciones  y  no  solamente  en  la  proximidad 
de  la  normal.  Nosotros  creemos  que  la  presencia  de  la  recipro- 
ca del  radio  en  el  coeficiente ,  la  aceleración  de  un  cuarto  de 
onda  y  el  valor  absoluto  del  coeficiente  en  la  proximidad  de  la 
normal  no  son  mas  que  casos  particulares  de  la  fórmala  ge- 
neral. 

Si  se  adopta  l^  teoría  de  las  vibraciones  trasversales,  es  ne- 
cesario suponer  en  el  éter  la  existencia  de  una  fuerza  tangente 
j)Qesta  en  juego  por  la  tractura  continua  de  una  porción  del 
medio  sobre  la  otra.  Por  efecto  de  la  existencia  de  esta  fuerza, 
el  éter  debe  obrar  como  un  sólido  elástico ,  á  lo  menos  por  lo 
que  respecta  á  las  vibraciones  lumioosas.  No  nos  paramos,  por 
lo  demás,  en  conocer  la  causa  de  esta  fuerza  tangente,  ni  saber 
si  el  éter  está  ó  no  formado  de  partículas  distintas ,  ni  de  qué 
modo  obra  relativamente  á  los  movimientos  de  los  cuerpos  só- 
lidos ,  tales  como  la  tierra  y  los  planetas* 

Esta  obra ,  por  la  peligrosa  senda  que  puede  abrir  á  ulte- 
riores investigaciones,  merece  un  examen  detenido,  concienzu- 
do y  mas  extenso  de  lo  que  corresponde  á  un  simple  Bo- 
letín. 

Antes  de  ahora  M.  Regnault  escribió  una  memoria  Sobre 
¡a  compresibilidad  de  los  fluidos  elásticos,  que  es  la  octava  de 
las  publicadas  en  1847  entre  las  de  la  Academia  de  ciencias  de 
París,  tomo  XXI.  Ahora  aparece  M.  Avogadro  con  una  Memo- 
ria sobre  las  consecuencias  que  se  pueden  deducir  de  los  expe- 
rimentos de  M.  Regnault ,  la  cual  se  encuentra  inserta  en  la 
serie  2.',  tomo  XXtll,  de  las  que  publica  la  Academia  de  cien- 
cias de  Turin. 

En  la  imposibilidad  de  entrar  en  la  exposición  detallada  de 
los  cálculos  y  consideraciones  que  constituyen  el  objeto  de  es- 
ta obrita ,  nos  limitamos  á  manifestar  que  si  M.  Regnault  ha 
hecho  con  la  suya  un  gran  servicio  á  la  ciencia ,  no  es  menor 
el  que  acaba  de  prestar  M.  Avogadro  no  solo  en  el  campo  de 
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las  teorías,  úm  támbifin  y  mas  se&Aladameáte  eo  el  terreno  de 
las  aplicaciones. 

A  la  página  160  del  tomo  LXXXY  de  los  Anak%  de  Pog- 
gendoríF,  hallamos  una  apreiciable  memoria' del  alemán  Kno* 
blauch  Sobre  ¡a  propagación  del  calor  irradiante  en  los  crisp- 
íales. 

M.  Melloni  habia  propuesto  este  difícil  problema :  «La  can- 
tidad de  calórico  trasmitida  á  través  de  un  mismo  cuerpo ,  de 
un  cristal  por  ejemplo ,  ¿  varía  según  la  dirección  de  los  rayos 
trasmitidos? A  Algunos  experimentos  hechos  por  el  ilustre  físico 
italiano  parecían  dar  una  respuesta  negativa.  M.  Knoblauch, 
que  habia  fracasado  el  primero,  puso  manos  á  la  obra  con  nue^ 
vo  ardor,  y  de  esta  vez  ha  sido  mas  dichoso.  Hé  aquí  los  resul- 
tados que  obtuvo  operando  con  una  pila  termo*eléctrica  muy 
sensible. 

I.""  El  calórico  irradiante  atraviesa  ciertos  cristales ,  el  de 
roca,  el  berilo,  la  turmalina,  etc.,  en  diversas  proporciones^ 
según  la  dirección  del  trayecto,  y  si  además  se  someten  á  nue- 
vas pruebas  los  rayos  que  salen  después  de  haber  seguido  di- 
recoiones  diferentes  en  el  interior  del  cristal ,  se  eomprobará 
que  tienen  propiedades  distintas ;  así  v.  gr. ,  se  verá  que  no  se 
trasmiten  en  la  misma  proporción  á  través  de  una  segunda  ó  de 
una  tercera  sustancia  diaterma.  La  dirección  de  trasmisión  ha- 
ce ,  pues ,  diferentes  los  hacecillos  bajo  el  doble  aspecto  de  la 
cantidad  y  de  la  calidad.  El  modo,  en  fin ,  de  polarización  del 
hacecillo  de  calórico  irradiante  tiene  también  una  influencia  real 
sobre  las  diferencias  de  cantidad  y  calidad  indicadas. 

2.^  £1  calórico  irradiante  atraviesa  el  cristal  de  roca  ahu- 
mado, el  berilo  y  la  turmalina  siguiendo  la  dirección  perpendi- 
cular á  los  ejes  ópticos,  en  distinta  proporción  que  si  sigu^  la 
dirección  paralela  á  los  ejes  ópticos,  cuando  su  plano  de  pola- 
rización forma  un  ángulo  de  noventa  grados  con  el  eje  de  la 
figura  del  cristal.  Si  por  el  contrario  el  plano  de  polarización 
no  forma  ángulo  con  el  eje  de  figura ,  el  calórico  irradiante  se 
trasmitirá  constantemente  con  la  misma  proporción  en  todas 
direcciones.  En  el  primer  caso,  á  saber,  cuando  el  plano  de 
polarización  es  normal  al  eje,  la  diferencia  cualitativa  entre  los 
rayos  trasmitidos  será  la  mayor  posible;  en  el  segundo,  desapa- 
recerá toda  diferencia  de  esta  especie. 

3.*"  Los  fascículos  ó  hacecillos  que  atraviesan  el  cristal  á 
lo  largo  del  eje  no  difieren,  ni  por  la  proporción  trasmitida,  ni 
por  sus  propiedades  cualitativas,en  cualquier  sentido  que  se  di- 
rija su  plano  de  polarización.  Lo  mismo  sucede  con  los  rayos 
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<]ae  atraviesan  dídios  cristales  en  diveraas  díreoeioQes ,  todasí 
perpendicolares  al  eje,  puesto  que  tampoco  difieren  por  la  casH 
tidad  ni  por  la  calidad. 

En  los  propíos  Ámdes  de  Poggendorffy  tomo  LXXXY,  pá-^ 
ginn  209 ,  se  halla  asimismo  uoa  memoria  de  M.  Koosea  So^ 
ore  la  inducción  elecíro-magnétíca,  en  que  trata  de  exponer  la 
explicación  y  la  teoría  de  los  fenómenos  notables  observados  en 
la  producción  de  la  corriente  de  inducción  por  las  máquinas 
electro-magnéticas.  Si  en  el  circuito  cerrado  de  uno  de  esto» 
aparatos  puesto  en  movimiento,  se  coloca*  una  brújula  de  tan-' 
gentes  k  fin  de  poder  medir  á  cada  instante  la  intensidad  de  la 
corriente,  resultarán  probados  los  hechos  siguientes: 

1  .^  La  intenisidad  de  la  corriente  de  inducción  disminuye 
considerablemente  por  el  moviente  de  la  máquina,  y  tanto  mas, 
cuanto  que  se  acrecienta  la  velocidad  cuando  permanece  inva-* 
riable  la  fuerza  de  la  pila.  A.  medida  que  la  velocidad  disminu- 
ye, la  corriente  que  atraviesa  la  brújula  de  las  tangentes  se 
aproxima  á  un  valor  determinado ,  qne  es  precisamente  el  que 
tiene  cuando  la  máquina  se  halla  en  reposo. 

2.*'  Guando  la  máquina  no  tenga  <]ue  hacer  otra  cosa  mas 
que  vencer  la  resistencia  del  aire  y  del  roce ,  ó  cuando  se  au- 
mente la  fuerza  de  la  pila,  la  velocidad  de  la  rueda  crecerá  sin 
cesar  en  la  misma  proporción  que  la  corriente  i  que  se  produ^ 
ciria  con  la  máquina  en  reposo;  por  el  contrarío,  la  intensidad 
de  la  4^orriente  /  de  la  brújula  de  los  tangentes  aumenta  oasi 
insensiblemente. 

3.*  Por  último ,  si  la  máquina  está  cargada  y  tiene  algo 
que  hacer,  de  tal  suerte  que  la  resistencia  del  aire  y  del  froia-^ 
miento  pueda  considerarse  como  nula ,  la  corriente  de  la  brú-* 
jula  aumentará  un  poco  mas  que  en  el  primer  caso.  Si  desde 
luego,  cuando  i  se  convierta  en  ni,  creciese  /  en  la  relación  de 
la  quinta  raiz  de  n  con  la  unidad,  estando  la  máquina  cargada 
crecerá  en  la  relación  de  la  .raiz  cúbica  de  n  con  la  unidad. 

Tales  son  los  hechos  que  M.  Koosen  ha  tratado  de  explicar 
con  sus  doctas  fórmulas  y  sus  experimentos  hábilmente  prao* 
ticados. 

M.  W.  R.  Grove  ha  publicado  un  opúsculo,  rico  en  obser^ 
vaciones,  intitulado  Efectos  calorificos  de  la  electricidad  y  deí 
magnetismo.  Después  de  una  reseña  bastante  completa  del  des- 
cubrimiento y  de  los  efectos  caloríficos  de  la  electricidad  y  del 
magnetismo ,  el  profesor  recuerda  que  los  fenómenos  que  pre*' 
santa  lo  que  se  llama  calórico  latente  y  calórico  especifico,  po« 
dian  hasta  ahora  explicarse  de  la  manera  mas  sencilla  con  auh- 
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xilio  dé  la  leoria  dki&mica.  Sa  objeto  es  poner  de  maDtfiesio 
algunos  experimentos  eD  favor  de  la  extensión  de  aspectos  de  la 
electricidad  y  del  magnetismo ,  extensión  que  ha  tratado  de 
propagar  desde  hace  muchos  anos ,  y  que  á  su  modo  de  ver 
está  basada  en  numerosas  analogías. 

Las  atracciones  y  las  repulsiones  de  los  cuerpos  electrizados 
.no  ofrecen  diñcultad  alguna  cuando  sé  las  considera  como  pro- 
ducidas por  un  cambio  en  el  estado  ó  en  las  relaciones  de  la 
materia  afectada ,  lo  cual  no  puede  hacer  ia  atracción  de  la 
tierra  por  el  sol  ó  de  una  bala  de  plonoo  por  la  tierra;  la  hipó* 
tesis  de  un  fluido  no  es  considerada  como  necesaria  para  esta 
última  clase  de  fenómenos ,  y  menos  por  consiguiente  para  los 
de  la  primera. 

En  el  caso  de  elevación  de  temperatura  ó  combustión  de  ua 
hilo  conjuntivo  ó  de  un  cuerpo  conductor  á  través  del  cual  se 
trasmita  eso  que  llamamos  electricidad,  se  poseen  pruebas  nu^^ 
merosas  de  que  la  materia  misma  es  afectada  y  modificada, 
temporalmente  unas  veces,  y  otras  de  una  manera  permanen- 
te. Asi  es  que  si  un  hilo  de  plomo  es  calentado  hasta  su  fusión 
por  la  batería  voltaica ,  manteniendo  el  plomo  fondido  en  un 
tubo  para  evitar  su  dispersión,  se  va  recogiendo  gradualmente» 
como  si  las  moléculas  recibiesen  la  impulsión  de  una  fuerza  que 
las  agitase  trasversalmente  en  la  linea  de  dirección  de  la  elec<- 
tricidad ;  y  después  este  plomo  se  reúne  én  grupos  pequeños, 
que  se  adhieren  los  unos  á  los  otros  como  los  higos  encajona- 
dos,  si  es  lícito  que  nos  valgamos  de  un  símil  vulgar. 

Respecto  al  magnetismo  hay  muchos  ejemplos  de  los  cam- 
bios moleculares  que  las  materias  ferrosas  ó  magnéticas  exper 
rímentan  cuando  se  las  magnetiza.  Si  las  moléculas  tienen  li* 
bertad  de  moverse  como  las  limaduras  de  hierro,  toman  una 
disposición  simétrica.  Tal  vez  sé  podría  hacer  una  objeción, 
fondada  en  la  forma  misma  de  las  limaduras;  pero  desde  1845, 
M.  Grove  ha  niostrado  que  el  líquido  sobrenadante ,  en  cuyo 
seno  se  forma  el  óxido  magnético  y  que  contiene  las  molécu- 
las magnéticas  divididas,  no  mecánica  sino  químicamente,  pre- 
senta cuando  se  le  magnetiza,  un  cambio  en  la  disposición  de 
las  moléculas,  como  puede  observarse  por  sus  efectos  sobre  la 
r#^  luz  trasmitida.  También  demuestran  un  cambio  molecular  el 

i^  tono  y  el  sonido  producidos  por  el  magnetismo. 

\^9  Admitiendo  que  las  moléculas  de  hierro  cambian  de  posición 

in:  ffi/0r  ne  por  el  magnetismo ,  pudiera  producirse  por  medio  de 

c#  imantaciones  repetidas  en  direcciones  contrarías  una  cosa  aná"^ 

^  loga  al  frotamiento;  y  del  mismo  modo  que  estirando  un  trozo 

^^  Tomo  llt.  62 
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de  catitchuc  produce  calórico ,  así  también  una  barra  de  hier- 
ro dulce  pudiera  muy  bien ,  sometiéndola  á  cambios  rápidos 
del  estado  magnético,  presentar  efectos  térmicos. 

Por  medio  de  un  gran  imán  y  de  un  commutador  para  cam- 
biar la  dirección  de  la  electricidad ,  se  ha  imantado  una  barra 
de  hierro  dulce  alternando  en  las  direcciones  opuestas.  En  po* 
eos  minutos,  un  termómetro  colocado  en  una  cavidad  practica- 
da en  el  hierro ,  ha  presentado  una  elevación  de  temperatura 
de  1°,  5  Farheneit.  Hallándose  la  barra  separada  del  imán  por 
una  franela,  y  el  imán  á  una  temperatura  mucho  mas  baja  que 
la  de  la  barra,  semejante  calórico  no  puede  atribuirse  mas  qne 
ala  conductibilidad. 

Los  efectos  de  la  electricidad  en  la  descarga  luminosa,  así 
como  el  arco  voltaico  ó  la  chispa  eléctrica,  á  primera  vista  pa- 
rece que  ofrecen  mas  dificultades  para  su  explicación  en  la  teo- 
ría dinámica.  El  efecto  brillante  fenoménico  de  la  descarga  eléc- 
trica, y  la  falta  aparente  de  cambio  en  la  materia  afectada,  ha* 
cen  creer  al  autor  que  la  electricidad  es  una  entidad  especí- 
fica. 

Sin  embargo ,  con  la  llama  ordinaria  ó  los  efectos  aparen* 
tes  de  la  combustión,  se  ha  abandonado  hasta  cierto  punto  la 
idea  de  que  semejantes  efectos  visuales  sean  debidos  á  una  ma- 
teria especifica,  y  muchos  físicos  los  consideran  como  un  movi- 
miento intenso  de  las  moléculas  del  cuerpo  que  brilla.  De  igual 
suerte,  por  lo  que  respecta  á  la  electricidad  ,  si  con  relación  á 
la  descarga  con  desprendimiento  de  luz  se  puede  demostrar  que 
la  materia  de  los  electrodos  ó  del  medio  interpuesto  ha  sido  mo- 
dificada, no  habría  necesidad  de  la  hipótesis  de  un  fluido  ó  de 
un  éter,  y  sin  entrar  en  el  campo  de  las  conjeturas,  sería  per- 
mitido considerar  la  electricidad  como  un  movimiento  ó  uüa 
afección  de  la  materia  ordinaria. 

Para  hacer  evidentes  la  relación  entre  la  descarga  eléctrica 
y  la  combustión ,  y  el  hecho  de  que  los  electrodos  colocados  & 
las  extremidades  son  realmente  afectados,  se  forma  el  arco  vol- 
taico, primero  entre  dos  puntos  de  plata,  y  luego  entre  otros 
dos  de  hierro:  en  el  primer  caso  se  produce  una  llama  colo- 
reada de  un  verde  brillante;  en  el  segundo  un  fulgor  centellan- 
te rojizo,  ó  una  señal  de  acción  del  fuego,  absolutamente  igaal 
á  la  que  se  observa  en  la  combustión  de  los  metales. 

La  traslación  bien  conocida  de  las  moléculas  de  un  electrodo 
desde  un  polo  al  otro,  los  diferentes  efectos  de  los  diversos  me- 
dios interpuestos  sobre  la  inducción,  como  en  los  experimentos 
de  Faraday,  la  tensión  polar  de  estos  medios ,  etc.,  son  otros 
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tantos  ejemplos  de  la  marcha  de  los  cambios  moleculares ,  con- 
secuencia de  la  acción  eléctrica. 

Como  complemento  de  la  obrita  á  que  nos  referimos,  y 
porque  su  importancia  lo  exige ,  debemos  citar  la  del  célebre 
M.  Poggendorff,  sobre  los  Fenómenos  que  presentan  los  elec^ 
iro'imanes  cerrados  ^  que  se  ha  leido  en  la  Academia  de  cien- 
cias de  Berlin. 

Por  electro-imanes  cerrados  entiende  el  autor  los  que  bajo 
la  forma  de  anillo  ó  de  herradura  presentan,  después  de  hi  apo- 
sición de  una  áncora ,  una  continuación  mas  ó  menos  comple- 
ta. Hasta  ahora  ha  sido  poco  estudiada  la  primera  clase;  pero 
la  segunda,  bajo  la  relación  de  la  fuerza  con  que  es  retenida  el 
áncora ,  ha  sido  con  frecuencia  objeto  de  experimentos ;  y  en 
particular  la  comparación  de  esta  fuerza ,  que  se  ha  llamado 
fuerza  portante,  con  la  energía  de  la  corriente  galvánica  que 
el  magnetismo  produce,  ha  sido  estudiada  por  Fechner,  Lenz^ 

Ír  Jacobi,  y  (Ersted.  Pero  de  los  resultados  obtenidos  por  estos 
isleos,  los  unos  son  inexactos,  los  otros  contradictorios;  por 
esta  razón  le  ha  parecido  al  autor  que  no  seria  supérfluo  pro-! 
seguir  el  examen  de  este  punto ,  sobre  todo  cuando  con  él  tie- 
nen natural  conexión  otras  cuestiones  interesantes  y  no  resuel* 
tas  aun. 

Los  experimentos  que  M.  Poggendorff  ha  emprendido,  con- 
firman, en  su  concepto,  lo  mismo  que  los  de  ÚErsted  y  algunos 
de  los  de  MM.  Lenz  y  Jacobi  habían  hecho  prever ,  esto  es, 
«que  las  fuerzas  portantes  crecen  con  mas  lentitud  que  las 
fuerzas  de  la  corriente,»  pero  añadiendo  este  corolario:  «que 
este  aumento  se  efectúa  con  tanta  menos  rapidez  á  medida  que 
la  fuerza  de  la  corriente  se  eleva  de  modo  que  la .  portante  se 
aproxima  como  una  asíntota  de  valor  constante,»  valor  cuya 
magnitud  absoluta  depende  regularmente  de  la  naturaleza  del 
¡man  y  de  su  áncora. 

Por  via  de  ejemplo  citaremos  tan  solo  el  resutado  de  una 
serie  de  experimentos  en  los  cuales  el  imán  y  el  áncora  estaban 
en  contacto  inmediato ,  y  en  que  las  fuerzas  de  la  <x)rríente  han 
sido  medidas  con  el  auxilio  de  la  brújula  de  los  senos: 

Fuerza  relativa  de  lá  corriente.  Fuerza  portante  relativa. 


10,3^0  3,149 

9,648  2,960 

7,378  2,851 

6,025  2,797 
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5,070 

2,608 

4,417 

2,505 

3,181 

2,392 

2,375 

- 

2,000 

1,846 

1,757 

1,000 

1,000, 

Dúiiieros  qoe  confinnaD  el  principio  propoeslo  cuando  se  exa- 
minan ios  cuocientes  de  las  diferencias  ratre  las  faenas  de  cor- 
rientes y  las  faenas  portantes  qae  les  corresponden. 

Debemos  citar  entre  las  obras  de  física  dignas  de  leerse,  la 
qne  con  el  títolo  de  Documentan  relativos  á  Iom  temUore$  de 
tierra ,  etc. ,  ha  escrito  eo  ruso  el  profesor  Perrey ,  y  qae  nos- 
otros hemos  aoonciado  en  el  n6m.  69  del  Eco  liteiiaiiio,  Bfh- 
lelm  pág.  436. 

No  nos  detendremos  en  hacer  análisis  de  las  hucestigacHh- 
nes  de  física  terrestre  por  M.  Heorí  Hoinessy ,  qae  han  sido 
presentadas  en  dos  partes  á  la  Sociedad  real  de  dencias.  En 
estas  iovestigaciones,  puramente  teóricas,  d  autor  parte  de  la 
hipótesis  habitaal  de  que  la  tierra  fué  en  su  origen  una  masa 
Huida  heterogénea,  qae  uo  poseia  propiedades  algunas,  si  se 
exceptúan  las  generales  que  pertenecen  á  los  fluidos.  Admite, 
además,  qoe  el  volumen  de  la  masa  entera  y  la  ley  de  densidad 
«leí  fluido  han  sufrido  algún  cambio  por  la  solidificación  de  una 
parte  de  dicho  fluido.  Suponiendo  luego  que  la  forma  de  la  ma- 
sa es  una  elipsoide  de  revolución,  obtiene  expresiones  analíti- 
cas generala  con  respecto  á  su  elipticidad  y  á  la  variación  de 
la  pesantez  en  su  superficie.  Resulta ,  pues ,  de  todo  eUo: 

1  .*"  La  estabilidad  del  eje  de  rotación  de  la  ti^ra  aumenta 
progresivamente  á  medida  qoe  la  solidificación  se  efectúa. 

2.*  El  espesor  de  la  corteza  terrestre  está  necesariamente 
comprendido  entre  18  y  600  millas,  ó  sea  de  6  á  200  leguas. 

3.*  La  elipticidad  de  la  tierra  en  el  estado  de  fluidez  com- 
pleta era  menor  que  al  presente,  aunque  con  muy  escasa  dife- 
rencia. 

4.*  Si  existe  una  zona  de  menor  perturbación  cerca  del 
paralelo  de  la  presión  media,  las  direcciones  de  las  grandes  Ii> 
neas  dcsolevantamiento  deberán  ser  paralelas  ó  perp^odicula- 
res  al  ecuador.  Probando  la  observación  que  estas  direcciones 
no  existen,  resalta  que  la  presión  variable  no  tomaba  nada  de 
la  presión  constante.  Se  puede  ir  mas  lejos,  y  admitir  que  esta 
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ultima  tomaba  mucho  de  la  primera,  y  que  por  consecuencia 
las  direccioues  de  las  lineas  de  solevantamienlo  han  debido  ser 
comparativamente  arbitrarias. 

5.®  Existe  un  frotamiento  y  una  presión  considerables  en 
la  superficie  de  contacto  del  núcleo  y  la  cubierta,  lo  cual  está 
conforme  con  los  resultados  enunciados  por  M.  Hopkins. 

6.**  La  cantidad  de  gas  elástico  rechazada  en  la  superficie 
del  núcleo ,  decrece  rápidamente  á  medida  que  el  espesor  de  la 
cubierta  aumenta. 

7.*  La  expresión  obtenida  por  la  variación  de  la  gravedad 
demuestra  que  si  la  velocidad  angular  de  rotación  déla  tierra 
Subsistiese  invariable,  las  aguas  de  su  superficie  tenderían  áacu- 
mularse  hacia  el  ecuador ,  porque  el  aumento  de  pesantez  pro- 
oediendo  del  ecuador  á  los  polos,  disminuirla  con  el  aumento  del 
espesor  de  la  cubierta. 

M.  Quetelet  ha  escrito  una  memoria  acerca  de  la  Influencia 
M  periodo  lunar  sobre  las  lluvias.  Los  sabios  se  han  ocupado 
bastante  en  inquirir  si  existe  una  influencia  lunar  sobre  nues*- 
tro  planeta,  y  si  esa  influencia  se  hace  sensible  particularmen- 
sobre  las  cantidades  de  lluvia.  Varios  han  resuelto  la  cuestión 
en  un  sentido  afirmativo;  sin  embargo,  cuando  se  ha  entrado 
en  un  examen  atento  de  los  hechos,  se  ha  visto  que  la  presu- 
puesta influencia  era  tan  débil,  que  ofrecía  dudas  sobre  su  modo 
de  acción.  Sobre  este  asunto  recomendamos  á  nuestros  lectores 
las  investigaciones  de  Toaldo,  Pilg^am,  Schubler,  Flaugergues, 
Bortvard,  Gautier,  Dove,  Kaemtz,  y  finalmente  las  de  M.  Eug. 
Bouvard,  insertas  en  la  Correspondance  malhémat.  et  physi- 
qjute  de  Bruxelles,  tomo  VIII,  págs.  257  y  siguientes. 

M.  Quetelet  ha  calculado  el  término  medio  de  agua  caída 
por  cada  dia  del  periodo  lunar.  En  Id  primera  inspección  délos 
números  seria  dificil  encontrar  una  ley  determinada ,  pues  pa- 
rece probable  que  las  observaciones  recogidas  son  demasiado 
insignificantes  para  que  se  pueda  reconocer  una  ley  en  la  suce- 
sión de  los  números  relativos  á  cada  dia.  Formando,  empero, 
grandes  grupos,  se  llega  ¿resultados  mas  satisfactorios:  así, 
dividiendo  todo  el  periodo  lunar  en  dos  partes  solamente ,  con-^ 
tando  la  una  á  partir  desde  el  dia  undécimo  de  la  luna,  y  desde 
el  vigésimo-sexto  la  otra,  so  hallan  los  números  20,  86  y 
17,69  milímetros,  que  se  hallan  en  la  relación  de  6  es  á  5,  po- 
co mas  ó  menos.  La  parte  del  periodo  lunar  que  sigue  por  al- 
gunos dias  al  primer  cuarto ,  y  que  comprende  el  plenilunio  y 
se  extiende  á  ciertos  dias  después  del  último  cuarto ,  daria  por 
tanto  mas  agna  que  el  resto  del  periodo. 
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Agrupando  las  cantidades  de  tres  en  tres  dias,  á  contar  des- 
de el  undécimo  del  periodo  lunar,  resoltan  los  valores  si- 
guientes : 

Dias  del  MiUmetros  Días  del  Milimetros 

período  lunar.         de  lluvia.         periodo  lunar.         delluTÍa.  Relación. 


U,  12,  13, 

4,95 

26,  27,  28, 

3,66 

1,35 

14,  15,  16, 

4,02 

29,  30,     1, 

3,40 

1,18 

17,  18,  19, 

3,92 

2,    3,    4, 

3,94 

1,00 

20,  21,  22, 

4,38 

5,    6,    7. 

3,16 

1,39 

23,  24,  25, 

3,59 

8,    9,  10, 

3,53 

1,02 

Hay ,  pues ,  en  la  primera  parte  del  periodo  dos  máxima 
que  son  díametralmente  opuestos  á  dos  mínima.  Los  términos 
extremos  de  una  parte  están  separados  por  los  valores  3,92 
y  3,59  milímetro^ ,  que  son  casi  iguales  á  sus  opuestos  3,94 
y  3,53. 

Déla  luminosa  obrita  deM.  G.  Werlheim,  intitulada  Doble 
refracción  producida  artificialmente  en  tos  cristales  del  sisiC'^ 
ma  regular ,  se  puede  hacer  el  resumen,  qua sigue: 

1.®  £1  coeQciente  de  elasticidad  tiene  un  valor  constante 
por  cada  especie  mineral  perteneciente  al  sistema  regular,  y  se 
determina  con  una  exactitud  suficiente,  por  medio  del  sonido 
fundamental  de  las  láminas  talladas  en  el  cristal  y  que  vibran 
trasversal  mente  quedando  libres  las  dos  extremidades;  el  coefi- 
ciente de  elasticidad  debería  ser  comprendido  entre  los  carac*- 
teres  físicos  de  que  se  sirve  la  mineralogía. 

2.''  Los  cristales  que  no  presentan  mas  que  las  facetas  del 
cubo,  se  conducen ,  bajo  la  acción  de  fuerzas  externas ,  como 
cuerpos  homogéneos;  pero  en  circunstancias  iguales,  una  mis- 
ma fuerza  produce  siempre  idéntica  diferencia  de  camino  entre 
los  dos  rayos. 

3.''  En  punto  á  la  sal  gemma  y  al  espato  flúor ,  que  crista* 
lizan  en  cubos,  la  diferenciado  marcha  que  corresponde  á  una 
misma  compresión  lineal  es  evidentemente  igual  á  la  que 
M.  Wertheim  ha  encontrado  en  las  diferentes  especies  de  vidrio; 
el  poder  bi-refringente  específico  es,  pues,  siempre  uno  mismo. 

4/  La  alumbre ,  que  cristaliza  en  octaedros  regulares ,  no 
obra  como  un  cuerpo  ópticamente  homogéneo,  aunque  su  elas- 
ticidad sea  igual  en  todos  sentidos;  las  fuerzas  que  es  menes- 
ter aplicar  para  producir  una  diferencia  de  marcha  dada,  va- 
rían con  frecuencia  en  la  relación  de  1  á  4»  segon  la  dirección 
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ea  que  se  las  hace  actuar,  lo  cual  ha  resultado  tanto  con  res- 
pecto alas  piezas  talladas  perpendicularmente  á  las  fachas  cu- 
bicas y  como  respecto  á  las  que  han  sido  consideradas  perpen- 
dicularmente á  las  facetas  octaédricas  del  cristal. 

S.*"  Conocida  ya  la  no  coincidencia  observada  en  la  alum- 
bre entre  los  ejes  ópticos  y  los  mecánicos ,  debe  añadirse  que 
la  desviacíou  se  veriQca  como  si  la  posición  de  los  ejes  ópticos 
estuviese  trazada  de  antemano  en  el  cristal,  y  que  se  ejerce  ha- 
cia la  derecha  ó  hacia  la  izquierda  del  observador ,  según  que 
se  vuelve  hacia  él  la  una  ó  la  otra  de  las  dos  facetas  atravesa- 
das por  el  rayo  luminoso. 

6.^  La  desviación  es  tanto  mas  considerable  en  las  partes 
perpendiculares  en  las  facetas  cúbicas ,  cuanto  mas  irregular- 
mente formadas  se  hallan  estas:  es  nula  ó  casi  nula  en  los  cris- 
tales de  facetas  hexaédricas  cuadradas;  pero  aumenta  á  pro- 
porción que  estas  van  separándose  déla  forma  coadrada,  y  por 
lo  común  es  de  20  á  25  grados  cuando,  por  efecto  de  udo  de 
los  accidentes  de  formación  que  se  han  considerado  ordinaria- 
mente como  despreciables ,  uno  de  los  costados  del  rectángulo 
tiene  casi  doble  longitud  que  el  otro. 

7.°  No  tiene  lugar  la  desviación  en  todas  las  seis  posición 
nes  del  paralelipípedo ,  sino  solamente  en  las  dos  posiciones  en 
que  el  rayo  es  perpendicular  á  las  dos  facetas  cúbicas  del 
cristal. 

8.®  Por  el  contrario ,  obsérvanse  desviaciones ,  aunque  en 
diversas  magnitudes,  en  todas  las  seis  posiciones  cuando  el  pa- 
ralelipípedo ha  sido  tallado  perpendicularmente  á  las  facetas 
octaédricas. 

9.®  Todos  estos  fenómenos,  tanto  la  desigual  compresibi- 
lidad óptica,  como  la  rotación  de  la  elipsoide  óptica,  parecen 
tener  su  origen  en  los  efectos  permanentes  producidos  por  las 
tensiones  ó  presiones  que  se  efectúan  durante  el  acto  de  la  cris- 
talización ;  se  sabe  que  la  elasticidad  mecánica  ó  molecular  es 
independiente  de  los  cambios  de  forma  que  los  cuerpos  han  su- 
frido anteriormente;  pero  la  elasticidad  óptica  conserva  su 
marca,  por  decirlo  a^i. 

10.  Un  octaedro  de  cal  fluatada  ha  presentado  un  ejem- 
plo de  desviación  de  45  grados,  mientras  que  los  cristales  cú- 
bicos del  mismo  mineral  no  ofrecen  señal  alguna;  este  hecho 
concurre  ostensiblemente  en  apoyo  de  la  hipótesis  emitida  por 
el  autor. 

H  .**  Todos'cstos  fenómenos  que  se  observan  cuando  se  ha- 
ce uso  de  la  compresión  para  convertir  los  cristales  del  ^iste- 
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ma  r^alar  en  oristales  b^refrio^eotes ,  se  prodooen  absoloU^ 
meóte  de  la  misma  manera  cuando  se  emplea  la  iraecion  para 
hacer  atractivos  los  cristales. 

t)n  los  Comptes  rendus  de  V  Acad.  des  scienoes  del  presenc- 
ie año,  vemos  unas  Investigaciones  sobre  un  nuevo  álcali  de^ 
rivado  de  la  piperina^  por  M.  A.  Cahours.  Los  alemanes  Ro-* 
chleder  y  Wertheim,  en  una  memoria  publicada  en  el  tomo  LXX 
de  los  Ánnalen  der  Chemieund  Pharm.,  habian  anunciado  qne 
sometiendo  á  la  destilación  una  mezcla  de  piperina  y  de  cal  só«- 
dica ,  se  obtiene  una  base  oleosa,  volátil ,  que  posee  todas  las 
propiedades  de  la  picolína.  Deseoso  M.  Cahours  de  hacer  un 
estudio  comparativo  de  esta  base  y  de  su  isómera  la  anilina, 
destiló ,  con  arreglo  á  la  indicación  de  los  químicos  citados, 
una  parte  de  piperina  bien  purificada  con  2  y  media  á  3  partes 
de  cal  potásica.  El  producto  de  la  destilación,  recogklo  en  un 
ret^ipiente  frío,  se  componia  de  agua,  de  dos  bases  volátiles 
di^intas,  y  de  un  residuo  de  sustancia  neutra,  dotada  de  un 
olor  aromático  agradable ,  parecida  á  los  remanentes  de  la  sé» 
rie  benzoica.  Tratando  el  líquido  todo  por  la  potasa  cáustica 
en  fragmentos,  se  separa  una  materia  oleosa,  ligera,  soluble 
en  el  agua  en  todas  proporciolies,  y  que  sometida  á  la  destila- 
ción se  desprende  casi  entera  entre  los  105  y  108  grados; 
hacia  el  fin  de  la  operación ,  el  termómetro  asciende  con  rapi« 
dez  hasta  210  grados,  y  permanece  palmariamente  estacionario* 
Sometiendo  á  una  nueva  rectificación  el  prodncto  mas  volátil, 

que  forma  mas  de  -^  del  total ,  destila  integralmente  á  la 

temperatura  de  100  grados,  convirtiéndose  en  un  líquido  inco- 
loro, dotado  de  un  olor  fuerte  semejante  al  del  amoniaco  y  pa- 
recido al  mismo  tiempo  al  de  la  pimienta,  que  emblaquece  con- 
siderablemente el  papel  rojo  de  tornasol,  que  posee  un  sabor 
muy  cáustico,  que  satura  los  ácidos  mas  poderosos,  y  que  se 
disuelve  en  todas  proporciones  en  el  agua,  comunicándole  pro- 
piedades alcalinas  muy  pronunciadas.  Esta  disolución  obra  de 
una  manera  análoga  á  la  del  amoniaco  en  lo  concerniente  ¿ 
las  disoluciones  salinas,  si  bien  parece  que  no  disuelve  de  nue- 
vo los  óxidos  de  cobre  y  de  zinc.  Con  los  ácidos  clorhídrico, 
bromhídrico,  iodhídrico,  sulfúrico,  azótico ,  oxálico,  etc. ,  for- 
ma esta  base  compuestos  perfectamente  cristalizados.  Su.  clo- 
rhidrato da  con  el  cloruro  de  oro  un  polvo  cristalino  formado 
de  pequeñas  agujas  de  amarillo  de  oro;  y  con  el  bicloruro  de 
platino  forma  un  compuesto  que  cristaliza  en  .agujas  de  ama- 
rillo de  naranja,  que  pueden  adquirir  mas  de' una  pulgada  de 
largo  cuando  la  cristalización  se  opera  con  lentitud. 
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Varias  análisis,  todas  ellas  muy  acordes ^  de  esta  materia^ 
hai^  dado  á  M.  Cahours  los  Qümeros  que  conducen  á  la  fór-* 
muía  C«^  H"  Az. 

Análogas  á  las  anteriores,  y  no  menos  interesantes,  son  las 
Investigaciones  sobre  los  ácidos  orgánicos  anhidros,  debidas 
al  docto  profesor  M.  Ch.  Gerhardt  y  recientemente  publicadas. 
Todos  los  ácidos  que  hasta  el  presente  ha  sido  posible  obtener 
en  el  estado  anhidro ,  perteaecen  al  grupo  de  los  bibásicos. 
M.  Gerhardt  anuncia  ahora  el  descubrimiento  de  un  nuevo  méto- 
do ,  con  auxilio  del  cual  ha  podido  preparar  en  el  estado  anhi- 
dro un  gran  número  de  ácidos  orgánicos  monobásicos.  Pero 
este  procedimiento  de  preparación  prueba  al  mismo  tiempo  que 
no  se  les  puede  considerar  realmente,  no  tanto  como  resulta- 
do de  una  simple  deshidratacion  de  una  molécula  del  ácido  hi-^ 
dratado ,  como  producidos  por  un  agrupamiento  de  dos  molé- 
culas del  ácido  monobásico. 

No  es ,  en  nuestro  concepto ,  de  tanta  importancia ,  aun- 
que siempre  de  no  escasa  utilidad  para  la  ciencia,  la  memoria 
escrita  por  M.  T.  H.  Rowney  con  el  título  de  Acción  del  amo^ 
niaco  sobre  el  éter  sebácico ,  y  que  acaba  de  incluirse  en  el 
Journ.  fUr  prakt  Chemie ,  tomo  LV ,  pág.  325.  Según  el  au- 
tor ,  el  éter  sebácico  ha  sido  preparado  en  sus  experimento^ 
haciendo  pasar  el  gas  clorhídrico  seco  por  una  disolución  ak 
coólica  de  ácido  sebácico ,  y  precipitando  el  éter  por  el  agua: 
con  este  procedimiento  se  obtuvo  un  liquido  oleoso ,  de  olor 
penetrante ,  insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcool; 
tal  es  la  sustancia  á  que  se  refiere  Rowney. 

En  la  página  596,  tomo  II  de  nuestra  Revista  Universal  y 
habrán  visto  nuestros  suscritores  una  leve  reseña  de  las  Inves* 
ligaciones  sobre  la  constitución  de  la  atmósfera,  por  M.  B.  Le- 
tvy.  Buena  es  esta  obra,  según  entonces  dijimos,  pero  se 
refiere  tan  solo  á  ciertas  localidades  que  el  autor  recorrió  en 
sus  viajes.  Mas  general  es  la  que  en  7  de  junio  último  -presefit- 
tó  M.  B.  Regnault  á  la  Academia  de  ciencias  bajo  el  título  de 
Investigaciones  del  aire  atmosférico.  Habiendo  conseguido  dar 
M.  Regnault  un  alto  .grado  de  precisión  á  la  análisis  eudiomé- 
trica  del  aire ,  por  medio  de  un  sencillo  procedimiento  que  per-' 
mite  operar  sobre  un  pequeñísimo  volumen  de  aire ,  pensó  ser- 
virse de  este  método  para  decidir  la  tan  debatida  cuestión  so« 
bre  la  constancia  de  composición  del  aire  atmosférico^ 

Para  llegar  á  este  resultado ,  el  aire  atmosférico  debia  ser 
recogido  en  un  gran  número  de  parajes  convenientemente  qle-* 
gidos  en  la  superficie  del  globo  el  i  «"^  y  el  i  5  de  cada  mes  por 
Tomo  III.  %% 
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espado  de  un  ano  ^  é  introducido  en  tubos  de  vidrio  que  se 
cierran  ai  soplete  con  sujeción  á  las  precauciones  indicadas 
por  M.  Regnault  en  una  noticia  enviada  al  Colegio  de  Francia 
y  á  diversos  viajeros ,  quienes  harían  los  experimentos  y  análi- 
sis del  mismo  modo  y  con  aparatos  exactamente  iguales. 

Diversas  circunstancias,  y  en  particular  las  perturbaciones 
políticas  de  1848,  que  sobrevinieron  en  d  momento  en  que  es- 
te vasto  proyecto  comenzaba  á  ponerse  eo  ejecución ,  han  im- 
pedido su  realización  completa.  Sin  embargo,  numerosas  aná- 
lisis se  han  ejecutado ,  las  unas  con  el  aire  de  Paris ,  la3  otras 
con  maestras  enviadas  de  multitud  de  puntos;  y  M.  Regnanlt, 
en  vista  de  todo ,  acaba  de  presentar  á  la  xVcademia  de  cien- 
cias la  obra  de  que  nos  ocupamos ,  y  cuyo  resumen  hace  él 
mismo  en  esta  forma: 

«El cuadro  de  las  análisis  del  aire,  hechas  en  París  ó  ea 
sus  cercanías  en  1848,  comprende  mas  de  cien  casos, 

))La  cantidad  mas  corta  de  oxígeno  que  eii  ellos  se  ha  en- 
contrado es  de  20,913; 

»La  mayor  cantidad  de  dicho  gas  se  eleva  á  20,999f; 

»E1  término  medio  general  es  de  20,96  próximamente. 

»La  diferencia  extrema  es  de  0,086;  mayor  por  consi- 
guiente que  la  que  puede  resultar  de  los  errores  de  los  experi- 
mentos, porque  esta  raras  veces  excede  de  0,02.  Pero  su  va- 
lor absoluto  es  tan  pequeño ,  que  fácilmente  se  puede  atribuir 
á  alteraciones  locales  y  momentáneas,  que  frecuentemente  de- 
ben presentarse  en  medio  de  las  grandes  ciudades. 

»Yo  hubiera  podido  agriar  á  este  cuadro  muchísimas  aná- 
lisis hechas  en  mi  laboratorio  desde  1848,. por  varias  perso- 
nas que  deseaban  ejercitarse  en  esta  clase  de  trabajos^  y  cu- 
yos resultados  han  sido  siempre  los  mismos, 

)xEl  segundo  cuadro  contiene  las  análisis  del  aire  recogido 
en  Montpeíler  por  M.  Marié  Davy,  en  Lyon  por  M.  James  de 
Bellecroix ,  y  en  Normandía. 

»El  tercero  presenta  los  resultados  de  las  análisis  de  trein- 
ta muestras  de  aire  recogido  en  Berlin ,  durante  los  años  de 
1848  y  1849  por  la^  solicitud  de  M.  G.  Magnus. 

»Hálianse  en  el  cuarto  las  análisis  del  aire,  recogido  en  el, 
Observatorio  de  Madrid  en  el  año  de  184S,  bajo  la  dirección 
del  general  Zarco  del  Valle ,  presidente  de  la  Academia, 

»En  el  quinto  se  encuentran  las  análisis  del  aire  recogido 
en  Gind)ra.  por  M.  Plantamour,  director  del  Observatorio  de 
aquella  ciudad,  por  M.  6.  Rochette  sobre  el  monte  Saléve,  y 
por  M.  Soret  en  el  monte  Buet  y  en  el  valle  de  Chamounix. 
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»Todos  los  resultados  de  estas  diversas  análisis  están  cora- 
prendidos  entre  20,903  y  21,000,  esto  es,  entre  los  mismos 
límites  de  variación  que  los  del  aire  recogido  en  París. 

wLos  cinco  cuadros  siguientes  exponen  los  resultados  de 
análisis  del  aire  recogido  por  los  viajeros :  reftérense  á  lejanas 
regiones ,  y  ofrecen  por  lo  tanto  mayor  interés ,  pues  que  en 
ellas  se  notan  variaciones  mas  considerables  que  en  nuestro 
continente. 

))E1  cuadro  sexto  indica  los  resultados  de  diez  y  siete  análi- 
sis del  aire  recogido  en  los  meses  de  mayo  y  junio  de  1831 
por  el  capitán  de  fragata  d'lilissalde,  en  la  rada  de  Tolón,  en 
medio  del  Mediterráneo  y  en  el  puerto  de  Argel.  Si  se  excep- 
túan dos  muestras ,  todas  las  demás  han  dado  resultados  com- 
prendidos en  los  límites  ya  expuestos.  El  aire  tomado  en  la 
rada  de  Tolón  el  27  de  mayo  á  las  8  h.  30  m.  de  la  mañana, 
ha  dado  en  su  primera  análisis  20,83,  en  la  segunda  20,87; 
números  que  son  sensiblemente  mas  bajos  que  el  mínimum  ha- 
llado al  analizar  el  aire  de  París.  Pero  el  recogido  el  5  de  ju- 
nio á  las  once  de  la  noche  en  el  puerto  de  Argel ,  no  ha  da- 
do en  su  primera  análisis  mas  que  20,420,  y  en  la  segunda 
20,395.  El  tubo  estaba  tan  herméticamente  cerrado  como  los 
demás,  y  M.  d'Elissalde,  antes  de  emprender  su  viaje,  habia 
tenido  cuidado  de  ejercitarse  en  mi  laboratorio  en  la  sencilla 
operación  del  cierre  de  tubos. 

»Esla  disminución  tan  notable  en  la  cantidad  del  oxígeno, 
es  por  otra  parte  análoga  á  la  que  M.  Lévy  ha  reconocido  va- 
rias veces  en  sus  investigaciones  sobre  la  composición  del  aire 
en  Nueva-Granada.  Seria  interesante  indagar  en  qué  estacio- 
nes y  bajo  la  influencia  de  cuáles  vientos  tiene  lugar  esta  dis- 
minución de  la,  cantidad  de  oxígeno  en  las  costas  septentriona- 
les del  África. 

»B1  cuadro  séptimo  presenta  el  resultado  de  las^  análisis  de 
cinco  porciones  de  aire  recogidas  por  el  doctor  Caslagnet  en 
el  Atlántico  durante  una  travesía  desde  Liverpool  á  Vera-Croz: 
estas  análisis  no  ofrecen  nada  de  particular,  y  guardan  con- 
sonancia con  las  practicadas  con  el  aire  de  París. 

»En  el  octavo  se  incluyen. los  resultados  de  la  análisis  de 
dos  muestras  de  aire  recogidas  por  M.  Wisse  durante  su  per- 
manencia en  la  república  del  Ecuador,  una  de*  las  cuales  fué 
tomada  en  la  aldea  de  Guallabamba ,  y  la  otra  en  la  cumbre 
del  Pichincha  que  sobrepuja  al  Monto-Blanco  en  elevaoioa 
sobro  el  niv^l  dtel  mar. 
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El  aire  del  rio  de  Guailabamba  cootieDe  20,960  de  oxigeno. 

El  del  Pichincha 20,949        20,988 

))H:1  cnadro  noveno  pone  de  manifiesto  los  resultados  de 
once  muestras  de  aire  recogidas  por  M.  Clérin  en  las  márge-> 
nes  de  fOtse  en  los  años  1848,  49  y  50,  en  los  mares  del 
Sur.  Entre  estas  análisis ,  únicamente  dos  presentan  una  com-* 
posición  que  se  distinga  bastante  de  la  normal. 

wAsí,  el  aire  tomado  el  1.**  de  febrero  de  1849  en  el  gol-» 
fo  de  Bengala  contenia  20,46  y  20,45  de  oxígeno. 

))E1  recogido  el  8  de  marzo  del  mismo  año  sobre  el  Ganges 
contenia  20,590  y  20,587  de  oxigeno.  La  nota  que  acompaña 
á  esta  muestra  explica  perfectamente  semejante  anomalía;  está 
concebida  en  estos  términos: 

«Orilla  del  Ganges ,  cerca  de  Calcuta ,  al  medio  día,  tiem- 
))po  nebuloso,  brisa  débil  del  Nord-este,  casi  calma,  íigualA  56*, 
>)H  iguala  28  pulgadas,  O  líneas.  El  8  de  marzo  hemos  tenido  á 
»bordo  una  súbita  invasión  de  cólera,  y  se  presentaron  nuevos 
»casos  todos  los  dias  basta  el  15  de  marzo.  El  tiempo  era  ex-^ 
))cesivamenle  brumoso  por  la  noche,  y  las  nieblas  no  se  disi- 
»paban  mas  que  algunos  momentos  durante  el  día.  Las  már- 
))genes  del  rio  expuestas  al  ardor  del  sol,  en  el  movimiento 
>)diario  de  las  mareas  se  cubren  de  cieno  y  toda  clase  de  des- 
»pojos ,  tanto  animales  como  vegetales;  acarrea  también  un 
))gran  número  de  cadáveres  en  purefraccioo.» 

))Por  último,  el  cuadro  décimo  explica  los  resultados  de  las 
análisis  de  veinte  y  ocho  muestras  de  aire  recogidas  por  el  ca- 
pitán James  Ross,  en  tanto  que  viajaba  por  los  mares  polares 
en  1848  y  49.  Desgraciadamente,  entre  esas  análisis,  hay 
nueve  que  deben  ser  rechazadas,  porque  los  tubos  que  contenían 
el  aire  no  habían  sido  cerrados  convenientemente.  Las  otras 
diez  y  nueve  análisis  se  alejan  muy  poco  de  la  composición  de] 
aire  normal. 

»Segun  los  resultados  consignados  en  esta  obra ;  según  las 
análisis  que  M.  Lévy  ha  presentado  últimamente  á  la  Acade^ 
mia,  y  según  las  que  M.  Bunsen  ha  hecho  por  espacio  de  un 
año  del  aire  recogido  en  Islandia ,  creo  poder  deducir  que  el 
aire  de  nuestra  atmósfera  presenta  generalmente  variaciones  de 
composición  sensibles,  aunque  muy  pequeñas,  porque  la  can- 
tidad de  oxígeno  no  varia  por  lo  común  sino  de  20,9  á  21,0; 
pero  que ,  en  ciertos  casos  que  parecen  mas  frecuentes  en  los 
paises  cálidos,  la  proporción  de  oxígeno  desciende  hasta  20,5.» 

El  Jourfuü  für  prakt,  Chemie  inserta  en  su  tomo  LYI,  pá-« 

giqa  50g ,  «na  memoria  sobre  m  Nmvo  reactivo  para  rfeíw» 
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brir  la  presencia  del  amoniaco,  escrita  por  F.  L.  Soones- 
cheio.  Desde  que  se  ha  demostrado  que  la  presencia  en  una 
disolución  de  ácido  molíbdico ,  de  amoniaco  y  de  ácido  fosfó«- 
rico,  en  ciertas  proporciones,  determina  un  precipitado  ama- 
rillo ,  de  composición  constante  y  que  contiene  esos  tres  ele- 
mentos, los  químicos  han  utilizado  con  frecuencia  esta  reac- 
ción extremadamente  perceptible  para  manifestar  la  presencia 
de  señales  de  ácido  fosfórico  en  una  disolución.  La  memoria  de 
M.  Sonneschein  tiene  por  objeto  mostrar,  que  la  misma  reac- 
ción puede  ser  utilizada  con  igual  ventaja  para  descubrir  la 
presencia  del  amoniaco.  Conviene  para  ello  que  el  ácido  molíb- 
dico se  halle  en  grande  exceso ;  la  experiencia  ha  demostrado 
que  las  proporciones  mejores  son  treinta  partes  de  ácido  mo- 
líbdico por  una  de  ácido  fosfórico.  El  licor  que  sirve  de  reac- 
tivo puede  ser  preparado  añadiéndole  ácido  clorhídrico  en  una 
disolución  de  molibdato  de  sosa  hasta  que  el  precipitado ,  que 
se  forma  calentando  el  líquido ,  sea  completamente  disuelto ,  y 
en  seguida  se  le  agrega  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  corres-* 
pondiente  á  la  de  ácido  molíbdico.  Se  consiguen  con  mas  segu-* 
ridad  todavía  las  proporciones  convenientes ,  preparando  desde 
luego  el  precipitado  amarillo  por  la  mezcla  de  ácido  fosfórico 
y  de  molibdato  de  amoniaco ;  después  se  calcina  este  precipita- 
do para  obtener  el  amoniaco ,  se  oxida  el  residuo  por  el  ácido 
nítrico  y  se  le  deseca,  se  efectúa  su  disolución  en  otra  de  car- 
bonato de  sosa,  y  se  acidifica  el  licor  por  el  ácido  clorhídrico 
hasta  que  no  se  enturbia  por  el  calor. 

Por  cualquiera  de  entrambos  procedimientos  se  obtiene  un 
líquido  de  amarillo  de  oro  que  da  lugar  á  un  precipitado  pa- 
jizo tan  luego  como  se  le  añade  una  disolución  amoniacal.  La 
reacción  es  palmaria  con  una  disolución  que  contenga  un  diez- 
milésimo  de  sal  amoniaca.  Para  hacer  uso  de  este  reactivo 
basta  evitar  la  presencia  de  licores  alcalinos ,  ó  de  un  exceso 
de  ácidos  orgánicos  no  volátiles.  Conviene  sin  embargo  obser- 
var que  las  sales  de  potasa  pueden  determinar  un  precipitado 
análogo ,  pero  solamente  cuando  su  disolución  es  bastante  con- 
centrada* 

Después  de  haber  sentado  la  utilidad  de  este  nuevo  reacti- 
vo para  descubrir  la  presencia  del  amoniaco ,  el  autor  ha  inqui- 
rido si  podría  también  servirle  para  determinar  exactamente 
la  cantidad,  y  en  efecto  ha  reconocido  que  el  precipitado  ama- 
rillo que  se  consigue  tiene  una  composición  constante. 

Es  curiosa  la  memoria  escrita  por  M.  G.  H.  Ulex  acerca 
fie  h  influencia  del  hidrogeno  sobre  la  vegetación.  ]SI  eatn^** 
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blecimíento  del  alambrado  de  gas  ten  los  paseos  de  Amboiigo 
ha  demostrado  de  una  manera  lameotable  la  inüiieDcia  nociva 
del  gas  hídrc^no  carbonado  sobre  la  vegelacMHL  Los  lobos 
del  gas ,  cada  ano  de  Ireiota  pies  de  longitod,  están  ooloGados 
á  tres  pies  de  profundidad  por  medio  de  los  paseos  plantados 
regularmente  de  olmos  y  de  tilos.  Poco  después  de  la  intro* 
duccion  de  este  ahimbrado,  un  gran  número  de  árboles,  hasta 
los  mas  llenos  de  vigor,  perecieron  rapidlsimaraente.  La  albura 
se  pudrió,  la  onrleza  se  desprendió,  y  el  árbd  murió  en  pocos 
dias  sin  que  su  madera  sufriese  alteración  alguna.  En  todas 
partes  donde  se  ha  presentado  esta  enfermedad,  las  raices 
aparecían  descompuestas  é  impr^nado  el  suelo  de  un  olor  á 
gas  hidrógeno  carbonado ,  todo  lo  cual  demuestra  la  fuga  de 
este  fluido  aeriforme  y  la  causa  de  la  destrucción  indicada. 

M.  ütex  cita  otros  varios  pantos  donde  se  han  comprobado 
hechos  análogos ,  de  suerte  que  no  debe  quedar  duda  alguna 
acerca  de  la  influracia  perniciosa  del  gas  del  alumbrado  sobre 
la  v^etaciou.  No  se  infiera,  sin  embargo,  que  es  perjodicial 
hi  introducdon  del  alumbrado  de  gas;  en  Leipsick,  por  qem«- 
plo ,  los  conductos  del  gas  recorren  los  paseos  sin  que  se  haya 
notado  influencia  alguna  dañosa  para  los  árboles:  esto  es  efeo- 
to  de  la  manera  de  soldar  los  tubos,  operación  que  eo  dicha 
ciudad  se  ejecuta  con  mayor  esmero  que  en  Amburgo. 


£1  Jwñnesom's  Jomrmtl  inserta  en  su  tomo  L,  pág.  235«  una 
obrita  de  M.  MenteU  innominada  Aesto  y  obnukmmamoseticim- 
irados emlas  capas  terresireSj  que  establecen  eomiwn  entibia 
geología  y  la  arqueología.  Refiere  en  ella  su  autor  hs  diferenHB 
localidades  donde  se  han  enoontardo  restos  humanos  meulados 
con  despojos  de  otros  animales,  y  opina  que  no  debe  quedar  duda 
sobre  la  contemporaneidad  del  hombre  y  del  alce  ó  anl»  de  Ir- 
landa. Pero  este  último  parece  haber  sido  coetáneo  del  masto- 
donte, dei  marauth  y  de  los  carniceros  de  las  cavernas ,  que  á 
su  vei  han  vivido  al  mismo  tiempo  que  dertas  especies  de  aní* 
males  al  presente  extinguidas.  Asimismo  se  halla  fuera  de  dnda 
que  los  perros,  las  zorras,  los  bueyes,  las  ovejas,  los  caba- 
llos, etc. ,  idénticos  á  los  que  existen  hoy,  han  vivido  en  la  épo- 
ca leroiaría,  y  han  dejado  sos  vestigios  en  las  rocas  de  aquel 


piEñriodo.  Pop  consecueacia ,  el  autor  cree  poder  ooüQluir ,  en 
vista  del  oonjuQto  de  ta  creación  animal  terciaria,  que  no  seria 
extraño  enconlrar  restos  buEnanos  en  las  capas  terciaríais  ap- 
ilguas . 

Digna  consideramos  de  detenido  estudio  una  producción  del 
protfóor  Naumanq,  que  hallamos  en  las  Neues  Jahrhuch  cuyo 
titulo  es:  Sobre  las  formaciones  poco  antiguas  de  gneis  y  de 
esquistos  cristatínoa. 

Muchos  se  han  ocupado  del  origen  de  los  gneis  y  del  de 
las  rocas  cristalinas ,  de  suerte  que  es  difícil  emitir  ideas  muy 
nuevas  al  tratar  este  asunto.  La  memoria  de  M.  Naumann ,  sin 
embargo,  merece  llamar  la  atención  por  la  manera  clara  con 
que  desarrolla  sus  conceptos,  y  por  los  hechos  nuevos  que  ex- 
pone, principalmente  en  lo  tocante  á  la  estructura  llamada  de 
abanico. 

Los  gneis  y  las  rocas  cristalinas  son  de  diferentes  edades; 
el  autor  las  divide  en  tres  categorías  que  examina  sucesiva- 
mente. 

Clasifica  bajo  el  nombre  de  gneis,  de  micasquisto  y  de  for^ 
macion  criplógena  poco  antigua ,  las  rocas  estratificadas  for- 
madas por  los  silicatos ,  que  se  hallan  sobrepuestos  á  las  for- 
maciones de  sedim'entos  ó  á  las  rocas  primitivas,  de  tal  suerte 
que  esta  posición  uo  sea  debida  á  una  dislocación.  Para  hacer 
comprender  la  idea  del  autor,  seria  preciso  citar  ejemplos; 
pero  de  ello  nos  eximen  los  estrechos  limites  de  un  Boletín. 

M.  Naumann  estudia  en  seguida  Uxs  formaciones  eruptivas 
de  gneis  poco  antiguos,  y  por  último  trata  de  las  formaciones 
fnekmórficas  poco  antiguas  de  gneis  y  de  esquistos  cristalinos. 

Es  de  interés  para  esta  ciencia  la  obrita  de  M.  Desor  Sobre 
los  drifts  de  la  América  del  Norte,  dirigida  en  forma  de  carta 
desde  Fremont  (Pensiivania)  á  M.  £.  Collomb,  v  de  la  cual  30 
ha  ocupado  ya  el  BulL  de  la  Société  géolog.  de  France^  to- 
mo IX,  pág.  94.  M.  Despr  insiste  sobre  la  distinción  que  es 
necesario  reconocer  en  el  drift  ó  terreno  cuaternario  de  Amé- 
rica. Esta  formación  es  de  dos  especies ;  la  una  marina  que 
VL  Desor  designa  con  el  nombre  de  terreno  laurenciano ,  y  la 
otra  de  agua  dulce,  que  llama  terreno  alconquino.  Este  último 
parece  inferior  al  primero ;  pero  puede  haber  todavía  algunas 
dudas  sobre  la  posición  relativa  de  esos  depósitos. 

£1  terreno  laurenciano  se  extiende  á  lo  largo  del  San  Lo- 
renzo y  de  aus  jtributaríos,  basta  el  fondo  del  lago  Ontario^  y 
parece  no  elevarse  mas  que  á  500  .pies  de  altura. 

El  terreno  alconquino  se  extiende  por  las  riberas  de  k>s  la- 
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gosErie^HarOQ  y  Superior,  y  á  entrambas  márgenes  del  alto  Mi-* 
sissipi.  Contiene  conchas  de  agua  dulce  y  restos  de  plantas  se- 
mejantes á  las  que  actualmente  se  encuentran  en  las  orillas  de 
aquellos  lagos.  No  se  parece  á  nada  de  cuanto  hasta  ahora  ha 
sido  observado  en  Europa ,  excepto  quizá  ciertos  depósitos  de 
tul  de  agua  dulce  descubiertos  en  Escocia  infrapuestos  al  till 
marino.  Elévase  hasta  unos  1,500  pies,  entre  los  lagos  Supe-^ 
ríor  y  Michigan;  por  manera  que  es  necesario  que  en  la  época 
de  su  depósito,  el  nivel  relativo  del  continente  haya  sido  diver- 
so del  que  tiene  ahora. 

La  Sociedad  geológica  de  Francia  va  á  imprimir  las  Imes-* 
tigaciones  sobre  las  rocas  globulosas  que  acaba  de  escribir 
M.  Delesse*  Nuestros  lectores  pueden  formar  juicio  de  esta 
obra  por  el  siguiente  extracto  comunicado  por  el  autor: 

«Las  rocas  abundantes  en  sílice,  y  que  generalmente  con» 
tienen  feldspato  ortose,  tales  como  la  piromérida ,  el  trachito, 
la  retinita,  la  perlita,  la  obsidiana,  etc.,  presentan  entre  si  la 
mayor  analogía,  ya  en  la  estructura,  ya  en  la  composición  mi- 
neralógica y  química  de  sus  glóbulos,  cuyo  peso  especifico  va- 
ría entre  2,  3  y  2,  6. 

»E!sos  glóbulos  están  caracterizados  por  su  abundancia  de 
sílice,  y  por  su  escasez  de  álcali,  de  óxido  de  hierro,  de  mag- 
nesia y  de  cal. 

))La  composición  mineralógica  de  los  glóbulos  es  bastante 
sencilla,  como  formados  de  feldspato  ó  de  pasta  feldspática  y  de 
cuarzo.  La  pasta  feldspática  contiene  sílice ,  alúmina  y  cierta 
proporción  de  álcali. 

))Los  glóbulos  encierran ,  sobre  todo  cuando  su  forma  es 
irregular ,  cristales  aislados  de  cuarzo  y  de  feldspato,  que  se 
hallan  también  diseminados  en  la  pasta:  es  claro  que  estos 
cristales  no  han  concurrido  á  la  formación  del  glóbulo,  y  se  les 
llama  por  lo  mismo  cristales  independientes. 

))Habiendo  estudiado  su  estructura,  los  distingo  en  glóbté- 
los  normales^  que  no  tienen  cavidades ,  y  glóbulos  anormales^ 
que  las  contienen  en  su  interior ;  cavidades  que  tan  pronto  se 
encuentran  llenas  como  vacías,  importa  observar  que  estas  dos 
variedades  de  glóbulos  no  son  de  tal  modo  distintas ,  que  no 
pasen  insensiblemente  de  un  caso  al  otro,  y  que  no  se  encuen** 
tren  con  frecuencia  reunidas  en  un  mjsmo  depósito. 

»Los  glóbulos  normales  presentan  por  lo  común  una  forma 
regular  y  una  estructura  cristalina  bien  desarrollada  ^  que  se 
encuentra  indicada  por  radios  y  por  zonas.  Resultan  de  la  ten^ 
dencia  que  el  feldspato  tiene  á  cristalizar,  y  de  una  acción  mas^ 
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bien  indirecta  que  directa  ejercida  por  la  sílice.  Cuando  na 
contienen  cristales  independientes  de  cuarzo  ó  de  feldspato ,  la 
silice  que  en  cierto  modo  servia  de  agua-madre ,  ha  llenado 
en  el  estado  de  cuarzo  hialino  todos  los  intersticios  que  queda- 
ban entre  las  partes  feldspáticas  sobre  las  cuales  se  amolda 
exactamente ;  el  orden  con  que  se  solidifican  el  feldspato  y  el 
cuarzo ,  es  el  mismo  que  en  el  granito.  Cuando  contienen  cris- 
tales independientes ,  y  principalmente  cuarzosos  y  la  tendencia 
que  el  cuarzo  tenia  á  cristalizar  era  por  el  contrario  mayor  que 
la  que  ha  producido  el  glóbulo;  el  orden  en  que  se  solidifican 
el  cuarzo  y  la  pasta  que  lo  rodea  es  el  mismo  que  en  el  pór- 
fido cuarclfero. 

»Los  glóbulos  anormales  tienen  generalmente  una  forma 
irregular  y  una  estructura  cristalina  poco  desarrollada.  Con- 
sisten en  una  pasta  siempre  abundante  en  sílice;  pasta  que  unas 
veces  es  homogénea,  y  otras  veces  muy  compleja. 

»E1  estudio  de  los  glóbulos  normales  y  anormales  demues- 
tra que  su  solidificación  tan  pronto  ha  comenzado  por  la  cir- 
cunferencia como  por  el  centro ,  y  aun  en  ambos  sentidos  á  la 
vez.» 

Los  mineralogistas  deben  contar  con  un  nuevo  objeto  de 
estudio ,  según  la  memoria  escrita  por  M.  W.  L.  Faber,  So^ 
bre  la  carrolita,  nuevo  mineral  cobaltifero.  (Véase  Sillim. 
Amer.  Journ.y  tomo  XIII,  pág.  418). 

Este  mineral  encontrado  en  una  vena  de  pirita  de  cobre  en 
Flinksburg,  condado  de  Carrol  (Maryland) ,  presenta  una  es- 
tructura cristalina  y  ciertos  cortes  que  parecen  indicar  un  pris^ 
roa  romboidal.  Su  brillo  es  metálico ,  su  color  entre  blanco  de 
estaño  y  gris  de  acero,  su  fractura  desigual,  su  dureza  de  5, 5, 
y  su  densidad  de  4,  58. 

Su  análias  ha  dado  los  resaltados  siguientes: 

Azufre 27,04 

Cobalto 28,50 

Níquel 1,50 

Cobre 32,90 

Hierro 5,31 

Arsénico •  .  .  1,81 

Residuo  insoluble  (sílice).  •  .  «  2,15 

99,30 

El  hierro  pro^ene  de  una  mezcla  de  pirita  magnética,  y  ei 
nfquel  está  probablemente  combinado  con  el  arsénico  en  el  e&- 
Tomo  IIL  64 
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tado  de  kapfernfqael.  Separando  estos  elementos ,  queda  nn 
sulfuro  doble  de  cobalto  y  de  cobre,  cuya  composición  corres* 
ponde  á  la  fórmula:  2CoS  mas  Cu%. 


ANATOBriA  Y  TIBJíOImOQIA. 

M.  Claudio  Beroard  ha  publicado  un  trabajo  de  mérito  que 
vemos  inserto  en  los  Comples  rendm  de  V  Ácad.  de$  sciences. 
Su  obra  se  titula  Investigaciones  de  anatomía  y  fisiologia  com- 
paradas sobre  las  glándulas  salivales  en  el  nombre  y  en  los 
demás  animales  vertebradas. 

El  autor  comenzó  sus  primeras  investigaciones  en  1847,  y 
las  consignó  en  los  Archives  genérales  de  Médecine.  Ni  que- 
remos molestar  á  nuestros  suscrilores  con  un  examen  detenida 
de  esta  producción ,  ni  aun  trasladando  á  nuestras  páginas  el 
extracto  comunicado  por  el  autor;  pero  creemos  oportuno  resu- 
mirlo, diciendo  que  del  conjunto  de  hechos  contenidos  en  su 
obra,  resulta: 

1  .**  Que  la  anatomía  nos  muestra  el  grupo  de  glándulas  sa- 
livales como  un  apamto  homogéneo ,  cuyos  diversos  órganos 
son  idénticos  por  su  textura. 

2.°  Que  la  análisis  fisiológica  experimental,  señalándonos 
por  el  contrario  la  diversidad  de  los  productos  secretados ,  nos 
enseña  que  cada  glándula  se  halla  destinada  á  un  acto  especial 
y  que  su  función  se  efectüa  bajo  influencias  distintas  é  indepen- 
dientes. 

Sobre  la  circulación  del  fluido  en  los  insectos,  por  M.  Agas^ 
siz. — Relación  presentada  al  congreso  de  Yenecia  sobre  las 
sustancias  introducidas  en  las  tráqueas,  por  M.  Bassi. — Nue- 
vas observaciones  sobre  la  circulación  de  la  sangre  en  los  in- 
sectos, por  M.  Blanchard. — Hé  aquí  tres  obrilas  que  al  escri- 
birse casi  simultáneamente,  se  dirigian  á  un  mismo  término. 

De  los  tres  autores,  el  primero  que  en  este  punto  ha  hecho 
experimentos,  es  M.  Blanchard,  y  su  teoría  parece  confirmada 
por  los  otros  dos. 

Según  M.  Agassiz,  basta  introducir  en  la  arteria  dorsal  una 
materia  colorante  con  una  geringuilla  de  inyección,  para  que 
inmediatamente  las  tráqueas  se  encuentren  coloreadas.  Todavía 
ba  ido  mas  lejos :  queriendo  examinar  de  qué  modo  se  babia 
efectuado  la  circulación  en  las  últimas  ramificaciones  de  los  va- 
sos, ha  llegado  á  comprender  que  todas  las  tráqueas  no  son  de 
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una  misma  oatoraleza^  y  que  se  las  puede  dividir  en  dos  eat6«» 
gorías : 

1/  Las  tráqueas  respiratorias  que  terminan  por  pequeños 
ensanches  á  manera  de  pulmones  y  de  bastante  analogía  eoii 
esta  viscera. 

2.*  Las  tráqueas  circulatorías  destinadas  exclusivamente  á 
la  circulación  del  fluido  nutritivo,  que  son  simples  tubos  termi- 
nados por  ramificaciones  muy  sutiles ,  cuya  distribución  seria, 
á  lo  que  parece,  de  una  semejanza  evidente  con  los  vasos  san- 
guíneos en  los  animales  superiores. 

Los  experimentos  de  M.  Bassi  le  permiten  afirmar: 

I."*  Que  las  materias  colorantes  introducidas  en  el  tubo  in- 
testinal de  los  gusanos  de  seda,  son  absorbidas  y  pasan  á  ma^ 
nifestarse  en  el  sistema  de  las  tráqueas. 

2."  Que  la  coloración  no  se  limita  solamente  á  las  tráqueas 
del  gusano ,  sino  que  persiste  también  en  la  crisálida  y  en  la 
mariposa. 

3.*  Que  el  fenómeno  no  se  manifiesta  constantemente  en 
todos  los  individuos,  y  que  algunas  veces  se  concreta  á  ciertas 
partes  de  uno  mismo,  coloreándose  tan  solo  varias  tráqueas;  lo 
cual  está  en  perfecta  consonancia  con  la  distinción  de  tráqueas 
en  dos  clases  establecida  por  M.  Agassiz. 

4."  La  coloración  de  las  tráqueas,  cuando  se  verifica,  se  li- 
mita siempre  á  las  túnicas  únicamente,  y  de  ningún  modo  debe 
atribuirse  á  una  inyección  de  su  cavidad  interna. 

M.  Claudio  Bernard  expone  un  hecho  curioso  para  la  me- 
dicina en  su  obrita  Influencia  del  sistema  nervioso  gran-sim- 
pático  sobre  el  calor  animaL 

Sabido  es  que  haciendo  una  lesión  en  el  sistema  nervioso, 
sea  en  el  eje  cerebro-espinal ,  ó  en  una  de  las  ramas  nerviosas 
que  de  él  se  derivan ,  resulta  inmediatamente  un  enfriamien- 
lo  general  ó  parcial  del  individuo.  M.  Bernard  ha  obtenido 
resultados  contrarios  operando  sobre  el  sistema  nervioso  gan- 
glionar.  En  efecto ,  si  se  corta  el  filamento  nervioso  de  comuni- 
cación que  enlaza  el  ganglio  cervical  inferior  al  superior ,  se 
comprueba  que  la  temperatura  aumenta  de  un  modo  considera* 
ble  en  todo  el  costado  correspondiente  de  la  cabeza  del  animal, 
haciéndose  el  punto  de  una  circulación  sanguínea  mas  activa, 
aunque  momentánea;  en  tanto  que  la  elevación  de  temperatura 
eubsiste  durante  mucho  mas  tiempo ,  y  algunas  veces  por  mas 
de  quince  días. 

Debemos  llamar  la  atención  sobre  una  memoria  que  M.  Cié* 
ment  ba  enviado  en  junio  último  &  la  Academia  de  ciendas,  con 
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el  título  de  Investigaciones  para  servir  á  la  historia  de  la  res^' 
piracion  y  de  la  nutrición;  análisis  de  la  sangre  venosa  de  un 
cabcdlo  ai  cual  se  le  habian  cortado  los  pneumo'gástricos ,  g 
coloración  roja  de  esa  misma  sangre  seis  horas  después  de  ia 
sección. 

Véase  el  resumen  que  el  propio  Clémeot  hace  de  su  obra: 
«La  sección  de  los  nervios  pneumo-gástricos  tiene  por  efeo* 
to  exting4iir  la  combustión  pulmonar,  y  modificar  la  sangre  co- 
mo lo  indica  el  cuadro  siguiente: 

Antes  de  la  sección    Después  de  la  sección 
de  los  nervios.  de  los  nervios. 


Agua 803,344  795,015 

Materias  fijas  del  serum.  .  53,743  87,273 

Fibrina 3,371  3,669 

Glóbulos  colorados.   .  .  .  139,542  114,043 


1000,000  1000,000 

))Las  conclusiones  directas  que  se  pueden  sacar  de  estos 
liechos ,  son:  «la  sección  de  los  nervios  pneumo-gástricos: 
1  .*  trasforma  el  pulmón,  en  un  órgano  de  pura  exhalación; 
2.''  hace  disminuir  el  agua  en  la  sangre;  S.""  hace  aumentar  la 
albúmina.» 


ZOOXiOGIA  Y  PAItCONTOIiOGIA. 

AI  repasar  el  catálogo  de  las  producciones  relativas  á  es- 
tas ciencias,  encontramos  nombres  de  los  mas  ilustres  profeso- 
res. Aparece  en  primer  lugar  la  obrita  de  M.  Marcelo  de  Ser- 
res  De  la  petrificación  de  los  cuerpos  orgánicos  y  en  particu- 
lar de  las  conchas  en  el  seno  de  los  mares  actuales,  que  opor- 
tunamente hemos  anunciado  en  la  tercera  sección  del  Eco  li- 
terario. El  autor  establece  su  sistema  apoyado  en  numerosas 
observaciones,  y  refuta  de  antemano  las  objeciones  que  puedan 
oponerse  en  contrario ,  asi  como  las  que  se  han  hecho  hasta 
aquí  por  los  partidarios  de  otros  sistemas. 

Con  placer  hemos  visto  impresa  la  primera  entrega  de  ana 
Monografía  de  los  guepos  solitarios  ó  de  la  tribu  de  los  euñm- 
nios  que  está  dando  á  luz  en  París  y  en  Ginebra  á  la  vez  M.  Enri- 
que F.  de  Saussure,  zoólogo  de  reputación  europea  á  pesar 
de  sus  escasos  anos.  Esta  obra  comprenderá  la  clasiflGaGion  y 
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descripción  de  todas  las  especies  conocidas  hasta  el  dia.  La 
primera  entrega  contiene  dos  láminas  de  pormenores  anatómi- 
cos dibujadas  por  el  mismo  Saussure ,  y  otras  dos  coloreadas 
que  representan  especies  nuevas  ó  poco  conocidas.  Sabemos  que 
el  autor  ha  estudiado  este  asunto  muy  concienzudamente,  y  que 
no  ha  perdonado  medio  alguno  para  i*eunir  materiales  á  fin  de 
que  la  obra  sea  completa. 

La  Revue  el  Magasin  de  zoologie  nos  ha  traido  la  erudita 
memoria  de  M.  J.  Muller  Sobre  la  generación  de  los  caracoles 
de  concha  espiral  en  el  interior  de  una  holoturia^  donde  pueden 
adquirirse  noticias  interesantes  sobre  aquella  función  de  algu- 
nos individuos  de  la  Sinapía  digitata  (Hol,  digilata,  Montagu). 

La  industria  reportará  sin  duda  beneficios  del  descubrimien- 
to hecho  por  el  profesor  M.  Guérin-Méneville ,  y  expuesto  por 
él  en  su  memoria  Sobre  una  cochinilla  indígena  que  vive  en  las 
habichuelas  de  las  huertas,  y  que  parece  á  proposito  para  dar 
en  abundancia  una  materia  colorante  y  susceptible  de  ser  em- 
pleada en  la  industria. 

Esta  nueva  cochinilla  (Coecus  fabw) ,  experimentada  gro- 
seramente como  se  hace  con  la  del  comercio,  es  decir,  espa- 
ishurrándola  sobre  tela  ó  papel,  da  un  color  rojo  bastante  in- 
tenso para  poder  esperar  que  contenga  suficiente  materia  colo- 
rante ,  y  aun  quizá  mas  que  la  cochinilla  exótica.  Lo  que  hace 
mas  interesante  esta  cochinilla  indígena  es  qde,  además  de  sus 
ventajosas  aplicaciones  á  la  industria,  es  susceptible  de  cose- 
chas metodizadas. 

En  la  sesión  celebrada  en  15  de  setiembre  último  por  la 
Academia  de  ciencias  de  París  se  ha  dado  cuenta  de  una  obra 
debida  á  los  vastos  conocimientos  de  M.  Remak  Sobre  el  desar- 
rollo de  los  animales  vertebrados.  Esta  obra  no  necesita  elo- 
gios de  nuestra  parte;  baste  indicar  que  M.  Remak  es  autor  del 
erudito  tratado  de  embriogenia,  publicado  en  Berlin  en  1850 
Y  1851  bajo  el  título  de  üntersunchungen  uber  die  Entwicke^ 
íung  der  Wirbelthiere . 

Por  ultimo  citaremos  las  Investigaciones  experimentales 
sobre  la  temperatura  de  los  reptiles  y  sobre  las  modificaciones 
que  puede  sufrir  en  diversas  circunstancias,  por  M.  A.  Dumé- 
ríl.  Resulta  de  sus  experimentos  que  las  ranas  tienen  una  tem- 
peratura propia,  algo  superior  á  la  del  agua  en  que  viven  ha- 
bitualm^nte ,  cuando  esta  se  halla  entre  15  y  18  grados:  en 
este  caso  la  diferencia  no  baja  de  5  décimos  ni  asciende  de  7  dé- 
cimos de  grado;  pero  trasladadas  á  una  agua  mas  fria  la  dife- 
rencia se  hace  mayor,  de  suerte  que  la  temperatura  de  las  ra- 
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ñas  es  de  8^ ,  6  cuando  ei  agua  en  que  estin  sumergidas  na 
marca  mas  que  6**,  5.  Los  bactrianos  raniformes  poseen,  pues, 
cierta  fuerza  de  resistencia  cootra  el  enfriamiento.  El  autor  ha 
visto  sostenerse  esta  fuerza  hasta  el  punto  de  no  señalar  el  agua 
mas  que  1°  sobre  0^  principalmente  cuando  el  enfriamiento  no 
era  repentino ;  pero  cuando  la  temperatora  del  medio  ha  des- 
cendido mucho  mas,  ha  llegado  á  verificarse  la  congelación  de 
las  ranas,  aunque  no  siempre  la  muerte- de  los  individuos  some- 
tidos al  experimento.  Parece  que  las  serpientes  tienen  asimismo 
una  temperatura  propia  que  apenas  excede  de  la  del  medio  ea 
que  viven. 


BOTÁNICA. 


Habiendo  dado  en  nuestro  Boletín  una  ligera  idea  de  la  obra 
Sobre  la  vegetación  del  Himalaya  por  Tomás  Thomson ,  de  la 
eual  hemos  visto  un  examen  detenido  en  el  Journal  ofthe  hoi^ 
tic.  soc.y  6,  pág.  245,  hablaremos  de  la  Flora  fósil  de  Sotzka 
{Die  fossile  Flora  von  Sotzka) ,  memoria  que  su  autor  el  doc- 
tor Unger  ha  presentado  á  la  Academia  de  ciencias  de  Viena. 

El  paraje  cuyos  fósiles  vegetalíís  ha  estudiado  el  doctor  tin- 
gar se  halla  en  Stiria,  cerca  de  Cilli.  Restos  de  hojas  y  de  fru- 
tos se  encuentran  alU  acumulados ,  mas  ó  menos  niacerados 
por  el  agua,  pero  que  sin  embargo  se  reconocen  perfectamente 
por  la  conformación  general  de  los  contornos,  por  las  nerva- 
duras  y  señaladamente  por  los  frutos*  El  autor  ha  podido  de* 
terminar  120  especies,  de  las  cuales  tan  solo  8  son  monocoti- 
ledóneas  ó  criptógamas;  todas  las  defZ>ásson  dicotiledóneas.  La 
localidad  de  Radoboj,  en  Croacia,  ofrece  una  flora  no  meno& 
numerosa  y  que  también  presenta  una  proporción  considerable 
de  dicotiledóneas;  siendo  comunes  á  tos  dos  parajes  20  espe- 
cies. Después  de  estudiar  atentamente  las  de  Solzka^  y  compa- 
rar todas  estas  plantas  con  las  que  en  la  actualidad  ofreced 
con  ellas  mayor  analogía,  asienta  estas  conclusiones: 

1 .°  La  flora  de  Sotzka  pertenecía  á  un  sistema  de  islas  si- 
tuadas en  un  vasto  Océano  que  se  extendía  por  Europa  y  AGri- 
ca  entre  los  10*"  y  53"  de  latitud  Norte. 

2.^  Elcarácter  genérico  de  esta  ftora  era  el  ée  una  región 
tropical;  el  carácter  particular  ó  especifico  se  asemejaba  al  de 
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la  flora  actaal  de  las  islas  del  nuir  Pacífico  y  de  la  Nueva  Ho- 
landa. 

5.*  La  flora  de  Radoboj  parece  de  época  posterior,  y  difie- 
re de  las  actuales  menos  que  la  de  las  islas  situadas  al  Oeste 
de  Sotzka,  como  Hoering  y  Monte-Bolea. 

4.'  La  vegetación  actual  de  las  islas  del  Mar  del  Sur  pre- 
senta restos  de  una  flora  que  en  otro  tiempo  se  extendía  por  to- 
da la  tierra. 

De  grande  satisfacción  nos  ha  servido  el  ver  el  tomo  Y, 
parte  1.'  de  la  importante  obra  Icones  plantarum  índice  orierh- 
falisque  está  escribiendo  en  Madras  (1)  el  doctor  Roberto  Wigh 
sóbrelas  plantas  de  la  península  índica.  El  tomo  V,  1.*  parte  á. 
que  nos  referimos,  se  halla  consagrado  alas  orquídeas,  á  excep- 
rion  de  una  sola  lámina  que  representa  un  género  nuevo  de  la 
familia  de  las  bombáceas;  contiene  142  láminas,  de  suerte  que 
la  obra  comprende  ya  1,763. 

Como  las  ciencias  progresan  tan  rápidamente  en  nuestros 
días,  es  necesario  escribir  á  cada  paso  nuevas  obras  acer- 
ca de  los  descubrimientos  que  se  hacen  sin  cesar.  Nos  conduce 
á  tales  consideraciones  la  reciente  aparición  del  tomoXlll,  sec- 
ción 1 ."  del  Prodromus  systemaiis  naturalis  regni  vegelabiliSy 
editore  et  pro  parte  aúctore  Alph.  De-Candolle ,  obra  que 
hace  tantos  años  se  está  publicando ,  y  en  la  cual  toman  parte 
los  mas  distinguidos  botánicos  de  ambos  continentes,  tales  co^ 
mo  el  mencionado  De-Candolle,  Mequin,  Dunal ,  Sendtner,- 
Miers,  Martius,  Moricand  ,  Boissier  ,  Benlham ,  W.  Hooker, 
Planchón,  Don,  Decaisne,  Meisner,  etc.  En  confirmación  de  lo 
que  dejamos  anunciado  sobre  los  adelantos  de  las  ciencias,  di** 
remos  que  el  tomo  XIII  del  Prodromus  contiene,  solamente  de 
solanáceas,  1,724  especies,  de  las  cuales  son  nuevas  420. 

Incluiremos  aquí  unas  Observaciones  sobre  la  manera  de 
vegetar. de  los  árboles  de  Europa  y  de  los  Estados-Vnidos  en 
la  isla  de  la  Madera,  escritas  por  el  profesor  0.  Heer,  de  Zu- 
rich,  tan  conocido  por  sus  estudios  sobre  la  geografía  botánica 
en  las  montañas  de  Suiza.  Como  indicio  del  mérito  de  esta  obra 
baste  decir  que  el  famoso  De-Candolle,  autoridad  de  gran  peso 
en  la  materia ,  le  ha  consagrado  un  artículo  en  la  Bibliothé^ 
que  universelle  de  Ginebra ,  y  otro  muy  extenso  el  periódico 
alejjan  Ver/iandlungen  der  schweiz.  Naturf,  Gesellschaft. 
GlaruSy  de  merecida  reputación. 

Sentimos  que  sea  anónimo  un  Análisis  razonado  de  diversos 
opúsculos  concernientes  á  la  enfermedad  de  la  viña ,  que  ea 

(I)    Hállase  de  venta  en  Londres,  librería  de  Baiüiére. 
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setiembre  último  se  ha  publicado  en  Ginebra.  Las  prmcipates 
obritas  que  el  autor  aualiza,  son: 

Relación  de  M.  Carlos  Desmoulins  al  Congreso  eienlífico  de 
Orleans,  sobre  la  enfermedad  de^  la  viña:  un  folleto  en  8/  Or* 
leans ,  17  de  setiembre  de  i851. 

Carta  del  doctor  M.  León  Faucber  al  presidente  de  la  So- 
ciedad linneana  de  Burdeos,  relativa  á  la  enfermedad  de  la  vi- 
ña ,  inserta  en  las  Actas  de  dicha  Sociedad ,  tomo  XYII^  eQ'- 
trega  1.' 

Ch.  Laterrade ,  Enfermedad  de  la  viña ,  etc.  en  Suiza :  un 
cuaderno  en  S."" ,  ISol.  Contiene  )a  traducción  de  un  arlfculo> 
del  St-Gaüer-Zeüimg  de  14  de  setiembre  del  mismo  año ,  etc. 

R.  Blanchet,  Enfermedad  de  la  viña  en  el  cantón  de  Yaud 
en  1851:  un  folleto  en  8.^^  inserto  en  el  BulL  de  laSoc.  vau^ 
doise  des  sciences  naíurelles. 

H.  V,  Mohly  die  TraubenkranlAeüy  que  se  halla  en  el  Bo^ 
tanische  Zeiiung  perteneciente  á  los  dias  2  y  3  de  enero  de  1852. 

Las  cuestiones  exammadas  en  este  análisis  son  las  siguien- 
tes: I."*  Época  en  que  se  ha  observado  la  presencia  del  Oidium 
Tuckeri  en  las  viñas.  2.''  Qué  viñas  son  atacadas  por  el  Oi- 
dium. 3/  El  Oidium  ¿es  una  causa  ó  un  efecto  de  la  enferme- 
dad? 4/  Parte  atribuida  á  los  insectos. 

Leopoldo  de  Buch ,  el  compatricio  y  amigo  det  autor  del 
Cosmos,  ha  leido  en  la  Academia  de  ciencias  de  Berlin,  una  me- 
moria sobre  ia  Nervosidad  de  las  hojas  tf  su  distribueion  {Ue^ 
her  Blatnerven  und  ihre  Vertheilung).  En  esta  obrita ,  de  be- 
neficiosa trascendencia  para  el  estudio  y  propia  clasificación  de 
las  plantas  fósiles,  bailamos  esta  curiosa  proposición:  «El  núme- 
ro de  los  nervios  no  es  indeterminado ;  es  fijo  para  cada  hoja,. 
y  aun  también  para  cada  especie.))  El  autor  concluye  por  sec- 
cionar en  tres  grupos  las  hojas  vegetales^  para  lo  cual  atiende 
á  su  fornta,  y  al  número  y  dirección  de  sos  nervaduras. 

Terminaremos  esta  sección  de  las  ciencias  naturales  eon  la 
Guia  del  holánico ,  é  consejos  práclieos  sobre  el  estudio^  de  la 
botánica  y  seguida  de  un  diccionario  razonada  de  las  pala- 
bras  técnicas  empleadas  en  las  obras  de  organografia  vegetal 
y  de  botánica  descriptiva;  por  el  doctor  Germain;  dos  tomos 
en  8.",  impresos  en  París. 

Solo  podríamos  Iiacer  notar  el  esmero  y  acierto  eon  que  es- 
tá redactada  esta  obra ,  trasladando  á  este  lugar  un  articulo- 
eualqníera  de  los  contenidos  en  su  diccionario  razonado ;  pero- 
nos  imposibilitan  de  ofrecer  semejante  muestra  los  estrechos  11* 
mites  á  que  debemos  reducirnos. 
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El  espíritu  de  la  medicina  antigtm  y  moderna  compara^ 
das;  tal  es  el  tilulo  de  uua  obra  de  la  cual  su  autor ,  el  doctor 
Buceo,  acaba  de  hacer  nueva  edición  (París,  J.  B.  Bailliére, 
-un  tomo  en  8/) 

El  autor  es  homeópata;  por  consiguiente,  en  su  concepto  la 
antigua  medicina  no  lleva  razón;  desde  Hipócrates  hasta  nues- 
tros dias  ha  girado  en  un  círculo  vicioso,  del  cual  la  ha  sacado 
al  cabo  Hannemann  sustituyendo  el  similia  similibus  á  la  doc- 
trina del  contraria  contrariis.  Así ,  pues ,  censura  igualmente 
todos  los  diversos  métodos  que  sucesivamente  han  dominado  en 
la  práctica  médica,  y  á  los  cualesacusa  de  haber  seguido  en  to- 
dos tiempos  una  falsa  dirección.  A  este  examen  retrospectivo 
ha  consagrado  la  primera  parte  de  su  libro.  Pero  no  se  mues- 
tra siempre  imparcial,  por  masque  sea  interesante  y  curioso  su 
cuadro  de  la  historia  de  la  medicina.  No  se  puede  negar ,  en 
efecto ,  que  la  ciencia  médica  presenta  en  su  conjunto  una  es- 
pecie de  caos  en  que  abundan  los  datos  inciertos  y  los  hechos 
contradictorios.  A  pesar  de  los  innumerables  y  doctos  trabajos 
deque  ha  sido  objeto  por  espacio  de  tantos  siglos,  ha  perma- 
necido, mas  que  ninguna  otra  ciencia,  llena  de  misterios  impe- 
netrables, reducida  á  proceder  por  via  de  tanteo,  impotente  pa- 
ra coordinar  los  resultados  y  para  descubrir  las  leyes  generales 
de  que  dependen.  Muy  frecuentemente  un  empirismo  ciego  ha 
derrotado  con  sus  resultados  deslumbradores  todas  las  teorías, 
ó  bien  el  espíritu  de  sistema,  empujándolas  por  vias  exclusivas; 
ha  producido  las  mas  fatales  consecuencias.  Se  ha  visto  suce- 
derse  doctrinas  diametralmente  opuestas,  excitar  la  una  en  pos 
de  la  otra  el  mismo  entosia>mo ,  y  luego  desaparecer  ante  al- 
gún nuevo  método  no  menos  efímero  que  los  anteriores.  Seria 
injusto,  no  obstante,  pretender  que  tantos  esfuerzos  han  sido 
infructuosols :  cada  sistema  deja  su  huella,  suministra  su  con- 
tingente de  estudios  y  observaciones  que-  la  ciencia  fundada  por 
Hipócrates  recoge  ctiidadosamente.  , 


muítbbkAtzgas. 


Dejando  aparte  las  obras  de  aritmética ,  álgebra  y  geome- 
tría que  recientemente  se  han  publicado  en  Francia^  escritas 
Tomo  IIL  65 
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con  sujeción  al  último  plao  de  estudios,  dedicaremos  este  lugar 
á  las  Lecciones  de  trigommetria  eiférica  y  de  geometría  ana- 
Utica,  redactadas  por  nuestro  compatriota  el  corqnel  D.  Manuel 
Biez  de  Prado,  oooiandante  del  cuerpo  de  ingenieros  del  ejérci- 
to y  profesor  de  la  Academia  (1). 

£1  autor,  «teniendo  á  la  vista  los  tratados  que  se  conocen 
sobre  la  misma  materia ,  y  guiado  por  sus  propias  observacío* 
nes  en  el  cargo  de  profesor  que  bace  muchos  años  desempeña, 
se  ha  propuesto  reducir  á.  términos  breves  y  sencillos  la  expo- 
sicioQ  de  las  doctrinas ;  darles  el  orden  que  ha  creído  mas  con^ 
veniente  para  su  mejor  inteligencia;  introducir  en  parajes  opor^ 
tonos  cuestiones  escogidas  de  ejercicio  y  aplicación,  y  por  úl- 
timo, adoptando  la  máxima  ya  antes  conocida,  aunque  no  bien 
respetada  siempre,  á  saber,  que  los  procedimientos  del  álgebra 
deben  tomar  por  auxiliares  los  de  la  geometría ,  y  vice*versa, 
en  cuanto  se  pueda,  y  no  pretender  nunca  que  ni  los  unos  ni 
los  otros  dominen  exclusivamente  en  la  averiguación  de  las  ver- 
dades matemáticas,  cual  si  fuesen  rumbos  independientes  para 
llegar  á  ellas,  ha  tratado  de  enlazar  estos  dos  medios  de  aná- 
lisis y  de  cálculo ,  haciendo  que  se  presten  mutuos  recursos,  y 
que  concurran  unidos  á  facilitar  el  estadio  de  tan  importante 
ramo  de  las  ciencias  exactas. — ^Para  llevar  á  cabo  este  propó- 
sito, el  Sr.  Diez  de  Prado  ha  dividido  su  asunto  en  lecciones 
acomodadas  á  la  índole  de  las  doctrinas  y  á  la  natural  sucesión 
de  las  materias,  de  modo  que  al  fin  de  cada  una  de  estas,  pue- 
da reposarse  el  ánimo  de  los  que  las  aprendan,  y  quedar  bien 
dispuesto  para  seguir  su  trabajo  en  las  restantes.» 


ancNÁsTicA. 


También  nos  ha  sido  grato  el  ver  la  Instrucción  para  la 
enseñanza  de  la  gimnástica ,  en  los  cuerpos  de  tropas  y  estable^ 
cimientos  militares,  obra  redactada  por  el  capitán  de  ingenie* 
ros  D.  José  Aparici  y  Yiedma,  director  del  gimnasio  ceAtral  de 
Guadalajara. 

Conocida  es  de  todo  el  mundo  la  utilidad  de  la  ginástica. 

(t)  Esta  obra,  escrita  y  litografiada  baee  alyíA  tiempo  para  servir  de  tex- 
to ¿  la  enseñanza  de  la  Academia  de  ingenieros,  é  impresa  ahora  de  orden 
del  Excmo.  Sr.  ingeniero  general  D.  Antonio  Remen  Zarco  del  Valle,  se  ven- 
de &  30  rs.  en  dicha  Academia  en  Guadalajara,  y  en  Madrid  en  lalilirería  de 
Pérez,  calle  de  Carretas;  en  las  provincias  y  en  Ultramar  se  harán  los  pedido^ 
«B  las  Gonuuidanciaa  de  ingenierM. 
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iJn  periódico  ha  dicho  que  «constituye  un  ramo  especial  indis- 
pensable de  ia  educación  del  soldado ,  particularmente  del  de 
ingenieros; »  nosotros  añadiremos  que  la  educación  física  es  tan 
necesaria  al  hombre  como  ia  intelectual  y  la  moral ,  porque 
tiene  sobre  ambas  una  inOuenciá  directa  y  muy  trascendental. 
No  hablaremos  de  los  espartanos ,  entre  los  cuales  se  contaban 
cinco  artes  gimnástica,  porque  este  pueblo  otorgaba  excesiva 
preponderancia  á  la  fuerza»  supeditando  las  nobles  afecciones 
de  familia  á  las  no  menos  importantes  que  la  patria  inspira; 
pero  si  recordaremos  que  las  noticias  de  la  antigüedad  nos  hat- 
een ver  que  en  todos  tiempos  se  ha  considerado  esta  instruo^ 
don  como  la  fuente  del  desarrollo  físico  y  moral  de  la  especie 
humana ,  y  que  no  hay  nación  moderna  donde  deje  de  culti« 
^rarse. 

Hace  años  que  en  Francia,  bajo  la  dirección  de  un  español 
eminente  á  quien  vicisitudes  políticas  habían  obligado  &  expa^ 
triarse,  se  planteó  la  enseñanza  de  la  gimnástica  en  ei  ejército, 
extendiéndose  muy  pronto  á  todos  los  colegios  y  academias,  se- 
gún sistemas  tan  perfectos  como  hábilmente  estudiados.  El  co- 
ronel Araorós  escribió  un  tratado  completo  sobre  este  asunto, 
7  de  él  se  mandó  sacar  una  instrucción  para  el  ejército,  que  es 
laqueaborase  ofreceal público  traducida,  como  lo  mas  comple- 
to que  existe  en  la  materia  (1).  Hánse  añadido  á  ella  dos  artícu- 
los muy  extensos  sobre  aatacion ,  destinados  á  llenar  ei  ünico 
▼aoío  que  parecía  quedar  en  aquel  impertaate  ramo  de  la  edu- 
cÁckm  prc^sional  militar» 

Después  de  este  rápido  bosquejo  de  hs  principales  obras 
publicadas  en  los  ñltimos  meses ,  creemos  que  nuestros  Iecto«* 
res  verán  con  gusto  las  siguientes  pinceladas  sobre 


Ca0  maratitUae  Hf  ia  ciencia. 

£jL  hombre  llega  á  ia  tierra  débil  y  desnudo  y  sin  tener  mas 
armas  ^pie  su  inteligencia  para  hK^iaF  contra  la  creación.  Si 
quedase  eatregado  exclusivamenle  á  sus  fuerzas  corporates,  et 

(t)  GoRstii  &e  01»  tomo  «fe  923  pl^'^nas  y  ijif  atlas  de  27  láminas  grandes. 
7  se  wodeá  SO  rt»en  Madrid  en  la  biblioteca  del  Museo  de  ladü'eccion  gene« 
Mi  de  ingenieros,  y  en  la  librería  de  D.  Juan  Rios,  calle  d»  Carretas;  en  la» 
provincias  y  en  UUramar  se  harán  los  pedidos  en  las  eotnandanciaa  de  Inge- 
aitBos.. 
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rey  de  la  naturaleza  haría  una  figura  risible ,  comparado  con 
los  formidables  animales  que  le  rodean ,  y  aparecería  ei  mas 
desheredado  de  los  seres  del  globo.  El  león  tiene  sus  dientes  y 
sus  garras ;  el  elefante  sus  colmillos ,  el  caballo  sus  ligeras  y 
flexibles  piernas.  Pero  el  hombre  no  se  compone  solo  de  la  gro- 
sera arcilla  con  que  fué  amasado  por  las  roanos  de  Dios;  en  sa 
frente  lleva  el  signo  brillante  de  una  intelip:encia  superior ,  el 
sello  sagrado  de  una  misión  divina.  Asi,  desde  la  cuna  al  se- 
pulcro se  halla  su  vida  en  continua  lucha ;  lucha  penosa  siem- 
pre, victoriosa  algunas  veces;  lucha  incesante,  encarniz^^a, 
diaria,  de  los  brazos  que  trabajan  y  del  cerebro  que  discurre. 

Cada  hombre ,  por  muy  profundamente  sumido  que  se  ha- 
lle en  la  materia ,.  lleva  en  sí  el  diseño  de  una  existencia  ante- 
rior y  de  un  ideal  supremo,  como  el  recuerdo  de  un  Edem  le- 
jano, desde  el  dia  en  que  Adán  tuvo  que  dejar  el  Paraiso  terror 
nal,  herido  en  las  espaldas  por  la  vara,  del  arcángel  vengador. 
Desde  este  dia  comienza  una  laboriosa  expiación ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  una  aspiración  insaciable,  la  inextinguible  sed  de  la 
bienaventuranza  perdida. 

A  cualquier  lado  que  se  dirija,  hacia  Jehovah  ó  Júpiter,  cree 
no  percibir  mas  que  dioses  exterminadores  y  celosos,  terribles, 
grandiosos,  sentados  impasibles  lejos  de  las  miradas  humanas, 
sobre  tronos  de  nubes,  con  la  mano  crispada  sobre  los  rayos  en 
sañudas  actitudes  de  amenaza.  El  cielo  penetra  en  el  infierno, 
el  Olimpo  corresponde  con  el  Averno.  Adán  arrojado  del  Pa- 
raiso ,  se  encuentra  en  el  camino  con  Prometeo  encadenado. 

La  historia  de  la  humanidad,  dice,  no  es  mas  que  un  som- 
brío martirologio,  escrito  con  lágrimas  y  sangre,  un  balance  de 
trabajos  y  sufrimientos  penosamente  cumplidos.  Un  prolongado 
gemido,  suspiros  y  quejas  atraviesan  el  mundo  y  se  elevan  co-* 
mo  las  tinieblas  de  una  noche  de  matanza. 

La  impotencia  del  hombre  fuá  el  origen  de  su  rebeldía;  la 
esperanza  del  rescate  le  infundió  audacia  y  orgullo.  No  pudien- 
do  enternecer  á  un  dios  feroz,  intentó  escalar  el  cielo.  Esta  ne-* 
cesidad  de  libertarse  de  las  miserias  opresoras ,  el  secreto  de- 
seo de  alcanzar  una  felicidad  soñada  que  desaparecía  sin  cesar, 
ha  sido  el  objeto  constante  de  sus  esfuerzos. 

El  orgnllo  no  contenido  se  revela  en  la  criatura  desarmada 
y  le  alza  hasta  el  Empíreo.  Con  sus  débiles  manos ,  el  hombre 
forjó  armas,  pidió  á  la  naturaleza  misma  que  le  suministrase  ins- 
trumentos de  venganza,  útiles  de  destrucción,  no  contra  su  se- 
mejante al  principio,  sino  contra  una  divinidad  ciega,  implacable 
y  enemiga.  Ahondó  el  suelo  para  sacar  el  hierro  que  aguzó 
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•i  fia  de  convertir  las  ramas  de  los  árboles  en  lanzas  y  venablos, 
guarneciendo  las  flechas  con  las  plumas  de  los  pájaros ;  y  co- 
mo Nemrod,  el  cazador  fuerte,  lanzó  contra  el  cielo  esas  fle- 
chas impotentes. 

De  aquí  provino  la  guerra  insensata  de  los  gigantes  contra 
los  dioses  del  Olimpo,  y  el  fabuloso  asalto  que  quisieron  dar  al 
cíelo ,  para  el  cual  construyeron  la  torre  llamada  de  Babel* 
Pero  en  todas  partes  la  lucha  es  desigual ,  pueril,  quimérica,  y 
lo  que  es  peor,  sin  objeto.  La  humanidad  es  rechazada,  tras- 
tornada,  castigada  y  forzada  de  nuevo  á  cumplir  su  duro  des- 
tino.    . 

Convencióse,  pues,  el  hombre  de  que  no  era  bueno  provo- 
car la  cólera  de  ios  dioses,  quienes  con  un  soplo  de  su  enojo 
hundían  las  Babeles,  ahiatian  las  torres  y  echaban  por  tierra  las 
murallas.  El  grito  de  desaño  lanzado  por  el  género  humano 
fué  ahogado  en  el  diluvio  universal. 

£1  hombre  comprendió  entonces  que  hahia  equivocado  el 
oamino,  y  se  enmendó;  ilustrado  por  la  experienda,  vio  que  no 
estaba  destinado  á  luchar  contra  Dios,  sino  contra  la  creación, 
y  que  no  pudiendo  conquistar  el  cielo ,  debía  arreglarse  con  la 
tierra  y  sacar  de  ella  todo  el  partido  posible.  Hacer  habitable 
á  su  planeta,  no  es  ya  bosquejar  el  Paraíso,  sino  lograr  una 
conquista  del  ideal. 

Los  primeros  grandes  hombres  fueron  naturalmente  los  hé- 
roes que  se  hallaban  revestidos  de  una  fuerza  superior ,  como 
los  atletas  sobrehumanos  Hércules  y  Teseo,  los  cuales  han  lle- 
vado la  gloria  de  haber  desembarazado  de  monstruos  la  super- 
ficie de  la  tierra,  que  fué  el  gran  trabajo  de  las  primeras  gene- 
racionas.  Hércules  resume  y  precisa  un  esfuerzo  considerable, 
el  esfuerzo  de  los  tiempos  heroicos  limpiando  las  cuadras  de  An- 
glas, y  no  sin  razón  ocupa  un  glorioso  puesto  en  la  galería  de 
los  bienhechores  humanos.  Nosotros  le  aceptamos  como  autén- 
tico, y  no  como  leyenda  de  un  héroe  fabuloso;  su  existencia  nos 
parece  tanto  mas  demostrada,  cuanto  que  probablemente  ha 
sido  necesaria. 

A  medida  que  la  inteligencia  humana  se  engrandece  alre- 
dedor del  hombre,  la  creación  se  depura  y  se  regulariza:  la 
horrible  propagación  de  los  monstruos  retrocede  hacia  la  nada; 
las  larvas  informes  desaparecen  como  una  reunión  de  vapores 
disipada  al  primer  rayo  del  sol.  La  humanidad  rejuvenecida  y 
tranquilizada  respira  con  entera  libertad  un  aire  mas  puro,  y 
puede  sin  turbarse  proseguir  su  obra  de  regeneración. 

La  naturaleza  no  se  ha  sometido  al  primer  esfuerzo,  ni  sin 
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po ,  es  abora  mas  reducido ;  aplánaose  las  montañas ,  los  con- 
tinenies  se  aproximan,  ios  mares  se  disminuyen. 

En  los  tiempos  antiguos  no  vemos  mas  que  las  existencias 
superiores,  excepcionales ^  de  ios  reyes,  de  los  conquistado* 
]^s ,  de  los  sátrapas ,  de  las  cortesanas.  Porque  estos  persona- 
jes pueden  moverse,  agitándose  en  torno  suyo  sus  ejércitos  de 
solícitos  esclavos ,  sus  legiones  de  servidores  y  clientes,  siem- 
pre espiando  un  gesto,  un  mandato,  un  deseo.  ¿Quién  puede 
calcular  los  miles  de  brazos  extendidos  y  espaldas  encorvadas 
que  han  sido  necesarios  para  un  Sardanápalo,  un  Alejandro , 
un  Nerón ,  y  cuántas  lágrimas  de  las  mucbedumbres  y  cuánta 
sangre  de  las  generaciones  han  sido  precisas  para  ediQcar  tan- 
tas grandezas?  Las  sociedades  y  construidas  á  ejemplo  de  las 
pirámides ,  tienen  su  cúspide  en  el  éter  y  su  base  en  las  tinie- 
blas. 

La  antigüedad ,  dura  consigo  misma ,  quizá  no  se  enterne- 
ció mas  que  una  sola  vez ,  cuando  Jerjes  lloró  al  espectáculo 
del  ejército  que  conduela  contra  Grecia:  |  llanto  divino ,  caido 
de  ios  ojos  de  un  bárbaro ,  y  que  el  cristianismo  no  ha  enju- 
gado todavía  I 

Las  lentas  tras  formaciones  y  los  útiles  socorros  de  la  cien- 
cia han  creado  at  hombre  la  verdadera  vida,  la  de  la  libertad. 
El  individualismo ,  tan  desproporcionado  poco  há,  aislado,  ar- 
rogante ,  se  aleja  para  dejar  su  puesto  á  las  masas  regenera- 
das. A  cada  esfuerzo,  como  una  sangre  joven  y  vivaz,  la  vida, 
mas  compacta  y  dilatada,  afluye  en  las  venas  dolorosas  de  la 
humanidad. 

La  guerra ,  que  es  el  estado  natural  de  una  civilización  in- 
completa ,  no  presenta  otra  Ciz  al  presente ,  si  bien  va  hacién- 
dose impracticable :  ya  no  será  un  general,  sino  un  químico, 
el  que  de  boy  mas  ganará  las  batallas;  A^quimedes,  provisto 
de  su  espejo,  destruirá  la  flota  enemiga.  El  genio  de  la  des- 
trucción se  halla  de  tai  suerte  perfeccionado ,  auxiliado  por  tan 
poderosos  agentes,  por  tan  terribles  motores,  que  el  mismo 
Napoleón  no  podría  entrar  en  línea. 

¿No  veis  cómo  la  ciencia  trasfonna  el  mundo,  j  cuan  mag- 
nífica es  la  aurora  que  presenciamos?  Ninguna  varita  de  ni- 
gromante podría  evocar  maravillas  semejantes  á  las  que  ta  in- 
dustria nos  prepara ,  cuando  se  piensa  de  qué  pequeños  prin- 
cipios nacen  los  prodigiosos  resoltados  que  j)or  todas  partes 
vemos  y  tocamos  sin  admirarlo. 

El  instinto  de  una  locomoción  rápida  señala  el  caballo;  pe- 
ro el  caballero  fatigado  busca  descanso  en  el  carruaje.  Maa 
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no  basta  eso  todavía :  la  velocidad  engendra  la  velocidad;  el 
wagón  huyendo  á  todo  vapor  sobre  los  rails  deja  muy  detrás 
de  si  la  diligencia  que  rueda  sobre  la  carretera.  MI  famoso  di- 
cho de  Luis  XIY,  «ya  no  hay  Pirineos»,  aplicado  á  la  indus- 
tria no  es  la  fanfarronada  de  un  gran  corazón,  sino  el  justo 
sentimiento  de  la  verdadera  realidad. 

El  pensamiento  comprimido ,  reducido,  incierto,  cuchichea- 
do de  oido  á  oído ,  adquiere  al  fin  un  vuelo  extenso;  no  es  ya 
la  comunicación  de  boca  á  boca,  del  hombre  al  hombre,  la 
trasmisión  limitada  de  una  idea;  ha  tenido  por  primer  intérpre- 
te la  palabra;  pero  la  voz  no  es  mas  que  el  vehículo  insuñcien- 
te  del  sonido  del  orador  que  se  dirige  á  la  multitud ,  del  filóso- 
fo que  instruye  en  el  aula,  del  sacerdote  que  ilustra  á  los  fie- 
les reunidos.  El  pensamiento,  mas  veloz,  mas  aligero,  ha  to«- 
mado  la  altura  cursiva  de  la  escritora;  encárnase  sobre  d  pa- 
piro ,  se  ostenta  y  se  fija  en  manuscritos ,  en  pergaminos,  en 
hojas  volantes;  haciéndose  \;isible,  habla  á  ios  ojos.  La  pala-- 
bra  sagrada,  desprendida  del  movimiento  de  los  Idbios,  se  tras- 
forma  y  se  trasmite  de  mano  en  mano ;  la  elocuencia  se  dilata 
como  los  ecos,  bajo  el  estilo  de  los  copiantes  y  la  ploma  de  los 
benedictinos.  El  hombre  arranca  esta  gran  conquista  á  la  na- 
turaleza para  no  perecer  del  todo,  para  dejar  un  rastro  en  pos 
de  sí ,  no  solamente  de  sus  hechos ,  sino  también  de  sus  meno- 
res palabras,  de. sus  mas  fugitivos  pensamientos.  La  persona- 
lidad humana,  la  identidad  individual ,  no  contentas  con  atra^ 
tesar  ei  tiempo  y  la  distancia  ,  salvan  la  tumba  misma  y  atra- 
viesan el  eterno  y  glacial  olvido  del  Leteo.  El  insensible  papel 
faa  recibido  las  eonfidencias  del  hombre ,  las  espansioues  de  su 
cerebro,  los  secretos  de  su  corazón ;  y  á  su  vez  se  conmueve, 
se  anima ,  palpita  y  toma  vida  como  si  tuviera  conciencia  de 
su  misión.  El  papel  será  la  fuente  á  donde  vendrán  á  reposar 
las  almas  ansiosas  de  saber;  dará  testimonio  del  abuelo  á  sus 
nietos,  y  hará  que  las  generaciones  se  reúnan  y  comuniquen 
en  las  ágapas  de  la  escritura.  Mas  hé  aquí  que  un  profeta 
mas  osado,  mas  fuerte,  mas  (universal,  Gutemberg ,  descubre 
la  imprenta  en  el  mismo  siglo  en  que  el  genovés  Cristóbal  Co- 
lon eocuentra  «m  mundo  á  la  otra  banda  del  imnensBrabie 
Océano. 

El  plomo,  sometido ,  sqjosgado,  se  (orna  en  vasallo  nues- 
tro 7  obedece  ft  su  se&or  con  sumisa  pasividad*  Fundidos  los 
caracteres,  reunidos ,  combinados ,  adquieren  la  categoría  de 
tetras  y  constituyen  el  alfobeto.  El  papel,  hümedo  aun,  pren- 
sado bajo  los  oiImdrQs  de  madera ,  sale  y  se  entrega  i  la  ea«^ 
Tomo  UL  ao 
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paiision  universal  de  la  imprenta ,  briHante  como  un  f ajró  de 
luz.  |G1  librol  hé  ahí  la  columna  de  fuego  de  las  generaciones 
futuras.  El  libro ,  sin  embargo,  es  todavía  caro;  no  está  al  al- 
cance de  todas  las  fortunas;  es  preciso  que  se  haga  mas  pe^ 
queño,  mas  humilde,  mas  comunicativo,  mas  pródigo.  Lejos 
de  economizarse ,  se  propagará  bajo  una  forma  accesible ,  y 
DOS  conducirá  al  periódico,  al  boleün  de  sanidad,  al'curso  del 
espíritu  humano:  el  pensamiento,  que  solo  llamaba  áias  puer- 
tas del  rico,  del  erudito,  del  curioso,  se  insinuará  hasta  en 
ks  cabanas  y  en  los  talleres.  Andando  el  tiempo  subirá  mas 
alto  que  los  tejados.  En  efecto ,  multiplicada  por  to  módico  del 
precio ,  la  electricidad  se  acelera ,  y  un  hilo  metálico  une  en 
cuatro  minutos  á  París  y  Londres  tomando  --por  intérprete  la 
rapidez. 

Después  de  largas  y  penosas  tentativas,  comenzamos  i 
comprender  nuestra  soberanía  terrestre ,  y  en  medio  de  noeS'*- 
tra  imperfecta  suficiencia  actual,  nos  reimos  de  los  pondera- 
dos esfuerzos  de  los  antiguos.  En  el  espacio  de  tiempo  que  AJe*- 
jandro  tardaba  para  llegar  hasta  el  Ganges ,  dariamos  Ahora 
la  vuelta  al  globo;  y  un  barril  de  vino  de  Burdeos  iria  dJez  ve* 
•ees  á  mejorarse  en  las  Indias.  Láculo,  tan  amigo  de  mariscos^ 
podría  comer  á  las  cinco  de  la  tarde  ostras  cogidas  poF  la  nía* 
ña  en  Ostende ;  Catón  comería  frescos  los  higos  de  Esmiroa; 
sí  Yatel  viviese  todavía ,  no  se  mataría  esperando  la  marea^  si- 
no que  se  bañaría  en  casa  de  Chevet ,  que  no  hace  esperar  á 
nadie.  VA  camino  de  hierro  es  una  caña  con  la  cual  Paris^  que 
carece  de  pescado ,  pesca  m  el  Océano. 

La  frecuencia  de  relaciones,  debida  á  los  medios  de  loconuH- 
cion,  á  ios  vehículos  de  telegrafía  y  de  eieotrieidad ,  al  arte 
de  k)s  aeróstatas ,  uniendo  los  pueblos  con  los  lazos  de  k  asi- 
milación ,  derribará  las  fronteras  y  las  aduanas  y  las  amalga- 
mará por  la  solidaridad.  El  lenguaje  del  comercio  es  un  idio^ 
jna  que  se  habla  en  todas  partes.  Ese  papel  en  cuatro  dobleces 
4}ue  eircula  de  Londres  á  Cantón;  esa  letra  girada  por  un  co-* 
inerciante  de  Rotterdam  contra,  una  casa  dé  NewrYork;  eso 
escudo  convertido  en  billete  qne>  parte,  del  Havre  para  tomar 
«argamento  fin  Batavia,  ¿lo  están  contribuyendo,  á  los  destine» 
futuros  del  mundo  y  al  bienestar  de  las  naciones,  mas  que  las 
notas  diplonrátíeas  solemnemeide  trasmitidas  tle  qno4  otro  ga- 
binete? No  son  solamente  los  gobiernos  v  son  también  los  puo* 
Ulos  los  que  se  comunican  entre  sí.  La  conformidad  de  oece** 
sidaáes  aproxima  las  distancias^  boirra  Ids  .Umites ,  agrupa  las 
mnltitudes:  iaiíorra  lya  ea  graofle  wm  .que  en  la  próponcion 
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del  peón  al  caballero ,  de  este  al  carruaje,  de)  carruaje  á  la  lo- 
comotora. 

La  compasión  hacia  los  seres  débiles  se  introduce  en  núes* 
*trad  dulcIQcadas  costumbres,  y  la  benevolencia  se  aclimata  jr 
se  extiende.  £1  trabajo  se  conOa  á  las  máquinas ,  que  muelen, 
trituran  y  tejen ,  cardan  y  ciernen,  tuercen,  arrastran,  levan-* 
tan  y  trasportan ;  para  ellas  no  hay  sudores  ni  de^fallecimien* 
to,  sino  un  juego  seguro,  una  precisión  aulomáiica.  Antes 
de  llegar  á  la  belleza  absoluta  es  menester  pasar  por  Iras- 
formaciones  mültiples,  por  ensayos  y  pruebas:  por  esta  ra- 
zón tenemos  el  esqueleto  de  la  máquina;  la  epidermis  ven- 
drá después.  Antes  de  salir  del  taller,  el  Júpiter  de  Fulias  era 
quizá  una  mesa  ó  una  artesa.  Entrad  en  vosotros  mismos,  poe- 
tas miopes ,  que  no  veis  la  idea  bajo  la  forma  inculta  ó  repug- 
nante. Esa  máquina  tosca  os  traerá  un  porvenir  mejor  y  un 
far  niente  piú  doice.  ¿Quién  sabe?  Algunos dias  mas,  y  la  lo- 
comotora será  acaso  tan  hermosa  como  el  carro  de  Agame- 
nón ,  rey  de  reyes:  la  maravillosa  Iliada  de  la  industria  busca 
entre  vosotros  un  Homero.  , 

Al  aspecto  de  una  máquina  no  podemos  dominar  cierla 
emoción  involuntaria,  pueril  tal  vez,  pero  tierna.  A  semejanza 
del  hombre,  sus  vastos  pulmones  de  bronce  se  comprimen  y 
se  ensanchan;  consume  el  aire  vital  del  carbón;  el  oscilante 
vaivén  de  la  vida  la  eleva  y  anima ;  los  pistones  puestos  en 
ejjercicio  hacen  las  veces  de  brazos;  en  lugar  de  músculos  tie- 
ne articulaciones  de  acero ,  y  su.  respiración  estrepitosa  puesta 
en  movimiento  se  escapa  en  cálido  vapor  por  el  orificio  de  sus 
válvulas. 

En  nuestra  perpetua  ascensión  hacia  el  bienestar  hemo$ 
ido  arrancando  á  la  naturaleza  sus  secretos,  y  nos  hemos 
apoderado  de  las  fuerzas  vivas  para  apropiárnoslas ,  de  modo 
que  es  considerable  el  tributo  impuesto  á  la  creación  por  el 
hombre-rey.  Los  elementos  sometidos  entran  en  nuestros  usos 
domésticos :  para  combatir  el  hambre  y  la  sed ,  la  tierra  no& 
ha  entregado  sus  granos ,  sus  frutos  ,  el  jugo  de  las  plantas^ 
la  sangre  de  los  animales,  el  aceite  y  el  vino;  para  combatir 
la  humedad  y  el  frió  nos  da  el  lino ,  la  lana ,  la  seda ,  las  go- 
mas de  cautchuCy  las  materias  textiles,  las  resinas  del  árbol, 
la  hulla ,  la  turba ,  la  madera ,  el  cok  y  el  vidrio ;  y  ¿cómo  po- 
dríamos enumerar  la  infinidad  de  servicios  que  nos  prestan  e( 
agua  y  el  aire? 

Los  elementos^  asi  sometidos ,  diseiplinados ,  regulados ,  se 
baceo  los  servidores  gratuitos  de  nnostraa  necesidades  y  de 
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agqja  imantada,  nos  escribirán  los  precios  corrientes  en  el 
mercado  de  las  Montanas- Rocosas. 

.La  arquitectura »  el  arte  simbólico  y  de  adorno,  se  mode* 
lará  segün  las  nuevas  necesidades  y  se  plegará  á  las  exigen^ 
cias  futuras.  Otra  sociedad  requeriese  otros  monumentos.  La  re- 
ligión musulmana  redondea  la  cúpula  de  sus  mezquitas;  el  cam- 
panario  cristiano  se  eleva  en  los  aires  al  encuentro  de  Dios  con 
el  fervor  de  la  fé.  La  India,  el  Egipto,  el  Perú,  tienen  sus  ar-» 
quitecturas  cosmogónicas,  toscas  y  macizas;  el  genio  romano 
da  al  templo  un  aspecto  militar  y  sacerdotal ;  el  genio  griego 
sonríe  con  su  elegancia  y  su  marmórea  blancura  en  los  frisos 
del  Partenon;  la  edad  media  se  corona  de  almenas  y  torres 
feudales.  Sí  la  arquitectura  moderna  no  tiene  un  carácter  es* 
pecial,  fisonomía  original  y  estable,  la  culpa  está  en  los  arqui- 
toctos^  demasiado  entretenidos  con  el  estudio  de  lo  pasado.  Los 
teatros  tomarán  sin  duda  proporciones  considerables  para  que 
las  masas  puedan  asistir  á  los  espectáculos;  todo^  en  fin,  indi- 
cará su  objeto,  su  utilidad,  su  fin. 

Los  mismos  progresos  se  verificarán  en  los  demás;  ramo^da 
la  actividad  humana. 

El  velo  del  misterio  que  oculta  el  porvenir,  va  rasgándose 
{paulatinamente  bajo  la  mano  del  obrero  que  trabaja ,  del  ar- 
tista que  piensa ,  del  sabio  que  combina,  escudriña  y  calcula. 
Edipos  investigadores  y  obstinados,  descifran  los  enigmas  es- 
culpidos sobre  los  cerrados  labios  de  la  Esfinge. 

Libre,  manumitido,  mejorado,  tranquilo,  rodeado  de  una 
creación  mas  elevada  y  mas  tierna,  el  hombre  ennoblecerá  sus 
instintos,  depurará  sus  pasiones,  engrandecerá  su  inteligencia» 
Un  agente  único,  poderoso,  continuo,  rápido,  infatigable  y  per«^ 
pétuo,  hará  á  su  vez  el  servicio  de  la  materia :  los  minerales^ 
ahora  relegados,  se  colocarán  al  fin  en  el  paraíso  mahomético 
de  las  máquinas.  Inmaterial ,  imponderable ,  el  hombre  no  lu- 
chará contra  Dios  y  se  acercará  áél  para  absorberse  en  su  eter-> 
nídad.  El  arte,  acrecentada  por  la  cultura  intelectual,  borrará 
lo  grosero ,  corregirá  lo  feo ,  enmendará  lo  deforme.  No  sa 
asusten  por  tanto  los  poetas :  esto  no  es  la  decadencia ;  es  el 
renacimiento;  no  es  la  noche  que  nos  envuelve  en  sus  tinieblas^ 
es  el  alba  que  asciende  por  el  horizonte  é  ilumina  ya  las  com-» 
bres  de  una  civilizaoioii  mas  perfecta. 

Fin  9EL  TOMO  IIL 
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